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SUMARIO 


del Roy ml Concaje de 
Próroza.de ln tregna con Casilla. 





-- Cartoon Monzón (15 Diciembre 1495), 


4 Providencia tiene sus misterios inexerutables y amo. 
nudo lleva al hombre al colo de la desventura por el 
camino de la felicidad, al paso que otras veces le con- 
duce á lograr nn codiciado bien por la senda áspera y penosa 
dle la desgracia. ; Quién había de decir á Don Alfonso que la 
derrota de su escuadra y la pérdida de su libertad, poniéndole 
en contacto con el Duque de Milán, habían de ser instrumen- 
tos que le allanarían desnna manera impensada la conquista 
del Reino de Nápoles! 

Pero no anticipemos los hechos. 

La dorrota de la csonadra se supo pronto en Gacta, porque 
se vieron pasar muy cerca las dos naves arogonesas fugiti- 
vas. Exto fué cansa de que los que hubían quedado de guarni- 
vión en el campamento, solo pensaran en selvarse cOn sus 
equipages antes de que los sitiados supiesen la noticia de la 
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victoria alcanzada por sus favorecedoros. No tuvieron sin em- 
bargo tiempo para ello, porque los gaetaños, haciendo una in- 
esperada salida, se apoderaron del campamento y les disper- 
saron por completo, saqueando todo el ajuar del Rey y de los 
Príncipes, cuya mayor parte había quedado en las tiendas. De 
los dispersos muchos cayeron prisioneros y otros pudieron sal- 
varse en los pueblos inmediatos por sendas y veredas ocultas. 
El Conde de Fondi, el de Morcon, sn hijo, ron otros muchos 
Barones so refugiaron en el pueblo de donde sacaba sn título 
el primero. Francisco Spinola y Otolin Zoppo tomaron tam- 
bién el monte con las sisve lombardas gruesas que en él tenían 
los nuestros y con las cuales habían hecho gran estrago en la 
ciudad. 

Axúrate después de haber dado libertad á cinco mil prisio- 
meros, se presentó con la escnadra vencedora delante de dicha 
plaza, descargó las provisiones, y, según escribe Zurita, puso 
fuego por festa á todas las naves gruesas que había ganado, 
detalle hasta cierto punto inverosímil, que no mencionan Fa- 
zio, Foglietta, ni Constanzo, y después de permanecer dos dias 
en aquellas aguas, mandó zarpar por miedo de que Francisco 
Spinola, que era almirante de la Señoría, no se alzase con el 
mando y se lo quitase á él. Dice Fazio que Axárate trataba de 
llevar al Rey á Génova contra la voluntad de Felipe María y 
emprender Juego la conquista de Sicilia y de Cerdoña. Para 
disimular su pensamiento Angió querer atacar la ¡sla de Ischia, 
y apresar las naves aragonesas fagitivas, después de cuya to- 
ma. decia que acometería los enstillos Nuovo y del Ovo. Efoc- 
tivamente, dirigió el rambo hácia la primera y aun se puso 
con la asonadra á nna milla de ella, paro habiéndose levanta- 
do súbitamente una tempestad, se dispersaron sus buques, te- 
niendo que refugiarse nuos en el puerto que llaman de Héreu- 
les, otros en la isla de Ponza, viéndose otros precisados 4 co- 
rrer el temporal. Calmada la tempestad y reunidas sin averia 
todas las naves en la isla de Ponza, contrariamente 4 lo que 
querían los capitanes que eran de opinión de volver á Ischía 
y de allí nuevamente á Gaeta, Axárate mandó haver rumbo ¿ 
Génova y, ayudado por un viento favorable, llegó en pocos 
días á Portovéneris que aun se tenia por el Rey. Al estar á la 
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ista de dicha ciudad vió acercársele un leño que llevaba un 
emisario del Duque de Milán. Felipe María temía que los ven- 
celures no llevaron al Rey á Gánova, y que los genovesas or- 
gullosos de la. victoria, no sacudiesen el yngo de su autoridad. 
Por esto se apresuró ú mandar la orden á Axárate de que Ma- 
vase al Rey á Savona por ser ciudad del estado de Milán. En- 
verado el almirante de la voluntad del Duque, al punto tomó 
una astuta determinación á fin de poder obedocer impunemen- 
le. Para separarse de las naves restantes anuncia que quiere 
distribmir el botín y dá orden á los capitanes que comparezcan 
al día siguiente por la mañana, encargándoles que cada uno 
tragese su parte. Para no verso éstos obligados á dar cuenta 
y razón de lo que habian tomado, determinan lergarse con sus 
naves ú la capital y zarpan y ponen á ella la pros. Esto era 
procisamente lo que el almirante quería, por lo que demoró su 
partida de Portovéneris y, después de haber levado anclas, 
mandó ¿ los pilotos que moderaran el andar de su nave ú fin 
ile que los que le precedían con las suyas tuviesen tiempo de 
entrar en el puerto de Génova, antes de que la capitana se pn- 
siora ú la vista de aquella ciudad, 

Digamos cul exa el estado del ánimo de sus habitantes. 
Comenzó á correr en aquella capital la nuova de que Axárate 
y los suyos habían vencido en Ponza y al punto empezaron á 
formarse corros. á cerrarse las tiendas y ú llenarse las calles 
de un inmenso gentío. Cuando llegaba alguien de las afueras 
tudo el mundo le asediaba á preguntas en medio de la mayor 
ansiedad. Llegó por fin la noticia cierto de la victoria y con 
ella la de que el Rey había caído prisionero y entonces, dice 
Foglietta. hasta las matronas, olvidindose de su acostumbra- 
lu recato, salieron á la calle y se mezclaron en los grupos 
úvidos de satisfacer su curiosidad. No hay que ponderar cnán- 
ta y cuán grande fué la alegria de todos y los gritos de júbilo 
que salían de los pechos. Por espacio de tres días se estuvio- 
ron haciendo continuas procesiones en acción de gracias al 

se hizo voto de que el día 4 le Agosto dediendo á 
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Santo Domingo, en el cual so alcanzó ol triunfo, fueso solem- 
nizado en lo venidero con una gran función religiosa y que se 
Nevasa todos los años un palio.al Templo consagrado á dicho 
santo (*). Muy presto la satisfacción se trocó en ira al ver lle- 
gar á Luis Croto con orden del Duque de Milán de que pidiese 
al Senado que la osonadra pasase ú las costas de Sicilia, para 
intentar su invasión. Se le contestó que la armada no podía 
emprender tal operación si antes no se proporcionaba nuevo 
sueldo ú sus gentes, así como otros elementos de guerra, y que 
por lo demás ya no había nada que temer en la mar, porque 
ninguua potencia tenía en el Mediterráneo fuerzas enpuces de 
competir con las de Génova. Demás de esto Felipe Meria pro- 
hibió á los genoveses que dieren la noticia de la victoria á los 








consagrados Á Santo Domingo on la iglesia de su advocación. puesto quela bata: 

Sia sido ganada el día ile an Hosta 6 sen ell de Agosto. 
"Via, Le Bt ene, sa ele, non aduentetration, sen trazan 
4 apela lo docasatalo ind 
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ijos, pues el Duqua, 

arzobispado, al podowtA, 
, lex ordenó quo por espai 
» gloriosa madre y £ ton la corte teles 
y luminarias y aa ropienuon alegromentelas cet: 











Ho nqui la tennscripción de la orden: 

Dax Moiola! 8 Papio Anglert «que Comos, sc Janus dominas, 

Habemus nuper lelíelmima nova de victoriven et triumplamie clume notre 

"quo hostilom armataw regis Aragon npud Gayatem ox toto conf 

.ipao rego et duobna featcibas anís. 

videlicet rego Navaro ot magiatro anneti Jacobi, nec non Principe Taranti duce 
Gaytani Comitis Famdoram, altisque baro 

fante Don Petro et Príacipa Salerni: captio 












reque hon 
Fecognoscentos 4 clomontimimo Domino nostro, volumsa quod in iprlss rereren: 
“sue, totinaque regmi celestialandam st gloriem tridunnas 
illlos prosossiones solemaiseimo Beri faciatia cum Inminonis excalsisque folod: 
(4) otamente pul 
Dat. Mediolani, dí 
Dax Madiolas 












mol elaanía motro Basil de Axarsto quod, altra captoa nominatoa in Litto 
ceptivi remanterant dictan infans Aregonrm et vicerex Sioilie, ius dacis Suero. 
Menscutias de 1 Aquila capitanes lanoesrnan CCCC, aliique lmtniti baronk, ln 
apor noti  inmnmera kilos. Denique tanta fui 
pom victoria quod stupondrm et mirabilo dictn est 
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principes amigos, so pretexto de que él ya lo había hecho (1). 

A todo esto sucedió lo que Axárate deseaba: toda la ascna- 
dra estaba ya en Génova, y sus habitantes que esperaban ver- 
le Jlegar, ardiendo on deseos de contemplar al Ray se precipi- 
taron en masa al rededor del puerto; pero la espectación de 
todos quedó dolorosamente frustrada. El almirante desoyendo 
por completo los mandatos de la Señoría y, ateniéndose sólo 
á la orden del Duque de Milán, pasó do largo y condujo 4 Don 
Alfonso d Savona, No obstante el Rey de Naverra, como ¡ba 
en otra nave, hubo de desembarcar en Génova en donde, 
copción de la libertad, se le procuró todo lo que necesitaba. 
Don Alfonso fué alojado en el aleazar de Saona, no como p: 
sionero, sinó como un rey que estuviera de viaje, gracias á la 
amabilidad de Francisco Barbaria que gobernaba aquella cin- 
dad por Felipe María. Nunca le faltó, desde el día en que cayó 
prisionero, ninguna de les consideraciones debidas á su dig- 
nidad, escepto el dejarle libre; puesto que on lo demés todos 
le trataban y veneraban como si se hallase en su pristina. for- 
tuna 

Algunos dies después llegó Bernardino Carda con otros 
exudillos con sus respectivas compañías de tropa, enviados por 
el Duque de Milán con encargo de conducir al Rey ú la capi- 
tal de dicho estado. Puestos en marcha. refiere Fazio que el 
Rey se apeó en ma casa que solía habiter la Duquosa, situa- 
da fuera del alcázar, la cual se le había señalado por aloja: 
miento, y en donde sólo permaneció tres dias, 

Una de las personas ue mediaron con más eficacia para 
«que el Rey fuera llevado á Milán fué Nicolás Piccinino. que 
siendo enemigo capital de Francisco Sforza quería ponerse 
















1) Ho aquí el juie dm de tn eel 
del de Milan 4 lo que dijo 4 Padro 
lacio 4 Pelipo María. 
toria dal Aieto mio Aglio 
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bien con Dow Alfonso que lo era también encarmzado de di 
«ho Conde, 

Digamos algo de la suerte de los demás prisioneros. Que- 
daron, según Zurita, en Génova con el Rey de Navarra Mini- 
enccio del Aquila, Ray Diaz de Mendoza y los hijos del Conde 
de Castro, que se pusieron on el castillo; á muchos otros Ba- 
rones se dió por prisión una sala, y Francisco de Belvis y (u- 
tierre de Nara fueron llevados ú la cárcel pública como enemi- 
gos implacables de le ciudad y de la Señoría, 

El Infante Don Enrique, el Principe de Tarento. el Dugne 
dle Sessa, Don Iñigo de Avalos, Don Iñigo de Guevara y Bla- 
nes, que á la cuenta estuvieron con el Rey en Savona. fueron 
trasladados, según el propio Analista, desde allí á Pavía que 
era también del Duque de Milán, Acompañóles una escolta de 
seiscientos caballos. 

Pasados los tres dias de permanencia en la casa de la Du- 
«uesa, el Rey recibió recado de Felipe Mería, llamándole á su 
palacio en donde le anunció que estaria como huespod y como 
amigo. Destinóle en su morada unas habitaciones en las cua- 
los pudiera verle pasar sin él ser visto. 

Zurita da algunos detalles acerca de la entrada de Don Al- 
fonso en la capital del Ducado. Diósele, dice, un muy granda 
y lucido acompañamiento y al llegar al segundo patio del cas" 
tillo de Partajonis salió la Duquesa, que era hija del Duque de 
Saboya, á saludar al Rey, hincando la rodilla en el suslo. Esto 
quiso apearse de su caballo para camplimentarla, pero no se 
lo consintió Piccinino y siguieron adelante. 

Completados los detalles del arribo, y antes de reseñar la 
entrevista del Magnánimo con el Duque, intentemos trazar de 
cuatro pinceladas el retrato físico-moral de éste. 

No era ciertamonte Felipe María Visconti mejor que los 
domús Príncipos del Ronacimiento. Había nacido en el año 
1391 y ascendió al trono de Milán por muerte de su hermano 
Juan María. Sn padre le legó el Condado de Pavía y muchas 
ouras ciudades; pero explotado durante su minoridad por los 
Becaria, bajo cuya tutela estuvo, no dió muestras de tener 
uarácter hasta después del asesinato de su antecesor. Por me- 
dio de un casamiento de cálculo con Beatriz de Tenda, que te- 
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nía veinte años más que él, adquirió Tortona, Novara, Verce- 
li, Alejandría, un buen ejército y enatrociontos mil forines 
de oro, Con tales elementos recobró por las armas Pavía y Mi- 
lán que estaban en poder de nsurpadores. Trató luego de ros- 
taurer la importancia del Ducado, y siguiendo el ejemplo de 
su padre y de su época, so valió de los condotfierí. Cuando ya 
no necesitó do su muger, la hizo morir acusándola de adulte 
rio. Por medio de Carmagnola reconquistó la Lombardia, y 
los genoveses se vieron obligados á proclamarle su señor y á 
recibir por capitán y Dux ú aquel célebre condoffiero. Era co- 
bardo y disimulado, cruel y ambicioso, feo y tan tímido que 
lo asustabon los truenos, Tal ora el Duque do Milán según su 
biógrafo en el Diccionario de Hoeffer. 

Fazio escribe de él que era agudo de ingenio, astuto, da- 
divoso, propenso al perdón, de conversación dulce, descuidado 
en su persona y poco aficionado á los afbites y galas, gran ca- 
zador, inquieto, codicioso de mando, deseando la paz cunado 
estaba en guerra y buscando la guerra cuando estaba en paz, 
maestro en las artos del disimalo y del ángimiento, indulgon- 
te con los soldados y con los paisanos, pero soberbio con los 
caudillos que tomaba ú sueldo. Fuese por su amor ú la sule- 
dad, fuese por miedo al peligro, tenía por costumbre vivir mu; 
retirado, no admitiendo á su trato más que algnnos pocos y 
muy oscogidos amigos. Muchas veces ni siquiera recibía á los 
legados de otras naciones, haciéndoles dar audiencia por otras 
personas. Hasta el mismo emporador Segismando, que estuvo 
en Milán, de paso para Roma, no consiguió poderle ver. Y no 
obstante, pasando su vida en tan gran retiro y soledad, tenía 
conmovida y aterrada con sus armas á Italia entera, siendo 
verdad aquel dicho de que vencía sentado. 

Según Pedro Candido Decombrio, los astrónomos de Pavía 
le habían vaticinado que si llegaba ú la edad madura supera- 
ria en gloria 4 todos los de su familia. Hey que advertir que 
cojeaba y que debía sostener sus piernas, que por una anuma- 
lía de su organización tenía echadas hacia atrás, por medio de 
unos ataduras de cuero. En esto se apoyaban los adivinos pa- 
ra afirmar que sería el último de su estirpe (). 
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Por tener une fó ciega en la astrología, gustó mucho de vi- 
vir rodeado de astrólogos, al igual que los más de los príncipes 
y magnates de aquella ¿poca; y ora tal la convicción que tenía 
del 1nfiujo de los astros en el éxito de las acciones humanas, 
«ue dejaba de recibir ú los embajadores cuando lo desaconseja» 
ban las conjunciones. En prueba de lo que dejamos dicho da- 
mos por nota la minate de un curiosísimo documento que se 
conserva on los archivos gubernativos de Milán. Es una carta 
escrita á Marsileo ( de Carrara) y é Conradino ( Vimercati ) 
en la cual les dice que está dispuesto ú recibir al conde de Ma- 
ticone, pero que le disuadan de presentarse antes del próximo 
jueves; porque cayendo en tal día el novilunio no podría dar- 








lo audiencia (*). 
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lengd a ntecomurata. Ducebantur autom loro vinctus tibule “4 tengo rejecta, mi 
improvidó concidoret. trepidunque tituliarat: que ex co croditum est, sum stiriin 
ue novivelmue et vent pomremum futuras Principen 

Philipp! Marie Visocomitis Mesiclanensiam Duele Tertil Vita nucture Petvo 
Candido Decembrio. 
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'sombuatio que par Lntaw diem Jovia proximo Futuram darabit, quo in tempore 
úallatenas cum dicto Comite nos roperiremns, volumn quod statim von cam en 
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Se ¡ban á encontrar cara á cara dos astutos diplomáticos, 
na serpiente y un zorro. La suerte se inclinó en esta lucha á 
favor del Roy Magnánimo. 

Antes de dar cuenta de su primera entrevista, apuntemos 
algunos sucesos que pudieran tener influencia on su resultado, 
De la nueva de la victoria de la armada genovosa y de hallar- 
se presos del Duque de Milán los Reyes, el Infante y tentor 
potentados, recibieron el Papa y los venecianos muy gran pe- 
sar, calenlando que estaba ya on la meno de Felipe María el 
hacerse dueño de toda Ttalia, si sabía sacar partido de tan es- 
tapendas ventajas ('). 





Los 





«teólogo, apareco también del niguionte pasajo do Max. Uhlemann, 
:9e der astronomia wn der Artrologie der allen Arqupter. Loipsig, 1807, pag, 00): 
Amon apreca men. von dem Verbrensen eine Planeten (Conburtío Planele). uma dis 
ocnjunction der Sonne mit domvelbox zu bezelcta 
Vinieado ahora al envo, del cual +0 bahlw en el prosa 
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o ComNecutivo. experaso Una cumbres Zuwe pura el próximo juevos (ciortmonte 
nea buvo logar en 0 miérenten le enero), La rmaón luego por la cual Vicent 
le Maticone so %e por el roforilo punajo de 
Albobazam Hals, xegtin al cual «l Sol comjulioa? corporali fafortuntem adfert. Evi> 
ylávica con Maticono bujo una constelación infanta. 
Jl areriejmadlanest. Vol. TIL. part. En. OXXT. 
Para conoluir con lux preceupuciones del duque de Milan ho aquí un texto de 
Pedro Cándido Deceobrio on el oual nos da Basta lo» nombren de los artrólogor 
are dicho potentado tuvo ds 
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No permanecieron, pues, ociosas las cancillerí 
trambos, El Papa por su parte determinó mandar 4 Milén un 
Cardenal legado con encargo de que requiriese y exhortase al 
Duque para que pusiera en libertad á los Reyes y á los demás 
Principes, haciendo valer la espectativa de que así se pondrít 
en paz ltalia entora y aún toda la Cristiandad, con lo cual po- 
¿rían convertirse las armas contra los infieles y lograrse la es- 
tirpación del cisma que empezaba á perturbar la Iglesia con 
grave escándalo de todos los fieles. 

También antes de la entrevista llegó un rey de armas en- 
viado por la reina de Aragón y se le permitió llegar hasta Don 
Alfonso. Enterado éste del mensaje de su esposa, dió al rey 
de urmas une carta para ella, en la que le decía que so halla- 
ba como si hubiera salido de Valencia á correr el monte de 
Valldigna, y la encargó de palabra que le dijese que estuviera 
alegre, porque había ido á su propia casa. 

Empero no se permitía al Rey que hablase con ningún ca- 
ballero do los suyos, teniendo solo en su compañía á Blanes y 
á su capellán mayor, y al pedir el legado del Papa el Duque 
que diese licencia á Martín de Vera, que era camarero de Don 
Juan de Torquemada, Cardenal de San Sixto, y al limosnero 
del Rey para que ambos pudiesen ver á éste, Felipe Marís:res- 
pondió que tuviesen paciencia hasta que él le hablase primero. 

Al fin llegó el día en que el Duque tuvo á bien avistarso 
con el Rey. Enviolo antes recado de que no quería que pidioso 
disculpa por lo acontecido, ni dijese palabra que á ello se pu- 
diese referir, pues no debía haber entre ambos conversaciones 
desagradables. Así el Rey se ponetraría de que no era un pri- 
sionero, sino más bien un huesped y un amigo. Presentése lue- 
go Folipo Moria y después do muchos cumplimiontos empezó 
á hablar á Don Alfonso de asuntos de caza, de suerte que se 
deslizó plácidamente el coloquio sin que por parte de ninguno 
de los dos interlocutores se dijese una palabra que no fuera 
alegre y satisfactoria. La misma urbanidad se usó también con 



















)me tal en el rento 
IEMAL Picinin! Ave 


Jena da Ataliccmn er 


aparece Porto Venerin como mus 
a hintoria, Oratlo Petri Cuna 
jundom tolliconteaieni Lucia Au 

Muratorí: Reruwa ¡talicarom scriptores.T. XX 








Google DA 








el infante Don Enrique y con los Barones, que antes habian 
estado en Pavía. 

Después de este entrevista el Duque mandó al Rey aves do 
caza y perros y demás medios de entregarse á dicha diversión, 
pues sabía que Don Alfonso era muy aficionado á ella, todo 
con la iden de que no quedase en su ánimo la mas pequeña im- 
presión de cautiverio. El Ray usó de los beneficios da aquella 
galantería, á cuyo efecto se pusieron á su disposición los sotos 
que había inmedistos al alcazsr y que abundaban en alimañas 
de toda clase, proporcionéndosele también caballos y acompa- 
Namiento; pero el Duque jamás tomó párte en aquellas monte- 
rías. Como Don Alfonso manifestare deseos de que su herma- 
no el Rey de Navarra fuese trasladado de Génova á Milán, el 
Duque accedió á ello desde luego. Los genoveses le soltaron 
de mala gana, poro Don Juen llegó á la capital en donde fué 
recibido con singular agasajo. 

Tras de todo lo dicho vinieron las conferencias esoncial- 
mente diplomáticas (*). Aquí el Rey estuvo á la altura de su 
sagacidad y talento. Representa al Dnque el peligro que co- 
rrerían las cosas de Italia sí se apoderase de ellas la casa de 
Francia, por medio de los genoveses, que después de todo te- 
nían por suya la victoria; que en manos de aquella potencia 
estaría el mudar todos los estados de la peninsula si Renato de 
Anjou lograso sentarse on el trono de Nápoles; que el Duque, 





1) Para que sa comprenda mejor el triunfo moral que logró Don Alfonso an 
su entrevista con el Peque, hay que hacer conster que, según Locoy, 
Ya en an documento de las Bocas del Ródano (8. 650) 3 on otra del archivo do Mi 
ln Logro, pace den. 1 Y 105) Folipo Maria Vic ontl había concert 
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Juen Galeszz0, siempre lo había tomido así, porque esto re- 
queriría el que los franceses sojuzgasen primero el Estado de 
Génova y después toda la Lombardía. En fin tanto y tan bien 
habló, que Felipe María se dió por convencido y ya no se tra- 
tó mas que de asentar entre los dos una muy estrecha confede- 
ración y liga, que, según dico Zurita, no pudo ser mayor si fue- 
ron los dos príncipes padre é hijo. Apesar de que la concordia 
era árdua y difícil de obtener, no se pasaron muchos dias sin 
que se firmara, estipalándose, escribe el citedo autor, que en- 
trambos príncipes se ayudsrían en la paz y on la guerra y que 
los amigos del uno lo serían del otro, así como los enemigos; 
demás de esto el Duque se comprometió á dar libertad sin nin- 
gana claso do rescoto á los hormanos dol Roy, á los Baronos y 
á los otros prisioneros que tuviera en su poder así en Milén, 
como en Génova. En el Corps universel diplomatique parJ. Du 
Mont, 1726, magnifica colección de documentos que tuvimos 
ocasión de consultar en la Casanatense de Roma, hallamos la 
escritura del convenio, habiéndola copiado para insertarla en 
este capítulo. Por ella se ve que ann cuando el Key salió muy 
bien librado, sin embargo no obtuvo todo lo que nos pinta el 
analista aragonés (*). 

Firmado el contrato, y ya en libertad el Rey de Nevarra, 
el Infante Don Enrique y los más de los barones, temiendo 
Don Alfonso que con la noticia del desastro vecilaran en su 
amistad los pueblos con quienes estaba aliado, mandó á los in- 
fantes Don Juan y Don Enrique á Cataluña para que sin pár- 
dida de tiempo alistaran una nueva escuadra á fin de que En- 
ropa le viese alzarse con nuevo poder ante la empresa, jemás 
abandonada, de recuperar el Reino. Con la misma idea, obte- 
nida de igual modo la libertad del Príncipe de Tarento y del 
Duque de Sessa, les mandó á sus tierras á renovar la guerra, 
interín él acudía en su anxilio para dar buena cuenta de los 
enemigos de su causa. Pero lo más estupendo fué que las mis- 
mas naves de los ganovesas se habían de poner al servicio de 
Don Alfonso, embercar las tropas de éste y llevarlas al terri 
torio de Nápoles (*). Esto último fué sin embargo muy di 
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de hacerlo enmplir. Veamos como recibió la república una impo- 
sición tan ominosa. El Duque escribió 4 Luis Crota que gober- 
naba en Génova para que, 4 expensas del Rey, se armaran los 
naves cuanto antes. Reunió Croto el Senado y como indicara el 
modo de que so cumpliese lo dispuesto por Felipe, todos los 
allí presentes respondieron que era cosa inconveniente, deci- 
diendo enviarle emisarios con encargo de pedirle que mo les 
obligase á aparejar la escuadra en favor de su enemigo y prin- 
palmento á emplesrla contra aquellos que siempre habian sido 
sus amigos. Apesar de todo Felipe persistió en su propósito. 
Los enviados regresaron ú Génova á manifestar al Senado que 
convenía alistar la escuadra, y que así lo mandaba el Dugue. 
En cuento los genoveses oyeron esto, por más que estuvieran 
llenos de indignación, pusieron manos á la obra, poro ten de 
mala gana que todo se llenaba con frialdad y en medio de las 
mayores dilaciones. Entretanto Don Alfonso, á nombre del 
Duque de Milán, les mandaba grandes remesas de dinero en 
pago de los gastos que hacían. Cuando la escuadra estuviese 
dispuesta debía esperer en Portovéneris, punto el mgs apropó- 
sito para alentar las esperanzas de los magnates napolitanos 
del partido del Roy. Esto confiaba en que á favor do les noti- 
cias que les llevarían los barones que tenían sus tierras por 
aquella frontera se enterarían los restantes de la ruptura de 
Jas hostilidades, y entrarían en campaña. Estando así las cosas, 
el Rey racibió su libortad y acompañado de Nicolás Pieeinino 
y de otros capitanes que mandaben muchas tropas, pasando 
por el estado de Placencia y Parma, se dirigió á Pontremulo, 
que está al pie del Apenino, de allí bajó á la Spezia y por mar 
se fué 4 Portoveneris base de sus futuras operacioues (1). La 
generosidad tel Duque fué muy aplaudida y admirada por 
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principes y pueblos y celobrada por todos los es 
aquelle época. Los genoveses empero no comparecian con la 





[81 Losoz apoyándose on un documento de lor archivos de Plorencla € Zetfrrr 

vletta Signaría, Alen XXXV 37) ico que el nano el día 25 de 

Kobrero de 14% y que alli, espera ndo ballar 

Florencia, anboda deter 

Angelo Acciajualo y Pi 
¿de le que la repisa 
abia hecho on las gnercan prove 

e Durazzo; que el Reino pertenecía en foo la Ilo 

tendía gunrdnr 4 óxto la mmbs completa fidelidad, 


alo XIV 2 




















a el en 





Taro 








mm OS 


escuadra. ni ponían en libertad 4 los prisioneros, desoyendo en 
todo los mandatos del Duque de Milún. Y era que cada di 
taban més resentidos y enojados de sus indignidados é infa- 
mias. Ninguna mella les hacía la mentira de que había dado 
libertad al Rey ú condición de que éste les vedería la Cerdeña: 
los genoveses no lo creían y aun se exasperaben más aute tan- 
ta doblez y fingimiento. Recolando Folipo María que algo tr 
maban en su dado. á pretexto de preparar guarniciones para 
Cerdeña. no dejala de acumular tropas en el territorio de 
Señoría y especialmente en las plezas y castillos, Une nueva 
injuria Fué como la última gota que hizo rebosnr el vaso de los 
«ufrimientos de aquel pueblo. 

Acababa de llegar á Génovs una ernbajada de los geetanos á 
dar las gracias á los magistendos por los últimos beneficios re- 
cibidos de los genoveses. alabundo extraordinariamente el ra- 
lor, la virend x las especiales dotes de mando de «u caudillo 

















Erancisco Spinola. En prenda de su agradeciwiento dijeron 





que mientras no se supiera quien era el verdadero dueño del 
Heino. querian estar bajo la fé y señoría de la República. 4 la 





que pidieron que todos los años: mandaseá (Gueta nn podes 
¿ gobernador. Los genoveses alabaron mucho el ugradosimien- 
to y la buena voluntad de los gaetanos. pero en enanto ú lo de 
mandarles nn gobernador no quisieron decidir cose alguna 
hasta saber la volutad de Felipe María. Enterado ésto de lo 
«ue mediaba, se encolerizó de tal modo, «y 
viados de los gaeranos pasasen á Milán á darle cuenta dle todo, 
y en enano les ro allí rompiendo lax leyes del derecho de 
izentes, les puso presos, tras de haberles sonrojado con muy 
villanas palabras. 

Foglietta refiere ne al decirles cómo habían sido osados á 






mandó que los en 








mteponer Los genoveses ú él. nmo de los emisarios respondi 





com ánimo umy sencillo: que hubian experimentado simultá- 
niesmente á los gobernantes mandados por entrambos y que 





habían visto la soberbia y Ja ava 





ha de los de Milán y la jus 
ile los de Génova. El Duque trató en 
vano de inducirles á que se separasen dela fidelidad que te- 
níaná la casa de Anjou. recómendindoles que abrazasen la 
causa del Roy y con mu arto de arrepentimiento procurar 
volver á su gracia, 
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A los pocos dias llegaba á Génova procedente de Lombar- 
dia, siempre con el pretexto de la Cerdeña, un muevo cuerpo 
de ejército de dos mil hombres. 

La medida del sufrimiento había sido colmada y había lle- 
zado ya la hora de que los genoveses jugaran el todo por el 
todo. 

Acordaron declararse en rebelión y soñalaron pare dar el 
golpe la víspera de Navidad. Francisco Spinola y Tomás Fre- 
goso habían de ser el alma do la. conjura. Mandaba en la ciu- 
dad un gobernador llamado Obizino Alciati y en aquel dia de- 
bia sor relovado por otro nuevo llamado Erasmo Trivulzio. 
Fué el saliente á recibir al entrante y en cuanto los dos hue 
bieron hecho su ingreso en la ciudad, los conjurados atacaron 
á los de la guardia de la puerte de Santo Tomás y se apodera- 
ron de ella. Spinola salió entonces de su casa acompañado de 
sus parientes, dondos y amigos todos armados conveniente- 
mente, y al grito de libertad en que prorumpieron, los genove- 
ses se echaron á la callo, vencieron ú las gentes del Duque y 
se hicieron dueños de todo. Trivulzio tuvo tiempo de encerrar- 
se en la fortaleza, pero Obizino, menos afortunado que él, fué 
muerto en el centro de las cuatro calles que hay cerca de San 
Siro y su cadáver quedó abandonado por algunas horas delen- 
te de dicho tomplo. Esta fácil victorie, pues parece que solo 
hubo otros dos muertos, devolvió á Génova su independencia 
y su libertad y el gobernador del Duque fué sustituido por nn 
consejo compuesto de los siguientes ciudadanos: Mateo Lome- 
llino, Pedro Bondenaro, Francisco Spinola, Andrés d* Oria. 
Nicolás Giustiniani. Pedro della Coffina, Andrés Marini y 
Juen Navoni. 

No fueron estos los únicos sucesos notables que acuecieron 
ú fines del año 1485. Algo debemos decir de Nápoles y de lu 
Duquesa de Anjou; así como también del efecto que las cosas 
de Italia causaron en nuestra patria. | 

Triste era ciertamente que lós dos príncipes que se dispu- 
taban uno de los más hermosos reinos de la tiérra, estuviera 
en lo mejor de sus contiendas presos en distintos puntos y por 
diversos motivos. Conacida la historia de la desgracia de Don 
Alfonso, digamos algo de la desu competidor Renato, Pare ello 





2 ALgOSRO y pr AacÓN 


consultaremos de muevo á Papon y ¡sn Historia de la Pro 
venza. 

Renato era, antes de la muerte de Luis, Dnque de Bar y 
de Lorena. Tenía el primero de estos dos títnlos por cesión 
que le había hecho del Dneado, an 13 Agosto de 1419. su tío 
el Cardenal Luis, hermano de la Reina de Aragén Doña Vio- 
lante, esposa de Don Juan I, y madre de otra Doña Violante 
casada con Luis 11 de Anjou, rey de Nápoles, y madre de Lnis 
II y de Renato. Dicho cardenal lo había heredado de an her- 
mano Eduardo III muerto en la batalla'de Azincourt. El se- 
gundo de los títulos citados ó sea el Ducado de Lorena lo te- 
nía por su mujer, hija mayor de Carlos IT. Antonio Conde de 
Vandemont, sobrino de Carlos, pretendía que esta provincia 
debía corres ponderle como feudo masculino, por lo cual tomó 
las armas y se alió con Felipe el Bueno Duqno de Borgoña y 
atacó é su rival en Ballegneville el 2 de Julio de 1431. Renato 
£ué batido y hecho prisionero y encerrado en el castillo de 
Bracon sur Salins y luego en el de Dijon. Entonces un her- 
mano suyo llamado Carlos, Conde de Mayne, invadió el Duca- 
do de Anjou, prevaliéndose de la triste suerte de su lejítimo 
poseedor y lo usurpó descaradamente. Movido á compasión el 
Rey Carlos de Francia, medió con el Duque de Borgoña: para 
que Renato fuese puesto en libertad y pudieso acudir ú ln de- 
fensa de su estado. El Borgoñón accedió, mediante el dar Re- 
nato palabra y fianza de comparecer en el momento en que 
fuese llamado. Ya hacía algún tiempo que disfrutaba de dicha 
gracia, cuando murieron Luis de Anjon y la Reina Doña Jua- 
na. Entonces el Dique de Borgoña quiso congraciarse con 
Don Alfonso impidiendo que su competidor pudiasa acudir al 
lamamiento de los anjevinos de Nápoles, á cuyo efecto le re 
quirió para que guerdando la fé jurada. volviese ú darse pri- 
sionero. Los consejeros de Renato, le decian que no obedecie- 
xo, porque siendo él Rey. y por tanto de mayor ftignidad que 
el Duque, no debia guardarle la palabra: pero cumpliendo en- 
mo leal y: baen caballero, se presentó cerca de Dijon y alli se 
entregó y estuvo luego tres años preso. 

En dicha ciudad le yió Pedro. Cándido Decembrio, agente 
del Dique de Milán, el enal escribía á su señor estas sentidas 
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palabras: * esálo ritrocai in una camera molto guardato e des- 
ireto, econ la barba grande, el quale in presentia d* ogni per- 
soma quid lacrimando mi disse queste parole: * Te prego mi 
roglie racomandare al signore mio cusino, e digli che ho grande 
desiderio di cederlo. , ne ultro disse, e de subito el cancellero de 
Borgogua me reduce xeco fora. 

En medio de su cautiverio Renato estaba en plática de liga 
con el susodicho Duque y le hacia asegurar por Decembrio que 
= avd xempre xuo bon figliolo vamico é potrá disponere de le 
cose del reame e cosni de Veneciani e Firentini como lui pro- 
pio. 

De la relación de que tomamos estas noticias resulta tam- 
bién que el Duque de Bar no esperaba pronto su liberación, 
porque al de Borgoña le pedia por un rescate tres millones de 
ducados, que Inego redujo á elos, perseverando en aquella sa» 
zón. en uno. Renato no podía pagar tan fuerte suma, en vista 
sle lo cual se le pedía en hipoteca, nada menos que su ducado 
¡le Bar, cuya exigencia le parecía muy exagerada. Debió, 
pues, resignarse ú no llegar pronto á un buen acuerdo, confía- 
¿lo en que, entretanto, se le mejorarian las condiciones. La ra- 
zon de las grandes exigencias del Duque de Borgoña era la 
codicia de que se hallaba. poseido de tener el ducado de Bar. 
+ Per questu casone, (decía un emisario de Renato á Decenr 
brio y este lo escribía al Duque de Milán, el duca de Borgo- 
guas. laxsato el purentato del re di Fraucia, si cercu el parenta- 
lo del dito re Raynieri per hacere el ducato de Barri. E quando 





pus ata deliverato d* averlo disxe que stard prima in presone 
continuamente , (2). 

Al fin, después de tres años, Renato recobró la libertad me- 
diante el rescate de doscientas mil doblas de oro, para cuyo 
pago no tuvo más romedio que empeñar su estado y hucer que 
sus amigos empeñasen sus respectivos bienes. 

Tan largo cantivorio no fué parte para que abundonase sus 
pretensiones ú la corona de Nápoles. Aprermiado por los baro- 

1. tant uo se httn- 
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nes adictos á su cansa, para corresponder con ellos y obligar- 
les, deliberó mandar á la Duquesa Isabel su esposa 4 dicho 
Reino. Dos palabras acerca de esta ilustre señora. Ya hemos 
dicho que era por derecho propio Dnquese de Lorena, como 
hija del Duque Carlos y de Margarita de Baviera, habiendo 
heredado el título paterno por muerte de sus hermanos. Se 
distinguía. según Zurita. por su gran valor. bondad y disere- 
ción en ganar las voluntades y, según Fazio, por su modestia. 
prudencia, gravedad y por un talento superior á su sexo. 

La Duquesa salió de Marsella acompañada de su segundo 
hijo. que luego llamaron marqués de Ponte. y con ma peque- 
ha escuadra compuesta de cuatro buques. se dirigió por de 
pronto ú Gaeta, que todavía estaba bajo el mando de Ottolin. 
Esto que sabía que los anjevinos de la plaza eran sospechosos 
á Felipe María, consideró que la permanencia de la Duquesa 
en la ciudad solo era fuente de compromiso. por enyo motivo 
le aconsejó que se dirigiera á Nápoles y aun le dió nna escolta 
de sus tropas (!), 

La ilustre señora llegó por fin á la capital el 18 del mes de 
Votubre, Lecoy en sn Le Roi René traza un cuadro bastante 
¡nimado del rocibimiento que hizo lu ciudad á tan esclarevidn 
señora, y del cual tomaremos algunas noticias. 

Después de una semana de espera en las puertas de la en= 
pital. la Duquesa entró triunfalmente en ella el día 2h. reco- 
rrió á caballo los diversos sejos y fué conducida al castillo de 
Capuana. Un mes más tarde, según se desprende del acta que 
se levantó, recibió los juramentos oficiales de la nobleza y de 
los síndicos. Para ello levantóse un trono en el mismo patio 
«lel palacio. El día 27 de Noviembre tomó asiento en él 
Señores de los sejos de Capuana y de Nido. los magistrados y 
Jos Señores de los demás sejos fueron ú hincer ante ella la ro- 
dilla. En el momento de jurar fidelidad surjió una contienda 
de prelación que ostnvo á punto de originar serios conflictos 
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Doña Ixabal se retiró un momento y ú poco wu prelado desig- 
nado como mediador hizo ante la asamblea la declaración si 
guiente: = Vosotros. nobles de los sejos de Capuana y de Nidi 








y visatros representantes de los sejos de la Montaña, del Puer- 
to y dela Puerta Nueva y vusotros gente del pueblo, la reina 
«piero que vuestros privilegios. inmunidades y digmidades se 
conserven en la misma forma que en los tiempos pasados y 
que en el acto de prestar el jurumento y el pleito homena, 
gnardeis el mismo orden y colocación que se observan en las 
sesiones del tribunal de los bayles ó alcaldes de San Pablo. en 
las cuales el sejo de Capuana ocupa e] primer sitio. - El amor 
propio le algunos quedó lastimado: los nobles de nnos y otros 
sojos juraron obalioncia á Isabol como Ingartenionto de su ss: 
poso: pero reservándose la integridad de sus «lerechos y pre- 
aminenciax. Este incidente hacia augurar 10 poens dificulta 
ales: apesar de todo. la amebilidad y la discresión de la nueva 
soberana calmaren ¿los descontentos. Los señores y las cin- 
anías de Nápoles se presentaron también á 
rewlirle el homenage. Ramón Orsino Conde de Nola. el cual 
Movaba el título de virey, y de cuya fidelidad se dudaba, fué 
uno de los primeros ál prestarle acortamiento, Al poco tiempo 
llegó á ser olijeto de una tierua admiración de parte del pue- 
y la frivolidad en el trono de 




















dades de las co 








blo, acostumbrado de ver el 
au monarca. Parecia que el imperio de Renato ¡ba asemtánd: 
so sólidamente: pues la mayoría de los súbditos le reconocía 
sin ambajes (* 

Digamos ahora algo dlel avo «ne tavieron en nuestra pátria 








la clerrora de la escuadra y la prisión del Key 

Mucho antes de que se despacharan desde el castillo de Mi: 
lán las cartas para todas las cindlades y Grandes de estos rel 
nos en las que Don Alfonso. según dice Zurita. consolaha á 
sus «ibitos, ya habían sabido éxtos la noticia de los desastres 





1 Bn oferto. estaslimaada le redacción ae la inst iblicus de aque 
Ma épaca. siempre 0 echa sio verla Eócmala dle seguarto Mama? Dedo el ln 20 de 
Marzo de 1135 ha verlidad e and da testificnda e esta manerm. AL 
hrario +1 ammbre de Deu Alísuso Bgara apo algunas escrituras todas 
dejar de da residencia del gobierno. Es las provincias 

Ian al reno vacante: otros sienen contando luzmios del reinado. de Doña Juano. 
como ai ésta no Lubiese pusedo 4 1 seme alo hacen mención. 

Fila del pipa. neñor directo del reino, ñ del enneajo de regencia 
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á poco de haber sucedido. Para seguir paso á paso la sucesiva 
llegada de tales nuevas á Cataluña hemos recurrido al archivo 
de une de sus ciudades de voto en córtes, Gerona; habiendo 
encontrado que la primera carta que en ella se recibió fuó una 
del infante Don Pedro, fechada en Palermo el 16 de Agosto. 
que á continuación insertamos. 

“ Als feels del senyor Rey nostre: 
la ciutat de Girona. 

Linfant don pedre darago e de sicilia, prohomens: per lo 
cas fortunalment suecehit de la preso principalment del senyor 
Roy $ del rey de nausrra o infant Don Enrich senyors o fra- 
res nostres molt cars e molt amats, van aqui informats larga- 
ment de nostra intensió los nobles e amats nostres don Johan 
ferrandez dixar e en pere de sencliment mestre racional de la 
cort del dit senyor, pregant e encarregantvos per co e requi- 
rint vos streotament per lo dento de Adelitat a que sote ton- 
guts al dit senyor, que donant plena fe e creenga ales paranles 
que los sobredits o qualsenol dells vos diran o scriuran de part 
nostra sobre les dites coses vullats aquelles complir, segons de 
vos fermament se confia. Dada en Palerm á XVI dies dagost 
del any Mil COCO XXXV. Infans Petrus. , (!). 

Como se ve por el contenido de esta. carta los Jurados de 
esta fiel ciudad debian ser informados verbalmente de lo acon- 
tecido, probablemente porque así podría mantenerse para al- 
gún tiempo secreta la noticia de la catástrofe; pero á poco se 
recibieron detalles por otros conductos, siendo uno de ellos los 
Jurados de Barcelona que con fecha de 29 del mismo mes es- 
eribieron la carta que ú continuación transcribimos. 

Y Als molt honorables e molt sanis senyors los Jurats «e la 
cintat de Girona. 

Molt honorables e molt sauis senyors: no es per estimar la 
greu dolor de la qual nosaltres e tota aquesta cintat som de- 
tenguts per la sobrescruel e molt dolorosa nonaú nosaltres pre- 
uenguda de nostron Rey e senyor, la qual es aquesta, co es ¡ue 
lo stol dels genovesos venint subvenir a (+ayeta, lo hostol del 
senyor Rey li es ex 








, jurats prolomens de 











té denant ponga son venguts abetalla. e 
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los genoneses han vengut lo senyor Rey, lo qual os pres ad lo 
Rey de Nanarra, e ab lo infant Don Enrich e ab molts nobles 
barons e grans homans del Reyalme e molts de la nostra gent 
e molts quí hi son morts, es campat lo senyor infant Don Pe- 
dro ab aleguns. Porque senyors molt honorables e molt sauis 
cortifficam vos del dit cas desostrat afíi que rosaltres e nosal- 
tres e tota la terra entengan prestament en les pronisions ne- 
cossaries en les quals tota cuita es triga. E tongeus lo sant 
aperit en sa guarda, Serita en Barchna á xxviij de Agost del 
any M.CCCCXX XV = Los Consellers de Barchna á vostre ho- 
nor aporellats, » (*). h 

Pero por donde supieron más pormenores fué por condue- 
to de la ciudad do Perpiñién, que recibió una extensa carta de 
Florencia y cuyos Jurados tuvieron la bondad de remitir una 
cópia á los de Gorona. Por desgracia este último documento se 
ha perdido, no así la carta de remisión que dice textualmente: 

“Als molt honorables e molt sanis senyor los jurats de la 
ciutat de Girona. 

Molt honorables e molt sauis senyors, sus ara en torn hora 
de myg jorn hanem resebuda yna trista e dolorosa letra de 
miger bernal de pau escrita en florensa á xviij de agost, trellat 
de la qual bos trametem perque veints lo contengut en aquella 
qui es de sobirana admiracio 6 quasi incresible, placia 'a Deu 
que nons haje tant afícats que tal cosa deja ser vera, maior- 
ment en tanta superfluytat de tants dampnatges, apresent tor- 
barts de tant gran desastre, e quasi fets fora de enteniment 
10 sabem que mes escriure per avant o tantost sara mester 
proueyr, placia á Deu nos aconsell tots. Esía senyors molt ho- 
norables le santa trinitat protecio e garda vostra. Ras cnint (?) 
nos totes coses que per vostra honor puxa fer, Seril 








sonsols de perpinya aperellats a vostra honor, (rebuda a di- 
mecres a vitij hores ans cle mitg jorn ú xxxj dagost del any 
M.COCCXXXV. ) , (* 

Por fin con fecha de 25 de Octubre se halla la carta real ú 
que se refiare Zurita y en la cual el Rey da parte de hallarso 





(1) Manual de souordon de 143 4 5 foI.77. Archivo municipal e Gerena. 
(2) Archivo monicipal de Gerona. Leo. cit 
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en buena salud y de ser tratado honorificamente por el Disque 
de Milán y anunciando la libertad dol Rey de Navarra que de- 
bia partir 4 los dos ú tres días. notificaudo igualmente que se 
estaba an tratos para obtener su libern 
Don Enrique y demás familiares. servidores y súbditos pre- 
sos, y enyo Rey llevaba encargo de enterar 4 las ciudades de 
los planes de Don Alfonso. También voy 


este notable documento. 





ión y la del Infanto 











mos 4 continuación 





- los comsellors..... «le Crown. 
- Lo Rey. 
Prohomens. perque <mu certs que en mquets puesars dios 


haurets soffert gran dolo 





e subiran dlesplaer de nostre sinistre 
e infortunat cas lo qual tant mes creem esuer se axi enseguit 





per algun disinal misteri e sens consideracio de algun altre 
dlefecte o virtut que en lo dit cas occorregues de qualsecol 





parts, quant mes d jubi home era vist esoser quasi impossible 
ue axís ocorrogues. de present per alguna nostra eomsolacio e 
remey, vos notificam que mos e lo ¡llustre Rey de Nauarra e in- 
«lit infant Don Enrich nostres mole cars e molt amats frares 
som ben sans per merce de postre senyor Dens, e molt be * 
honorificament tractats Áns ú la jornada present per lo Duch 
de Mila, que libertat en fora. «penes seria stat creodor. la qual 
dita libertad per gracia de Deus e volnntat del dit Dueh lo dit 
Rey de Nausrra la obtenguda e de fet den partir dins dos 5 
tres jorns per anar en aquexes parts; de la deliberacio empero 
postre e del dit infant e por semblant dels altres presos fami- 
liars servidors e snbdits nostres concorren alguns tractes se- 
gons pus largament specific porets saber par lo dit Rey de 
Nauarra lo qual sen ira partienlarment informat de tots los 
affers e de nostra intencio e parer sobre aquelly Dada an lo 
Castell de Portajonis de Mila a V de Ocmbre del any Mil 
COCOXXXV.=Rex Alfonsus. , (1). 

So hay para qué decir cuán grande fué el sentimiento de 
todo el país y el desconsuelo de la familia real, madre, muger 














ymunas del Rey, micumbiendo la primera ú los pocos días 





de haler recibido la noticia. Pero con el carácter práctico y 





je cnrtas sembi=, Archivo munici 
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resuelto que ha sido ex todo tiempo el distintivo de los habi- 
tantes de estos reinos, pusiéronse sin pérdida de tiempo á deli- 
borar lo que se podría hacer para sacar al Rey del peligro, asi 
como para la defensa de Sicilia y Cerdena y aun de las mismas 
costas de Cataluña y Valencia. La Reina como Lugarteniente 
general se trasladó acto continuo á Zaragoza. no teniendo 
ninguna hostilidad por parte de Castilla. nó por falta de mal- 
querencia, sino por la de medios do hacor la guerra, pues so- 
cretamente el Rey de Castilla y su Condestable eran tan ene- 
migos nuestros como lo habían sido la Reina de Nápoles y el 
Senescal Juen Caracciolo. no sólo por el ódio que profesaban 
á los Infantes de Aragón, sino también por las socrotas inteli- 
gencias que tenían con nuestros enemigos de Ttalia. Llamados 
á Zaragoza algunos grandes de Aragón. de Valencia y de Ca 
talaña aconsejaron á la Reina que convocasa córtes generales 
de todos los reinos de tierra firme y de Mallorca en la villa de 
Monzon. pasando por encima del impedimento legal de hacar- 
lo la Lugarteniente, puesto que por fuero sólo podía hacerlo 
el mismo Rey. Lo grave y urgente del caso antorizaba eviden- 
temente el contra-fiwero. Llamiromse. pues. los estados por 
carta civenlar de Doña María fechada el dia 10 del mes de Oc- 
tubre para la reunión de córtes generales dentro el plazo den 
mes eu le citada villa. 

En dicho documento, que también hemos podido leer ori- 
ginal en el Archivo de Gerona. Doña María 10 lemonta de lo 
acaecido á la persona del Rey, manifestando que conviene pro- 
vor á los peligros de las guerras con celeridad por parte de 
todos. 

Esta medida fé tanto más bien aceptada cuanto que las 
Universidades, que también habíen mandado delegados á Ze- 
ragoza la deseaban umánimemente. Los señores Coroleu y Pe- 
lla en sus Córtes catalanas escriben, apoyándose en una de las 
Cartas Comunals originals de 1435 del Archivo municipal de 
Barcelona. lo siguiente acerca de dicha intervención de las 
Universidades. 

“No bien llegó por las naves de Levante la noticia de la 
catástrofe, agitáronse los ál 

















mos. pidieron todos que se adop- 
tasen prontes y eficaces mdidas y las Univorsidedes enviaron 
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inmediatamente delegados á Zaragoza, en donde. habido ple 
no consejo, se determinó á sus ruegos la convocación de dichas 
vortes, el diu 12 de Octubre, expidiéndose tres dias después el 





decreto para el 15 del mes siguiente. , 
Entro tanto la Reina fué ú verse con 
do Castilla en la cwudad de Soria y 4 pedirle una próroga de la 


su hermano el Rey 








tregua que se acababa en 1.* de Noviembre, Doña María fué 
muy bien rocibida; las vistas duraron nueve dias y al cabo 50 


prorogó dicha tregua por cinco meses, además de los tres que 
el Rey de Castilla otorgó en Segovia. La Reina partió de So- 
ria el dia 19 de Noviembre, por lo cual las córtes que estaban 
citadas para el 15 no pudieron inaugurarse hasta el 25. 

A todo esto ya so había recibido la noticia de la libertad 
del Rey y de sus hermanos, por lo cual, según los mismos se- 
fures Corolon y Pella, varias Universidades de Cataluña en- 
viaron comisiones á Barcelone para saber si debian hacerse las 
elecciones de síndicos, ú pesar de haber cesado la causa prin- 





cipal de la convocatoria; deduciéndose que la contestación de- 
bió sor afirmativa, pues no por esto dejó de rennirse la legis- 
latura. 

Veamos ahora lo que aconteció eu ella. 

Asistieron ol dia señalado en Monzon Jofre de Orligas y 
Hernan Diaz de Aux, Lugartenientes de Canciller de la Reina 
y regentes de Cancillería del Rey para prorogar, como era 
costumbre, las Cortes, y en presencia de Alonso de Mur, Lu- 
zarteniente de Martín Díaz de Aux, Justicia de Aragón, se hi 
zo la prorogación aludida. Hubo sin embargo varias protestas 
sobre la continuación de Córtes convocadas por la Reina: pro- 
testóse con la solemnidad acostumbrada en nombre de Fray 
Romeo de Corbera Maestre de Montesa, á fin de que aquella in- 
fracción no resultase en perjuicio de las libertades del reino 
de Valencia; protestaron de igual modo las ciudades de Barce- 
lona y Lérida y algunes ciudades y villas de Valencia. Sin em- 
bargo, el dia 25 de Diciembre ú las vinco de la tarde se cele- 
bró la sesión régia en la iglesia de San Juan de Monzon. 

He aquí en qué términos da cuenta de ella la corresponden- 
via de uno de los diputados de Barcelona. * La Señora Reina 
precedida de una comitiva de pages con hachus eucendidas, 
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entró en la iglesia de San Juan de Monzon, tomando asiento en 
el sólio presidencial, hallándose á la derecha de éste Los Prela- 
dos y Nobles de Aragón y Valencia, á la izquierda los do Ca- 
taluñia y Mallorca, en frente los síndicos de las cindades y vi- 
llas y al pie del trono los Consejeros de la Corona y el Justicia 
de Aragón. y 

Doña María pronunció ma notable proposición, explican- 
de las razones (jue la habian movido ú reunir las Córtes de to- 
da la confederación, y como la asamblea era muy numerosa y 
podía haber algunos que no la hubieson oido, mandó á su Pro- 
tonotario Ramón Batlle, que leyese en alta voz el discurso. 
Este notable documento estaba escrito en catalán. Su conte- 
nido, escribe Bofarnll, decía en sustancia que se habian con- 
vocado aquellas Córtes para consegair la total libertad del Rey, 
pues aunque luego se supo que ya la había. conseguido, com 
nuando en Milán y pudiendo sobrevenir grandes peligros, ape- 
laba al amor y naturaloza de los súbditos de estos reinos para 
que, con su innata fidelidad, hiciesen cnento fuese posible para 
evitar aquellos de la manera que siempre habían acostumbra- 
do. Contestaron á la Reina en nombre del reino de Aragón, 
Don Sancho de Moriello, Abad ¡le Montearagon; en nombre 
del principado de Cataluña, Don Simón Salvador, Obispo de 
Barcelona; y en nombre del reino de Valencia, Don Francés 
Gilabert de Centellas. El primero presentó un escrito en ara= 
gonés declarando que los estados consentian en que le Reina, 
por aquella vez, pudiese celebrar Córtes, pues no podía olvi- 
darse que en los años de 1365 y 1370 se habían convocado 
Córtes por el Rey Don Pedro 1V, y por haber asistido en su 
ausencia, á las primeras, el infante Don Juan su hijo primo- 
génito. y ú las segundas, sn sobrino Don Pedro Conde de Ur- 
gel, sa protestó que no eran Córtes sin sn presencia y no se 
pasó adelante; pero teniendo en cuenta que el Rey, por exal- 
tación de su corona hacía tanto tiempo que estaba ausente de 
sus reinos y se hallaba en aquella sazón en el Ducado de Milán 
cerca de sus enemigos y había corrido grandes peligros y no 
tenía sucesor, por el gran amor que le profesaban, se allana- 
ban á llamamiento de las Córtes para tratar de la deliberación 
de S.M. y de la defensa del reino. Los otros dos represextan- 
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tes no hicieron más que conformarse con lo que el aragonés 
expuso. 

Hubo, como en casi todas las legislaturas, sus imprescin- 
dibles cuestiones de etiqueta, que versaron esta vez sobre si 
los catalanes hablaban ó callaban; sobre el lugar que corres- 
pondía á los consejeros de la Corona, sobre si los escribanos 
del Brazo Real debían ser de Lérida ó de Barcelona. Así lle- 
garon hasta el primer tercio de el ano de 1436. El día treinta 
y uno de Marzo del mismo, la Reina les dirigió un largo razo- 
namiento censurando el modo de perder el tiempo y pidiendo 
«ne se ermaren sois naves y trescientos hombres que su espo- 
10 necesitaba on Italia, Ofrocióso el Principado á facilitar di- 
cha expedición, con la protesta del Brazo Militer de no estar 
obligado á servir allende loz mares, prasentando empero cédn- 
la de enviar una ombejada y de dar cien mil forinos para los 
gastos de la escuadra y nombrando 4 los comisionados que de- 
bian entender en ten importante asunto. los cuales fueron, se- 
gún Botarull, el Obispo de Barcelona, el Abad de Arolas. 
(¿de Arles? ; Francisco dez Pla, Juan Roger de Erill, Beren- 
guer de Montbuy, Bertrán de Vilafrenca, Juan Lull 
Miquel y Pedra Castelló. 

En la misma sosión de las Córtes se nombró Almirante de 
la armada á Bernardo Juan de Cabrera. Conde de Mi 
señalando Córtes particulares á 1 
levantóse de su sólio la Reina, dirigiéndose á sns habitaciones. 
enciaron las Córtos generales 























«on lo que se 
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[EJ ócaxos en este capitulo dar cuenta de las operaciones 
E militares referentes 4 nuestra cansa. que tnvieron lugar 
en Halia á últimos «del año 143% y durante todo el de 

1436, 

Asontada dofinitiva y sólidamonte on el trono de Nápoles 
la Duquesa Isabel de Anjou, por reconocimiento de casi todos 
los Barones que moraban en la capital y especialmente por el 
Virey y Lugarteniente general Ramón Orsini. Condo de Nola. 





y por mo pocos de los Señores y ciudades de aquel reino, se 
pensó en abrir una vigorosa campaña empezando por el cerco 
de Cápua que ya había iniciado Jacobo Caldora antes de la 
llegada de la Duquesa y para euyos pormenores tendremos 





como tantas otras veces. al imprescindible Fazio. 
ase aquel caudillo, que había sido investido con el 
cargo de Gefe superior ó de Capitán general. á marchas for- 
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zadas hácin Gueta, para derrotar á las tropas de Don Alfonso 
y facilitar el acceso de la escuadra onemiga, cuando, no lájos 
del río Garigliano, supo la noticia del combate nava] y de la 
derrota del Rey, asi como la de la toma del campamento arago- 
nés y de la dispersión del ejército «fue lo guardaba. Apresuró 
entonces aun más el paso llegando á tiempo de desbaratar los 
restos de las tropas sitiadoras y de hacerles no pocos prisione- 
ros. Después de esto se entró por las tierras del Duqne de Se- 
ssa, tomándole muchas villas y castillos. También hubiera to- 
mado la capital del Ducado, cuyos habitantes estaban cons- 
ternados con la desgracia de su Señor, sino hubiera desistido 
del sitio que había empezado á ponerle. de cnyo desestimiento 
fué causa el haber enarbolado aquéllos las banderas milane- 
sas. Pero más que todas estas operaciones, para él de segundo 
orden, le tentaba el afin de tomar ú Cápun. Abandonando, 
pues, dicho Ducado, que después de todo dependía de Gaeta 
en la que ya sólo imperaba el Duque de Milán, se dirigió á 
Cápne y puso su campo á quinientos pesos de dicha ciudad 
sobre la orilla izquierda del Voltarno. Después de esto cons- 
trayó un puente de barcas sobre aquel rio, eligiendo wno de 
los puntos en que tenía menor anchura y enbrió el entarimado 
con una capa de tierra á fin de que al pasar los caballos no se 
asombrasen con el ruido de sus propias pisadas. Luego nom- 
bró una fuerza destinada á sn enstodia y cenando lo tnvo 
todo en regla, mandó 4 Mickeleto de Cotignola y á Antonio 
de Pontadera, que con él se habían reunido, que pasasen al 
otro lado dlel rio con algunos ginotes do la nobleza napolitana 
y levantasen un nuevo campamento ú nna milla de la ciudad; 
y así, dominando en ambas riberas, pudo estrechar con más 
eficacia el asedio de la plaza. Apercibido de todas estas opara- 
ciones el Condo Juan de Vintimiglia que gobernaba en ella, 
armó toda la gento útil para resistir cuanto le fuese dable, 
absteniéndose, empero, de empeñar ningún choque á cause de 
las pocas fuerzas de que disponía; pues no ignoraba que había 
en Cápua una parcialidad enemiga del Rey. que deseosa de 
novedades, no veía con malos ojos el rumbo que Labían toma- 
do las cosas. Caldora atendía antes que todo 4 la defensa del 
puente. á fin de que los que se hallaban de la otra parte del 
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rio pudieran retirar con facilidad en el caso de ser acosados 
por alguna fierza enomiga, y á fin también de que so presta- 
sen mútuo apoyo las tropas de entrambos campamientos. No 
obstante, no dejaba de haber algunas escaramuzas de cuando 
eu cuando entre sitiadores y sitiados. Uno de los que defen- 
dian con más celo la causa de Don Alfonso, era Nicolás Datia 
3 U'Azzia Campano, hombre activo y valiente y de gran pros- 
tisio entro sus paisanos. 

En este ostado de cosas legó la Duquesa de Anjou á la ca- 
pital del reino, conformo dejamos narrado. Enterada del sitio 
de Cápua y de que no había probabilidades de ganarla pronto, 
pidió parecer ú los que la rodeaban, los cuales le aconsejaron 
«ue saliese ella misma para el teatro de la guerra. Confisban 
ústos en que la presencia de Doña Isabel reanimaría el espiri- 
11 de los sitiacores y que quizás provocaría algún levantemien- 
1o en su favor de parte de los sitrados: así fué que animándo- 
»e dicha señora, sulió á campaña con todas las fuerzas dispo- 
nibles de lo que hoy llamaríamos milicia nacional ó urbana de 
Nápoles, y tomando la vía do Cápua, so constituyó á unas aci 
mulas de ella (!). Sabido esto por Juan de Veintimiglia, com- 








Para que Doña Isabel pudiose tomar parte en la campaña que nos 
¡eso grandes pacrificion, dado que el tesoro de 


apa 










> Snignot, rodar de Vancinao, Antonio Hermontier, a 
, aloga do fiscal, Carlos de Cartillan, y Jana Orriot para 
laser tomporalmente Lon dominios de «dicho país, lo mimo 
¿jue las gnbelas y otros derechos senorinlon hata reunir Lux sumas necesarias, 2 
Ajar lovito, También dipotó 4 Peaneín A Goillormo Briart su mu 
ra «no renlizaxe todos los rosuraos que le Euose paxible hallar. A pooo nno de ens 
tesororas, Juan Boujn. arcodiano de Montfort, que la bahía acompañado 4 Ktalia, 
recibió de ella ana misión análoga, En ausencia de estos dos funcionarios, adi: 
3 la hnclende Contato Pasparguet, cuyas cuentna, que no comervan eu le Di 
anvional de París, de bionde aquella dosventuendo prin: 
«vajilla de plata, Bateria de rosina, jayas y hmwta traje 
Barre ó venderse. 
Hay que confesar que Doña Ts hol sstnea on todo 4 la altura de an dificilisizaa 
mbxión, pues mientras no reparan en <acrif 
dsigulendo una extent cos 
asta y. Micclo stenado Simp 









































'del Ray. Do igual modo atera 

y entro varia» dispoxicionen quo dictó, debemos regixtra: 
¡e general militar, para peotegar contra los extalanos al 

«provenzal, os minencin de su tuarido y le nu hijo, 

Via. leeroyo de Tol Jena. Cayo LU 
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prendió que debía esforzarse en la defense y rogando á unos, 
amenazando á utros y ofreciendo recompensas á los que mejor 
cumpliesen, burló las esperanzas del enemigo, logrando que 
toda la gente útil de la ciudad, de buen grado ó por fuerza, 
hiciese servicio con la puntualidad y ol colo que lo grave del 
caso requería. Al cabo le Duquesa no tuvo más remedio que 
regresar á Nápoles dejando ú Ins órdenes de Jacobo Caldora 
las fuerzas que la habían escoltado. No por esto quedaban li- 
bres los de la pluza de Cápua, que por otra parte veían agotar- 
so las subsistoncias, máxime habiéndose encerrado en ella un 
vúmero ten grande de combatientes. Ya hemos dicho que en- 
tre los candillos del ajército sitiador figuraba Antonio de Pon- 
tadera, el cual era hombre de entendimiento claro y de muy 
probada audacia. No ignora el lector que los cambios de fréw- 
te, las deserciones y la traición eran moneda corriente entro 
los condottieri de aquello época. Nadie extrañará, pues, que á 
Juan de Veintimiglia se le ocurriera sobornar á aquel candillo. 
A este efecto mandóle acultamente emisarios astutos con el 
encargo de hacerle grandes promesas si desertaba de su cansa: 
esperando, que en caso de conseguirlo, sería parte dicha deser- 
ción para desanimar al ejército enemigo. Algo debió sospechar 
Jacobo Caldora, puesto que le mandó que abandonase ol cam- 
pamento del lado derecho del río y se pasase al opuesto con el 
fin de vigilarlo más de corca, y como le hiciera algún cargo. el 
acusado contestó negándolo todo. No faltaron quienes aconse- 
jaban á Caldora que le prendiese y le quitase la vida, empero 
ste, bion por que temieso se armara algún motin en el campa- 
mento, bien por que no se ofendiera Micheletto, del enal Pon- 
tadera era muy antigno amigo y compañero de armas, bien 
porque estnvieso persuadido de su inocencia, le dejó volverse 
sano y selvo, Por este tiempo los sitiados probaron de emplear 
«l mismo recurso que los habitantes de Sessa y onarboleron en 
+l muro el estandarte de Felipe María, creyendo verse de este 
nodo libros del ejéroito sitiador; poro fué on vano; óste no se 
«lió por entendido y continuó estrechándoles de «lía en día. 
Pontadera de regreso á su campamento reanudó las negocia- 
ciones con los emisarios de Veintimiglia, esti pulando con ellos 
«ue desertaría con todas sus tropas s! se le entregaba la suma 
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de tres mil florines. Entendidas estas maquineciones por los 
napolitanos que se hallaban á sue órdonss y temerosos de caer 
prisioneros, si los sitiados hacían alguna salida en conniven- 
«in con el traidor, pasaron el puente y se refugiaron entre las 
tropas de Oaldora. Este no dudaba ya de la traición, también 
desenbierta por Micheletto Cotignola; el cual, no queriendo 
estar ú merced dol onemigo, hizo como los napolitanos, y aban- 
«donando á su compañero de armas fué á reunirse igualmente 
«on el cuartel general. Caldora viendo así desmembradas sus 
fuerzas, comprendió que no podía continuar el asedio, y antes 
de sufrir un descalabro, lo levantó y se marchó. La dirección 
tomada por dicho caudillo y por Cotignola con sus respoctivas 
compañías de armas fué la de la Calabria y de los Abruzos, 
pues Caldora tenía el designio de escarmontar á los Barones 
del partido de D. Alfonso. y principalmente á los condes de 
Sora y Loreto que devastaban las tierras y lugares de su pro- 
pio señorío. Entróse por vía de represalias on los posesiones de 
sus enemigos y llevándose hombres y ganados, sembró por ellas 
un verdadero terror. Cotignola, obrando luego por su cuenta 
libertó á los cosentinos de las hostilidades de los Barones co- 
lindantes myos, pertenecientas al partido del Rey, y después 
dle haber dado 4 estos ana lección severa, consiguió volverlos 4 
la obediencia de la Duquesa. 

Pontadera. por su parte, recibida lo cantidad estipulada, 
abandonó las cercanías de Cápua y so fué á las fronteras del 
reino á mover guerra on los estados del Papa. Veamos ahora 
las operaciones dle los del partido del Rey. Mientras las cortes 
de los estados sólo pensaban on la defensiva, arbitrando me- 
dios de poner á cubierto de un golpe de mano las costas de 

'ataluñs, de Valencia, de las Baleares y de las islas que te- 
níamos on los maros do Italia, Don Alfonso superior ú su pue- 
blo, á lo menos en esta materia, era el único que no tanto se 
oenpaba en conservar como en aumentar, en la defensiva eo. 
mo en la ofensiva; y allá en las soledades del palacio de Milán 
ó en las playas de Portovéneris, recordando acaso el horósco- 
po de aquel su astrólogo de quo había hablado á Caracciolo, 
vislumbraba día y noche la grandiosidad y belleza de la anti- 
gua Partenope y soñaba que la falúa real iba surenndo mages- 
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tuosa las tranquilas agues del golfo que relajaban sumisos las 
rojas barras de nuestra hermosa bandara. 

Algunos potentados de Ttalia adictos á muestra cansa tame 
poco sentísn desfallecer su voluntad mi decrecer en nada st 
Vrios. Hay que citar en primer término al Príncipe de Taren- 
to y al Duque de Sessa. El primero, recobrada su libertad. se 
apresuró á embarcarse para Sicilia y encontrando en Palermo 
al Infanse Don Pedro, le dió la noticia de la liberación del 
Rey, poniéndose Inego de acuerdo para ir dicho Principe ú 
mover la guerra en la Pulla, mientras que el Infante iría con 
cinco naves largas á Liguria, llevando además nna de trans- 
porte 
Don Pedro. favorecido por un viento próspero. levó anclas y 
£n6 en demanda de la isla de Ischín. Estando en alta mar cam- 
bió el viento, se levantó una gran tempestad y separó la nave 
gruesa de las galeras. Aquello que al parecer era un contra- 
tiempo dió los más favorables resultados. La nave gruesa lle- 
gó más pronto de lo regular 4 Portovéneris y las galeras en 
las cuales iba el Infante fueron arrojadas muy cerca de Gaeta 
Algunos gaetanos partidarios de 1). Alfonso, que se enteraron 
de ello, fueron ú verá Don Pedro. ofreciéndole la entrega de 
la plaza, enyo servicio se hacía mus mel. siendo fácil el sor- 
prenderla de noche. Hay que advertir que (ttolin había sido 
reemplazado,en el gobierno de ella por Lanzilotto y que éste 
había muerto de la peste, El Infante aceptó el ofrecimiento y 




















.rgada de provisiones para abastecer á Portovéneris. 








los gaetanos fueron á ponerse de acuerdo con sus amigos yá 
proparerse para dar el golpe de mano. Ocupada por ellos aque- 
la parte de la cindad en qne era mayor el abandono, se hicie- 
ron dueños del muro, echaron escalas por lax que subieron los 
marinos de la escuadra, y tomacla entre todos la torre más in- 
mediata, abrieron na puerta por la «ual se introdujo en la 
plaza muchedumbre de los nuestros. Al enterarse los enex 
gos de lo ocurrido volaron á tomar las 
mismo instante la escuadra había entrado om el y 
«nedó más remedio que desistir. Don Pedro en recompensa de 
no habérsele hostilizado, impidió toda estorción dirigida á lox 
moradores. Apoderado sólida y definitivamente dle la ciudad. 
echó ¿la guarnición enomiga y puso en lex fuertes y murallas 
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¡lestacamentos y guardias de Aragón. Entonces se deliberó de- 
tenidamente sobre lo que debía practicarse respecto de la fras- 


ula e 





pedlición á las costas de Liguria. Unos peusaban que 





el Infante se marchase, en atención á que la peste se estaba 
cebando en Gaeta, y otros eran de opinión que se debía ante- 
iu del Rey á la salud de Don Pedro. Realmente 








poner el servi 
había el peligro, si se ausentaba de la ciudad, de que, atendi- 
slas las discordias que dividían ú sus moradoros, no ocurriera 
alwona rebelión que volviera á ponerla bajo la obediencia de 
)ndu esto último en cuenta, el Infante se quedó 
y Don Ramón de Perellós fué con las galeras al encuentro de 
Don Alfonso. Al enarto día de haber zarpado de Gaeta ancla- 
ba en Portovéneris, pudiendo besar la mano del Rey que aca- 
baha de llegar libre de su cautiverio. Participóle la fansta 
or facilidad aquella fortísi 





Renato. Tem 












veva de habor tomado con la may 
ma plaza que tantos trabajos había costado en días no muy 1 
janos y que había sido origen de tan terribles desastres. No 





hay para que decir cuánto encendió la noticia el ardor bélico 
dle todos. resolviendo Don Alfonso trasladarse ú dicha cindad 
sin que le arredrasen eu nada los estragos de la epidemia rei- 








nante, 
Suspendamos por breve ex 

de algunos incidentes mo destit 

misma snzón surgieron. 
Acubaba de verificarse la rebelión de los genoveses y lu 


jo esto relato para dar onenta 
los de interés que en aquella 








sangrienta ejecución de los representantes del Duque. La Se- 
ñoria temerosa de ól y desu nuevo aliado, se apresuró á con- 
certaruna liga en la que entraron Renato de Anjon, el Papa 
y la República de Venecia (1). Había secundado el lavant 











os escribe eu páagiva intereente aceren deenta 
In: libertades de Génova. dise. qe gobemaros la 

nidad de dax ya halína reanuda do 

vs gobernadores del reino, y 




















en Nápoles En as 
vs nesrridos y se po 
Al ma siguionts 












para todo. 
cubajuda ql 








suso, Google GAN 


ES ALPONSO Y DE ARAGON 


miento de la capital toda la vosta de Levante y Poniente y 
sólo se tenían por el Duque el Castellazo y el Castellete de Gé- 
nova, los fuertes de Savona, de Portofí y Monaco y el castillo 
do Sestri. Don Alfonso supo lo ocurrido por Bernaldo de Cer- 
vera y Andrés de Biure que so presentaron en Portovéneris ú 
darle cuenta de todo y por un mensage del Duque de Milán on 
que le invitaba á socorrer sin pérdida de tiempo la guarnición 
de Savons. El Rey dió les disposiciones para que la esenadra 
se alistaso á dicho objeto, pero los vientos contrarios le detu- 
vieron por espacio de tres días. Entretanto las fortalezas de 
Savona tuvieron que rendirse, l cual subido por Felipe Ma- 
ría fué cansa de que mandase un emisario ú Don Alfonso, dán: 
















Yoly" A Los huones oficina de Pransin, 
, proxtando 4 nombre de ¡ato al pleito homorag: 

uy de Bosaaye. La bnln promelgada con 
confirmación de la otorgada en 1419 por Mar: 












nventido, 1 
ñ saxo, por al arden 
ión de su posteridad. MÍ rocas en Una mujer ena 
católico, devota de la Tglexia tomann, ó pertence! 
sata mujerlo padrá Leradar; en el caso contrario volverá nl directo señor 
Saminberndo provinionalmente por HL. En el curo de quela 
duvisea same Cnmserá, po emp de 
gobernaral oxtado y ds a na el desee 
Hionto que hubiore nacido fuern de logít podra nor dí 
idido, ni reunido 4 los títulos de emperador. rey de Romano, vey de Alemania 
(Theutonin), de segor+le Lombardia 9 do Toweaner el rex bn quion toca vere algo 
Indo deberá optar por un sleellas y la reina ene le adquiera 
vor matrimonio perdará la sorom de Sicilin: El roy pagará nl pupa ende, 
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A cala nuevo pantídcs un palatror, en señal de veallago. 

In nervirh can treciemton emballoros ¡Tanen» ' 1exiondo 
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con un mimoro de mavor, Se proxtará bepurvago por toda le Sieilio continental 
citra Par) excepto Benavente yan dba na 
erva la Santa Sede; sín embargo miministrará pura reparar las Portifiencios: 
:anadera, piedra y arona de da llamada purzolana arena que Ps 
Ad ccan habitantes el ejorciedn de ana privilegia 
Aesenbro tener pretensiones ó hace niguna tentariva de dncasión mol tere 
pontiBio que comprende: además de Rénevrntn la cindad y. em Momo 
Al ducado de Spoleta ln Marea de Ansone. el patrimenio de San Pod 
a, lan cindaden de Permn, de Citta di Castello Ferrara 3 de Avi 
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dole las gracias por su buena voluntad y manifostándole que 
podia partir de Portovéneris cuando lo tuviera por convenion= 
te( ld 

Digamos ahora de qué modo fueron puestos en libertad los 
Caballeros de nuestro bando que se hallaban presos en (é- 
nova. 

Eran estos en número de ciento cuarenta y seis, y todos de 
categoría, yy para soltarles se les exigió la ontrega de setenta 
mil ducados. Con objeto de que se pudiera hacer entre ellos el 
reparto equitativo de dicha suma, la Señoría les dió órdon de 
que eligiesen veinte personas de los varios estados, las cueles 
mediante juramento de proceder con ¡naticia, se encargasen 
de aquellp tarea; teniendo como es de suponer eu cuenta la 
calidad y recursos de cada uno. Recayeron los nombramientos 
por Aragón en Don Lopo Giménez de Urrea, on Don Fortunio 
de Heredia y en Don Juan de Moncayo, y de le propia suerte 
se nombraron otros por Cataluña, Valencia, Sicilia y Castillo. 
A Gutierre de Nava se le exigió un rescate superior y no pro- 
porcionado al de otros. mandándole pagar doce mil forines 
por los daños que había hecho á los genoveses on las guerras 
pasadas. Con ninguna nación usaron los genoveses de tanta 
generosidad como con los sicilinnos, queriendo que les queda- 
sen agradecidos en atención al mucho comercio que con ellos 
tenían. Sélo se hizo una escapeión odiosa en contra de los tres 
hijos de Juan de Veintimiglia, Marqués de Girachi, que fue- 
ron detenidos mucho tiempo, teniendo al fin que mediar el 
Rey, ogradecido á los grandos servicios que lo había hecho el 
Conde, señaladamente en el sostenimiento del sitio de Cápua. 
Don Alfonso recompensó espléndidamente ú todos los que por 
él habían sufrido colmándoles de beneficios y mercedes. 

Después de arreglar desde Portovéneris algunos asuntos 
de sus reinos de España, como por ejemplo el nombrar Lugar- 
teniente general al Rey de Navarra, por sí, en Aragón, Va- 
lencia y Mallorca, y on compañía de la Reino on Cataluña, 
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se trasladó desde Portovéneris á Gaeta en las galeras de Don 
Ramón de Porellós el día 2 de Febrero, y al llegar ú dicha 
plaza mandó llamar á todos los Barones de su partido para 
concertar la próxima campaña. También tomó ú sueldo á Mi- 
nicuzzio Ugolin del Aquila con doscientas lanzas, hizo algn- 
na escursión de (Jaeta ú Cápua, nombró capitán ¡general á 
Francisco Picinino hijo de Nicolás y por el estilo fué ponien- 
do en órden las demás cosas de la guerra. 

Como Picinino no hubiese tenido junás estandarte. sup 
có al Rey que le diera el que tuviese por conveniente y ste. 
por honrarlo, accedió 4 su demanda, mandando hacerle uno de 
la forma que lo acostumbraban tenerlo los generales en Italia 
y fué rojo, y en medio ostentaba la divisa de Don Fernando 
de Antequera, padre de Don Alfonso, consistente en tna jarra 
de oro eon los lirios y todo el campo del mismo estandarte lle- 
no de aquellas flores, solamente « 
lirios eran bordados en oro. 

Favorable era el aspecto que iban tomando los asuntos. 





a Jos qiesonn, y: tios los 





pues estando el Rey en Gaeta comenzó 4 tener inteligencia 
con los de Aversa y Averra, con los de la costa de Amalfi, con 
los de Sorrento y Castellamare y con los Condes de Nola y Ca- 
serta, ofreciéndole estos Barones que si iba ú Cápua le entre- 
garian sus tierras y castillos y le rendirían homenagze. Tam- 
bién entró en connivencia con fray Pedro Tomacello, Abad de 
Montecasino. Por sn parte Antonnecio del Ayuila le ofrecía 
hacerle entrega de aquella ciudad. Con esto esperal 
que todo el Abruzzo se pondría bajo su obediencia y cada 
le ¡bun mensageros de las principales rinda 
é 



















'ndole que en cuanto saliese á campaña sería señor. na x 
lel Abruzzo, sino de toda la Tierra de Labor. 








Mientras asi se daba cima ú los asuntos militares no des 
cuidaba Don Alfonso los trabajos de bufera y de cancillería. 
los cuales, aunque ofrecen menor movimiento, anitmación din 
terés, y no se prestan á las galas rotóricas por parte de quien 


se ve obligado á dar cuonta do ellos. no por exto su delien pa 
sar por alto, so pena de quedar 
velos y afanes que hubo de so] 





plero el cuadro de los des- 


la 








para. Mee 
zeta de sus propósitos. 





suso Google es 


JOR AMETILER 41 


Empecemos por examinar los memorialos que se entrega- 
ron á Gaqull, en los cuales se tocaban asuntos de gran interés, 
á vueltas de algunas nimiedades que nos han hecho dudar si 
dobíamos pasarlas por alto, 

El primer memorial está fechado en Gaeta el día 10 de Fe- 
brero de 1436 y tiene por objeto algunos asuntos que podría 
mos llamar de hacienda, administración y casa real. 

Primeramente se encargaba al emisario, que ontregase las 
cartes que se llevaba, al obispo de Lérida y al cardenal de San 
xxto y que les pintase la necesidad en que se hallaba el Rey. 
También debía rogarles que, contando con los cambios llega- 
dos á Florencia procedentes de Cataluña y con los quince mil 
ducados que habían de llegar mús adelanto, ¿stos siompro que 
se recibiese respuesta de que hubiesen sido satisfechos los que 
se mandaron pagar en Cataluña, y á los cuales dicho obispo 
y cardonal estaban obligados, quisieran trabajar con el obispo 
de Tarragona y con micer Bernardo de Pau para que le en- 
contraran la suma do treinta mil ducados. Gagull llovaba car- 
tas de S. M. para estos últimos; pero no debía entregarlas, si- 
nó en el caso de que el de Lérida y el:cardenal le indiearan 
¡¡ue les secundase en dichas gestiones. La mencioneda suma 
debía servir de gran socorro al Rey, y después de la ayuda de 
Dios, contribuiría á la buena conclusión de sn empresa. En 
cuanto el dinero estuviese disponible, Gagull se lo debía hacer 
entregar, y con el fin de que las galeras no estuviesen para- 
das, dobía embarcarlo con él $ ir á reunirse con 8. M. sin pér- 
dida de momento. 

Teniendo el Rey gran confianza en el obispo de Lérida, 
mandaba á (Gacull que antes de entregar la carta al cardenal 
mostrara 4 aquel las instrueciones de que era portador, anto- 














rizándole para que introdajera en ellas las adiciones, supre: 
nos ó cambios que la mandara, como si el mandato procediese 
“lirectamente de su real persona. 

Ttem: debía decir al propio obispo que por medio de las diz 





chas galeras le remitiese los penachos y toda la galleta que 
pudiesen embarcar, haciendo lo propio con las prendas de 
equipo quo hubiere recibido de Milán. 

Ttem: también debía hacer presente al mismo prelado que 


E Google AER 





2 ALFONSO Y DE ARAGÓN: 


convendría se hiciesen cinco mil quintales de galleta de Pi 
á fin de que cuando se mandasen las galeras á la parte de allá 
tavieran matalolaga; y en el caso de qua no se pudiera lograr 
dicha cantidad que fuese una parte de ella, la mayor posible. 
tomando ú préstamo de los mercaderes la suma necesaria, la 
cual se les prometoría que sería pagada realmente antes de 
que dichos barcos lovaran anclas. Así 1ismo se le prevenía 
que de ningún modo echase mano del dinero que estaba Jis- 
puesto, 

Item: para conseguir los préstamos, Gagull llevaba varias 
cartas con los sobres en blanco, en los cuales debía poner los 
nombres de los prestamistas que el obispo le indicara. 

También debía encargar al prelado que mandase hacer en 
Florencia nueve palmos de terciopelo de tripa carmesí con mu- 
cho pelo y además una pieza de grana para calzonos y otra de 
terciopelo carmesí de dos pelos, si se encuentrase que fuera 
hermosa, y en caso de no hallarla en Florencia, que la encar- 
gaso ú Luca, y si tampoco so halluse allí, que se mandaso com- 
prar en Venecia, de tal suerte que el Rey la lograse lo más 
bella que pndiera encontrarse. Si estos encargos se los podía 
llevar Gagull sin necesidad de detener su partida, así debía 
hacerlo; en caso contrario debían quedar en poder del ol 
paza romitirlos por conducto do otras fustas quo transmitiria 
ol Rey; advirtiendo, sin embargo, que tampoco para ello de- 
bía echarse mano del dinero que había dispinesto. 

El segundo memorial consta de dos partes: la una trae la 
misma fecha del primero 6 ses la de 10 de Febrero de 1436, y 
la otra es posterior de dos dias ó ses de 12 del mismo mes y 
año, amen de una adición de que también daremos cuenta. 

Figuran en esto memorial las instancias dol Rey para ob- 
tener dinero por medio de las gestiones del obispo de Lérida. 
supuesto que el Reino de Nápoles se hallaba completamente 
esquilmado y la gente solo lo soltala echando sengre por la 
boca; la orden de que en los asuntos pendientes con Urso Or- 
sini, cualquier cosa que se mandase al dicho obispo de Lérida 
no la ejecutase, si la carta no fuese escrita toda de paño y le- 
tra de S. M.; el encargo de que el dicho obispo viese si podía 
haber cinco mil ñorines pegadoros en Mallorca y que en tal 
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caso se los mandaso al Rey por el propio Gagull; la disposi: 
ción de que se giraso condicionalmente contra el obispo de Y. 
loncia, al cual dobía decirse que el tal giro se había hecho de 
orden de S. M., y que en el caso de que el dicho prelado cum- 
pliose, alcanzar del mercader que hubiese intervenido en el 
negocio que la cantidad pagada se pusiese á disposición del 
Rey en la plaza de Florencia; el mandamiento de que Gagull 
á su regreso se trejese consigo á Juan Sorra; la advertencia de 
que á su vuelta Gaqull pasase por Telamon, y que si allí en- 
<ontrase órdenes de S. M. las cumplimentaso puntualmente y 
que on caso contrario se dirigiese vía recta á Gaete. 

Las instrucciones dadas á Gaqull tuvieron, como hemos di- 
cho, algunas adiciones interesantes: fguran entre éstas las si- 
guientes: 

Hacer saber al obispo de Lórida que se le remitirían los ca- 
pítulos concordados con Cristóbal de Tolentino; pero que el 
Rey no quería que se ultimasan, y que para ello so debía bus- 
car un pretexto en las garantías, haciendo que éstas nunca 
pareciesan snficientes; procediendo, empero. de manera que el 





















dicho Oristóbal no conociese que ln intención del Rey era de 
no quererlo tener á su servicio, aunque la garantía bastese 
Decir al prop1o prelado que se le remitía uma credencial para 
entenderse con la Señoría forentina en lo concerniente á lo 
que S. M. había oido decir, esto es, que dicho estado queria te- 
ner inteligencia con los genoveses, cosa que el Rey no podía 
creer, en atención á los ofrecimientos que los embajadores le 
Florencia habían hecho á Benito de Pau; por lo cual el propio 
obispo de Lérida debía rogar á la mencionada comunidad que 
no quisiese tenor inteligencia ni dar favor ni ayuda á une na- 
«ión como la genovesa, la cual por 











1 comportamiento era 
más merecedora de ser reprobada y castigada que favoreci 
por cansa de su poca fé, lealtad y verdad, por lo cual $, M. la 





tenis por enemiga y notificaba yue todos aquellos que serían 
amigos do ella. los tendría por enemigos: encomondando al 
obispo de Lérida que se valiese de las palabras y sugestiones 
que su prudencia le dictase como más oportunas, difiriendo ó 
acortando la negociación según le pareviese mejor: significar 
al mismo obispo de Lérida la vonveniencia de recomendar á 
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los Horentinos el estado cel Duque de Milán, no solo por la 
paz que mediaba entre ambos. sinó también por el sgradeci- 
miento que debía ol Roy ú dicho Duque por los beneficios re- 
vibidos de él; empero que si el obispo viese que esta plática 
debía estorbar la anteriormente apuntada, ó ses la de evitar 
la ayuda ú los genoveses, en razón á que los florentinos entra- 
sen en sospechas de que el Rey se quería aprovechar de los 
asuntos del de Milán, entoncos S. M. dejaba á la discreción de 
su legado el pasar adelante ó el retroceder en tales negocia- 
ciones, pues la intención del Rey era que todo se subordinase 
al logro de que los florentinos no ansiliasen directa ni indirec- 
tamente á los genoveses. Decir al obispo que toda la corres- 
pondoncia entre el Rey y el Duqne se dirigiese por la vía de 
Florencia. Las primeras instrucciones de Gacull terminaban 
con el oncargo de quo las galeras quo estaban en Liorna tra- 
jesen los penachos, y las adiciones con esta otra comisión aun 
más pedestre, á saber: que el obispo remitieso al Rey tres do- 
cenas de mazapanes para la cuaresma y que fuesen de los mis- 
mos que dió micer Benito de Pan á dicho Señor estando en 
Puerto Pisano (*). 

Estando el Rey en Giaeta diputó á su regio consejero el 
doctor en leyes é ínelito poeta Antonio Panormita á las Seño- 
rías de Sena, Florencia y Luca y ú varias personas privadas 
con importantes instrucciones de las cuales será fuerza. dar la 
vorrespondiente cuenta. Su fecha es la de 25 Febrero de 1436. 

En primer lugar, después de los saludos debidos, debía 
mostrar el gran amor y benevolencia ¡ue siempre había teni 
dlo $, M. á los seneses, tenióndoselo igual en aquella sazón y 














deseando ardientemente poder seguir teniéndoselo en adelan- 
te. Después de esto les debía manifestar que. gracias al Cielo, 
la empresa del Reino iba de bien en mejor. por lo cual debía 
inducirles á que. en cuanto de ellos dependiose, quisisran der- 
le favor en todas las cosas. como correspondía á quienos $. M. 
¡Paleta 
del lex todo lo que fuera menester para la conservación de sí 
estado 








janera de buenos hijos, y ofrecerles on nombre 


1 Vid. Apóndican. 12 
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“También les debía hacer presente el mucho amour con que 
5. M. y el ilustre Duque de Milán se halleban unidos; y que 
tudo lo que tocaba ála gloria, honor, fortuna y comodidad del 
licho Duque, lo miraba el Rey tan solicitamente como si fue- 
. exhortándoles ú que, ya que siempre habían sex- 
vido fielmente ú dicho ilustre Daque, protector suyo, y al oual 
se hallaban recomendados entonces, no se apartaran de uingún 
modo de su constancia y laudable costumbre. Debian do igual 
amulo comprender que todo favor, honor, ausilio y consejo da- 
«lo por ellos al Duque yá su estado, el Rey lo recibiría como 
cosa hecha á su propia persona; puesto que el Duque y el Rey, 
con toda le casa de Aragón, se habían unido perpétuamente, 
NS. M., no solo miraba al Duque como aliado, sino que tem 
bién le reverenciaba como padre. [guelmente debía significar- 
les que viesen lo que les podía convenir de momento ¿en ade- 
lante en pro de su estado, gloria y conservación, pues, en 
¿nanto lo hiciesen saber al Rey, le hallarían siempre prepara- 
«lo á tudo; que en el caso de que el dicho Duque uo pudiera 
prestarles ausilio on sus necesidades, S. M. les prometía que 
acudiría en su dofonsa como si so trataso do cosa suya propia, 
tomando á su cargo todo lo que fuera menester, así por mar 
«on las galeras, como por tierra con el ejército, suministrán- 
«lules todo género de vituallas. El mismo Panormita les debía 
recordar como, en obsequio al Duque, había renunciado gra- 


ra cosa suya 























viosmmente á todas las acciones que contra ollos temía. Aña- 
dliendo que silo contrario hicieren, 5. M. habría de sentir 
gran molestia de toner enemistad y guerra con quienes siem- 


pre había vivido en paz, 





De la misma suerte el propio Panormita debía decir 4 los 
seneses, de parte del Rey, que si por aeaso gentes de armas, 
tanto de caballo como de pió. debiesen paser por allí, á tenor 





a osa 





dle lo que S. M. decidiera, quisieran, en considerar 
persona. recibirlas graciosamente y darles segnro y Libre trán- 
xito, conforme ú lo que de ellos esperaba. 

Vesanos lo que se encomendó al embajador respecto de los 
Horentinos. 

Después de los saludos de rúbrica, en nombre y de parte 


de S, M.. debía darles muchas gracias por los ofrecimientos 
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«ne le hicieron en Liorna, señaladamente por el de no entrar 
en ninguna amistad ni alienza con los genoveses, en conside- 
ración á él; de euyos ofrecimentos queria en aquelle sazón ha- 
cer uso $. M., por lo cual les exhortabs vehementemente, 10 
solo por su mucha y antigua benevolencia, sivó también por 
sus recientes compromisos. á que no hiciosen ninguna confode- 
ración ni mueva liga con los dichos genoveses. por ser gente 
voleidosa y por todo extremo pérfida, y además por que eran 
enemigos declarados de $. M. y merecadores de todo odio, per- 
secución y venganza; pues de otro modo al Rey le sería muy 
molesto tener que romper por dicha causa la antigua amistad 
que entre Aragón y Florencia había habido y había; presto 
que entonces ú S. M. le sería necesario declararles la guerra 
por meñio del mismo Panormita ó de cualquiera otro emisario, 

Si empero los florentinos dijeran que querían hostilizar al 
Duque de Milán, pero no al Rey, entonces Panórmita debía 
manifestarles que de ningún modo podrían hacer liga con los 
genoveses, mi favorecerles en nada; presto que disgustarían y 
perjudicarían gravemente á S. M.. que lo mismo se resentiría 
de un perjuicio diracto como de nno indirecto. Empero si lor 
mismos hicieren mención de la paz que contrajeron con el Du- 
que de Milán, debía exhortarles honestamente á que quisieran 
conservarla. 

Después de los florentinos el poeta únlico debía solicitar 
audiencie de Sn Santidad, que como ya hemos dicho, también 
se hallaba en aquellos momentos en la ciurlad que baña el Ar- 
no, para darle cuenta, previas las debidas recomendaciones, de 
como el Rey llegó incólume al Reino y también del alegre ta: 
lante y de la satisfacción de ánimo, no menos que de las mues- 
tras de devoción y reverencia con que había sido recibido por 
todos los ciudadanos; también debia comunicarle que de todas 
partes le iban cotidianamente multitud de ombajadorea de las 
ciudades y pueblos para tratar do su rendición. así como que 
muchos se habían ya reducido á su obediencia y que. con el 
ansilio divino, esperaba lograr muy pronto la pacífica posesión 
de todo el Reino. 

Al magnífico Moreto de San Anazario. probablemente em- 
bajudor de Felipa María Visconti. debía decirle que Don AL 
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fouso había recibido sus cartes á las cuales contestería y que 
por propio impulso se interesaba en todo lo concerniente al 
Duque do Milán y ú su estado y que mandaba sus trirremes 
en ausilio del uno y del otro. Por lo demás no tenía menos 
cuidado de la conservación de las tierras y cosas del referido 
Duque que de las suyas propias, por lo cual le exhortaba á que 
se condujese con el vigor que tenia por no interrumpida cos- 
tumbre. 

A los señores de Luca debía decirles poco más ó menos lo 
mismo que á los serosos, dejándole sin embargo la facultad de 
hacer algune ryodificación si asi lo dictara el bien parecer. 

Al reverendísimo cardenal de San Sixto y venerable au 
Uristo el obispo e Lérida, después de durles buenas noticias 
¿le la salud de $. M., debia menifestarles que si tuviese mucho 
«linero ya sería dueño de todo el Reino de Nápoles, como se 
«demostraba por lo que ya llevaba hecho en medio de su estre- 
chez. También debía rogarles que vieran, por medio de pala 
bres exhortativas y lisonjeras, pero si necesario fuere, también 
umenazadoras, de que el pontífice nada hiciera en daño de 
5, M. Al obispo debía decirlo que le remitiora el dinero que lo 
debía remitir, tan pronto como le fuera posible, y que en todo 
enso ostuvieso seguro de que se pagarían sus lotras do cam 
según lo anunciaba el Rey de Navarre en cartas que él podría 
ver. Y que escribiesa é Bernardo de Ribameyor que se condu- 














jese 4 tenor de las instrucciones que le fueron comunicadas 
por Andrés Gacull. Respecto de las cartas para Cosme de Me- 
dlicís, Panormita debía entregarlas ó dejar de hacerlo, según 
el parecer del dicho obispo. Lo mismo debía hacer en todas 
las dom 

A los reverendisimos cardenales Orsini, de Plasencia, de 
Santa Cruz, de San Marcos y Colonna, entregadas las cartas 
que para ellos llevaba, debía rogarles individual y colectiva- 
mente, en nombre y de parte del Rey. que quisieran tener á 
5. M. y á todas sus cosas por favorablemente recomendadas y 
que lo propio quisieran hacer respecto del Duque de Milán su 
mejor hermano y padre, 

Estas notables y habilísimas instracciones fueron refren- 
dladas por Juan de Puteo (dez Pou :. En ellas el Roy declara 
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una cosa que el sagaz lector habrá adivinado ya, por lo que 
llevamos escrito y compilado, es á saber: que la dificil y colo- 
sal empresa que nos ocupa sa iba verificando en medio de los 
más grandes apuros pecuniarios, No negaremos que algo hi- 
vieron los estados que Don Alfonso poseña aoú en España: pe- 
1 tampoco ocultaremos que sus sucrificios, sobre todo en di- 
nero, no estuvieron al nivel de lo que los grandes designios 
«lel monarca requerían, y que más de wma vez el haberle esca- 
timado los recursos fué cansa de que la susodicha empresa es- 
tuviera ú punto de fracasar, precisamente en momentos en 
que todo se presentaba viento en popa. Por fortuna la activi 
dad del Rey, su inagotable talento para allegar fondos. la 
cooperación de la Reina y del Rey Don Juan de Navarra, no 
menos que la de muchos insignes prelados, salvaron la difical- 
tad y fueron parte para que el asunto de la incantación de no 
de los más bellos y ricos paises de la tierra no nanfragase al 
llegar á puerto por falta de algunos miles da Horines. En esta 
y en otros muchos conceptos undie puede negar al Rey la par- 
te mayor de gloria an el feliz fin de dicha empresa (1) 

Refiramos ahora un incidente que no carece de sabor de 
época. 

La amistad de Ramón Orsini. Conde de Nola. se la captó el 
Rey mediante ofrecerle la mano de nua dama de la casa real. 
pensindose en nna hija del Conde de Urgel, viuda del Conde 
de Foix, que parece se llamaba Doña Juana ó en una hermana 
que tenía ésta llamada Doña Leonor. optando. por lo que más 


























is darle d 





adelante veremos, por osta última, y adom caplia 
Sraplata (*) ú Seafati y á Evoli, enviarle gente de infanter 
y sueldo para enatrocientox caballos, prometiéwmlale para 
adelante Nocera y todas las tierras de Francisco Zurlo Us 
de de Montorio y de su madre y hermanos. Orsini sin emba 
go no se contentó con esto, pi 
mación del Condado de Nola y de Sarno y de todo el estado 
«ue poseía y por añadidura el oficio de Muestre Justicier del 

















endo que se le 











Reino, y Don Alfonso se Lo concedió. Por lo visto la compra= 
, Aprémalicoa. 214 
20 Paria denomino del primer modo, Zurita del ogniido, dos 





vol tercer 
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venta de los hombres y de sus conciencias nó es, como algu= 
nos pretenden, una abomineción y una vorgúenza exclusivas 
de la época actual. Dióselo la consigna de que no se declaraso 
por el Rey hasta tanto que ol Príncipe de Tarento batallaso en 
la Piorra de Labor (*). 

Tócanos ahora hablar de un asunto que no deja de sor muy 
importante. 

Los compromisos contraidos por el Rey en beneficio del 
Duque de Milán no fueron bien recibidos en Espais; por cuan- 
to, estando S. M. en Gaeta, hubo de escribir á su hermeno el 
Rey do Navarra que lo disgustaban las dificultades que Bar- 
celona ponía á la firma delos capítulos celebrados entre él y 
sl dicho Duque, advirtióndole que en caso de que no pudiera 
vencer la resistencia de los barceloneses, procursse que á lo 
menos firmason según la forma de los capítalos del Rey de 
Castilla, cosa con la que esperaba que se conformaria ol de 
Milán; y que en el caso de que los susodichos no quisiesen fir- 
mar en modo alguno, hiciese que frmason las demás univorsi- 
dades. 

En igual sentido el Ray escribió también, desde la misma. 
plaza, ul arzobispo de Zaragoza. En la carta dirigida á éste so 
descubre mas claramente el motivo de ls resistencia de los con- 
vellorcs do Barcolona; pues S. M. manifiesta mo ignorar que 
la forma de dichos capítulos les parecía dura y cruda, en ra- 
26n á las palabras que figuraban en ellos, les cuales eran muy 
fuertes. En una y otra misiva Don Alfonso se disculpaba con 
las atenciones que dobía á Felipe María y al profando agrade- 
cimiento que tenía obligación de demostrarle por lo bien que 
le había tratado (*). 

Al ompozar el invierno se omprendieron las operaciones 








¿1 Dira Lexoy que Doña abel cayigó la deforción dol conde de Nola sor- 
'y los demás bienes suyos que radicaba. 








camentos. El primaro que as al más importante está dscrito an castellano y 4l 
leotor padek ver en él Lo que Don Alfonso disponía respecto de la embajada que 
sratabao de dirí 





(8) Via. Apéndices. LV. 
Lomo 1. — Capitulo NAVIA 4 
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militares y el Rey las inauguró posesionándose de Nola. famo- 
»a por gu antigúedad y por los recuerdos de la derrota de Ani 
bal, plaza además sólo distante de Nápoles unas veintidos mi- 
llas y muy á propósito para hostilizer á los napolitanos. 

También los Barónes que seguían á Don Alfonso, manda- 
dos por el Príncipe de Torento, tomaron varios castillos de los 
que rodesn á Nocera y desistieron de tomor la fortaleza de di- 
cha ciudad por parecerles que sería obra de un largo asedio. 
Incorporados Inego á la hueste de Don Alfonso se a 
sin gran resistencia de Marchinisi ó Mazanisio ( Mazanisium | 
y luego del castillo de Seaphata, situado en los confines de la 
Campania y rodeado por las aguas del río Sarno. Así cerraban 
el paso de Calabria, como teniendo Nola y Caserta habían ce- 
rrado el de la Pula. 

Hochas estas conquistas el Rey se dirigió 4 Castellemare, 
también sólo distante unas veintidos millas da Nápoles, apo- 
derándose de dicha plaza, á escepción del castillo; empero, ba- 
tiéndole luego con la artilleria, logró su rendición 

Dosdo osta cindad y con fecha 9 de Enero expidió ol me- 
morial á Lotrico del Avello para que viese de contratar á los 
megníficos Pablo de Sangro y Carlos de Campobasso, para que 
con sua compañías de gente de armas procedentes de la hues- 
te de Caldora sirviesen la causa de Aragón. Consistían éstas 
en docientas lanzas -y docientos infantes. Ofrecíalos cinenenta 
ducados por cada lenza, veinticinco al firmar las cspitulacio- 
nos por las cualos habían de hacerse hombros de S. M. y los 
veinticinco restantes al presentarso con sn gente. El dinero 
había de depositarse en nn banco ó en poder de Francisco 
Pandon ó en la ciudad de Morcone. 

A Sangro se le concedían las tierras que fueron de su casa, 
anulando las concesiones que de ellas se hubiesen hecho ú 
otras personas, reserrando principalmente Castello de Sangro 
4 Campobasso le prometia Marino y su término. A Hector 
Burgatello compañero de los mismos, los lugares que para él 
había pedido Campobasso, 

A Antonello de Sangro le ofrecía condotta para «locientos 
caballos con las condiciones insinuadas. 

A todos se los exigía que mandason personas de confianza 
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para formalizar las capitulaciones y proceder on debida re- 
8le(t). 

De Castellamare fué el Rey á poner su campamento en 
Nola, y de alli so partió para Montosarchio y para Copalon ó 
Ceppeluni, con la esperanza de captarse la amistad y en caso 
contrario de hostalizar á Juan Caracciolo, hijo del Gran So- 
nescal, privado que fué de la Reima Doña Juana, y dominar 
así en Benavento y en toda la Pulla. Habiendo tomado aque- 
llos plazas, no sin pordor muchos días on tal ompresa, dejó on 
Monte Fúsculo á Juan Antonio Orsino y á Francisco Bertol- 
do que mandaba la caballería, tratando de volver á cuartoles 
de invierno para der algún descanso á sus tropas, á cayo ob- 
jeto tomó la vía de Cápua. Fné no obstante aquella marcha de 
regreso ú través dol Aponino sumamente dura y penosa. El 
tiempo era húmedo y extremadamente frío con lluvias verda- 
«leramonto tompostuosas; los soldados atoridos apenas podían 
valerse de sus piernas ni tener las armas en las manos, de 
suerte quo muchos eayeron enfermos. De enando en cuando la 
lluvia era reemplazada por la nieve que arremolinaben los vien- 
tos, tapando los ojos é impidiendo la respiración y no permi- 
tiondo siquioro parar dentro do las tiendas. Don Alfonso lo 
resistió todo como el más curtido veterano, acostumbrado des- 
de jóven á la vida ruda del cazador y á otros ejercicios corpo- 
rales que habian endurecido su nataraleza. Abonenzado algún 
tanto eltiempo, el Rey puso en orden su hueste y por el mis- 
mo valle de Caudina que había tomado úla ida, ganando de 
paso á Artola ó Airole que defendía Mariano Bofía, terminó 
su expedición. Juan Antonio y Bortoldo tuvieron que regre- 
sar á la Palla. 

Mientras esto acontecia, Jacobo Caldora, que había ofrecido 
4 los napolitanos que si resistían hasta ol mes de Abril regre- 
saría muy poderoso y echaría á los catalanes del reino, opera- 
raba en el Abruzzo; pero en voz de hallar las facilidades de 
que se lisonjeaba, encontró inesperada resistencia. Los de 
Pune, Chieti y Santángelo alzaron banderas por Aragón, se- 
cundando los planes del Infente Don Pedro, que tato mucha 


(Lo Vid, Apémicao Y 
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mano en todo esto (*). Empero, no pararon aquí los trabajos 
secretos del activo y astuto Infante; pues tras muchas suges- 
tiones hechas á los de Terracina, que era de los Estados Pon- 
tificios, logró apoderarso de dicha cindad, consiguiendo que 
prestara homenage á su hermano Don Alfonsu. Cuando éste 
supo lo acontecido, hizo como que le desagradaba, abstenién- 
dose sin embargo de restituirla al Papa, so color de que los 
enemigos de Aragón podrían poner obstáculos á su empresa, y 
entrando por aquella parto, hacer la guerra en el territorio de 
sus vasallos, especialmente en las tierras del Conde de Fundi 
y de Roger Gaetano su hermano, no menos que en el territo- 
rio de Gaeta. Así declaró que, por evitar dichas eventualida- 
des, recibía á Terracina y á sus habitantes bajo sn protección, 
nó como á súbditos, sino como á awigos y servidores, puesto 
que se obligaban á que por su territorio nadie hostilizase los 
dominios del Rey, y que no era justo que se les molestaso por 
haberse comprometido á ser sus favorecedores. 

No es de extrañar que acto contínuo se tratase por los be- 
ligerantes de ver cómo habia recibido Eugenio IV la noticia 
de aquel despojo. Don Alfonso se apresuró á mandarle emisa- 
rios con objeto de descnojarlo, y la Duquesa Doña Isabel hizo 
lo propio con la mira de sacar partido de las justas iras del 
mismo, No ostará demás decir algunas palabras respecto de 
entrambas embajadas y de los resultados que dieron. 

-El embajador de Don Alfonso en la corte pontificia lo era 
ys de mucho tiempo ol Obispo de Lérida, el cual mo logró on- 
volver en las astutas redes de su señor la hábil cancillel 
papal; antos al contrario resentido Engenio IV por lo que aca- 
baba de suceder, se declaró enemigo del Rey y se preparó ú 
movarle guerra. Enojado áste al sabar tal determinación, re- 




















quirió á todos los prelados y personas eclesiásticas súbditos 
suyos que estaban en la corte del papa para que saliesen lue- 






despacho de Gaal 
Jacobo Caldora. Mivhelato 5 otros cavdillos, le pa: 
tray Barnaldo de Serra para al Concilio, y le man 
<iados por él serían pagadon egin las moticias enviadas por el Rey de Navarra que 
habín traido el Gltimo correo de Barcelona. (Vit. Apéndices. Y. 
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gn de ella. Empero, no pararon aquí las cosas: Don Alfonso 
hizo saber á su ombajador que había procarado desde mucho 
tiempo atrás captarse la amistad del Papa y tenerle por su 
protector y padre, empleando todos los medios conducentes al 
logro de su propósito y, entre otros, el de apartarse de Jos de- 
más reyes y principes, en favor y beneficio exclusivos del Pon- 
tífice, aludiendo claramente á la ansencia de los prelados de 
sus territorios del Concilio de Basilea; pero viendo que no ha» 
bía forma de contentarle ni de grangoarso su amistad, aoneo 
más por causa de su alianza con el Duque de Milán que por lo 
da la toma de Terracina, había decidido y hacía público que 
tomaría otro camino y apelaría á muy diversos recursos, apro- 
vechéndose de todos los medios de que se pudiese valer para 





las cosas á él referentes (*) 


YO Telex el reinto de Zurita, El dooum 
las voladuran con que quiso templario 
Lostalán traduoi 
al omispo de Lérida onau importaniénima cara. 
A 
jara blo padre 
















huestre pauro y prauector, segán 6 Dion y al mundo on bastante notorio, y sobre 
Allo hnsamon intentado mucha de lor oualos, =l ln. slempro Be 
Dala y le basamos de ienal modo complacido y soporiado muchas con 
Vámonos de tndos Los amén inoipes, las cua! do pa 
señal do invor y donado; viendo. pava, quo porIa buon vía nv e podemonStzaar 
Amnextro favor, nl quiere nuestra adhesión; tomando A Dier primeramente por 
nuestra parte, delanto el cunl, dentro de nucatra conciencia. non hornos querido 
Juztificar. entendemos recorrer x tomar atra vía y azuda mos y valernos dotados 
Jos otros remedios que mos puedan favorecer. Puexto que vemos que por sumbalo- 
us y miramientos flislos no se puedo hacia 1nestro favor inclinar, lo que nos dos 
place tanto, quo y máx no puedo ser; hamos pensado tomar la vía contraria, por 
a podor inierar más vas prácticas. y hacerlo sentir la poca estima que de non ha 
Neckn. Y an cuanto toca 4 lo mpiriimal tranamitimor al dicho fray Serra al conoi: 
lo, y por ln otra parte tenemos práotica y manera, asi por vía de los Oratni, como 
delos Colonnas, de quitarle la ciudad de Roma. Y de hecho tenamos cercana la 
ajecación: prosto que yn que el papa nos da mótivos de enemistad, entená. 
extorrarnos, con todo tatadio y WIgILancia, om tOdan 184 C0%RA, AM 
Seo teprealos quie nooo y rm mes 
Ins dichm» conar, pare que on entorsia de nuestra intención 3 volantad. Y esnxor 
tra volantad que va quo lor negocion del Papa se nos presentan en tel forma y ma- 
nera, que vos on partala de ahi y os dirtjaln vogán habeis podido, 6 nuestros rel. 
nos de alIA. Empero nos pareca, si voslo tuvierais por bien, que primeramente de- 
Jato de sodas las comas que ahí haz 
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¿Qué medios fueron éstos? Ciertamente todos los que el 
Rey pudo haber á mano; pues aparte de las gestiones que hi- 
zo cerca de las señorías de Sena y Florencia, cumplió la 
amenaza de hacer retirar á sus súbditos de la curia romana y 
envió para que se entendiesen con los Orsinis y Colonnas para 
mover alguna revuelta en Roma. 

El Papa so limitaba á contestar al Rey que desistiese de la 
empresa del reino y que si tenía algo que reclamar scudiese 
ante él en derecho, seguro de que se le administraría cumplida 
justicia. Don Alfonso roplicaba por su parte que ol derecho 
estaba todo en favor suyo desde que el Papa Martín le conce- 
dió la bula de confirmación de la sucesión al reino, revocando 
todos los demás títulos que cualquiera otro pretendiese tener 
en perjuicio suyo, pidiendo en consecuencia que Eugenio IV 
no so desdoñase de aprobar on todas sus partes lo hecho por 
su antecesor en la Cátedra de San Pedro. 

Para más obligar al Pontífice lo indicaba su decisión de 
mandar embajadores y prelados al Concilio, doliéndose de que 
estuviesen en él rapresentados tan grandes Príncipes y Seño- 
res, mientras que él no lo estaba de ningún modo. 

Queriendo demostrar la formalidad de su resolución escri- 
bió á fray Bernaldo Serra, para hacerlo saber que daba órden 
de que fuese su solemne embajador. De ella daremos más dera- 
lles cuando nos ocupemos de las cosas concernientes ú dicha 
Asamblea durante el año de 1436. 

La Duquesa Doña Isabel, sintiéndose débil para contra- 
restar por sí sola las fuerzas de Aragón, aproveahó también 
en favor suyo las diferencias que mediaban entre Engenio IV 
y el Magnánimo. En cuanto supo la toma de Terracine mandó 
emisarios á Roma encargados de impetrar el favor y sun el 








pasado, y nego va daremos algunos encargos informes para 
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socorro material del Papa. Éste que ya habia deliberado rom- 
por abiortamonto con ol Rey, ofroció á los ombajadoros do la 
Duquesa que le mandaría á Juan Vitellesco da Cornetto, pa- 
triarca de Alejandria, según escriben Zurita y Fleury y mu- 
chos otros, Patriarcham Aquilegiensem, según Fazio. 

Por cierto que éste traza en pocas palabras un muy triste 
retrato de este Príncipe de la Iglesia, pues dice, después de 
nombrarlo: * cujus libido. et avuritia, atque effrenata crudeli- 
tas, humanum modum excexerant y. 

Durante el verano del alo que nos ocupa ardía la guerra 
en Calabria; movíala el Infante Don Pedro contra los pueblos 
del partido anjevino. Sucedió en ella una singular traición y 
fué que Josía de Aquaviva, uno de los Barones más principales 
del Reino, que hasta entonces había seguido la causa de Ára- 
gón, figurando entre los que cayeron prisioneros cuando el 
desastre de Ponza, levantó banderas en favor de Renato y se 
declaró nuestro enemigo. Prevalido de esta traición, Jacobo 
Caldora que mandaba las tropas anjevines so fué á poner sitio 
á la ciudad de Pena ¿ Ponna y la ontró por combato y la pasó 
á suco. No fué, sin embargo, de grandes consecuencias esta 
pérdida, pues en cuanto Caldora volvió la espalda, todo lo que 
habla tomado se le rebeló otra vez, tornando la mayor parte 
bajo la obediencia del Rey. Pero no es esto todavía lo más ex- 
trafo, sino que ol mismo Josía reconoció lo abominable do.su 
conducta, volviendo á ponerse bajo las órdenes de Don Alfonso 
y del Duque do Milán, enviándole éste ú la Marca de Ancona 
en donde hacia la guerra á los venecianos, en aquella sacón 
«onfederados con florentinos y genoveses. 

Caldora había movido todas sus fuerzas y se había dig 
de á los estados del Príncipe de Tarento; más como era éste 
tan antiguo y fel aliado de Aragón, el Rey se creyó en el de- 
ber de mirar por él. mandando, para contrarrestar á dicho 
caudillo, al Infento Don Pedro y á Ortafá, á quienes dió la 
consigna de que, abandonando lo de Calabria, ss fuesen á jun» 
tar á marchas forzadas con el susodicho Príncipe. Las fuerzas 
que en aquella ocasión mandaba el hermano del Rey consistían 
en setecientos hombres de armas y mil soldados. Además de 
este socorro Don Alfonso esperaba podor contar muy pronto 
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con okro, pues estando en Tiano recibió la nueva de que Fran- 
ciseo Piecinino con todas las tropas que tenía á sueldo on Lom- 
bardía se hallaba on un castillo llamado la Cluea, que está 
dos millas de Perusa, y se dirigía hácia el Reino. Para que no 
pudiese sor hostilizado en su camino por los enemigos que in» 
tentaron cerrarle el paso, dispuso que fuera á su encuentro 
Nicolás Piccinino su padre, con algunas compañías de gente 
de á caballo y lo mandó adomés ol dinero preciso y la órden 
de que partiese Inego. 

Entre tanto Caldora no permanecía ocioso y la primers 
operación que emprendió al pasar del Abruzzo á la Pulla fué 
poner su campo contra Lavello rindiéndola á los treinta y cin- 
eo días de cerco por falta de agua. Tomada dicha villa se fué 
acercando á Berletta en tanto que el Infante se había juntado 
ya con el Principo y yéndose entrambos con sus respectivas 
huestes á Andria, molestaron de tal modo el campamento de 
Caldora, que tuvo que desistir de la toma de Barlotta. trasla- 
dándose á Venosa, donde tampoco los nuestros le dejaron en 
paz. Entonces cargó contra las gentes que mandaba Antonello 
de Gesualdo y á poco tomó á Eubo, que pasó á saco, empren- 
diendo otres diversas correrías y talas. Más como el Infante y 
el Principo le iban acosando siempre de muy cerca, enterado 
también de la próxima entrada de Piccinino, no tuvo más re- 
medio que asentar nna tregua y regresar al Abruzzo. 

El Rey se procuró por aquellos días un amigo y auxiliar 
de mucha valía; to Baltasar de la Ratta. Conde de Ca- 
sorta, faribundo anjevino y de los principales del gobierno de 
la ciudad de Nápoles. Esta adhesión no fué tampoco gratuita. 
Estipulóse que un hijo del Conde se casaría con la hija menor 
del Marqués de Girachi y que se le resticuirian algunas tierras 
que eran entonces del Príncipe de Tarento. 

En oste mismo año se entregó al Rey la ciudad de Salerno 
con todo su Principado, la ciudad de la Cava y casi toda la 
conta de Amalfi. 

Como remate del presente capítulo daremos idea de las ins- 
trucciones entregadas por el Rey á sus embajadores an la cor: 
to pontificia para que respondieran á los cargos que le hacía el 
Papa y para lograr que éste dejara de contrariarle en la em- 
prosa del Roino de Nápoles. 
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Dos documentos de esta especie debieron emanar de nues- 
tra cancillería, ambos conocidos y estractados por el vorídico 
Zurita. 

El primero fué sin duda entregado á fray Bernaldo de Se- 
rra on contestación al requerimiento que, por conducto del 
mismo, había hecho el Papa al Rey de que desistieso de la su- 
sodioha empresa, ofrocióndole que haría oficio de muy dosap: 
sionado juez para determinar su justicia. He aquí su sustancia 
á tenor del relato que hace de él al referido analista. 

Don Alfonso encargaba pedir de nuevo al Papa que no to- 
maso las armes contra él y le respondía que al volver de la da- 
la de los Gerbes al reino de Sicilia, se le presentaron los em- 
bajadores del Príncipo de Tarento y del Marqués de Cotron, 
llevándolo capítulos firmados de la Reina on que le ofrecía ro- 
yocar todo lo hecho en favor del Duque de Anjou, lo que le 
movió á pasar é la isla de Ischia, en donde supo que aquella 
voluble señora había mudado de propósito. Estando las cosas 
así, continuaba le instrucción, vino de parte de Su Santidad 
el Obispo de Concordia. ú quien el Rey pidió que se confirma- 
se por bala apostólica el antiguo título que legítimamente te- 
nia ú la sucesión al reino y as renovase lo que el Papa Martín 
había concedido, lo cual no se ejecutó por algunas diferen 
que Su Santidad no ignoraba. Luego proseguia haciendo hi: 
toria, diciendo que salió de Ischia pacíficamente sin turbación 
alguna del reino, como por reverenciar á su iadre, y se vol- 
vió ú Sicilia, y estando en Marsala preparando su expedición 
contra Berbería, recibió bula pontificia, por conducto del mis- 
mo prelado, concediéndole subsidio de cien mil florines sobre 
el olero de sus roinos; quo pasó luego á Tripoli y so entró cin- 
cuenta millas tierra adentro; más cuando supo la muerte de la 
Reina, consideró que podía tomar posesión legítima del reino 
á lo que le indujeron también los Barones y Grandes. Que su 
própósito fué tomar la posesión naturul que le pertenecía por 
derecho del dominio útil, como á feudatario de la Iglosis. y 
qué envió inmedistamente embajadores al Pape á ofrecérsele 
para todas aquellas cosas á que era obligado el foudatario res- 
pecto del directo senor y de la Iglesia romane. Por esto en- 
tendía que habia entrado en el Reino en prosecución de su 
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justicia y nó 4 combatir á las tiorras de la Iglesia ni tampoco 
con título de directo dominio. Que á lo que el Papa ofrecía de 
administrar justicia, poro exigiendo que él dejaso las armas y 
se volviesen las cosas á su primer estado, debia suplicar que 
la justicia en aquel caso, más consistía en la ejecución que en 
el conocimiento, y si se depusiesen las armas, sería aquello 
impedir la ejecución, pues él las había tomado para sojuzgar 
los soberbios y rebeldes, pues la justicia ordona á los Prin- 
cipes que se armen con la espada para hacerle efectiva. Vol- 
vor las cosas, añadía, á au primitivo estado sería dosistir de lo 
que se habia adquirido con derecho, y merced á grandes tra- 
bajos y dispendios, y que es verdadera justicia que al poseedor, 
cualquiera que sea, se ven defendido por el juez en su pose- 
sión. A lo que el Papa decía negando que hubiese concedido 
balas al de Anjou, mandaba contestar el Rey que so alograba 
de que así lo declarase Su Santidad, pero que debía hacerle 
notorio que el patriarca, legado de la Sedo Apostólica, por 
cartas y mensajeros, llamaba reina á la Duquesa Isabel y le 
ofracia favores increibles. Quejábasa también de que 6l mismo 
patriarca trataba de impedir á Francisco Piccinino la entrade 
en el Reino y molestaba á los vasallos del Rey que se halla- 
ban en los ostados de la Iglesia y los trataba como onemigos, 
dando á entender que el propio legado no quería entrar como 
nuncio de paz, sino como capitán de guerra, mayormente dos- 
de que el Papa había contraido parentesco con Jacobo Caldo- 
ra. Que con dineros de éste al patriarca ¡ba alistando gente y 
so acercaba al reino, explicando ésto porqué él había tomado 
á sueldo á Antonio de Pontadera, á Rizio de Monteclaro y á 
Lorenzo Colonne para que resistiesen las esechanzas de los 
enemigos. Don Alfonso rehuía la responsabilidad de algunas 
operaciones militares llevad tos caudillos, espe- 
cialmente de las correrías ejecutadas por Colonna haste los 
muros de Roma. También trataba de justificarse nuevamente 
rospecto de la toma de Torracina, diciendo que lo hizo á ruo- 
go de sus habitantes, que estaban sitiados y perecian de ham- 
bre, los cuales pidieron socorro al Infante Don Pedro, quien 
acudió en su auxibio, considerando que era mejor que aquella 
viudad estuvieso bajo la protección del Rey, que al cabo era 
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hijo devoto de l« Iglesia, que nó que fuese oprimida tiránica 
mento. 

Respecto de las segundas instrucciones podemos ser más 
extensos por tener á la vista una copia literal del original la- 
tino de las mismas. Estas fueron entregadas al maestro Juen 
García con encargo de que expnsiera los extremos en ellas 
contenidos á Su Santidad, pero en presencia dol colegio de 
cardenales, Están fechadas en Gaeta á 9 de Octubro de 1436 y 
constituyen una de las más intemperantes fraternas que, por 
orden de monarca alguno, pudo haber recibido en ningún tiem- 
po el pontifice romano. 

En primer lugar Garcia debía decir que de no haber res- 
pondido plenamente el Rey en aquellos próximos días á todas 
las cosas que le habían sido expuestas de parte de Su Santi- 
dad por el venerable en Cristo padre el obispo Cavallicense, 
ara debido ú que la meyoría de las respuestas, así como la ex- 
posición de otras cosas que debían decirse, las había remitido 
con justo motivo al venerable en Cristo padre el obispo de Lé- 
rida, á la sazón embajador suyo en la Curia romana; que po- 
cos diss después de la marcha del mismo obispo Cavallicense, 
el propio obispo do Lérida so prosentó al Rey, sin que hubie 
se recibido las cartas é instrucciones que S. M. le había remi- 
tido; por lo cual enviaba á Sn Santidad al maestro Juan, con- 











fesor suyo, para que de igual modo respondiera y expusiera lo 
necesario, no debiendo Su Santidad admirarse si se repetía lo 
ya respondido en obsequio sl mejor ordon. 

Por lo tanto debia decir que Su Santidad no ignoraba co- 
mo Doña Juana, de buena memoria, Reina de Sicilia y Jeru- 
salón, otc., madre del Rey, por la fuerza y poderío de Luis, 
Duque de Anjou, se había hallado opresa por cruel guerra, 
hasta el punto de no poder resistir en modo alguno; puesto 
que aquél ya le tenía ocupada casi la totalidad del Reino; que 
faltándole todo humano reenrso, mandó solemne embajada al 
mismo señor Rey, pidiéndole que Lo anxiliase, y suplicando la 
erimosamente que quisiera trasladarse al Reino, con el fn de 
que con su presencia y poder la librase de tanta calamidad y 
«un de total ruina; que el Rey condolido de la. dignidad real. 
del sexo y de la edad do ells, queriéndolo y dando permiso el 
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papa Martín, de buena memoria, había abandonado las demás 
empresas que traía entre manos, dedicándose á alistar una 
gran escuadra y á reunir un fuerte y poderoso ejército, con 
cuyos elementos había acudido á la ciudad de Nápoles á po- 
nerse al lado de la Reina, que se hallaba en ella mal segura; 
con lo eval, por disposición del Altísimo, pocos meses después, 
el mismo Duque, no pudiendo resistir el poderío del Rey, sa 
vió obligado á marcharse, y la Reina fué restituida ú su pris- 
tino estado, con plena obediencia de todos los barones, ciuda- 
danos y tierras, cuya mayor parte le había faltado; on cuya 
empresa el mismo Rey había creido que servía á Dios ayuden- 
do y libertando á una mujer que, aun cuando tenía el marido 
vivo, podía calificarse de viuda, ya que la habís visto afigida 
y puesta en tan extrema calamidad; que en aquella guerra no 
sra cosa fácil decir cuentes sumas de dinero había gastado, 
ni cuánta sangre de los suyos le había sido preciso derremer. 

Ttom. La misma Reine teniendo esto en consideración y 
deseando pagar la buena voluntad del Rey, así como tamaño 
sorvicio ó beneficio, le adoptó por hijo y le instituyó. heredero 
y sucesor de todos sus reinos y tierras por voluntad, consejo y 
consentimiento de todos los barones, ciudades y demás del di- 
cho Reino de Sicilia de esta parte del Faro, todos los cuales, 
por mandato de la propia Reins y también por su expontánea 
voluntad, aceptaron pocos días después al mismo Monarca por 
sucesor y verdadero Rey, mediente el prestarla juramento de 
fidolidad en la acostumbrada y debida forma. 

Ttem. Consiguientemente el mismo papa Martín, mediando 
é interviniendo el cardenal de Santángalo de buens memoria. 
habida consideración á los ntilísimos servicios prestados á la 
Iglesia por el padre del Rey y por el Rey mismo en pro de la 
unión de la propia Iglesia, así como otros referentes al gene- 
oso acto de la predicha defensa. aprobó. ratificó y confirmó 
la referida adopción y todo lo demás que había hecho la Reina 
en favor del Rey, concediendo y oxpidiendo letras en debida 
forma sobre lo mismo, cuya expedición no debía ignorar el Pa- 
pa, mi tampoco los cardenales que lo eran en aquel tiempo. Y 
si después fueron interceptados, el derecho y la justicia per- 
sistían, puesto que no estribaban en los papeles y si en los 
hechos. 
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Ktem: fallecido el papa Martín, y elegido por sucesor suyo 
Su Santidad, no era cose fácil docir cuánta alegría tuvo el Roy 
:le dicha elección, tanto por lo que tocada á la persona, como 
por lo que concernía á la nación, por causa de la amistad que 
hubo siempre entre los predecesores del Rey y entre él mismo 
y los venecianos; por lo cual, después de la elección, teniendo 
gran confianza en Su Santidad, le pidió por ol intermedio do 
«liversos embajadores la confirmación de las cosas predichas, 
respondiendo entonces Su Santidad que si acelerara el ir con 
la armada que en aquella sazón había alistado en auxilio de 
algunos, tendría por bien otorgarle la confirmación y las de- 
más rosas necesarias; en vista de lo cual el mismo Señor Rey, 
deseando satisfacer los votos de Su Santidad, se apresuró y 
fué con la escuadra; y porque ya no era necesario aquel soco- 
rro, el Papa dificultó, en vida de la Reina, el dar la bala, aun- 
que ofreció, por medio del obispo de Concordia, darle nueva 
provisión en forma común, la cual hasta el cumplimiento de 
algunas cosas debía quedar en poder de tercera persona; por 
lo domás, 5. M. consideraba innecesario soguir manifostaudo 
lo que Su Santidad ya sabía perfectamente, como el haber 
ofrecido solemnemente que si la Rena fallecía antes que el 
Rey, haría en su favor grandes cosas en lo concerniente á los 
asuntos del Reino. 

Hem: muertos primeramonte el mismo Duque de Anjou y 
después la misma Reina; los principales barones y próceres 
del propio Reino. lo mandaron á Sicilia ropotidas embajadas y 
procuradores rogéndole y suplicándole que se trasladase al 
Beino para recibir la posesión del mismo y para resistir á sus 
enemigos que habísn proclamado Rey al Duque de Bar. los 
enales les estaban moviendo guerra; por lo cual el Rey, aun» 
que á la vordad estaba ciortísimo de lo justicia que le asistía, 
sin embargo, para seguir la costumbre de sus predecesores y 
la suya propia, quiso en aquel caso tener un gran consejo con 
sus hermanos, con los barones y demás magnetes y personas 
prudentes de sus reinos para manifestarles su derecho y el es 
tado de las cosas, y para consultarles sobre lo qué se debía ha- 
cer, resultando que con el unánime parecer de sns hermanos 
y de todos los demás, deliberó trasladarse al Reino para tomar 
posesión de él. 
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Item: para complacer á Su Santidad y no queriendo que 
se hiciera cosa alguna sobre el asunto sin el debido conoci- 
miento, antes de partir de Sicilia, decretó mandarle ui 
bajada compuesta del obispo de Lérida, del noble Federico de 
Ventimiglia y de Jacobo Pelogrí doctor en leyes y vicecamci- 
Mer suyo, por medio de los cuales le hizo seber, no solo todo 
lo que había acontecido, sino también su propósito da ir al 
Reino, intiméndole y suplicándole con instencia le diese la 
investidura, mediante el ofrecimiento de cumplir con largue- 
za todo lo que provediera, es decir todo aquello 4 que había: 
venido obligados sus antecesores y aún más. 

Ttem: el mismo Señor nuestro (al Papa ) habiendo oido lo 
expuesto por los embajadores, aunque con palabras benig: 
puso dificultades en el asunto, sin embargo no les desahació, 
antes bien designó al venerable en Cristo padre el obispo de 
Concordia para que tratera con ellos del negocio; y entre uno 
y otros se discutió por espacio de muchos días de las condicio- 
1es particulares de la investidura y de lo que debería hacerse 
por parto del Rey, dándose esperanzas ú los mismos embaje- 
dores de que la investidura se obtendría. Más en el entretanto 
S. M. tuvo necesidad deir ul Reino, no menos porque sus par- 
tidarios se veían acosados por las agresiones y molestias de 
los de Nápoles y de otros, que por usar del derecho que le asis- 
tía de hacer ofectiva la posesión dl Roino, 

Empero habiendo salido sus embajadores de la Curia ro- 
mana con la esperanza que se les había dado de que se otorga- 
ría la investidara, como queda dicho, llegaron los embajado- 
ros del Serenísimo Rey de Francia, ú saber: el señor de Gau- 
court y otros on representación del Duque do Bar, quienes con 
gran instancia pidieron la confirmación y la investidura del 
Reino, promotiondo también dinoro y muchas otras cosas; por 
lo cual el Señor nuestro, con gran perjuicio de S, M. y lesión 
de su justicia, sin apelar al consejo de los reverendísimos se- 
hores cardenales, concordó con los referidos embajadores el 
conceder la bula de la confirmación é investidura, mediante 
viertas condiciones, entre ellas la futura disolución $ mute- 
ción del Concilio, el envio del patriarca al Reino con gran 
golpe de gonte de armas en favor del mismo Duque y contra 
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el partido de S. M., entregándose de parte del Duque de Bar 
cierta cantidad do dinero, cuyu mayor sumo dosembolsó Ray- 
mundo Caldora en aquella sazón allí presente, como fué públi- 
en fama. 

Item: por el mismo tiempo había ido la Curia romana el 
susodicho Raymundo Caldora con el cual, y también en nom- 
bre de su hermano, el mismo Señor nuestro había realizado 
no sólo amistad é inteligencia, sinó también afinidad, Armán- 
dose matrimonio entre el sobrino Pablo, hijo de una hormana 
de Su Santidad, y la bija del mismo Raymundo Caldora, á pe- 
sar de que el mismo Señor nuestro no ignorase que Jacobucio 
y Raymundo debíun ser considerados como rebeldes al Rey. 

Itom: para que el Papa se declaraso más abiertamente con- 
tra S. M,, á instancia de los mismos ombajadores y de los de 
Caldora, concedió cierta bala por la cual declaraba que el Rey 
había ido al Reino contra la voluntad suya, y absolviendo 4 
los barones y á toda otra persona del juramento de fidelidad 
prestado á S. M., privando así al Rey, en cuento de Su Santi- 
dad dependiora, de la posesión on que estaba, lo cual no pudo, 
ni debió hacer. presto que, sin ser oido, ni ann el ladrón pue- 
de ser privado de lo quo posoo. 

Item: sunque los embajadores de la Real Magestad se opu- 
sieron á la expedición de las predichas bulas, puesto que se 
bían clara y porfoctemente el tenor de todo lo que se trataba, 
con todo una y otra bule fueron siempre negadas por el Se- 
for muestro (1). 

Item: en el tiempo en que estas cosas acontecieron, de las 
cuales fué pública voz y fema, emanada de varones muy gri 











ves y de suma autoridad, el Patriarca publicó su ida al Reino 
para obrar contra al Rey. Los capítulos concordados, amnque 
dijo estar dispuesto á orr á todos los que lo quisieran, no los 
ocultó, antes bien los confesó claramente á los embajadores 
del Rey. 











morí 
dx en poder de tercora perona hanta 
tarioran cumplimiento, no menos que otra hubiene sido 
dm al Royno y publicada en mucho» Iagares, tomo y también que bmbieno sido non. 
csdida. debiendo considerar Su Santidad si. este modo de proceder era honexto. 
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Ttem; no podía con verdad decirse que 6l Rey fué al Reino 
ó permeneció en él contra la voluntad del nuestro Señor, cusu- 
do poco antes de la partida del Patriarca, el mismo Señor nues- 
tro dió á S. M. la esperanza de concederle la investidura, y se 
procedió hasta la capitulación, y como so hubieran estipulado 
muchos capítulos y condiciones, por eausa de una, sin embar- 
go, que la R. M. denegó justa y honestamente, la concordia 
no fué concluida. Debian saber que esto era ciertisimo no solo 
Su Santidad, sinó también el patriarca, y otros obispos y va- 
rias personas. ¿ Cómo, pues, el Señor nuestro podía afirmar 
que el Rey fué el Reino contra la voluntad del que le tuyo 
tanto tiempo en la esperanza de concederle la investidura ? 

“Todas estas cosas aunque se negaran, sin embargo oran 
muy verdaderss, cia de nuestro Señor debía estar 
convencida.clara y plensmente; y de las cosas firmadas con la 
parte contraria, si alguien por acaso dudaba, que interrogase 
á los reverendísimos señores cardenales para sabor de qué mo- 
do consintieron; que se interrogase ú muchos otros, á los cua- 
les no ora necesario nombrar, on cuyas manos fueron á parar 
las bulas; més confirmados dichos capítulos, fué declarado que 
la Real M. había ido al Reino contra el ánimo de nuestro Se- 
hor. Y si se dijere que el patrisrea no entró en el Reino sinó 








ó 
muchos meses después, fué porque más bian faltó la facilidad 
«ue la voluntad. 

Ltem: lo ciudad de Greta entregada al Rey, como por dis- 
posición divina, y habieudo regresado el-mismo al Reino, supo 
todas las cosas antedichas y se enteró de ellas eficazmente, lo 
cual repute como haber soportado todo género de injurias, da- 
hos y ofensas, allí donde osporaba hallar méritos, grasias y be- 
neficios, ye que siempre se había portado como hijo devoto de 
la Iglosia y do S. Santidad. 

En tal estado de cosas, el Concilio de Basilea mandó un 
nuncio á su Serenidad transmitiéndole cinco bulas con cuatro 
patentes citatorias y convocatorias de los cardenales y otros 
prelados, con una cláusula exhortatoria, de las cuales ya envió 
dos copias á S. Santidad; las domás le fueron desde entonces 
acá de la misma suerte transmitidas. Igualmente de continuo 
llegaban ú S. M. las quejas de sus súbditos, doliéndose de que 
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la curia romana citada invadida de la mancha de simonía y de 
que ésta iba creciendo de día en día, con gran perjuicio de las 
alwas, por lo cual era necesario que se aplicase á ello un pron- 
to remedio. Y en el entretanto sus reinos, cuya gran mayoría 
obedecía á la curia romana, se iban quedando exhaustos á cal 
sa de tales y de otras ilícitas exacciones; por lo cual llegaron 
súplicas apremiantes á la Real Magestad para que pusiera ro- 
medio en esto; de donde el mismo Rey, para queel Señor nue 
tro fuese servido de que entre los dos dieran satisfacción al 
mundo en esta parte. obrando como cumple á un príncipe que 
sigue la doctrina evangélica, le mandó al religioso varón fray 
Bornaldo de Serra, catedrático de sagrada teología, persona 
de muchas letras y de conocidas irreprochables costumbres, 
provisto de cartas credenciales, para que á solas de parte de 
5. M. lo suplicare humilde y benignamente que purgara y lim- 
piara su curia de tal crímen y de otras acostumbradas exaceio- 
nes; puesto que de ello nacía un gran escándalo en la Igler 
de Dios y se ofrecían perniciosos ejemplos á los príncipes y al 
pueblo cristiano. Más habiendo vico ésto Su Santidad, como 
resulta de las cartas de fray Bernaldo, mo negó que estas cosas 
hubiesen llegado á su noticia, antes bien respondió que las ha- 
bía vído á muchos, y que sin embargo no había podido com» 
probarlas, empero dijo que las examinaría y proveería. Y hu- 
biendo desde entonces transcurrido siete meses, no solo no se 
había dictado ninguna disposición, sino que en aste tiempo el 
wal se habia recrudecido, efecto de lo cual, según verídica- 
mente el Rey se hallaba informado. esta lepra se había inocu- 
lado ya en muchos de sus súbditos. 

Item: si por medio de la simonía se hacían exacciones ilíci. 
los demás, vin embargo averiguó que su nación era des- 
olluda más duramente y que se le sacaba el oro lo mismo que 
pudiera hacerse con un pueblo bárbaro; lo cual, á lo más, ser- 
vía para tomar á sueldo gente de armas que movían guerra al 
mismo Reino y á vtros muchos; de suerte que lo que se sacaba 
por medios injustos se empleaba en usos reprobadísimos. y 
aun cuando amenazaren á 5. KR. M. y a los suyos, con todo 
obrando como lo hacen los principes católicos é hijos devotos 
de la Iglesia, quiso intentar la curación de las llagas paternas 

Tomo 11.— Caplalo X XVII. ; 
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por medio de admoniciones piadosas y tácitas, á riesgo de que 
Tas mismas llagas pusieran al descubierto las entrañas calien- 
tes, antes que procurar que se les aplicara un público remedio. 
Y por lo tanto quiso mover secretamente 4 Sn Santidad, en 
10 queda dicho antes. 

Y porque después de esto la R. M. conoció abiertámente 
que Su Sontidad so le había declarado más enemigo, así de 
obra como de palabra, hubo de recelar más y más que sn ad- 
monición, en vez de producirlo enmienda, le exasperó é indig= 
10, pues siempre se echó de ver que trataba de ofuscar la jus- 
ticia, aseverando que S, M. no tenía ningún derecho al Reino. 
enviando nuncios y breves á loa principes y barones del mis- 
mo que obedecían al Rey, haciendo respecto de ellos toda ela- 
se do tentativas, hasta por medio de grandes promesas, para 
apartarles de la fidelidad y obediencia, y diciendo y haciendo 
otras cosas que, salvo el honor de Sn Santidad, no le estaban 
bien. 

Item: consideradas las antedichas razones, juzgando la 
R. M, que la mencionada simonía y las exacciones ilícitas uo 
podian ser remediadas, m proveer á la salvación de las almas 
de sus súbditos, simo por medio de la fuga, decretó, en virtud 
de las predichas bulas convocatorias, exhortar á los prelados 
y súbditos naturales suyos, residentes en la curia, qne se con- 
firioson al sacro Concilio; y á bien que había causa jnsta y 
competente para exhortarles á que se separasen de la curia, 
como de un Ingar pestilente é infecto de aquella pestilencia 
que emponzoña las almas y absorve la sustancia; con todo pa- 
ra que no manifestaran temer las órdenes paternales, quiso 
guardar una honosta y lícita práctica, oxhortándoles on fuerza 
de las cartas del Concilio para que fueran «. Lo cual, aunque 
fué hecho santa y justamente y por apremiante necesidad, sin 
embargo el Señor muestro se exasperó, como si hubiese sido 
hecho injustamente y sin ningún motivo. Y con todo, así co- 
mo antes, nanca por Sn Santidad fué enviada ninguna carta 
ni ninguna legación sobre los hechos del Reino; entonces se 
envió con toda celeridad un nuncio; entonces se oyeren los 
s. así del orden 























clamores. entonces se hicieron las amenaz 





evangélico como del jurídico, salvo el honor reservado al car 
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go. De esta manera la ajocación hostil y escandalosa se oyó y 
se vió antes que la advertencia evangélica. 

También se debía exhortar á Su Santidad á que, por Dios, 
«uisiera considerar si siguió el recto y debido orden on el mo- 
do de proceder que tuvo, pues primeramente, y en Ingar de 
anuncios y cartas, mandó al patriarca, el cual aseguró enviar 
como angel de paz; resultando luego que, con mano armada y 
poderosa. su entrada en el Reino fué una verdadera invasión, 
pues, desdo que puso los pies en los Abrazos, sin quo modiera 
ninguna carta, ningán aviso, ningún mensagero dirigido al 
Rey, se unió con los rebeldes y enemigos de dicho Señor, en- 
1ró en ciudades y tierras que obedocían á éste, mató á muchos, 
aprisionó 4 muchos més y todo lo pasó 4 sangre y fuego. ¿Fué 
éxte, acaso el legado de la Sedo Apostólica ? ¿ Es por ventura 
el angel de paz ó verdaderamente y más bien el angel de gue- 
rra y la piedra de escándalo de los bnenos? Al tiempo que el 
misino patriarca invadía el Reino de este modo y, obrando así, 
lo devastaba completamente. he aquí que el venerable en Cris- 
ts padre el obispo cavalliscense fué subsiguientemente envía- 
do por el Señor muestro á S. M. con quejas y admoniciones; y 
«outra la práctica de los pastores do las almas y de los cuer- 
pos, se empleó antes el hierro que los medios suaves, lo cual 
solo debe hacerse cuando no surten efecto todos los demás ro- 
medios, Su Santidad debía creer que aquella su práctica el 
mundo no la entendería de igual modo y la execraría, como la 
exccraba la ley divina y humana, por ser cosa reprobada y no 
tolerable, no ya al vicario de Cristo, sí que tempoco á otro 
enalquiera 

Y para que pudiera ver y proveer mejor en las cosas que 
traía entre manos, y ú fin de que los príncipes de la Cristian- 
dad y otros pudieran ser advortidos, por lo que toca á sus he- 
chos, de que cuanto la dignidad está puesta en Ingar más 
eminente, tanto más claros deben ser aquellos á los ajos de 
todos, quisiera, por Dios, acordarse de que cuando ascendió 
al pontificado, la Iglosia Romana poseía pacíficamente casi to- 
do su patrimonio, que empero en el mismo momento movió in- 
mediatamente guerra á muehos vasallos y fendatarios de la 
Iglesia. con lo cual los lech 














demostraron després. porque 
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así fné, que no queriendo vivir en paz y tranquilidad. anduvo 
siempre tras de las guerras; que así se pordió la Marca, la ciu- 
dad de Roma fué casi asolada y la predicha persona de Su San- 
tidad se vió obligada á fugarso; que en aquel tiempo la R. Ma- 
gestad, desde el punto y hora en que se enteró de la fuga, lo 
mandó embajadores pare ofrecerle sus ciudades y Ingares ma: 
rítimos, galeras y navos, para conducir á Su Santidad y 
das las demás personas de su Corte á fin de que pudiese ir 
donde tuvieso 4 bien, ofreciéndole también á «us hermanos pa- 
ra que le sirvieran de escudo y de igual modo su propia per- 
sona. De la misma manera debía Su Santidad recordar perfoc- 
tamente que sn aquel tiempo el Rey demostró claramente 
cuánta devoción á Su Santidad y cuánto amor á sus amigos 
tuviera; y con todo no sabía por qué motivo sucedió que cuán- 
ta mayor fué la devoción que siguió teniendo á Su Santidad, 
fué tanto menor la benevolencia que la misma Santidad mos- 
tr hacia él. En renlidad, y entrando on el terreno de los he- 
chos, al ir á Florencia. después de haber perdido Roma y casi 
todo el patrimonio, entre Su Santidad y la hga, por une parte, 
y el iJustrísimo Duque de Milán, por otra, faeron firmadas paz 
y concordia, interviniendo los cardenales de Santa Cruz y de 
San Pedro. así como el magnífico marqués de Ferrara: que 
después de no muchos meses Génova se rebeló contra el Du- 
que; que procuró que aquella primera paz fuese rota. por cuyo 
medio se formó nueva liga entre las comunidades y ardió la 
guerra; auí era ya notorio ú toda la Cristiandad el escándalo 
del modo de proceder del conde Francisco Sforza y la infamia 
delas matanzas de hombres, hasta sin darles tiempo de com- 
fosarse; y que preguntase Su Santidad cual fuera la causa de 
todas las guerras que había en ltalia y todos se la dirían uné- 
nimemonto. 

















Item: como entre los reyes y principes que desoaban la par 
los fueran suscitadas guerras por su enemigo. Sn Santidad no 
empleó de ningún modo la diligencia para componer la paz, 
«omo á ello estaba obligado, y entre otros muchos ejemplos 
que pudieran aducirse, cuando ardía la guerra entre la. misma 
R. M. y el Rey de Castilla, nunca trató de que hicieren la paz, 
antes bien. y ésto fué vontrariarla. como «e pidiera dispensa 
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por el Sr. Rey de Navarra sobre el matrimonio concordado on- 
tre el principe primogénito de Castilla y la hija de aquél, co- 
mo medio de concortar la paz. Su Santidad contestó con una 
negativa. Y sin embargo á muchos súbditos de S. M. también 
an aquel tiempo en que lo dicho se pedía, les dispersó el se- 
gundo grado: los medios por los cuales lo lograron, el Rey los 
sabía perfectamente: y aquella denegación de qué manera pue- 
de calificarse, sí no como impedimento de la paz, como otros 
que se callaban y que sobre esta materia so habían averigua- 
do. porque no eran secretos. 

Item 
tes al bi 











que en los asuntos que debiers resolver concernien- 
21 de la Cristiandad, república eclesióstica, paz, gu 
rra y muchos otros, estaba obligado á proceder con el consejo 
de los reverendos señores cardenales; y con todo los despreció 






á ellos y ú su consejo. no obstante haber expresamente jurado 
y querido lo contrario en otro tiempo antes de la elección, y 
de haberse confirmado posteriormente en lo mismo por medio 
de nna bula, por el hecho de adherirse á otras personas que no 
pertenecían á la grey, así era exacto decir que no trataban de 





lus artes los artífices; porque las cosas se harían con más ma- 
durez y cesarian todos los inconvenientes, si en el régimen y, 
administre de la República eclesiástica se roquiriese el 
consejo de los reverendísimos cardenales; y no habría ninguna 
discordia entre Su Santidad y la R.M., en atención á que 
$. M. no quería si no aquello que por derecho y honestidad 
debia ¡uerer. 

También había de decir de qué suerto S, M. siempre deseó 
ardientísimamente á los sumos pontífices y señeladamente á 
Su Santidad y ú la Romana Iglesin roverenciar, honrar, defen- 
der y ayudar y mantener el estado de ellos, lo cual | ¿demos- 
irá?) abiertamente; y si on muchas otras cosas y también en 
lo que concernía al Concilio, pudo haste aquel momento haber 
venido dudando á qué parte debía favorecer. S. M. siempre 
antuvo desde Inego al lado de Su Santidad; y así continuó has- 
ta aquel momento, aun viendo que otros príncipes se empelt 
ban an ordenar muchas cosas qne parecian ser contra al 




















do de Su Santidad; sin embargo 5. M. nunca las consintió, mi 
itió 4 los suyos que las observaren, aunque á ello fueran 
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roqueridos; en aquella sazón, en vordad, al objeto de que pr 
diera hacerse la averiguación aclaratoria respecto de lo quo 
en la envia y respecto de élmismo, se había visto obligado á 
apelar, para mejor apreciar y reconocer, á aquello que antes le 
parecía poeo justo. 

Por lo tanto debía suplicar á Su Santidad que enmendase 
las cosas prediohas así como otras, y obrando como corTespon: 
día al vicario de Cristo, desde Inego se portase pacificamente 
con todos, y pusiese á cada uno en su lugar, imitando á Aquel 
que vino al mundo á restablecer la paz, y que al fin de su vida 
dió y dejó la paz para que no fuese derremada la sangre de 
aquellos, por cuya salud el mismo Cristo derramó pindosamen- 
te au propia sangro; como bneu pastor emplease su alma en 
beneficio de sus ovejas, favoreciese y ayudase al Concilio, por 
enzo medio Dios estaba obrando toda clase de bienes, y 
lecía la esperanza de otros mayores, depusiese las armas que 
á Su Santidad lo habían traido més daño ó infemia que utili- 
dad y honor y, á ejemplo de Moisés, combatiese con oraciones 
y venceria. Obrando así serviria altamente á Dios, haría su 
deber y calmaría las gnerras y los escándalos que ordinaria 
mente había en la Cristiandad, y él mismo, á semejanza dle 
«tro angel! sería reverenciado. amado y venerado de todos, Y 











forta= 





¿l mismo entre los demás principes estaba muy dispuesto 4 
acatar la voluntad y los mandatos de Su Sentidad. mi quería 
ofenderle ni injuriarle, m1 obligarle 4 dofondorso; mis claro, 
que Mamase al patriarca y cesarían las guerras; de otra snorte 
ponía á Dios por testigo, á los reverendos sañores Cardenales 
y al mando entero que si se segnía algún mal. no sería por su 
culpa. En cuanto á Ja empresa del Reino. S. M. había usado 
do su perfecto derecho y por lo tanto á nadie cansó perjuicio. 
Y Su Santidad no ignoraba de qué modo por su parte fué ofre- 
cido que, previo el llamamiento de la ótra parte, estaba dis 
puesto d comparecer ante Su Santidad y á estar 4 lo que fuese 
dle derecho; pero no era esto lo que se buscaba; y la serpiente 
estaba escondida debajo de la hierba. Y la Ro M, entendía 
perfectamente á qué tendían todas estas cosas, sin embargo 
por entoneos quería callarso. 

También debía suplicar á Sa Santidad que supuesto que 
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todo lo dicho, con ol mejor ánimo y la más fuerto caridad, el 
hijo se lo mandaba á decir al padre, quisiera benignamente re- 
cibirlo. Pues si el amor y la deroción no retuvieran al mismo 
Rey, en vez de intentar esta vía, habia seguido otr 

Igualmente so le encomendaba que rogase á los reverendos 
señores Cardenales corporativa y singularmente que, si lo te- 
nían por bien, interpusieran su valimiento cerca del Santo Se- 
for nuestro para que recibieran enmienda y se reformaran las 
cosas anteriormente expuestas, y que indujeran al mismo al 
amor y á la caridad, y que si sus paternidades quisieran que 
por el Rey clebiesen ser hechas algunas cosas, que se siguieso 
de Imena voluntad otro consejo nnánime y grande dado por 
elos, 

Y porque desde Ins tierras del Patrimonio se hacía guerra 
contra los suyos, 18 se proveyese por nuestro Señor para que 
cesase, ya que la intención y hasta ol deseo de S. M. es ampa- 
rar y defender el Patrimonio de la Iglesia aun á sus propias 
expensas. 

¡Tal es el contexto de uno de los documentos más graves 
«ue salieron de la regia cancillería ! Los cancilleros de hierro 
existieron, pues, en Aragón con bríos no inferiores á los de 
ningún otro de nuestros modernos tiempos ! (*). 

Xo tardaremos en ver como todos estos cantos de sirena, 
mezclados con amenazas hicieron muy poca mella en la corte 
pontificia, muy ducha en lo de taparse con cera los vidos siem- 
pre que el aso lo requería, así como curada de espanto. desde 
muy antigua feche. 

"Tanto debió ser asi que el putriarca no cojaba un punto en 
sus preparativos militares para invadir el reino, nó ya sólo 
cun el desiguio de defender las tierras de la Iglosia, sino antes 
hien con el de echar al Rey para poner en el trono de Nápoles 
ú sn competidor Renato de Anjou. Al ver esto, y quizás tame 
bién despechado por la contestación ú su última nota, el Rey, 
estando en Gaeta ú los 22 de Setiembre, hizo, como dica Zuri 
ta gran publicación de ofrocer á los padres del Concilio de Ba- 
silea y ú sus adictos, que si querían hator á Roma y todo el 











1, Emo documento on latín está en ol Archivo de la Corona de Aragón 
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territorio de los estados de la Iglesia. para que estuviesen ba- 
jo la obediencia y jurisdicción de dicha asamblea, se le onvis 
se algún comisario con poderes bastantes, á quien por contem- 
plación á dicha Santa Madre, habia cie dar tal favor que no 
pararia hasta poner =n sus menos todo lo ofrecido, Al tratar 
del Concilio en el capitulo siguiente insertaremos el dorumen- 
to original referente á este singular ofrecimiento. El misino 
analista confiesa que esto no tenía más objeto que atraer al 
Papa é impedirlo que se declarase por su adversario, pues por 
otro lado le ofrecía arreglar á sn gusto lo tocante á la residen- 
cia en la corte de Roma de los prelados, oficiales y clérigos de 
estos reinos. 

No perdía on tanto Don Alfonso de vista las cosas referen- 
tes á la guerra, y esperando la llogada de le escuadra de Cata- 
luña, iba operando en el Abruzzo y para lograr mejores resul- 
tados mandó que fuese á juntársele el Infante Don Pedro con 
sos gentes, ordenando lo propio á los Barones de Calabria. 
También esperaba al Príncips de Tarento que estaba en la 
Polla, aunque por parte de éste había más dificultad en re- 
unirse con el Rey, y por esta cause mandó armar otros mil 
hombres. 

Añadamos que el no haber hecho el Papa ningún caso de 
las anteriores reclamaciones fué por el temor y recelo an que 
estaba desde el punto y hora en que llegó á su noticia la con- 
federación y liga entre Don Alfonso y Felipe María da Milán. 
pues conocia bien ú entrambos y no ignoraba la gran ambi- 
ción de que se hallaban poseidos. 
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CAPÍTULO XXIX 


SUMARIO 


Rey de Navarra, on virtud de credencial e Dor Alfonso, le 
Lan Cortos de Aragón en Aleasiz votan nn sbaldto, e 
cundo al Hoy que regreso 4 mu bstadon.— Cortes de Cataluña en Barcelo: 

presididas por D.* Maria, — Apresto de unn escuadra. — Es nombr 
Pornardo Suan de Cabrera. — Solemne finsta dela bendición de la» bande 
19 AbeÚ 109).—El infante Don Pernendo. — Documento importante se 
avien fudnnmadro, — Pacos con Cantilla, - Alistamiento de la srenadra de 
Catalase. — Prepmentivos del Rey pra la nuova enmpañ 






















oLvamos por un momento nuevamente los ojos á nues 
M tra patria para ver lo que se proponia en Monzón y 

luego se acordaba en Alcañiz y en Barcelona, para so- 
corrar al Rey y proporcionarle medios con que dar cima á 
Afanosa empresa. 

Para hacernos cargo de lo primero, tenemos en nuestro po- 
der un documento que, aun cuando por su cabecera parece ha- 
ber sido escrito para los diputados de Cataluña, por una inte- 
resante nota que trae al pie, se ve cleramente que se repitió 
«u lectura á los de Aragón. Valencia y Mallorca. 

Como lo estimamos interesante y lo creemos inédito, por 
más que Zurita lo conoció y hubo de calcar en él sn relato, tal 
vez asaz compendioso en lo que ú ese asunto se refiere, lo tra- 
ánciremos integro. para que el lector se forme cabal ides de 
los apuros que pasaba Don Alfonso después de vorse libro do 
su cautiverio, así como de la confianza que tenia en los súbdi- 
tos de sus reinos occidentales para poder salir con bien de tan 
agobiado tronco. 
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Ho aquí su contenido, 

“ La credencial explicada por el Señor Rey de Navarra de 
parte del muy alto Señor Rey 4la corte de Cataluña, congre- 
gada en la corte general de Monzón, en virtud de ciertas car- 
tas del dicho Señor, es del efecto siguiente: 

Primeramento que, según suben bien, la señora Reyna con- 
gregó la presente Corte general para entender y proveer con 
ella en la Kboración de la persona del Señor Rey, quien, por 
ministerio de la siniestra fortuna, estaba detenido en poder 
del ilustre Duque de Milán. Y después, por gracia divina, el 
dicho Señor y el dicho señor Rey de Navarra y el señor infan- 
te Don Enrique sus hermanos han obtenido plena libertad del 
dicho Duque, el cual en esto, como on todas las cosas, ha tra- 
tado á los dichos sañores con tanta beneficencia y libertad que 
más no sa podría decir. Y como el dicho Señor Rey, obtenida 
su liberación, por la salida de Milán y por la ida y permanen= 
cia en Portovéneris, haya debido hacer dispendios pertene- 
cientes á su dignidad real, á los cuales ha hecho frente con 
diversas cantidades que por via de cambio y con grandes y 
fuertes obligaciones han sido entregadas á su Señoría; por 
tanto, ruega y requiere el dicho Señor Rey de Navarra 4 la 
dicha Corte, de parte del dicho Señor Ray, que quiera subre- 
uir al dicho Señor de alguna concerniente cantidad con la cual 
pueda satisfacer á la paga del dicho dinero. 

Después el dicho señor Roy de Navarra partido de Porto- 
véneris ha llegado á la ciudad de Barcelona en donde ha reci- 
bido cartas del dicho Señor Rey con las cuales le dice que, en 
virtud de la credencial á él encomendada, en le carte dirigida 
á la dicha Corte, quiere que esplique y diga á los de la dicha 
corte las siguientes cosas: 

Esto es, que el dicho Señor Rey ha tenido noticia de que 
el día de San Juan que es á 27 do Diciombro, la ciudad de Gó- 
nova se había rebelado al Duque de Milán, cuya rebelión es 
notoria por cartas de genoveses y por otros conductos. Y el 
dicho Señor sabe que ha sido cometida por el odio que los ge- 
noveses habian concebido contra el dicho Duque, por causa 
do la liberación hecha por él de las personas de los dichos se- 
¡oros reyes de Arsgón y de Navarra y del infante Don Enri- 
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que y de la buena disposición de aquél hacia el dicho Señor y 
sus negocios; por la inicua voluntad y entigna enemistad que 
los dichos genoveses tienen contra el dicho Señor y los súbdi- 
tos y vasallos suyos, y también por la liberación que el dicho 
Duque mandaba hacer de todos los prisioneros detenidos en 
Génova. Y hecha dicha robelión, el dicho Señor fué avisado 
de que los ganovoses habían armado acto contínuo cinco na- 
ves, las cuales, se dice, que no esperaban sino el tiempo nece- 
sario para ir contra el dicho Señor á Portovéneris, en donde 
el dicho Señor so encuentra con la conveniente provisión de 
vitullas; pero con poco número le gentes que sean vasallos 
del dicho Señor y aun de otros soldados, especialmente si se 
tiene en cuenta el punto en donde el dicho Señor Rey se ha- 
lla, Y el dicho señor sabe de cierto que si las dichas cinco ma- 
ves no hallan forma de poder hacer daño en Portovéneris, 
juntamente con otras fustas harán la via de Jas islas pare gue- 
rrear y hacer daño ú aquéllas y á las otras tierras de súbditos 
del dicho Señor, cuya cosa es motivo de gran dolor, vituperio 
y deshonor. no solo dal dicho Señor y de su corona, sino tam= 
bién de todos sus súbditos y naturales. Porque el Señor Rey, 
viendo que á nuestro Señor Dios plago abrir via por la cual su 
Soñoria pudo ontender en guerroar y castigar ú los genovesos, 
los cuales con mala é inícua voluntad, según es notorio, le han 
roto la paz y la tregua. y no menos han estorbado con todo 
su esfuerzo las más justas empresas de sus predecesores, hu 
deliberado entender en lu destrucción y castigo-de aquéllos, 
teniendo singular confianza en el esfuerzo y ayuda de sus rey- 
nos y tierras. Y da por dicho que, asi como en. tiempos pase- 
dos han acostumbrado, mostrarán en este caso la afección y 
natural amor que dle antes han tenido al honor del dicho Ne- 
ñor, en atonción al caxo cometido por los dichos genoveses en 
su persona, Y por esto el dicho Señor Rey de Navarra, de par- 
te de dicho Señor Rey y suya, con tanta voluntad y afección 
como puedo, ruoga y encarga úla dicha Corte que quiera «ar 
orden, con presta ejecución, de «ne al dicho Señor le sex he- 
cho socorro y subvención, mediante el cual y el que confía que 
harán los demás reyuos y tierras del dicho Señor en la presen- 
ve Corte general congregados, pueda entonder en la total des- 
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trucción de genoveses, discordes entro sí, como lo están on la 
actualidad. Certificándolos que el dicho Señor, considerando 
el gran ssfuerzo y poder con que el dicho Duque de Milán on- 
tiende combatir y ya combate á los dichos genoveses por tie- 
rra, y la vejación que exporimentsrán de las muchas fortale- 
183 que se tienen por ol dicho Duque en la cindad y ribera de 
Génova, tiene gran esperanza en Nuestro Señor que, querión- 
dose disponer á esto sus reynos y tierras por la mar, así como 
conviene y en ellos se confía, según han acostumbrado, mi 
fácil y prestamente se podrá obtener su destrucción y extermi 
nio total. Y sería cosa notable si se debiese dejar perdor una 
tan gran sazón y oportunidad de poder abatir á los dichos ge- 
novesos antiguos é implacables onemigos del dicho Señor, de 
sus vasallos y súbditos. Y además. por cuanto, según es noto- 
rio, el dicho Señor se halla en estos momentos en el castillo de 
Portovéneris, no tan bien como á su honor y seguridad de su 
persona sería menester, mayormente considerada la región en 
donde el dicho castillo está situado, es sumamente necesario, 
y así ruega y encarga el dicho Señor Rey de Navarra, en vir- 
tud de la dicha crodoncial á la dicha Corte, que por «n parte 
dé acto contínuo orden y presta ejecución de quesean trans- 
mitidos trecientos hombres tales, que la persona de dicho Se- 
hor ses acompañada con confianza (7) de ellos. Y de igual 
modo sean guardados y defendidos los castillos de Portovéneris 
y Lerici, que son la llave é instrumento de poder hacer doño 
á la ciudad y ribera de Génova, y de poder llevar á debido fin 
la empresa que tiene el dicho Señor deliberada contra de aque- 
llos. Certificándoles que el dicho Señor, por la singular é in- 
explicable voluntad que tiene á los dichos hechos. sa lo agra 
decerá grandemente. Y será más inclinado á toda bienandan- 
za del dicho principado de Cataluña y de los particulares de 
aquél. no impidiendo que la intención de sn Señoría ses lo su- 
ficientementa dispuesta y buena hacia ellos, según lo ha dado 
bien á antander diversas veces de palabra hallándose en aque- 
llas partes. Y ahora con la dicha carta enderezada al dicho Se- 
hor Rey de Navarra, por la cual imny expresamente muestra 
que su Señoría, allí dondo se halla, contínuamento piense on 
el pacífico, tranquilo y hen estado de sus reynos y tierras. 
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con gran eficacia manda, con las dichas cartas, que sus súb- 
ditos y naturales sean mantenidos y conservados en paz y en 
igualdad y justicia. Pospuesta toda escepción de personas y 
conminando, por el contrario, con el gran perjuicio que resul- 
taría á su Señoría. no podría menos de tomar en cuenta á 
Dios, como con respecto á sí, lo que en contra redundara. . 

Esta proposición. dico la nota, fué hecha on la mañana del 
bado 11 de Febrero de 1436, en la villa de Monzón á los 
aragoneses; el mismo día, después de comer, á los catalanes; 
y el domingo 12 de dicho mes á los valencianos. El domingo 
26 de dicho mes y año se comunicó á los diputados de Mallor- 
ca en la misma villa (1). 

Según Zurita. los catalanes se comprometieron á invertir 
cien mil florinas an la construcción y 
cuadra, por lo cual Don Juan de Navarra manifestó á los ara- 
goneses que sería conveniente que hiciesen el servicio en di- 
nero. 

Juntáronse las Cortes particulares de Aragón en la villa de 
AlcaBiz y on su iglosia do Santa María ol último día de Abril, 
con presencia del Rey de Navarra y con asistencia de Martín 
Díaz de Anx, Justicia de Aragón y Juez en las Cortes, y por 
haber concurrido muy pocos Diputados se tuvieron que proro- 
gar. Al cabo pudieron abrirse, y después de algunas de aque- 
Nas contiendas, que eran casi de rigor en tales casos, propuso 
Don Juan que por el servicio del Rey y por la paz de estos 
reinos había trabajado an la concordia de Aragón y Castilla, 
esperando que se realizaría brevemente; también encareció 
que, pues había pasado tanto tiempo. las Cortas se resolviesen 
á votar el servicio que habían de hacer al Rey. si es que de- 
sesban que fuese de algún efecto. No produjeron gran resul- 
tado tales instancias, puos habiondo otros asuntos porsonalos 
ó de clase que tratar, éstos entorpacieron no poco la declara» 
ción del servicio, pero al fin, despnés de manifestar el deseo 
de que el Rey volviese á sus estados, deliberaron que fuese 
servido y socorrido de doscientos veinte mil florines, aunque, 
según sus leyes, decían. que no eran tenidos de socorrer en ta- 
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les empresas como aquellas, pero que pasaban por todo, visto 
que la persona real, siendo su señor natural, estaba en tan 
grandes hechos y que no lo sería fácil desistir de ellos. Fué 
éste el mayor servicio en dinero, según decían los que le hi- 
«ieron, que hizo jamás el reino de Aragón á sus reyes. Tam- 
bién decidieron enviar á Don Alfonso, á Alonso de Mur, Lu- 
garteniente del Justicia de Aragón, para suplicarle que fuese 
servido de regresar ú estos reinos, y que los cincuenta mil Ho- 
rines del último plazo sirviesen para los gastos de su venida. 
La disolución de aquellas Cortes se efectuó el día 5 del mes de 
Octubre. 

Mientras esto sucedía en Alcañiz se congregaban los cata- 
lanes en Barcelona en virtud de la convocatoria expedida ol 15 
de Abril desde Lérida por la Reina Doña María, Lugartenien- 
to general do Cataluña. La campana de la catedral llamaba é 
los diputados el día 21 de Mayo á la sele capitular para la ce- 
Jebración de la sesión de apertura. A las tres de la tardo la 
Reina se sentaba en el sólio pronunciendo un breve disenrso 
en elogio de las anteriores Cortes de Monzón y de los acuer- 
dos en ellas tomados, manifestando tembién la necesidad de 
realizar muy presto los armamentos navales. Contestó la asain- 
Ulea que la comisión de los nuevo quedaba encargada de allo y 
«ne los demás negocios se resolverían con el pulso acostmn- 
brado. Pronto surgieron igualmente reclamaciones y discor- 





días, siendo esta vez ol motivo la revocación de la puz y fre- 
yua, dando pié á que Doña María manifestase que jamás ha- 
Lía sido su ánimo ofender ú nadie y declarando que estaba 
pronta á reformar aquella promulgación; sin embargo, hubo 
grandes disensiones y disgustos, y fué necesario que la Rei- 
na desplegaso nna energía superior á su sexo para que todo 
pudiese conducir en paz (*). 

A pesar de ello, los preparativos navales no dejaban de 
adelantar, como lo prueba el relato que hallamos en las Meso- 
rían Históricas de Barcelona, de Capmnary 1 *). do la siguiente 
soterne y aparatosa función que tuvo Inger en la catedral, ca- 
les y playa de la capital del Principado 
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“Solemnidad que se ha hecho para la bendición de las 'ben- 
deras abaxo expresadas en 23 de Abril de 1436 en la ciudad 
de Barcelona, con motivo de la armada que deben aprestar 
contra los Genoveses las mueve personas diputadas por los tres 
Brazos ( Estados ) del Principado de Cataluña en las Cortes 
generales, que pocos días há celebró en la Villa de Monzón le 
Señora Reyna, como á Lugar-Teniente dol Señor Rey. 

Y fueron los Reverendos, Nobles y muy Honorables. 

Por el Brazo Eclesiástico. 

El señor Obispo de Barcelona. 

Xosson el Abad de Arlos. 

Missor Francisco Desplá, Conónigo. 

Por el Brazo Militar 6 Equestre. 

El Noble Mossen Juan Roger de Eril. 

Mossen Berenguer de Montbuy. 

Beltrán de Vilafranca. 

Por el Brazo Real. 

Mosson Juen Zull Conceller decano de Barcelona. 

Narciso Máquel, Jurado de Gorona (! ). 

Pedro Castelló, Consul de Perpinan. 

Siendo estas personas diputadas por el Principado de Ca- 
taluña pare aprestaz una escunire de diez galeras y seis ne- 
ves armadas, equipadas de hombres de armas, ballesteros, ma- 
rineros y galcotes, do la qual fué nombrado Capitán el Noble 
Don Bernardo Juan de Cabrera Conde de Módica; para poner 
en execución dioho armamento, lunes fiesta del Bienaventura- 
do Senor San Jorge, que se contaban 23 del mes de Abril del 
año 1436, se celebró solemne Misa en la Cathedral de la Ciu- 
dad de Barcelona, y después de concluida, dicho Reverendo 
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Señor Obispo fué revestido dentro de la Capilla de Santa Eu- 
Inlia pera hacer el oficio de la bendición de las banderas y es- 
tandartos, que debían enarbolarse en la plaza de la Mar poz 
alistar gente al servicio de las dichas diez galeras y seis naves 
armadas. Y enterado dicho Conde de Módica de que las men- 
cionadas nueve personas diputadas, alegando haber encontra- 
do otros antiguos exemplares, habian resuelto, que el estandar- 
te del Conde de Cardona, Almirante, fueso llevado y colocado 
primero que el del Capitán General, determinó salirse de la 
Cathedral, hacer sacar sn estandarte, y no asistir á la función, 
como realmente fué executado. En vista de esto, el Señor 
Obispo, instado y requerido por los nueve Diputados, procedió 
á bendecir las banderas y estandartes siguientes: la bandera 
de San Jorge y la Real. y los estandartes del Almirante y 
cs-Almirante: euya bendición concluida, inmediatamente di- 
chas banderas y estandartes fueron llevedos á la expresada 
plaza de la Mar en la forma y orden siguientes. 

Primeramente: seliendo de la Osthedral ¡bau diez trom- 
petas. 

Después iba la bandera de Senta Eulalia. y los ¿onfalones 
nuevos con la eruz de dicha Iglesia 

Después iban todos los Canónigos, Beneñe 
toros de dicha Cathedral, con sus capas solemues 

El fin de la procesión lo cerraba el Abad de San Cucufate 
del Vallés vestido de Pontifical. 

Detrás iban tres xirimías y une trompets. 

Después dos Horaldos con sobrevestes de Ar 

Después venia el Señor Obispo de Barcelona sin vestiduras 
pontificales, el qual llevaba la bandera de San Jorge: é iba 
acompañado de Mossen Roger de Eril ú la derecha. y de Nar- 
ciso Miquel ú la izquierda. 

Después iba Mossen Juan de Corbera Gobernador de Cata- 
luna, el vual llevaba la bandera Real, acompañado del Abad 
de Arles. y de Pedro Castelló ¿ la derecha, y de Mossen Be- 
renguer de Montbuy á la iaguierda. 

Después ive Don Hugo de (Cardona hijo del Conde de Cer- 
dona, y levabo el ostandarte do su pare el Almirante. acom: 
pañado de Mossen Francisco Dexpld á la derecha y de Beltrán 
de Vilafranca á la izquierda. 
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Después iba Jayme Bertrán, quien llevaba ol estandarte 
de Mossen Antonio Bertrán, Vico-Almiranto, acompañado dol 
Noble Mossen Gerardo de Cercellón á la derecha y de Mossen 
Francisco Armengol á la izquierda. 

Después iban los honorables Senor Veguer ( Vicario Real) 
ú la parte derecha en primera graduación; Mossen Juan Lull. 
Concellor decano do la Ciudad, á le izquierda on segunda gra- 
dnación: y Mossen Pedro de ¿'atou Diputado, en medio, en ter- 
cer Lugar. 

Después seguían los demás Concelleres del Ayuntamiento, 
y otra gente de distinción uno detrás de otro procesiomal- 
Mnonte. 

Partiendo en esta forma de la Cathedral, fueron por la pla- 
za del Rey á la Corte del Veguer y por la calle do la Mar has- 
ta la plaza de la Lonja, donde había dos grandes tablados, on 
uno de los cuales estaban firadas dos entenas grandes, y tres 
astas: y de aquí se volvió la Clerecía ú la Cathedral. Entonces 
lus citadas personus que llebaban las banderas y estendartes 
juntos von los laterales que los acompañaban subieron á dicho 
tablado: y los honorables Mossen Juan Lull con los otros Con» 
velleros, Diputados del General. y demás gente distinguida 
subieron al otro tablado, 

Los que habían llevado las banderas y estandartes fixáron= 
las on su lugar: es á saber, la de San Jorge fué colocada pri= 
¡meramente en la primera entena: después lo fué la bandere 
Real on otra entena inmediata: y en la sogunda asta fué fixa= 
:lo el estandarte el Almirante; y el del Vice-Almirante se tre- 
moló en la última: los cuales y las banderas se alzaron com 
grico general del pueblo, y al son de trompetas y chirimias. 

Tem: después Jayme Joan Comitre de galera gritó los ni 
cun por tres veces según era costumbre. 

Después dicho Gobernador de Cataluña, teniendo en la 
mano una bacía de plata, en que había hasta 15 libras (unos 
160 reales de vellón ) en dineros menudos, los arrojó por las 
cuatro caras del tablado entre el pueblo. Lo qual coneluido. 
los honorables Concelleres, los Diputados y demás gente dis- 
tinguida que se hallaban allí. baxaron y se volvieron. 

Item: después los dichos Señor Obispo. Gobernador, Mo- 

Tomo 11. — Capitulo XXIX. É 
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¿sen Jnan Roger de Eril, Narciso Miquel. ol Abad de Arles. 
Meson Boronguer de Montbuy, Pedro Castelló, Mossen Fran- 
cisco Desplá, y Beltrán de Vilafranca baxaron de su tablado: 
y con las trompetas y chirimías pasaron más abaxo á fxar 
quillas para ocho galeras: y fueron puestas una por el Señor 
Obispo de Barcelona: otra por el Gobernador: otra por Mossen 
Juan Roger de Eril; otra por Narciso Miquel; otra por ol 
Abad de Arles; otra por Mossen Berenguer de Montbuy: otra 
por Padro Castelló: y otra por Mossen Francisco Despi 

Después de ésto los sobredichos, acompañados de las trom- 
petas y ministriles fueron á la mesa delos alistamientos; y alli 
quedaron algunos para recIntar hombres de armas, ballestoros. 
marineros y galeotes. teniendo en ella depositados 15 mil flo- 
rinos. Acabado todo, cada uno se fué d an casa comer, y eran 
sñtre la una y las dos horas después del medio día 

Dice Znrita que á los valencianos se les señaló la villa de 
Morella para la celebración de Cortes. pero ninguna noticia 
nos rlá después de ellas, ni tampoco hemos podido averiguar 
vado on ninguno de los demás autores que hemos ronsultado, 


También afirma el citado analista que el Rey había dado po- 
celabrar Jas 








der á su hermano Don Juan para contivuar 
Cortes, además de los reinos de Aragón y Valencia, de Mallor- 
«a, á lo cual hace observar Bofarnll que, dada la organización 
política ele aquellos tiempos y recordando la agregación de 
Mallores 4 Cataluña, desde el tiempo de Pedro el Ceremonio- 
so. no se concibe qué puede significar Cortes de Mallor 
cuando ni Diputación tenia este antiguo reino. 

También debemos dar cnenta de una orden del Rey que 
servirá como de preludio á la entrada en escena de un nuevo 
é importantisimo personage destinado á figurar en primer tér- 
mino en les cosas de Nápoles. Por conducto de Mateo Paja- 
des, ú quien ya hemos visto confisr comisiones delicadísimas. 
mandó Don Alfonso que Don Fernando su hijo. que estaba 
bajo la guarda y crianza de Gimen Perez de Corella, fuese á 
Valencia y slli'se preparase para pasar al Reino. encargando 
que fuese acompañado de alguna persoma notable y de su 
Maestro y Casa que se debia componer de hijos de personas 
principales, El Rey le llamaba Infante, como si fuera habido 
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en legítimo matrimoni 2ndo así que era natural y cuya 
madre ha quedado hasta hoy envuelta entre las sombras del 
misterio. Sólo se conjetura algo de ella por lo que dejó escrito 
:rato de la Corte de Nápoles, Jusm Pontano, no Juan 
Joviano Pontano, como escribe Zurita, pues el nombre de 
Juan (Giovanni) lo trocó por el de Groviano por afectación 
de antiguedad, como veremos en los capítulos destinados á 
tratar del Rey como protector de las letras. Dice este docto 
académico que hubo variedad de opinionos acerca de quien 
fné la madre del Infante y que el no haberlo declarado jamás 
+l Rey, limitándose á decir que era dama ¡lustre y principal y 
mejor que él, dió á sospechar que Don Fernando fuese hijo 
incestuoso y su madre la Infanta Doña Catalina, cuñada de 
Don Alfonso. También escribe que se publicó que era hijo de 
Vilardona Carlina. pero él mismo sospecha que éste fué un 
nom bre supuesto y que el autor do osta suporchería habí 
do (Simen Perez de Corella. El Papa Calixto, enemigo decl 
rado de Don Fernando al tiempo de su sucesión en el Reino, 
que era nacielo y engendrado de un hombre bajo y de 
ón. y no era que no le conociese de tiempo. 
juntos el viage de Valencia á Italia en una mis- 
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pues hicieron 
ma galera, que si bien entonces sólo llevaba á un obispo y á 
un Infante. llevaba empero al que había de ser rey y al que 
había de ser papa. Utros, según Zurita, congeturaron que fué 
hijo de Doña Margarita de Hijar, dama de la Reina Doña Ma- 
quien ésta hizo ahogar en ocasión en que se hallaba en 
ta, aprovechando la ausencia del Rey que había ido á une 
montería hácia Liria y San Mateo. Al regroso de Don Alfon- 
so y al enterarse de aquella impensada muerte sospechó lo que 
había sido, jurendo no volver á ver jamás á la Reina. Tal vez 
diera ocasión ú estas sospechas la circunstancia de haber ido 
Inego el Rey 4 Barcelona para preparar su segunda expedición 
í Malia en la que acabé sus días. 

En el Registro 1. 2718, fol. 72, del Archivo de la Corona 
de Aragón se lee un documento inédito que aclara de una vez 
todas las dudas que pudieran abrigarse respecto de la madre 
«lol infante Don Fernando. No hay nada de lo de dama ¡lustre 
y principal. nula de Vilardona Carlina. mada de Doña Marga- 
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rita de Hijar y mucho menos de incesto y de infanta Doña 
Catalina. El que pudo rastrear un tanto la verdad fué al papa 
Calixto. pues el marido de la madre adulterina de Don Fer- 
nando era, sino un hombre vil y bajo, á lo más una persóna 
oscura que no dejó memoria alguna de si. El documento á que 
nos referimos y que damos por nota es une orden del Key di- 
vijida á su consejero y tesorero general Mateo Pujares. focha- 
de en el Mason de la Rosa á 28 de Junio de 1444. en la que le 
manda que dé trecientos forines de oro de Aragón á Gasper 
Revordit, marido de la madre dol infanto Don Pernendo, ya 
que habia deliberado que ésta y la abuela del mismo pasasen 
al Reino de Nápoles, previniéndole, además, que proporciona- 
se á dichas mujeres presto y oportuno pasage y les aconsejase 
en todo lo que pudiera sorles necesario y útil en la expedición 
del referido pesage. ragándole que no pusiera difienltad ni dif 
lación alguna (1). 

Por este tiempo también se asentaron paces perpétuas en 
tre los reyes de Aragón y Castilla. Fuera injusto no elogiar á 
Don Juan por lo atinado que estuvo on la dirección de estas 
negociaciones. Mandó éste una embajada á Toledo, que llegó 
allí el día 22 dal mes dle Setiembre. compuesta de Don Alonso 
de Borja Obispo de Valencia, Don Juan de Luna Señor de 
Illueca, Don Jaime de Luna su hermano, Don Pascual de 
Oteiza, Pedro de Peralta y el Prior de Vélez. En dicha ciudad 
encontraron á lus plenipotenciarios del Rey de Castilla que lo 
eran Don Juan de Luna Arzobispo de Toledo, hermano del 
Condestable do Castilla, ol Maestre de Calatrava y Don Ro- 
drigo Alonso de Pimental Conde de Benavente. La paz perpe- 








$2) La Boy Darago ote, 
Frenoror mos bavem deliberat o ordanat que ln mare del Llustre « cor All mos 





ergo 


JO6t AMETLLER 25 





tua fué firmada ontre Don Alfonso y sus hermanos por una 
parte y el Rey de Castalla por otra, concertándoso además el 
casamiento de Dona Blanca, hija de los reyos de Navarra, cun 
Don Enrique Príncipe heredero de Castilla. 

Para despedirnos de nuestra patris daremos cuenta de otra 
noticia que hallamos en Zurite: nos referimos á la declaració 
del Rey que era su voluntad y estaba dotorminado que la Rej 
na Doña María su mujor fuese á Nápoles y que el Rey de Na- 
varra quedase de Lugarteniente genera] en estos reinos y en 
el Principado de Cataluña. Si este mandato existió la verdad 
es que quedó completamente irrito. 

¿Qué era en tanto, preguntará tal voz el lector, de la es- 
cusdra que se preparaba en Barcelona para acudir en socorro 
del Bey? 

Nada nos dicen Fazio ni Zurita de ella. hasta que este últi 
mo la hace aparecer de improviso. ó sen sin mentar antecedan- 
tos, en les aguas de Italia. 

Por fortuna Bofarull llona perfectamente este vacío consig- 
nando que, sogún los dietarios de la Diputación, el día 28 de 
Agosto, el General Conde de Módica se recogió ya en la gale- 
ra ompitena ó de más porte (growa) de la que era patrón En 
Juan de Junyent; que el día 26 por la noche á hora de prime- 
ra guardia (d la primera guayta » partieron ya las once gale- 
ras armades que el Principado envieba contra los genoveses; 
«ue el 12 de Setiembre partieron del puerto de Cadaqués las 
mismas once galeras y custro bergantines armados; y que el 
15 de Diciembre lo verificaron tres naves de la playa de Bar- 
celona. 

El Rey escribía desde Capua á 12 de Noviembre. que la 
armade había llegado-á Gaeta. 

Parte de ella fué luego á los castillos de Nápoles donde es 
taba el infante Don Pedro. para llovarlo á Castellamare, de- 
jando cien soldados para que esturieson ú eu defensa bajo el 
mando de Angelo Moresmo. 

Estando al Rey en Soma á 22 de Diciembre conármó en el 
vargo de capitán general ú Bernardo Juan de Cabrera, como 
lo habían pedido los catalanes (1). 
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Además de aquella escuadra, que junto con las naves que 
se habían salvado del desastre de Ponza, no dejaba de ser muy 
fuerto para aquellos tiempos, había reunido el Rey un gran 
ejército, pues contaba con las fuerzas que acudillaban los si- 
guientes potentados: Juan Antonio Orsini y de Bancio. Princi- 
pe de Tarento, Gabriel Orsini Duque de Venosa, su hermano. 
Juan Antonio de Marzamo Duque de Sessa, Ramón Orsini 
Condo de Nola, Francisco Orsini, Prefecto de Roma, Ursino 
de Orsini, su hermano, Dulce Orsini Conde de la Anguil 
Pedro de Trana, Francisco Pandon, Juen de Ventimiglia Mar- 
qués de Girachi, el Conde de Morcon, Jacobo Gaetano Baron 
de Muro, Bertoldo Antonaccio, Alejandro y Jacobo Orsini y 
muchos otros principes y caballeros. No bastándole tan pode- 
rosos ausiliares trató también el Rey de captarse la nentrali- 
dad, y si posiblo fuoso la bonovoloncia del Conde Francisco 
Sforza, dando poderes al principe de Tarento para firmar liga 
y unión con dicho caudillo, bajo la base de que Don Alfonso 
Lo hostilizaría las ciudades, tierras, lugares, castillos, súbdi- 
tos y vasallos que tenía on el Reino á cambio de la promesa de 
que no haría la guerra al Roy (*). 

Dejemos para más adelante la narración de las operaciones 











(2) Nuy Alfonso ote. fuohemo ebro vto oe manitexto ud vas present er 
tas sgoranmo quenta present neripta. come per mer 
rayinni et dos digne nostra mante monenti st ancho par conservaciono 
et angmento de nortra stato, alo S. Jobanne Arthonio de Bancin «le Orxinis prin. 
+ into Gran Conesteble del Renme 

nostro sincere dilecto, ha 

















liga unione fruota et confederacione con lo Excelente at potente $, conte Eran. 
laco Storcia, vicecomtedo Gotigniola at aniano. comtodlls Marcha Antioaitan 
el Santimimo Signere mostro Papa ote la Santo Romana. Ecloca 

ome ol quale ad ipso parte convenenti parra expodinnte «+ 
concedando ot dando plenaria et libara potextnto 
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«me se emprendieron con tantos y tan poderosos elementos, 
Don Alfonso en su grandísima previsión y constente buen 
tino. quiso. sin ombargo. asegurarse do la cooperación de los 
recursos navales en el año venidero. á cuyo efecto escribid-á 
la Reina que. si bien la escuadra se le había presentado an el 
puerto de Gaeta. á causa de habor sabido que él no se hallaba 
bien de salud. con todo. agradeciendo vomo agradecía aquella 
muestra de la afección que los leales vasallos deben á su Se- 
for. había deliberado mandarla muy presto ú la ribera de Gé- 
nora para que la infestaso y guerrease tanto como fiera posi- 
ble; que pare que esto se verificara con probabilidades de buen 
éxito. había dispuesta también reforzar la propia armada con 
In mayor parte do Las galeras reales; yue no obstante ne había 
«ue perder de vista que no era el invierno la estación mm 
propósito para aquella claso de operaciones marítimas. Luego 
añadía haber llegado á su noticia que los genoveses se prepa- 
ralnn eficazmente para la primavera próxima, tratando de ar- 
mar todas las más galeras y naves que les fuese rlado para hos- 
tilizar á las de Cataluña y del Rey y hacer daño é los reinos y 
tierras de la monarquía; que por lo tanto era necesario que la 
misma Reina proveyese. de acuerdo con las Cortes de Catalu- 
ña. que en ningún caxo se quisiera sostener la esevadra solo 
para aquel invierno: pues de desurmarla, sería imposible vol- 
verla armar en la primavera inmediata siguiente, conviniendo, 
al contrario. que se procurase reforzarla; pues de no proceder 
. los genoveses se armarian á su placer y sin contrariedad 
alguna, Si ncatándose sus consejos, la armada de Cataluña se 
hallase en aquella ribera y comarces colindantes. serviría de 





























gran impedimento ú los 1alos propósitos de los genoveses y 
les estorbaría sus armamentos marítimos. Entonces, continua- 
ha diciendo. que haciendo él el esfuerzo que tenía en proyecto 








en las partes de Nápoles durante el verano venidero, esperaba 
causar á los genoveses tal daño. que consumaría su total des- 


trucción. Anunciuba á la Reina que sobre lo mismo había es- 
erito á las Cortes y á varios particulares. á las cuales podría 
ella referir en ln forma que estimase más conducente cuál era 
su ¡ntonción. Y terminaba diciéndole que presto despacharís 
á mosen Berenguer Dolms porel cual recibiría la contestación 
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4 las cosas que le había encomendado. así como le comunica- 
ría otras que no se podían confiar á la pluma. La carta está fe- 
chada en Capua á 12 de Noviembre de 1436. Refrendola Ar- 
aldo de Fonolleda (1). 


10 Via, Apéddicas, VIT. 
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CAPÍTULO XXX 


SUMARIO 








A Eogenio TV pidior 
“arta del Roy 4 nn limonnora, — Tus 
atados vnvan al Concilio. - Nuova 





los abixpos e an 
An embajadores. 


instenccionas 











1 día 25 de Marzo de 1436, celebró el Concilio su vigé- 
sima tercera sesión en la cnal desenvolvió algunas ro- 
formas someramente indicadas en la cuadragósima del 


de Constanza. 
He aquí las disposiciones decretadas: 








Que diez y siete días después de vacar la Santa Sede, los 
Cardenales se reumirían en una capilla próxima al conclavo pa- 
ra salir de ella prucesionalmente de dos en dos. cantando ol 
himno del Espíritn Santo y que acompañados de dos oficiales. 
de los cuales el nno sería secrotario. ingresarian en al concla- 
ve; que inmediatamente después se cerrarían las puertas y 50 
probibiría á los conclavistas toda comunicación con al exta- 
rior, á fn de que el sosiago de la soledad les hiciess más aptos 
para recibir las inspiraciones secretas del Espiritu Santo que 
debe presidir ú la elección. 

Añadieron en seguudo Ingar ue el Papa, en el día que fue- 
se elegido, debia hacer la profesión de fé, según la fórmula ex- 
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prosada on la sesión trigésima nona del Concilio de Constanza, 
y á fin de que conservase el recuerdo de este promesa durante 
toda su vida, ordenaron que la renovase todos los años el día 
del aniversario de su elección ó de su coronación, y que el Car- 
demal primero la leyese en alta voz, á presencia del mismo 
Papa, en el acto de la misa, advirtióndole que fijaso la aten- 
ción en ella y cuidase de observar fielmente todos sus artícu 
los an honor de Dios, por la salvación de su alma y utilidad 
de la Iglesia. 

Ho aquí el texto de la profesión que debía hacer. “Yo N. 
elegido Papa, profeso y prometo de corazón y de boca á Dios 
Todopoderoso, cuya Iglesia roy á gobernar con el auxilio y en 
prosencia del Bienaventurado Pedro, Príncipe de los Apósto- 
les, que tanto como el Señor será servido de conservarme esta 
vida frágil, creeré y sostendré firmemente la fé católica. según 
la tradición de los A póstoles, de los Convilios generales y de 
tos Padres. particularmente de los ocho primeros con- 
saber: 1, de Nicea; 2, de Constantinopla; 3, de Efeso; 
4. de Calcedonia; 5 y 6, de los dos de Constantinopla; 7. del 
segundo Concilio da Nicea; 8, del cuarto de Constantinopla: 
asi como las decisiones de los Concilios de Letran, de Lyon, 
de Viena. de Constanza, de Basilea y on general de todos los 
domás concilios. suya fé conservaré toda entera hasta dar mi 
vida y derramar mi sangre por ella. Juro igualmente conti- 
nuar con exactitud la convocación de los concilios generales 
y de mantener las elecciones según lo prescrito por el Santo 
Concilio de Basilaa. . 

El mismo decreto hubla extensamente de 1:s deberes de los 
Papas: por ejemplo, para limitar en algún modo la afección. 
á menudo desordenada. que tenían hácia las personas de su fa- 
milia, siendo ésto causa de que sacrificasen algunas veces la 
justicia y el mérito verdadero á miras humanas ó profanas, len 
prohibe dispensar sus favores á los parientes más allá del se- 
gundo grado. entre cuyos favores se cuentan los de hacerles 
Aluques. marqueses, condes. capitanes. gobornadores de ciuda- 
dles y castillos ó el darles cualquiera otro gobierno en las tie- 
rras que pertenocon al patrimonio de la Iglosia Romana. oi- 
tando así escándalos que la experiencia atostiguaba. 
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El Concilio se ocupó también de los Cardenales, desenvol- 

viendo el espíritu de lo decretado por los padres de Constanza. 
He aquí algunas de las principales decisiones. Redujo el nú 
mero á veinticuatro, á fin de que la Iglesia no snfriera lesión 
y no fuese envilacida por el exceso de ellos; quiso que fuesen 
elegidos de todas las partes del mundo cristiano, con el obje- 
to de que las decisiones que atañen á los intereses de la Igle- 
sia so tomaran con mayor facilidad y madurez; ordenó que no 
se eligiese á aquellos que no reunieran la virtud á la ciencia y 
que hubiese algunos que fuesen hijos. hermanos 6 sobrinos de 
Reyes ó de Príncipes; proscribió el nepotismo, disponiendo 
«ue los sobrinos del Papa ó de algún Cardenal vivo no fuesen 
elegidos; que tampoco debieran serlo los hijos de ¡legítimo ma- 
irimonio ó manchados por algún crimen infamante; que tan 
pronto como la Iglesia griega quedaso unida con la latina, se 
vonfrieso á algunos griegos la púrpura cardenalicia, y que 
tanto ástos coro los latinos. no fuesen elegidos por el Papa, 
ni por arte de solicitaciones secretas, sino por la vía del escru- 
tinio; acabó, por fin, este articulado referente á los Cardenales, 
señalándoles los bienes de que debían disfrutar. 
En último término el Concilio, en la propia sesión casó y 
de nulidad todas las gracias espectativas, mandatos y de- 
más reservas de beneficios que los Papas habían acostombrado 
ú aplicar en provecho propio. 

Como hemos indicado en el capítulo anterior, el Rey se 
«hirió al Concilio de Basilea, empezando por mandarle la si- 
iente muy cariñosa y muy expresiva carta. que figura on 
la correspondencia del mismo. Está fechada en Gaeta el dia 
«cho de Marzo, y de ella se dió lectura en la congregación go- 
neral, habida la víspera de Pasona que cayó d siete de Abril 
«lel mismo año. 

He aquí su tonor: “ Al sacrusanto Concilio general de Pa- 
silea, legítimamente congregado en el Espíritu Santo, repre- 
sentante de la Iglesia universal, el hijo humilde y devoto de 
la ¡misma santa Iglesia, Alfonso. por la gracia de Dios. Rey de 
Aragón y de Sicilia de la parte de acá y de allá del Fero. Sa- 
+ratísimo Concilio legítimamente congregado en el Espíritm 
Snuto: hace tiempo que deseábamos enviaros una solemne em- 
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bajada, lo cual á la verdad, según era debido. hubiéramos ron» 
lizado hace tiempo, si no hubiésemos tenido impedimentos. de 
todo el mundo sabido. Un intrincado cúmulo de asuntos de 
mucha monta, ligados de una manera ¡nextricable, nos impidió 
realizarlo, más nó la voluntad. la cnal, Dios es testigo, fuá 
siempre ardiento hácia vosotros. Pero ahora que se os ha he- 
cho un relato verídico del cuidado, del celo y finalmente de la 
vigilancia con que os dedicais 

á la reforma de la Iglesia, á la extirpación de las herejías y á 
la paz entre los príncipes del siglo, del modo como habeis to- 
mado á pecho, no sólo la unión de los bohemios, que, con la, 
ayuda de Dios. procurais se concluya por medio de empeña: 
das discusiones y de incansables $ insuditos trabajos, si que 
también de los esfuerzos que haceis para que la vuelta de los 
griegos á le cristiana grey. por tanto tiempo con avidez ape- 
tecida, se consiga felizmente: queremos no demorar ya más. 
sino antes bien cumplir aquel laudabla propósito. acariciado 
dle antiguo en nuestra mente. y ésto no sólo con alegría. sino 
además, según creemos, por iustigación de algún nviso divino. 
por más que no nos hallermos enteramente libros de las mismas 
dlificilísimas atenciones que antes nos lo impidieron. Desean- 
do, pues, que mos hagais participes de tantas obras buenas 
cuyo fruto es glorioso. vosotros que cultivais ten asiduamente 
la viña del Señor. en lo que habeis de proseguir. en presencia 
del Padre Eterno de las luces, Creador de todas las cosas: de- 
cretamos enviar d vuestra asamblea una embajada revestida de 
la iás insigne autoridad. pues ya que no hemos soportado dia- 
rixmente el peso y el calor de Vnestros trabajos. tal vez nos 








aquellas cosas que más atañen 








«epa aún alguna parte. acaso buena y grande, por la cual 
podamos. asistidos de la divina clemencia, secundar ú aquellos 
que acudieron primeramente. trabajendo eficazmente en la 
mismo viña y nyudándoos con todas nnestras fuerzas al logro 
de la deseadísima y feliz reducción de los griegos. Cuando se 
haya verificado la extensión del culto divino á baneñcio y con- 
vordia de los mismos. entonces diseurrimos muy necesario 
consagrar perpétuamente á vuestra sempiterna memoria na 
corona inmortal é inmarcesible, Ya están elegidos los barones 











á quienes se ha de cometer la representación de esta provin 
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cia. Además hace poco dirigimos letras y mensageros á todos 
nuestros estados y seguiremos mandándolos de nuevo, por me- 
lio de los cuales exhortamos á todos los reverendos prelados, 
á muchos aventajados intérpretes de las sagradas letras y final- 
mente á muchos doctores en derecho civil y canónico á que. 
para que se consuma brave y fácilmente tan piadoso negocio, 
vayan hacia vosotros, compelidos por nos en cuanto compete 
ú nuestra autoridad. Los legados están para partir y no han 
de tardar mucho tiempo en reunirse ú vosotros. Lo mismo ae 
hará respecto de los demás que os hemos indicado. Si algo nás 
pudiéramos hacer por le Iglesia de Dios y por vuestra estabi- 
lidad y conservación, lo haremos con gran contentamiento de 
muestro ánimo. Dado en nuestra ciudad de Gueta el día ocho 
de Marzo del año 1436 de la Natividad del Señor -- Rey Al- 
fonso. y 

Por el tenor de esta carta y por otras que copiaremos ss va 
evidentemente que el Rey. movido por la enemiga que le 
mostraba Eugenio IV. no tomó disposiciones eficaces para 
mandar sus embajadores al concilio hasta el año de 1456. Sin 
embargo Zurita al hablar de las cosas correspondientes al año 
«le 1485 escribe: “El Rey supo por cartas de Juan Vitellesco 
de Cornetto, Patriarca de Alejandria, dirijidas al Conde Fran- 
cisco Orsino. que su hermano, que mandaba gente de guerra 
d sueldo del Rey no trataba de venir 4 su servicio; porque si 
los de la casa de Francia lo supiesen se declararian por enemi- 
gos del Papa. creyendo que habia dado su consentimiento. 
Don Alfonso escribió á «us embajadores en el Concilio de Ba- 








silea para que se viesen con el cardenal Orsini y le hiciesen 
presente la estraneza con que habia sebido uquella novedad. 
puesto que hasta entonces tuvo siempre por cierto el ser ser 
vido en aquella guerra por la casa de los Orsini. . 

No dudamos que el Analista aragonés vió la carta en que 
esto escribía Don Alfonso, pero presumimos que el tal docu- 
mento debió dar lugar á alguna equivocación de fecha. 

Además de esto muy pronto se puso en camino fray Ber- 
uardo de Serra, que tel vez sería ol portador de la misiva 
transcrita, á quien se entregaron además importantes instrae- 
viones encerradas en el memorial que le habia de servir de go- 
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bierno para el desempeño de su dleliendísimo cometido, por lo 
«val conviene que demos menuda cuenta de ellas. 

En primer lugar debín presentar sus credenciales y excu- 
ser áS, M. ante la sacra asamblea, de la dilación en enviarle 
los ombajadoros que lo tenia anunciados en sus últimas cartas, 
asegurando que estaba trabajando para que pudiesen partir en 
el más breve plazo posible, Se advertía ú Serra que, al darlas 
indicadas escusas, guardase la forma que le había encomenda- 
do S. M. 

También se le encargaba que viese el modo de que el car- 
denal de Lérida, los prelados y embajadores qne S. M, debía 
enviar próximamente. antes de hacer su ingreso en Basilea, 
se reuniesen ad civitatem (Febenni ó en cualquiera otro lugar 
que les paraciese bien, esperándose unos á otros, á fin de ha- 
cer su ingreso en la primera de las dos citadas ciudades en el 
mayor número y de la manera más decorosa posible. 

Al llogar los embajadores 4 Basilea debían reiterar las es- 
cusas de su dilación, refiriéndose ú las dadas ya por medio de 
las cartas de S. M. y por conducto del mismo Serra. 

En el caso de que en una congregación general del Conci- 
lio se propusiera algo por parte del Duque Renato sobre las 
ocurrencias del Reino, se debía responder por los embajadores 
de S. M. si les pareciese bien en forma latísima, como era sa- 
bido de toda la Cristisndad que estando el Rey en Sicilia y en 
Cerdeña cou su poderosa escuadra de naves y galeras. la Rei- 
na Doña Juana segunda de Jerusalén y de Sicilia, de la parte 
de aci del faro, so hellaba sitiada por Luis de Anjou, y consi- 
derando que solo por medio de la protección de S. M. podía 
brarse de las asechanzas de sus enemigos, por consejo y asen- 
timiento general de sus súbditos, mandó diversas solemnes 
embajadas al Rey, rogándole y requiriémdole que la sacase 
así como á su Reino, de la gran opresión en que se hallaban 
á cuyos ruegos atendió S. M., mandando nn caudillo con mu- 
«has naves y geloras para quo la socorriera y ayudara. Vién- 
dose libre por medio de este presidio del peligro y opresión en 
que se había hallado, quiso granjearse lo gratitud del Rey. 
tenor de lo que antes había prometido: de suerte que. von el 
etsejo y asentimiento dle los barones y próceres, arrogóá Do 
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Alfonso por hijo legítimo y sucesor sayo en el Reino de Sici- 
lia de esta parte del faro; por cuya razón los mismos barones y 
súbditos debieron prestarle unánime y solemaemonte el jura» 
mento y el homenage de su fidelidad. Acerca de esta materia 
los embajadores de S. M. tenían facultad de extenderse, según 
les pareciera, aduciendo todo aquello que estimaran conducen- 
te ú la dofonss de la causa del Roy. 

Si por acaso los embajadores de Renato procuraran que los 
asuntos del dicho Reino de Nápoles fuesen resueltos por los 
votos de les diputaciones al dicho Concilio, S. M. quería y or- 
denaba expresamente que sus embajadores de ningún modo 
vonsintieran en ello, mi á ello dieran luger. antes bien, en 
el caso de que entendieran que dicha materia hubiese de 
tratarse de tal modo, debian disentir y protestar enteramen- 
16, y con todas sus fuerzas ver de impedir todo género de 
votación. 

También se le eucomendaba que por ningún estilo los em- 
bajadores y padres de la Corona de Aragón cedieran el derecho 
de prolación que les correspondía, tanto por lo que tocaba 
los reinos de España, como por el de la Pulla, ( así solía nom- 
brarse algunas vecos el de Nápoles) á los embajadores del 







Duque Renato, llegando, si necesario fuese, hasta romper con. 
ellos. 

Si apelando á la costumbre, se quisiose poner de acuerdo ú 
entrambas partes respecto de la cuestión de los asientos, los 
embajadores de S. M. dabían admitir á Los diputados que para 
ello se designasen, pero solo con el exclusivo caracter de ma- 
diadores, y nunca con el de árbitros revestidos de la facultad 
de fallar, siempre que viesen que de sus decisiones ó conclusio- 
nes podían salir perjudicados eu algún modo. 

Adomás, si los embajadores de S. M.. á causa de la roferi- 
de cuestión de los asientos, ó sea de la ruptura, no entrasen 
en la congregación general, el Rey se conformaba, en el caso 
de que les pareciera conveniente, que tomaran asiento en las 
secciones, con tal que no se permitiera que tuviesen prelación 
los embajadores de Renato. Sobre la distribución hacedera por 
las diputaciones, así los embajadores de $. M. como de las de- 
más naciones que habían de colocarse en sitios inferiores. que- 
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ría que se provediese equitativamente. de suerte que fuesen 
distribuidos con la mayor equidad posible. rechazando en ab- 
soluto todo lo que no redundase en beneficio suyu y en sel 
cio de S. M. 

Silos embajadores de S. M. debi 
Key de Castilla respecto de los asientos, tanto en las congre- 
gaciones generales, como en las secciones, lamedas naciones. 
el Rey tenía por bisn que se guardara en esto la antigua cos- 
tumbre, principalmente tal como se siguió en el Concilio de 
Constanza. Sin embargo, wi aconteciere tener que debatir 
en cuestión de asientos von los embajadores de Portugal 
debían no sufrir que fuesen precedidos por ellos. antes biem 
los embajadores de S. M. debían procurar precederles en to- 
das partes, guardando en todo lo posible honestos procedi- 
anientos. 

Item. Ein el esso de que la disidencia respecto de los asien- 
tos no se pudiese concordar entre los embajadores de S. M. y 
los del Duque Renato, siempre que no se padiese hacer otra 
cosa, se conformasen con que en el Concilio tnviesen asiento 
y lugar como embajadores del Rey de Aragón, y no como em- 
bajadores del Rey de Nápoles. siempre que los embajadores 
del dicho Renato tomasen asiento como embajadoros ducales y 
ácter. 





'en contender con los del 








Lo con Otro 
Item: porque se dacía que á menudo se promovian cuestio- 
es entre franceses é ingleses y también con castellanos, los 
embajadores de S. M. debían procurar adherirse y marchar 
más en armonía con lox ingleses que con los franceses, mos 
tráudose más favorables á los primeros, observando, sin em- 
bargo, la mayor pradencia. Respecto de los castellanos debían 
obrar con gran cautela y sabiduría, de suerte que según ellos 
se portasen con los dichos embajadores y con los demás de la 
nación aragonesa, así éstos debían corresponder equitati 
¡mente, sin perder de vista lo que exigiese el decoro. 

Tem: ol dicho fray Bornardo Serra, en el caso de que Don 
Juan de Palomar, que había sido enviado tiempo hacía al Em- 
perador, no hubiese regresado al Concilio, debía mandarle la 
vredencial que le acreditaba cerca del dicho Emperador, eu 
virtud de la enal debía explicar que el Rey. según tenía yu 
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por costumbre, quería no solo conservar, sino también aumen- 
tar con Su Magested Imperial aquella. amistad y buena volun- 
tad y unión que en tiempos pasados les ligaba, y que la dicha 
Magostad no sintiera ninguna admiración de que Su Real Ma- 
gestad hubiese asumido nuevamente el título de Rey de Hun- 
gría, puesto que lo había hecho obligado por la necesidad y 
por consejo de casi todos los barones del Reino, fleles y parti- 
darios suyos, y para que se viese que era heredero legítimo del 
Reino de la Pulla y sucesor de la Reina Doña Juana segunda, 
llamada Reina de Hungría, Jerusalén ete.. y no porque inten- 
taso ni quisioso reivindicar ol susodicho Reino de Hungría. Y 
para que conociese el Emperador que el Rey quería correr en 
armonía con él, á la manera de un buen hijo, tenía por bien 
que el mismo Emperador, para convenir y tratar sobre les di- 
chas cosas y otras que á Su Magestad paracieren, autorizaso á 
sus embajadores 'on el Concilio para negociar con los de Sa 
Real Magestad, mandándoles los poderes por Juan de Palomar, 
enando regresase á la Asamblea. El Rey tenía, pnes, por bien 
que sobre de esta materia se concordase con los embajadores 
imperiales, procurando que éstos informasen de todo por car- 
tas al Emporador, y quo además tuvieson y procurasen obtener 
poderes especiales para platicar sobre de dicha materia, y si 
oonviniese para concordar y concluir. 

Item: que los embajadores mencionados tuvieran y debie- 
ran tener, además del poder general á ellos entregado para 
tratar de los comunes negocios de la Iglesia, otro poder espe- 
cial concerniente á los negocios de Nápoles, y que, en virtud 
de dicho podor, pudiesan protestar, requerir, disentir, respon- 
der etc., según pudiere parecer conveniente. 

Ttem: quería S. M. que sus embajadores conviniesen un: 
memento y obrasen en armonía en y sobre todos los negocios 
que debiesen tratarse en el Concilio con los embajadores del 
Dnque de Milán, formando como un cuerpo y comportándose 
con ellos como si fueran familiares y súbditos de S. M. y si- 
guiendo casi fraternalmente una misma vía en todas las cosas. 

Ttem: sobre la liga que se había de tratar con el Duque de 
Borgota ó con sus embajadores en nombre del mismo, S. M. 
tenía á bien que por sus embajadores se hiciese el ofrecimien- 

Toxo 1.— Capltlo XXX. 7 











Gougle IMVERSITY O MICH 


Ye ALFONSO Y DE ARAGON 
,s 

to siguiente: que cada uno de ellos fuese amigo de los amigos 
y enemigo de los enemigos de la otra parte respectivamento, 
son la siguiente condición: que S. M. pudiese esceptuar de la 
dicha liga 4 alganos que le paraciese bien, y que el Dnque de 
Borgoña de un modo análogo padiese exceptuar á los qne qui- 
siere, y que en esto se insistieso firmemente. Si por acaso al 
Borgoñón no le gustaso esta vía, que se diese ú sus ombajado- 
res la autorización de elegir la que prefiriesen y les pareciese 
más oportana, la enal presentada y propnesta por los mismos, 
los embajadores del Rey debían consultársele para luego po- 
der ser informados de su voluntad. 

Acerca del matrimonio que se debía convenir ¿ trater del 
principe de Navarra con la nieta del Duque de Borgola, se 
encargaba á los embajadores de S. M. que contenía responder 
que se esperase ú los del ilustrísimo Rey de Navarra, quienes 
sobre la misma materia plenamente instruidos debían ir en 
breve al Concilio, dejando entender que S. M. se conformaría 
con la voluntad de dicho Rey. 

Respecto de la liga que se había le tratar con los ingleses, 
S. M. era de parecer que por el momento nada se dijese á los 
embajadores del Rey de Inglaterra, puesto que era mejor es- 
perar ú que ellos iniciason y planteason el asunto, en cuyo ca- 
30 quería S. M. que se le consultase antes dle incoar tratado 
alguno. Empero, si ellos se callaran en absoluto durante un 
cierto lapso de tiempo, entonces procedería ver si era conve- 
niente tantear de nna manera prudente y catelose al obispo 
Aquense (* )y al cual si lo pareciere que so había de tratar de 
esto, y además si algo so hubiese iniciado por le otra parte, 
entonces se podía de igual modo acudir en consulta á S. M. 
De suerte que, de cualquier modo que fueso, antes de incosr 
enalquier tratado, los embajadoras susodichos procuren obte- 
ner conocimiento pleno de las intenciones de S. M. 

Estas notabilísimas instrucciones fueron expedidas en Gae- 
ta el día 24 de Marzo de 1436, Van firmadas por Don Alfonso 
y refrendadas por Francisco Axaló ( *). 
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El día 14 de Abril del propio año de 1436 celebró el Conci- 
lio su sesión vigésima cuarta, en la que confirmó les promesas 
ue sus diputados habían hecho al Emperador de los griegos 
y al Patriarca de Constantinopla y aprobó el acta proyectada 
entre ambas partes contratantes. 

En la propia sesión se dió lectura del salvo-conducto otor- 
gado á los orientales que fueran al Concilio y una bala por la 
cual se concedía indulgencia plenaria, una vez en lá vida é 
in artículo mortis, á los que contribuyoran con sus limosnas al 
negocio de la rennión de las dos Iglesias. 

Esta dispomción dió lugar á nuevos conflictos; los legados 
del Papa, esdecir, los cardenales de Santa Oruz y de San Po- 
dro ad vincula, se opusieron enérgicemente al decreto de las 
indulgencias, alegando que esta concesión haría pensar que 
se obraba con una mira demasiado pecuniaria; que con ello se 
ponía an peligro á las islas de Chipre y Rodas los dos más 
fuorses baluartes de la cristiandad, y por último, que si algu- 
nos griegos no eendían por cansa de enfermedad, se haría ro- 
caer la culpa no sólo sobre el Concilio, si qué también sobre el 
Papa. A lo menos, decian, que era procedente suspender la 
publicación de la bula hasta toner seguridad de la ida de los 
griegos. 

Los mismos legados volvieron á entablox la cuestión del 
punto en que debiera reunirse la futura Asamblea, ofreciendo, 
para el caso de que la designación se verificara de común 
acuerdo, der sesonta mil escudos para pagar los gastos que hi- 
ciera el Emperador de los griegos con sn acompañamiento. Los 
representantes del Papa no se quejaron menos amargamente 
de las disposiciones tomadas en la sesión vigésima tercara, 
manifestando que el Pontífice estaba justamente irritado; em- 
pero los padres respondieron que lo hecho bien hecho estaba, 
y que acerca de la designación insinuada proveerian en tiem- 
po oportuno, 

Habiéndose dado cuenta á Constantinopla de todo lo suce- 
dido, el Emperador empezó é solicitar poderes de los Patriarcas 
y Metropolitanos que habían de pasar á Occidente, y por su 
parte, los padres de Basilea se ocnparon de los. preliminares 
necesarios para el cumplimiento de los acuerdos en lo quedé 

















100 ALFONSO V DE ARAGÓN 





ellos concernía. Fué uno de sus pasos el pacter con Nicolás de 
Montone el suministro de cuatro galeras y de trescientos ba- 
Jesteros para la guarda de Constentinopla, mediante el subsi- 
dio de treinta mil ochocientos ducados. Fué otro el convenir 
en principio en que el Concilio se celebrase en Basilea, y en el 
caso de que los griegos no quisiesen acudir á dicha ciudad, ver 
de persuadirles de que aceptaran Avifión y en último término 
un lugar del Ducado de Saboya, según lo que ellos mismos ha- 
bían propuesto. 

En ol mes de Noviembre de dicho año el Concilio tuvo una 
congregación general, en la quesn presidente el Cardenal Ju- 
lián entregó ú Montons el estandarte con las armas de la Igle- 
sia y el bastón de mando. Dieron cuenta de su cometido, du- 
rente la misma, las comisiones que habían entendido en la 
tarea de hallar la suma de sesenta. mil ducados y enel encargo 
de designar el Ingar en donde debiese celebrarse el Concilio, 
conviniendo en que fuese Basilea, Aviñón ó una ciudad de 
Saboya, más de las dos terceras partes de los trescientos cin- 
cuente y siete prelados que tomaron parte on la. votación, 

Pocos días después diputó la asamblea una nueva embaja= 
da cerca del Papa, que la formaban Dionisio de Salvatore y 
Enrique de Diest, doctores en teología, para darle cuenta de 
las determinaciones tomadas. No omitieron éstos reflexión al- 
guna oncaminada al logro de la aprobación pontificia, recor- 
dando á Eugenio 1Y que él mismo había designado le ciudad 
de Aviñon; rogáronle que concurriese en persona al Concilio, 
para cooperar á la grande obra de la wnión y para trabajar de 
concierto en la expedición de indulgencias é imposición de 
diezmos, diciéndole que fuese servido de circular las órdenes á 
los prelados y doctores que habian de asistir, para que se ha- 
llasen en la Asamblea el día de la llegada de los griegos, como 
y también que otorgase los salvo-conductos necesarios para 
que estos pudiesen atravesar los estados de la Iglesia. El Pon- 
tílico se limitó á responder que los de Basilea sabrían oportu- 
'namente lo que él determinase por el Arzobispo de Tarento 
au embajador. 

Los padres del Concilio mandaban ignelmente otra emba- 
jada ú la ciudad de Avisión, que se prestaba d dar dinero pa- 
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ra hacer frente á los gastos aludidos y que había anticipado 
ya lo suma de seis mil ducados al comandanto do las galoras. 
La misión que llevaba esta embajada era el tratar de la entre- 
ga dal resto, hasta la cantidad de setenta mil. Los de Avi- 
fón convinieron en darlo desde luego, siempre que por un 
lemne decreto se eligiera, para la celebración del Concilio 
eunalquiera do las dos cindades do Basilea ó Aviñón, y en su 
defecto una de las del Ducado de Saboya, y que además se re- 
cibiera á los apoderados de Avifión para cobrer los emolu- 
mentos de las indulgencias y los diezmos, que habrían de hi- 
potecarsa, para el reembolso de la cantidad adelantada. 

“Tal era el lento y trabajoso paso que seguía un negocio de 
tanta monta é interés como lo era el de la unión de las dos 
iglosias. 

El Rey decidido á poner por obra, cuanto antes, lo que ha- 
bía ofrecido al Concilio, es decir, el enviarle nna solemne em- 
bajada, asi como un buen múmero de padres de los distintos 
reinos y sellorías que formaban su corona, y temeroso de en- 
contrar alguna repuguancia y aún resistencia al cumplimiento 
de las órdenes que estaba preparando, quiso reforzar su auto- 
ridad por medio de la de la misma Asamblea. Con este fin es- 
eribió á fray Bernardo de Serra una carta en cifra cuya lectu- 
ra es de sumo interés, no solo por lo que dejamos insinuado, 
sivo porque encierra una proposición de extraordinario alcan- 
ce, de la que hablan los que se han ocupado de la historia del 
Concalio, aunque sin alegar prueba documental alguna. Como 
esta prueba está toda en la indicada carta inédita, la traduci- 
remos literalmente. 

“El Rey. 

“Limosnero: por la precipitacion de la partida de Aragon, 
nuestro rey ¡le armas, no os podemos escribir tan largamente 
como quisieramos; pero ahora, para vuestro consuelo y placer, 
ton solamente os avisamos de como nuestros negocios en las 
partes de acá, porla gracia de Dios, van prosperando cada día; 
y esperamos con sn ayuda ver en breva el deseado efecto de 
muestra empresa, según los preparativos que hemos hecho y el 
estado y disminución de nuestros enemigos, de cuyas cosas os 
escribiremos mas extensa y detalladamente por obra via. Aho- 
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ra, empero, se nos ocurro que pars mas prestamente despachar 
y trasmitir los prelados y otros eclesiásticos de nuestros Rei- 
nos y tierras al Concilio, nos seria neceserio tener una bula 
del dicho Concilio, mandando á los dichos prelados y á otros 
eclesiásticos, así residentes en la Corte romana, y aun oficiales 
y cortesanos de nuestro Santo Padre, como á otros, que vayan 
al dicho concilio; y otra dirigida á nos exhortándonos á que ha- 
gamos ir á aquellos, recordando como ya por diversas bulas y 
mentages, sobre esto hemos sido requeridos; y que nos sea 
transmitida lo mas presto que sea posible; puesto que en aten- 
cion á que se alega la dificultad de que en las bulas ya trans- 
mitidas no van comprendidos los cortesanos, tenemos éstas 
por muy necesarias; por esto os rogamos y os encargamos es- 
trechamente trabajeis con el cardenal de Santéngelo y otros 
del dicho Concilio para que las dichas bulas se alcancen, y 
aquellas nos trasmitais lo mas pronto que Os sea posible. Y así 
mismo probareis si el dicho presidente y otros á aquél adhe- 
rentes y que contrarian al Papa, querrian entender en tener 
Koma y las tierras del patrimonio de le Iglesia á mano del di- 
cho Concilio, y en cuanto lo quieran, que transmitan algun 
comisario con poder bastante y con las bulas necesarias porlas 
cuales nos exhorten á que on las dichas cosas queramos enten- 
der, Puesto que Nos, con la ayuda de Dios, por contemplacion 
de la Santa Medre Iglesia, con nuestras gentes de armas en- 
tendemos hacerlo tal favor y esfuerzo, hasta dar la dicha ciu- 
dad y patrimonio, á nuestras expensas, en manos del dicho 
comisario en nombre del dicho Concilio, ya que es nuestra pu= 
ra intención conservarlo y adquirirlo á la dicha Santa Madre 
Tglesia, y no ocupar Nos nada de aquella, antes bien quis 
mos el dicho patrimonio, en lo que nos fuese posible, aumen- 
tar. Y esto sometereis al dicho Cardenal, limiténdoos á notif- 
cársolo; puesto quo si ¿ $l no lo poreciora bien, mo os nuestra 
intención que le debais hacer ulteriores instancias. Y de las 
dichas cosas y otras que ocurrieren nos avisareis lo mas pres- 
to que sea posible. Dada en Gaeta £ 12 de Setiembre del año 
1436. Rex Alfonsws, (*). 
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El Rey cumplió al Concilio su promesa de enviarlo emba- 
jadores y padres, pues el día 4 de Enero del siguiente año de 
1437 escribió desde Castellamare las siguientes instrucciones 
para Berenguer Dolms, gobernader de Mallorca. 

* Memorial de les coses que per ordinació é manament del 
Senyor Rey Mos. Berenguer Dolms gobernador del regne de 
Mallorques ha de reportar é explicar á la Senyora Reyna. Pri- 
merement.... Item dirá com la intenció del dit Senyor $ se- 
gons per altres memorials ha notificat á la dita reyna, 6 espa- 
cialment per Mos. Matheu Pujades á Mos. Ramon Gilabert, 
que tots los prelats de sos ragnes é terres si pertits no serán, 
pertesquen de continent é vaien al concili de Basilea, al qual 
concili lo dit senyor ha ¡a tramesa la sua solemne embaixada, 
yo es, lo archebisbe de Palerm, lo bisbe de Catania, Mic. Lu- 
dovico de Roma ('), Mic. Joun de Palomar, é Mestre Bernat 
Serra. E que per go es necessari en tot cas els dits prelats va- 
jan al dit concili, é specialment lo cardenal de Tarragona, 
bisbes dle Valencia, Barchna, Dosca, de Vic... Dat en Caste- 
llar destavia á III dies de janer del any de la nativit. de Nos- 
tre Senyor Mil CCCCX XXVII. Rex Alphonsas y. 

Los embajadores que se mencionan en el anterior docn- 
mento debieron partir poco después del día 9 de Octubre de 
1436, de cuya fecha son las instrucciones que se les expidieron 
desde la ciudad de Gaeta. 

Como gran parte de su contenido no es más que una repe- 
tición de lo que ys se había comunicado á fray Bernardo de 
Serra, lo pasaremos por alto, insistiendo solo en aquellos ex- 
iremos que no figuran en el memorial del mencionado limos- 
nero. 

Después de los debidos saludos debían exponer el laudable 
y constante propósito de S. M. de cooperar á la reducción de 
los bohemios y griegos, no menos que á la reformación de la 
Iglesia en su cabeza y en sus miembros. 

También dnbían hacer presente la voluntad invariable y 
constantísima del Rey en dar todo favor y ausilio 4 la sacra 
Asamblea y decir que por esta causa había enviado á los mis- 








£1) Luis Pontano é de Ponte, 


Google ir ; 


ALFONSO Y DE ARAGÓN 





mos embajadores para que tomasen parte en todas las cosas 
y que estaban también disponiéndose otros embajadores de los 
reinos occidentalos de S. AL. con otros muchos prelados y va- 
rones muy sabios que inmediatamente irían al Concilio junta- 
mente con el cardenal de Tarragona; que, además, el Rey ha- 
bía dado orden para que de las dos Sicilias y de Cerdeña fuera 
allí gran núiero de prelados. 

Do igual modo y para la mejor ejecución de lo enunciado 
debían procurar que se mandasen cartas convocatorias, con 
inflicción de penas, hasta el secuestro de las rentas. 

También debían impotrar la expedición de dos bulas del 
mismo tenor, por las cuales se compeliese é los prelados y á 
otras persouas idóneas á ir al Concilio, enyas bulas una debía 
0 á S. M. y otra al Rey de Navarra. Y porpue el Papa 
pretendía que el Rey no podía exhortar á los prelados súbdi- 
tos suyos y á otros que residían on la curia romana, que so 
declarase que S. M. los llamaba al Concilio por requirimiento 
da la misma sacra Asambloa. 

Item: que instaran la expedición de dos bulas en las cuales 
se inoluyeran todos los decretos del Concilio, mandándolos vb- 
sorvar en los reinos y tierras de S. M. bajo las penas corres- 
pondientes, y que se nombrase ejecutores en los reinos oc 
dentales al arzobispo de Zaragoza y á los oficiales de Tarrago- 
na y en los reinos orientales al arzobispo de Agrigento y al 
obispo de Thiano. 

Ttem: que procuraran que se aplicase remedio á las sirno- 
nias y á otras cosas ilícitas que se cometían en la cnria, con 
escándalo de toda la cristiandad. 

Item: que se suprimieran las gracias espectativas de las 
cnales se seguían muchos pleitos y odios, así como la promo- 
ción de muchas personas indignas. 

Que corrieran en buena armonía con los embajadores de 
los reyes de Castilla, Inglaterra y Portugal y con los del Du- 
que de Borgoña, para cooperar todos á la obra común. 

Que conservasen buena concordia con los ombajadores del 
Rey de Francia y con los demás franceses en lo concerniente 
á los negocios de la Iglesia, evitando al entrar con ellos en 
discusión sobre los asuntos del Reino. 
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En cuanto ú la mutación del lugar del Concilio, el Rey 
manifestaba no ver utilidad alguna en ello, que redundar pu- 
diera en el mejor servicio de Dios y de la Iglesia, por lo cual 
les encargaba que se opusieran con todas sns fuerzas á tal me- 
dida, mientras no se les dieran instrucciones en contrario. 

Ttom: debían conferenciar amistosamente con los embaja- 
dores del Emperador y procurar, on cuento de ellos dependio- 
ra, por la conservación de la buena amistad entre el Empera- 
dor y el Rey. 

Item: Como ol Papa hubiese doliberado incoar un proceso 
contra el Bey, principalmente en odio al Concilio que S. M. 
favorecía, y estando S. M. incorporado á la sacra Asembloa, 
por este respeto el Papa no podía entender de ello; por lo cual 
los embajadores debían instar con toda solicitud hasta alcan- 
zar una bula inhibitoria contra el Papa, á fin de que no seen» 
trometiese en la persons de S. M. ni en las oausas de sus rei- 
nos y tierras. 

También debían procurar que se confirmara. la elección he- 
cha del noble Arnaldo Roger de Pallars, doctor en leyes y 
consejero y canciller de S. M., para el obispado dela Seo de 
Urgel. 

Por fin tenian ol encargo de instar que se conservase en la 
pacífica posesión de la preceptoria de Torrent á fray Raymnn- 
do Siscar. 

Estas instrucciones traen la firma dol Rey y están refren- 
dadas por Arnaldo de Fonolleda ( *). 

A poco el Rey escribía á los susodichos embajadores esta 
importantísima carta. 

4 Littera misa embaxatoribus concilii Basileensis. 

“ Lo Rey. 

WRoveronts ct vonerables pares en Xt. amats concellors é 
embaxadors nostres. Rebude havem vostra letra é aquella les- 
ta havem ant gran plaer de la oposició $ contradietio per vos- 
altres feta sobre la mutació del concili declarantros com es 
nostra intenció que per res no permetats ne donets loch sia 
mudat on Avinyo ó Florenga ó altra part, exceptat en Pavía ó 
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terra del duch de Milá, é sobre ago tendreu totes aquelles prac- 
tiques é maneres que pus útils é honestes vos paran. Quan á 
la vostra incorporació $ loch habedor en lo dit concili habem 
haut per bo que no haists acceptat lo segon loch á la sinistra 
part apres lo rey de Castells, ans vos manam que per res en lo 
mon no consentats no flixots ros on aquesta part, mas procu- 
rots queus pertany lo pus honorable ó axi vom 4 Rey Darago, 
ó axi com á Rey daquets realmes de Sicilia, é sobre ago no do- 
nen comport algu en cas que haguessen adebatre ab nostro 
propi pare... Dada en la ciutat de Nola ú XXX dies de janer 
del any Mil CCCOX XXVII. Rex Alphonsus y (*). 

Con estas medidas inanguraba el Rey una nueva faz de su 
política, pesando dosdo los cscaños do la catedral de Basilea 
en la balanza de las próximes contiendas entre el Concilio y el 
Papa, preparándose ora á seguir ú aquella especie de Conven- 
ción eclesiástica, ora á abandonarla en sus extravíos, según 
fuese la acogida que tuvieran sus ambiciosas pretensiones en 
la corte pontificia. 














(1) Esta enrta esti sacada del archivo do Aragón. Soceet. 3, Alfon. TY, £o1.5. 
Fué publicada 08 las Menores para ayuter 4 formar an Dieclonario ritico de los 
Escritores cutalanen por Torros Amat. Articnlo Juan de Palomar. 
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5 us de empezar la narración de las operaciones mili 
Ñ tares ejecutadas durante el año 1437 digamos la que 
tuvo lugar en los últimos días de 1436. 

Estando el Rey en Soma, dispuso que para el día 24 de Di- 
ciembre se hallasen el Infsute Don Pedro y Don Bernaldo de 
Cabrora con todas las galoras en la entrada del Areni que os 
tá á dos millas de Nápoles, abrigando el designio de trasladar- 
se el mismo con todo el ejército ú dicho lugar para operar 
mancomunadamente. El plan era acercarse por mer y tierra 
hasta la vista de Nápoles, confiando en que tan pronto como 
vería el pueblo aquel gran aperato de fuerzas, haría un leven- 
tamiento en favor de Aragón y le abriría las puertas. Esta 
confianza no era enteramento ilusoria, pues parece que algu- 
nos magnates de la capital se le habíen presentado días antes 
ofreciendo ponerse al frente de aquel golpe de mano. Un im- 
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ponsado contratiempo malogró tan Lisongera empresa; pues si 
bien el Bey pudo avanzar con el ejército, no le sucedió otro 
tanto á la escuadra que, por efecto del mal tiempo, no le fué 
dado cumplir la consigna de llegar en momento oportuno has- 
ta los muelles. Desonbierta y frustrada la conjura, las antori- 
dades de Nápoles prendieron á los sospechosos y los pusieron 
á buen recaudo (*). 

La armada dospués de haber aprovisionado y reforzado los 
castillos Nuevo y del Ovo se dividió: las galeras que mandaba 
el Infante quedaron á disposición del Rey, las catalanas fue- 
ron á combatir el castillo de Castellamare, y como el Princi- 
pado las pagaba en el concepto de que debían hacer la guerra 
4 los genoveses, Don Alfonso las reforzó y las tuvo prepara» 
das á todo evento, para hecerlas obrar contra dichos enemi- 
gos (2). 

Por este tiempo el Rey tomó á sueldo las compañías de ar- 
mas de Pablo y Antonello de Sangro, de Carlos de Campoba- 
so y de Héctor Bugatello, que habían servido á las órdenes de 





(L,Un documento dela ¿poon anpierra noto 
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Jacobo Caldora. Francisco Piccinino, Dominicucio de Amicis 
y Riccio de Monteclaro estaban haciendo en aquella sazón la 
guerra en los Abruzzos. 

El Rey pasó gran parte dol invierno de 1437 en las cerca- 
nías de Nápolos, poniendo su real ora en Soma ora en Castel- 
lsmare, ora en Nola, llegando en dos distintas ocasiones hasta 
los mismos muros de la susodicha capital. Poseía ya pacífica- 
mente todo lo más importante de la tierra de Lubor y de los 
principados de Cápua y Salerno, el valle de San Severino, la 
costa del ducado de Amelf, plazas tan importantes como Gae- 
ta y Cápua y castillos como el de la Isla de Ischís y el Nuevo 
y el del Ovo de Nápoles, de suerte que todo hacía esperar que 
so le rendiría la capital, si 10 entrase en campaña algúa alia- 
do que fuera á reforzar ú sus enemigos. Por desgracia todas 
las noticias que se iban recibiendo de los Estados pontificios 
dejaban entender que esta eventualidad era inminente, puesto 
que el Patriarca ¡ba juntando gran golpe de gente y se apres- 
taba á transponer la frontera. 

En aquellos mismos días se ratificaron las paces con el 
mismo Rey de Castilla, y Don Alfonso le mandó á Juan Fer- 
nández, Señor de Hijar y 4 Berenguer Mercador, Baile general 
dbl reino de Valencia, con órden de manifestarle su mucha sa- 
tisfacción y de pedirle que, puesto que los genoveses eran tan 
declarados enemigos suyos y no habían entrado on la liga que 
entrambos habían hecho, les expulssse de sus reinos y en ade- 
lante los tuviese por enemigos. También los dichos embajado- 
ros llevaban encargo de proponer á Don Juan II, que en vi. 
de los escándalos que se seguían de las disensiones eclesiás 
cas, se concertase un convenio con la idea de que Aragón, 
Castilla, Portugal y Navarra obraseu en aquel asunto de man- 
comun, á fin de que España aparecioso unida y compacta y 
fueran sus decisiones de más peso. Bien clarose ve el designio 
del Rey, que no era otro que intimidar al Papa, presentándo- 
sele como cabeza de una confederación con la que tendría ne 
cesidad de contar y á la que habria de contentar forzosamen- 
te. Empero, el Roy de Castilla no cayó on ninguno de los dos 
lazos que se le tendían, y se excusó diciendo, que si bien las 
paces entre los dos eran un hecho, faltaba estipular madura» 
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mente las particularidades de ellas; que on lo concerniente á 
los genoveses no podía hacer decorosamente lo que Don Al- 
fonso lo proponía, porque estaban en Castilla, ya de en tiempo 
delos reyes antecesores suyos, con seguro y salvo conducto; 
tocante á lo quele pedía respecto de las disenciones eclesiás- 
ticas, dobía manifostarle quo había hecho grandes trabajos y 
no pocos gastos y dispendios por la unión de la Iglesia, en- 
tendiendo perseverar en la misma vía, pero que creía conve- 
niente consultar asunto tan árduo con el Rey de Francia su 
aliado y con los prelados de la Corona de Castilla. 

Don Alfonso que tanto había esperado ú mandar sus emba- 
jadores y obispo al Concilio, parecía que entonces tenía mu- 
cha priesa on subsanar su rotraso, pues envió instrucciones á 
sus reinos, para que los prelados que por causas de salud no 
pudioson ir á Basilea, enviasen en su lagar personas voñalades 
en virtud y ciencia, mandando que si alguno se resistiese se le 
secuestrasen las temporalidades y se procediese á la ejecución 
de los decretos dictados por el mismo Concilio contra los mo- 
10808. 

Pero en tanto que esto hacía, no quería romper abiertamen- 
te con el Papa, pues sostenía embajadores en la corte pontifi- 
cia, y evando era elegido algún prelado por su respectivo ca- 
pítulo, el Rey hacía que se presentase simultáneamente al 
Concilio y al Pontífice. 

Debemos ahora dar cuenta del último de los encargos que 
llevaron á Aragón los legados de Don Alfonso. ¡ Cosa singular 
y digna de consignarse | Aquel rey cuya fuerza por un lado y 
cuya sagacidad por otro, hacían que no hubiese obstáculos que 
no allanara fácilmente, tuvo que estrellarse ante la entereza y 
el noble orgullo de una dama de nuestro país, que no quiso 
consentir que se dispusiese de ella para recompensar una: ad- 
hesión interesada. El encargo á que aludimos era la órden que 
los embajadores debían comunicar á la Reina para que hiciese 
comparecer on Cataluña 4 Doña Juana da Urgol viuda del 
Conde de Foix, y en caso de que rehusase, para que se proco- 
diese á la ocupación de sus bienes, así como que se llevase á 
Nápoles ú su hermana Doña Leonor para consumar sn matri- 
monio, según estaba convenido con el Conde de Nola, 
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entre tanto se viese de que esta última lo firmara por palabras 
de presente con el procurador que dicho Conde enviaba. Rehu- 
só Doña Leonor con ánimo resuelto, lo cual sabido por el Bey 
dispuso que si no quisiese ir de buen grado, sin tenerle más 
respeto, la metiesen por fuerza en una galera. Llegaron les 
cosas ú tal extremo que hubieron de tomar cartas eu el asunto 
el Rey Don Duarte de Portugal y su hermano al Infante Don 
Pedro, cuñado de aquella inocente víctima, á los cuales hubo 
de manifestar Don Alfonso la extrañeza que tal negativa le 
causaba, tratándose do un titulo de la alta sangre de los Orsi- 
nis, los potentados más principales de Italia y cuya casa y li- 
únage eran de los primeros del mundo, fuera de que el Conde 
de Nola estaba muy emparentado con el Príncipe de Tarento 
y llegaban sus tierras y castillos hasta las mismas: pnertas de 
Nápoles (*). 

Es de presumir que á aquella sazón debe referirse un inte- 
rosante documento que figura, sin especificar el día y ol mos, 
entre los del año de 1437. Aludimos á los capítulos credencia- 
les del Rey que se habían de explicar á la Reina por el obispo 
de Lérida, mosen Guillen de Vich y mosen Galcerán de Re- 
«¡esens ó enalquiera de ellos. 

Damos cuenta del contenido de dicho escrito, porque pinta 
perfectamente el estado angnstiosísimo de la hacienda de Don 
Alfonso, dificultad con la que tuvo perennemonte que luchar y 
que siguió retardando no poco la. favorable terminación de la 
gloriosa empresa en que se hallaba empeñado. 

En su párrafo 3.* encarga é los susodichos que digan ú 
Doña María que el triunfo en la empresa del Reino, después 
«o Dios, estaba en tener 150,000 ducados por todo el mes de 
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Diciembre; puesto que si por medio de dicha cantidad podía 
salir á campaña con una hueste regular y antes que los eno- 
migos, la victoria sería segura. Se ve ciertamente, debían aña- / 
dir, cuánto trabajo, congoja y daño se sigue de tener el dine- 
ro poco á poco, y que de esta manera solo es posible la defen- 
sa, y así, sin esperanza de utilidad mi de honor, se destruye el 
patrimonio real y sus rentas; por lo cual había deliberado pa- 
ra el año venidero, cualquiera que fuese el número de fuerzas 
con que contara, jugar el todo por el todo; que por lo tanto se 
podía pensar que de tener aquellos 150,000 ducados dependía 
sa honor y vida, ya que era conveniente con los pocos ó mu- 
chos que le acompañasen salir á campaña para no dilatar más 
la guerra; que si tenia dicha suma saldría al campo poderoso, 
pero si así no fuese, lo tendría que hacer con poes gente. Por 
esto los emisarios debían rogar á la Reina que con extrema 
diligencia se dedicara ú buscar los 150,000 ducados, así por 
vía de las cortes de Cataluña, si su convocación fuese perti- 
nente y decorosa, como por vía de ventas de enslesquiora vi- 
llas, lugares y rentas de Su Señoría que se pudieren empenar 
ó vender en el Reino de Mallorca y Principado de Cataluña. 

En el párrafo 6.? se les encargaba que explicaran á la Rei- 
na que en caso de tener esperanza de poder alcanzar presto del 
principado do Cataluña de 25,000 florines arriba, con vocase 
Cortes, pero de otra manera, nó. Que en caso de convocación, 
$. M. tenía 4 bien que so dieso orden de hacer el mayor mú- 
mero de naves que fuese posible y que se trabajase para que 
enla primavera de aquel año se armasen seis galeras, para 
guerrear en la ribera de Génova, y que fuesen elegidos capitán 
y patrones dispuestos, amantes de su honor y prácticos en su 
oficio, puesto que con las galoras reales que él onviaria, habría 
de ser cosa fácil Mevar la destrucción á Génova y á su ribera, 
atendida especialmente la división que trabajaba 4 los genore- 
ses (1). 

En el mes de Febrero del mismo año de 1437, el Rey, en 
virtud de haber recibido proposiciones muy ventajosas de mi- 
cer Tomás de Campofregoso, en las enales le brindaba con no 
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hostilizarlo y dejarle proseguir en paz la empresa del Reino do 
Nápoles, dipntó á Milán á Berenguer de Fonteuberta con 
misión de que las sometiese, antes de tomar ninguna resolu- 
ción acerca de ellas, al oxámon y aprobación de Felipo Mi 
con quien deseaba estar de acuerdo y proceder en todo con su 
completa aquiescencia. 

También tenemos á la vista las instrucciones que se entre- 
garon á dicho embajador, las cuales comprenden, además, al- 
gún otro asunto muy delicado, como, por ejemplo, el proyecto 
de enlace de Blanca Visconti heredera del referido Duque. 

Aunque Zurita conoció el susodicho documento, limitése, 
sin embargo, á hacer una ligera indicación de él; por lo cual 
será bien quenos detengamos á dar amplia idea de su contenido. 

Primeramente Berenguer debía desembarcar en Tolamón y, 
sin detenerse, hacer la vía de Lombardía. Si al llegar al pri- 
mer lugar do dicho ostado mo so ls permitioso pasar adelante, 
debía escribir al Duque, notificándole que iba á su encuentro 
de orden del Roy para hablarle de asuntos que interesaban á 
entrambos soberanos, los cuales tenía orden de consultarle; 
rogándole que sa dignase escribirle cuál era su voluntad, esto 
es: si quería que prosiguiese su camino $ que osperaso; indi- 
cándole, empero, que las materias de que debía ocuparse eran 
interesantes y convenía que se las notificase con urgencia. Do 
todos modos Berenguer debía esperar la respuesta y atempe- 
rarse estrictamente á lo que Felipe María dispusiess. 

Si el Duque lo escribiese que fuera hacia él, debía partir 
sin pérdida de momento. Después de las debidas salutaciones 
y entrega de credencial, debía enterarlo de la buena salud de 
la persona del Rey y del lisonjero aspecto de los asuntos to- 
cantes á la amprasa del Reino, los cnales tenía el encargo de 
decir que, por la gracia de Dios, iban de bien en mejor, de 
manera que Don Alfonso entendia que pronto tendrían la con- 
elnsión apotecida, creyendo que no habían de surgir obstácu- 
los en el interior «e dicho Heino, sino siempre y cuando no 
hnbiese quien los suscitara desde fuera; y, en confirmación de 
este aserto, ol embajador debía enumerar largamente todos los 
barones, ciudades y tierras nuevamente reducidos ú la obe- 
diencia de S. M. 

Tomo 11 — Capitulo XXXL. s 
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Acto seguido se le encomendaba que manifestase como di- 
cho Señor, por medio de Nicolás Special y de él mismo, ó sea 
el propio Fonteuberta, había sido requerido por parte de micer 
Tomás de Campofregoso de algunos partidos, con ofrecimiento 
de no inmiscuirse en los asuntos del Reino, y de no estorbar 
al dicho Señor en la empresa de aquél, segrán se contenía en el 
memorial, del cual llevaba copia; añadiendo que el Rey no 
quería hacer cosa alguua sin el consentimiento del Duque; y 
por más que tuviese gran interés en los megocios del Reino, 
con todo los posponía, anteponiendo á ellos todo interés que el 
ilustre Duque pudiese tener ó pretender en los hechos de (é- 
nova; por lo cnal había deliberado, antes de pasar adelante, 
avisarle y consultarle les dichas cosas y transmtirlo copia de 
los roforidos partidos movidos por ol mencionado Tomás, 4 £n 
de que él, después de haberlos visto, deliberase lo que le par 
reciese mejor que al Rey respondiese, y ejecutase tocante 4 
ellos; puesto que el dicho Senor lo remitía. todo li beralmente á 
la declaración suya, comprometiéndose á aceptar y estará lo 
que por el propio Duque fuese ordenado y á no separarse de 
ello. 

En el caso en que el Duque no tuviese dichos partidos por 
aceptables y resclviese que no debía plasicarse de ellos, Be- 
renguer debía escribir al Rey, dándole aviso, y curando de no 
hablar más do esta materia ni con el dicko Duque ni con mi- 
cer Tomás de Campofregoso. 

Empero si el Duque tomase en considoración dichos parti- 
dos y declarase su opinión, mosen Berenguer había de atem- 
pararso á alla, yando al encuentro de dicho Tomás en Génova 
ó haciendo lo que el Duque quisiera. 

Si el Duque, antes de declarar su intención sobre los di- 
chos partidos ó después do haberla declarado. quisieso saber 
¿nál era el parecer del Rey sobre tal materia, ental caso, y no 
antes, Berenguer debía manifestarle que Don Alfonso enten- 
día que debía procederse conforme á las respuestas dadas por 
él al memorial. las cuales el embajador llevaba. consigo, dicien- 
do que, al discurrir sobre este materia, lo parecía al dicho So- 
ñor que lo primero y lo más expedito era quitarse de encima 
todo obstáculo en los hechos del Reino que le. pudiese ser en- 
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gendrado por vía do la armada do Génova; puesto que estando 
seguro por la parte del mar, podría ahorrarse el gasto que te- 
nía que hacer para estar á la mira do aquella, y hacerlo en 
tierra, en donde le sería de gran utilidad. No obstante, consi- 
derando que de igual modo los genoveses estarían seguros res- 
pecto de la armada de dicho Señor y que con esta seguridad 
pudieran atreverse á proceder más fácilmente por tierra, jun- 
tamente con florentinos y venecianos, contra del Duque y de 
su Estado, el dicho Señor, posponiendo todo su interés al 
terós del Duque, remi | la determinación y deliberación 
de esto, según las cuales quería que se procediese y no de obra 
manera. 

Sabida la voluntad dol Duque, Borenguer la había do po- 
ner por obra, yendo 6 dejando de irá Génova, y en caso afir- 
mativo platicar con micor Tomás, respondiéndole en la forma 
que hubiese manifestado el Duque. Sin embargo quería el Bey 
que no se concluyese cosa alguna de las indicadas, sin que se 
lo consultase antes y sin que él hubiese respondido á la con- 
sulta y encargaba así mismo que de todo loque fuese ocurrien- 
do se lo avisaso á menudo, 

Item: Berenguer debía decir al Duque que se acordase que 
estando el Ray en Milán fué movida plática de trato de matri- 
meonio entre el hijo del Rey de Navarra (el príncipe de Viana) 
y la hija del mismo Daque, y que él manifestó que en esto se 
sobreseyese, pues quería saber antes la intención del Conde 
Francisco Sforza, y que recientemente el dicho Señor había 
entendido que al referido Conde no estaba nada roncorda con 
el Duque, según se decía públicamente en Benevento y en 
otras tierras del Conde; por lo cual dicho Señor rogaba que se 
sirvioso declararle su intención, esto es, si lo sería agradable 
que del dicho matrimonio entre el hijo del Rey de Navarra y 
de la dicha su hija, se platicaso ó no; puesto que el dicho Se- 
Bor no quería hacer más que lo que el Duque ordenase. 

Estas instrucciones fueron expedidas en Nola á 3 de Fe- 
brero de 1437; están firmadas por el Rey y refrendadas por 
Arnaldo de Fonolleda. 

En el mismo Registro. tres folios más adelante, hay unas 
instrucciones casi idénticas dadas á Jaime Pelegrí, que pasa- 
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ba también á Milán. Sin embargo, de su contenido so deduce 
que Berenguer de Fontcuberta había abandonado ya la capital 
de Lombardia y se hallaba on Génova, á donde Pelegrí debía 
escribirlo lo que el Duque do Milán deliberase. La fecha de las 
instrucciones á Pelegrí son de 15 de Marzo de 1437. Es de 
presumir que Felipe María se tomara tiempo para reflexioner 
y que dejara á Fonteuberta que pasara á Génova en donde re- 
cibiría órdenes suyas; también es verosímil que tardando éstas 
en llogar, y 'no acabando do saber el Rey ouál era la voluntad 
del Duque, so impacientaría y le enviaría la segunda embaja 
da, que desempeñó el citado Pelegri 

Para no interrumpir el relato de las negociaciones con el 
Duque de Milén, diremos que con posterioridad á la ida de 
Pologri, Fontcuborta debió volver á la capital de Lombardia 
4 proseguir los asuntos por él incoados, resultando, de otro 
documento inédito, que se detuvo en Gaeta por orden del obis- 
po de Lérida, virey de dicha ciudad, tal vez porque había pe- 
ligro en la continuación del viaje á cansa de crazar por aque- 
llos meres la escuadra de los genoveses. Lo más importante 
ue del aludido documento se desprende es el cambio ó mu- 
danza on la voluntad del Rey respecto del onlaco do la hija de 
Folipe María; pues así como antes quería que se platicase pa- 
ra lograr que lo efectuara con el principe de Viana, en dicho 
documento, ó sea en la carte esorita por S. M. al referido pre- 
lado en contestación á obra que aquel le había dirigido, man- 
de que so trabajo para quo el matrimonio se convierte con el 
infante Don Pedro, y encarga que así se haga entender á 
Fonteuberta. La carta real es de 8 de Mayo de 1487 (*). 


(1) Lo Rey: 
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Conviene dar cuenta ahora de lo que hizo con la Reina Do- 
ña María en orden al logro de socorros mavales y pecuniarios 
con que hacer frente á las necesidades de la guerra. 

Comes, refiere en su capitulo 32, que un viernes á 15 de 
Marzo de 1437 se celebró Consejo de Ciento con asistencia de 
la Reina, la cual propuso en él que, en virtud de los peligros 
que corría su esposo en el Reino de Nápoles, rogaba á los de 
dicho consejo que así como la ciudad de Barcelona por su co- 
nocida naturaleza tenía por costumbre hacer servicios á sms 
reyes, que en aquella sazón le quisiesen prestar unos, á sa- 
ber: que sí las Cortes catalanas que celebrase en la misma ciu- 
dad dilataban hacer donativo ó construir escuadra en favor del 
Rey, la ciudad le diera el socorro de veinte mil forines que se 
emplearían en los bnques destinados á la defensa de su Señor. 
El consejo por boca de su primer Conceller Juan Bugot se li- 
mitó á responder que deliberaría acerca de dicha proposición 
y que le haría saber el acuerdo; oido lo cual la Reina tuvo por 
bien retirarse. Acto continuo los concelleres pasaron á disen- 
tir el asunto, conviniendo nemine dicrepante que no procedía 
dar el socorro por muchas razones, y entre ellas, porque no 
era costumbre que las ciudades en que so celsbraban las Cor- 
tes hiciesen donativo alguno del Rey, cuya resolución pusie- 
ron en conocimiento de dicha Señora con las mejores palabras 
«ue se les ocurrieron. 

La Reina, por lo visto, no tenía gran confianza en la libe- 
ralidad de las Cortes, cuando acudía á la ciudad de Barcelona, 
y asíse lo debió manifestar claramente á su marido, según 
veremos más adelante. 

El Rey,.sabedor, sin duda, de los proyectos belicosos del 
Papa y de que se estaban nltimendo en Roma los preparati- 
vos para la entrada en campaña del patriarca de Alejandría, 
quiso tentar la última negociación diplomática con objeto de 
parar tan rudo golpe, y á este objeto mandó á su embajador 
cerca del pontífice, ó sea á Martín de Vera, las siguientes ins- 
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truociones que, á decir verdad, no se comprende como no hi- 
cieron desistir ú Eugenio IV de sus tenaces propósitos, pues 
los ofrecimientos en ollas contenidos, no solo eran muy vanta- 
josos, sino que tal vez constituisn el único medio de darle se- 
guridad en el sono do sus estados y un auxilio poderoso pera 
librarlo del peso de sus ouitas religiosas. La política tradicio- 
nal de la Corte romana, es decir, el favorecer á la casa de An- 
jon en detrimento de la aragonesa, pesó una vez más con ex- 
ceso en la balanza de las decisiones pontificias y la buena vo- 
Iuntad del Ray fué desconocida y sus razonables proposiciones 
completamonto rechazadas, 

He aquí el texto de tan notable documento inédito. 

“ Momorial de las cosas que por parte del soñor Rey dobe 
ofrecer á nuestro Santo Padre mosen Martín de Vera procura- 
dor del dicho Señor, si el dicho Santo Padre hace la confirma- 
ción é investidura que abajo se contiene. 

Primeramente suplicar á nuestro Santo Padre quiera con= 

firmar y do nuevo otorgar al dicho Señor el Reino de Nápo- 
los, según lo fué otorgado y dado por la Reina Juana segunda 
para después de la muerte de aquella, y confirmado por el Pa- 
pa Martín V, que mandó sobre ésto despachar las bulas ne- 
cesarias. 
Y otorgando ésto el dicho Santo Padre, al dicho Señor le 
place consentir, otorgar y hacer las cosas siguientes: esto es, 
darlo por el censo del tiempo pasado docientos mil ducados de 
oru de cámara. En esta manera: que dentro seis meses, des- 
pués que la bula de la confirmación y mueva donación y cow 
casión del Reino, con revocación de cualesquiera otras bules 
en contrario hechas, en la forma que por el dicho Señor será 
pedida, lo sea otorgada y despachada y á punto de poderse li- 
brar al dicho Señor, dará manera que los dichos docientos mil 
ducados estén pres ra librarlos y asiguarlos al dicho San- 
to Padre. Así que recibida por el dicho Señor y en su poder 
lx dicha bula, aquellos serán librados al dicho Santo Padre. 

Item: está conforme el dicho Señor en hacer restituir 4 las 
iglesias del Reino todas las tierras y cosas que les sean ocuipa- 
das por cnalesquiera personas fieles al dicho Señor, si de 
aquellos no tienen concesiones papales. Excepto, empero, Cas- 
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tellamare de botorno (¿ Volturno?) por el cual el dicho Señor 
se conforma hacer dar ú la iglesia de Capua equivalente cam- 
bio en rentas. 

Item: ofrece el dicho Señor dar subsidio el dicho Santo 
Padro de trocientas lanzas pagadas por seis meses para reco- 
brar las tierras de la Iglesia, 

Tem: sa complace el dicho Señor con dar el gobierno de las 
provincias del Abruzzo á algún pariente del dichp Santo Pas 
dre, y on dar á aquel las contribuciones, aduanas y todos los 
domás derechos y razones fiscales á su Corte pertenecientes en 
las dichas provincias, durante la vida del dicho Santo Padre, 
Reservadas, empero, las donaciones por el dicho Señor hechas 
al Conde de Lorito, las cuales permunezcen en su fuerza y 
vigor. 

Tiom: está dispuesto el dicho Señor que todos los: cortesa- 
nos del dicho Santo Padre, súbditos del dicho Señor, permanez- 
can on la Corto y estón on aquella, según antes podían, anulan- 
do el edicto hecho en contrario. 

Ttem tiene una satisfacción el dicho Señor en hacer que los 
embajadores y súbditos suyos que están en Basilea sean favo- 
rables al dicho Santo Padre, y el dicho Señor lo quiere ser fa- 
vorable para que pueda crear cardonalos, así como atender á 
sus demás asuntos. Y quiere procurar que así mismo los reyes 
de Castilla, Portugal y Navarra le sean favorables, 

Item: el dicho Señor está dispuesto á que cnalquiera liga 
que Inbiese sido hecha ó se hiciese en adelante por el dicho 
Soñor, se entienda no ser hecha contra el dicho Santo Padre, 
ni la Iglesia. 

Item: se conforma el dicho Señor en darle Terracina. Em- 
pero que el dicho Santo Padre deba poner en ella oficiales, al 
menos por tiempo de dos años, las cnales sean aceptos y devo- 
tos al dicho Señor, para que los servidores y afectos suyos en 
la dicha ciadad soan bien tratados. 

Hem: para quo ol dicho Santo Padro tonga justa cansa de 
harer estas cosas, se le presenta instancia para que quiera ha- 
cer ver los hechos del Reino y la contienda que existe entro el 
dicho Señor y el Duque Renato y para que haga seguir lo que 
sea de razón. Y cuando el dicho Duque hará citar al dicho 
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Señor y convenirlo, $] transmitirá quien defienda su causa, 
conseguida, empero, la bula de la concesión dol dicho Reino. 

Item: tiene á bien el dicho Señor el hacer compromiso, so- 
bre la concordia tratadera entre el dicho Señor y el dicho Du- 
que, en manos y poder del Rey de Portugal y del Duque de 
Borgoña. 

Ttem: el dicho Señor hará que los reyes de Castilla, de 
Portugal y do Navarra supliguen al dicho Santo Padro quo 
haga la concesión del dicho Reino al dicho Senor Rey de 
Aragón. 

Ttem: porque en cumplirse las dichas cosas será necesario 
tiempo, si acaso el dicho Santo Padre quiere dar alguna dila- 
ción, plazca al dicho Santo Padre mo ocuparse del hecho del 
Eeino y promete no dar ayuda ni favor secretamente, ni me- 
nifiestamente é alguna de las partes hasta que se haga la bula 
de concesión del dicho Reino para el dicho Señor. Y en tal ca- 
so el dicho Señor será contento de que se retiren todas las 
ofensas en el Abruzzo, en la abadía de Montecasino y en el 
condado de Fundi á Antonio Spinello, á Francisco Gayetano, 
al Rigo (¿Riceio do Montechiaro ?). Y es contento el dicho 
Senor dar al dicho Santo Padre por el censo del dicho Reino 
quince mil ducados, esto es, por el tiempo desde aquí á todu 
el mes de Agosto próximo venidero inclusive, los cuales se pa= 
garán de esta manera: de Mayo próximo venidero cinco mil 
ducados, y por todo el mes de Julio signiento cinco mil duca- 
dos, y por todo el mes de Agosto los restantes cinco mil du- 
sados. Y de esto el dicho Señor le dará garantía en Florencia. 
Y así mismo el dicho Señor prometerá durante este tiempo no 
dar favor ó ayuda á cualquiera súbdito de la Iglesia ú otro 
cualquiera contra las tierras de la dicha Iglesia. 

Item: place al dicho Señor que para dar mejor rumbo á los 
asuntos y para que el Patriarca con mejor solicitnd trabaje eu 
inducir al dicho Santo Padre á hacer las dichas cosas. sea 
prometido dar al dicho Patriarca cineo mil ducados, y otro 
tanto al maestro Luis obispo de Tragura. 

Estas instrucciones fueron expedidas en Gaeta el día 27 de 
Marzo del año 1437. Llevan el autógrafo del Rey y están re- 
frendadas por Arnaldo de Fonolleda. 
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El resultado de esta negociación fué nulo por lo que vere- 
1nos á renglón soguido. 

Reseñamos ahora la campaña de Juan Vitellesco de Cor- 
netto, Patriarca de Alejandría, contra los cspitanos y tropas 
que seguían la causa aragonesa. 

Este caudillo había ganado muche reputación durante el 
año anterior por haber roto y hecho prisionero al Conde de 
Pontadera que hostilizaba los estados pontificios haciéndole 
ahorcar y luego quemar como enemigo de la Iglesia (1). Entró 
el Patriarca en campaña contra los nuestros, llevando cuatro 
mil caballos y mil infantes, allá por el mes de Abril, reco- 
brendo ú Ceprano que era del dominio del Pontífice, y toman- 
do á Venafro, Santo Angelo, Eupecanina y Piedimonte, asi 
como algunos de los castillos de aquella comarca, cuya defon- 
sa había sido encomendeda ¿ Riccio de Montechiwro (*). Co- 
mo tratase de sitiar á Cúpua, envió á exhortar ú la Duquesa 
Isabel que le procurase todas las fuerzas posibles. Ésta reunió 
su consejo y entre ambos acordaron enviarle con toda la pres- 
teza posible ochocientos caballos, al mando de Liomello Ac- 
clocciamuro, los cuales pusieron su campo cerca de Aversa, no 
lejos dol Volturno, para obrar en combinación con el de Ale- 
jandría (*). Por aquel tiempo Don Alfonso tenía sus reales 








pari pedum numero», Conxtanz0 se contorina con loque escribio Fazio. 
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á unas tres millas de Cápua, contando con pocas tropas para 
hacer frente á tan gran golpe «omo capitaneaba su adversa- 
rio; pues aunque tan pronto como supo la entrada del Patriar- 
ca, mandó llamará Juan Antonio Orsini y á algunos otros 
barones, éstos no se le habían renvido todavía. Aparvibido de 
la oproximación del ejército enemigo, deliberó oportuno irse 
retirando hasta poder contar con mayor número de fuerzas. 
Faltaba elegir el punto hácia el enal se verificaria la rotirada. 
estando discordes los pareceres, opinando los españoles que se 
debía optar por Gaeta, por ser Ingar muy fuerte y el más se- 
guro en el caso de un sitio; mientras que los itelianos estima- 
ban preferible el elegir 4 Teano, porque de este modo no se 
mostraba tante dosconfienza, y, ya que ol Patriarca llevaba 
la mira de hacer la guerra en las tierras y castillos de los Ba- 
rones adictos al Roy, creían que no era decento que éste se 
alejase tanto, añadiendo que Teano era también plaza muy 
fuerte y se hallaba abundantemente abastecida (1) 

Don Alfonso habiendo pesado con madurez los diferentes 
dictámenes de los suyos, optó por retirarse á Tesno, nó sin 
procurar en todo lo posible la conservación de Cápua que en- 
comendó á Juan de Ventimiglia con las fuerzas de su mando. 
Esto que so hallaba acampado en in monte no lejos de dicha 
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ciudad, en cuanto recibió la orden, so apresuró á cumplimen- 
tarla. A poco tuvo una confidencia de que los ginetes que ha- 
bia mandado la Duquesa Isabol se hallaban en Sicinio, lugar 
de la comarca de Aversa, esperando alli la llogada del Patriar- 
ca que se hallaba de la otra parte del río Volturno en el que 
había que echar un puente para verificar la reunión. Por la 
misma confidencia supo ignalmente el de Ventimiglia que los 
de Nápoles vivían muy desprevenidos y que no habían rodea- 
do su campo de ninguna fortificación. En vista de todo esto 
decidió acomoterles, pensando que si caía sobro de ellos do 
improviso, antes de que se uniesen con el de Alejandría, po- 
dría atacarles con probabilidades de buen éxito y que en caso 
de que le favoreciese la fortuna, se vería de este modo libre de 
los peligros de un sitio. Así pues salió de Cápua precedido de 
algunos exploradores, cayendo impensadamente sobre el'cam- 
po enemigo sin dar tiempo á los napolitanos á que tomasen 
ninguna precaución. Estos tuvieron grandes dificultades para 
formarse en batalla y apenas si les quedó tiempo para ceñirse 
las armas defensivas y empuñar les ofensivas. Ventimiglia 
los derrotó en un momento y haciendo prisioneros á la mayor 
parte, tornó á Cápua sin pérdida de momento (!). ¿Cuál fué 
el número de los derrotados ? Antes, siguiendo á Fezio, hemos 
dicho que habían salido de Nápoles en número de ochocientos 
ginetes; Zurita dice que eran superiores á la hueste de Venti- 
miglia y que pasaban de mil, entre la gente de caballo y de 
pié. En realidad este contratiempo fué causa de que el Pa- 
triarca desistiese de ir á atacar á Cápua 

Tras de esta operación pone Fazio la del Patriarca é través 
del valle de Caudina para tomar á Monte -Sarchio, así como la. 
derrota del Príncipe de Tarento de que habremos de der cuen- 
ta. Zurita, apoyándosa en un historiador antiguo del reino, 
que no cita, refiere una infinidad de particularidades que no 
conviene pasar por alto. 

Parece ser que el Rey al enterarse de la entrada del Pa- 
triarca en el Reino y de que había tomado á Venafro y demás 
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plazas mencionadas, para que no se juntase con los napolita- 
nos, mendó salir á campaña, por aquellas tierras á Urso Orsi- 
ni que se oncontró con Leonello Aclocciamura que mandaba 
gente de Antonio Caldora y habiéndole perseguido le batió y 
le hizo muchos prisioneros ( ' ) 

Otra de les particularidades que 10 debemos omitir, 
entrada de Vitellesco en Nápoles, en donde exhortó á los grax 
des y barones ú que se apartason de la obediencia del Rey y le 
rompiesen la fidelidad que le guardaban, bajo pena de perder 
sus dignidades y oficios, de excomunión y entredicho (*) 

Tampoco podemos pasar por alto la guerra que hubo en las 
cercanías de Pescara entre las huestes de Jacobo Caldora y de 
Frencisco de Aquino, Gran Senesoal dol Reino, y de las tropas 
que mandaban los capitanes del Duque de Atri, como Fran- 
viseo Piccinino, Minicuecio del Aquila y Josia de Aquaviva. 
Aunque estos últimos se retrasaron un tanto, el Duque de 
Atri, Piccinino y Sebastián de Amicis por sí solos, atacaron 
á Caldora, le derrotaron, entraron au real, haciendo prisione- 
ros á docientos ginetes y setecientos peones. 

Por este tiempo el Rey, tal vez viéndose ya mús seguro 
abandonó á Teano y regresó á Cápua en donde estuvo todo el 
resto del mes de Junio y parte de Julio, empleando el tiempo 
en negociaciones que tenían por objeto corromper é Jacobo 
Caldora y á su hijo Antonio, Conde de Trivento. Mediaba en 
todo esto Angelo de Monforte, Conde de Campobasso, quien 
ofrecía de parte del Rey ú los dichos, según expresa obro do- 
cumento inédito que tenemos ú la vista, la confirmación de 
todas sus tierras, ciudades, castillos, gracias, provisiones y 
demás beneficios de que estuvieran en posesión, con remisión 
¿ indulgencia general de todos sus delitos y errores cometidos 


es la 











¿17 Opinmanos que ol encuentro á quee rerero Zaritn es 

mos relatado, pues ya hemon hacha constar « 

Aaba Aclaeciamara, y Ina de la Ansste de Juan de Venticiglia, Urso Oria! 
(2) Respecto dela primera ¡da del patriarca A Nápoles de basta: 

el Anónimo: + E patriaros, udita la rotta di Lriouollo, piglió la vi 

Rolo ' Alise, ed ebhe Cajuzzo, + Piedimorte, e Se ne tenis a N 

Ya Begira, dello a recodo cos (anito, ed ebbe y 

ti per lo suo genti, e promose da lol 4 dol Comsíglio, vhs non istudiarsbbezo nd al 

tro. ¿ba tanerl» contento; efra pochi di date malta huona apecnaza alla Regina 
est, cilumo ala fede Angivina ll Conte dí nario, che poco avant! 41 0 

Fidellato..> 


mismo que dejas 
Ya fnorens ampolitaras Lns vn 





















JOSÉ AMETLLER 15 


contra S. M. y otros excesos, aun cuando fueren gravísimos; 
item más: se les ofrecía sueldo ó conducta pare 700 ú 800 lan- 
zas y para 1000 infantes por un año ó por dos, á voluntad del 
Rey, entregando éste de 30000 á 33000 ducados, y dándoles á 
razón de 8 ducados mensuales por lanza y de dos ducados por 
paga; los 30000 ó 35000 ducados habían de ser satisfechos las 
tres cuartas partes en dinero y la cuarta parte restantes en 
géneros de lana y seda; y lo que la susodicha conducta exce- 
diese de la citada cantidad se les autorizaba á cobrarlo de las 
contribuciones de los Abruzzos; como prenda de lealtad ha- 
bían de dar en rehenes el hijo primogénito del Conde de Tri- 
vento y otro hijo también primogénito de Berenguer Cal- 
dora (*y. 

A poco de haber incoado esta negociación Don Alfonso es- 
cribía al Duque de Milán, dándole cuenta de ella y diciéndole 
que sería probable que Caldora querría que se constituyeso en 
fiador para el debido cumplimiento de lo que pactasen, en cu- 
yo caso esperaba que no le desairaría, ofreciéndose el Rey en 
cambio en expedir las concesiones necesarias (*). 

De Cápua se trasladó Don Alfonso ¿ Gaeta, dejando enco- 
mendada la defensa de la primera, como de los castillos y 
tierras de la comarca, á Urso Orsini, con la consigna de que 
en caso necesario socorriese al Conde de Nola. También le 
previno que si el Patriarca se dirigieso á Roma, hiciera todo 
lo posible para reunir el mayor número de gente de csballo y 
de pie de la hueste de dicho Conde y desus capitanes, Rufo de 
Aversa y Palermo, así como de la del Bozzo que estaba en el 
condado de Caserta, y se dirigiese á Terracina pare obrar en 
combinación con las fuerzas del cuartel real, añadiendo el Rey 
que si él no se hallaba en esta última ciudad, ya avisaría don- 
de Rafo podía encontrarle. 

Desde Gaeta esperaba al Príncipe de Tarento, más éste, 
con su columna compuesta de mil y seiscientos hombres entre 
infantería y caballería, al saber que el Patriarca se dirigía á 
Monte Sarchio, tomó la vía de Monte Fúsculo poniendo su 
campo á cuatro millas de aquella ciudad, á fin de dar ánimo y 











13 Vid. Apándisos. XT 
(2 Vid, Apéndices. XIV. 
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de infundir confianza á los aliados, pero no fuá osado á mo- 
verse de allí, porque sus fuerzas eren inferiores á las del Pa- 
triarca. Don Alfonso que se entoró á tiempo de la situación do 
aquellos beligerantes, dió inmediatamente orden á Juan de 
Ventimiglia de que saliera con parte de sus fuerzas y vieso si 
lo era posible reunirse con el Príncipe. Este se apresuró d obe- 
decer, pero viendo que la reunión era peligrosa por estar to- 
ados los pasos entro Arpaia y Monte Sarohio, puso su campo 
lo más cerca posible así del de Antonio Orsini, como de la pla- 
za sitiada, El Patriarca que supo por sus espías que en el 
campamento del Príncipe no había la debida vigilancia y que 
era fácil sorprenderla, cayó rápidamente sobre $1 y hallando á 
todo el mundo desprevenido acometió con gran furia, entró el 
real é hizo prisioneros á la mayor parte de los que en él esta- 
tan, inclusos Juan Antonio y Francisco Orsini, Pedro Palaga- 
no, Antonio de Marramaldo y otros. Los demás sólo pudieron 
salvarse por medio de la fuga (*). Tan pronto como Juan de 
Venumglia fué sabedor de aquella derrota, considerando lo 
peligroso que era permanecer en tales parages mandó formar 
su hueste y regresó á Cápua (2). Don Alfonso trató entonces 








(1: Eixisto una relación contemporánea el encuentro de Monte Pásenlo exeri- 
ta porem tostigo casi pronencial, ss decir por el ablapo de Potonta que llogó al 
campamento del Patriarea pocos dias despuén de dioho encuentro. Ente prelado. 
llevaba ma mixión del Duque de Milán cerca clo Vitellosco y al dar cuenta 4 sa. 
señor del resultado de la conferencia con el legado pontificia, le reseña tambi 
Ina poripoctas e la lucha, resul antes de mu 
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de verificar una diversión con el objeto de que el Patriarca se 
viese obligado á levantar el sitio de Monte Sarchio; siendo ésta 
el atacar á Sermoneta en los estados pontificios con parte de 
las tropas de an mando y llevando al terror y la dovastación 
por toda aquella comarca, En realidad al saborlo el Patriarca 
levantó el asedio de Monte Sarchio é hizo la vía de Cápua. De 
paso tomó algunas plazas, como Vairano, Presenzuno y Ve- 
nafro (') que se le entregaron sin resistenci 

Parece ser que durante las operaciones relatadas, Jacobo 
Caldora habia recibido orden de la Duquesa de Anjou y del 
consejo de Nápoles para que socorriera al Patriarca, andando 
muy remiso eu su cumplimiento, pues aunque siempre daba 
buenas palabras, nuca acertaba á moverso, y era porque se- 
guían sus negociaciones y tratos con Don Alfonso, todo lo cual 
como hiciera sospechar al de Alejandría, lo 1andó éste que 
partiera hácia la Palla. El Patriarca, á sn regreso de Monte 
Sarchio, puso su campo en un lugar que llaman San Pedro el 
cual dista una milla de Senfatta. A principiosde Agosto levan- 
tó el Rey el sitio de Sermonota volviéndose á la plaza de Cá- 
pua. Allí se enteró de los recelos que mediaban entro Vitelles- 
eo y Caldora y de la separación de sus huestes, pensando que 











Quería Don Alfonzo que constasa que de ningu sendía renunciar 
al título y derecho que lo pertonecian obre el Reino de Sicilia de osta parto «lol 
faro, y queno admitia indsimnización por aquél. So conformaba, omporo, que en 
caso de concordia, «iso conviniess que él dobín indemnizar, que ln indemnización 
Enero sa dh 
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Arnadiua Funolleda, secretaria. 

tem: vol lo dit senyor que qualrovo! pratica O concordia que mía tractada no 
sia conclona ó formada ans rio primor consultas 10 dit nonyor A A que sobre aque 
Via pais Ie respendro de sa formo ot clara intenola snkrom3o. 

Dada en Gayeta a XXXI de Juliol del any mil COCOXXXVII Rex Alfons, 

Dominnx Rex mendavit mihi Arnaldo Fonollada. 
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(1), Asilo dicen algunos autores. Según otros Venalro fué tomado por el Pas 
ca Á raiz de vu entrada on al Rosas. 
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era la ocasión oportuna para derrotar al primero, por lo cual 
salió á marchas forzadas para el condado de Nola, pasando 
por Cancello y poniendo su campamento ú nna milla de la ca- 
Pital do dicho estado. Dió la casualidad de que aquel día una 
gran parte da los ginetes del Patriarca, ignorantes de los mo- 
vimientos del Rey, se habian separado de su campamento y se 
habían ido á merodear por las cercanías de Nola, topándose 
do manos á boca con los nuestros. Al principio, los de Vitellos- 
co llevaban la mejor parte, pero advertido Don Alfonso de lo 
que sticedía mandó former en batalle los suyos y acometió 
con grande ímpetu. Tal era el polvo que levantaba aquel recio 
chocar de los escuadrones, que, según dice Fazio, no se po- 
dían distinguir ni banderas ni estandartes. El calor era in- 
aguantable y nadie podía soportar el peso de las armas ni pe- 
lear como ora debido. Más al cabo los del Rey fueron envol- 
viendo de tal modo al enemigo que éste no tuvo más remedio 
que declararse en precipitada fuga, dajando á nnestro poder 
gran número de heridos y de prisioneros, siendo seguro que 
no habría escapado ninguno si el polvo y el calor hubiesen 
pormitido perssguirles. Así que el Patriarca, aterrado, supo la 
noticia de aquella derrota, no considerándose seguro en la po- 
sición que ocupaba, partió 4 la noche siguiente para San Se- 
verino, dejando abandonados en su precipitación los: trescion- 
tos caballos que se le habían mandado de Nápoles, y después 
de haber dado algún descanso á sus tropas, se dirigió por el 
vallo de Sérvia y fué á acampar en Monte Fúsculo, que ganó 
por capitulación. Entonces fué cuando atrajo ú su partido á 
los de la casa Leonesa y cuando hizo tregua con el conde de 
Nola. 

El Rey no queriendo internarse por aquellos Ingares inse- 
guros y peligrosos tomó la vía de la tierra de Labor y recobró 
Isernia y Vairano. Francisco Pannone que mandaba en Vena» 
fro pactó con él la entrega de dicha plaza si se la daba con el 
titulo de conde; Don Alfonso accedió y le firmó el privile- 


gio('). 





E Mientras so dosonvolvánn estos últimos stenses, Cuidora se dirigió 4 Sergna. 
Nugone y la leccas máx tardo tentó, sin roovltado, de apoderarse de Mares 
tenacie lo enal se dirigió 8 San Jorge do Y con intención xe darle elsa 
o Envo que desistir por hmber recibido órdenes muy distinta» de le 
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Casi todos los capitanes del ejército del Patrisrca eran de 
la familia ó cuando menos del bando de los Orsini, por ouyo 
motivo tomaron á pecho el que aquél diese libertad al Principe 
de Tarento, gefe de tan insigno easa. El de Alejendría escri- 
bió en esto sentido al Papa, quien otorgó permiso de que se 
soltase á dicho príncipe á condición, sin embargo, de que fue- 
se á sorvir en la huosto del legado con quinientos caballos, 
como así prometió hacerlo, Més tarde dolióndole mucho tener 
que guerrear contra Don Alfonso, de quien era tan gran par- 
tidario y amigo, logró poder hacerse sustituir por sn hermano 
Gabriel, quien se presentó en el campo del Patriarca con los 
quinientos caballos ofrecidos, restos de la columna derrotada 
de Monte Fúsculo. Camplida así la promesa, el Príncipe de Te 
rento recobró la libortad (1). Al verso Juan Vitollesou con 
aquel refuerzo, determinó ir al encuentro del Rey, á cuyo efec- 
to se dirigió á Salerno para trasladarsa Jnego á Nápoles. Don 
Alfonso que se sentía con fuerzas suficientes para atajar á su 
enemigo, se fé camino de Nola, dispuesto á refir batalla; 
ro como pasara aun más allá, al llegar á Sarno, se encontró 
cen dos hombres del Patrisrca que lo dijeron llevaban el en- 
cargo do su gofo de tratar alguna tregua, manifostando que 
estaba descontento de la Reina y que deseaba servir á la Sede 
Apostólica en empresa más fructífara, y que si 0l Rey le men- 
daso emisarios con poderes bastantes, podríen estipular un 
armisticio de enatro meses y en el entratanto no sería difícil 
que el Papa accedieso á firmar la paz. 

El Rey comprendiendo que si se sacudía al Patriarca, que 
ora al enemigo más poderoso, tendría casi asegurada la vieto- 
ris, inundó delegados con encargo de que aceptasen ten im- 
pensado ofrecimiento, pero estando sobra aviso y dudando si 
podría ser víctima de algún engaño, fué á colocarse en Aqua 
della Mella y en el Casal de San Severino, desde donde tuvo 
ocasión de derrotar á trecientos caballos, al mando de Pablo 





























il Proncip »a Jul o alzan lo bandiero delta 
Patriarca lo doroso liberar: il Pr lo fo, ed assegnó Tranio Mo 
Chioxa, ed eso con tutro ll rento del sus Stnto nizo le Dandíere de Pa 





"Tono 1. Captao KAN. y 


Google 


120 ALFONSO Y DE ARAGÓN 





della Magna, cuya fuerza, de orden de la Reina estaba desti- 
nada á reforzar á Vitellesco. La mayor parte de ellos cayeron 
prisioneros de los nuestros. Con este impensado revés el Pa- 
triarca todavía vió más ventajas en la tregua, la cual solo se 
firmó por tiempo do dos mósos á conter desde el 7 de Disiem- 
bre; con la sanción penal de que la parte que infringiera lo es- 
tipulado debiese pagar ála otra la suma de docientos mil du- 
cados de oro. Intervino on ella, por parte del Papa, el propio 
legado ó patriarca, y por la del Rey Antonio Gagull ('). 

Asegurado por esta parte Don Alfonso trató de ir ler 
á Aversa, ú cuyo efecto se fjó en Giuliano que dista dos millas 
de dicha plaza, puesto que ya había entrado el invierno y era 
muy incómodo acempar á campo raso. Noignoraba que la Rei= 
na había llamado á Caldora, que se hallaba en el Abruzzo, pe- 
ro consaderándole con fuerzas inferiores lo esperaba descuida- 
do. Por aquellos días había deliberado atacar la plaza de 
Puzzoli por mar y tierra, ya que so hallaba á corta. distancia 
de ella y podía además disponer de las galeras que en aquella 
sazón tenía ancladas on Gaata. Esta operación le ofrecía la 
ventaja de evitar que los de Puzzoli pudieran llevar víveres á 
Nápoles. 

El rumbo impensado que siguieron los acontecimientos le 
obligó á desistir de sus propósitos. 

Doña Isabel que se enteró de la sobrada confisnza del Rey, 
escribió al Patriarca y á Caldora para que se uniesen y fuesen 
á atacarle de improviso, y temiendo que sus súplicas mo fue- 
sen escuchadas, puso por mediador al Arzobispo de Beneven- 
to, que era del partido angevino, para que trabajase en la re- 
conciliación de aquellos cendillos. Supo el prelado desempeñar 
con tanto celo su encargo, que la víspera de Navidad salían el 
Patriarca y Caldora, el primero infringiendo dolosemente la 
tregua, cada uno por su camino, y á la luz de les antorchas so 
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fueron adelantando hasta efectuar su rennión en Arienzo, lle- 
gando juntos al rompor ol día ú Caiano ó Caivano, on donde 
les pareció bien dar algún descanso á sus gentes. Esta parada 
fu6 la salvación del Rey, por enanto Jacobo della Lagonesa, 
Señor de Monte Sarchio, que ora de los suyos, so apercibió do 
la marcha dol enemigo y se apresuró é enviar por distintas di- 
recciones emisarios que le avisasen de que aquellos caudillos 
iban á echársele encima. Solo uno de los confidentes pudo lle- 
gar á tiempo. 

¿Qué sucedió entonces? Los autores están discordes, pues 
al paso que los historiadores del reino de Nápoles dicen que 
todo fué confusión y desorden, los adictos al Rey, yontre ellos 
Fazio, describen la jornada de muy distinta manera. Ves 
moslo. 

Costo (*) escribe que el Patriarca y Caldora tenían gente 
apostada en todas las veredas para que la noticia de la alianza 
colebrada entre ambos no pudiese llegar á conocimiento del 
Rey, empero que Jacobo de Lagonesa le mandó emisarios, ca- 
da uno por diferente sitio, y que el único que pudo llegar al 
campamento real halló á S. M. oyendo mise, pnes era día de 
Navidad. El Anónimo asegura que cuando fueron á participar 
lo que ocurría 4 Don Alfonso, éste ae rió de la noticia y des- 
pués de terminada la misa se fuó tranquilamente á comer, no 
abandonado su ciega confianza hasta quo le dijoron que el 
enemigo se hallaba á cosa de una milla. 

Don Alfonso dicen otros montó precipitadamente á caballo 
sin armarse y no dando paz á la espuela, fué á ponerse á salvo 
en Cápna. La gente que formaba su ejército. continuan, cayó 
prisionera de las fuerzas del enemigo y de los habitantes do 
Aversa que hicieron una vigorosa salida. Es seguro, añaden, 
que sin el descanso de Chisno, al Roy le hubiera sucedido lo 
mismo. El botín que cayó en manos del Patriarca y de Caldo- 
ra faé muy grande y no menos rico: la vajilla de plata de S. M. 
el servicio:de la real capilla, los equipages, los carruages de 
los señores, sus caballo de guerra todo se perdió en aquel dí 

Ho aquí ahora la versión de Fazio. 
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Esto antor, penotrado de las hondas divisiones que media- 
ban entro el Patriarca y Caldora, dice que pare que obraran 
de mancomun, debieron intervenir los capitanes y caballeros 
de sus respectivas huestes, haciéndose el juremento de hacer 
la guerra con lealtad y de no permitir que sus caudillos se hos- 
tílizason de modo alguno. Viniendo á la descripción de la jor- 
nada escribe que en realidad solo uno de los emisarios del de 
Lagonesa pudo llegar por atajos y sendas ostraviadas al euar- 
tel real á dar parte de lo que acontecía. El Rey, dice, quedó 
admirado porque creía que el Patriarca había firmado la tre- 
gua de buena fé; sin embargo, estimando que el lugar en don- 
de se hellaba no era seguro y que la hueste enomiga le era su- 
prior en número, deliberó retirarse 4 Cápua. Entonces mendó 
reunir las tropas, preparar las armas y arreglar la impedi- 
monte (* ). Mientras tento los enemigos que se hallaban on 
Aversa, envalentonados con la proximidad del auxilio, ataca- 
ron denodadamente y en su temeridad muchos cayeron prisio- 
neros. No cabe dudar que todos hubieran sido acorralados 
dentro de la cindad ó hubieran sido presos, si el Patriarca y 
Caldora no hubiesen llegado á escapo sembrando el espanto on 
los de la hueste real. Entonces éstos abandonaron la impedi- 
menta y trateron de ponerse á salvo. Había cerca de allí una 
laguna formeda por un riechuelo, el Agno, (Clenius) pero 
que en aquel invierno había sido aumentado por las aguas pla- 
viales, la cual estrochaba do tal modo el camino que algunos 
pocos hubieran podido disputar el paso á una muchedumbre. 
La laguna sin embargo podía pasarso por un puente angosto, 
Don Alfonso lo había dispuesto así al salir de Gingliano. Por 
lo tanto envió por delante algunas fuerzas para que ocupasen 
el paso y evitaran que el enemigo les cortase la retirada; para 
lo cual fué necesario dividir la gente, sin cuyas circunstancias 
aún hubiera sido posible dar una lección severa á los persegui- 
dores, Apesar de ellos se sostuvo por algún rato una ligera es- 
caramuza, hasta que el enemigo viendo el puente ocupado y 
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inn focisss oxistimara!, cum mol 

copla mperioros ese, sonfestim abonndi Capuar co 
mora militos cogi, arana expodiri at impedimento compo 








sopit: atqne baul 
Imporar 








oogle NIE 


JOMÉ AMBTLLER 139 


considerándose demasiado lejos de su base de operaciones, man- 
dó tocar retirada y £uó á oncorrarso en Aversa. Don Alfonso 
pudo seguir tranquilamente su camino hasta llegar á Cápus. 

Do ésto á lo que pintan los napolitanos hay una distancia 
inmensa. 

Después de esta jornada los dichos candillos anjevinos se 
dirigieron á Nápoles dondo fueron muy agasajados por la Rei- 
na. Esto animó al Patriarca á pedirle Ayersa por el tiempo 
que durara la campaña, á fin de poder refugierso allí cuando 
le dejasen algún vagar les necesidades de la guerra. Dona Ta 
bal rennió á los de su consejo y les pidió su parecer acerca de 
la pretensión de Vitellesco. Caldora que asistió á la sesión y 
euya palabra era siempre de mucho peso, opinó que la Reina 
debía denegar la demanda, por cuanto lo que el Patriarca que- 
ría, no era tanto buscar un refugio en las operaciones milita- 
res, cuando ir apoderándose lenta y mañosamente del Reino 4 
nombre de la Santa Sede. Acorddse responderle con buenas 
palabras, alegando que los aversanos se disgustarían, fuera 
de que Aversa era indispensable á Nápoles; que en cambio se 
le autorizaba para apoderarso de Tiano, Sessa ó Vensfro; y 
así so hizo. Diósele para contentarle la sume de veinticinoo 
mil ducados y por añadidura todas las satisfacciones imagina- 
bles. Conociendo el Patriarca que esta contestación habla 
do obra de Caldora, riñieron descubiertamente y él tomó la vía 
de la Pulla, mientras que éste se dirigió hacia al Abruazo. La 
fama de la rapacidad de las tropas del legado y la noticia que 
corrió de que sólo iba á aquel país para engordar á sus gentes 
fueron cansa de que la cindad da Trani alzase banderas por 
Don Alfonso. Acto contínuo sus vecinos le mandaron embaja- 
dores, diciéndole que fuese servido de ir á tomar el castillo 
que lo tenían sus onomigos. El Roy les dió las gracias y sin 
pórdida de momento mandó á Juen Caraffa con tres galeras 
para que sitiaso dicha fortaloza por la parte de mar, mientras 
estaba proveyendo cómo se le secundaría por tierra. El Pa- 
triarca, así que llegó á dicha provincia, fué exigiendo contri- 
baciones á varias cindados y luego so detuvo en Andría donde 
se hallaba el Príncipe de Tarento. Éste tenía contínuas y se- 
cretas inteligencias con Don Alfonso y aun se dico si atizó la 
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discordia entre los soldados de Vitellesco y los habitantes de 
la ciudad mencionada, hasta el punto de que estallara una co- 
lisión muy seria; poro viendo que las cosas habían ido dema- 

¡ado allá y que Andrís podía ser saqueada y ontregada á las 
llamas, procuró aquietar el tumulto haciendo calmar las iras 
de los paisanos. Entonces el Patriarca trató de ir ú socorrer 
el castillo de Trani, á ouyo efecto pidió al Príncipe que le si- 
guiese, más éste se escusó diciendo que se hallaba enfermo; 
pero le dió algunas fuerzas de las que mandaba. El legado em- 
pozó é sospechar do él que ora traidor y ú mirarle con rece 
lo (*). Entre tanto los de Trani habían abierto un foso al re- 
dedor del castillo y lo teníen bien defendido. El Patriarca, e 
mo tenía poca infantería, mandó á los ginetes que echaran pié 
á tierra y que lo combatiesen, pero los soldados del Príncipe no 
se desmontaban; visto lo cual por Lorenzo de Cotignola, capi- 
tán sforzesco que servía á las órdenes del Patriarca, hubo de 
decirle á ésto: ¿no veis como los del Príncipe no se monean 
de sus sillas y que si nos apesmos nosotros nos acometerán, y 
secundados por los habitantes de la plaza, pronto seremos de- 
rrotados ? Vitellesco confuso mandó que montarau todos y se 
fué á Bescieglia, donde recibió noticia de que las gentes del 
Príncipo estaban en marcha y de que ol Rey enviabu nuevas 
galeras; y como temieso quedar cortado por 1nar y tierra, se 
ombarcó en un barquichuelo y se dirigió á Aversa, y dealli, 
por tierra, á Ferrara en donde se hallaba el Pape Engenio (*). 
Las gentes que dejó abandonadas entraron á servir en la hues- 
te de Caldora. Entre tanto se rindió el castillo de Trani. El 








£1) El Anónimo monciona que, antes do esta empresa, Vitollesco dió el un 
uso A Molfotta y Olovenasto, $ que Inogo divició un hueste entre Bisceglin, Huvo 
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Príncipe de Tarento mendó que so quitasen de sus tierras las 
enseñas del Pontífice y se sustituyesen por las de Don Alfon- 
s0, después de lo cual fué á prosontarso á éste, siendo recibido 
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o umanre el año de 1437 que acabamos de estudiar en su 
| parte civil, ocurrieron también sucesos importantísi- 
mos on lo que dico relación con la crisis cclesiástica. 
El emperador de los griegos, como estuviese decidido 4 ir 
al Concilio con al Patriarea de Constantinopla y los padres de 
Oriente, envió un embajador llamado Juan para notificárselo 
asi al Papa y á los de Basilea, á fin de que le tuvieran prepa- 
tadas las galeras. Dicho embajador llegó á orillas del Rhin á 
principios de Febrero de 1437, dando enseguida cuenta á la 
asamblea de que los griegos estaban prontos á ajeentar todo lo 
que se había estipulado anteriormente. Insistió también en la 
conveniencia de que se eligiese una ciudad cómoda para cele- 
brar las sesiones, y, por £n, inquirió ol estado on que so holla- 
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ban las galeras y su armamento. El presidente le contestó que 
el capitán que debía mandarlas estaba ya nombrado y que con 
respecto al sitio del Concilio, en lo vonidoro, se había designa- 
do Basilea, Avinón ó Saboya. El embajador puso dificultades, 
resistióndoas 4 que los padres de Oriente ta vienen que ir con- 
tra su voluntad por el mar á Sicilia á causa de las enfermedades 
que padecían, en lo cual no estavo exacto, pues aquellos se 
alograban do hacor ol viajo por dicha parto. También manifes- 
16 que cuando se había hablado de Saboya, se entendió que el 
Concilio quería decir cualquiera de las cindades que el Duque 
poseía en Italia; equivocación, escribe Panorma, igualmente 
infundada, puesto que la convención decía que fuera de Italia 
so podría elegir entro Buda, Viena ó Saboya. Ásl mismo pre- 
tendió que el Papa debiese hellarse en el Concilio, cosa en ex- 
tremo fuera de razón, pues se había dicho literalmente: que el 
Papa podría hallarse en el Concilio por sí ó por medio de sus 
dipntados. 

Por aquellos días prestaron juramento los embajadores que 
habían de ir á Aviñón ú recibir la suma tomada 4 préstamo y 
pasar luogo ú Constantinopla para traer á los griegos. Fueron 
designados para este cargo los obispos de Lubeck, de Vich, de 
Parma y de Lausana. Uxa de las cosas que habían de decir á 
los de la ciudad citada era que el Concilio expediría un decre- 
to que confirmase anténticamente la elección de Basilea, de 
Aviñon ó de Saboya. 

Esto último no fué del agrado de los legados del Papa. 

Por su parto Engonio IV envió omisarios á Avifión con or- 
den de que no diese á los del Concilio las cantidades que espa- 
raban. Sin embargo, antes de acabar el plazo de treinta días, 
esta ciudad cumplió su compromiso entregándoles la suma de 
treinta mil ochocientos forines, con garantía da hacer efecti- 
vo el resto. En cambio pidió á los legados que indujeson al 
Concilio á decir explicitamente por cuál de los tres centros 
mencionados se decid! acordar el decreto sobre la imposi- 
ción de diezmos y á marcar el puerto dónde deberían desem- 
barcar los griegos. 

Los representantes del Papa en Basiloa, ó sean los cardo- 
nales de San Pedro y de Santa Sabina y el arzobispo de Tar 
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rento no querían favorecer la expedición de indulgencias, ni 
la imposición de diezmos, ni las invitaciones á los prelados y 
ú los universidades á ir al lugar donde se pretendía celebrar 
el Concilio, como tampoco la expedición de ninguna olase de 
salvo conducto. Sn idos ora ganar tiempo á ia de hacerse con 
una mayoría que pidiera y votara la celebración de la Asam- 
bles en Florencia, Módena ó cualquiera otra, cindad de Itali 

El siete de Mayo, el Concilio celebró su sesión vigésima 
quinta. En ella se camplió el compromiso contraido con los de 
Aviñón, leyendo los decretos en que se fijaba solemnemente 
que el Sínodo se celebraría en Basilea, Aviñón ó Saboya y en 
que so imponían los diozmos para sufragar los gastos (*). Pe- 
ro ¡qué lamentable espectácalo ofreció aguel día la asamblea! 
Es preciso remontarse á los tiempos de Nestorio y al conciliá- 
balo de ladrones de Efoso para encontrar una escena tan tu- 
multuosa. Mientras que el designado por el Concxlio leía desde 
la tribuna el decreto insinuado, se levantó un obispo á quien 
habian ganado los legados del Papa, y desde su escaño, favo- 
rocido por algunos padres adictos 4 Eugenio IV, se puso á loor 
simultáneamente un decreto diferente, pero con tanta precipi- 
tación que acabó antes que el 'otro. No hay para qué decir el 
tumulto que se armaría, de tal suerte que casi nadie pudo en- 
terarse de lo que dicho documento contenía. El autor que me- 
jor describo las particuleridados de aquella sesión tan borras" 
cosa es el llamado Panorma ó sea el arzobispo de Palermo. 
Consultada el acta de dicha sesión en la Colección que ya otras 
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veces hemos citado (*) so trasluce claramente la exactitud de 
lo referido, puesto que después de hacer constar que el Conci- 
ho fija para sa reunión con los griegos los tres puntos 4 luga- 
res citados, dico: * Z£ hane pramissam nominationen et electio- 
mem vult, statuit et decernit hec sancta synodus, ut sit firma, 
inconcussa el inviolabilia, quaqunque alia modificatione, ordina- 
tione, dispositione, nominatione seu electione per ipsum sacrum 
Concilium seu alium vel alios, quagumque authoritate, etiam 
papali fungentes, in confrarium facta seu factis, mínima valitu- 
ra seu valituvis, quam seu quas hae saneta synodus en certa 
scientia ez nunc irritat, cassat, revocat, et annullat, seu cassa, 
nulla, et irrita nuntiat, el pro infectis illam, seu ¡llas habere 
ult, el proesentibus habet, quatemus in totum vel in partem pree- 
misa electioni obviant nel repugnant ,. 

¿En qué difería el deoroto leido por los partidarios dol Pa- 
pa del que apoyaba y quería tener por firmo el Concilio ? En 
que el lugar de la venidera rennión se decía que había de ser 
Florencia ú Udina. 

Pero el escándalo no había terminado renovándose con cre- 
ces cuando se trató de sellar el decreto. El arca en que se 
guardaban los sellos era de cuatro llaves que estaban en poder 
de cuatro padres distintos, ologidos todos los meses por la 
asamblea, Los que en equella sazón tenían las llaves consen- 
tian en que sa sellasa el decreto del concilio; pero al arca se 
hallaba en poder del cardenal Julián, quien sedenegaba termi- 
nantemente á ello, sinó so sellaba al mismo tiempo el decreto 
do los logados. Así so pasaron muchos días hasta que el 14 de 
Mayo so celebró una congregación general. En ella manifestó 
el cardenal Julián que lo mejor era poner el asnnto en manos 
de árbitros, designando á esto ofecto al Cardenal de San Pedro 
ad víncula, á Alfonso obispo de Burgos, á Nicolás arzobispo 
de Palermo y al obispo de Viseo, los cuales decidirisn sobre 
10s instrumentos que deberían ser sellados, debiendo durar sus 
plonos poderes por espacio dol siguiento día. Los cuatro comi- 
sarios citados hicieron sellar el decreto que señalaba Basilea, 
Aviñón ó Saboya para la futura reunión del concilio, que es- 








(1) Consilioram oran tu 
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tablecía la imposición de diezmos y que autorizaba á los dele- 
gados da la asamblea á fijar el puerto donda habían de desem- 
barcar los griegos. También permitieron sellar el decreto que 
so dirigía al Cardenal de Foix vice-legado de Aviñón, el que 
iba á los habitantes de dicha ciudad, ol que habían de recibir 
los embajadores que el Concilio había mandado á ella y, por 
fin, el que se enderezaba al Emperador de los griegos y al 
Petrisrca de Constantinopla. No concedieron empero igual 
autorización respecto del decreto de los legados pontificios y 
de sus adictos. z 

Así que estuvo ultimado el documento que se dirigía á los 
de Aviñon partieron para hacor entrega de él Rodulfo de Ru- 
deihemi y Guillermo Arcediano de Metz. La instrucción que 
llovaban era hacer embarcar á los embajadores que ibsn á 
Constantinopla tan pronto como fuese posible. ¡ Cosa extralla! 
Los legados que tante oposición habían hecho á la expedición 
del decreto se callaron cuando so trató de su ejecución. Todo 
parecía haber entrado en calma, hasta que ocurrió un hecho 
extromadamento grave. Algunos partidarios de los legados, 
con ó sin el consentimiento de éstos, ganaron á un tal Barto- 
lomé de Bertiserris, secretario del cardenal Julián y á nno de 
los criados del mismo y arrancaron durante la noche las ce- 
rraduras del arca en donde se guardaba el sello y sellaron el 
decreto, obra de la minoría, así como unas cartas que iban di- 
rigidas al emperador de los griegos y al patrierca de Constan- 
tinopla. 

Por muy cautolosamento que todo esto se llevaba, el Con- 
cilio lo descubrió al cabo de cuatro días, acordando proceder 
contra los antoros de aquel acto y escribir á los phínoipes que 
apoyaran lo acordado por la asamblea y combatieran la obra 
de los de la minoría. El cardenal Julián y el arzobispo de Ta- 
rento asintieron á dicho procedimiento; más como se descn- 
brieso que este último era cómplice en aquel atentado, el Con- 
cilio dió orden de prenderle, señalándole su casa por cárcel, de 
la que luego se escapó escoltado por algunos hombres armados. 
En vista dol rumbo poco edificante que tomaban las cosas, 
muchos padres que formaben parte de la minoría, se fueron se» 
gregando de ella y consintieron á que se plantense lo acorda- 
do por la mayoría. 
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Eugenio IV, siempre opuesto á que el Concilio continuase 
en Basiles, tuvo por válido el decreto de los legados y en un 
consistorio que colebró en Bolonia ol día 29 de Mayo, confirmó 
lo que ellos habían ordenado, haciendo saber que el Concilio 
se reuniría en Florencia ó en Udina. Los florentinos hacían ya 
equipar cuatro galeras, como si la asamblea dobiese colobrar- 
se en Florencia; y el Papa, por su parte, hizo alistar nuevo, 
unas en Venecia y otras on Candia, cuyo mando dióá Antonio 
Condolmero su sobrino: en ellas se embarcó una embajada, ha- 
ciendo luego rumbo $ Constantinopla. He aquí los nombres de 
los embajadores: Pedro, Obispo de Digne en Provenza, Anto- 
nio, Obispo de Oporto, Cristóbal, Obispo de Coroncé en el Pelo- 
poneso; á ellos se unieron los dos doctores más célebres de 
aquel tiempo, Nicolás de Cusa, arcedisno de Lieja y Juan de 
Ragusa gonoral de los dominicos. 

No bastaba que las disensiones perturbaran la Europa or- 
todoxa y fué preciso irá der un nuero escándalo á la faz de 
los pueblos hoterodoxos cuya sumisión se pretendía. Como lle- 
geren á Constantinopla las galeras pontificias, los embajado- 
res que on ellas iban so apresuraron á docir que el Concilio, 
no sintiéndose con fuerzas para sufragar los gastos hab 
puesto el asunto de la reunión de las dos iglesias en manos del 
Papa y procuraron desacreditar cuanto les fué dable á los pa- 
dres de Basilea. Á poco se vieron llegar con sorpresa las gale- 
ras que éstos mandaban, siendo tal el corage de los embajado- 
res de Eugenio IV, que dieron orden ú Condolmero de que las 
atacara, como así hubiera sucedido á no oponerse el empora- 
dor de los griegos á una colisión ten escandalosa. 

Una vez estuvieron en Lierra los enviados del Concilio no 
omitieron medio alguno para inducir á los griegos ú embar- 
carse en sus naves. Mostráronles la bula de oro del mismo em- 
porador que había aprobado y ratificado el tratado, los salvo- 
conductos originales del emperador de los Romanos, del rey de 
Francia, del rey de Aragón y de los demás príncipes y osta- 
dos por cuyas tierras debían pasar; dijeron que los documen- 
tos que traían los embajadores del Papa como emanados del 
Concilio. eran apócrifos y habían sido sellados furtivamente; 
por último añadieron que por su perte estaban dispuestos á 
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enmplir puntualmente los tratados que el Concilio había he- 
cho con ellos, sin variar una tilde. 

Poca mella hicieron tales esfuerzos en el ánimo de Juan 
Paleólogo, quien se escusó de la manera que pudo, embarcán- 
dose al cabo en los buques del Pontífice, según veremos más 
adelante. 

Tan luego como los padres de Basilea se enteraron de que 
Eugenio IV había mendado sus galeras ú Constantinopla, so 
apresuraron á celebrar su vigésima sexta sesión en la cual to- 
maron medidas extraordinariamente graves. En ella acordaron 
el monitorio y citación contra el Pontífice. En este documen- 
to, que también se halla integro en la colección que nos sirvo 
de guía, se lee un largo capítulo de cargos entre los cuales ci- 
taremos los siguientes: querer introducir el cisma en la Iglez 
sia, convocando un concilio mientras subsistía el de Basilea; 
no hacer ejecutar los acuerdos de la asamblea; continuar usan- 
do de sus reservas; no admitir las elecciones; exigir annatas y 
practicar la simonía; trasladar prolados contra su roluntad, 
infringiendo los cánones de Constanza; haber arruinado la 
ciudad de Palestrina; haber dado en presa muchos lugares del 
patrimonio de la Iglesia; impedir la rennión de los griegos; 
violar el juramento que hizo á su elevación al pontificado; abu- 
sar de su autoridad; haber hecho que muriesen sin sacramen- 
tos muchos súbditos de la Iglesia romana cuando la. dovaste- 
ción de Bolonia. El Concilio, añadía, que había tenido mucha 
paciencia esperando la enmienda; pero viendo que iba de mal 
en peor, acordaba citarlo pare que compareciese, por sí ó por 
medio de apoderado, á dar sus descargos an el preciso tórmino 
de sesenta días, á contar dosdo la fijación del decreto en la 
puerta principal de la iglesia de Basilen. 

Al mismo tiempo requirió 4.los cardenales para que com- 
parecieran en dicha ciudad á fin de proveer á las necesidades 
eventuales de la Iglesia. 

Engenio IV, en vez de presentarse, expidió una bula sea» 
lando la ciudad de Ferrara para la continuación del Concilio, 
declarando que concedía á los de Basilea únicamente un plazo 
de treinta días para tratar con los bohemios de la comunión 
bajo las dos especiós. Esta bala fué comunicada á toda la eris- 
tiandad en el mos do Setiembre de dicho año de 1437. 
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Carlos VIT de Francia expidió un edicto por el que prohi- 
bia á los obispos de su reino el presentarse á Ferrara, orde- 
nándoles, por el contrario, que se personeran en Aviñón tan 
pronto como se supieso la Hlogada de los griegos. 

La bula pontificia fué tambión mal recibida por los padres 
adictos á los legados pontificios, por cuanto se hacía caso omi- 
so de su decreto, pareciendo que el Papa se bastaba para tal 
convocatoria. 

El día 27 de Setiembre de dicho año 1437 el concilio cele- 
bró sn vigésima séptima sesión. En ella se dió de mulidad el 
nombramiento y la creación de cardenales hecha por Enge- 
nio IV por haber infringido lo dispuesto en las sesiones cuar- 
ta y vigésima tercera, en las cualos ac prohibió, mientras du- 
rase el Concilio y el papa estuviese ausente de él, que pudiese 
crear dichos parpurados sin el consentimiento dol mismo Con- 
cilio, y el que éstos pasasen del número de veinticuatro. 

Se le echó en cara el nombramiento de cardenal hecho en 
favor de Juan, patriarca de Alejandría, que no era otro que el 
famoso capitán Juan Vitellesco de Cornetto á quién tanto he- 
mos visto figurar en las campañas del reino de Nápoles. 

Hagamos también constar, como justificante del grave es- 
cándalo de las bulas selladas furtivamente, que, en la propia 
sesión XX VI, se leyó otro decreto del que resulta clera dicha 
superchería, llovando por título en la colección de los Conci- 
lios “Decretum cassationis literarum falso bullatarum in 
éadem scssione lectam .. 

Igualmente por otro decreto vedó el Concilio la venta do 
la ciudad de Ayinón, poniéndola bajo la salvaguardia del mis- 
mo. Este figura encabezado de la manera siguiente: “ Aliud 
decretum in cadem sessione lectum, quod ciuitas Auinionen- 
sis non possit alienari, et recipitur in saluoguardiam Concilii,.. 

Espirado el plazo de sesenta días la Asamblea celebró el 
día 1.2 de Octubre su sesión vigésima octava. 

Ofició y prosidió en olla ol obispo de Vich, según resulta 
del siguiente texto: “ Missa solemni de Spiritu sancto per revt= 
rendum patrem dominum Georgium episcopum Vicensem natio- 
nix inclyte: Hispania: celebrata, el demum suffragiis, antifona 
exaudi, ete. litaniis, evangelio secundum Mattheum. *Accesserunt 
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discipuli ad Jesum diccentes: Quis putas maior est im regno c- 
Torum ? Et adeocans Tesus paruultm, etc., ac hymno, Veni crea- 
tor Spiritus, cum versiculo et collecta, et oratione, Deus qui cor- 
da, decantatis, presidente in eadem sessione profato reverendo 
patre domino episcopo Viceni ante maius altare, vbi dicta Missa 
celebrata extitit, in pontificalibus cum mitra aurifabrata et plu- 
viali, in cathedra et sede eminentiori, etc. y Tambien, en dicho 
concepto, á nombre del Concilio, debió conceder el propio obi 
po audiencia 4 los promotores y procurador fiscal para que é8- 
te diese lectura del acta de acusación de contumacia; así como 
masdarle que leyese el fallo por el que la asamblea declarabá 
á Eugenio LV contumaz. 

Realmente los promotores, en virtud de la venía insinuada, 
pidieron que en atención á no haberse presentado el Papa, por 
sí mi por apoderado, dentro del plazo sañalado, se le daclarase 
contumaz, lo que se realizó por medio de la fórmula siguiente: 
“El santo concilio de Basilea legítimamente reunido en el E 
piritu Santo, reprosontanto de la Iglesin universal, estatiye, 
declara y reputa al dicho Eugenio legítimamente citado y es- 
perado anficientemente, que en consecuencia es contumaz, y á 
cansa de su ausencia se procederá contra de él según el Conci- 
lio juzgará más conveniente, después de haber maduramente 
considerado las necesidades de la Iglesia universal y el deseo 
de concurrir y de trabajar eficazmente á su unión (*), y 

Pra contrarostar ol efecto que iba produciendo la bula del 
Papa de que antes dimos cuenta, el Concilio celebró su sesión 
vigésima nona al día 12 de Octubre. En ella sa hizo un análi- 
sis de las razones alegadas en dicho documento para la trasla- 
ción de la asamblea á Ferrara, procurando refutarlas una por 
una, 














(1) Hacsancta ayuotus Basilost 
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La ciudad de Aviñón, decían los padres que era cómoda y 
«ue en ella se gozaba de complota libertad y había sido acep- 
tada por los griegos y por el mismo Papa. 

Reprobaban que Eugenio IV hubiese enviado galeras ú 
Constantinopla, porque ésto, en vez de contribuir á la unión, 
podía perjudicarla, siendo, como debía ser, de mal efecto el 
que los orientales viesen á los occidentales divididos. 

Se sinceraban de lo actuado contra el arzobispo de Taren- 
to, haciendo constar quo ora morecodor de ollo: por habor ho- 
cho circular un decreto falso, En lo tocante á la plenitud de 
poder que pretendía el Papa, decían queera contreria á la di 
ciplina eclesiástica, puesto que de este manera los Papas con- 
vietos de heregía podrían snstrasrse'al juicio de la Iglesia. 

A las quejas del Papa do querer hacerle comparecer ante el 
Concilio, por ser ésto cosa jamás vista en los pasados siglos, 
oponían los precedentes que acerca de esta particular pueden 
hallarse en la Historia, pero más especialmente el ejemplo de 
Juan XIII que compareció ante el Concilio de Constanza, 
quien lo declaró contumaz y le depuso. Que esta deposición 
había sido aceptada por Martín V y por el mismo Engenio 1V. 
y quo si no hubiese sido legítima, tampoco lo hubiera sido la 
sucesión de estos dos pontífices. 

Para justificar la supremacia del concilio sobre el Papa in- 
vocaban el recuerdo de las sesiones cuarta y quinta de Cons- 
tanza, haciendo resaltar el hecho de que Engenio LV, después 
de la revocación de la primera ruptura con el Concilio, se re- 
belaba contra sus decretos y se constituía en juez y árbitro so- 
berano. 

También decian había revocado los decretos que se oponían 
á la superioridad del Concilio y que muchos cardenales, y en- 
tro ellos el legado cardonal Julián, habían suscrito _el decreto 
«ue declaraba que el Papa no puede romper el Concilio sin el 
consentimiento de lax dos terceras partes de los cardenales. 

Rogaban al Pontífice que recordase que se había decidido 
que el Concilio continuaría en Basilea hasta la llegada de los 
griegos. y que luego los padres habían señalado ú Aviñión pa- 
ra proseguir sus tareas. habiendo él consentido esta medida, 

En fin, después de haber intentado rebatir todas las razo- 
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nos de Eugenio IV para transforir la Asamblea á Ferrara, 
sarón y declareron mula la designación de dicha ciudad, advir- 
tiéndole que, si dentro de cuatro meses no hubiese revocado 
dicha traslación, le suspendorisn por dos meses, y que si du- 
rante ellos persistía en su dureza, so procedería contra de él 
hasta llogar 4 deponorle y privarle del pontificado, como so 
decía en el decreto de la sesión undécima que luego él aprobó 
abiertamente. 

Eugenio IV dando muestras de tener un tesón á la altara 
de aquellas calamitosas circunstancias, llevó adelante su pro- 
pósito, y no solo sostuvo que el Concilio fuese tramsforido 4 
Ferrara, sinó que ya señaló para su inauguración el día 8 de 
Febrero año de 1438. 

El día 23 de Diciembre los de Basilea tuvieron la sesión 
trigésima, la cual se daslizó tranquila y sosegada, tratándose 
en ella únicamente del asunto de la comunión bajo las dos 
pecies, que resolvieron en contra de la pretensión de los bo- 
hemio: 

Veamos ahora la actitud de Don Alfonso y el proceder de 
la cancillería aragonesa respecto del Concilio en los momentos 
en que tomaba tan greves y tan transcendentales resolucio- 
nes. No vacilamos en anticiparnos al juicio que había de for- 
mar el lector en vista del contenido de los documentos que á 
sa consideración someteremos, diciendo que el Rey no veía 
«on malos ojos, antes al contrario se alegraba de aquellos con- 
tratiempos del pontífice, como de un medio ó de una menera 
de tomarse el desquite de las amarguras que él habia pasadí 
consecuencia dela entrada en campaña de Juan Vitellesco 
Cornetto con la hueste de la Iglesia. 

Empezaremos por las públicas demostraciones y luego da- 
remos cuenta de los manejos reservados. 

El decreto del Concilio acerca de la elección de los prelados 
y de la abolición do las reservas do beneficios, dió lugar al im- 
portante documento en el enal se publica la bula comunicada 
por la Sacra Asamblea al embajador de Don Alfonso, el obispo 
de Catania, y se manda observar puntualmente lo contenido en 
el insinuado decreto en todos los reinos y señoríos de S. M. (1). 


1) Vid, Apéndicas. XIV. a) 
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Pocos dias después el Rey hacía publicar otro documento 
por el que se mandaba la obediencia ú todo lo que amanase 
del Concilio (*). 

Con respecto á las disposiciones de caráctor reservado hay 
que empezar por la siguiente carte inédita que lleva la fecha 
de 31 de Enero (*). 

Postoriormente el Roy volvía á escribir á la Reino encare- 
ciéndole que el cardenal de Tarragona, los obispos de Tortosa 
y Urgol y los abades do Montserrat, do San Cucufate del Va- 
llés y de San Pedro de Rosas (*) fueran al Concilio, y que en 
el caso de no partir, terminado el plazo de quince días, á con- 
tar desde el que fueran requeridos, ó que, aún después de par- 
tir, defiriran su ida más de lo debido, se les ocuparan las tem- 
poralidades, y ai esto no bastaso, soles secuestrason las rentas, 
depositéndolas en poder de buenas personas eclesiásticas de 
sus respectivos capítulos ó monasterios 

También prevenía que si, ú contar desde el tiempo de la 
citación hecha por el Concilio á los que se hallaban en la Cor- 
to de Roma, se hubiesen hecho algunas provisiones por el Pa- 
pa contra el tenor de los decretos de Basilea, aquellas no fne- 
sen observadas, mi se consintiose que se ejecutasen, y que en 
cualquier tiempo en que hubiese debate entre algunos, se fa- 


(1) Via. Apéndices. XIV. 
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voreciese á aquella parte que so apoyara en los decretos suso 
dichos 

Estas disposiciones fueron transmitidas á Doña María 'por 
el obispo de Lérida mosen Guillermo da Vich y por Mosen 
Galcerán de Requesons, 

Estos mismos tenían encargo de decir al Rey de Navarra 
«¡ue mandase ir ú la Sacra Asamblea al obispo de Valencia. so 
las mismas penas indicadas respecto de los prelados de Catalu- 
ña, y, además, debian rogarlo que él mandase embajada de su 
Reino, manifestándole que 5. M. era de parecer que, en bene- 
ficio de los asantos pendientes, debía ir ú Basilea el obispo: le 
Pamplona (1). 

Más interesantes son aun las instrucciones que daba el Rey 
sus embajadores en el Concilio de Basilea y las noticias que 
les comunicaba respecto del curso que seguían las operaciones 
militares y demás negocios concernientes á la empresa del 
Reino de Nápoles. 

En una carta fechada en Capua el día Y de Junio del año 
«¡10 nos vione ocupando, los dico que habís llogado á él su no- 
tario Raymundo de Parisio y que le había expuesto cuanto es- 
taba encargado de decirle en virtud de sus credenciales, y pa- 
ra que ellos supiosen cual era su intención respecto de las 
cosas consultadas, les manifestaba que disintieson de la opi- 
nión de los que decian que el Concilio debía trameferirso ú 
sAvinón, lo mismo que de la de aquellos que decían que debía 
trasladarse ú Florencia. Añladía haber entendido que entre 
ollos había discrepancia de ideas tocante á dicho asunto y les 
manifestaba que, aun cuando comprendía que unas y otras 
eran en su misma diversidad hijus de un buen celo y se apo- 
yaban en las mejores razones, sin embargo ere su voluntad 
que procedieson en aquel negocio con la más perfecta armonía 
y sin discordia alguna, rogándoles reiteradamente y de la ma- 
nera más afoctnosa que así lo hiciesen, puesto que tales disen= 
timientos eran un grave impedimento á la realización de todo 
designio. Y en el caso en que por ventura el mismo Concilio 
so trasladara á cualquiera do las prodichas ciudades, los provo- 











(1) Vid. Apándioss. XIV. ) 
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nía que no debían seguirlo de ningún modo; antes bien debían 
permanecer en Basilea ó pasar á alguna de las ciudades del 
ilustre Duque de Milán, hasta que recibiesen instrucciones. 
Respecto de la imposición de décimas les encargaba que no la 
consintieran jamás, sinó que, al contrario, sostuvieran siempre 
la protests tan varonilmente hecha por Juan de Palomar; pues- 
to que siempre y cuando tuviera á bien querer admitirlas ó 
adherirse á cualquiera determinación tocante á ellas, no pasa» 
rís nunca la oportunidad. En cuanto á los portugueses, les 
recomendaba que emplearan con ellos toda la benevolencia po- 
sible, á tenor de lo que ya tenía por costumbre; empero allí 
donde se pudiera poner eu tela de juicio el honor real, no de- 
bían sufrir que áste esperimentase detrimento, así por parte 
de los dichos, como por la de otros cualesquiera. Les siguifica- 
ba que nada había que debiesen procarar con mayor cuidado 
y reflexión como el aumento de su honor en cuanto de ellos 
dependiese, y que siempre que no lo pudiesen aumentar, que 
ú lo menos lo conservasen con todas sus fuerzas. Insistiendo 
xún más en este extremo, les añadía. que ninguna obligación 
les imponía con más preferencia que la de que fuesen celosos 
guardianes de su honor, aunque ya desde sus diversos campa- 
mentos había tenido ocasión de alegrarse al saber que lo ha- 
cían así; les rogaba que en todo tiempo perseverasen en esta 
línea de conducta y viesen con instancia que el Concilio á en- 
yos padres él so oncomendaba humildomento, las tuviesen por 
personas aceptables. Les decía que las bulas que le remitían 
por medio de su venerable hermano el obispo de Catania. les 
mendaran de muevo, porque aquél no había comparecido á 
presencia suya é ignoraba si estaba muerto ó vivo. Además les 
manifestaba, para su consuelo y alegría, como so le había he- 
cho ostensible la voluntad de Dios en los días que acababan 
de transcurrir y la vía por la cual creía firmemente que su 
grando y foliz empresa habrá do alcanzar muy presto el éxito 
por tanto tiempo deseado. Porque habiendo el patriarca inv! 
dido el Reino, trató de darse maña para nnirse con las huestes 
de Nápoles, á fin de que siendo más poderoso y más fuerte que 
él, podiera inferir grave daño á su persona y Estado; máx 
Dios, que desde lo alto escruta el corazón de los hombres y 
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sabe á qué tienden los planes de los perversos, no quiso que sa 
«amplieran los deseos de sus enemigos, ni tempoco permitió 
«ue él, que tieno la justicia de su parte y que más quiere el 
Reino para el servicio del Cielo, que para su propio engran- 
dlovimiento, según el mismo Dios es testigo, recibiese algún 
«lotrimento. Estaban, escribía, ontrambas huestes enomigas á 
una y otra orilla del Volturno, en número de casi de seis mil 
hombres con numerosa muchedumbre de caballería y de infan- 
teria escogidas, teniendo dispuestas todas las cosas necesarias 
para la guerra y ocupadas una y otra en echar el puente so- 
bre el río. Entonces, proseguía diciendo, que Dios lo había su- 
gerido el designio de atacar á sus enemigos, pues si ellos le 
eran superiores en número, en cambio ál les era superior en la 
justcia, y que poniendo al punto por obra tal sugestión rom- 
pió y batió á los de Nápoles que se hallaben en sus campa: 

montos y eran en múmoro do más de mil, así de á pio como de 
á caballo, haciéndoles prisioneros, tomándoles el real, las ar- 
mas, los caballos y un botín por todo extremo precioso, Los 
«ne pudieron huir lo hicieron envueltos en sus capas, sin que 
se les diera tiempo de vestirso las cotas. 

La carta traía una postdate roferente á la derrota de Cal- 
dora. Oid, decía Don Alfonso á sus embajadores, otro fausto 
suceso que nos impolo 4 no dosistir do la tarea comenzada de 
dominar este Reino, Días atrás supimos por Francisco de 
Aquino, pariente del gran Senescal de este Reino, consejero 
fiel y muy estimado nuestro, que el rebelde y enemigo Jacobo 
Caldora se hallaba acampado ante la ciudad de Pescara, y que 
aquél trataba de atacarle no monos que á los ilustres caudillos 
de gentes de armas del Duque de Atri, á Francisco Piccinino, 
Dominicuccio del Aquila y Josia de Aquaviva. Por cartes que 
recibimos del citado Dominicuccio, el Duque de Atri, Francis- 
co Piecinino y Sebastián de Amicis, hermano del dicho Domi- 
niencio, cayeron de noche y virilmente sobre el ejército de 
Caldora y con gran prudencia y valor pusieron en fuga al ene- 
o y cayeron prisioneros docientos hombres de caballería 
con más setecientos de infantería, apoderándose de muchos de 
sus efectos (1). 














(1) Vid. Apéndices. XV. 
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Con la misma fecha de 9 de Junio escribió también á Fray 
Bernardo de Sorra y ú Juan do Palomar para quo vioson do 
zanjar la desavenencia surgida entre el arzobispo de Palermo 
y Luis de Pont 
mejor armonía. Dábales traslado de las carías escritas por él 
4 entrambos embajadores con el intento susodicho. 

La copia de estas últimas cartas se halla también en el 
mismo registro y traen igualmente la fecha de 9 de Junio, He- 
mos dioho copia y no copias; porque á los dos se les escribió 
en los mismos términos. 

Decíales que sabía que el nno de ellos tenía formada una 


procurando que en adelante corriesen en la 








opinión acerca de la traslación del Concilio y el otro otra, y 
aunque estimab que ambos procedían con el mejor celo, con 
todo, considorando que ú él lo era sumamente perjudicial que 
el Concilio se trasledase, los rogaba efectuosamente que de 
común acuerdo con su compañero y con todos los demás emba- 
jadores, secundasen sus miras y nunca quisiesen aprobar ni 
seguir la traslación indicada. 

Veamos ahora la carta dirigida á toda la embajada con fe- 
cha once del mismo mes, la cual encierra extremos sumamen- 
to interosantes. 

Dolíase el Rey, al principio de ella, de verse privado de 
sus consejos, precisamente en la ocasión en qua más los nece- 
sitaba, pero se consolaba con la consideración de que sus ser- 
vicios le eran también grandemente necesarios en el punto en 
que so hallaban, y dado quo no los podía exigir que tuviesen el 
don de la ubicuidad, no veía más remedio que el entenderse á 
favor de una frecuente y rápida correspondencia. Les partici- 
paba como el Patriarca de Alejandria, el cual se decia legado 
de la Santa Sede, invadió el Raino de Nápoles, intentando 
apoderarse de las tierras y castillos de algunos barones fielesá 
nuestra causa, añadiendo que solo pudo haber la ciudad de 
Alisi, que ora dol duque do Sessa, y aun esto con poco esfuer- 
zo, porque se la entregó por traición el obispo de la misma. 
Después los decía que al propio patriarca se dirigió ú Nápoles, 
desde donde conjuró á algunos barones y magnates, ú que de- 
sertasen de la errónea causa real, bajo pena de la privación de 
sus respectivos oficios y dignidades, con más las de escomu- 
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nión y entredicho. También les partrcipaba que había oido de- 
cir que el citado patriarca hizo fijar en las puertas de la ¡gle- 
sia mayor de Nápoles un edicto general por el que, bajo las 
predichas penas, compelía á todos los pueblos, magnates, ba- 
rones y demás próceres del Reino á que desistiesen y se apar- 
tasen de la obediencia real. Si era ó mo verdad lo del edicto, 
decía que no le constaba; pero repetía que así lo había oido 
decir, y que temía mucho, ya que el Patriarca era sujeto muy 
temerario, que no procediess á algún acto semejante contra de 
él; poro que todavía no lo había escrito corta algana, ni avisa- 
do de nada. Ahora, les decía, é vosotros toca estudiar las leyes 
y cánones y con diligencia y cuidado examinar lo que proce- 
da en derecho, y si nos nos debemos mover desde luego ó es- 
perar á que antes el Patriarca intentase algo contra nuestra 
persona. También les consulteba en el caso de que se debiese 
mover, de qué modo procedía hacerlo; es decir si apelar ante 
el Concilio de Basiloa; si ellos, dando la cosa como hecha, de- 
bían exponerla á aquella Sacra Asamblea, terminando con la 
debida protesta. A sn arbitrio y sabiduría, las dice, que deja 
la resolución de tal asunto, en la seguridad de que sabrían ele- 
gir lo más conveniente. Les hacía observar que, ya que por 
medio de ellos está incorporado al Concilio, debía por consi- 
guiente estar seguro bajo su protección y salvaguardia, Insis- 
tía en que pidiesen nuevas copias de les bulas que lo manda- 
ban por medio del obispo de Catania; puesto que no las había 
recibido. Les encargaba que, puesto que todo lo anteriormen- 
to dioho oran cosas necesarias y urgentes, on cuanto se Ímbio- 
sen enterado de sus letras proveyesen en ello sin dilación, no 
olvidándose de escribirle sus dictámenes y de mandárselos por 
medio de frecuentes cursores, para que en todo tiempo pudie- 
se enterarse de sus consejos y saber lo que debía decir ¿ hac 

En una postdata les encargaba que impetrasen del Concilio 
que le sustrajese á él y á sus súbditos y vasallos, así de los 
roinos do Sicilia de la una y de la otra parto del faro, como 
de todos los demás, del fuero y jusisdicción del Sumo Pontífi- 
ce y que le enviasen la bula de sustracción ('). 

















(1) VIA. Apéndices. XVI. 
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El día 4 de Agosto, desde el campamento real rerca de 
Savona, (Sulmona?) contestaba Don Alfonso ú las cosas que 
le habisn sido explicadas de parte de la Reina por medio del 
abad de Santas Creus, dictando un memorial en el que, entre 
Otros extremos, se contiene lo siguiente: 

Que él se había alegrado al enterarse de que los obispos 
de Vich, de Barcelona y el abad de Montearagón habían par- 
tido para ir al Concilio, así como de saber los que estaban 
próximos á partir, rogando á la dicha señora Reina que si ds- 
tos no hubiesen partido ya les hiciera emprender acto contí- 
nuo el viajo. Lo encargaba también que hiciese ejecutar al 
abad de Bañolas y á todos los demás que no quisieran poner- 
se en camino, sin miramiento de ninguna ospecie, según se la 
había comunicado por diversos memoriales y cartas y más úl- 
timamente por Pedro Johan. Añadía que no debía servir de es- 
casa é los prelados la mutación del lugar en donde se celebra- 
ba la Asamblea, debiendo hacer la vía de Basilea, por cuanto 
on ol caso de qno aquella so soparase do la moncionada cíndad 
para transferirse á Aviñón ó á cualquiera otra parte, los di- 
chos prelados podrían dirigirse allí donde supiesen que esta- 
ban los embajadores que á la sazón se hallaban en Basilea, 
quienes ya se había comunicado lo que debían hacer en caso 
de mutación del lugar del dicho Concilio. Aprobabe la consi- 
deración tenida por la Reina de no apurar á los obispos de 
Barcelona y Huesca por no tenerlos que socorrer; diciendo 
á dicha Señora que él desde el Reino de Nápoles proveecía 
respecto de si era conveniente el agregarlos á los demás em- 
bajadores que ya estaban en el Concilio. Quería, sin embargo, 
que si el cardenal de Tarragona no hubiese partido, que lo hi- 
cieso sin pérdida de momento, previniendo á Doña María que 
emplease toda su solicitud en aquel particular, de tal suerte 
que al dicho cardenal partiese acto continuo y fuese á la 
asamblea, 

También dabs instrucciones para la recendación de aque- 
Mos bienes que algnnos entregaban para ganar las indulgen- 
cias concedidas por el Concilio á los que contribuyesen á su 
sustentación, ordenando que el colector de la Sacra Asamblea ó 
sea el obispo de Litora padiese cobrar lo que fueran dando los 
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folos; más como se hubiese ofrecido que la mitad de lo recau- 
dado fuese para la real hacienda, Don Alfonso nombraba al 
abad quo so debía incsutar do dicha parto, para que á nombro 
suyo fuese partiendo con el colector del Concilio, designando 
á Mateo Pujades como receptor definitivo (*.). 

El mismo día 4 de Agosto escribió dos cartes, ambas muy 
dignas de ser conocidas: la una dirigida 4 sus embajadores y 
la otra al mismo Concilio. 

En la primera dice á aquellos que por efecto de las cartas 
que ha rocibido del ilustro Duque do Milén, á quien no os 
ses nunca el título de padre, así como de otras partes, ha de- 
liberado encargarles que, de acuerdo con los embajadoras dal 
susodicho príncipe, miren por todo lo que tienda al común 
servicio en el Concilio, y principalmente para que éste sea 
transforido ú la ciudad de Buda, conforme lo desea y procura 
el Emperador y Rey de Homanos; añadiendo que no han de 
ocultáraoles las ventajas que su honor y estado han de rapor- 
tar de que se logre por medio de la cooperación de ellos lo que 
con tanto ahinco gestionan dichos Emperador y Duque. 

En la segunda dico ú la Sacra Asamblea que lo ruega y su- 
plica consienta en la traslación del Concilio á la ciudad de 
Buda, por ser muy esclerecida y muy bien situada y dispues- 
ta para recibir y alojar ú los miles de personas que habrían de 
acudir al mismo Concilio para la reducción de los griegos; y 
que on el caso que descuidaran de hacerlo así, cosa que no po- 
día creer de ningún modo, retiraba el salvoconducto en favor 
de los que debían ir al Concilio y no disponsaría ú los padres 
ningún favor ni ayuda. 

Entrambas cartas están firmadas en el campamento de Sa- 
vona (*). 

En cartaescrita desdo Gaeta, á los 14 de Sotiembro, recner- 
de el Rey á sus embajadores que en todos los negocios que 
hayan de tratar en el Conertio, formen confederación, tengan 
inteligencia, y obren unánimes con los embajadores del Dn- 
que de Milán. tendiendo siempre al común servicio y utilidad, 




















(1) Via. Apóndicas. XVIL 0) 
(3) Vid. Apándicos. XVIL b 
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como si ellos fueran ombajadores del Duque, y los embajadores 
del Duque lo fueron de su Real Magestad ( *). 

Desde la misma ciudad de Gaeta escribía á su Imosnero, 
el tantas veces citado fray Bernardo de Serra, con fecha 10 de 
Octubre. Esta carta tiene algunos extremos muy dignos de ser 
conocidos, 

En ella le acusa recibo de la que le dirigió con fecha 30 de 
Julio, por medio de Blasi, también portador dela que nos ovu- 
pa, así como de los decretos de la incorporación y la ejecuto- 
ria de aquéllos con revocación muy ámplia y bastante de todos 
los actos hechos por el patriarca contra su Resl Magestad, 
parciales, servidores y adherentes. Luego le dice que poste- 
riormente llegó ol hermano dol obispo de Catania, por medio 
del cual recibió otros decretos que le fueron sumamente gra- 
tos, por ser de gran utilidad, estimándolo como no pequeño 





servicio, por lo cual se declara muy agradecido, no solo á él, 
sino á todos los que habían trabajado en las dichas cosas, ro- 
gúndole afectuosamente que en ello quiera porsevorar é instar 
á los demás embajadores á continuar en sus gestiones. Igual» 
mente le daba las gracias por el trabejo que había empleado 
en concordar, pacificar y unir en una opinión al arzobispo de 
Palermo y á micer Luis de Roma, (de Ponte ), considerando 
el gran deservicio que ú Su Real Mogestad y á sus asuntos se 
seguía y se esperaba da la discordia de aquéllos; pero más se- 
faladamento si ol dicho Luis so hubiese apartado de su servi- 
cio y se hubiese pasado á la causa del Papa, según se intentó, 
avisándole que ann cuando había visto la copia de ciertos ca- 
pítalos y de otros que el arzobispo de Tarento remitía al Papa 
<obre el hecho de micer Luis, jamás dió crédito á ello; y aho- 
ra, proseguía, que hemos sido avisados por vuestras cartas, 
hemos tenido gran placer de saber que aquel era inocente de 
lo que sobre de úl se habia oscrito. Rogúbale, no obstante, 
afectuosamente que, segrún ya lo habia loablemente hecho de 
antes, quisiese dedicarsa á mantaner de contínuo concordia y 
buen amor entre los dichos arzobispo y micer Luis, á lo me- 
nos en lo concerniente á los asuntos de su Real Magestad que 





(1) Via, Apéndices. XVII. 


» Google sad AÑ 


JOSÉ AMPTLLTR 167 








en Basilea se tratasen; procurando de igual modo que así lo 
hiciesen también todos los demás embajadores ó prelados de 
los reinos y tierras de su Real Magestad que alli se hallaban 
y que en adelante se hallasen. Participábale que, además del 
obispo de Vich, habían partido otros de Cataluña para pasar 
allí. Insistía en que entendiese de contínuo en confortar y ani- 
mor al dicho iicer Luis al servicio de su Real Megestad, 
dole aviso de que había escrito á Mateo Pujades repetidas car- 
tas para quo cumpliese aquellos cambios y dinero que por el 
dicho micer Luis y por él le fuere encargado pagar, y de que 
creía que habría transmitido alguna subvención al dicho mi- 
cor Luis. Le encargaba nuevamento la conveniencia de que 
éste estuviese contento de haber servido á su Real Magestad 
y lo docía quo lo animaso tanto como lo fueso posiblo, confian- 
do en que asi lo haría. Manifestábale que instase que las bulas 
por su Real Magestad podidas en la carta que á él había diri- 
gido, lo propio que á los demás embajadores, se le remitiesen 
por conducto del dicho Blasi, porque los había de menester 
con gran necesidad. Por fin le daba los gracias por las moti- 
cias que le había escrito del duque de Bar, las cuales sabía ya 
por otros conductos, rogúndola que las continnase, según te- 
nía por costumbre (1). 

La carta fechada en la misma ciudad de Gaeta el día 11 de 
Ootubre y dirigida á todos los ombajadores os también muy 
interesante. 

Comienza diciéndoles que recibió por el mismo Bla: 
quien les había enviado, sus cartas generales y particulares, 
juntamente con los decretos y ordenaciones de la Sacra Asam- 
blea contra el Papa y ol Patrisrca, expedidos en favor de su 
Real Magestad, y después, por medio de su amado consejero 
Simón Dipistis, doctor en leyes, otros decretos dol mismo Con- 
cilio, con diferentes cartas de los dichos embajadores, las eua- 
les le fueron somamente gratas. Les manifiesta que, conforme 
deseaba y como les había requerido muchas veces, había sabi- 
do, al fin, que iban unánimes y eoncordes en pró de su honor 
y servicio, habiendo recibido armas bastante Fuertes para os- 
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grimir contra los mismos Papa y Patriarca, es decir los de- 
eretos del Concilio, de los cuales había hecho secar muchas 
«opias mandándoles á las crudades y tierras que le obedocían, 
así como á las que le eran rebeldes. Empero, decía, el mismo 
Patriarca, á semejanza, no de hijo obediente de la santa ma- 
dre Iglesia, sino á manera do hijastro que la desprecia, pospo- 
niendo y olvidando los tales mandatos y no desistiendo de 
aquellas insoloncias que había empezado contra él, le había 
tomado varias tierras de las ganadas en el invierno pasado; 
pero que esperaba que aquellas, con la ayuda del Cielo, sabrian 
bien pronto que las había recobrado; por lo cual le sería muy 
agradable el que se continuase el proceso comenzado contra 
del Papa y que se reprimiera la empresa del mismo con tanta 
audacia proseguida, prevaleciendo la cansa de su Real Mages- 
tad, como esperaba; sobre lo cual, añadía, queriendo, confor- 
me le pedían, desvanecerles las dudas y manifestarles cuál era 
su real voluntad, declaraba que, pues el Sumo Pontífice tan pú- 
blicamente se daba y manifestaba como enemigo suyo, se con- 
siguiese por medio de los oficios de ellos, lo mismo que por su 
ingenio y diligencia, en cuanto les fuere posible, que se refor- 
mara la Iglesia de Dios en sus miembros y en su cabeza; de 
tal modo que acerca de ello fuese proveido que el mismo Sumo 
Pontífice Eugenio no estuviera autorizado para poder hacer 
por sí tales cosas, ó bien se apele á cualquier otro remedio pa- 
ra que so lo quitera totalmente la facultad de dañarlo á él en 
el Reino de Nápoles. 

No obstante, les decía, que quería que en ello se entendie- 
ran con los embajadores del Duque de Milán y se conformaran 
con su parecer, exhortándoles á ellos y requiriéndoles con el 
mayor afecto posible á que, prescindiendo de cosas supérfluas, 
guardasen la concordia y unanimidad en que en aquella sazón 
so hallaban y en la que esperaba que porsoverarian, y de aquel 
modo se presentasen atentos y vigilantes en el desempeño de 
toda gestión de su real persona, á fin de que la diligencia, fa- 
ma y amor á la verdad no sirviesen de recomendación, inclinan- 
do más y más su real ánimo á dispensarles favores. También les 
oncomendaba que expusicran on su real mombre el Sacro Con- 
cilio, que él, como hijo singular y obediente de la Santa Ma- 
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dre Iglesia, estaba dispuesto á entregar á cualquiera comisa- 
rio, á quen la Sacra Asamblea deliberara enviar ú las tierras 
del patrimonio eclesiástico. sobre lo cual habían de hacer ins- 
tancia al mismo Santo Sínodo, todas las ciudades, tierras y 
castillos que ganara, de las cuales la misma Sacra Asamblea, 
como representante de la Iglesia, podría disponer á su volun- 
tad, mandándole que favorecieso al indicado comisario y lo 
dispensase su auxilio. Además, seguía diciéndoles, porque al- 
gunos prelados de sus Reinos y tierras se denegaron á ír al 
mismo Sacro Concilio, alegando no serles bastante claro si es- 
taban obligados á hacerlo; les exhortaba á ellos, del modo más 
atento posible, que impotraran bules del mismo Sacro Conci- 
lío, las cnales le constituyesen á él en mero ejecutor y comi- 
sario, para que apareciera, sin responsabilidad suya, ser cosa 
mandada por la Iglesia el proceder contra aquellos que des- 
cuidaban ir; haciendo de modo que dichas bulas tuvieran to- 
das las cláusulas y solomnidados para que cesaso toda duda en 
lo venidero. Les participaba estarse dedicando con ahinco en 
reunir gente de armas para hacerse poderoso $ incontrastable 
ante sus enemigos; así como que había dado el nombramiento 
de comisario sayo al magnífico Francisco Picinino, al cual 
esperaba con gran copia de gente de guerra, antes de fin de 
mes, con cuya llegada se asoguraria la victoria, pues su hues- 
to se haría invencible; empero, añadía, que lo que más le ayu- 
daba era la discordia nacida entre los antes coaligados Jacobo 
Caldora y el Patriarca, según había podido informarse por 
ciertas cartas y empítulos sorprendidos en aquellos días ú los 
emisarios que la esposa del duque Renato enviaba al Patriar- 
ca. También les hacía saber que los parcialos de Renato dosos- 
peraban de su llegada y que el pueblo napolitano estaba mal 
contento y no cesaba de murmurar; por todo lo cual, mediante 
la divina gracia, esperaba que no pasarian muchos días sin 
que recibiesen cartas portadoras de las más prósperas noticias. 
Dábales las más expresivas gracias por los decretos del Con- 
cilio que le habían remitido, manifestándoles que nada má 
grato podía haber recibido. Además les mandaba ciertos capi- 
talos y pactos celebrados entre los emisarios de la esposa de 
Renato y los del Sumo Pontífice, para que el Santo Sínodo pu- 
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diera onterarso de cuán favorable era el papa Eugenio al du- 
que Renato y á los émulos y rebeldes ásu Real Magestad (U». 

Otra carta dirigida al limosnero, fray Bornardo de Serra, 
desdo Gaeta á 3 de Noviembre, encierra algunas particulerida- 
des dignas de ser consignadas. 

En ella lo dá el Rey las gracies por los avisos que le había 
comunicado, rogándole que continuara portándose del mismo 
modo; lo hace mención de la carta escrita á toda la embajada, 
instando á los embajadores á que no desistan de trabajar en su 
real servicio y más especialmente en el asunto de la liga onta- 
blada con el Emperador, pero siempre de acuerdo con los em- 
bajadores del Duque de Milán, previniéndoles que ejecntasen 
todo lo que éste les escribiese y notificase, de la misma suerte 
que si él lo hiciera directamente, por cnanto había confado á 
dicho príncipe la dirección del referido asunt-; le reitera el 
encargo de cuidar que el arzobispo de Palermo y Luis Ponta- 
no obren de concierto y trabajen con soberana diligencia en 
pró de su real servicio; para animar al segundo, que segura- 
mente no debía andar sobrado de dinero, manifiesta á Serra 
que ha oscrito á Matoo Pujados sobre el sostenimiento suyo, 
1o menos que sobre el de su colega; sigue notificándole que 
había mandado ¿ Cataluña al venerable obispo do Lérida, por- 
tador de las instrucciones referentes á dicho negocio, rogando 
á Serra que entretanto consolase ú Pontano. Para enimarles 
dico que crean firmemente que tendrá en cuenta los grandes 
servicios que lo prestan, y que cuando venga el caso, les hará 
tales mercedes que habrán de quedar contentos, repitiendo 
que no echa en olvido el asunto de su colación, pues piensa 
en ella tanto como en la de todos los servidores suyos (?). 

En la misiva fechada en el campamento del Casal Juliano 
á los 12 de Diciembre, se advierte un notable cambio de propó- 
sitos, debido, sin duda, á que el Patriarca habia desistido de 
sus bélicos proyectos y también á la esperanza de concertar 
alguna avenencia con el Papa. La carta que vá á cemparnos 
está dirigida á los embajadores de Basilea. 

















(Lo Vid. Apámdicon NY 
(1) Vid. Apóndices, XL. 
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Porque, les dice, el venerable y religioso varón fray Ber- 
nardo de Serra ha de llegar en breve, queremos y mandamos 
que, con aquella más sagaz prudencia y madurez que poduis y 
sepais, defirais el proceso contra del Sumo Pontífice, á fin de 
que no venga á su conclusión. Por el mismo limosnero sabreis 
expresamente nuestro parecer, y os enterareis de lo que fuere 
conveniente y oportuno. Trabajad, pues, con los pretex- 
tos que podais emplear mejor, para que lo que absolutamente 
«ueramos lleveis á término. Advertid también unénimemente 
que para muestra conveniencia y homor esto quede sepultado 
eutre vosotros de tal suerte que no pueda llegar á conocimien- 
to de nadie. Las noticius quo os damos on otras cartas son 
completamente verdaderas; podeis pues leerlas y enteraros de 
ellas con alborozo. y 

Esta carta traía una postdata. En ella les dice que la lle- 
gada del limosnero y el acuerdo tomado por ellos de enviarle, le 
había satisfecho eu gran manera; que lo que le refirió acerca 
de la vigilancia, fidelidad, solicitud y formalidad que desple- 
gaban por su honor y servicio, no la había satisfecho menos; 
que les alababa de que así lo hicieran y les rogaba que perse- 
verasen, dándoles la seguridad de que sabría corresponder dig- 
namente, otorgándoles en sn día las gracias y mercedes opor- 
tunas (1). 

Resta dar cuenta do algunos documentos referentes á un 
asunto interesante: aludimos á la alianza intentada por el Rey 
«on el Emperador Segismnndo. 

La iniciativa en este asunto partió del Duque de Milán, 
«¡ien aconsejó á Don Alfonso la liga insinnada, y como éste, 
sogún afirma terminantemente en una de sus cartas, quería 
seguir dichos consejos, por cuanto siempre le habían aprove- 
«hado, se apresuró á poner manos á la obra. 

Fué el primer paso dado en tal sentido, una carta escrita al 
susodicho Emperador Segismundo, el 14 de Setiembre desde la 
ciudad de Gaeta, on la cual, después de algunas frases de dol- 
cada cortesía acerca de su humanidad, virtudes y afecto de 
padro que on él veía, lo refiere que posío la mejor parte del 

















1) VÍA, Apómdicos XXI 
Tomo 11, — Caplsulo XXXI . 
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Reino de Nápoles y que espera alcanzar en breve la victoria. 
A renglón seguido le indica que la justicia está de su parte. 
ya que ol Concilio de Basilea obra on favor suyo, mandando al 
Pontífce y al Patriarca de Alejandría, por medio de las balas 
que él acababa de recibir, que le restituyan las ciudades y 
tierras que el segundo le había tomado, como igualmente dan- 
do de nulidad las absoluciones de los juramentos y homenages 
hechos anteriormente en favor suyo. Seguidamente le mani- 
festa que, habiéndose enterado de que era su opinión que, en 
caso de traslación del Concilio, se debía optar por la ciudad de 
Bda, había escrito á sus embajadores y padres de sus reinos 
para qua; en unión con los representantes del Dnque de Mi- 
lán, brabajasen con abiuco en tal sentido, es decir, para que no 
fuese otra la ciudad elegida. 

Ya hemos visto por el contenido de una de las cartas ante- 
riormente estractadas, como el Rey decía la verdad respecto de 
te punto y como se había apresurado á escribir á sus emba- 
jadores en armonía con lo dicho. 

Sin duda la respuesta del Emperador sería benévola y afec- 
tuosa; puesto que en el segundo de los documentos inéditos 
que tenemos á la vista, se trata ya expresamente del asanto de 
susodicha. 

Es el tal documento une carta escrita desde Geta, 
de Noviembre, ú los embajadores de Aragón en el Concilio, en 
la cual el Rey los dice que ha recibido cartas del Duque de 
Milán para que hega liga con el Emperador y Rey de Roma- 
nos, y queriendo seguir sus consejos que siempre le fueron fa- 
vorables, les manda poderes, (por cierto duplicados y por di 
forentes vías) para concertarlo; advirtiéndoles, sin embargo, 
que procedan con el mayor cuidado, consultando siempre con 
los embajadores de Felipe María y no apartándose en nada de 
sus consejos y modo de ver, dado que confía y espera que con 
la pradencia de dicho príncipe, no se hará ni conclairá nada 
que no redunde en su común honor y en provecho de ans res- 
pectivos estados. 

El tercer documento referente á esta materia, es el texto 
de los poderes mandados por el Rey á sus embejedores para 
que pudieran todos rennidos, ó en caso de ausencia, enferme» 
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dad ú ocupación, cinco, cuatro, tres y hasta dos de ellos, corm- 
parecer ante el Emperador, ó á quien le representaso, y tratar, 
concluir y firmar con uno ú otro, toda clase de avenencias, 
amistades, ligas, sociedades, componendas, confederaciones, 
pactos, alianzas, inteligencias y concordias. Estos poderes os- 
tán firmados en Gaeta el día 30 de Octubre ('). 

Hay que confesar que la cancillería aregonesa podía no te- 
ner un criterio de rectitud acrisolada, y aún en esta parte hay 
one tomar an cuenta, para disculparla, por un lado el propio 
interés, que es siempre como una especie de catarata que ofas- 
ca lastimosamente el sentido moral, y por otro las corrientes 
de la opinión, sobre todo en la esfora eclesiástica, por aquellos 
días eminentemente adversa á la suprema autoridad del ponti- 
fado; pero lo que no podrá negarse, así al Ray como é los 
eminentes varones que le secandaban en sus trabajos diplom. 
ticos, es una febril actividad, un tacto esquisito, una insinuan- 
te finura y ua conocimiento de su época tan profundo y tan 
general, que abarcaba, no solo el modo de ser de cada uno de 
los estados, imperio, reinos, ducados, Comunes y Soñorias, si- 
nó también do las ideas y de los afectos de todos los hombres 
de algún valor que se agitaban en aquellos interesantísimos 
momentos. 

Si no nos ciega nuestro entusiasmo por las glorias de la an- 
tigua monarquía aragonesa y sobro todo ol amor que profesa- 
mos á Cataluña, que siempre tuvo la hegemonia en aquella 
poderosa confederación, nos parece que no exajeramos de nin- 
gún modo al armar, que en aquel período histórico, la política 
internacional española, llegó al zenit de la habilidad y del es- 
tudio, ya que no al do la grandeza, 

Cumple ahora completar el cuadro de las gestiones políti- 
cas en lo que se rozan con el Concilio, durante el año que nos 
viene ocupando, por medio de la investigación de lo que arro- 
jan los archivos milanesas. 

El día 24 do Mayo, Nicolás Arcimboldi escribía al Duque, 
que antes de partir de Bolonia, había visitado al Papa para 
pedirle licencia y para ver si se le ofrecía algo para su Señor, 








(1) Vid, Apéndicos. XXI! 
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y que el Papa lo había manifestado que debía decirle que se 
abstuviera de favorecer al Concilio en daño de la Santa Sede 
que para que los honsbres malos mo mantuviesen enspicacias 
entre los dos y les ensjenasen el amor arostumbrado. le rogaba 
que mo creyese fácilmente á los que le hablaran mal de él; que 
todo lo que lo dijeran que hubieso proferido ó ejecntado, que 
pudiera llamarle la atención, se lo quisieso esplicar ó por men- 
os ó por cartas, 6 referirlo al Cardenal de Santa Cruz que 
ora persona excelente y amigo de las dos partes, el enal sorvi- 
ría de mediador. 

Se vé, pues, por declaración explícita del Pontífice, cual era 
en aquellos días la actitud del Duque de Milán. 

Nada, sin embargo, tan elocuente como la carta escrita, el 
día 17 de Junio desde Basilea, por el obispo de Estrasburgo al 
susodicho Duque, en cuyo documento le participa que, á nom- 
bre del emperador, se declaró en contra de la traslación del 
Concilio á Florencia, poniéndose en esto al lado de sn sereni- 
dad, no monos que al del Rey de Aregón, habiéndole sido pre- 
ciso, para ello, refutar las razones que había alegado en pró de 
dicha medida el obispo de Tarento. (1) 














(1) (Parte opticop! Argentine, ambassatoris Imporinlis Majestntis in Con: 
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En el archivo gubernativo de Milán se conserva también 
una carta del cardenal de Santa Cruz, al obispo de Como, en 
la vual disculpa ul Pontífice de todos los cargos que pudiera ha- 
cerle Felipe María, diciéndole que Eugenio IV trabajó fervien- 
temente en favor de la paz, y que en aquella sazón el Duque no 
podía tener ningún motivo de queja; sin embargo, añado, éste 
siempre se empeña en apesadumbrar á Su Santidad y en cau- 
sarle molestias, como sucede con los hechos del Concilio y con 
otras cosas que no ignora son odiosas é incómodas ú Su Santi- 
dad. Y termina diciendo á la letra. “Y que nos perdone su alte- 
za: sospeshamos que la divina venganza va ú caer sobre de él, 
poryue el que batalla contra las cosas divinas, y olvidado de su 
pátria y nación, quiero pertnrbarlo todo con igual furor y trans- 
ferir la gloria de sus gentes ú los estrangeros, en verdad, y 
«ne nos perdone, si lo tiene á bien, nuestra opinión es que su 
alteza hace mal y otra vez mal y mal. Por lo cual le rogamos 
y conjuramos con las preces que podemos á que eche en olvi- 
lo estos pensamientos, y los convierta, así como sus cuidados, 
en obedecer al Sumo Pontifice, y en defender el estado de la 
Sede apostólica y la dignidad de sus gentes, y no la transñe- 
ra, con detrimento de su dignidad, á los forasteros. Esto por 
tanto escribimos á vuestra paternidad, animados de sentimien- 
tos caritativos, á la cual deseamos buena salud. , Este carta - 
está fechada en Bolonia á 12 de Julio de 1487. (*) 
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El dia 19 de Julio, el espía que tenía el duque en Plasencia. 
llamado Pedro de Plaza, le dice entro otras cosas: “Li amba- 
seatori greci sono iti a Vinetia per montare in galea et andare 
in Constantinopoli, et cum loro vano li ambaxsatori che renero 
da Basilea, et altri che manda il papa 

En caria escrita por el mismo espía desde la citada cidad 
4 14 de Julio, so loon ostas palabras: * Dice li cardinali de Ur- 
sini, de Conti, da la Colona, quello da Capranica et tuti li cor- 
tesani, sono male contenti de la presa del principe de Tarante, 
che dice ha preso el patriarca. 

Estas pequeñas indicaciones no dejan de pintar perfecta- 
mente el carácter y la asiduidad de Visconti que, como ya he- 
mos dicho, estaba en todo y procuraba que nada lo pasase des- 
aporcibido; pero no tienen la importancia del documento que 
traducimos á continuación . 

Se trata de otra carta de Plaza fechada tambián en Plasen= 
cia el 19 de Septiembre de 1487. 

“ Tlustrísimo Kc. Ahora ha Jlegado aquí un familiar de los 
embajadores del Rey de Castilla que están en Bolonia; dice 
que partió el mártes, y que el lúnes antes el papa había «del- 
berado toner consistorio público, y quería hacer XII cardena- 
los, esto es: uno Español, dos Franceses, y todos los demás Ve- 
necianos ó Paduanos. Y dice que no haría ninguno de aquellos 
Franceses ó Españoles, si no fueso que espera tener favor de 
Francia y España. Peró que él debe decir al rey de Castilla, de 
parte de aquellos embajadores, cosas por las cuales el rey que- 
dará poco amigo del Papa, y que se adherirá al Concilio; dice 
dobía también publicar que el Concilio se fuese ú Fartara; 
por la noticia que llegó el domingo á Bolonia de la derrota y 
faga de los enemigos de vuestra señoría se detnvo: pero que 
certe el sábado que rieue publ 
su ida á Ferrara con el Concilio. Pero dice que él erse, par lo 
que oyó á los embajadores, que, cuando estará on Ferrara, se 
irá á Venecia ó á Padua. Dice que los boloñeses se hallan ma- 
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lisunamente dispuestos contra el Papa, viéndose haberle apron- 
tado muchos ducados con darles á entender que quería toner ol 
Concilio en Bolonia y ven que se quiere ir. , 

Empero de todos los documentos del archivo de Milán nin- 
guno tiene la alce importancia del dictamen emitido por el 
consejo del Duque acerca de la traslación del Concilio de Basi- 
lea á Ferrara. Con él, pues, cerraremos el cuadro de estas. 
aunque largas, importantes revelaciones. 

Aquel ouerpo consultivo dice ú Felipe María “que era de pa- 
recer que no debía de abandonar el Concilo de Basilea, mien- 
tras «n señoría no tuviese otras pruebas dela buena: voluntad 
del Papa de las que en aquella sazón tenía. No le parecía, con 
todo, que estando en tratos de paz con el Sumo Pontífice. que 
por entonces so debiesen hacer mayores instancias en favor do 
los asuntos de dicho Concilio basileense por medio de la nueva 
diputación de algunos al dicho Concilio; por cuanto el Papa, 
apercibiéndose de que el dicho señor enviaba á soliciter al di- 
cho Concilio, se indignaría más y apartaría su ánimo de la 
paz, pres juzgaria que el dicho señor no tenía su espíritu dis- 
puesto á la paz, cuando, estando pendiente en presencia de su 
Beatitud el tratedo de paz, su señoría enviaba á incitar al 





Concilio contra sí. No pareco, sin embargo, que se debiese con- 
sentir que el mismo Concilio se transfriera á Ferrara, por 
cyanto; existiendo el Concilio en Ferrara, podría reputar el se- 
or que estaba en tierras de sus enemigos. Aplenden, pues, to- 
dos que estando pondientes las cosas del modo que lo están, 
que el señor guarde un término medio ó sea la neutralidad, 
esto es. que ni consianta en Ferrara, ni responda cosa alguna 
sobre esto; ni tampoco haga mayor instancia en pró de los 
asuntos del Concilio Basiloense por la misión de algunos, em- 
pero tenga dispuestos y prontos los prelados de sn territorio, 
le suerte que en todo caso de oportunidad puedan ir súbita- 
mente para procurar y buscar lo que parezca más expeditivo y 
más útil, según la condición de las cosas y modos que el Papa 
guerdase acerca de la materia de ln paz. Mas mientras llega el 
tiempo on el cual debo, según decreto del Papa. inangurarso el 
concilio en Ferrara, esto es, en las kalendas de Noviembre, se 
entero el señor de la disposición del Sumo Pontífice acerca de 
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la paz; y por medio del obispo de Como podría hacer decir á su 
Beatitud algunas palabras, por medio de las euales entendiera 
que en todo lo que hizo el mismo señor en las cosas del Conci- 
lio Basileense procedía por necesidad. Empero si Su Santidad 
diere paz al mismo señor y quisiera ser el padre común, entien- 
de que el mismo señor le será hijo bueno y obediente. Y así 
con semejantes palabras, que sin embargo no serán obligato- 
rias, inciterán lo bastante á su Bestitad á procurer la paz. Por 
lo demás el predicho Señor se enterará entre tanto de lo que 
haga y delibara el Concilio Basilesnse en vista de este decreto 
del Sumo Pontífice, lo que por btra parte deliberaren los de- 
más reyes, principes y señores, en lo de apoyar al Papa ó bien 
al Concilio Basileense; é informado de todas estas cosas, podrá 
tomar el partido mejor y más saludable... 
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tantísimos sucesos eclesiásticos. Como en su mayor par- 

to son referentes al Concilio, pa: 
distintas, daremos cuenta de ellos en capítulo separado. Con 
todo corresponde aquí exponer uns interesante negociación 
del Rey cerca de la Santa Sedo, cuyo fondo es esencialmente 
militar y político. Veámosla. 

Estando S. M. en Gaeta tuvo por bien diputar á Bolonia, 
en donde se hallaba Eugenio LV, á Angelo de Monforte, conde 
de Campobasso, y á fray Bornardo de Serra que había estado 
en Basilea. No mereciéndole, empero, igual confianza entram- 
bos embajadores, las expidió un memorial común, comprenxi- 
vo de las cosas que debían impetrar del Pontífice; más aparte 
de este documento entregó otro por separado á su limosnero, á 
fun de que, en el caso de que fracasaran las gestiones colecti- 


E 1 año de 1488 fué por todo extremo fecundo en impor- 


no involucrar cosas 

















00gle IVERSITY OF MICH 


170 ALFONSO Y DE ARAGÓN 





vas, propusiera ¿Su Santidad, individualmente y á espaldas de 
Campobasso, diferentes y más accesibles maneras de llegar á 
ma avonencia. Entrambos documentos traen la fecha de 21 de 
Enero del añio que va á ocuparnos. 

Examinemos su contenido. 

En el primero se previene á los legados que se reunan en 
Bolonia y que presenten al Papa, previas las debidas recomen- 
daciones, la carta á él dirigida y que le piden audiencia públi- 
ca, esto es delante del colegio de cardenales; y si no la padie- 
son alcanzar, á lo menos que pidan so verifique en presencia de 
los cardenales de Plasencia y de Santa Cruz, los cuales inter- 
vinieron cuando el Papa habló al maestro Serra, mostrando 
tener voluntad de toda concordia con el Rey. Fuese de un mo- 
do ó de otro, los legados debían exponer la buena intención y 
voluntad que 5. M. siempre había manifestado hácia el Padre 
Santo, queriéndole ser buen hijo, así como de la Santa Madre 
Iglosia, disposición de ánimo que ora también la que en aque- 
lla sazón tenía. 

Después de esto debían entrar en materia, exponiendo; que 
estando el patriarca sobre Scafata, si el Rey se le hubiera 
echado encima, podía haberle roto por completo; que sin em- 
bargo no quiso S. M. hacor todo lo que estaba en sa mano. 
puesto que teniendo voluntad de correr en buena armonía con 
Su Santidad, hizo que aquel “caudillo pudiera ponerse on 
salvo; que posteriormente. estando el mismo alto dignatario en 
Salerno y teniéndole allí el Rey rodeado por mar y tierra. 
Otra vez le hubiera sido muy difícil el escaparse; con todo, re- 
querido Don Alfonso para celebrar una tregua, no tnvo incon- 
neniente en ello, tanto por las consideraciones referidas, como 
porque el mismo Serra le había comunicado haber visto al Pa- 
dire Santo y haberle encontrado bin dispuesto á celebrar con- 
cordia, esperando que la tregua primero y la concordia despnés 
darían algún buen frato, en beneficio del Pontífica, no menos 
«que en el de S. M.; que realmente la tregua fué hecha entre el 
Rey y el patrierca con fuertes cláusulas. juramentos y penas 
de ex :omunión, porjnrio y peenniarias, dnradora por todo el 
mes de Marzo inmediato, según se contenía en los capitulos de 
ella, de los cuales los embajadores tenían copia, y que aparte 
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dela tregua, fué frmado y jurado un capítulo por el patriar- 
ca, en el cual, bajo los dichos juramentos y penas, prometió no 
aceptar, ni tomar al servicio ó sueldo del Padre Santo, ni dar 
favor ni ayuda á Jacobo Caldora, á Ramón Caldora, ni al con- 
de de Trivento, antes bien emploarse en la total raina de ellos, 
según se contiene en los susodichos capítalos, de los cuales los 
legados debían dar lectura al Papa y álos cardenales, deján- 
dolos además la correspondiente copia auténtica. 

Allondo de esto, tenían el encargo de decir como el Rey, ho- 
cha la trogua, pasó á Tierra de Labor en los casales de Aver- 
sa, on donde esenchó de lábios del maestro Bernardo Serra to- 
do lo que quiso comunicarle de parte de Su Santidad y de la 
buena disposición en que le habia hallado hácia el dicho Se- 
for, el cual, acto contínuo, se ocupó en despachar al mismo 
maestro, informándole de estas cosas y de su buena intención 
hácia la Santa Madre Iglesia y el Padre Santo; que fray Ber- 
nardo Serra partiera dentro de dos ó tres dias; pero que el Pa- 
triarca, el cual había firmado la tregua con mala intención y 
propósito, contra el tenor de la misma, y uo dudando en inen= 
rrir on las penas contenidas en sus capitulos. se concordó con 
Jacobo Caldora, y ao convino con ól la Noche-buena y el día 
de Navidad para ir á invadir al Rey, eu la creencia de que eas- 
ría en sns manos, rompiendo así dolosamente lo pactado. So- 
bre este punto, dico el Memorial, que los legados habían de re- 
forir particularmente todo lo que acaeció. exagerándolo con- 
forme á lo que se les tenía advertido, suplicando de parte del 
Rey que el Papa quisiese revocar la legación al dicho Patriar- 
ca y hacerlo partir del Reino, en donde había estado y estaba 
con gran ignominia, y castigarle según sus deméritos requi 
rieson; que todas estas cosas había querido notificarlas el Rey 
á Su Santidad para que vieso y conociese cuénto honor y be- 
neficio el dicho Patriarca, su legado, le procuraba, avisándole 
también de que el dicho Señor entendía notificarlo al Concilio 
general y á todos los principes cristianos en descargo suyo y 
encargo del Patriarea y ú todos aquellos que podían provear en 
ello y que sin embergo no querían hacerlo; que á pesar de lo di- 
cho, el Rey no dejaba de venir á toda buena concordia y de ser- 
lo buen hijo, según en todo tiompo lo había demostrado. Dicho 
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esto los legados debían suplicar al Pontífice que quisiese hacer 
satisfacer y pagar al Rey las penas pecnniarias en las cuales 
había incurrido el Patriarca, las cuales ascendian ¿200.000 du- 
cados, y todos los daños que á dicho Señor y á sus gentes y 
súbditos so habían ocasionado por el rompimiento de la tregua. 
lo mismo que los que pndieran por igual motivo acarrearles en 
adelante. 

Explicados los motivos susodichos, los legados debian pedir 
audiencia secreta, pudiendo, sin embargo, asistir los cardenales 
do Plasencia y Santa Cruz. En ella habían do instar que prove- 
yoson en los referidos asuntos; diciendo que, aún cuando po- 
dían ser cansa de que el Roy pordieso toda buena voluntad en 
lo concerniente al Padre Santo, sin embargo. en atención 4 
que S. M. había sido solicitado por cartas de los cardenales da 
Santángelo y de Santa Cruz á que se pusiese del lado de la 
Iglesia y del Papa, por mostrar la voluntad y buena intención 
que todavía había tenido, se conformaba en entrar en pl 
de buena concordia con Su Santidad y admitir todos los me- 
lios razonables de llegar á ella. 

El resto del Memorial se refiere á las bases concretas sobre 
las cuales queria el Ray que la concordia se asentasa. Como en 
esta parte no hay una sola palabra que huelgue, la traduciré- 
mos literalmente. Héla aquí: 

“ Y viniendo el dicho condo y ol maestro Bernardo á parti 
enlaridad, en caso de que por el Papa y los dichos cardenales 
fuese pedida, dirán que la intención del dicho Señor es que, 
cumplidas las dichas cosas, y haciendo el Santo Padre la bula 
de la infendación del Reino al dicho Señor, con todas las clin- 
sulas necesarias á toda utilidad au; 





ca 





y con revocación de cual 





«niera otra bula que sobre esto hubiese sido »xpedida en con- 
traria, el dicho Señor le dará 100.000 florines de cámara, en 
esta forma: esto es. 50.000 acto contínuo de haberse hecho la 
dicha bula y de haber sido presto en poder del común de Ve- 
necia, que aquella habrá de teyer en depósito por cada una de 
las dichas partes, hasta tanto que los restantes 50.000 forines 
sean pagados; y los restantes 50.000 forines dentro un año, 
que se contará desde el día de la concesión de la dicha bula. 
Y de esto el dieho Señor dará obligación y seguridad de ban- 
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eo. Quiere, empero, el dicho Senor que por el comun de Vene- 
cia sen prestada seguridad bastante y tal como el dicho Señor 
la querrá. Que dando cumplaniento d las cosas que por el di- 
cho Señor se hayan de cumplir, el dicho comun librará la di- 
cha bula acto contínuo al dicho Señor, y en caso que el dicho 
Padre Santo pregunte cuál ha de ser la seguridad que ha de 
prestar el comun de Vanecia, dirán que .el que prometa y haga 
juramento y homenago de restituir y asignar la bula en ma- 
nos del dicho Señor ó de quien él quiera, acto contínuo de cum- 
plirse las cosas que por el dicho Señor se hayan do cumplir. Y 
de no hacerlo incurra en la pena de 200.000 ducados, por rein= 
tegro de los cuales el dicho Señor se pneda tomar cualquiera 
bienes y mercancias de cualesquiera ciudadanos de Venecia súb- 
ditos de aquella señoría que se pudieren haber á la mano, así 
dentro de sus reinos y tierras como en cualquiera otra parte.y 

Este importantísimo memorial inédito está refrendado por 
Arnaldo Fonolleda. 

Veémos ahora el memorial expedido para el exclusivo go- 
bierno del limosnero real, el susodicho maestro fray Bernardo 
de Serra. 

Se le encargaba en primer lugar que en el caso de que el 
Papa no quisiese dar lugar al partido qno junto con el de Cam- 
pobasso le había propuesto, procurase, prescindiendo del dicho 
condo, inducir al Papa ú otro partido, debiendo ser éste; qne 
revocando al Patriarca la legación y haciéndole salir del Reino 
y prometiendo cesar y hacer cesar toda ofensa de parte suya 
en el mismo, por tiempo de dos años, restituyendo, además, to- 
das las ciudades, tierras, castillos y señores que habían sido 
sustraidos y ocupados. y que eran antes de la obediencia del 
Rey, éste ofrecía y se obligaba á dar al Papa 15.000 ducados, 
pagaderos por terceras partes en plazo de cuatro meses. En al 
caso de que Su Santidad aceptase dicho partido, Serra, en vir- 
tud de los poderes que tenía, quedaba autorizado para firmar 
todas las escrituras, instramentos, capítulos y seguridades que 
se consideraran necesarios. 








En el caso de que el Papa no quisiose aceptar el antediclo 
partido, Serra debía proponer estotro, esto es: que el Papa qui- 
tase las fuerzas ofensivas por los dos años dichos y dejase en 
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kibortad á los señores y tierras quo so tenian en obediencia su- 
ya en el Reino, siempro que los mismos hubiesen estado antes 
«n obediencia del Rey, á fin de que pudiesen volver ú ella si 
esta fuera su voluntad, y no siendo así, que S. M. pudiese eon- 
quistarlos á la fuerza, sin que el Padre Santo ni ana gentes les 
pudiosen favorecer ni ayudar en ninguna ocasión. Y si en el 
intermedio, dnrente aquel tiempo; para llegar más fácilmente 
á concordia y encontrar medio razonable pra ello, Su Santi 
dad quisiese elegir por su parte una ó dos personas eclesiásti- 
cas ó seglares, el Rey tendría por bien elegir por su parte otra 
ú otras dos, las cuales platicarían acerca de dicha concordia y 
de sus medi 

En el caso de quo Serta viese que el Papa no quisicse con- 
venir en ninguno de los dichos partidos y que los denegase to- 
talmente, entonces no debía detenerse más, antes bien debia 
partir, y lo mismo debíe hacer Mosen Martin de Vera procu- 
rador del Rey y d entrambos se les encargaba que hiciesen la 
vía de Basilea para poner en ejecución las coses que en otro 
memorial se encomendaban. : 

Si vieso que el Papa daba oidos á los dichos partidos y en- 
trase en plática de ellos, empero que dilatase su conclusión, en 
tal caso quería el Rey que el dicho Martin de Vara permane- 
ciose corca de Su Santidad; emporo que el maestro Bernardo 
partieso y se fuese al Concilio, dejando á cargo del dicho 
1osen Martin el platicar y concluir el negocio, puesto que Se- 
rra se llevaba poder bastante en favor de aquel. 

Este otro documento está refrendado por el mismo secreta» 
rio antes citado. 

No cabe dudar que todas las negociaciones que dejamos ex- 
puestas no tuvieron ningún resultado favorable para el Rey: 
puesto que no recibió por entonces la bula de infendación y si- 
guió hallando enemiga, más 4 menos encubierte, ú la corte 
pontificia, de snerte que Serra hubo de volrer á Basilea para 
tocar desde allí otra clase de resortes con iden de reducir la te- 
navidad de Engenio 1V, según más adelante veremos. (* 

Corresponde ahora introducir en escena in nuevo persoa= 











1) Vid, Apéndicon, XXIV: 
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jo destinado á desempeñar un gran papel en los acontecimien- 
sucesivos. Nos referimos á Renato de Anjon, el cual acababa 
¿le recobrar la libertad, que si para todo el mundo es vida, pa 
ra él podía ser además el camino que le condujese á la anhela: 
da realoza. Algunos capítulos antes. apoyándonos en un histo- 
riador de Provenza, trazamos el cuadro da las desventuras del 
asendereado pretendiente; ahora, tomando por guía á su més 
moderno biógrafo, delinearemos su retrato. Digamos antes, pa- 
ra completar las noticias referentes á las desdichas quele atri- 
bularon que, según escribe Muratori, obtuvo el rescate median- 
te la suma de doscientas mil doblas de oro, teniendo para ello 
«que empeñar el estado y los bienes de sus amigos. Esta gran 
exacción unida al pago del dote de su cuñada Margarita, mu- 
jor del Duque Luis de Anjou su hermano, que cobró Luis Du- 
que de Saboya, le dejó tan pobro, que muuca pudo hacer frente 
con desahogo á los gastos de las operaciones militares. 

La nota dominante dol carácser de Renato era la. bondad, 
que se mostraba por el amor á sus súbditos y por su deseo de 
la paz. Bonrdigue hablando de él dice: * Oncques prince n' ay- 
ma tant subjectz qu * él ayma les siena, et ne fut mienta aymé et 
voulu qu” il extoit d' eulx. , Era liberal y piadoso, y con esto 
dicho se está que la limosna brotaba abundantemente de su 
diestra en bien de los desvalidos. El agasajo qne el día de 
Viernes Santo hacon los reyos do España ú un número dado de 
pobres, lo hacía Renato en cuaresma durante cuerenta días con- 
secutivos, no despidiéndoles nunca con las manos vacías y vis- 
tiéndoles de piés á cabeza al llegar el dia de Páscua. Su ideal 
como príncipe reinante, según se lee en el preámbulo del nom- 
bramiento de lugarteniente genera] en favor de su primera os- 
posa Isabel de Lorena, era la defensa de los huérfanos, de las 
vindas y de los menesterosos. el amparo de los oprimidos, el 
castigo de los criminales y la administración de la recta justi- 
cia. Aseveraba que aquellos á quienes Dios ha confiado la so- 
boranía, tienen el deber de pasar las noches en vela para pro- 
«urar el sosiego ú los demás, añadiendo que deben entender 
por sí mismos en todos los litigios importantes y en general 
en todas aquellas cosas que interesan al bien común, y que de 
igual modo tienen la obligación de proveer á la mejor gestión 
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de la cosa pública como soberanos y como padres. Distinguía- 
se, otro sí, por una suma rectitud y nna lealtad á toda prueba, 
110 menos que por una acrisolada davoción y por un valor que 
rayaba en heroísmo. Le adversa fortuna no le quebrantó ja- 
más; saliendo, sin abatirse, de sus más duros rigores. Era un 
caballero on toda la estonsión dela palabra. Por su cultura, por 
au talento, por su alto amor é las artes y á las letras no des- 
merecía en nads delos principes más ilustres del Renacimiento 
que en aquella sazón con tan brillantes caracteres aparecia. (*) 

No es esto decir que, como hombre que era, tan recomenda- 
blos dotes no estuvieran oscurocidas por algún defecto repren- 
sible. La misma bondad de su corazón le hacía fácil juguete 
de los intrigantos y de los listos; como hombro de guerra poca- 
ba de asaz arrebatado y no resultaba tan buen general como 





(1) Rento cultivó la pintara. Se lo atribuyen muehon trabajos pictóricos; 
poro los menos ándoros son: El Hey muerto, tabla que remataba au sepulero an An. 
zunos smpanen que Wandeland lo ayudó en licha Obra y otros dicon que 
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soldado que en cada encuentro sabe jugarse la vida. El fansto 
tenía para él un atractivo singular. Como D. Alfonso, como 
Carlos VIL y como los duques de Borgoña y Milán, tuvo la des- 
dicha de poner en el mundo algunos hijos bastardos. (*) 

Tal era el competidor que, fuerte con la. conciencia de su 
derecho, como heredero de su hermano Luís y con la convie- 
ción de que debía ser el continuador de su política, iba á lu- 
char en todos los terrenos con el Rey y con los suyos. 

Narremos ahora los primeros pasos de Renato en su carre- 
ra de pretendiente en campaña. 

Anto todo conviene sentar quo los gonovoses fueron sus 
más decididos auxiliares; y era porque les convenía que el An- 
jevino ratificase un tratado celebrado el día %5 de Febrero de 
1437 con su esposa la regente. 

He aquí Los principales extremos de esta concordia. Reser- 
vándoso la Soñoría pare tiempos mas propicios toda reclama- 
ción por los dispendios anteriormente hechos por ella, se com- 
prometía á enviar antes del 18 de Marzo una escuadra de cin- 
«o naves gruesas, en las que embarcarían tropas de todas las 
armas en socorro de la ciudad de Nápoles. Estas naves debían 
cruzar por aquellos mares, conservarlos libres de enemigos y 
emprender todas las operaciones conducentes á la consolida- 
ción dol poder de Renato. Tros do ollas llovarían paga por 
tres meses y desembarcarian en Nápoles cuatrocientos cin- 
cuenta hombres de armas con trescientos ballesteros que se 
pondrían á disposición de la Reina. Las dos restantes, después 
de haber alijado en el puerto los cargamentos de sal y trigo y 
las municiones, podrían ser dedicadas á los negocios de sus 
patrones, y en caso de urgente necesidad, podrían ser reteni- 
das por quince días más. 

En recompensa Doña Isabel se comprometía á ceder á los 
genoveses la total administración de los derechos y gabelas 
de Nápoles, por cuatro años, á contar desde el día en que ex- 
pirase el arriendo ó asignación recientemente hecho d Antonio 
Calvo. Sin embargo, si Renato 6 sn esposa pagaban á Génova 
en un plazo de dos años, la suma de diez y siete mil florines de 





1) Locoy, oc, cit. 
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oro, esta cesión quedaría sin efecto. Las plazas de Briangon, 
on Provenza, y de Tropes, en Calabria, debían ser entregadas 
en hipoteca á.la república cuando así lo exigiera. Las exen- 
ciones, inmunidades y privilegios de los genoveses en el reino 
de Sicilia serían respetados y confirmados; podrían exportar 
libremente de este país todo el trigo que quisieran, con tal 
que se omploaso para el consumo de su ciudad y distrito. En 
lo venidero no se les impondría ningún nuevo gravamen. Las 
concesiones hechas en otro tiempo por la reina Juana á Zaca- 
rías Spinola, su síndico, se mantendrían en toda la fuerza y 
vigor. Por último se los restituirian las gabelas de Gasta. 

En cusnto supo la Señoría genovess que Renato se hallaba 
en Marsella, se apresuró ú diputarle al conde de Pulcino y Guy 
d' Ampigny con orden de ofrecerle algunos barcos para tras- 
Jadarse á Génova. Aceptado el ofrecimiento por el pretendien- 
to, regresaron los dichos mensajeros á dar cuenta de su cometi- 
do, y si no se pudo armar le escuadra tan pronto como se que- 
ría, fué por la necesidad de estar á la mira de las hostilidades 
del duque de Milán. Al cabo salieron cinco galeras y dos ber- 
gantines, el día 15 de Abril, y después de una navegación de 
tres días, no exonta do peligros ya por las borrascas de la mar 
ya por los uruceros catalanes, el de Anjou, con su hijo y con 
toda su escolta, hacia su entrada on la capital de la Señoría. 
Recibiósele con honores extraordinarios; pues se previno 4 los 
ancianos de la Bailia, de la Moneda, de la Romania y del ban- 
co de San Jorge que fuesen á su encuentro vestidos con sus 
ropones de escarlata; se vedó el que nadie pudiese salir á la 
calle on trajo nogro, bajo la pena do veinticinco forinos; é las 
mujeres se los privó que ostentasen telas de color oscuro, y 
por un favor espacial se les autorizó para que hiciesen perlas 
sin pagar ningún derecho. La cantidad votada para regalos y 
públicos regocijos ascendió á mil doscientas libras. Se la hos- 
pedó en las casas do Lamba y Bartolomé d' Oria, y se le estuvo 
obsequiando por espacio de quince días con las más finas aten- 
ciones. 

La Señoría instó entre tanto para que ratificase las inmn- 
nidades comerciales antas apuntadas, más el pretendiente se 
escuanba diciendo que nada podía resolver sin la intervención 
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de su consejo, que así qne desembarcase en Nápoles procnraria 
reunirle y que otorgaría todo aquello que le pareciose razone- 
ble. No satisfechos los genoveses con esta contestación, nunca 
acababan de alistar las naves, de suerte que en ves de pasar 
cinco días entre ellos, como tenía proyectado, Renato no pudo 
hacerso á la vola hasta pasadas tres semanas. Para consegnir- 
lo tuvo antes que acceder á lo que se lo exigía, porque llegó á 
convencerse que de otra suerte nunca le entregarían las naves 
que necesitaba. Para librarse en su día dol cumplimiento de 
unas concesiones tan arteramente arrancadas, el 23 de Abril 
protestó de lo firmado on presencia de los principales señores 
de su séquito; el canciller Jaime de Sierck, Guillermo, obispo 
de Vordun, Carlos de Poitiers, gobernador de Provenza, Teo- 
baldo de Laval y otros. (*) 

La escuadra en que al cabo se embarcó, constaba de doce 
galoras y dos bergantinos. El dax Tomás confió el mando é su 
hermano Baatista de Campofregoso, con cuatro consejeros que 
fueron Jorge Grillo, Gaspar Manufo, Oberto Gustiniano y An- 
gelo Gioanini Lomelino. 

Unos antoros dicen que tocó en Porto Véneris, otros, como 
Zurita, dicen que tocó igualmente en Porto Pisano. En el pri- 
mero se le reunieron obras dos galeras que había hecho armar 
en Córcega (viano de Campofregoso. El objeto, escribe el ana- 
lista aragonés, de tocar Renato en Porto Pisano, fué conferen- 
ciar con el Conds Francisco Sforza, capital enemigo del Rey, 
como lo fué su padre, el cual le hizo gran ofrecimiento de que 
si pasaba al Reino, se le nniría para hacer la guerra á D. Al- 
fonso, no desistiendo hasta echarlo ó tenerle prisionero. El 
Dnque, empero, no se decidió á aceptar tamaño ofrecimiento, 
porque los de su consejo le significaron, que se resontiría Cal- 
dora, y pasándose á la parte del Rey, sería causa de que todo 
se perdiesa. Parece que Sforza no quedó nada contento de que 
se le hubiere despreciado de aquel mode. Muratori hace algu- 
na indicación respecto de lo que pudo mover á Sforza á querer 
guerroar contra Don Alfonso. El Duque de Milán, dice, había 
atraido nuevamente á sn devoción al Conde Francisco Sforza 











(13, Vid. Lecoy Loc. cit. 
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con tales apariencias de quererlo casar con su hija, que ya so 
estaban haciendo los vestidos y se circulaban las invitaciones 
á la boda; y sin embargo estaba dispuesto á burlarle, También 
so mostraba aparentemente muy amigo de Don Alfonso, er- 
pero porque éste no habia cumplido todo lo que le prometió en 
Milán, le odiaba y estaba pensando en su ruina. Así pues, para 
satisfacer estas secretas pasiones, haciendo ver que Francisco 
Sforaa obraba porsu cuenta, le insinnó ocultamente que pasa- 
so al Roino de Nápoles ú sostener el partido de Renato, mien- 
tras que en público le rogaba por aquellos mismos días que no 
ofendiese al Rey da Aragón, á quien consideraba como al me- 
jor amigo que pudiese tener en el mundo. 

Después de esto la escuadra so puso á la vistade Gaeta. El 
primer puerto napolitano que descubrió el de Anjou, sele apa- 
recia erizado de defensas enemigas. Dos naves guardaban la 
rada y los soldados de Aragón coronaban las almenas. Ápesar 
de todo, según Gaspar Pelegrín, el pretendiente quiso practi- 
car un reconocimiento. Empero en las dos galeras nuestras se 
habían embarcado gran número de ballesteros, los cuales aco- 
motieron á fuerza de remos á las angevinas, y al tenerlas áti- 
ro, la tripulación disparó sobre ellas ima verdadera lluvia cle 
dardos, hasta obligarles á virar en redondo (*). 

No queriendo Renato permanecer por más tiempo en aque- 
lla costa peligrosa, hizo rumbo á la capitel del reino, y favo- 
recido por un viento próspero, llegó el día 19 de Mayo ú ella, 
desambarcando en un puente suntioso que se había levantado 
+n el barrio del Carmelo, en dondo le recibieron con gran fies- 
ta sus partidarios, acompañándolo Inogo por las afuoras de la 
cindad al castillo de Capuana (*). El jueves siguiente, que fué 
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la Ascensión, cabalgó por la ciudad, Juan su hijo primogéni- 
to, con grandes demostraciones de júbilo y aperatosos agusa- 
jos. (*) El dicho Jusn era daque de Bar y luego se llamó de 
Calabria, y de él escribe Zurita que fué principe muy robusto 
y valeroso. 

Al saberse por todo el Reino la llegada de Renato, cobraron 
¡mucho ánimo los de la facción angovina, por la gron fama do 
las hazañas ejecutadas por él en la guerra de Francia contra 
Inglaterra, la cual fama probó bien pronto con los hechos; por 
«ue desde luego pasó revista 4 los soldados que había en Ná- 
poles y á los de la juventud napolitana, hacióndoles practicar 
ejercicios marciales y amaestrándolos para la campaña que in- 
tentaba. 

Tras de esto mandó llamar á Caldora, que se hallaba en 
sus cuarteles de la Pulla, el cual se presentó sin pérdida de 
momento con sus tropas. en las que figuraba un cuerpo de tres 
mil caballos perfectamente equipados. Al llegar á Nápoles, for- 
mó la gente fuera de la Puerta Capuana y entrándose en el 
Castillo, visitó al Duque que le recibió con toda clase de hono- 
res, Caldora pidióle que fuese servido de salir á. ver el único 
presente que podía ofrecerle, aludiendo á la hueste que había 
traido, y Renato montó á caballo y salieron ambos á revistar- 
la. Renato, dice Constanzo, quedó contentísimo así de la pre- 
seucia de un capitán tan esclarecido como lo era Caldora, como 
«lel múmero y calidad de las tropas; porque aquel caudillo, con- 
tinús, ora de estatura bellísima, su aire perfectamente militar, 
su aspecto demostraba majestad y grandeza de ánimo, hablaba 
«on gracia y con una elocnencia mas que marcial, porque era 
hombre de muy regulares estudios. 
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Zurita dijo que el Duque de Anjou mandó cuatro galeras 
en socorro de los de Trani, pero que llegaron tarde, puesto 
que la plaza so había rendido ú Pedro Palagono. (") 

Mejor resultado tuvo la primera operación militar que con- 
certó con Caldora, siendo ósta la de tomar Scafata para tener 
asíabierta la víade la Calabria y la Basilicata. En efecto el con- 
doftiero salió al siguiente día de haberse avistado con Renatu 
y, en cuanto llegó ú dicha plaza, los que la guarnecian, sin es- 
porar el asalto, se le rindieron mediante algunas condiciones. 

¿Qué hacía el Roy entretanto? Después do haber talado su 
ejército todo el campo de Aversa, supo que el Conde Francisco 
Sforza se hallaba con sus compañias de gentes de armas en la 
Marca dispuesto á entrar en el Reino (*), y reuniendo sus tro- 
pas que se hacen ascendor á diez.mil hombres, salió de Capua 
y por la vía de Nola, trató de ir á socorrer á Scafata; pero al 
sabor lo ocurrido, intentó operar una diversión yéndose á talar 








(1) Durantelos mororon que prado Reuaw vivir tranquilamente 00 la cayó 
tal, aparia de los negooion e la guerra, dedioó tsmbién un atención Alos montos 
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las tierras de Caldora en el Abruzzo, para obligarle ú que in- 
terrumpieso las operaciones empezadas 

Caldora, aunque inferior en fuerzas, pues no tenía más que 
cinco mil hombres, fué denod damente en seguimiento del Rey 
scampando en Casacandidolla, castillo próximo á Sulmona, 
tanto que solo un riachuelo dividía su ejército del de Aragón. 
Ofanse perfectamente los soldados de los dos campamentos, 
cambiando entre sí palabras injuriosas; los de Caldora hacían 
rechifla de los italisnos, que militaben en el bando opuesto, 
por servir á dueños tan pobros y rapaces como decian que eran 
los catalanes, contestándoles los nuestros que no ers. mucho 
máx rico el de Anjon, enya misería le obligaría bien pronto ú 
desistir de su empresa. Después de algunas ligeras escaramu- 
zas deliberaron los de Aragón si convenía ó mo atacar á Cal- 
dora, El Príncipe de erento instaba al Rey para que ompo- 
ñase la batalla, afirmando que aquello seria la última ruine de 
las caldorescos; pero el Rey se había vuelto más cauto y tardío 
en el acometer y no quería exponerse temeraria y acolerada- 
mente, y los de sa consejo le decían que la prenda que se arries- 
gabu era muy desigual; pues vencedor, habría vencido á un 
aventurero, y vencido perdería el Reino. Seperáronse, al fin, 
«mbos ejércitos, yondo Caldora á ponerse á las puertas do Pia- 
centro desde donde instaba al de Anjou á que faese á juntarse 
con él, mientras que el Rey pasó al condado de Celano y en 
pocos días conquistó todas las tierras y castillos de aquel paí 

No era aprensión el temor que del Condo Francisco Sforza 
y sus gentes habían estado abrigando algunos, porque lo cier- 
to es que su ánimo fué siempre perjudicar la cansa del Rey. (') 
A este fin pasó la frontera y fué á poner su campo an el térmi- 
uo de la ciudad de Amatrice, sin declarar abiertamente su in- 
tención. Por de pronto corrió la tierra de Josía de Aquaviva 
«ue seguía la cansa del Rey; esperando á que Renato saliese á 














LI) En el mox do Marzo de 149s0L duque de MA 
¿lo e la cvadueta sel que bnbín de ser au yerno, ó nen. 
vaba A Nicolás 


probablemente despecha- 
condo Fransisoo, decla- 








184 ALFOXIO Y DE ABACÓS 


campaña para vor si podía servirle en aquella empresa. El Rey 
le observaba de cerca, pero no quería declararse su adversa- 
rio, limitándose ¿ tenerle á raya por medio de Francisco Pic: 
nino, antíguo y natural enemigo de dicho caudillo, Sforza pu- 
so una contribución de guerra á los de Amatrice, que era del 
Rey, do mil quinientos ducados, pretendiendo además que ba- 
jasen las banderas de Aragón ó izasen las del príncipe que «l 
los dijoso, siendo amigos de sus amigos y onemigos de sus ene- 
migos; y que le diesen vituallas, paso y alojamiento, negándo- 
lo todo á los del Rey. Tras de esto siguió atacando los lugares 
y castillos de Josía, y sin respetar tampoco los estados del 
Duque de Andrie que se hallaba en ignal caso. Al cabo, me- 
dianto algunas concesiones, se pudo llegar á una avenencia, y 
el Rey, que se hubiera holgado mucho de tener á Francisco 
Sforza de su parte, le hizo ofrecer el cargo de Gran Condesta- 
ble con pega para mil lanzas y mil infantes y además el Prin- 
<ipado de Salerno y la gobernación de los Abruzzos. El conde 
respondió querer servirle, pero la cosa no pasó de palabras y 
el Rey instaba siempre á Josía que se sostuviera y conservas 
sus castillos, esperando siempre que la hostilidad de Sforza 
desaparecería el día que fuese llemado por el duque de Mi- 
lún. (1) 

Renato tampoco so doscuidaba en lo de atraer á su partido 
al conde Francisco; pues comprendiendo, de la misma manera 
«que lo comprendía el Roy, que aquel condottiero era como la 
clave de la contiends y que estaba en sus manosel dar el trinn- 
fo á quien se le antojase ó á quien le conviniese, tentó allá por 
el mes de Julio por medio de Nicolás Mateo Guarna de Saler- 
o de entrar en concordia con él, á ouyo efecto lo mandó hacer 
la proposición de confirmarlo on el dominio de las ciudades, tie- 
rras, castillos y Ingares que poseía en el Reinó, otorgarle cual» 
quiera otras gracias que pudiese pretender y que ú dicho em- 
Vajador parecieren bien, así como el ofrecerle el cargo de gran 
Condestable. (*) 
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Entretanto Caldora ponia sitio  Sulmona para ver si dis- 
traería la atención del Rey y le obligaría ú dejar en paz las 





tierras que él poseía en los Abruzzos, no olvidándose por esto 


de apremiar ú Renato para quo fuese á juntársele si quería ter- 
minar la guerra. Ronato signió el consejo, poniéndose en cami- 
no con Micheletto Atendula, su cxpitán general, y con toda la 
gonte que pudo juntar en la Tierra de Labor y con casi toda 
la juventud napolitana. Sucedía todo esto por el mes de Agos- 
to en ocasión en que el Rey tenía su campo delante de Capilla. 
Renato á grandes jornadas se di ió á encontrar á Caldora, 
no sin correr al paso las tierras que dependían de Sulmona, 
El Rey procuró reforzarse pidiendo quinients esballos al 
Duque de Milán por todo el mes de Setiembre. Los de Lancia- 
no le habían ofrecido darle aquella cindad en engnto so pusie- 
so á la vista y cada día ganaba nuevos y muy importantes lu- 
Ingaros. Teniendo Renato su campo debajo de Toriello, el Con- 
de de Caserta, que se volvía como una. veleta, al compás de los 
sucesos prósperos ó adversos de sus amigos, al vere con tan 
poderoso ejército, abandonando la causa del Rey, se fué á pres- 
tarle homenaje. El 29 de Agosto llegó el de Anjou á Sulmona 
y alli se juntó con Caldora, apretando el cerco por medio de 
las tropas de ontrambos. Como no la pudieran rendir se tras- 
ladaron á Pópulo que también se les resistió de igual manera. 
En aquella sazón recibió Renato un refuerzo de siete mil sol- 











dados del Aquila, gente fuerte y que parecía avezada á la gue- 
rra, llegando entre unos y otros elementos 4 juntar un ejército 
de diez y ocho mil hombres, que en aquellos tiempos era cosa 
respetable. El rey que no sabía los progresos de sus enemigos, 
vivía desprevenido y se entregaba á su divorsión favorita, ca- 
zando por aquellos montes. Hallándose un dia junto á Caste- 
llo Vecchio, en el valle de Sabrieco, como escribe Constanzo, 
supo que los enemigos se le iban encima y no ignorando ya la 
gran muchedumbre de ellos, mandó Jlamar al Infante D. Po- 
dro y al Príncipo de Tarento y 4 algunos otros señores que an- 
daban dispersos y reuniéndolos á todos emprendió la marcha. 
Dice Zurita que si el de Anjon no se hnbiese detenido en el 
camino cuando salió del Pópulo , aquel dia se ganaba la coro- 
na. Sea como quiera pasaban así meses y meses sin trabarse 
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ningún encuentro formal y la guerra soguía su curso crónico 
con perjuicio del país, que era maravilla pudiese aguanter 
unas campañas tan largas y desastrosas. 

Así que el Duque de Anjou hubo asentado su campo, envió 
á D. Alfonso un rey de armas con sus correspondientes trom- 
potas para que lo desañiaran, entregándole, según costumbre, 
el guantelete de hierro. Recibióles el Magnánimo muy sabis- 
factoriamente, teniéndoles toda la tardo en el real y al siguien- 
te día les mandó llamar y dió á cada uno vestidos muy ricos y 
joyas, respondiendo que aceptaba el reto y el guante y que de- 
seaba ir al encuentro del Duque su primo, aunque á lenor de 
lo que escriben varios autores, no cuerpo á cuerpo, sino con 
sas respectivas gontes y quo toniendo derccho ol desafiado de 
escoger el lugar, elegía la Tierra de Labor, donde prometía 
estar por todo el mes de Setiembre. Según otros historiadores 
(*) el Rey dijo al heraldo que eligiese entre un duelo de perso- 
na á persona 6 al frente de los dos ejércitos, habiendo sido Re- 
nato el que optó por esto último. 

Saa como quiera mucho desplugo á éste el que D. Alfonso 
no aceptara la batalla desde luego; porque confiaba que había 
de salir vencedor, dados los elementos que en aquella sazón 
contaba. En el entretanto so dedicó 4 recobrar tierras y casti- 





llos y hubo casi todos los de aquella provincia, escepto Aven= 
zano y Tresaco, entrando luego en Aquila que era muy fel ú 
la casa de Anjou, en dondo fué recibido con grandes honores 
y demostraciones de cariño, obteniendo un buen socorro en di- 
nero. 

D, Alfonso no queriendo faltar á la cita se fué á espererle 
en la llanura que hay entre Nola y Acera, y de no haber com- 
parecido el Duque en el plazo señalado, mandó, dice Summon- 
to, levantar nn acta pública, (*) Tras de esto se fué á sitiar 
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Arpaia que era de Marino Bof'a, quien estaba entonces en su 
defensa. Entróla el segundo día por la fuerza de las armas y la 
paso á saco, prondiendo también al dicho su señor. Después de 
Arpaiale fué tomando los demás lugares que el susodicho mag- 
nato tenía desde la época en que gozó de la privanza do la Roi- 
na Doña Juana y eran Argencia, Airola, Cincella y varios cas- 
tillos. 

Baltasar della Ratta, Conde de Caserta, que, como hemos 
visto, hacía poco que había prestado homenaje al Duque de 
Anjou, espantado de lo que había sucedido á Marino Boff, ju- 
ró obediencia al Rey. Era aquella lu quinta vez que mudaba 
do banderas en el espacio de dos años, achaque debido á su po- 
ca fé y á su sobrado egoismo: que hay caracteres tan rebaje- 
dos y tan viles que no quierer perder munca. El sacrificio es 
un sentimiento tan puro y tan elevado que en todas las épo- 
cas de la historia solo ha sabido anidar en los pechos gene» 
ro903. 

Francisco de Pontadera, que se hallaba en Matalon, corrió 
hasta Arienzo casi á la vista del Rey para ver si lograba pren- 
der al Conde de Caserta, estando en poco el que no lograra su 
intento. Este dejó en el cunrtel real, como prenda de futura f- 
delidad, el solo hijo legítimo que tenía, y D. Alfonso le confir- 
mó en el dominio de lo que le habia otorgado en Capua y le 
ofreció ademús darlo la villa do Cocentayna con sa baronía y 
castillo, y Matalon que estaba en poder de Ottino Caracciolo 
gran partidario del Duque. 

Continuemos dando cuenta de las restantes conquistas de 
D. Alfonso. Tomó á Grañano y Scafata, raclujo á su servicio al 
Conde de Montorio é hizo troguas von el de Severino, después 
de lo cual la emprendió con los hermanos Zurlo al objeto de 
tomarles las plazas que poseían 

Viendo que Renato, obligado por su pobreza, se entretenía 
más de lo conveniente en el Abruzzo, recogiendo socorros y 
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sacando dinero de donde podía, creyó el Rey que aquella era la 
mejor ocasión para abatir el orgullo de Juan y Francisco Zur- 
lo. A esto ofecto movió la huesto hácia Angri y después de ha- 
ber intimado la rendición al primero de dichos hermanos, co- 
mo éste tratara de resistirse por lo muy afectado que estaba 
por el partido angevino, decidió ponerle sitio. Grande era la 
estrechez á que le iba reduciendo; pero como Juan era hom- 
bre do tesón, sabía resistir el hambre mo menos que la fatiga. 
No era por cierto tan entero ni leal el otro hermano, llamado 
Francisco; pues en cuanto supo los quobrantos de los de Án- 
gri, se apresuró á significar á D. Alfonso que si quería darle 
el dominio de Nocera, le entregaría esta ciudad y la presta- 
ría homenaje. El Rey recibió la nueva con no poca satisfac- 
ción, haciéndole llamar á su campo, saludándole al entrar con 
el título de Conde de Nocera, y dándols, además, nauchos privi- 
legios y mercedes. Como acariciaba en su mente el proyecto 
de embestir por mar y tierra 4 Nápoles tan pronto como la 
fuese posible, trató de ver si por medio de Francisco reduciría 
á Juan, haciéndole desistir de la temeridad con que se estaba 
resistiendo. Mientras tanto éste, acosado como se veía y ex- 
puesto á que se le rebelesen los vecinos de Amgri, á quienes 
ya so hacia irresistiblo el hambro, antes de dar su brazo á tor- 
cor levantando las bandoras de Aragón, como D. Alfonso pre- 
tendía, prefirió salir ocultemente de la plaza á irse 4 rofagiar 
en Nápoles, donde esperaba que aún podía ser útil á la causa 
y partido angevinos. 

En ol mos de Agosto D. Alfonso envió á Andrés Gagull á 
Milán para saber del Duque si debía tratar al Conde Francis- 
co como amigo ó como enemigo, y además á pedirle que le 
'mandase uno de sus capitanes. 

Felipo María respondió que, á su juicio, debía ingeniarse 
y estudiar la manera de tratar á dicho conde como buen hijo, 
servidor y amigo, haciéndole las caricias y halagos que pudie- 
so, teniendo á su lado ulguna persona notable de la vorte que 
le indujese á conservarse amigo de S. M.; que además de esto 
le mandase frecuentes embajadas y cartas corteses, haciéndole 
ofrecimientos y dándole pruebas por medio de hechos de que- 
roer su amistad; pues de esta manera si el conde no quisiese en- 
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trar al servicio de S. M., no le sería contrario y, mantenién- 
dose nentral, no ayudaría á ninguna do las partes, (1) Proce- 
diendo así, opinaba el Dnque, que Sforza se inclinaría á ser 
buen amigo y servidor del Rey, y añadía el citado príncipe 
que él por su parte se lo rogaría todo lo que le fuese posible, 
ya que no podía mandérselo; que lo que quisiese el Rey acerca 
de este asunto, tuviese á bien avisárselo, porque deseaba com- 
placer á S. M. como padre, y si le parecía oportuno, haste 
mandaría al oncuentro del conde une persona de antoridad con 
este solo objeto, y si pudlese ósupiese hacer algo mejor, lo ha- 
ría igualmente de buena gane. 

En cuanto á lo de mandar uno de sus capitanes, el dnque 
creía que S. M. debería esforzarse en tener al conde á su ser- 
vicio; primero porque éste se hallaba más cerca, y además por- 
que, contando con su cooperación, pronto daría cima á le de- 
ada empresa. Para conseguir que el conde accediese á ello, 
¡ba el duque que S. M. le otorgase todo lo que averi- 
guara que le pedía. Por lo demás le parecía cabal que on el ca- 
so do toner á Sforza á su servicio, tomaso también á otro capi- 
tán, fuese ó nó de los milaneses, porque así daría más presto 
fin á su empresa, y que si quería que ese capitán fuese de los 
de la hueste ducal, se conformaba on que, escepto el capitán 
general. tomase y diese sueldo á cualquiera de los restantes, á 
fin de que los de S. M. hiciesen la práctica con él; sin embargo 
exigía que se le proveyese del dinero necesario antes de partir 
de Lombardía, para que pudiese ir al enenentro de S. M. y 
perseverar á su servicio. (*) 
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Vamos ahora é narrar con la mayor riqueza de detalles que 
nos sen posible el asedio de Nápoles y el desastrado fin del in- 
fante D. Pedro muerto en la flor de su vida, 

* Considerando el Rey, dice Zurita, que tenía en su poder 
todos los pasos de la provincia do Tierra de Labor, y que el 
Duque Reyner, quasi con todos los nobles ciudadanos de Ná- 
poles andaba discurriendo y vagando por el Abrugo, y que su 
armada de neos, y galeras de tres y de dos remos, con otras 
taffarcas y fustas habian destrogado y consumido las naves y 
goloras de los enemigos, echando Ins á fondo y quemando las, 
y tomando muchas de ellas, parecio le, aunque era en fin del 
mos do Setiembre, tiempo oportuno con estas comodidades. 
de cercar por tierra, y por mar la cindad de Nápoles; que es- 
taba fatigada con hambre y yerma de sus cindadanos princips- 
les: y felta de cabega: porque en sola aquella ciudad consistia 
la defensa de todo el reyno, y la antoridad de la victoria: para 
der fin á la guerra. Puso se el cerco sobre ella por tierre y por 
mar á veinte del mes de Setiembre: y hallaron se con el Rey 
en su real de los Barones principales del rayno y de Sicilia, 
Andrés Mastheo de Aquebiva, que se llamaba Duque de An- 
dria, Ramón Ursino, Condede Nola Palatino, y de Sarno Mars- 
tre Justicier, Francisco de Aquino, Conde de Montedorisi, gran 
Senescal del reyno, Juan de Veyntemilla Marques de Ghrachi: 
y Almirante de Sicilia, y Don Pedro de Cardona Camarlengo 
del Rey' » 

Las fuerzas del ejército de éste ascendían según Fario y 
Constanzo á quince mil hombres, y tenía adomés diez galeras 
en el golto venidas de Cataluña y de Sicilia que habían de 
abastecer el campamento é impedir que las embarcaciones me- 
nores pudiesen llevar víveres á la plaza. Zurita dice que la ar- 
mada constaba de siete naves, cuatro galeras y otras fustas. 

El Rey, sin embargo, antes de pasar adelante consultó el 
asunto con sus consejeros, manifestándoles cuál era su inten- 
ción y el modo con que pensaba realizarla, y como fuese uná- 
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nimemente-aprobada, lovantó el campo y se dirijió á Nápoles. 
Al llegar á la mitad de la plaza plentó su real al pié del tom- 
plo de Santa María Magdalena, que solo distaba del muro co- 
mo obra de nnos quinientós pasos, no lejos del rio Sebeto que 
solo distaba doscientos. Hecho esto, dió el mando de aquel cam- 
po á su hermano el infante D. Pedro, plantando él el suyo en 
una altura poco apsrtada. para que en caso de uu ataque pn- 
dieran prestarse mútuo ausilio. Summonte al tratar del sitio 
donde acarpó el Rey so expresa en estos término: 

* Y Alfonso con el resto del ejército se puso más arriba, 
hícia Santa María dello Gratio llamada de las lagunas; en 
aquel tiempo dicho sitio, que ahora forma una de las veinti- 
nueve plazas de la ciudad y se llama Casanova, estada fuera 
de Nápoles, y comprondo la Iglosia do la Anunciata, San Oris- 
pino, San Pedro ad Ara, Santa María Egipciaca, Santa María 
della Seala y el Huerto del Conde. , 

Los habitantes de la ciudad pertenecientes á la facción an- 
gevina quedaron muy sorprendidos de aquel impensado asedio, 
pero no por esto dejaron de tomar las precanciones que lo apn- 
rado del trance requería. Estaban ú la defensa de la plaza y 
aún sostuvieron algún encuentro con el Rey por medio de sus 
respectivos escuadrones, Juan de la Noce, Jacobo Sannazzaro 
y Cristobal de Crema. Ottino Caracciolo estaba enfermo y los 
demás nobles se habían ausentado con el Duque de Anjou. No 
obstante reunida toda la gente apta para tomar las armas, se 
parapotaron lo mejor que les fué dado, distribuyeron grandes 
guardias en los puntos más débiles del muro y colocaron on los 
Ingares convenientes toda su artilleria y demás máquinas de 
guerra. Pero lo que se cres que contribuyó más é la conserva- 
ción de la ciudad, fué el hallarse en el puerto cuatro carracas 
genoyesas que habían llegado pocos días antes cargadas de ce- 
reales y otros víveres para el abastecimiento de la plaza. En 
allas había unos seicientos soldados genoveses á los enalas, á 
ruego de la Reina y mediante una fuerte suma de dinero, se 
les indujo á pegar fuego á dos de sus uaves y ú atracar las 
otras dos casi al pié dol mismo muro, desembarcando lnego y 
distribuyéndose por los sitios de más peligro. Pareciales, dice 
Constanzo, que habían de reportar las mismas ventajas que ha= 
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bían alcanzado otros genoveses en Gaeta, y en la batalla naval 
de Ponza. Fueron realmente de gran provecho, especialmente 
en el servicio de las piezas de artillería. 

Sacó el Rey de la escuadra sobre unos mil soldados de ma- 
rina, hacióndolos desembarcar al pió del castillo Nuevo y les 
colocó entre el monte de San Telmo y los mnros de la ciudad, 
para que ocnpasen las iglesias del Espiritu Santo y de Santa 
Cruz contiguas á ellos para mayor seguridad de los sitiadores. 

El infento D. Pedro puede decirse que era el alma de los 
trabajos de sitio; Polegrí nos lo presenta preparando todas las 
máquinas de guerra en aquella sazón en nso pare el ataque y 
toma de la plaza. (*) 

Cierta noche se verificó una tentativa de asalto sin el co- 
nocimiento del Rey, de tal suerte que mereció su alta desapro- 
bación y el que mandaso que nadio fuese osado á ropotirla. El 
soldado valeroso que cometió aquel acto de heróica indiscipli- 
na fué, según el historiador últimamento citado, Reinaldo de 
Corbera. (*) 

Por varios dias funcionó activamente la artillería de los si- 
tiadores, haciendo no escaso daño en las fortificaciones de los 
sitiados, de manera que ya se estaban preparando las escalas 
para ol asalto definitivo. 

No debemos pasar por alto que en aquellos dias entró en la 
cindad un gran refuerzo procedonte de Aversa, al mando de 
11 condottiero que no nombran los historiadores. Al siguiente 
día el enemigo forzó nuestro campo é intentó apoderarse de 
une pioza, lo oual visto por el infante, lo movió d correr hácin 
el lugar del peligro, y no parar hasta poner á los sitiados en 
fuga. (3) 
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El dia diez y siste del mismo Octubre, poco después de ha- 
ber salido el sol, aconteció el trágico fin del heróico y desven- 
turado infante. Hé aquí como refiere el caso Zurita: “Yendo 
el infante D. Pedro á cavallo hazia la parte donde tonía su 0s- 
tancia contra los enemigos, para combatir los, fué horido de- 
mn tiro de una lombarda; y le hirió sobre la siniestra parte de 
la cabeza: y le llevó la metad de ello: y le esparció el celebro. y 

Pelegrí, conforme con Zurita, al dar cuenta de tan valeroso 
príncipe no pone detalle alguno que haga sospechar impiedad 
por parte de él ni por lo tanto intervención sobrenatural ó di- 
vina en su prematura muerte. Veámoslo: 

“ Postremo die, cum omnes ordines servasset et circa vie- 
toriam magis ac magis vacaretur strenue, fatigatus cessit lo- 
cum: tristior antom fuit progressus ab illo. Quippo dum com- 
militaret, letalis ictus, saxo ab instrumento tormentorum mu- 
ralium porrupto, floridam otatem perenssit. » 

Estos relatos convienen con el de Fazio que dice estas tex- 
tuales palabras: “Nam dum forte Petrus ejus frater paulam é 
castris, especulandi gratia progressus, in littore vagaretur, e 
Maris Carmelitanas templo tormento ictus, répente occubuit. , 
Algunos autores italianos se conforman también con la narra- 
ción de Fazio y le siguen como lo hizo nuestro analista; otros, 
empero, como Summonte y el que escribió la obra intitulade 
Dell" Historia del regno di Napoli d' incerto autore, Libri otto, 
cuentan una infinidad de particularidades semi-milagrosas ú 
propósito de dicha muerte, las cnales por su originalidad é in- 
terés cresmos será bien ponerlas en conocimiento del lector cu- 
rioso. Hé aquí la versión de Summonte. “El infante D. Pedro 
comenzó á batir el muro por aquella parte á beneficio de sus 
lombardas, y viendo que no alcanzaba gran resultado y averi- * 
gusndo que la Iglesia dol Carmelo, que en aquella época se ha- 
laba extramuros de la ciudad, era guardada por genoveses y 
que ensu campanario estaban preparando lombardas para ofen- 
derle, se sproximó hacia Sant' Angelo dell” Arena y mandó al 
artillero que apuntase hacia allí. El jueves 27 de Octubre á ho- 
ra-de tercia hizo disparar nna grandísima lombarda llamada la 
Mesinesa, cuya bala habiendo dado en el muro de la cindad. 
saltó sobre la tribuna dela iglesia y cayendo luego destrozó el 
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Tabernáculo donde estaba la imágen del Crucificado, llevándo- 
sole la corona do ospinas y la cabellera que tenía sobre la ca- 
beza, y milagrosamente la imagen bajó la cabeza y dejó paser 
la bala, la cnal saltando fue á pararse en el pavimento hácia 
la puerta principal, donde hoy se observe una losa circular de 
mármol, que se puso allí para memoria, lo que fué reconocido 
milagro por los napolitanos en medio do mucha dovoción y no 
escasas lágrimas. Al dia siguiente á la misma hora, recorrien- 
do al campo el infante en compañía del Conde de Fondi y de 
otros, mientras decín alartilloro que tirase contra el muro, vió 
venir del campamento del Carmelo una bala de Jombarda que 
queriéndola esquivar no pudo, porque habiendo primeramente 
dado en el suelo, rebotó y se lellevó la mitad de la cabeza, de- 
jándole privado de vida sobre el caballo. Lleváronsela el Con- 
de y otros que se hallaban presentes á la Iglesia de la Magda- 
lena en donde estaban los cuarteles, y enseguida fueron ú de- 
círselo al Rey que estaba oyendo misa en Santa María de las 
Gracias. y 

Hs aquí, por fin, la narración del anonimo 6, incerto autor 
* Se hallaba en la batería el infante D. Pedro de Aragón ¡ 
ven belicoso y feroz: riendo que un artillero no quería tirar á 
la Iglesia del Cármen por reverencia á la Virgen. le amenazó 
con hacerlo ahorcar, por lo cual el artillero tímido tiró á la 
tribuna de la Iglesia y la bala pasó y fué á caer á los piés de 
Cristo Crucificado y queriendo el infante que siguiese di 
rando todavía hácia allí, so vió venir del campanario de la mis- 
ma Iglesia una bala de lombarda chica, (*) y dando primero 
en tierra, saltó y le hirió la cabeza y le hizo caer exámine del 
caballo. y 

No hay que ponderar el dolor que de tan irreparable pérdi- 
da sintió D. Alfonso. Fué á var inmediatamente el cadáver y 
al estar en su presencia refiere Summonte que dijo: “este ma- 
¡ans le rogué que si me quería, no hiciese disparar las lombar- 
das contra la Iglosia, pues un fagitivo de la ciudad me rofrió 
un estupendo milegro del Crucifijo, y él, acaso por vengarse de 
los genoveses que están de guarnición en aquel Ingar, no me 
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ha hecho caso. Pero Dios justiciero tal vez lo ha enviado la 
muerte en castigo de su impiedad. y Quitóle luego la coraze y 
apartándole los vestidos le besó en el pecho esclamando: Dios 
te perdone hermano, que yo esperaba de tí otro placer que verte 
de esta manera muerto: sea Dios loado que hoy murió el mejor 
caballero que salió de España. , Los soldados que habian ser- 
vido á las órdenes del infante estaban añijidos y lorosos y el 
Roy les consoló diciendo, “ que por la muerte de un hombre 
no se debía perder el ánimo y sí pensar en dar feliz remate 
la guerra. , Tras de haber proferido estas palabras les repartió 
todos los despojos y arneses del difunto. La Duquesa Isabel 
mostró mucho sentimiento de la muerte del infante y envió á 
ofrecer al Rey todo lo que fuese necesario para. sns exequias, 
mamfestándole que si quería sepultarlo on cualquiera de las 
iglesias de la cindad le mandaría todo el clero. El Rey le hizo 
dar las gracias y para animar á los suyos dijo que se harían 
los honores convenientes á los restos mortales de su hermano, 
así que se hubiese ganado Nápoles. (1) Entretanto les encerró 
en una caja de madera alquitranada y la deposisó en el castillo 
dlel Ovo, (2) 

Grandes son los elogios que hacen los antoros del infante 
D. Pedro. * Era, escribe Pedro Carrillo de Albornoz, de edad 
¿lo veintisiete años, y muy valiente caballero por su persona , 
y doquier que se acertó hizo todo bien, y era franco y genero- 
30, todo lo que un señor debía ser, y murió por casar. y Fazio 
todavía le onsalza con más expresivas palabras: “Gratiosus 
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hic apud omnes ordines erat, homo sane ad rem militarem na- 
tus, si animis, si corporis dotes aspicias; siquidem ad omnia 
pericala subeunda impavidas; primus in acie, postremus pre- 
lo axcedebat; animi magnitudini corporis robar respondebat: 
acer ot manu promptus, hostem semper in acie dimicans vicit. 
Ejus mortem Alfonsus etsi graviter indoluit, non nt homo in 
castris, sed potious in studiis sapientis: ab adolescentia. ver- 
SAUS. y 

Al otro din empezaron á ener tan continuadas y copiosas 
Muvies que no solo no se podía penser en el asalto, sinó que 
gracias que so pudiera parar en las trendas. La gente menuda 
atribuía aquello á milagro, y como fueran arreciando los frios, 
el Rey de acuerdo con los barones y caudillos, deliberó levan- 
tar el campo y trasladarse á Cápna, como así lo hizo, á los 
treinta días de haber empezado el cerco. Al tercero de su an- 
sencia de Nápoles sucedió un caso notablo. Una cortina de mu- 
ralla de las que más había batido la artillería, reblandecida 
luego por aquellas tan fuertes y continuadas lluvias se cayó to- 
de de una vez dejando abierta una anchísima brecha; de modo 
que si el Rey ¡hubiese retrasado siquiera tres días más el le- 
vantamiento del sitio, de seguro que Nápoles era suya. Los 











napolitanos dicen que parece fué voluntad de Dios que la 
dad no se perdiese an aquel tiempo. 

Zurita rofioro que muerto D. Pedro, el Rey escribió luego 
al infante D. Enrique para que á la mayor brevedad se fuese al 
Reino, reservándose si así conviniese llamar también al Rey 
de Navarra y perder antes la vida que desemparar aquella em- 
presa. bh 

Estando D. Alfonso en ol sitio de Nápoles recibió ofreci- 
mientos del Papa y del Rey de Francia de procurar la con- 
cordis 

Entretanto el Duque de Anjou y Caldora iban á socorrer ú 
Nápoles, teniendo que atravesar rápidamente la Tierra de La- 
bor porque no hallaban manera de poder sustentarse en ella. 

No se portaron bien por aquellos días la mayor parte de los 
barones, especialmente el Príncipe de Tarento y el Conde de 
Xola, pues si hubieran secundado al Rey con eficácia, de se- 
¿euro que quedaba terminada la campaña; empero era la táctica 
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de aquellos potentados el sflojar cuando veían demasiado cor- 
cana la victoria definitiva. 

Hé aquí donde invernaron los más poderosos contendien- 
tes: el Rey primero en Capua y luego en Gasta, el Príncipe de 
Tarento en la Pulla; el Duque de Anjou en Nápoles y Caldora 
en el Abruzzo, (1) 

Desde Gacta, á 12 de Diciembre, envió D. Alfonso á Beren- 
£uer Mercader al Duque de Milán para que le diese cuenta de 
todo lo acontecido y le esplicase las cansas que le habían deci- 
dido á levantar el sitio de Nápoles. 

Por fortuna también hemos podido dar con las instrnecio- 
nes inéditas que fueron entregadas á dicho emisario, y como 
son bastante importantes, cerraremos este capítulo exponiendo 
á la consideración del lector algo de lo que contienen. 

Mercader debía decir al Duque de Milán que el objeto de la 
embajada era, antes que todo, el visitar on persona, de parte 
del Bey, y saber de su salud, estado y asuntos, por tenerlos 
5. M, en aquella misma estimación que si fueran suyos pro- 
pios; puesto que reputaba que el bien y prosperidad del uno lo 
era igualmente del otro, y no le consideraba menos de lo que 
haría respecto de su padro natural, si por ventura vivioso; y 
que Dios sabía que el mayor deseo de dicho Señor era tener 
ocasión de demostrarle su voluntad en cosa que pudiera redun- 
dar en exaltación del dicho Duque. 

Luego Morcader debía nerrar el curso que habían seguido 
los asuntos de S. M. en el Reino de Nápoles, é contar dosde ol 
verano último, hablando de la ida del Condo Francisco al Abru- 
220 y del gran estorbo que con ella había ocasionado al Rey, 
así como el comportemiento que con éste había tenido y seguía 
teniéndole, mostrando en obras serle verdadero enemigo, por 
más que con las palabras quisiera paliarlo y fingir; también 
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dobía hacer presente el emisario como S. M., insiguiendo los 
consejos del Duque, siempre había usado de tolerancia respoc- 
to de dicho caudillo, haciéndole muchos ofrecimientos para 
atraerle si posible fuera, á su devoción, ó para que 10 le fuese 
contrario, ni tuviera ocasión de marchar de acuerdo ¿on los 
Comunes, ni de coligarse con ellos; pero que $. M. sentía y 
nocía que nada era bastante para sacarlo de aquella opini 
que por lo tanto viese el dicho Duque qué proceder se debía 
observar con él en lo venidero, para que no pudiese, lo propiv 
quo los Comunos, ofender ni dañar á cualquiera de los dos; y 
que si el Duque le enfrenaba de manera que ni él ni sus gen- 
tes pudiesen entrar en el Reino en defensa del de Anjou, 
esperaba, con la ayuda ne Dios, por todo el verano próximo 
dar feliz remato á su empresa ó por lo menos no distar mucho 
de su terminación. 

Además debía referir los sucesos del sitio de Nápoles y el 
caso adverso ocurrido al infante D. Pedro, con las demás cau- 
sas que habian sido parte para el levantamiento de aquél, usí 
como el extremo á que había reducido la ciudad, sin embargo 
de haber sido poco ayudado por los barones del Reino. Tam- 
bién debía manifestar como en aquella sazón la referida plaza. 
lo mismo que Aversa, seguian muy ostrochadas y en gran po- 
nuria, de suerte que, á no ser por los socorros de los genoveses. 
tendrian que darse á partido, no obstante haber ido poco hacia 
el Duque de Anjou y micer Jacobo y Michelotto, los cuales no 
habian hallado manera de sostenerse, antes bien, lo que les 
convenía era salir prontamente de Tierra de Labor. Y sobre 
esto podría referir lo que les había ocurrido en la entrada y lo 
ue pudiera acontecerlos á la salida, sogún las diversas noti- 
cias y pareceres. Pero en lo que debia insistir más especial- 
mente era en que dicha empresa estaría ya acabada sin el des- 
fallecimiento de los barones parciales de S. M. y especialmen- 
te del Principe de Tarento y del Conde de Nola, los cuales 
cuando volen los asuntos á punto de terminarse, luego aÑoja- 
ban y con fingidas maneras procuraban darles largas. 
También Mercader debía manifestar al Duque como 
-o se había presentado al Rey, de parte del capitán Nicolás 
¡nino, diciéndole en gran secreto que dicho capitán no es- 
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taba muy contento del Duque, porque favorecía los negocios 
del Condo Francisco y no había permitido que dicho capitán 
lo destruyeso, antes bien procuraba magnificarle y daba lugar 
á que se tratase de cierto matrimonio entre una hija del dicho 
Conde Francisco y el hijo del referido Nicolás; diciendo tam- 
bién que ciertamente el matrimonio de Doña Blanca, hija del 
Duque, con el Conde Francisco acabaría por realizarse, y que 
por esto le había otorgado de nuevo slgunes tierras; visto lo 
enal el dicho capitán había dado oidos 4 cierto partido que el 
Papa le proponía, si se decidía d salirse del servicio'del Duque, 
á fin de deshacer y destruir del todo al Conde Francisco y re- 
cobrar y apoderarse de todas las tierras do la Iglesia; y que si 
S. M. quería consentir y tomar parte en este hecho, él se 
terpondría entre el Papa y el dicho Señor, sacándole tal parti- 
do de los negocios del Reino y de otros, que quedaría. conten- 
to. Que sobre esto S. M. había contestado que se maravillaba 
de que, por causa del Papa ó de cualquiera otra persona, el di- 
cho capitán quisiese desconocer al Dnque y apartarse de su 
servicio, en atención al honor y honeficio que habia reportado 
de ól, y, considerando que no podía creer que la confisnza de 
dicho Duque no fnose mayor en el referido capitán que en el 
Conde Francisco, por más que debiesen tenerse en cuenta al- 
gunas demostraciones da benevolencia hácia. el dicho Conde, 
las cuales sin embargo no podía creerse que el Duque consin- 
tiese redundasen en perjuicio del citado capitán, le rogaba que 
esperaso antos de ejecutar cosa alguna, y que so guardase de 
todo cargo que la gente le pudiese dirigir; y que en en el caso 
de que, apesar de todo, quisiese poner por obra las cosas insi- 
nuadas, le suplicaba que le avisase, puesto que se interpondría 
de buen grado en aquel hecho para terminarlo del mejor modo 
posible, así para el Duque como para el roforido capitán. Y 
puesto que los dichos asuntos lebían sido comunicados en gran 
secreto á S. M., había deliberado avisar de ellos al Duque, ro- 
gándole que de la manera prudente con que sabía proceder, re- 
tnviese á su servicio al dicho capitán, ya que en todos aquellos 
manejos andaba la mano del Pape y de otros para salir al en- 
cuentro de los planes, no solo del Duque, sino del de S. M.; y 
que do lo quo doliborara respecto de tal particular, tuvios á 
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bien responder y avisar acto continuo al dicho señor, También 
debía decirle como los florentinos, por dos embajadas, una de 
Josnnozzo Pitti y otra do Juan dez Puig, aún cuando fueron 
mandados bajo otro pretexto, se habían esforzado secretamen- 
te en infundir recelo y sospecha en el dicho Señor, de que el 
Duque no debía hallarse nada contento de él, y que en cartas y 
embajadas dirijidas al Conde Francisco por parte del mismo 
Duque así se daba ú entender, y que en especial se tachaba al 
dicho Señor de ingratitud hácia el Duque, tanto por el hecho 
de lnarmada de Cataluña, que no quiso detenerse con motivu 
de los acontecimientos de la Spezia, cuanto por que el Rey no 
lo transmitió en la ribera de Génova las galeras que había ofre- 
cido mandar á petición del Duque. Y que el dicho Señor les 
había respondido que él en ningún tiempo podía creer do par- 
to del Duque otro zelo y voluntad sino el que nu verdadero y 
natural padre puede y debe tener hácia un hijo; y que si por 
negligencia ó inadvertencia alguna cosa hubiese sido omitida 
en punto á buen proceder, no sería tomada en cuenta de ingra- 
titud ó desconocimiento, en atención mayormente á que en lo 
de las galeras de Cataluña no se había podido hacer más por 
parte del dicho Señor ni de sn capitán, por estar ya fiera de 
sueldo y porque sin esperar la una £ la otra se habían partido 
y apartado del dicho Sañor, dejándole en la mayor necesida. 
Y en cuanto á la ida de las otras ú la ribera, no se pudo dar 
manere por la opresión en que le tenian los enemigos, asi. por 
mar, como por tierra; fuera de que las dichas galeras no esta- 
ban dispuestas del modo que era menester para mandarlas á 
aquellas partes. En conclusión; debía decirle que se dudaba de 
«ue los florentinos tuviesen buen ánimo hácia él; puesto que 
habían empleado todos sus esfuerzos por dicha vía y por otras 
per escandalizar el ánimo del dicho Señor hácia el Duque, y 
así sospechaba que no so esforzason do escandalizar el suyo há- 
via el dicho Señor, Que por esto el Rey veria con gusto que el 
Duque quisiese mandarle alguna persona de su confisnza, la 
cual estuviera continuamente en la corte del dicho Señor, á fin 
de que padiese tratar confadamente con ella no solo de seme- 
juntes cosas, sinó de obras que pudieran ocurrir. 

Igualmente debís decir como cerca del Rey se hallaba un 
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embajador de Venecia para tratar de la presa de una galera, el 
cual hasta aquella sazón no había hablado de otre cosa más 
que de la restitución de dicho buque y de sus efectos, pero que 
aún asilo hacía notificar al Duque de la misma suerte que un 
hijo quiere enterar de todo á su padre. 

Porque era cosa ciertísima que el Conde Francisco recibía 
anvalmonte de los florentinos la suma do 11.000 ducados y no 
era razonable que con dinero de los mismos, hiciese al Rey ta- 
les novedades y daños, como le había hecho en el verano pa- 
sado. Mercader debía ver si el Duque era de opinión que cuan- 
do á su regreso pasase por Florencia, debiera notificar á los di- 
chos florentinos que, en consideración á que el Conde Francis- 
co estaba á sueldo de los mismos, les avisaba que si aquel es- 
torbaso ó hiciese novedad on el Reino en jerjuicio del Rey, 
óste tomaría represalias en las personas y bienes de los referi- 
dos florentinos sin necesidad de nuevo aviso. Más sobre este 
particular Berenguer solo debía poner por obra lo que le fuese 
aconsejado por el Duque. 

Do la propia suerte so encomendaba al susodicho embaja- 
dor que más adelante dijese como en dias anteriores el Rey ha- 
bía recibido cartas del Duque, juntamente con cierto proyecto 
de liga, la cual parecía al mismo Duque que el dicho Señor y 
otros debiesen realizar entre sí; que el Rey respondió enton- 
«es que entendía transmitir en breve cierta persona con las co- 
rrespondientes instrucciones y con plena potestad; y que por 
esto había dado pleno poder al propio Mosen Berenguer de ha- 
cer y cerrar por parte del dicho Señor cualquiera ligas é inte- 
ligencias con enalesquiera persona, mandándole que sobre ello 
hiciese y ejecntase todo lo que por el Duque le fuese ordenado: 
puesto que el Rey lo remitía todo al propio Duque, así en lo 
tocante á la forma, como á las personas con quienes la liga se 
dlobiesa hacer. Queria, sin embargo, D. Alfonso, que en la ex- 
cepción que se debía hacer de algunas personas de las dichas 
inteligencias, Mosen Berenguer exceptuase, las personas, cu 
sas, reinos, tierras y vasallos dle los reyes de Castilla, Portu 
gal y Navarra. 

Además dobía decir como el Rey había sido avisado por 
carta de sus embajadores en Basilea do que habia muchas per- 
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sonas que veían con grandísima admiración y le hacían cargos 
de la adhesión hecha por los dichos sas embajadores á los del 
Duque, sobre que no se procedieso á la deposición del Papa; 
dándole á entender que en lo venidero, quedando en el papado, 
continuaría siempre siendo enemigo del Duque y del Rey, en 
en atención á que era veneciano y querría siempre tenerla opi- 
nión y segnir el partido de las Comunes, según el Duque po- 
dría enterarse por la copia de la carta de los dichos embajado- 
res; y que en tal asunto quisiese mirar atentamente; puesto 
que había ol poligro de que no pasaso mucho tiempo sin quo el 
Concilio se disolviese ó llegaso á tanta disminución que diera 
por resultado la preponderancia del Papa, el eual entonces ten- 
dría ocasión do poder hacer gran deño á los negocios así del 
Duque, como del Rey; manifestándole, con todo, que el dicho 
Señor mandaría á sus embajadores que hiciesen lo que el Da- 
que los ordenara; y de hecho, lo que anotara el dicho mosen 
Borenguor on la conferencia con el roferido Duque, debía escri- 
birlo á los indicados embajadores. 

Todavía Mosen Berenguer debía decir como por muerte del 
infante D. Pedro, el Rey había deliberado mandar por el Infan- 
to D. Enrique; pero que antes quería saber cnál ora el consejo 
del Duque. Y después de esto debía referirlo la condición y es- 
tado de Los negocios de la parte de Italia, tanto pasadas, como 
presentes; así de losenemigos, como del dicho Señor; quien de 
los obedientes, quien de los rebeldos á él, y del poder que cada 
uno mostraba ó decía tener; no menos que el trato que media- 
ba entre micer Jacobo y el dicho Señor; finalmente debía de- 
clararle en verdad el estado y las esperanzas del Reino de Ná- 
poles con todas las debidas circunstancias, pare que el Duque, 
una vez bien informado, pudiese mejor aconsejar; advirtiéndo- 
le de que si el dicho Señor en la primavera ó verano inmedia- 
tos no tenía estorbo algun) por parte de caudillos ú otra gen- 
te que entrase de nuevo en el Reino, como el conde Francisco 
ó gente suya, ó ol patriarca ú otro capitán por parte del Papa 
ó de los Comunes, el dicho Señor, con la ayuda de Dios, enten- 
«lía dar buena cuenta del Duque de Anjon y de sus secuaces y 
dar remate por el dicho tiempo á los indicados negocios. 

Además so encargaba á Berenguer que dijese al Duque que 
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pocos dias antes de la muerte del infante D. Pedro, D. Alfon- 
so recibió cartas del Rey de Francia, por un heraldo, de las 
cualos el dicho Señor por un correo del Dugue lo remitió co- 
pia, llevándose otra el dicho mosen Berenguer porque si el 
Duque no había recibido la primera, fuese enterado por la se- 
gunda, advirtiéndole que el Rey, habida consideración á que 
lo esorito por el de Francia tocaba grandemento al ostado del 
Duque, no menos que el de dicho Señor, no había querido res- 
ponder nada sin consultárselo antes. Por esto le rogaba que 
sobre el contenido de dicha carta le quisiera escribir y aconse- 
jar lo que pareciese debía responder; puesto que, según lo que 
por él le sería aconsejado, entondía proceder. 

Y porque el dicho Duque algunas veces lo había enviado á 
decir que procurase tener á sueldo suyo algunas gentes de 
mas del mismo Duque, Berenguer debía menifestar como el dí 
cho Señor tenía bastante gente en el Reino de Nápoles y por 
esto no se había curado do tener la dicha gente; pero porque 
necesitaba capitán que mendase ú aquella y aliviase al dicho 
Soñor on algunos trabajos que por falta de caudillo tenia que 
sobrellevar á pesar suyo, había deliberado trabajar para tener 
á su servicio ú Pedro Juan Pablo 

En conclasión principal mosen Berenguer, por todas las 
vías y maneras que lo fuese posible, debía procurar obtener de 
aquella su embajada, ante todo, reformación y consolidación 
de verdadero amor entre el Rey y el Duque, y después ente- 
rarse y sabor claramonte de éste la línea de conducta que debía 
seguirse con el Conde Fraucisco, com los florentinos, con el 
Papa y con el capitán Nicolás, no menos que en los negocios 
del Concilio, averiguando cual era el fin que debían tener. 
Más adelante ver y oir del dicho Duque si le podría dar mane- 
ra en el verano inmediato de detener al Patriarca, al Conde 
Francisco y á otra cualquiera gente que quisiese entrar en el 
Raino de Nápoles para estorbar ó contrariar al Rey. Final- 
mente debía enterarse de todos los consejos que diera el Duque 
sobre las cosas susodichas y sobre otras que directa ó indirec- 
mente tuviesen relación con los negocios de 5. M. en el Reino 
de Nápoles ó con cualesquiera otros que á ambos ó á uno de 
los dos concerniesen, ó en el ontrotanto ocurricson; ya que ora 
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intención del dicho Señor observar en todo el dictámen del Du- 
que, como á persona pradentísima que era, según lo había de- 
mostrado la experiencia en toda clase de negocios. 

Estas instrucciones estaban refrendadas por Arnaldo de 
Fonolleda. Empero tras de la fecha, frma y refrendo traían 
una postdata del tenor siguiente: 

El dicho mosen Berenguer dirá al dicho Dnque como al di- 
cho Señor han venido mensageros de la ciudad de Valencia y 
de Barcelona y aún algunas otras personas singulares, súbdi- 
tos y vasallos suyos do sus Reinos y tierras de poniente, las 
cualos, cada una por su parte, lo han, con gran insistencia, su- 
plicado quisiese ir á visitar los dichos sue Reinos y tierras, ha- 
ciéndole grandes y ricos ofrecimientos, á los cuales en conclu- 
sión el dicho Señor se ha totalmente negado á complacer, por 
no turber la empresa de este Reino, de lo cual quiere que el 
Duque sea enterado. 

Lo dirá, además, como el dicho Señor ha doliborado pasar 
este invierno en Sicilia para hablar con los barones y univer- 
sidades de aquel Reino, cayo parlamento espera ciertamente 
que será de gran ntilidad al dicho Señor, y acto contínuo en- 
tiende regresar á la parte de acá, de manera que por todo el 
mes de Marzo ó á lo más hasta el 15 de Abril, estará en cam- 
paña con toda su gente. Notificándole las dichas cosas para 
que no se admire de la dicha ida á Sicilia, si por cualquier otro 
fuese avisado de ella. 

Place al dicho Señor que el dicho mosen Berenguer diga y 
esplique al dicho Duque largamente los ofrecimientos que por 
parte del principado de Cataluña al dicho Señor han sido he- 
chos, on especial de grande y potente armada contra genovo- 
30s y el total exterminio de aquellos, con tal, empero, que el 
dícho Señor vaya parsonelmente á las partes de allá á visitar 
los dichos sus reinos y tierras, ya que de otra manera dicen 
que las dichas cosas no pueden venir á conclusión. Y por esto 
el dicho Señor quiere que el dicho Duque sea avisado de ello 
y diga al dicho mosen Berenguer lo que le parezca que el di- 
cho señor deba hacer ó responder en el caso que do aquí en 
adelante sobre esto fuese nuevamente suplicado. 

Firmadas y entregadas las anteriores instrucciones fueron 
adicionadas con los cspítalos siguientes: 
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Más adelante dirá el dicho Duque como después de despa- 
chado al dicho mosen Berenguer y esperando tiempo para par- 
tir, con las galeras ha venido una fusta de Sicilia por la cual 
el dicho Señor ha recibido cartes de la Señora Reina su mujer 
y de todos los estamentos de sus reinos y tierras de la parte 
de allá, avisándole como el bastardo de Borbón, Poton de Con- 
tralls y Rodrigo de Villandran capitenes de gentes de armas, 
se habían acercado á las fronteras de Cataluña con deliberación 
de entrar con la dicha gente y demnificar aquel principado, y 
realmente han intentado escalar una tierra á cnatro millas de 
Perpiñan y combatir el castillo y lugar de Salces, los cuales 
son del dicho Señor, en el condado del Rosellón. Y como por la 
gracia de Dios, su propósito no ha tenido efecto y la dicha 
gente se ha alejado de aquellas fronteras, con todo hay avisos 
de que entiende en este invierno recogerse cerca de allí, y en 
la primavere volver á intentar su mal propósito. Y por esto 
suplican con grandísima instancia al dicho Señor que acto con- 
tínuo quiera partir é ir á la parte de allá en defensa de aquella 
tierra, la cual por su tan larga ausencia podría correr algún 
peligro. El dicho señor, tanto por el interés del dicho ilustre 
Duque, cuanto por el suyo propio en los negocios de la parto 
de acá y de esta empresa, les ha respondido amimándoles lo 
mejor que le ha sido posible, declarándoles , empero, que al 
presente al dicho señor no le es posible de poder partir de la 
parte de acá. Cree bien el dicho Señor que estas cosas se hacen 
por inventiva y tratos del Duque Renato, para hacer desistir al 
dicho Señor de esta empresa. Y que si prestamente de aquella 
no se sigue la conclusión deseada, será raro el que no se sigan 
grandes estorbos y dilaciones respecto de los negocios del di- 
cho ilustre Duque y del dicho Señor. Por esto el dicho Señor 
le ha querido avisar de todo, rogándole que, á tenor de la fr- 
me esperanza que en él tiene, quiera en este verano que el di- 
cho Señor pueda llegar al fin y á la buena conclusión do la di- 
cha empresa; pues de otra suerte si los franceses entraran en 
Cataluña, el dicho Señor no podría esensar su ida, y los nego- 
cios de la parte de acá quedarían en gran peligro, ó tendría 
que darse á partido respecto de ellos; por lo cual quiere que de 
todo sen avisado el dicho Duque y que diga al dicho mosen 
Berenguer su parecer. 
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Además le dirá como se ha personado Marcobello, enviado 
por el ¡lustro Duque, con el dicho Señor con diversas cartas. 
entro las cuales hey una credencial, y sobro lo que en virtud 
de aquella le ha esplicado, el dicho Señor mny en breve en- 
tiende despacharlo. En onanto á las cosas que el dicho Duque 
le ha comunicado en las otras cartas, esto es, de escribir á Ba- 
silea á sus embajadores que tengan buena inteligencia con los 
embajadores del dicho Duque, y que no acepten embajadas al- 
gunas, el dicho Señor por diversas cartas les ha enviado in 
trueciones sobre esto y de presente les escribe y escribirá con- 
tinuamento, previnióndoles que se guarden de aceptar embaj 
das. Y mandando á su limosnero que le quiera avisar si algu- 
nas diferencias hay entre sus embajadores y por culpade quien 
se siguen. Al obispo de Vich, el dicho Señor escribe que, vista 
la presonte, cese en toda diferoncia que haya con los domás 
embajadores snyos y se pongan de acuerdo con ellos y siga la 
opinión de los mismos ó más verdaderamente del dicho Señor. 
Y si á esto no quisiera dar lugar, que se venga acto contínuo 
y parta del Concilio. En los negocios de micer Gisperto Pardo 
y de mosen Juan do Pau no entiende en su justicia que les sea - 
innovado nada. De la provisión hecha á Luis de Roma el dicho 
Señor ha tenido gran placer y entiende favorecerlo en todo lo 
que pueda para que tenga posesión de aquella. Entiende el di- 
cho Señor despachar prestisimamente cierta persona con plena 
potestad al conde Francisco, á fin de que mientras Francisco 
Landria (Landriano) trasmitido al dicho conde por el dicho 
Duque so halle allí, de igual modo se hallo también la persona 
que se ha de transmitir por parte del dicho Señor. 

En lo tocante á Francisco Piecinino, el dicho Señor vería con 
gusto, en razón á que tieno bastanto gento, según se ha dicho 
ya, que el dicho Francisco Piecinino permanezcs del lado de 
allá fuera del Reino, puesto que allá puede dar más fruto. 
Pero si el Duque lo quisiera enteramente, el dicho Señor tiene 
á bien tenerlo á medio sueldo ó estipendio é instar su venida 
á este Reino y al servicio del dicho Señor, y por tanto trans- 
mitirá cierta persona de su parte. 

Estas adiciones traen fecha 11 Diciembre del año 1488, (> 
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¿dol Concilio de Forrara.— Aplazamiento». — Conferenciaa privadas entre doc- 
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lan. — So presentan al Coneilia oa embajadores del 
Altonsn manda al Concilio de Basiloa como ombajador sapacial nl sbispo de 
Vich, Jorge de Ornóx. —Cond neta del Dnquo de Milán respecto del Paya y en fa 
vor delos de Basilea. — Toma de Bolonia y otras tierras lola [gloria por Nico- 
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avisos fueron los acontecimientos que en el orden 
eclesiástico tuvieron lugar durante el año de 1488, La 
esposa do Jesucristo hubo de presenciar un espectácu- 
lo destinado á dosgarrar su amoroso y sensiblo pecho. 
Estando Eugenio IV en Bolonia, expidió el día primero del 
citado año una bula que venía á ser corno la contestación á lo 
decretado por los padres de Basilea en su sesión vigésima no- 
na. En ella decía que después de haber transferido el Concilio 
á Ferrara, por razones todas ollas muy justas y valederas, ha- 
bla sabido á favor de un pretendido monitorio ó citación con- 
tra de él y contra do sus cardonalos y prelados, que los padres 
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do Basilea porsistían en sus designios, y pare privarles de una 
resolución tan perjudicial 4 la wnión de las dos iglesias, decla- 
raba de muevo, con el consentimiento del Sacro Colegio, que 
el Concilio se habia de trasladar á Ferrara donde se insuga- 
raría el día 8 de Febrero ('), mandando á todos los que tuvie- 
sen derecho de asistir á él que acudiesen á esta última ciudad, 
bajo pens de incurrir en ls indignación de Dios y de los após- 
toles San Pedro y San Pablo. 

Algunos padres de Basilea y entre ellos el cardenal Julián, 
obedecieron la intimación trasladándose á Ferrara, y el día 
ocho de Febrero se tuvo la primera sesión, siendo presidente 
Nicolás Albergati, cardenal de Santa Cruz, á quien Eugenio 1Y 
había nombrado para dicho cargo. En ella so hizo la deolara- 
ción de que la traslación del Concilio era canónica y sus tareas 
logítimas, quo todo lo que so hicieso en Basilea se considoraría 
nulo, excepto lo que tendioso á la sumisión de los bohemios, y 
que, en fin, todos quedaban absneltos del juramento prestado 
en el seno de aquella asamblea (*). 








(1) En ronlidad el Concillo patrocinado por el Papn, omporó el dia Mdo Fa! 
ro de Ms en Ferrara y terminó sn dicha ciudad el 10 do ¡Snero do 14%) continuó en 
Finsencia dende sl 18 de Pabrero de 1400 anta el 20 de Abril de 1442, fut prorrog 
"Bora hant al 4 do Agosto de 1445 on cuya fechn so disolvió definitivamente. 
(2) "Hoy ex muy completo el extudio bibliográico del Concilio Ferrarienso-Flo- 
rentino Laternnense. La frente bibliográfica máx importante la forman laa Acta 
“Grorca que Vant atribuye al cardenal Besnarion. Hen nido publicadan en Las onle 
e Lebdo, t. XII; de Mardonin,t.1X y de Mani, t. EXXT. Viene 
"del Concilio pus Silvoxtre Syropalo», gran eclosínrco, la cun! fas 
oral inglén Roberto Creygton son este titulo: Historia vera 
onta non vere inter Gracos el Latinos, impresa on La Hnsa. Esto hintorin, como 
revela su título, ex contraria 4 la unión. Los latinos tienen también an historia for- 
mada 4 favor de Isa notan recogidas y rodactadas por Andrés de Santa Cra, pa: 
úriclo romnmo y abogado pontificio. Enten notas fueron publicados on forma de 
Togo entes Andeés de Santa Cruz y au amigo Luía Pontano. Lésnso en la colección 
de Labbot. XIIE col. 05 y sigalentes. Hay además un resúmen de Ine disensiones 
rito 4 fines del siglo XV por Agustin Patricio, canó- 
Sepa conil Florent: Este abra 10d publicada 
Hi 









































y delos actos del Concilio, 
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May tambián varios trabajos analtos como la Helación de Varendo Efoso sobre 
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Los embajadores del emperador y de los reyes continuaron 
en Basilea y el Rey de Francia llegó hasta á prohibir á todos 
sus súbditos, bajo penas rigorosas, que fueran á Ferrera so 
pretexto de asistir al Conorlio. 

Los de Basilea, firmes en el propósito que les animaba, 
acracentaron au dureza y persistieron en la rabaldía. El día 24 
de Enero celebraron su trigésima primera sesión en la cual 
acordaron dos deoratos sobre disciplina eclesiástica que ten- 
dían decididamente á restringir las facultades de la Santa So- 
de, El uno tenía por objeto la instrucción de las cansas y el 
otro las gracias espectativas y la provisión de beneficios. Des- 
pués de ello en atención á que el Papa Eugenio persistía en su 
contumacia, le suspendieron de toda jurisdicción tanto espiri- 
tual como temporal, que asumieron ellos; declararon nulo to- 
do lo que ejeentaso en adelunte y prohibieron, bajo pena de 
excomunión, ol que so lo prostase obediencia. 

H6 aquí el texto justificativo de la exactitud de nuestro re- 
lato: 

“In virtute igitur omnipotentis Dei, in eujus nomine hec 
sancte synodus congregata extitit, et.a quo inmediato potesta- 
tem super nniversos fideles enjuscumque dignitetis, etiam si 
papalis existant, (ui premissum est) accepit, eadem sancta 
synodus predictum dominnm Engenium Papam quartom, ma- 





nifestum contumacen et in aperta rebellione persistentem, ac 
notorié incorregibiliter atque Eclesiam Dei scandalizantem, 
omnibus presmissis tam conjunctim quáx divisim attentis, ab 
omni administratione papatus in spiritualibus et temporalibus 
suspendit, ac suspensus esse declarat, processura tandem ad 
ulteriora usque ad sententiam finalem inclusivé si opus fuerit, 
ipso domino Eugenio amplius non vocato, pront utilitati et 
necossitati Eslesico, Spiritu Sencto dictante, conspexorit ex- 


«l Concilio deBlorencia, publicada por Migne £. CLIX col. 10694 1090. 
apologóticade Juan Plasiadomo contra Marco de Eteso quefigara 
Col. 104 y siguientos. Ln carta de Besarion 4 Alejo Láscnris Phi 
tambien so lev en Bligne, t.GLXI col. 013 4 401. + Oratio doginati 
jua Greco habitam Bossario ¡pue pontmndnra To 
AGE col. 545012. La carta de Narco de 
1.) 

So comprende que por nnestra parto, teniendo sol 
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pedire. Omnem antem ipsins papatus administrationem in his 
omnibus, que in spiritualibus et temporalibus ad solum Pa- 
pam et Sedem Apostolicam de jure pertinere noscuntur, ea- 
dem sancta synodus ad se ipsam decernit ac declarat esse de- 
volutam, no proptor gubornationis dofectum, Ecclesia intorim 
varia discrimina pati possit, decernens irritum et insne quic- 
quid durante hac suspensione, per ipsum dominum Engenium 
ratione papatus factum fuerit vel attentaturuza. Omnes quoque 
reges, principes, communitates et alios quoscumque enjusvis 
et dignitalis existant, hrec sancta synodus monet ot reguirit et 
dem in virtute sancte obedientia et sub divini obstellatione 
judici mandat, ecclesiasticis vero personis quacunque dignita- 
te, etiam, si Cardinalatus, patriarchali ant pontificali preful- 
geant, sub posnis qua; ipso facto incurrant excomunicatiomis et 
suspensionis ab omuibus diguitatibus, ot beneficiis es officiis, 
quocumque nomine nuncupentur, etiam si forent metropolita- 
na aut catedralos ecclosiw, sive in titulum, sibi in comendam 
obtineant. Vicariis autem, gubernatoribus, vassallis, feudata- 
riis, et subditis Roman Ecclesia sub posna privationis ipso 
facto omuium feudorum et aliorum quorumcumgue jurium er 
privilegiorum quie ab ¡psa Romana Ecclesia obtinent; districtó 
prescipit, ut durante hac suspentione, pristextu cujusvis jura- 
menti subjectionis ant promissee fidelitatis, eidem domino Eu- 
genio nullatenus obediant. , (1) 

Presidía entonces el Concilio de Basilea el Cardenal Luis 
Alleman del titulo de Santa Cecilia, conocido más general- 
mente con el nombro de Cardenal de Arles, y fué él quien tuvo 
mucha mano en la toma de tan graves resoluciones y en la ex- 
pedición del documento apuntado, 

El Papa que había llegado el dia 27 de Enero á Ferrara 
presidió una congregación que tuvo lugar el día 8 de Febrero 
la que asistieron todos los cardenales, obispos y doctores que 
habían acudido á dicha ciudad. En ella se manifestó quejoso 
de los padres de Basilen y declaró que so hallaba tranquilo en 
su inocencia; pero que si él ó los suyos se encontrasen culpa- 
bles de algunas faltas. so sometaría gustoso ú la corrección de 
los padres 





(1) Vénss el acta de la sesión XXXI en la Colección citada t,1Y p.*0l0 
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El din 10 del propio mes se celebró uma nueva congrega 
ción en que se trató de los reglamentos. 

Cuatro días después el Concilio de Ferrara tenía su segun- 
de sesión bajo la presidencia del Papa. Asistioron á ella, según 
Justinieni, setenta y dos padres, leyéndose el decreto en que 
so declaraban sediciosos y nulos los acuerdos de los de Basilea, 
conminendo con la pena de excomunión y con la de privación 
de los oficios y dignidades á todos los que continnasen en aque- 
lla asamblea. En iguales penas so declaraban incursos todos los 
que estaban en dicha cidad con motivo del concilio, sino sa- 
'an de ella dentro ol plazo de treinta días; ordenábase á lon 
magistrados y oficiales, bajo pena de excomunión y é los vaci- 
nos, bajo la de entredicho, que les arrojasen en enanto hubiese 





expirado aquel lapso; prohibiendo, bajo igual pena, llevar ¿ 
Basilea ninguna mercancía ni cosa alguna necesaria á los usos 
de la vida, si los del Concilio persistían en su tenacidad. 

En cambio, con fecha 25 de Marzo, los que así se veían tra- 
tados, redactaron una contestación sinodal contra los de Ferra- 
ra, negando que el Papa hubiese podido disolver el Concilio 
por segunda vez y manifestando que así como no había más 
que una Iglesia, no podía haber más que un Concilio, y que 
mientras el de Basilea subsistiese, cualquiera otra reunión que 
quisieso tomar igual carácter, no podría ser más que un con- 
ventículo de cismáticos. 

El texto que justifica esta parte de nuestro relato se halla 
enla misiva intitulada “ Responsio synodalis ad fundamenta 
el rationes prime el secunde sessionum conventiculi Ferrarien- 
sis, ostendens quod Papa erigendo ipsum contenticulum, introdu- 
xit schisma in Ecclesia Dél. y 

Varios son los párrafos notables qne podríamos entresacar 
pero nos limitaremos á los siguientes: 

“ Conspiciant igitur illi qui Ferrari convenerant, verita- 
tem roram, o! de ipsa melius so informont ne suaram praten- 
sarum sessionum in divisionem Eeclesiw tam inania jaciant 
fundamenta, que nec ullum colorem talia faciendi sibi aferro 
potuerunt. Preteres adjecerunt, quod schisma venturum per- 
timescebant et impedimentum unionis Grecoram. O mirandam 
allegationem, schisma so timero dicentes, realiter se 
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vissimum perpetrarunt, alind Concilium contra istad erigero 
volentes, quasi altare contra altare ponentes: actn etiam per- 
turdando queecumque cum Grexcis fuerat concordata. - (*) 

El Concilio de Basilea, enterado de lo que se había hecho 
en las dos primoras sesiones del de Ferrara y viendo que su 
respuesta sínodal no había detenido al Papa Eugenio, tuvo la 
sosión trigésima segunda el día 24 de Marzo on la que casó la 
asamblea de Ferrera como cismática 6 indigna de llevar el 
nombre de concilio, anulando todo lo dispuesto por ella contra 
los ciudadanos do Basilea y declarando que éstos no debían 
obedecer. También citó á todos l6s que se halleban en la asam- 
blea do Ferrara á comparecer en el plazo de un mos ante la 
congregación general del Concilio, y en fin, excomnlgú á todos 
los que directa ó indirectamente impidieran ó inquietaren á 
los que pudieran dirijirse á Basilea. * 

Entre tanto en Venecia se realizaba un acontecimiento mu- 
cho más consolador y placentero, El dia 8 de Febrero del mis- 
mo año de 1438 llegaba á sus playss el Emperador Juan Ma- 
nuel Paleólogo con todo su séquito, y al dia siguiente, que fué 
domingo, verificaba su desembarco en medio de la mayor pom- 
pa y alegría. (*) Todas las campanas de las iglesias aran echa- 





das á vuelo, las trompetas y demás instrumentos músicos de la 
época llenaban el aire de sus sones, el pueblo se agolpuba en 
la Piazzotta y on lo Riva do Schiavoni para presenciar la sali 
de del Dux desu gótico palacio; las góndolas soextendian hasta 

.s islaade Gindocca y de San Jorga y ocupaban todo el exta 
mo oriental del canal grande; el Dux vestido con su hopon de ti 
súde oro y consu capa de armio y grana, subía en su embarca- 
ción de gala, el Bucentauro, cubierta de terciopelo encarnado; 
el Senado acompañaba al Dux en doco galeras ricamente ompa: 
vesadas; todo era júbilo en la Reina del Adriático, porque los 
orientales, además de ser sus huéspedes, eran también sus ami- 
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gos. atendiendo á que Venecia era. en aquella época, le más 
griega de todas las ciudades latinas y el pueblo de costambres 
más orientales de cuantos á la sazón figuraban en Europa. 

La solemne recepción tuvo Ingar al pié de San Nicolás del 
Lido; el emporador recibió los honores sentado en un trono que 
se había erigido en su galera capitana y al mediodía hizo su 
entrads solemne por las aguas del «anal grande, llovando á su 
derecha al Dux y á su izquierda al déspota Demetrio. El des- 
embarco tuvo lugar en Rialto en donde se hallaba el palacio 
el marqués de Montferrato asignado al emperador. 

Acompañaban á Juan Manuel, además del citado Demetrio 
su hermano y del Patriarca de Constantinopla, gran número 
de metropolitanos, obispos, abades y monges los más sábios de 
aquella iglesia. Hé aquí los que enumora Justinisni: 

Marco Eugenio, monge erutidisimo que acababa de ser ele- 
vado á la silla de Efeso, Dionisio Arzobispo de Sardes y Besa- 
rion de Nicea, que habían sido elegidos para llevar la palabra 
en nombre de todos, Doroteo Arzobispo de Trebizonda, Anto- 
nio de Heraclea, Metrófanes de Cízico, Macario de Nicomedia, 
Ignacio de Tornabía, Dositeo de Mónem basia, Doroteo de My- 
tilena, Joaseph de Amasea, Damián de Muldoblach, Nathanael 
de Rodas, los arzobispos de Lacedemonia y Stauroplia, Mateo 
de Melénica, Dositeo de Drama, Gennadio de Ganna, Calixto 
de Distria, Sofronio de Anchiala con Isidoro Arzobispo de Kio- 
vía, Metropolitano de Rusia; total ventidos prelados de primor 
orden, todos de sobresaliente mérito. 

Entre los de segundo orden figuraban principalmente Teo- 
doro Xantópulo, diácono sacristán mayor de la iglesia de Cons- 
rentinopla, Miguel Balsanion primer archivero y arcediano de 
la misma iglesia, Syrópoulos capellán mayor, quien como ya 
hemos dicho, compuso une historia del Concilio en que iba á 
tomar parto, Jorge de Capadocia con muchos más sacerdotes de 
la misma iglesia. Entro los monges se cita á Gregorio confesor 
del Emperador que fué protosyncelo en Florencia, á Gerónimo 
Abad del Monasterio del Todopoderoso y á los abades de los 
monasterios de Cala y de San Basilio, á Moisés monge de la 
Laura del Sacro Monte, á Pacomio abad de San Pablo, á Doro- 
teo mongo de Bacopedia, á Atanasio monge de Periblet, al 
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bio Gemistio maestro de Besarion y de Marco de Efeso. Tawm- 
bién debe hacerso mención del flésofo Amorutza, de Jorge 
Scolario que con otros seglares y con los oficiales del Imperio 
formaban un total de setecientas personas. Entre los prelados 
había quienes representaban por poderes á los patriarcas do 
Alejandría, Antioquía y Jerusalén. 

El Papa, enterado de la llegada dol Emperador á Venecia, 
mandó, con la comisión de que le felicitasen, al Cardenal de 
Santa Cruz Nicolás Albergati y al Marqués de Ferrara Nicolás 
de Este, quien le ofreció su ciudad y sus estados. El Empera- 
dor á su vez comisionó para que pasasen á Ferrara, á saludar 
de su parto al Papa, á dos abades y tres seglares. Consigna la 
Historia que de estos comisionados los unos saludaron hacien- 
do una lijera inclinación y los otros doblando la rodillo, hi 
biendo rehusado prosternarse y besar los piés por ser. costam- 
bre completamente desconocida entre los griegos. 

El 28 de Febrero, el Emperador después de haber recibido 
toda suerte de honores en Venecia, por la via del Po, se tras- 
ladó á Francolino distanto como una media legua de Ferrara, 
y de ahi á esta ciudad, donde fué recibido por el Marqués de 
Este, por los cardenales y gran número de prelados. La entra- 
da de Juan Mannel Paleólogo fué solemne y magnifica; monta- 
ba un soberbio caballo bayo ricamente enjaezado, iba bajo pa- 
lio, cuyas varas llevaban los hijos y parientes del dicho mar- 
qués y multitad de trompetas saludaban por doquiera. 

De este modo se dirigió al palacio del Papa, y al llegar á la 
puerta, todos se apearon escepto él que llegó montado hasta la 
sala baja. El Papa ocupaba su trono y, al anunciarle al Empe- 
rador, descendió las gradas y fué á recibirlo hasta la mitad de 
la estancia. Alli se encontraron los dos, y el Papa, después de 
abrazarle, lo alargó la mano para que so la besase. De allí pa 
saron á la camara donde Engenio IV le hizo sentar á su ¡z- 
quierda, y después de terminada la recapción de los cardenales 
y príncipes, faé conducido con igual pompa que á su llegada 
al palacio que se le había preparado de antemano. 

Do esto modo so prejuzgaba cantelosamente uno de los pun- 
tos llamados á ser objeto de las deliboraciones del Concilio, es 
decir la cuostión de la primacía. Sobropuesto por un momento 
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el Papa al Emperador, la pendiente natural de los hechos lle- 
vaba forzosamente á igual superposición en otros momentos y 
siompre. En esto, después de todo, Roma era lógica: los papas 
habían visto á sus piés á los emperadores de Occidente en me- 
dio de <u poderío y grandeza: ¿cómo, pues, habían de conside- 
rar preferentemente á un griego débil, gefe de un imperio de- 
cadente, amenazado por todas partes y próximo á derrumbar- 
se de puro viejo y cuarteado ? Naturalmente resuelta la cues- 
tión de superioridad respecto del Emperador ¿quién había de 
disputar la de primacia respecto del patriarca? Los patriarcas 
orientales siempre sumisos á sus emperadores ¿cómo habían 
de lograr que so declarase su igual al que ponía 4 su izquierda 
al emperador en persona ? 

Tres dias después llegó el patriarca con una parte de los 
metropolitanos y obispos. Todavia hay que insistir en el esta- 
dio del ceremonial convenido, porque ciertamente no carece 
de importancia. Así lo conoció el mismo patriarca que no de- 
jaba de comprender que en aquel instante podía quedar com- 
prometida su representación y resuelto sin remedio lo que tra- 
taba de poner en tela de juicio. Como primera dignidad de la 
iglesia oriental, en la cual no se admitía la primacia y supe- 
rioridad del Papa. pretendía tratar con éste deigual 4 igual, sin 
más diferencia que la que la edad exigiese. Sobre dos puntos 
insistió con preferencia: primero, que salieran cardenales é sn 
encuentro, segundo que no se le exigiese besar los piés al Pa- 
pa. Ambas pretensiones le fueron concedidas; pero en recom: 
pensa se le impuso la prohibición de hacer llevar su báculo 
pastoral y de dar su bendición en Ferrara. Estipulado todo lo 
dicho, hizo al día siguiente sn solemne entrada, llegando ro- 
leado de selecto acompañamiento hasta la puerta del palacio 
pontificio. Después de atravesar salones y antecámaras fué 
conducido haste la cámara secreta, donde el Pontífico le ospe- 
raba sentado en un trono muy alto, teniendo á su derecha á 
los cardenalos que estaban en asientos bastante más bajos. A 
la Megarla del patriarca se abrieron las puertas de par en par, 
lándole ingreso con solo seis de los suyos; entonces. el Papa 
se levantó para darle el ósculo de paz y bienvenida. Acto con- 
tínuo el Pontífice se volvió á sentar y el patriarca, colocado á 
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su izquierda, hubo de tomar un asiento semejante al de los 
cardonales. Los seis metropolitanos del séquito fueron admiti- 
dos al ósculo de paz y en seguida se colocaron de pié á la ia- 
quierda del Patriarca, después de osto los domás orientales fue- 
ron entrando sucesivamente. De los sacerdotes unos se incli- 
naron delante del Papa, y otros le bezaron las manos; los lai- 
«os se arrodillaron para besar los piés. 

La contienda estaba ganada por parte de Roma; la cues- 
tión de primacía del Sumo Pontífico, quedaba resuelta implíci- 
ta y definitivamente. Todos los argumentos de los oradores del 
Concilio no habían do podor dostruir más adelante la facrza de 
aquel hecho consumado. (*) 

Después de las recepciones que quedan descritas se empezó 
$ tratar con el Emporador y el Patriarca de la continuación 
del Concilio. Aquel pretendía que los reyes y príncipes de Eu- 
ropa asistieran á él ó se hicieran representar por medio de em- 
bajadores. Para que así pudiese ser, se estipuló que la primera 
sosión de latinos y griegos reunidos tendría efecto el día 0 de 
Abril, la cual serviría como para dar fó de la instalación del 
Concilio y de la avenencia de las dos iglesias; que luego se cir- 
cularian las invitaciones, y que para dar tiempo á los que ha- 
bien de ir desde países lejanos, la segunda sesión se celebraría 
cuatro mesas más tardo; que en el entretanto se tendrían con- 
grogaciones particulares en las cuales tomarían parte diez y 
seis padros delos más dootos de cada iglesia, para ir oyendo lo 
que cada uno tenía que decir sobre los cinco artículos que ha- 
bían de formar la árdua materia del debate. 

Kora os ya de quo digamos cuáles eran estos artículos: pa 
mero, la procesión del Espíritu Santo; segundo, la adición 
lioque quo se había hecho en el Símbolo; tercero. el purgato- 
rio y el estado de las almas antes del juicio; cuarto, el uso de 
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los ázimos en los santos misterios; quinto, la primacia y la au 
toridad de la Santa Sede. 

En cumplimiento de lo estipulado, el Papa hizo circuler las 
invitaciones ú todos los príncipes y obispos, manifestando el 
deseo de que asistiesen á la fraternal reunión del Oriente von 
el Occidente y á la formación de un solo rebaño bajo la guía y 
custodia de un único pastor. 

Antes de procederse á la apertura de la primera sesión de 
las dos iglesias reunidas, hubieron de zanjarso algunas cuestio- 
nos do prolación que también se presentaron. 

El Papa deseaba que su trono fuese colocado en le parte 
superior de la iglesia y en medio de dos fllas nna ú derecha y 
otra á izquierda. El Emperador se oponía formalmente meni- 
festando que aquel lugar era el suyo. Las razones que uno y 
otro alegaban, no son para que las pasemos en silencio. Fun- 
dábase el primero en que él debía representar, como realmente 
ora, ol contro y lazo de unión de los opuestos contendientes; 
apoyábase el segundo en los precedentes históricos, alegando 
que dicho sitio de honor había sido ocupado por sus anteceso- 
res los césares de Oriente; que Constantino lo tuvo en el Con- 
cilio de Nicea y que á Marciano se le adjudicó en el de Caleedo- 
nia. Al in so iransijió la disidencia; pero, romo no podía mo. 
nos de suceder, Roma ocupó un lugar preferente. Los diplo- 
máticos no dejarían de decir que había pedido lo más, para os- 
tar segura de lo menos. Hó aquí cual fué á la postre lacoloca- 
ciónque se convino en definitiva. El Papa se colocó en una cá- 
tedra olovada en primor lugar de la derecha; un poco más bajo 
de él, un trono vacante para el Emperador de los latinos; los 
cardonalos, los arzobispos y obispos de Occidente dobían venir 
enseguida, A la izquierda se puso un trono para el Emperador 
de los griegos frente 4 frente del del Emperador delos latinos; 
por bajo de él, la cátedra del Patriarca de Constantinopla, á 
continuación el escaño de los vicarios de los demás patriarcas 
¿ inmediatamente después los asientos de los arzobispos y de- 
más prelados de Oriente. Nadie quedaba equiperado con el Pa- 
pa que resultaba antes, por encima y ú Ja derecha del Empera- 
dor latino; al paso que el Patriarca quedaba después y debajo 
del Emperador de los griegos. En el lugar de la presidencia se 
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colocó, con landablo acuerdo é insiguiendo respetables prare- 
dentes, el libro de los Santos Evangelios. 

Realmente el día 9 de Abril se verificó la sesión del Con 
lio en que por primera vez, después del cisma, aparecian con- 
gregados los padres del Occidente con los del Oriento, siguien- 
do en todo las formas préviamente convenida. 

Así que terminó la misa del Espíritu Santo, el Emperador 
de los griegos con sus prelados, que la habían oido separada- 
mente á tenor de su rito, entraron en la iglesia y tuda la asam- 
blea se puso de pié en honor de ellos. (!) Híizoso la. solemne 
declaración de que el Concilio ecumónico quedaba inaugurado 
en Ferrara y de que se señalaba un plazo de cuatro meses á 
todos los que dobiesen asistir á ól. Loyóse asimismo una do- 
claración del Patriarca de Constantinopla, ausente de la sesión 
á causa de sus achaques, en la cual aprobaba la convocatoria 
del Concilio en Ferrara y consentía en que se diese un plazo 
de cuatro meses para que pudiesen asistir los padres que se ha- 
laban en Basilez, así como los reyes y príncipes de Occidente 
por si ó por sus embajadores. Por último un obispo subió á la 
tribuna y publicó ln bula del Papa en la cual declaraba, con el 
consentimiento del Emperador, del Patriarca y de todos los 
los prelados reunidos en Ferrara, que iba 4 celebrar el conci- 
lio general para la unión de las dos iglesias. Así terminó 
sión de aquel dí 

Sois meses, en vez de cuatro, transcurrieron antes no se ve- 
rificó la siguiente y apesar de tan dilatado intérvalo, fueron 
pooos más los padres que comparecieron; puesto que los royos 
de Francia, de Castilla, de Portugal y de Navarra, el Duque 
de Milán y los principes de Alemania trataban de reconciliar 
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los padres de Basilea con el Papa Eugenio, absteniéndose de 
tomar resolución alguna en tanto que estuvieran pendientes 
las negociaciones para el logro del objeto apetecido. El Papa 
sentía tanto más tales dilaciones, cuanto que los griegos no 
querían reanudar las sesiones hasta que hubiese un número 
considerable de prelados. 

Para no malgastar el tiempo, tuvo la iden de que so cole- 
brasen conferencias en el monasterio de San Andrés. Por par- 
te de los griegos fueron delegados Marco Eugenio de Efeso, y 
los obispos de Monembasia, Nicea, Lacedemonia y Anchiala 
con el archivero y el capellán mayor, dos abados y un monge 
á los cualos quiso el emporador que se uniora Fogaris. Los la- 
tinos diputaron al cardenal Julián, al cardenal de Fermo, á 
Andrés obispo de Rhodas, á Juan (¿ Torquemada? ) doctor de 
España, y otros seis más. Marco de Efeso y Besarion de Nicea 
fueron los oradores que llevaron la voz en nombre de los suyos. 

En estas conferencias á vueltas de algunos discursos en- 
derezados á poner de relieve las ventajas de la unión, se trató 
del punto referente al purgatorio, habiendo expuesto el carde- 
nal Julián, á ruego de los griegos, cual era la doctrina roma- 
na tocante á esta materia. Marco de Efeso expuso la oriental 
viéndose que solo difería en la inferioridad de los tormentos, 
(*) siendo idéntica en los medios de sacar las almas de aquel 
lugar de expiación. En vista de esto los latinos pidieron á Mar- 
co y Besarion una exposición escrita de su creencia. Por des- 
gracia aquellos dos prelados no pudieron ponerse de acuerdo 
respecto de un punto importante; tal fué el de la beatitud, pues 
el primero estaba persuadido que no se realizaría hasta el día 
dol juicio, al paso que el segundo creía que los santos la gozan 
ya, por más que deberán perfeccionarse al tener de nuevo sus 
cuerpos, euando la resurrección de la carne. 

Escasos fueron los frutos de estas conferencias prévias, las 
cnales tuvieron que suspenderse para dar Ingar á la segunda 
congregación sínodal que se celebró el día 8 de Octubre. 

(1) El soñor Castelar ¿Vid. Recotución relígiona T. 1. y. 399) escribo; « creían 
los Íatinos de el purgmanos no ercian los gritgnsó por lo monas dudnbma. » Por 
lavo rostros de expone? ss vá que dicho matarse squivoca, Los griogos nl de 
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Poca mella hicieron en los padres del concilio de Basilea 
las comunicaciones que se les dirigieron, pues aparte de que la 
generalidad continuó asistiendo á las sesiones del mismo, en 
el intérvalo transcurido desde Y de Abril á 8 de Octubre conti- 
nueron el proceso del Papa, desoyendo los ruegos de los em- 
bajadores de los reyes de Castilla y Aregón y del Duque de 
Milán y más tarde del Rey de Francia, los cuales pedían el so- 
breseimiento, y también contra el parecer de los prelados es- 
pañoles é italisnos que apoyaron la petición de los embejado- 
ros. Tan lojos estaba del ánimo de la mayoría de diehos padres 
acceder á tal demanda, que en una congregación general teni- 
da an el mes de Agosto declararon incursos en las penas seña- 
ladas por el Concilio á todos los que estuviesen en Ferrara ó 
en adelante fueren á dicha ciudad, á reunirse con el Papa bajo 
pretexto del Concilio. 

No era ciertamente del agrado de los griegos ten tenaz y 
sistomútico desvio, pero se consolaban con la ides de hacer 
prevalever sus creencias á favor de la ausencia de nuestros pre- 
lados latinos. (*) 

Los dos primeros puntos puestos sobre el tapete fueron: pri- 
ero, si era lícito añadir algo al símbolo; segundo, si la adi- 
ción Pilioque era conforme á la piedad y si podía sostonorso. 

Los griegos ponían en tela de juicio la ortodoxia de esta 
doctrina y los mejores teólogos de ambas partas rompieron sus 
primeras lanzas en esta altísima controversia. 

Hacía de intérprete Nicolás Secundino de Negroponto quien 
vertía instantáneamente en latin cuanto decían los griegos y 
viceversa. 

Descollaban entre estos Besarion y Marco de Efeso, ambos 
discípulos de Gemistio, entre los cuales bien pronto se indicó 
un mal oculto dualismo. que andando el tiempo se hizo claro 
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como la Inz. Besarion, representaba la pez, la concordia, la 
dnleura, al deseo de conciliarlo y hermanarlo todo, el afán de 
llegar á una fórmula común, sintética que abarcase lo que en 
apariencia se presentaba discorde. Marco de Efeso el contra- 
rio, representaba la disidencia, la discordia, la infloxiblo tena- 
cidad, la resolución inquebrantable de no ceder un ápice, ni 
apartarso en lo más mínimo de sus arraigadas é inmutable 
creencias, la convicción de que no hay términos medios entre 
lo que por naturaleza es antitético y contradictorio. Así pues 
el primer discurso de Besarion fué dedicado á poner de relieve 
las ventajas de la paz y á mostrar su corazón lleno de la dulce 
esporanza de conseguirla para las dos iglesias providencial- 
mento congregadas. Marco de Efeso empleó sus primeras pa- 
labras en hacer recriminaciones y formular cargos, diciendo 
que la iglesia latina entonces tan deseosa de la paz, la había 
echado en olvido en ocasiones pasadas. Cuando se le habló de 
discutir, pidió que se empezara por afirmar, y á los que le ha- 
blaban de interpretaciones contestaba que antes que todo que- 
ría textos. 

El Concilio deferente con la pretensión de Marco de Efeso 
hizo que se leyera cuanto deseaba. Dióse en efecto lectura de 
los símbolos de los dos primeros Concilios generales, de la £6 
de los trescientos diez y ocho padres reunidos en Nicea y la 
prohibición formulada por el Concilio de Efeso de añadir cosa 
alguna al símbolo. Marco expuso sus reflexiones sobre dicha 
prohibición, confirmándola con los testimonios de San Cirilo y 
del Papa Celestino, Hizo leer enseguida las definiciones del 
Concilio de Caledonia, ósea del LV ecuménico, así como las del 
V, VI y VII, haciendo ver que ninguno de estos se había pes 
mitido añadir una palabra al símbolo, de cuya cireunstani 
sacó gran partido, insistiendo mús especialmente en el último 
de los citados ó sea en el segundo de Nicea. 

Exbibióse un manuscrito muy antiguo de euyo texto resul- 
'ba que el Concilio séptimo habís declarado que el Espíritu 
Santo procedo del Hijo. Los griegos lo calificaron de apócrifo, 
fundándose en que hasta. entonces la iglesia latína no había he- 
cho mención de él. 

Los occidentales comprendieron, después del extenso dis- 
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curso del de Efeso, que había llegado el caso de tratar el fondo 
do la cuestión y para ollo eligieron al docto teólogo al par que 
orador incansable y fecundísimo, el sabio Andrés de Rhode 
Sin eludir éste la letra de los textos en que so consignaban las 
prohibiciones, trató de penetrar en sa espiritu: dijo que las 
adiciones vedadas eran aquellas que pervertien el fondo de 
muestro eredo, no aquellas que lo explicaban y lo hacían más 
claro, para evitar que su concisión pudiese dar pábulo á las 
heregías; sentó que la palabra Filioque no era realmente adi- 
ción ni cambio, sinó uns explicación do lo que so encierra en 
un principio más alto, del cual se deduce por una consecuencia 
necesaria, siempre de conformidad con el Evangelio, que esla 
fuente y el orígen del símbolo; é hiriendo de frente le materia, 
demostró que el Espíritn Santo procede del Hijo por medio de 
las siguientes pruebas: 1.s por el testimonio de los mismos pa- 
dres griegos, especialmente por el de San Juen Crisóstomo, 
que dice que el Hijo posee todo lo del padre, escepto la patorni- 
dad. 2.> por lo que el Hijo de Dios dijo positivamente según el 
evangelio de San Juan, cap. XVI, versienlo 15: “ Omnia que- 
cumque habet Pater, mea sunt, , de donde se deduce que si el 
Padre es el principio de) enal procede el Espiritn Santo, el Hijo 
es también necesariamento el mismo principio. Consultando la 
historia de los concilios, puso de relieve que los ejemplos dados 
por ellos antorizaban la explicación, alegando lo hecho por al 
segundo que añadió bastante al símbolo de Nicea, apesar de la 
prohibición hecha por los padres de este último; renovada más 
tarde por los que se reunieron en Efeso. Citó varios pasages 
de los padres griegos, de los cnales se desprendía sn creencia 
de que el Espiritu Santo procedo del Padre como del Hijo y se 
fijó más particularmente en la autoridad de San Cirilo y en la 
de San Máximo, aún cuando se le objetó que el pasage de este 
último estaba falsificado; so apoyó asimismo en la autoridad 
de Tarásito patriarca de Constantinopla y en el antiguo ma- 
nuscrito del VIT concilio en el que figuraba la adición. Sacó 
partido del silencio de Focio que no había reprochado tal adí- 
ción á los latinos, y examinando la misma argumentación de 
Marco de Efeso, encontró que hubía incurrido en contradicción; 
puesto que al preguntarle la razón por la cual el tercer conci- 
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lio había adoptado el símbolo de Nicea, sin hablar del de Cons- 
tantinopla, se contestó qne los dos podían considerarse como 
wno solo, siendo en el fondo una cosa misma; de suerte que las 
palabras añadidas al segundo, que es bastante más extenso, 
eran, en realidad, una explicación de las verdades encerradas do 
un modo más oscuro en el primero. El de Rhodas terminó con 
esta conclusión: de la propia manera que los griegos, antes y 
después del Concilio de Efeso han tenido por conveniente aña- 
dir algunas palabras al símbolo que sirvieron como de valla á 
las heregías nacidas en Oriento, la iglesia latina con el mismo 
derecho y pare los mismos fines ha podido añadir una palabra 
para hacer frente á las horegías de Occidento. 

A decir verdad, Marco de Efeso y Andrés de Rhodas, seme- 
jantes 4 dos claras lnmbreras bastantes á destanecer toda os= 
curidad agotaron la materia del debate, pues con su perspicaz 
ingenio, desde el primer momento no dejaron escapar ninguna 
dificultad sin que le salieran al encuentro y la analizaran pun- 
tualmente, de snerte que después de sus peroraciones hubo po- 
co que añadir, y en realidad, se añadió poco. 

A Andrés de Rhodas contestó Besarion, quien hizo princi- 
palmente hincapió en la terminante prohibición del tercer con- 
cilio. Antes de él, dijo, eran lícitas las adiciones; después que 
él las prohibió, nadie ha estado autorizado para hacerlas. No 
se opuso á que pudiera explicarse la fó, poro manifestó que no 
era en el símbolo donde cabían tales explicaciones; significó 
que no valía la distinción entre adiciones conformes con la fé 
y contrarias ú ella, porque dicho se estaba que el concilio no 
había de suponer que los venideros añadiesen cosa que no fue- 
so completamente ortodoxa; manifestó que los mismos padres 
reunidos en Efeso no se atrevieron á añadir la expresión, ma- 
dre de Dios, aunque parecía conveniente y podían considerar- 
la como doctrina contenida en el símbolo. Tratando la cues 
tión de las prerrogativas de la iglesia do Roma, dijo que no las 
ignoraba, pero que también sabía cuales eran sus límites y que 
los que vedaron á la Iglesia universal y al Concilio ecuménico 
hacer adiciones al símbolo, con más motico lo vedarían á la 
iglesia romana. 

Andrés de Rhodas replicó inmediatamente 
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Las sesiones siguientes se invirtieron en oir á Juan obispo 
de Forli y al Cardenal Julián, siendo notable el nuevo punto 
de vista en que el segundo colocó la enestión. 

Pera comprenderlo debidamente, puesto que es crítico- 
tórico y tuvo por objeto esplicar la importancia de la prohibi- 
ción de los padres de Efeso, bueno será que por nuestra cuenta 
demos algunos antecedentes respecto de las circunstancias que 
precedieron y rodearon á dicho Concilio. 

Hallábase entonces atribulada la Iglesia por la célebre he- 
regia de Nestorio. Los sectarios de esto heresiarca hacían ci 
cular un nuevo símbolo de la fé y trataban de cubrirlo de fir- 
mas; no habia diligencia que omitiesen, ni seducción que no 
empleasen: todo el Oriente so hallaba soliviantado y solo la fir- 
meza de carácter de San Cirilo y el apoyo, aunque un tanto 
tardío, del emperador Teodosio, pudieron salvar de un naufra- 
gio inminente la doctrina cristiana. La brecha que se quería 
abrir en ella había de empezar por la maternidad de María; 
Nestorio y los suyos querían que solo se la llsmase antropo- 
tocos; mientras que los ortodoxos no quisieron ceder un ápice, 
firmos en que por la fé ora y dobía llamarso teotocos; el término 
medio de llamarla christitocos, fué rechazado como un lazo ten- 
dido á la pureza del dogma y una abdicación de todo punto bo- 
chornosa, Los nestorios ó nestorienos, se escudaban en la no- 
cesidad de huir del apolinarismo, heregía que años antes había 
propagado Apolinar, sogún la cual se negaba la humanidad de 
Jesucristo diciendo que en el seno de María so había revestido 
de elementos partienlares, creados de la sustancia de Dios y 
coeternos con el Verbo mismo, de suerte que el sacrificio de la 
cruz era, según ellos, como un espectáculo fantástico. Obceca- 
«os los mestorisnos por el temor de esta heregía, la veían en 
todas partes y acusaban á San Cirilo de haber incurrido en ella 
on algunas proposiciones do ens anatomatismas y sobro todo 
en una frase que debía glosar más terde Eutiques, (4 saber 
una sola naturaleza del Verbo encarnado.) En el Concilio de 
Efeso se presentó un sacerdote destituido en wma diócesis de 
Oriente, por no haber querido firmar wn símbolo que difería 
del de Nicea en lo tocante á la encarnación 1el Verbo; el Con- 
cilio lo examinó y lo atribuyó á Teodoro de Mopsuestia conde- 
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nándolo como adulteración herética. Entonces y apropósito de 
lo que acababa de saber, fué cuando dictó el oánon famoso por 
el cual vedaba componer, hacer firmar, y propagar todo otro 
símbolo de fé que no fuese el de Nicea, añadir ó quitar cosa al- 
guna de éste bajo pena de deposición para los eclesiásticos y 
de anatema paro los léicos. 

Dados estos antecedentes veamos ahora la argumentación 
del cardenal Julián. Hizo notar en primer término que el Con- 
cilio de Efeso dirigía su prohibición directamente contra Nes- 
torio y los que pudiesen hallarso en su caso, es decir contra 
los que pudieran incurrir on iguales ó parecidos errores y de 
ningún modo contra la Iglesia y contra los concilios venideros 
decuya rectitud, pureza y eterna ortodoxia no era lícito du- 
dar. Añadió luego que si se discurriese con un criterio tan es- 
trecho y se tomara el canon en un sentido tan literal, resulta 
ría que los padres de Efeso al hablar únicamente del símbolo 
do Nicoa condenaban implícitamente las adiciones hechas al 
mismo por el concilio de Constantinopla y que, en fin, en Efeso 
y en Calcadonia solo se había tratado de cortar y combatir las 
innovaciones perniciosas que es lo mismo que se propusieron 
San Cirilo y San León. Pare concluir apostrofó á Marco de 
Efoso diciéndole: ¿qué creéis respecto de nuestro dogma? Si 
es falso no hay modo de incluirlo en el símbolo, ni ennnestras 
definiciones como parece que pretendéis: si es verdadoro mo 
hay inconveniente en que brille en el símbolo, punto el más 
alto y más digno en que una verdad puede brillar. 

Observóso, a] concluir el cardenal su elocuente cuantoim- 
portante discurso, que fué felicitado y cumplimentado por Be- 
sarion. Dedújoso de esto que el convencimiento iba labrando 
ya en el ánimo de los orientales y que bien pronto aquella, al 
parecer, compacta tenacidad iría cediendo por sí misma, mi- 
rando como feliz augurio de la realización de tan dulce y con- 
soladora esperanza el doble comportamiento del candoroso Be- 
sarion. 

En la sesión inmediata la discusión versó casi exclusiva- 
mente sobre crítica histórica. Pareca que cuando Chartisco de- 
nunció el símbolo nestoriano ú los padres congregados en el 
templo de Santa María de Efeso, para que no se dudase de la 
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pureza de sus intenciones y de la integridad de su fó, hubo de 
hacer pública profesión de ella. Con tal motivo leyó nn símbo- 
lo que apesar de no ser textualmente el de Nicea, no fué recha- 
zado, ni censurado por los padres del concilio. ¿ Qué significa- 
ba aquel hecho considerado desde el punto de vista de la dis- 
cusión? Hé aquí lo que se dobatió prolijamente por los dos 
contendientes el cardenal Julián y Marco de Efeso. El prime- 
ro deducía que el canon del concilio no debía tomarse en senti- 
do estricto; pues los mismos que lo dictaron habían dado una 
prueba de benignidad á quien había respetado el fondo del sím- 
bolo de Nicea, por más que lo hubiera presentado en uma for- 
ma distinta; al paso que el segundo, pronunciándose en retira- 
da. deseaba saber si en todos los argumentos presentados que- 
ría la iglesia latina fundar la pretensión de hacer por sí y ante 
sí las adiciones que estimase convenientes al credo católico de 
Nice 

En la sesión siguiente ocurrió un pique digno de particular 
mención, pues pinta al vivo el carácter soberbio y altivo que 
en todas épocas ha distinguido á nuestros vecinos de allende 
el Pirineo. Llegaron al Concilio los embajadores del Duqno de 
Borgoña, Felipe el bueno, y lo eran tres obispos y un abad: 
después de haber sido introducidos en la asamblea saludaron 
según costumbre al Pontífice, besándole la mano derecha y la 
mejilla, después de lo cual se fueron á sus respectivos asientos 
sin dar la más poqueña muestra do que hiciesen caso alguno 
de la presencia del Emperador. Llevó éste tan á mal el irreve- 
rente y grosero comportamiento que con él habían tenido, que 
declaró que si en la sesión inmediata no le tributaban el honor 
que le correspondía se retiraría del Concilio, quedando rota 
toda esperanza de unión. El Papa y el Patriarca mediaron en 
el asunto y al día siguiente dichos embajadores saludaron á 
Juan Manuel, si bion que con tanta frialdad y despego, que dio- 
ron á entender muy claramente que lo hacían á su pesar. No 
dejó de advertirlo el Emperador, pero bueno y apacible como 
era, disimuló en obsequio de la paz. 

Continuando la discusión se invirtieron buen número dese- 
siones en réplicas y contraréplicas por parte do Marco y del 
vardenal Julián. Este pretendía que se dilucidase el fondo de 
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la cuestión; que si se reconocía que el Espiritu Santo procede 
del Padre y del Hijo, que quedase el símbolo con la adición 
que se le había hecho, y que si se reconocía lo contrario se su- 
primiera lo añadido. Aquél manifestaba que se debía empezar 
por la supresión, y que si examinado el asunto se viese que los 
latinos tenían razón, que se consignase solemnemente por me- 
dio de una declaración del Concilio. 

En tal estado de cosas fué cuando se trató de la traslación 
del Concilio á Florencia. Alegóse el temor á la poste en cuan- 
to terminara el invierno; pero había también la razón de que 
casi agotados los recursos pecuniarios de la Santa Sede, los 
florentinos acudieron en su auxilio ofreciendo un buen subsi- 
dio, paro á condición de que la Asamblea se trasladase á ori- 
llas del Arno. Los orientalos no dejaban do oponer sus dif- 
cultades, apoyándose principalmente la mayoría de ellos en 
las pocas esperanzas de llegar á una avenencia, pues manifes- 
taron que habiendo comprendido que los latinos no estaban 
dispúestos á retirar la palabra Filiogue y estando ellos resuel- 
tos á no cejar en punto de tanto interés, era claro que con tal 
disposición en los ánimos, sería tiempo perdido el que se em- 
please en argumentar en Florencia, como hasta entonces lo 
había sido empleado en Ferrara. 

A tal altura se hallaba la crisis religiosa que estudiamos al 
terminar el año 1438, ofrecióndonos ocasión de terminar por 
nuestra parte este ya largo capítulo. 

En esto mismo año D. Alfonso reforzó su embajada al Con- 
cilio de Basilea con el célebre obispo de Vich, Jorge Ornós, 
que ya hemos visto figuraba en él con al carácter de prelado, 
el cual, no siendo más que curial, ya había sido su procurador 
en asuntos delicadísimos cerca del Concilio de Constanza, hom- 
bre de uns lonltad y fidelidad á toda prueba y á quien se po- 
dían encargar los asuntos más delicados. Hemos hallado en 
los Registros del Archivo de la Corona de Aragón ol texto de 
su poder, así como la carta en que el Rey avisaba á los padres 
de Basilea el haber hecho el tal nombramiento, cnyos docu- 
mentos transcribimos. (!) 

D. Alfonso no contento con lo dispuesto respecto del obis- 








(1) Via Apóndioos. XXVI 





22% ALFONSO Y DE ARAGON 





po de Vich y queriendo dar más fuerza y autoridad á los em- 
bajadores y prelados suyos en dicha asamblea, no cesaba de 
escribir  D. Domingo Bam, obispo que había sido de Huesca 
y luego de Lérida, en donde fué creado cardenal de San Juan 
y San Pablo, y que en aquella sazón era Arzobispo de Tarra- 
gona, para inducirle con palabras melosas y con halagos y adu- 
laciones á abandonar su silla y á trasladarse á orillas del Rhin, 
con objoto de secundar su política. El P. Villanueva dice que, 
con maña, supo eludir los reclamos de D. Alfonso y que de es- 
ta manera se libró de los compromisos que de otra manera hu- 
biera contraido. Para que se vean las instancias del Rey y las 
formas que solía usar en tales casos, copiarémos la carte inéd 
te que con fecha 9 de Mayo del año que nos ocupa dirijió á di 
cho purparado, la cual figura en el Reg.“ 2651 fol. 32 del Ar- 
chivo de la Corona de Aragón. (') 

En este mismo año de 1438, contra de lo que era de espe- 
rar, parece que surgieron algunas diferencias entre los emba- 
jadores del Rey en el Concilio, especialmente entre el obispo 
de Vich y los restantes. D. Alfonso se enteró de ellas por carta 
quo lo osoribió su limosnoro fray Bernardo de Serra, por medio 
de un fraile de la orden de PP. predicadores, y se apresuró ú 
contestarle acerca de este particnlar, recomendándola cuán 
conveniente era que dicho obispo se conformase con lo que los 
demás representantes suyos, de acuerdo con su real persona, 
deliberaran soguir. Eucargábale que advirtieso al propio obis- 
po que no provocara disidencias, y que no se empeñtara en ha- 
cer en servicio suyo más que lo que supiera ser la voluntad 
del Duque de Milán ó más bien lo queá S. M. consultara. 
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Esta carta, cuyo texto insertamos, es de Gaeta á 23 de Di- 
ciombro do dicho año. (*) 

Si alguien echara de menos en este capítulo las instruccio- 
nos reservadas y concretas del Rey á sus embajadores acerca 
de la línea de conducta qne debían seguir en el Concilio y más 
especialmente en lo que tocaba á la persona del Papa, le re- 
cordamos que, según se ha podido ver en el espitulo anterior, 
sobre todo en las instrucciones dadas á Berenguer Mercader 
embajador do D. Alfonso cerca del Duque do Milán, no monos 
que en la carta á fray Bernardo de Serra que antecedo,la di- 
rección de los asuntos del Concilio por parte de Aragón y Lom- 
bardía corria en aquella sazón á cargo de Felipe María Viscon- 
ti, quien comunicaba su voluntad ya directamente á nuestros 
embajadores, ya á los suyospara que la hiciesen saber á los de 
su aliado, siempre en la seguridad de que la seguirisn sumi- 
sos á tenor de lo que S. M. los tonía ropotidamonte provisto. 
No obstante basta con el texto de las ya citadas instrucciones 
á Mercader para saber que el Duque de Milán mandaba que se 
aflojase en la oposición al Papa y que no se apoyase el que se 
procediera á su deposición, cosa que no hubo de parecer co- 
rrionte á los legados de Aragón, los cuales debieron menifos- 
társelo así á D. Alfonso, quien no se olvidó de hacérselo pre- 
sente á su gren amigo. Tal vez la disidencia del obispo de Vich, 
Jorge Ornós, procedió de que siendo más batallador que sus 
compañeros, y teniendo más práctica en intrigas y achaques 
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politico-religiosos, por haber asistido al Concilio de Constan- 
za, no quería resignarse á obedecer ciegamente al de Milán y 
se agitaba de continuo haciendo causa común con los más en- 
carnizados enemigos de Eugenio IV. Apoyamos esta conjetura 
en el papel que como adversario del Papa desempeñó, y en la 
recompense quo más adelanto le veremos recibir de manos del 
antipapa. 

Todo lo insinnado lo irá viendo más claro el lector á medi- 
da que adelante en la lectura de los acontecimientos sucesivos. 

Tratemos ahora de rastrear la actitud de la cancillería mi- 
lanesa en aquellos dias en sus relaciones con el Papa y con la 
sacra asamblea. á 

Por desgracia hoy no existen en los archivos de Milán do- 
cumentos que arrojen algana laz acerca de tan delicado mate- 
ria. En la revolución que tuvo lugar en la capital de Lombar- 
día á la muerte de Folipo Visconti, de la cual daremos cuenta 
en lugar oportuno, aquellos centros diplomáticos sufrieron mu- 
cho y se perdió gran parte del candal histórico que encerraban. 
En la colección impresa que nos va sirviendo de guía, no figa- 
ran, on ol espacio que comprendo ol año 1438, documentos que 
hagan referencia á ninguno de los puntos insinuados. 

Hay, pues, que acudir á los historiadores del ducado, así 
como é, los del Concilio para suplir el vacío de los archivos. 

H$ aquí el resultado de nuestras investigaciones dirigidos 
en el único sentido posible. 

El Duque y el Pontífice siguieron en el año que nos ocupa 
en la mayor tirantez de relaciones, agriándose todavía más 
por efecto del bratal y torpe atentado cometido por Nicolás 
Picoinino, el capitán general y el hombre de más confianza de 
Felipe María, en los estados de la Iglesia. Ocúpanse de este 
hecho con gran riqueza de detalles Machiavelli, Ammirato, 
Sanuto, Rosmini, la Crénica de Bolonia y los Anales Bono- 
nienses. 

Séanos lícito elegir el relató de Rosmini 

“ En este intermedio, dico, Nicolás Piccinino se había reti- 
rado á Camurata, Ingar entre Forli y Ravena, en donde hubo 
de fortificarso, mostrando temor les asechanzas del Duque de 
Milán, y allí permanecía como esperando para moverse que se 
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le presentase algún honesto partido. Sabía que el Pontífice, 
obligado por la necesidad, había puesto en posesión de la Ro- 
maña, en calidad de vicario suyo, al condo Francisco Sforza y 
que voluntariamente le habría privado de ella, siempre y cuan- 
do lo hubieso podido hacer á mansalva; por cuya cosa, cuando 
él creyó bien divulgada y acreditada la fama de su resentimien- 
to con el Dugue, hizo entender al Pontífice que si le hacía em- 
bolsar una buena suma de dinero, á beneficio de la cual pudie- 
ra sostenerse en armas, tenía ánimo bastante para conquister 
en pró de la Iglesia los estados que el Condo ocupaba, añadien- 
do que para ello se necesitabsn la celeridad y el sigilo, puesto 
que sabía de buena tinta que el Duque de Milán alimentaba 
en su ánimo el mismo proyecto, no en favor dela Iglesia, sino 
para sí, ya que estaría en mejor aptitud después de aquella ad- 
quisición para procurar la destrucción de los florentinos. Dió 
crédito el Pontífice á las palabras de Piccinino, y, apesar de 
que se lo advirtió que desconñaso de él, hizo llogar á sus ma- 
nos la sun solicitada y por medio de muchas promesas lo ani- 
mé á que acometiera la empresa. Piccinino, después de haber 
puesto en orden un poderoso ejército, en la misma sazón que 
an hijo Francisco, asaltada y entrada la ciudad de Spoleto, la 
ontrogaba al saqueo, él arrojada ya la carota, scampó bajo los 
maros de Rayena, que tenía guarnición pontificia, y después 
de varios asaltos la hubo por capitulación. Vinieron en pos de 
esta conquista las importantísimas de Bolonia, de Imola, de 
Forli y de veinte castillos que se tenian por el Papa. Después 
de esto, uniendo é la traición el Indibrio, el propio Nicolés 
Piccinino escribió al Pontífice que le habia ocupado merecida- 
mente los Estados, para vengarse de que Su Santidad hubiese 
intentado despojarle de la amistad del Duque y haber luego 
propalado con sus cartas por toda Italia que lo había conse- 
guido, con infamia del mismo nombro suyo. y 

No hay para qué ponderar cuanto sentiría Eugenio IV así 
sl despojo como el escarnio, y cuán grando soría eu justo reson- 
timiento del Duque de Milán al saber que éste no solo se hacía 
solidario de las rapiñas de su generalísimo, si no también que 
ya había dispuesto do ellas aún antes que se ofectnasen. 

Nuestro Juan de Segovia en su obra, hasta hace muy poco 
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tiempo inédita, refioro oxtensamento las pro] 
á la sscra asamblea por Felipe María á propósito de las trope- 
lías que había tramado con Picci 

Al reseñar los actos del Concilio en el año 1438, nos dice 
que el Duque de Milán tenía de embajador en Basilea á Fran- 
cisco de Barbaria á quien escuchaban no solo los demás em- 
bajadores de dicho principe, sinó también los del Rey de Ara- 
gón. Añado que habiéndose encargado á unos y á otros que 
consultaran en secreto á sus señores respecto de lo que proce- 
día hacer con el Papa, no se dijo por de pronto lo que opinaba 
el Rey de Aragón, á cansa do hallarso más lejos y ocupado en 
sus cosas del reino de Nápoles; pero que el Duque de Milán in- 
terpuso protesta, por medio del susodido Francisco de Barba- 
ria, afirmando que su intención era que no se pasase más allá 
en contra del Papa y que los padros dobían contentarse con la 
sola suspensión. Refiere Juego como el día veinte de Mayo co- 
nienzaron los ataques de Piccinino contra las plazas de los Es- 
tados de la Iglesia, y prosigue su relato en un todo conforme 
con lo que hemos transcrito de Rosmini, añadiendo que aquel 
caudillo habia protestado y notificado á Su Santidad que en 
adelante se declaraba enemigo suyo y que haría en su daño, 
directa ó indirectamente, cnanto le fuera posible, aunque siem- 
pre en beneficio del Estado de la Santa madre Iglesia, En el 
mismo día veinte de Mayo en que se tomó Bolonia, dica que 
llegó á Basilea Isidoro de Rosalo enviado del Duque, quien en 
unión de Francisco de Barbaria, después de entregar sus cre- 
denciales é instrucciones, que tenían la fecha del día doce, ex- 
pusieron á los padres que formaban la comisión de los doco, 
que el duque había colebrado un tratado para que Bolonia y 
muchas tierras de la Iglesia se entregaran á manos del Conci- 
lio y que convenía para la administración de aquella ciudad y 
do otras tiorras do la Iglesia quo el Concilio nombrara legado 
suyo al cardenal Orsini, en aquellos dias residente fuera de la 
cura pontificia, por hallarse descontento del Papa. Sobre esto 
hubo grande discusión, por si acaso dicho purpurado obrara y 
ponsara de otra manera, y porque no se creía de él que fuese 
fuvorablo, como parecia, á la autoridad que los padros sosto- 
nían en pró de los coneilios generales. Apesar de todo se con- 
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cedió facultad plenisima de legación á latereú dicho cardenal 
de Orsini en letras en las cuales se marcaba el juramento que 
había de prestar, antes de entrar en el goce de dicha legación. 
Por este juramento debía comprometerse á ser siempre fiel y 
obediente á la Iglesia universal, al concilio general de Basiles 
lejítimamente congregado, representante de la misma Iglesia 
general á acatar y defender los mandatos y ordenes publicados 
y que en adelante publicase, y á procurar que por otros fuesen 
acatados y defendidos, entendiendo que estos mandatos y ór- 
dones habian de partir do todo el santo sínodo ó bien de su ma- 
yoría, sin apelar á ninguna ficción de derecho; también debía 
jurar que las ciudades y otros lugares que ¡ban á formar su le- 
gación las recibía para gobernsrlas en nombre del misimo con- 
cilio y no de ninguna otra persona, aunque estuviera revestida 
de la dignidad pontificia ó imperial ; así como que solo al san- 
to sínodo ó quien éste le enviase, legítimamente y suficiente- 
mente autorizado con sa mandato y beneplácito otorgado libre 
y espontáneamente, daría y restituiría dichas ciudades y luga- 
tes pura y simplemente y de buena fé; que no procuraría di- 
recta ni indirectamente que pasasen á manos de vtro, de cual- 
quier modo que fuese, sin el mandato de la sacra asamblea; 
que recibiría y haria recibir en nombre del Concilio los jura- 
mentos que solian prestarse por los oficiales y guarniciones de 
los castillos, y que hablaría en el nombre del mismo en los pre- 
gones, bandos y actos análogos; que recibiría el dinero y las 
rentas que recandara el tesorero y demás oficiales que el Papa 
solía nombrar y que en adelante nombraría el Concilio; reser- 
vándose únicamente quinientos ducados por sus gastos; y que 
haría entrega del resto con la debida presteza á la sacra asam- 
blea. Con tales cláusulas de juramento, el Concilio formuló su 
bula y entregó las letras al mismo delegado del Duque. Pero 
según se había sospechado, así sucedió, es decir que la forma 
del juramento no fué del agrado de este último, pues no le pa- 
reció bien que los padres pusieran las condiciones que hab 
estimado oportinas para su seguridad. En realidad estas cosas 
llegaron á noticia del duque al tiempo on quo ya había muerto 
el cardenal de Orsini, por lo cual hizo inquirir si el Concilio 
constituiría en legados á los cardenales de Santa Cruz y de 
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Santa Sabina, ambos igualmente estimados por los padres, y 
si en tal caso se moderaría ó se abandonaría en todas sus par- 
tes la predicha forma de juramento, consignando que confiaba 
en que los cardenales se conducirían fielmente y en bien de la 
Iglesia; y manifestando que en el caso de que defraudaran su 
opinión y confianza, que él iria contra de ellos y les quitaría 
las tierras de la Iglesia. El susodicho Francisco expuso tam- 
bién que era tanta la liberalidad y fé de sa Señor, que si el 
Concilio le escribía poniéndolo todo bajo la salvaguardia de su 
sinceridad, religión y magnificencia , que entonces los asuntos 
prosperarían, y que asto sería mejor que atar demasiado por 
medio de jaramentos. Que por lo demás los padres debíar con- 
far mucho en la circunspección de los referidos purpurados, 
no menos que en la del duque, puesto que se hallaban sobre el 
terreno y podrían conocer mejor las cosas que los padres que 
so hallaban bastante lejos, y que por lo tanto bastaba darles 
el encargo y estar á la conciencia de los predichos para que en 
todo procedieran según les pareciera convenir al servicio de 
Dios, á la utilidad del Concilio de Basilea y de la Iglesia uni- 
versal. Los padros qne formaban la comisión do los doco fueron 
de parecer que, puesto que era costumbre conferir las legacio- 
nes mediante juramento, no se debía dispensar de aquella for- 
ma de él únicamente ordenada en una congregación general y 
con tal requisito fueron entregadas las letras para los dichos 
dos cardenales de Santa Oruz y de Santa Sabina. 

Queda, pues, fijada con esto la actitud de Felipe María Vis- 
conti, actitud hostil al Papa, falaz en sus procedimientos, re- 
reservándose siempre un cabo de cuerda para burlar la con- 
fianza que pudiera depositar en él el Concilio, é intentando se- 
guir con la sacra asamblea análogos procedimientos que los 
empleados con el Bey y con Renato, con Piccinino y con Sfor- 
za, con genoveses, florentinos y venecianos. 
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CAPÍTULO XXXV 


SUMARIO 





dela Unién dela: dos Iglesias. — Ultima sesión del Concilio de Florenci: 








aquí, esto es, de dar cuenta de los años que comprende 
la presente historia, primero de los sucesos de la parte 
sivil y luego do los que so rofioren á la crisis religiosa, inverti- 
remos este orden respecto del año 1439, para no interrumpir 
el relato del Concilio ferrariense-florentino, que dejamos pen- 
diente en el capítulo que antecede. 

Dospnés de muchas negociaciones y tratos para inducir á 
Juan Manuel Paleólogo y ú los griegos de su séquito é quenc- 
cediesen á la traslación, al cabo se vino á nn acuerdo y pudo 
aquella publicarse en la sesión décima sexta que se celebró el 
día 10 de Enero de 1439 y fué la última de las que se tuvieron 
en Ferrara. Para llegar á tal resultado hubo que pagar á los 
orientales una parte de lo que so les debía, mandar socorros 
pecuniarios á Constantinopla y prometerles que se les satisfa- 
rían los dispendios de su estancia en Florencia, así como los 
del viaje de regreso á su país, se verificase ó nó la unión apo- 
tecida, 


ya UNQUE sea apartarnos en algo del método seguido hasta 
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A dos mil cuatrocientos doce florines ascendió el subsidio 
por sus gastos en cuatro de los meses transenrridos y á doce 
mil el socorro mendado 4 Constantinopla. 

Últimados todos estos asuntos, el Padre común de los fieles 
pado trasladarse á Florencia el día 16 del mismo mes, precedi- 
do del Santísimo Sacramento con hachas encendidas, llevando 
la tiara y los hábitos pontificios y acompañado del Marqués de 
Forrara que le llevó el caballo del diestro hesta las afueras de 
la ciuda 

Los griegos emprendieron el viaje nn poco más tarde, hi 
biendo tenido en Florencia una fastuosa acogida. (*) Por el ca- 
mino so agravaron los padocimiontos del Patriarca, hasta el 
punto que el edoma de los piés le impidió luego el asistir á las 
más de las sesiones. (?) 

La primera que se tuvo en Florencia fué el día 26 de Fe- 
brero á la cual, de común acuerdo, se dió el carácter de priva- 
da y se celebró en el mismo palacio pontificio. En ella presen- 
taron las cosas un aspecto más favorable, gracias á la inter- 
vonción del Emperador quo ora docto y vorsado en lides cien- 
tíficas, el cual tomó la palabra y después de haber debatido 
con el cardenal Julián, convinieron en que por una y otra par- 
to so arbitrarían medios de unión, adoptándose el que pareci 
so mejor y más digno. 

Los griegos so reunieron on la posada del Patriarca y con- 
tra lo que era de esperar, no idearon medio alguno, optando 




















griegos. 
El 10 de Fobroro, dico, los magistrados municipales 





mucholumbro de gento, que no solo ocupaba arroyos y aceras, sinó también ve 
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por guardar una actitud pasiva y escuchar y disoutir los que 
propusieran los latinos. Para esta última tarea eligieron uns 
comisión compuesta de los padros siguiontos: Antonio do Ho- 
raclea y Gregorio protosyncelo, vicarios del patriarca de Ale- 
jandría; Isidoro de Rusia y Marco de Efeso, que lo eran del de 
Antioquía, Dositeo de Monembasia, vicario del de Jerusalen, 
y Besarion de Nicea y Dositeo de Metelin á quienes dieron 
plonos podoros hasta para transigir sobro los cinco artículos 
con la comisión de siete padres que proponían á los latinos se 
sirvieran elegir para celebrar conferencias particulares. 

No fué tal expediente del agrado de Su Santidad quien qui- 
so que todo se hiciese á la faz del Concilio, para no dar pié á 
que se padiera desir en ningún tiempo que se hebía apelado 
al artificio; por todo lo cual, y en vista de que los orientales 
no proponían cosa do más sustancia, signió la discusión la mis- 
ma marcha que llevaba. 

Un nuevo adalid salió entoneas á la palestra, rico de saber 
y fácil en la exposición de sus ideas, meduradas al calor de la 
meditación y de la experiencia. Fué este el que se designa en 
las historias especiales con el nombre de Juan de Ragusa, pro- 
vincial de los dominicos, en Lombardía. 

En la sosión en que comenzó, que fué la décima octava (2 
de Marzo ) después de haber pedido la bendición del Papa, gue 
ocupaba la presidencia, explicó el significado dela palabra pro- 
cesión, cuyo modo de entondorla apoyó en la autoridad de San 
Dionisio. Marco replicó que dicha palabra se podía aplicar lo 
mismo al Hijo que al Espíritu Santo, puesto que el Hijo según 
el Evangelio de San Juan, cap. XVI vers. 28, afirmó que ha- 
bía salido del Padre: Erivi d Patre, et veni in mundum, et vado 
ad Patrem, que sin embergo solo se usaba en el lenguajo de la 
Escritura y de los santos padres, respecto del Espíritu Sento, 
distinguiéndose de la producción dol Hijo quo se llama gone- 
ración. Juan replicó, preguntando, si proceder era recibir la 
existencia de otro, y Marco contestó que sí; entonces Juan lo 
hizo el argumento siguiente: el Espíritu Santo recibe el ser 
del Padre, puesto que proceder es recibir la existencia; siendo 
así, añadió, yo digo: el Espíritu Santo recibe la procosión de 
las personas divinas de quienes recibe el ser; es así que el Es- 
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píritu Santo recibe el ser del Hijo: luego recibe del mismo la 
procesión, siguiendo el propio significado de la palabra. Marco 
quiso negar entonces que el Espíritu Santo reciba el ser del 
Hijo, dando pió para que Juan se extendiera en probarlo cla- 
ramente con muchos y selectos argumentos. Prosiguió este 
contienda en las siguientes sesiones, llevando grandísima ven- 
taja el dominico, quien en varios y repetidos casos dejó en for- 
ma é su competidor, si es lícito valernos de esta fraso de las 
escuelas. Pero lo que más sorprendió é los orientales, dejándo- 
los casi abochornados, fué la exhibición de muchos antiguos 
códices de San Basilio, que se habían mandado traer expresa- 
mente de Constantinopla y de varios Ingares de Grecia, en los 
cuales este Santo Padre, en sus obras contre Eunomio, dice en 
palabras muy terminantes que el Espíritu Santo no procede 
únicamente del Padre, sinó también del Hijo. (') Doscubrióse 
de esta suerte la mala fó de los griegos que habían quitado la 
palabra Hijo de los ejemplares que produjeron. Corridos y 
maltrechos por tal derrota apenas eran osados ú decir palabra, 
por lo cual hubo de tomarla el mismo Emperador para salrar 
el honor de su nación y de su gento, manifestando que no que- 
ría que el Concilio se atuviera á los códices presentados por los 
padres de su séquito y que él por su parte podía anunciar que 
eran muchos otros los ejemplares que circulaban por Oriente. 
Señor, dijo apostrofándole amorosamente el Cardenal Julián, 
¿dónde están esos códices á que V. M. 1. se refiere? ¿No ve 
Y. M. L. que debían ser como las armas de la iglesia griegu? 
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¿Se querrá acaso que nosotros suspendamos la pelea en el mo- 
mento en que llevamos la mejor parte, so pretexlo de que fal- 
tan las armas de las cuales los padres griegos debían haber ve- 
nido perfeotamonte provistos ? 

Confirmando en otra sesión el provincial de los dominicos 
enanto había dicho acerca de San Basilio, mostró un nuevo 
ejomplar de los escritos de este Santo padre en el cual se les, 
en la homilia acerca del Espíritu Santo, que esta persona divi- 
na procede del Padre y del Hijo. (!) Marco cada vez se ¡ba 
defendiendo más débilmente, llegando el caso de no encontrar 
palabras con que contestar. Entonces el Emperador manifestó 
que en vista de las pruebas aducidas por los latinos había mo- 
tivo para dudar, y que en tiempo oportuno podría volver áro- 
moverse una cuestión tan árdua. (?) 

En este orítico estado de los representantes de la iglesia 
griega, al mismo Juan Manuel Paleólogo fué quien encontró 
un expediente para llegar á la reconciliación. Vínole á la ma- 
no cierta carta de San Máximo, en la cual dice que los lati- 
nos, al afirmar que el Espíritu Santo procedo del Hijo, no pre- 
tenden que el Hijo sea la causa del Espíritu Santu, pues no ig- 
noran que el Padre es la sola cansa del Hijo y del Espírito 
Santo, del primero por generación, del segundo por procesión, 
y que lo que únicamente creen es que el Espíritu Santo proce- 
de por el Hijo, puesto que es de su misma esencia, Refugián- 
dose en dicho documento, como en la única tabla de salvación 
que para sus doctrinas quedaba, acordaron, salvo los votos de 
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Marco de Efeso y del Arzobispo de Heracles, los cusles no qui- 
sieron ceder un ápica, que si los latinos querían aprobar aqne- 
Na carta de San Máximo, la unión soría fácil de realizar. Esta 
decisión de los orientales fué explanada en un discurso que hi- 
20 el Emporador, significando, emporo, que antes de resolver 
en definitiva no había inconveniente, en que Juan de Ragusa 
terminaso su peroración. Todavía llegó á más el deseo de la 
concordia por parte de Juan Manuel Paleólogo, pues compren- 
diendo que la tenacidad de Marco de Efeso podría embrollar la 
discusión, le prohibió asistir al Concilio lo mismo que á su 
compañero el Arzobispo de Heracles. Hay quien afirma que el 
primero de dichos padres , no solo había agotado todos sus re- 
cursos teológicos y oratorios, sino que también dejaba entre- 
ver señales de estravío en su razón. 

Tuvo por cierto cumplida satisfacción el deseo manifestado 
por el Emperador de que el profundo teólogo Juan dijese la úl- 
tima palabra acerca del punto quo so debatía. En las sosiones 
siguientes (') reanudó el hilo de su discurso con tante solidez, 
condición y acertado espirita crítico, que nadia se atrevió á 
objetarle, llevando la convicción al ánimo de la mayoría de los 
que hasta entonces habían sido sus adversarios. 

Empozó mostrando su sontimiento porque Marco de Efeso 
no se hallaso presente, indicando que tal vez desesperanzado de 
vencar, so había vencido á si mismo con la retirada. (*) Inte- 
rrumpiólo el Emperador explicando la cansa do la ausencia de 
Marco y exponiendo que los griegos ya no asistían para discu- 
tir. sinó para ir oyendo los medios que podrían proponerse pa- 
ra llegar á una solución que satisfacioso la fé de ambas igle- 
sias. Juan prosiguió su tarea acabando de explanar lo dicho 
por San Basilio, el cual enseña que el Espíritu Santo recibe el 
sor del Hijo, lo mismo que del Padre, y que sin embargo el 
Padro os la sola causa dol Hijo y del Espiritu Santo, do suerte 
que el Hijo produce el Espíritu Santo principalmente del Pa- 
dre. En apoyo de esta cresncia citó las siguientes pulabras del 
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Evangelio de San Juan cap. XV. vers. 26: “ Cum autem vene- 
rit Paraclitua, quem ego mittam vobis 4 Patre, spivitum verita- 
tis, qui a Patre procedit, ille testimonium perhibebit, quia ab 
initio mecum estís. » Al hacer esta cita cargó mucho el acento 
y llamó la atención sobre el quem ego mittam vobis, palabras 
que rea]mente resuelven la dificultad. Para corroborar su tesis 
adujo adomás el testimonio de San León, papa, do San Ambro- 
sio, de San Gerónimo, de Sen Agustin y de otros varios pa- 
res de la Iglesia. 

Otro dia continuó su discurso examinando la letra del Nue- 
vo Testamento tal como ha sido interpretada por todos los an- 
tiguos doctores que vivieron en los siglos tercero, cusrto y 
quinto, ó sea mucho antes del cisma de Focio, y enya doctrina 
había sido considerada muy ortodoxa por la iglesia griega. 
Resumiendo cuántas objeciones habían hecho los orientales al 
dogma que defendía, las fué examinando y refutando una por 
una, concluyendo por patentizar que de todos los padres grie- 
gos que hablaron dela procesión del Espiritu Santo, muchos 
afirmaron en términos formales ó equivalentes, que procede y 
recibe su sar del Padro y del Hijo; muchos gue procede del 
Padre por el Hijo, lo que vieno á ser lo mismo; algunos que 
procede del y por el Hijo, y que los que han escrito que proce- 
de del Padra, como á decir verdad hay algunos, ninguno ha 
excluido una sola vez al Bijo, lo cual no hubiera dejado de 
suceder si fuese falso que tnviese parte en la procesión del Es- 
pirita Santo. 

Corroboró esta doctrina con las decisiones de los Concilios 
de Galicia y Toledo, conformes en un todo con lo que contestó 
al obispo Toribio el Papa San León, de quien dijo el Concilio 
de Calcedonia, al hacer su elogio, que era hombre jamás man- 
chado por el error y agraciado por Dios con el dón de la ver- 
dad y predestinado á combatir toda suerte de horegías. Juan 
habló por espacio de ocho horas en las dos últimas sesiones 
que hemos reseñado, y siempre con gran lucidez de juicio y 
con una lógica irreprochable. Al concluir dejó sobre la mesa 
un compendio de sus discursos para que los griegos pudieran 
examinarlo cómodamente y tomar una decisión en sus reunio- 
nos privadas. 

Toxo 11.— Capllo XXXV A 
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La escisión se declaró en el seno de éstos, mostrándose 
unos favorables á la nnión y otros adversarios de ella. El Em- 
perador patrocinaba á los primeros, por lo cual hubo de parti- 
cipar al Pontífice qne siendo estéril la vía de las discusiones, 
sobre todo desde que tantos y tan famosos oradores habían 
agotado le meteria, urgía buscar algún medio más adecuado 
para llegar cuanto antes á la apetecida paz. Contestóle Enge- 
nio IV que había llegado ya la hora de que los griegos reco- 
nocieran paladinamente que los latinos habían probado la or- 
todoxia de eu dogma, y quo en caso do no querer der osta mues- 
tra de sinceridad, consideraba que lo más expedito era que se 
reuniese el Concilio y qua después de jurar sobra los santos 
evangelios, cada uno expusiera lealmente sn parecer. 

No satisfizo este medio al Emperador temeroso de que se 
reprodujeran las discasiones, por lo cual rogó rererentemente 
al Pontífice que fuese servido de proponer otro camino: en es- 
tas negociacionos se invirtioron más de dos moses. Entretanto 
los griegos se ocupaban en examinar el escrito del sabio teólo- 
go Juan. Marco, firmo en su actitud intransigente, sostenia que 
no era lícito suscribir el dogma de los latinos, que llegó á ca- 
lificar de herético. al paso que Besarion decía que en honor 
y gloria de Dios era preciso confosar do buena fó que la doc- 
trina de los latinos era le de la mayor parte de los antiguos 
padres de la iglesia griaga, calificando de reprensible obstina- 
ción el pretender que los letinos habían falsificado los textos, 
como sino se viese patentemente que los ejemplares exhibidos 
por ellos habían salido de Grecia. copiados muchos siglos atrás 











por amanuenses griegos. Besarion fué eficazmente apoyado por 
Jorgo Soholario, quien eu tros discursos trató de probar las 
ventajas de la unión, los medios de conseguirla y la manera de 
poner en planta dichos medios. 

Séanos licito decir quien era Jorge Scholario y la suerte de 





unión en el ánimo de sus asendereados compatri 

Jorge era láico, pero de noble estirpe, y pertenecía al nú- 
moro de los ánlicos que acompañaron al Emperador. Aunque 
no tenía el derecho de emitir su voto en aquella altísima con- 
vienda, fué sin embargo consultad» por el bueno de Juan Ma- 
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nuel y so creyó en el deber de decirle la verdad tal y como la 
sentía. Logo en achaques teológicos, tuvo la discreción de no 
meter su hoz en miés ajena y se abstuvo de pronunciarse cla- 
ramente en lo que al dogma concernía. Su punto de vista fué 
más profano, pero si se quiere más práctico. Habló poco de re- 
ligión: pero habló mucho da patria. Recordó que los griegos se 
habían embarcado, entre otros objetos, con el de procurarse 
recursos con que defender Constantinopla terriblemenfe ame- 
nozada; así, dijo, quo si la Unión no so consumaba, anmontarí 
más y más el ódio qué hácia ellos sentían los latinos. Enton- 
ces, añadió: “ ya no nos quedará ninguna esperanza de salva- 
ción; hay que tener en cuenta que el emperador está. ausente, 
el emperador cuya presencia tiene por sí sola una importancia 
tan capital. Vosotros mismos os halláis también ausentes, vos- 
otros que con ser personas de tan elevada categoría, con solo 
vuestro regreso procurariais á la ciudad un considorable soco- 
rro. Todos los ballesteros mercenarios han huido á escepción 
de veinticinco. Acaso á la hora presente esos que quedaban 
habrán hecho ya como los demás. ¿Qué esperanza podemos te- 
ner, en medio de una tan grande falta de combatientes, de sa- 
lir con bien do nna guerra tan terrible? Dado, pues, que la 
Unión es fácil. que no es depresiva, que será acepta á Dios y á 
todo al mundo. es menester darle remate sin retardo y obtener 
desde luego los socorros. Acordáos de vuestras esposas, de 
vugstros hijos, de vuestros padres, de vuestros concindademos 
miserablemente sitiados y sin recursos, ¡Pensad en los homi- 
cidios, en el cautiverio, en los golpes, en las injurias, en el 
hambre, en la sed, an el tristo destierro, en la esclavitud in- 
consolable, en el rapto de los niños, en el exterminio de los 
viejos, en la desgarradora separación de los séres que se aman, 
on la profanación de las cosas santas, en las blasfemias profe- 
ridas contra el mismo Dios! ¡Pensad en que los unos de buen 
grado y los otros á la fuerza renegarán de Jesús, el verdadero 
Dios, el único maestro y legislador, y que se entregaran á las 
abominaciones del culto de Mahoma! , De la enal dedujo que 
era necesario unirse con los latinos. Recomendó que, mientras 
se negociaba, se preparase el dinero. las naves. los socorros: 
que urgía trasladarse á Venecia, y que así gue todo estuviera 
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arreglado se regresase cuanto antes ála patria que pedia el 
ausilio de sus hijos. A su entender en quince días podia que- 
dar arreglado todo. 

Lo pasion del ódio, compañera inseparable del amor propio 
ofendido, ao dejó de envenenar el corazón do algunos conten- 
dientes, quienes se cebaron principalmente contra el bueno de 
Besarion que bien pronto fué el blanco de los tiros de cuentos 
no tenían un alma tan noble y un corazón tan seno como el 
suyo. (1) 

Gracias al firmo dosoo do paz que anilaaba al Emperador y 
á sus activas gestiones para demostrar que no solo ers útil, a 
nó justo y debido, pues entendía que el Concilio ecuménico 
que se estaba celebrando y en cuyas declaraciones iba á ci- 
montarse, no era ni debía considerarse inferior á cuantos le 
precedieron, el partido de los intransigentes fué menguando 
de día en día, acabando los más de los padres griegos por acep- 
tar en principio la unión, difiriendo ten solo en la fórmula se- 
gún la cual había de establecerse. 

Los oceidentales propusieron una profesión de fé que no 
satisfizo completamente á los orientales; á su vez estos presen- 
taron la snya que no se consideró bastante explicita: todo era 
por aquellos días actividad y movimiento y las reuniones par- 
viales se sucedían sin descanso. Los latinos querian, sobro todo. 
ponor á salvo la unidad do principio y do acción del Padre y 
del Hijo, y los griegos el que el Padra resultase siempre ser la 
fuente de toda la divinidad del Hijo y del Espíritu Santo. Por 
fin después de mucho contender, se convino en formular la de- 
claración en los siguientes término: 

* En nombre de la Santísima Trinidad, del Padre, del Hijo 
y del Espíritu Santo: Nosotros latinos y griegos convenimos 
an la santa unión de estas dos iglesias y confesamos que todos 
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los fieles cristianos doben aceptar como verdad de fé: Que ol 
Espíritu Santo os do toda eternidad del Padro y del Hijo, y 
ue de toda eternidad procede del uno y del otro como de un 
solo principio y por una sola producción que se llama espira- 
ión. También declaramos que lo que algunos santos padres di- 
jeron, que el Espíritu Santo procede del Padre por el Hijo, de- 
be tomarse de modo que se entienda por estas palabras que ol 
Hijo es como el Padre y conjuntamente con Él el principio del 
Espíritu Santo: Y por euanto todo lo que os del Padre, lo co- 
monica al Hijo, escopto la paternidad que lo distingue del Hijo 
y del Espíritu Santo, por tanto el Hijo ha recibido del Padre 
Ae toda eternidad esta virtud productiva por la cual el Espíri- 
tu Santo procede del Hijo como del Padre. 

En aquel siglo, que como on el inmediato siguiente. solían 
mezclarse tan ú menudo los asuntos temporales con los eternos 
y en que tantas veces lo profano influía sobre lo sagrado y vi- 
ceversa, pagando la Iglesia á costa de ingerencies de los mo- 
narcas, no siempre convenientes, en las materias de fé y de 
disciplina, el apoyo que recibía del brazo seglar cuando quería 
apelar á la fuerza, no es de estrañar que después de resueltas 
las anteriores dificultados, fuese necesario sufrir aún algunas 
otras dilaciones. 

Elemperador que abrigaba respecto de la suerte de Constan- 
tinopla iguales sinó mayores zozobras que las manifestadas por 
Jorge Scholario, apareció lleno de exigencias materiales, aún 
cuando altamente patrióticas, y por todo extromo cristianas 
pues tendian á la conservación de la Roma de Oriente, amena- 
zada de contínuo por los turcos, poniendo, si se quiere, la sa- 
tisfacción de ellos como premio de cuanto había hecho hasta 
entonces y pudiese hacer en adelante, dando margen á que el 
historiador imparcial sospecho si debajo de aquella mansedum- 
bre y espíritu de concordia, se encerraba un alma interesada. 

No conviene sin embargo ser inoxorables con ól; creyente 
y celoso por la mayor honre y gloria de Dios, al cabo también 
ara hombre y príncipe, y sn propio interós y el de sus estados 
no podrian apartarse de su mente sobre todo cuando la refle- 
xión se los hacía entrever rodeados de inminentes y gravísimos 


peligros. 
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El arzobispo de Rusia en nombre del Emperador, y tres car 
denales en el del Papa, transigieron las diferencias suscitadas 
por las peticiones snsodichas. La Senta Sede que, al socorrer ú 
Juan Manuel, socorría un imperio que formaba partede la eris- 
tiandad y con su apoyo retardaba el momento de su caída ba- 
jo el yugo del istamismo, fué tan generosa como se lo permi- 
tieron sus recursos, y en esta conducta la Historia solo puede 
hallar motivos de justo y merecido aplauso. 

El Pontífice se comprometió: 1.% A dará los griegos cuan- 
to necesitasen para los gastos do su viaje de regreso; 2, A 
mantener anuelmente trescientos hombres de guerra y dos ga- 
loras para la custodia de Constantinopla; 3.2 A que los buques 
en que fueran los peregrinos, tocaran on dicha ciudad; 4.? A 
dar, cuando fuese necesario, veinte galeras por seis meses 6 
lez por nn año, y 5.” Si eran menester tropas de desembarco, á 
pedírselas eficazmente á los príncipes cristianos de Occidente. 

Zanjedas todas estas diferencias materiales y dada la últi- 
ma mano á la declaración que dejamos copiada, pareciónn he- 
cho la fusión, ya moralmente realizada en el interior de los cv- 
razones. Bien claramente se vió en aquel día por todo extremo 
fausto, así para la Iglesia como para su cabeza visible, en que. 
después de leídas las copias en griego y en latin que de la de- 
claración se habían sacado, fueron aprobadas y aplandidas en 
medio de los mayores transportes de júbilo y entre los abrazos 
de los que antes contendíen con denuedo en el palenque de las 
ciencias teológicas 

Lástima que en tan bello cuadro apareze 
traste del implacable Marcodo Efeso, quien no quiso ceder ja- 
más, urdiendo en su altanera mente planes de trastornos y re- 
vueltas para cuando sus hermanos en el episcopado estuvieran 
de vuelta en la Roma de Oriente 

El patriarca no solo aceptó plenamente y sin reserva la de- 
claración, sino que quería apresurar la resolución de los demás 
puntos pendientes, porque sintiéndose achacoso y de cada vez 
más quebrantada salud, quería que no le alcanzase la muerte. 
antes de ver la completa y apotocida unión de la iglesia griega 
«on la latina. 

No quiso Dios otorgarle tan codiciada merced, pues le lla- 
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mé á su sono el dia Y de Junio, después de haber escrito un 
acta en la cual dejaba consignada su última voluntad que era 
de reconocer la snpremecia del Papa y al dogma del pargato- 
rio, y tras una breve y casi repentina agonía hizo su trénsito 
al caer de aquella tarde. Sus restos morteles fueron honrados 
por el Papa y por la Corte pontificia con unas solomnes exo- 
«¡ias, y enterrados en Santa María Novella. 

Las demás divergencias ya no ofrecieron tanta dificultad 
Después de un discurso de Juan de Torquemada quedó resuelta 
ln discrepancia respecto del uso de los ázimos para la consa- 
gración. 

Tocante al purgatorio y al estado de les almas antes del 
juicio, tampoco hubo que debatir gran cosa, pues cuanto so po- 
dría decir quedaba tratado on las conferencias de Ferrara de 
que hicimos mérito en lugar oportuno. 

Segun Andrés de Santa Cruz la códula que se adoptó def- 
nitivamente dividía á los que mueren, en tres clases: 1.9 los 
santos. los que han recibido el bautismo y no han pocado nun- 
ca ó que han expiado sus pecados y han muerto en estado de 
gracia: estos van al Paraiso y contemplan la cara de Dios; 2.- 
los pecadores, los que no han recibido el bautismo, y los que 
habiéndolo recibido, han muerto en pecado mortal: estos van al 
infierno en donde sufren distintas penas; 3.? los pecadores per- 
donados, pero que no han expiado enteramente sus culpas por 
ln penitencia; estos van al purgatorio en dondo sufren sus po- 
nas por un tiempo más ó menos duradero. A estos pueden apli- 
varso los sufragios, las limosnas y las buenas obras 

El punto referente á le supremacia del Papa ofreció més 
dificultades. Como en todas aquellas en que ss interesa y toma 
parto ol amor propio. los ánimos se enardecieron y quedaron 
comprometidas las esperanzas de una definitiva paz. La cédu- 
ln formulada por los latinos no satisfizo al omporador, y como 
Juan de Ragusa tratara de defenderla en una sesión á ls que 
asistieron ambas partes, su discurso produjo una verdadera 
tormenta. Juan Manuel quería que sobre todo quedaren incólu- 
unes los privilegios de Sus patriarcas y de su clero y en caso de 
no consegnirlo amenazaba con rotirarso á su país. Bosarion 
volvió á ser el encargado de recabar una fórmula más ventajo- 
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sa que la presentada. De aquí una sórie de conferencias entro 
él y Juan de Baguse que duraron desdo el 16 al 19 de Junio. 
Al fin los griegos prosanteron lo que podríamos calificar de su 
ultimatum. Reconocían la supremacia del Papa en todas sas 
partes; pero querían ponerle dos cortapisas: era la una que el 
Soberano Pontífice no pudiese convocar el Conoilio eouménico 
sin el Emperador y los patriarcas, y la otra, que en caso de 
mediar alguna diferencia entre el primero y los segundos, el 
Papa no pudiese fallar sin haber enviado delegados á Oriente 
para que examinason sobre el terreno da parte de quién estaba 
la razón. 

Después de algunas conferencias, los orientales cediendo to- 
davis más, oxtondioron la siguiente declaración que fué apro- 
bada por el Papa y por los cardenales. 

Y Respecto de la primacia del Papa, confesamos que es el 
soberano Pontífice y el vicario de Jesucristo, pastor y doctor 
de todos los cristianos, que gobierna la Iglesia en nombre de 
Dios, salvos los privilegios y los derechos de los patriarcas de 
Oriente á saber: del do Constantinopla, que es el segundo des- 
pués del Papa, y luego dol de Alejandría, después del de An- 
tioquía y por fin del de Jerusalén. , 

Al irá extender el decreto de unión, aparecieron nuevas di- 
vergencias sobre quien había de encabezarlo, si el Papa ó el 
Emperador; por último so transigió, quedando en que se pon- 
dria á nombre del primero, pero con estas palabras: “con el 
consentimiento del Emperador, del patriarca de Corstantino- 
pla y de los demás patriarcas. , También dió márgen á alguna 
escisión la fórmula que habría de emplearse para fijar los pri 
vilegios del Papa; los latinos querían que se dijese que usar! 
de ellos conforme á la Escritura y á los escritos de los sant« 
al Emperador le parecían estos términos sobremanera vagos y 
argúía no ser bien que, por el solo hecho de haber algún santo 
cumplimentado el Papa con frases respetuosas ó halagúieñas, 
ya so dobieso tomar aquel cumplido como orígen y fundamen- 
to de un privilegio. Al cabo también se concilió esta dificultad 
estipalando que se diría que el Papa goza de sus privilegios á 
tenor de lo que prescriben los cánones. 

Llegadas las cosas á tal altura se nombró la comisión que 
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debía redactar el decreto, la cual, después de trabajar asidua- 
mente para 'el más pronto y exacto desempeño de au cometido, 
presentó el proyecto en ls sesión de 4 de Julio, siendo aproba- 
do por ambas partes. 

Antes de su publicación, y atendiendo á que en ella nada 
se decía respecto de la forma de la consagración, el arzobispo 
de Nicea hubo de manifestar que los griegos declaraban públi- 
camente estar conformes en este punto con los latinos. 

La firma del susodicho decreto ofreció algunas particulari- 
dades que conviene no pasar por alto. 

El domingo 5 de Julio, el documento latino fué presentado 
al Papa y lo firmaron ciento quince padros latinos, cardenales 
y obispos, abades y regulares. Solo uno de ellos firmó en grie- 
go: fué éste Padro, abad de Grotta Férrata, convento de pa- 
dres griegos basilios situado en Tusculum. 

Al propio tiempo el documento griego fut entregado de or- 
den del pontífice al Emperador por mano do Nicolás Secundi 
no, el intérprete oficial del Concilio. El palacio de Juan Ma- 
nuel fué el punto designado para firmar los griegos. S. M. or- 
denó al gran ecelesiarca, Syropoulos, al gran chartophylarxo, 
Balsamon, y al protekdico, Jorge de Capadocia, que cuidaran 
de asunto tan delicado. El mismo Emperador firmó el primero 
con tinta bermeja y en caractéres apostólicos; luego todos los 
griegos de categoría, es decir todos los que tenian voz delibo- 
berativa en el Concilio; vinieron en seguida según su rango: 
primero los representantes de los patriercas, después los me- 
tropolitenos y los obispos, los hegoumenos ó abades y los pa- 
dres pertenecientes al clero regular. Una grave cuestión de 
etiqueta había surgido desde el comienzo del Concilio entre los 
metropolitanos y los exokatakelos, es decir los grandes digna- 
tarios diáconos de Santa Sofia de Constantinopla, que eran 
como los cardenales de la iglesia griega. Los metropolitanos 
habían obtenido la prelación, á bien que ellos se sentasen al 
lado del patrierca, Como en su mayoría eran hostiles á la adi- 
ción Filioque, el patriarca, de acuerdo con el Emperador, loa 
quitó ol dorocho do votar on todas las negociaciones que dura- 
ron desde el 24 de Marzo al 4 de Julio. El Emperador se lo de- 
volvió el día en que so trató do aprobar las fórmulas definit 





6) 
[e] 

04 
= 


250 ALFONSO Y DE ARAQÓN 


vas: dos horas antes les previno que tenian el dober defirmar. 

Antonio de Heracles estaba enfermo y no pudo'salir de ca- 
sa; empero una comisión compuesta del guardasello Monuel, 
del intérprete Nicolás Secundino y del obispo Cristóbal Gara- 
toni, le presentó el acta de Union y la frmó inmediatamente 
clespués del Emperador. De los veintinn metropolitanos que 
habían ido á Italia, diez y ocho firmaron; uno solo rehusó ha- 
cerlo y so mantuvo inquebrantable hasta el fin; fué Marco de 
Efeso. Juan Manuel no se atrevió á imponérselo. Esta absten- 
sión sirviólo luego para captarse el favor del populacho grie- 
go. Los dos restantes que no firmaron, fueron Isaias de Stauró- 
polis, que había huido de Florencia y Dionisio de Sardes que 
murió en Ferrara. Besarion firmó dos veces, on nombre propio y 
como representante del sacristán mayor Menuel Chrysococo:- 
ces, su antiguo maestro, que se quedó en Constantinopla. Tam- 
bién firmaron cinco Sta vrophoros, el protosyncelo Gregorioen- 
tre los representantes de patriarca. los otros cuatro después de 
los metropolitanos, Hubo una firma en ruso puesta por Abra- 
ham de Sousdalie que había acompañado á Isidoro de Rusia. 
Jorge, representante de las iglesias de Georgia y de Iberia, 
había huido; empero el topoterita de Moldo-Valaquia firmó; en 
pos de él firmaron dos regulares representantes de los conven- 
tos de Laura y de Vatopedi del monte Athos; por último cua- 
tro monges de diversos conventos. Total treinta y tres firmas 
de griegos. El número resultaría mayor si se contaran las que 
fueron puestas por poderes. 

El acta antóntica fad depositada por al cardenal Co 
en la misma época del Concilio. en una cajita de plata cubierta 
de terciopelo. la cual se confió á la custodia de la Señoría fa- 
rentina. que luego la depositó en la biblioveca Medicoo-Lau- 
ronziana , - 

Demos ya cuenta de la última sesión de latinos y griegos 
reunidos 

Tavo efecto ésta el lúnes 6 dle Julio an la grandiosa iglesia 
catedral de Santa María de Fiori y antes de Santa Reparata, 
obra de Arnulfo de Lapo y en la cual Incieron más tarde su po- 
«leroso ingenio el Giotto, Tadeo Gaddi y Brunelleschi, quien la 
dotó de su magestuosa y atrevida cúpula. Al pasar un día gus 
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umbrales, después do haber admirado el exterior revestido de ri- 
cos mármoles de variados colores, de haber levantado el áni 
al contomplár el precioso campanario, obra delicadísima del 
Giotto y de haber pasado momentos de sublime placer artístico 
anto el baptisterio enriquecido con las célebres puertas de bronce 
de Ghiberti, de las cuales decía Miguel Angel que eran dignas 
del mismo cielo, laimaginación nos representaba bajo aquellas 
anchurosas naves la sesión que vamos á reseñar, así como la 
nofande conjuración de los Pazzi, tan al vivo pintada en la tra- 
gedia del inmortal Alfiori y las predicaciones de fray Goróni- 
mo Savonarola, eneltecido á nuestros ojos por la lectura de su 
apologista el padre Burlamachi. Alli se dispuso la colocación 
de los padres en la misma forma que el día de la inauguración 
del Concilio en la ciudad de Ferrara, solo que el trono pontifi- 
«io se levantó cabe al altar mayor, porque Sa Santidad quiso 
celebrar de pontifical para dar más solemnidad al acto, ya 
realzado por ln asistencia de los magistrados de la ciudad que 
concurrieron corporativamente. Acabado el besamanos, la mú- 
sica del Emperador ejecutó el Veni creator en griego: celebrá- 
ronse los divinos oficios. después de los cuales el Papa ocapó 
otro trono á la derecha, el Emperador el suyo á la izquierda y 
los cardenales y prelados sus respectivos asientos. En seguida 
Julián Cesarini leyó la bula en latin y Besarion en griego. 
Omitimos copiar dicho documento, primero por su mueha ex- 
tensión, segundo porque ya conocen nuestros lectores la soln- 











ción que cupo á cada uno de los puntos que iban en él com- 
prendidos. 

En otro viaje hecho á Florencia tuvimos ocasión de copiar la 
lápida que reforento á este fausto suceso hay en uno de los pi- 
lares del crucero, hicia la parte del Evangelio, y que transcri- 
birémos aquí como complemento de la narración del, Concilio 

Ad perpetuam rei memoriam. Generali concilio Florentie ce- 
lebrato, post longas disputationes unio grecorum facta est in hac 
ipsa eclesia die VI julii M.C.C.C VIH presidente eidem 








concilio Eugenio Papa III cum latinis epis et prelatis, et Impe- 
ratore constantinopolitano cum episcopix et prelatis grecorum in 
copioso numero, xublatisque erroribus, in unam eamdem que rec» 
tam fidem, quam romana tenet eclesia, consenserunt. 
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En oste año Alfonso osoribió desde Cápua el día 10 de Di- 
ciembre al protonotario Orsini para que se interesase con el 
Pontífice á fin de que el arzobispado de Salerno sé diese 
tonio Carafa. Es notable la carta por lo mucho que adula á di- 
cho Orsini, diciéndole que por su nacimiento y mérito debe as- 
pirar á mayor dignidad. 
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CAPÍTULO XXXVI 


SUMARIO 





Papa, —Relato 
silo Naqvo de Yapoles. — Acad 





der cuenta de los sucesos políticos y mi- 
57) litaros que ocurrieron durante el mismo año de 1439, 4 

Ys reserva de ocuparnos inmediatamente después de lo 
que entretanto acontecía en Basilea. 

Habiéndose trasladado el Rey de Capua á Gaeta, donde pa- 
só los meses más rigorosos del año, solo pensaba en preperar 
medios para la campaña do primavera con objeto de recobrar 
las tierras que Renato había ganado en el Abruzzo, ( *) así co- 
mo en volver por el prestigio que el imútil asédio de Nápoles 
acababa de quitarle, uo menas que la derrota sufrida. por Juan 
de Vintimiglia entra Monte Sarchio y Arpaia (horcas cun- 
dinas) al querer atacar al Duque de Anjou á su regreso á la 
capital dol Reino. 

En tales preparativos estaba, cuando se le presentó un ha- 
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Google uvE F MICHIGAN 


254 ALFONSO Y DE ARACON 


bitanto de Oaivano ofrecióndoso á darle dicha ciudad á favor 
de las inteligencias que tenía con algunos soldados del presi- 
dio. Comprendiendo desdo luego cuán urgento era posoer aque- 
las tierras de donde Nápoles sacaba no escasos subsidios, deli- 
beró anticipar las operaciones de la próxima campaña, y sin 
esperar á que llegase la primavera, acometió la empresa que el 
caivanés lo propuso. Á este efecto mandó por delante al Condo 
Juan do Vintimiglia, y él con el grueso del ajército le siguió 
á poca distancia. Así que el Conde llegó á la vista de la plaza 
los conjurados le mostraron la parte del muro en donde se de- 
bían aplicar las escalas, y aunque al llegar la noche subieron 
algunos de los soldados de su hueste, no tardarón en aperci- 
birso muchos de los que guaruecian la ciudad, los cuales, se- 
cundados por varios de los campesinos que se habían refugiado 
en ella, intentaron arrojar del muro ú los asaltantes. Pero á to- 
do esto se presentó el Rey con el grueso de la fuerza, y consi- 
guiendo derribar las puertas, entró en la plaza, obligó á depo- 
ner las armas á parte de sus defensores, y acorraló ú los. res- 
tantes tras de los muros del castillo. Considerando que si de- 
jaba las cosas en tal estado, estos últimos combatientes moles- 
tarían la ciudad y tal vez la recobrarían, decidió ponerles sitio 
hasta rendir la fortaleza. A este efecto hizo abrir un foso y le- 
vantar un vallado que la cireuyesen por completo y de este 
modo impidió que nadie introdujera víveres en ella. Renato no 
contába con medios para acudir en auxilio de los suyos, por- 
«ue, con la idea de no agravar la carestía de Nápoles, había 
wandado casi todas sus tropas á los cuarteles de invierno de 
Caldora, quedándose con poco más de doscientos soldados; co- 
sa que no es de estrañar, atendida la gran confianza qne tenía 
en la adhesión y on lo lealtad de los napolitenos. Asi fué que 
al cabo de tres meses, el alcayde del castillo de Caivano, vien- 
do agotadas sus provisiones por la multitud de campesinos que 
en él buscaron refugio, y aportillados por doquiere los muros 
«ne lo cirenían, por efecto de haberlos batido el Rey á favor 
de la artillería, no tuvo más remedio que rendirse. 

Trás de esta afortunada operación, y después de haber de- 
jado en la fortaleza y en la ciudad el presidio correspondien- 
te, D. Alfonso movió su hueste hácia Pomigliano d* Arco que 
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se le entregó inmediatamente, siguiendo á esta conquista la de 
los siete castillos que rodeaban dicha plaza. A los pocos días 
se trasladó á Capua eu donde reunió prontamente mayoros 
fuerzas de las que había mandado hasta entonces, y viendo por 
otra parte que ol rigor de la estación so había duloificado, so 
dirigió desde dicha ciudad á Ponte Corvo. según Fazio, para 
no dejar ninguna tierra hostil á su espalda en la Campania, y 
según Constanzo, en la duda de que el Papa no mandase algún 
socorro á Renato. Más apenas llegó á San Germano recibió 
el aviso do que quinientos caballos de la juvontud napolitana 
habían entrado Caivano y pasado á degúello la guarnición . 
por lo ena), mudando de propósito, se volvió para ver de reco- 
brar aquelle plaza. Juan Cossa, Ottino Caracciolo y los demás 
capitenos que mandaban á los de Nápoles, viendo que no les 
era posible apoderarse dol Castillo, ni dejar guarnición suf- 
ciente en la ciudad, decidieron abondonarla, dándose por sa- 
tisfechos con la matanza del presidio del Rey y con el saqueo 
de las casas de los que poco tiempo antes les habian sido tr 
dores. D. Alfonso pudo, pues, entrar de nuevo y sin resistencia 
en Caivano, y dejando en ella moyor y más fuerte destacamen- 
to, á las veinticuatro horas partió de allí con toda su gente. 
En esta marcha simuló regresar á Ponte Corvo, poro torció la 
vía de la marina. Al llegar al país de la Rocca de Mondragone 
so separó de su ejército, y se trasladó con muy pocos delos sn- 
yos á la plaza de Gaete. 

Vamos ahora á dar cuenta de una nueva tentativa de trai- 
ción que tenía por objeto ln ontrega del importante castillo del 
Ovo. Un cura de Pozzuoli, (') gran partidario de la causa an- 
govina, se presentó ú Renato y le manifestó que tenía estrecha 
amistad con cierto Jaime Cecato, que ora yerno del goberna- 
dor de dicha fortaleza, y que por su mediación confiaba hacer- 
lo dueño do ella. Renato lo animó cuanto pudo y lo ofreció 
grandes premios si llevaba á cabo tal propósito. El cura se vió 
con sa amigo, y confiando en él más do lo que realmente de- 
bía, le comunicó su idea y lo hizo no escasos ofrecimientos. 
Jaime fngió dejarso seducir, pero apresuróso á dar parte á su 
suegro. llamado Pedro, de todo lo que pasaba. pidiéndole ins- 
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t rucciones sobre lo que debía hacer con el que trataba de co- 
rromperle. El gobernador creyó prudente enterar de todo ú 
Arnaldo Sans aleaydo del Castilio Nuevo, que ere su superior 
gerárquico. Este vió que se le presentaba une ocasión magní- 
fica para. tender un lazo á Renato, y desde luego ordenó que se 
siguieran los tratos, hasta atraer á los franceses al pié de los 
muros del castillo. Jaime esperó al cura, y asi que se le presen- 
tó lo dijo que podía participar á Renato que el gobernador del 
castillo entraba en la traición y que le podía mandar dos emi- 
sarios para sontar las bases asi del premio, como de la entrega 
de la fortaleza. El de Anjou envió dos caballeros franceses, so 
pretexto de tratar del rescate de prisioneros, enyos emisarios 
introducidos en el cestillo se vieron con el dicho gobernador, 
y aunque empezaron por hablarle del rescate insinuado, luego 
abordaron de frente la verdadera cuestión, ofreciéndole gran- 
des recompensas, si realizaba la entrega deseada. El goberna- 
dor les dió segaridados de arreglarlo todo, con cuya noticia se 
presentaron á Renato, quien dispuso que al siguiente día vol- 
vieran al castillo para fijar terminantemente el dia y la hora 
en que se realizaría la emprosa, manifostando además, quo ha- 
bía decidido mandar personalmente las tropas que hubieran de 
intervenir en ella. Regresaron los franceses al castillo y est 
pulaxon el precio de la entrega, dejando ya decididamente 
acordado la hora y la forma do verificarla, de todo Jo cual se 
apresuraron á dar conocimiento á Renato. El gobernador, de 
acuerdo con Arnaldo Sans, hizo sabedor de todo á D. Alfonso 
por si quería mover su ejárcito y ver de utilizar la caída del de 
Anjou en la red que se lo preparaba; pero el Rey, consideran- 
do que la distancia que le separaba era demasiado larga, optó 
por no tomar parte en aquel hecho de armas, dejando á los go- 
bernadores que obraran conforme les dictaso la prudencia, te- 
niondo siempre el cuidado de que no resultara detrimento á los 
suyos. Con esta mira, Arnaldo Sans, el día antes del conveni- 
do, mandó reforzar ol referido castillo con enarenta hombres 
de confianza de la guarnición del Nuevo, los cuales salieron 
de día embarcados en una birreme, que fingió que se larga 
al caor de la tardo viró repentinamente y á favor de las 
nieblas pudo desembarcar sus gentes en las bóvedas. sin que 
nadie se apercibieso. 
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Consistía el plan tramado en que al llegar la nocho acorda- 
da y á la hora de la tercera guardia, mandase Renato cinco 
soldados valisntes y decididos, con dos trompetas, á las cuales 
el presunto traidor franquearía la primera y segunda puerta, 
tras de lo cual estos últimos darían la señal de que se podía 
adelantar la demás fuerza. á 

Para que sea fácil comprender las peripecias de aquel su- 
coso, traduciremos de Constanzo la descripción del Castillo del 
Ovo, enyos alrededores, según tuvimos ocasión de ver en nues- 
tra visita á dicha fortaleza, han cambiado bastante por efecto 
de la urbanización de que posteriormente ha sido objeto. 

“ Para que aquellos, dico, que no han estado nunca en Ná- 
polos, puedan entender esta historia, es necesario describir la 
situación del Castillo del Ovo, y decir que es un escollo unido, 
por medio de un puenta de fábrica de cinenenta pasos, con tre- 
rra firme: pero al llegar al escollo sigue un camino abierto en 
la ladera del mismo do más do sesenta pasos y del ancho de 
doce piés, al cabo de enyo camino se halla la primera puerta, 
por la cual por otro tanto espacio, pero empinado, se va á la se 
gunda que conduce al Castillo que está en la cima del escollo. , 

Al llegar la hora do la nocho convenida, Renato, que esta- 
ba siempre dispuesto á arrostrar toda clase de peligros, se di- 
rigió las inmediaciones del castillo con doscientos hombres 
escogidos, y parándose en el puente, mendó los cinco france- 
ses con los dos correspondientes trompetas. El aparente tr 
dor los recibió en la primera puerta y luego los acompañó has- 
ta la segunda; en donde fueron hechos prisioneros, viéndose 
obligados enseguida los trompetas á sonar la seña convenida, 
Empero como todo esto no pudo hacerse sin producir cierto 
ruido, el Duque de Anjou hubo de sospechar del dolo, por lo 
cual dispuso que fueran algunos de los suyos é la desflada pa- 
ra averiguar lo que hubieso de cierto, en sus sospechas. Como 
la noche era muy oscura y los que estabán en los muros del 
castillo oían el ruido de los que corrían por la calle, sin poder 
ver, sin ombargo, si eran pocos ó muchos, comenzaron. 
jar piedras y otros proyectiles y mataron á tres de los enemi- 
gos, con lo enal. advertido Renato de la traición. mandó tocar 
retirada. 


— Capitulo KXXVI. 7 
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Ocupémonos ahora de las relaciones de D. Alfonso con la 
Santa Sede, porqué están destinadas á darnos la olave del pun- 
to de vista del Rey en los asuntos del Concilio de Basilea. 

A la altura á que habia llegado la empresa del Magnánimo, 
dueño como era de las tres cuartas partes del Reino, contando 
con una buena escuadra y con un ajército más que regular. 
falto por otra parte su competidor de recursos pecuniarios, 
comprendió que el éxito final de la campaña estribaba, más que 
on todo, on la actitud que tomaso Eugenio 1V, que en aquellos 
días se había hecho más temible por disponer del Conda Fran- 
co Sforza. 

El Rey no quería, pues, quedarse sin medios de contrarres- 
tar al Pontífice y de pesar en sus decisiones. Así fué que cuan- 
do el Duque de Milán le propuso con grande »mstancia, porque 
convenía á sus medios, que llamase á los embajadores que te- 
nía en dicho concilio y les mandaso salir de Basilea, ofreción- 
dose él á hacer lo propio, cuyo paso había de ser como el pre- 
líminar de la retirada total de los prelados de ambos estados, 
el Rey se negó rotundamente al planteamiento de tal medida. 
Lo que por aquellos días le convenía era tener al Papa. propi- 
cio, haciéndolo ver que hacía buen uso de las armas morales 
que las circunstancias habían puesto en sus manos; pero siem- 
pre consideró que sería gran torpeza el soltarlas por completo. 
Así pues, mientras los padres de Aragón seguian uns conduc- 
ta bonévola, al tratarse en aquella asamblea de la deposición 
de Eugenio IV, doscstimaba D. Alfonso la proposición del Du- 
que de Milán, diciéndole que de ella podrían resultar muy gran- 
des inconvenientes. Para demostrárselo le hizo presente que 
si los suyos se retiraban del Concilio quedaría al arbitrio de 
Francia deponer á Eugenio IV y hacer nombrar á otro pontí- 
fico de su devoción, ó bien disolver aquella asamblea, resultan- 
do de esto último que el Pontífice se les escaparía de les ga- 
tras, puos ya no so podría convocar otro Concilio hasta que pa- 
sasen diez años y aún habría de sor mediante su beneplácito. 
Felipe María comprendió la sagacidad de estas observaciones 
y aceptó el partido que le proponía D. Alfonso , no solo dejan- 
do que sus respectivos prelados continuasen en Basilea, sinó 
nombrando de nuevo por sus embajadores al Cardenal D. Do- 
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mingo de Ram, Arzobispo de Tarragona y al Arzobispo de 
Milán. 

El Papa por su lado no obraba con menos astucia. que el 
Rey, movido siempro por ol tomor do quo los padros aragone- 
3es no hiciesen causa común con los muchos enemigos que te- 
nía en Basilea y quo de cada dia se le presentaban más auda- 
ces y altaneros. No queriendo pues romper abiertamente con 
D. Alfonso, procuraba tener á raya al Conde Francisco Sforza 
y por otra parto hacía al Rey repotidas proposiciones de que 
entrase en plática de concordia con Renato, mostrándole gran- 
dos deseos de concertarle con él. 

A estas proposiciones debió contestar D. Alfonso con uns 
nota cuya sustancia nos dá Zurita en el Libro XIII de sus 
Anales. 

“ El Rey, dice, no cesaba de justificar su causa: declaran: 
doal Papa, que ostando en tregua con las provincias que se- 
guían la obediencia de la Reina Juana, le tomaron en Calabria 
á Tropea, y pedia; que antes de entrar en la plática de la con- 
concordia, le fuesse restituyda: pues siendo entonces el Duque 
Luys vassallo de la Reyna, y teniendo la posesión del Ducado 
de Calabria, era obligado á guardar la tregua. y 

No se defendía con menos habilidad el Duque Renato, con- 
testando que el Rey so había incapacitado para sucedor á Do- 
ña Juana en razón á haberse comprometido, por medio de uns 
escritura firmada de su paño y letra y sellada con un sello de 
oro, ú que toda rebelión de su parte contra la Reina se tuvie- 
se como renuncia de su derecho. 

No era solo el Papa el que trataba de concertar la concor- 
dia entre los dos pretendientes al trono de Nápoles; el Rey de 
Francia quería también mediar, y acaso exclusivamonte, en 
este asunto, para atraerse luego la adhesión de los farore- 
cidos. 

Hubo de entenderlo Eugenio 1V, y al momento se mostró 
receloso de ello, enviando un nuncio á D. Alfonso, que esta 
vez lo fué el abad de San Pablo en Roma, rogúndole que tu- 
viese á bien mandarle sus embajadores, porque el Duque de 
Anjou mandaba los suyos, y exhortándole á que le diese el ho- 
nor de la concordia antes que á otro ninguno. y le ofrecía pro- 
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ceder en sus cosas de tal manera que con razón estaría muy 
contento. 

D. Alfonso accedió á ello, y á 19 de Mayo, estando en la 
Torre de Carbonars, le'envió la embajada, Componíanla Don 
Alfonso de Borja, obispo de Valencia, Berenguer de Fonten- 
berta y Berenguer Mercader, á quienes se advirtió que estn- 
vieran en todo á la disposición y ordenanza del Duque de 
lán, á cuyo efecto se notificó ú éste todo lo acontecido por me- 
dio de un enviado que se llamaba Jacobo Scorsa. 

Hé aquí las justificavionos de la conducta del Rey que to- 
nían el encargo de hacer valer los dichos embajadores. 

Volvamos á tomar por guia á Zurita 

“ Afirmaba el Rey que jamás 6l fué en ninguna cosa com 
tra la Reyna: porque en el primer movimiento, quando mandó 
prender al gran Senescal, aquello se ejecutó por los tratos que 
avia movido contra él. Después cuendo el Rey vino á Iscla, 
aquella jornada fuó por mandato de la Reyna: y vino como 
amigo, y 10 como enemigo: ni offendiendo, ni haziendo inja- 
ria ninguna, ni daño on el rayno: y para solicitar su venida 
fas á Mecina un secretario del Marqués de Cotron: por parte 
de la Reyna: y llevó los capítulos firmados de sn mano: y se- 
llados: que eran de las promesas, qne la Reyna haría al Rey: 
escribiendo al Marqués de Cotron, que su voluntad era, que él 
viniose con el Rey á Isela: para que se pudiesen poner en exe- 
cución aquellas cosas, que al Rey eran prometidas. Después 
que el Rey llegó á Iscla, la Reyna le hizo escritura, revocando 
la que vontra él avía hecho: y aprobando, y confirmando lo pri- 
mero que se ordenó en su favor: más como estava en poder de 
los Anjoynos, y temia ol poligro de su persona, si aquello se 
publicase, quedó aquella escritura en poder de la Duquesa de 
Sessa : para que la tuviese, hasta tanto que la Reyna estu- 
viesse en libertad: para poder poner en execución, lo que avia 
prometido, y jurado: y en aquel auto intervinieron de la parte 
de la Reyna, y del Rey, las personas que so han referido; de 
suerte, que no podría negarse. Después dissimulando el Rey 
su sentimiento, do estar la Reyna tan oppressa, y sojuzgada, 
partió de la Iscla con su buena gracia: y con mucha conformi- 
dad, y concordia: y mo se detuvo más de lo que la Reyna tuvo 
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por bien. Tomar después á su cargo la defensa y protección 
del Duque de Sessa, y de su estado, no se hizo por deservir á 
la Reyna: sinó por offender, y resistir á Jacobo Caldora: assí 
como á euemigo suyo: y hombre del Duque de Anjous: y des- 
pués que Caldora desistió de hacer la guerra al Duque de Se- 
ssa, dió orden el Rey, que el de Sessa se fuesse á poner en la 
obediencia de la Reyna, como buen vassallo: y fué muy bien 
recojido: y perseveró en su servicio, hasta que la Beyna acabó 
sus días. Allende desto no le podian calumniar, por haber da- 
do favor al Principe de Taranto: y arerle enviado con gente 
de guerra al Conde Juan de Veyntimilia, que en este tiempo 
era Marqués de Girachi, no era contra la Reyna, sinó contra 
el Duque de Anjous, y contra Jacobo Caldora: que como ene- 
migos, se esforgaban de destruir todos los servidores y vassa- 
llos del Rey: porque si moría la Reyna, que estava en disposi: 
vión de no poder vivir muchos días, se hallasen ellos más po' 
derosos en el reyno: y los que seguían la opinión del Rey des- 
truydos: y su parcialidad flaca y debilitada: y más fácilmente 
ellos padiesson tyranazar, y ocupar el Reyno. y 

El resultado final de todas estas alegaciones debía ser, 
como siempre, pedir con grande instancia la investidura del 
Reino. (*) 

Mientras estas negociaciones seguían su curso, escribe el 
propio analista, á fin de que el Papa no se inclinase á la parte 
del Duque de Anjou, el Rey y el Duque de Milán resolvían dar 
más favor al Concilio de Basilea de lo que habían hecho hasta 
entonces, porque temían que abandonando á los padres que lo 
formaban, no desmayasen y se sometiesen al Papa ó se disol- 
viese la asamblea, cosa que de haber sucedido, dice literalmen- 
te Zurita, * era daño irreparable del Rey y aún del Duque de 
Milán. » Entre estos dos potentados se hablaba y se trataba, 
«omo de la cosa más natural del mundo, de la suspensión y de- 
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posición del Papa, contando siempre con poder manejar á su 
antojo á los padres de Basilea, y aún era objeto de mútuas re- 
criminaciones la discusión de la oportunidad, pues el Dnque ya 
había querido que se pasase adelante en la forma de tan 
cendental medida, apesar de que luego desistió de su propósito. 
Y ore porque Felipo María so hallaba acosado de enemigos, to- 
dos más ó menos ligados pública ó secretamente con el Papa. 
Eran estos principalmente los venecianos, los florentinos y el 
Conde Francisco Sforza, cuya hostilidad fué causa de que Ni- 
colás Piccinino no pudiese rendir la ciudad de Brescia y fuese 
luego derrotado, junto con el Marqués de Mantua, en el cas- 
tillo de Ten, por las tropas de los aliados. () 

¡ Talos oran los móvilos que impulsaban á los monarcas ab- 
solutos á resolver en determinado sentido las más graves y 
trascendentales cuestiones eclesiásticas ! 

Tócanos ahora referir por cuán estralla manera vino á per- 
derse el Castillo Nuevo de Nápoles que los vuestros poseyeron 
por espacio de once años. 

Aunque el Rey disponía de uns muy regular escuadra, por 
despreciar más de lo justo á su enem:go, teníala en parte de- 
sarmeda y en parte alejada del Reino con idea de hacer la 
guerra á los genoveses, no teniendo á mano más que cuatro 
galeras para la guarda do los importantes castillos de Nápoles. 
Aconteció á todo esto que los genoveses, sus encernizados y 
porennes enemigos, alistaron cinco naves gruesas cuyo capi- 
tán fué Spineta de Campo-Fregoso y una galera que mandaba 
Nicolás del mismo apellido. Estos buques llevaron trigo á Ná- 
poles y estando aún cuatro de las naves en el puerto, dispues- 
tas á hacerse luego á la vela con rumbo á los Abruzzos, se le 
antojó al gobernador del Castillo Nuevo disparar una gran 
lombarda, cuyo proyectil se llevó la mayor parte de la popa y 
dol mástil de la nave en que se hallaba Nicolás de Campo-Fre- 
goso, yendo luego á caer en la cámara en ocasión en que éste 
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estaba contando allí una suma de dinero. Fué tál el susto que 
aquel acto de impensada hostilidad produjo en los circunstan- 
tes, que Nicolás, lleno de ira, juró que á cambio de aquel pro- 
yectil habia de hacer cincuenta disparos de ballesta 6 trabuco, 
contra de la fortaleza, (!) Constanzo dice que Nicolás, ardien- 
do de corage por lo sucedido, hizo subir la artillería de las na- 
ves é la iglesia de San Nicolás del muelle y con ella y con cier- 
tos instrumentos de guerra antiguos que se llamaban trabncos, 
infestó el castillo y á la guarnición de modo que los que la for- 
maban apenas estaban seguros en las cesamatas. Cada vez 
que el trabuco se disparaba tirando on alto, caía sobro el cas- 
tillo un gran chubasco de piedras, á guisa de granizo, que ma- 
taba ú todos los que se hallaban al desenbierto ó debajo de frá- 
giles techos. 

El gobernador al ver á los suyos tan mal tratados, ideó un 
singular recurso de guerra. Fué éste mandar de noche una bar- 
«a al alcayde del Castillo del Ovo con orden de que entregara 
los cinco francoses que habían sido hechos prisioneros en la 
empresa que dejamos relatada, y así que los tuvo en su poder, 
púsoles en el lagar más peligroso, á fn de que si los genove- 
ses continuasen haciendo jugar las baterías ó trabucos, fuesen 
aquéllos las primeras víotimas. Por de pronto el recurso dió 
buen resultado; pero mús adolanto so vió que ol remedio había 
sido peor que la enfermedad; porque hallándose con los anje- 
vinos un capitán francés, de nombre Zampanias ó Sampaglia, 
doliéndose de la triste suerte que esperaba á sus paisanos, fué 
al encuentro de Nicolás y le propuso que, en vez de seguir hos- 
tilizando el castillo con pérdida de tan braros caballeros, se 
reunieran las fuerzas de mar y tierra y con ellas se atacase la 
torre de San Vicente, debajo de ouya protección atracaban las 
embarcaciones en el Castillo Nuevo y metían en él las muni- 
«iones y las subsistencias; hecho lo cual, no cabía duda que 
esta último fortaleza no había de tardar en rendirse. Parecióle 
bien esta idea al caudillo genovés, y ambos á dos fueron á so- 
meterla á la consideración do Renato, que la aprobó por com- 
pleto. Solo faltaba que los patrones de les naves consintieran 
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en exponerlas; pero todo se arregló dándoles la correspondiente 
caución ó fisnza para el caso de que fueran echadas á pique ó 
sufrieran avería. Todo era ya movimiento y animación en Ná- 
polos, y el do Anjou estaba preparando por sí mismo y á toda 
prisa los demás recursos necesarios. 

Apercibido Arnaldo de Saus de lo que se proyectaba, como 
encargado que era por el Rey de la custodia de aquella torre, 
tomó todas las medidas que le sugirió su celo para salvarle, y 
fueron éstas: reforzar la guarnición con veinte hombres saci 
dos del Castillo Nuevo, que con los diez que ya había en ella * 
puso bajo el mando de dos hermanos llarados Martin y Ber- 
nardo, á los cuales fué él mismo á dar ánimo por medio de una 
larga y calurosa arenga; proveer la torre de grandes piedras y 
de toda suerte de proyectiles; y por fin, llenar su almacén de 
las vituallas disponibles. 

El fuorto do San Vicento, según Fazio, estaba rodeado por 
el mar, Por la parte que miraba al mismo tenía un digue muy 
ancho, para resguardo de las olas; pero por la que miraba 4 
tierra no tenía ninguna fortificación ni reparo. En su lado ex- 
tremo, es decir en el cercano al Castillo Nuevo, estaba srtuada 
la torre, ostentando una muralla ó recinto exterior de poca 
más altura que la de un hombre yen algunas partes aún no 
llegaba á ella; de modo que su remate venía al nivel de las po- 
pas de las naves genovesas, 

Al otro día Nicolás Fregoso y Sampaglia la atacaron con 
todas las naves y leños disponibles. Este, á favor de las em- 
barcaciones menores, echó sin resistencia todas las tropas en 
el ostromo dol muollo y empezó á atacer á sus enemigos. Acto 
seguido les naves, convenientemente dispuestas para defender- 
se en lo posible de los preyectilos de la artillería y de los de las 
demás máquinas de guerra, acometieron en masa la dic 
rre, pudiendo colocarse una de ellas en el espacio que había en- 
tro la misma y ol Castillo Nuovo, vióndoso así los nuestros aco- 
sados por doquiera. La nave mayor en su abordaje puso la proa 
junto á la primera muralla, y á favor de unas toas cubiertas de 
alquitrán colocadas al extremo del bauprés, incendió un repa- 
ro ó mantelote improvisado que los de la guarnición hxbían le- 
vantado para defonderso de los disparos que so los pudieran ha- 
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cer desde la enbierta de las naves gruesas. Los atacados no tu- 
vieron medio de apagar al 2mcendio, porque así que asomaban 
por cualquiera parte, caía sobre de ellos, de todos las buques, 
una lluvia de piedras y de dardos. Sampaglis había dividido su 
infantoría on diversos polotones y estos iban embistiendo por 
turno con gran brío y decisión la murella exterior y ofendían 
4 sus defensoras 4 pedradas y por medio de disparos de ballos- 
ta. Estos, aunque por el incendio del mantelete se veían priva- 
dos de su principal resguardo, resistíanse sin embargo con de- 
* anedo y herían á muchos de los que con mayor audácia les aco- 
metían. Una cosa, no obstante, les hacía aflojar en su resisten- 
cia: tal ora la falta do pólvora que les im podía hacer jugar sus 
lombardas; hellándose en el mismo caso los del Castillo Nuevo 
que tampoco podía ayudarles por medio de su artillería. Esta 
carestía so explica por el hecho de haber gastado D. Alfonso, 
durante el sitio de la ciudad, casi todas las municiones que en 
los castillos había, La fortaleza ora atacada por todas partes, 
así de cerca como de lejos, desde las cubiertas de las naves, no 
menos que desde la misma isla, y ora tal el número de saetas 
que de contínuo iban hendiendo elaire, que ninguno de los de- 
fensores podía sacar al descubierto ninguna parte de su cuer- 
po, sin que al punto no quedase herido. Apesar de todo eran 
tantos los bríos de los atacados, que aún así aparecian impen- 
sadamente, y con sus proyoctiles también ocasioneban bajas 
en las filas del enemigo. Haciendo ya mucho tiempo que dura- 
ba el combate, no habiendo ninguno de los nuestros que no es- 
tuviera horido, y aflojando por esta misma causa la resistencia, 
Sampaglia mandó dar la última y mayor acometida, y aplican- 
do contra ol muro unos fuertos maderos ó vigas, resguardó á 
los suyos de los proyectiles que les pudieran arrojar desde lo 
alto. Entonces Martin y los que con él se hallaban se retiraron 
atemorizados al interior de la torre por medio de las escalas 
que conducían al portillo de la misma, en cuya operación, po- 
niendo sus cuerpos al descubierto, muchos fueron acribillados 
de heridas, entre los enales se contó el mismo Martin que re- 
cibió dos, una en la cerviz y otra en ol muslo derecho. Apesar 
de todo ninguno de ellos soltó las armas, escepto uno que tuvo 
roto un femur y no pudo sostenerse de pié. Empero, todos, 
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vendándose sin pérdida de tiempo las heridas, volvieron á la 
pelea para evitar que el enemigo asaltase la torre. Pusieron, 
sin embargo, el mayor empeño en que nadio llegase hasta el 
portillo, y viendo que ya no podian fiar su salvación más que 
á sa propia valentía, arrojaron al agua las llaves que lo cer: 
ban. Entoncos los angevinos saltaron la muralla exterior ó 9 
la que formaba el primer recinto, desparramándose por el es- 
pacio que quedaba entre ella y la torre, y aplicando de nuevo 
los maderos contre esta última, tuvieron medio de pegar fuego 
á mansalva á las puertas que cerraban el insinnado portillo, 
con lo quo, apodorados del interior, obligaron á los nuestros á 
que depusieran las armas. Se peleó con demuedo y contínu 
mente hasta muy entrada la tarde, Los vencidos fueron res 
tados á causa de su heróico valor: se les llevó á la ciudad y al 
so les curaron las heridas. De los enemigos algunos perecieron 
y muchos salieron heridos. 

¡Así se batían nuestros bravos antepasados ! ¡ Asi defen- 
dían á su Rey y á su bandera los heróicos soldados de Aragón 
y Cataluña. 

Los vencedores repararon la torre y rebosando alegría de- 
jaron en ella numeroso presidio. (*) 

Poco después so escapó un prisionero de los que estaban 
en el Castillo Nuevo, descolgándose por una cuerda, y acto con- 
tínuo so presentó á Renato, enterándolo de que en él solo h 
bía subsistoncias por muy pocos días, cosa que sabía de cierto 
por haber oido platicar de ello á los soldados de la guarnición, 
de suerte que si se decidía á sitiarlo lo rendiría fácilmente. 

Renato movido por estos informes y habiendo además co- 
nocido en la expugnación de la torre de San Vicente que en el 
castillo faltaba pólvora do lombarda, decidió poner cuanto an- 
tes cerco á dicha fortaleza. Así, obrando con rapidez, no daba 
tiempo á que se juntaran con D. Alfonso el principe de Taren- 
to y los demás barones que estaban en marcha. Reunida, pues, 
la fuerza de mar y tierra, y habiendo hecho venir gran golpe 
de tropa, tanto de Aversa como de varias otras partes, puso su 
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campo fuera del alcance de los proyectiles del Castillo Nuevo, 
Demás de esto ocupó los templos de San Pedro Apostol y de 
Santa María Coronada, que impedían que nadie pudiera apro- 
ximarse á dicho fuerto, y ú fin deevitar todo ataque á los men- 
cionados edificios, ya por parto de las gontes do D. Alfonso, ya 
en el caso de una salida de los sitiados, mandó ceñirlos de do- 
ble valladar y foso. Pare que no pudiera entrar por la boca del 
puerto ningún barco que llevara subsistencias ó refuerzos á los 
del castillo nuevo, mandó cargar unas barcas de grandes y pe- 
sados peñascos y las hizo sumorgir on el ospacio que mediaba 
entre la torre de San Vicente y el muelle llamado provincial 
que era donde estaba dicha boca. 

Puso en el interior del puerto cinco naves gruesas, y una 
galera de las mayores, que repartió por igusl distancia entre 
la citada turro y el muelle de la ciudad, á las cuales mandó 
que largaran áncoras y las proveyó de artillería y de toda cla- 
se de armas arrojadizas. Preparadas así las cosas empezó á ba- 
tir el Castillo Nuevo por mer y tierra, sin dejar á los sitiados 
un momento de reposo. Arnaldo Saus tomó también por su 
parte todas las medidas que lo grave del caso requería, dis! 
buyendo la gente por los maros y teniendo la mayor vigilan: 
cia, á fin do quo los onemigos no entraran on la fortaleza, mi 
por la fuerza, ni por la astucia. Adomás de esto procuró poner 
en conocimiento del Rey todo lo que estaba sucediendo. 

Entretento D. Alfonso se hallaba en Tierra de Labor ó sea 
en la antigua Campania, habiendo pasado de Gaeta á Capua y 
do ésta á Santa María la Mayor, dando disposiciones para que 
el Príncipe de Tarento fuera á reunírsele con las fuerzas de su 
mando á fin de hacor fronte á las orontualidados do un porve- 
nir que ciertamenteno se presentaba satisfactorio para nuestra 
cansa. Por lo que toca á los recursos navales, mandó alistar 
cinco galeras que dotó de soldados valerosos y cargó de toda 
suerte de vituallas, para ver si le era dado introducir algún so- 
corro en el Castillo Nuevo. Más tardo esta escuadrilla so refor- 
26 con otra compuesta de seis galeras y de la nave de mosen 
Bastida, y aún so dió ordon do que so armaso en Gasta la ga- 
lera de Rismbao. Estos últimos buques estaban al mando de 
Gilabert de Montsoriu y de Galcerán de Requesens, los cuales 
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habían operado en los mares de Salerno, guerreando contra el 
papa, á quien dicha ciudad se había dado. Por cierto que en 
esta campaña aprosaron una galera de genoveses y á su capitán 
llamado Juan de Federico. 

Renato y Engenio IV trataban, wnientras esto sucedía, de 
ir guando tiempo y de adormecer al Rey por medio de arteras 
y dolosas negociaciones. Estando en Santa Meria de Capua. 
Renato lo propuso desistir del asedio del Castillo Nuevo y de- 
jarle libre y aún permitir que se abasteciese, si en cambio se 
firmaba tregua por un año. El papa por su parte aparentaba 
siempre trabajar en la concordia de los dos pretendientes, á 
cayo fin tenía frecuentes conferencias con los embajadores que 
D. Alfonso lo había diputado, pero por bajo mano inducía á 
Renato á que de ningún modo se concertaso con el Rey y ado- 
más lo hacía grandos ofrocimientos 

D. Alfonso cada día más ducho y avisado, desoyó por com- 
pleto al de Anjon; y dió ú entender al Papa que había descn- 
bierto su doble juego, disponiendo la retirada de los embaja- 
dores de la corte pontificia. 

Estando el Rey en Campo Viejo se le presentó un napolita- 
10, hombre de baja condición, llamado Marco Pérsico y le ofre- 
ció hacerle oeupar el monasterio del Carmelo, el eual estaba 
bien fortificado y artillado y desde él se podía ocupar fácilmen- 
te la cindad. Con esta esperanza se entreturo algunos días, 
mientras que Pérsico decía seguir tratando la traición con sus 
amigos y pretextando que era necesario esperar que la luna 
no alumbrase tanto; pero al cabo, daspués de haber hecho per- 
der un tiempo precioso, eladió todos los compromisos con- 
traídos. 

Entretanto Renato, concluídas las obras de sitio que había 
empezado, cireunvaló por completo el castallo y cerró á los si- 
tiados todo camino por parte de tierra. 

El Rey habiendo conocido el dolo de Marco Pérsico, levantó 
el campo prontamente y atravesando por el monto de San Tel- 
mo se fué i Chiaja y de allí pasó á acampar en Pizzofalcone, 
prometiéndose forzar la trinchera, y por aquella vía socorrer 
el castillo. De esta situación de los campos resultó que uno y 
otro beligerante fué á su vez sitiador y sitiado. Sin embargo 
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las condiciones no eran iguales, porque las tropas de Renato 
tenían libre y seguro el acceso á la cindad y desde ella .se les 
suministraba toda clase de provisiones, fuera de que las gran- 
des defensas que habían construído esegiraban por completo 
su campamento. Podos los días se escaramucesba, sin empeñar 
aingún encuentro decisivo. Lo que más infestaba el campo del 
Rey eran los continuados disparos de artillería de que era 
blanco tanto de día como de noche, así por parte del real ene- 
migo, como del castillo de San Telmo, los cuales quitaban de 
enmedio á todo el que se descuidaba. D. Alfonso sin embargo 
se mantenía firme expiendo la ocasión de forzar las trincheras 
del onemigo 

A todo esto los hechos de armas de segundo orden y los 
rasgos de heróico valor personal menudeaban por perte de los 
nuestros. Demos cuenta de algunos por todo extremo intere- 
santes. 

Habiéudosele ocurrido al enemigo tomar uno do los caño- 
nes, que estaba en la parto baja del castillo, dió el asalto y se 
precipitó sobre de él, teniendo ya en el muelle dispuesta la 
gente que debía arrastrarlo después de haberle atado una cuer- 
da. Advertido esto por Arnaldo escogió cien hombres del pre- 
sidio, y les mandó quo hicieran wna vigorosa salida por la 
puerta del socorro, prévia una IInvia de proyectiles que desde 
lo alto de las almenas se arrojó sobre el enemigo. Siguieron 
aquellos valerosamente las órdenes recibidas, y después de cor- 
tada la cuerda con el filo de sus espadas, recobraron le pieza y 
la volvieron al castillo. 

Otro de dichos rasgos fué el siguiente. 

Aconteció que tres naves enemigas, de las cinco que esta- 
ban ancladas, dejaron su estación y so pusieron del otro lado 
del muelle. Así que Pedro, que estaba de gobernador en el cas- 
tillo del Ovo, se apercibió de ello, pensó que había llegado le 
oportunidad de socorrer al Nuevo, conforme con lo que el Bey 
le tenía ordenado, y metiendo treinta hombres en unu barca, 
les mandó que fueran á su destino á toda fuerza de remos. 
Cumplieron ellos con tanto arrojo y diligencia su consigna, que 





sn un momento se plantaron al pié del Castillo Nuevo, por más 
que tuvieron que pasar por entre las dos naves gruesas que 
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habían quedado en el puerto. En vista de tanta audácia, los 
enemigos, sobre todo los que so hallaban más cerca de esta al- 
tísima fortaleza, corrieron á las armas y trataron do impodir 
que pudieran introducirse en ella. Difícil era la empresa por 
parte de los aragoneses, pues á un tiempo tenían que resistir 
el ataque y meterse por el portillo; pero se batieron tan bien y 
fué tal el ausilio que les dieron los sitiados, que todos, escepto 
uno, pudieron entrar incólumes en la fortaleza. 

Entonces Renato, para que los sitiados no recibieran nue- 
vos ensilios por lo vía dol mar, por medio de unas vigas ata- 
das entre sí, hizo pasar una cadona que iba desde la torre de 
San Vicente hasta el muelle, disponiendo además, que acto 
continuo volvieron las naves al lugar que se les había señalado. 

Obedecida esta orden, deliberó el Rey hacer jugar sa arti- 
llería contra las naves, y apuntando á la más cercana se dió de 
tal manere en el blanco que el proyectil se le llevó el mastil. 
Produjo osto tanta consternación en ol campo angovino, que 
asegura Fazio, que si en aquel momento los nuestros hubiesen 
atacado el campamento enemigo lo hubieran puesto en gran 
peligro. 

No pararon aquí las acciones heró1oas. 

Pensando Arnaldo de Sans que el enemigo no podía sospo- 
char jamás que los del castillo tuviesen lx osadía de quitar la 
cadena que cerraba la boca del puerto, la cual, en realidad, no 
era vigilada en lo más mínimo, ideó acometer la atrevida ope- 
ración de apoderarse de ella; pero antes la pareció del caso co- 
municsr el proyecto á D. Alfonso y obtener su asentimiento. 
Més ¿de qué manera dar este paso preliminar, rodeado de ene- 
migos como por todas partes se hallaba ? Con soldados como 
los nuestros no había cosa imposible. Puesto que no se podía 
pasar por tierra, ni par la superficie del mar, el parto pasó por 
debajo del agua: se colocó dentro de una bola de cera y unex- 
celente nadador y buzo fué por dicha vía á llevárselo al cam- 
pamento. Leído por D. Alfonso, como consintieso en la empre- 
, el mismo emisario volvió con la. respuesta al castillo, In- 
mediatamente Arnaldo hizo poner manos á la obra. Existía en 
le fortaleza una canoa que los soldados habían fabricado del 
tronco de un árbol para que les sirviese de solaz en aus mo- 
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mentos de ocio, En elle mandó el aleayde que se embarcaran 
dos valerosos soldados provistos de un fuerte garfio, hecho de 
un arpón encorvado, el cnal se puso al extremo de un calabro- 
te. En un abrir y cerrar de ojos estuvieron los dichos á la boca 
del puerto y el arpón quedó enclavado en la cadena. Ya regre- 
saban á toda fuerza de remos, cuando se apercibieron los ene- 
migos, los cuales embarcados en botes y provistos de achas y 
azuelas fueron á romper el calabrote; pero el cabo de éste es- 
taba ya en el castillo. Entonces se empezó una lucha rara, te- 
niendo por objeto, por parte de unos, tirar con fuerza para 
romper las ligaduras de la cadena; por parte de otros, romper 
el calabrote para que resultasen inútiles aquellos esfuerzos. 
"Tanto y tan reciamento tiraron los del castillo que roto y de 
compuesto el aparato que corraba la entrada dol puerto, pudi 
ron traer hácia sí gran parto de la cadone. Los dos valerosos 
soldados salieron incólumes de tan arriesgada empresa, y el 
enemigo no tuvo en adelante ánimo ni ocasión de rehacer aquel 
obstáculo. No obstante de nada sirvió esta hazaña 4 los sitia- 
dos; puesto que á cansa de olla, los sitiadoros vigilaron con 
mayor asiduidad para que nadie pudiera acercarse al castillo, 
así por mar, como por tierra. El rigor ¡ba pues creciendo de 
día en día. Un cordón de tropas cenia la fortaleza, y las naves 
no se apartaban de la boca del puerto. 

El Rey era también muy hostilizado en su campamento de 
Pizzofalcone, siendo su conducta en aquellos difíciles momen- 
tos un modolo de sufrimiento y paciencia. No así los suyos que 
aún cuando al principio se portaron con gran abnegación, é la 
postre llegoron á rayar en la indisciplina. Veámos acerca de 
este delicado particular lo que nos dejaron escrito el anónimo. 
ó incerto autore, y Zurita. 

El primoro, después de dcir que se estableció el campe- 
mento en Pizzofalcone y de mencionar los asaltos sin resultado 
que se dieron en el de los enemigos, por la brava resistencia 
que hicieron los caballeros napolitanos escribe: * Entretanto el 

castillo de Santelmo que se tenía por Renato tiraba de noche 
y mataba infinidad de gente en el campo aragonés y el poli- 
gro era común así á los capitanes y barones, como á los solda- 
dos, y aún mayor. porque los del castillo apuntaban siempro á 
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las tiendas más vistosas; y entre los principales del campo no 
había ninguno que fuese osado de decir al Rey que mudase de 
alojamiento, parecióndoles á todos vergtienza el tomar la ini- 
ciativa de ello, esperando que el Rey por sas propios impulsos, 
viendo tales estregos, lo ordenase. Al fin después de haber 
muerto más de cuarenta caballeros y gran número de gente 
menuda, unánimente sa gritó de todo el campo que se mulase 
de alojamiento: el Rey, subiendo á un alto, para poder ser 
oído de todos, dijo de cuán grande importancia era socorrer el 
castillo y que habría querido antes perder las tierras que te- 
nía en el Reino, y les animó á que tuvieran paciencia, mien- 
tras mandaba celebrar pactos con el Duque de Anjon, que así 
solia llamar á Renato, para que hicieso buena guerra, y no hi- 
ciese disparar; con todo esto algunos capitanes replicaron que 
á ollos no los pesaba morir en sorvicio del Rey, cuando su 
muerte pudiera redundar en provecho de él y fuese en lugar 
dondo pudieran mostrar el valor de sus personas, y no morir 
sin efecto alguno ú guisa de cabras. y 

Hé aquí lo que añade Zurita acerca de estos sucesos. “ Mu: 
dó después su alojamiento á Picifalcon: y tenía hasta once mil 
combatientes: y tiraban del castillo de Santelmo, que estaba 
sobre un collado del monte Pasilipo, que sojuzga toda la ciu- 
dad, al real con sus lombardas sin cesar: (*) y recibiendo mu- 
cho daño da los tiros, determinó acometer las bastidas: por s 
pudiera entrarse on la ciudad: y recibiendo los nuestros gren- 
de daño del castillo, los señores, y capitanes del real embiaron 
al Duquo do Bari, para quo so hicieso la guerra cortés: y pi- 
dieron al Duque de Anjous que hiziessen á usanza de buena 
guerra, como era costumbre: y respondió el Duque de Anjons, 
que el Rey Alfonso no había dexado cosa: por vencer: hasta 
recoger gente de armas y soldados contra la usanza de la gue- 
rra: para quo no pudiesen tornar ú servirlo: (*) y asi lo conve- 











(1) Además delos 
gin solas en Constamto. 








. estando en su enmpamento rocibin mu 
Sho daño del castill '6 que disparaba con wna especie do piezas llama: 
das morteretos que arrojaban además de le bala una gran cantidad de piedras pe. 
queña», contenidas on una especio le jasla de madera, que so exparcian por todar 
parte, sembrando la moctamiad en el campamento y siendo constan! 
36 tun grandes porsonago< somo se hallaban on 8h. > 

12) Esta idea resulta algo contusa. El anónimo la aclara con 
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nía á él guerrear á su modo. Fué este príncipe el primero, que 
llevó al Reino las espingardas: pero pocos sabían hacer la 
pólvora: y ol Rey mendó hacer gran número dellas: y comen- 
zaron á usarso mucho de alli en adelante: como arma ofensiva 
y terrible. , (*) 

Por sn parto Arnaldo había acabado la pólvora y no podía 
hacer jugar la artillería. A esta carestía se añadió muy pronto 
la do las sactas y demás armas arrojadizas. 

Poro lo más grave y menos llevadero, era que ya so ve 
cercano el angustioso conflicto del hambre, pues solo queda! 
trigo para muy pocos días y por ninguna parte so vislumbraba 
la más pequeña esperanza de socorro. Con todo Arnaldo exhor- 
taba á los suyos á que soportason con buen ánimo el asedio; 
puesto que el Rey había do hallar medio de librarlos de tanto 
peligro, diciéndoles que cuantos más fuesen sus sufrimientos, 
sorían mayores las alabanzas que recibirían y la gloria á que 
se harían acreedores. En este estado de cosas, Arnaldo volvía 
á mandar al mismo nadador al campamento de D. Alfonso, 
para que le entoraso de la falta de trigo y de la gonoral estre- 
chez en que se hallaban los del castillo. El emisario cumplió 
sa encergo como la vez primera, regresando acto contínuo con 
noticias halagileñas; pero la verdad era que ni abiertamente ni 
por medio de la astúcia, había forma de hacer algo en benefi- 
cio de aquel puñado de héroes. Se vió otra vez si se podrían 
introducir en el Castillo Nuevo los viveres que, procedentes de 
Gaota, habían sido depositados por las naves en el vecino del 
Ovo; se vió igualmente si podía forzar el campamento enemi- 
go: todo se presentaba erizado de tantas dificultades que resul- 











«cosa alcuna per vinco: 
ti Seoldati cho da ano 
*orano proni, tal che impoveril non potessero tornar A guerregglaro. » 

(2) 'El Diario :la NApolos 14 mbs notícias acoren de lan espingnrdns. Primero 

mr de cañón portátiles, cuya carga nooxeedí 
10 añado que Renato ha bin llorado consigo sesenta expingar 
Jon cuales arto dos mublan fabricas la. pólvora; D. Alfonso, conti 
dichas armas, poro que no. 
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taba casi enteramente imposible. Llegó por fin el momento en 
que los compañeros de armas de Arnaldo lo pidieron que mira- 
se por su salvación. Este, antes de rendirse, todavía quiso in- 
tenter uno nueva escitación corea de la persona del Rey; así 
pues mandó por tercera vez al buzo, para que lo manifestase 
que 4 cansa de haberse agotado los víreres, era imposible sos- 
tener el sitio por más tiempo. D. Alfonso mandó la. respuesta 
de que hiciese lo que pudiese, sin detrimento de los suyos, y 
quo en un caso extremo quedaba autorizado para capitula. 

Después de esto viendo el Rey que su presencia y la del 
ejército era ya inútil cerca de Nápoles, levantó el campo y ro- 
desudo el mismo monte por cuya falda había ido, se fué á Cas- 
tellamere, para dirigirse desdo allí á Salerno. Sin embargo 
mudendo luego de intento y para que no le remordiera la con- 
ciencia de no haber hecho todo lo posible por la salvación del 
Castillo, alistó dos triremes, so embarcó en una de ollas y de 
noche fué d abordar al castillo del Ovo, para ver por si mismo 
si podía aprovecharse de algún desemdo del enemigo y meter 
algunos aprovisionamientos en la fortaleza sitiada. Todo fué en 
vano. Los capitanes de las naves sitiadoras se apercibieron de 
ollo y estrecharon més y más el bloqueo del Castillo Nuovo. En 
vista de esto dejó en el del Ovo á Guillén Ramón de Moncada 
y Raimundo Boy] con poderes bastantes para que tratasen con 
Renato, ó con quien éste dosignara, les condiciones de la ren- 
dición del Castillo asodiado, después de lo cual regresó á Casto- 
llamere y habiendo puesto en orden le hueste hizo, como an- 
tes tenía proyectado, la vía de Salerno. 

Moncada y Boy] negociaron con los embajadores del Rey 
de Francia, que lo eran el proboste de París y Reudolfo Gau- 
cnrt y no gustando á los primeros las proposiciones de tregua 
de un eño con Renato, que ya otra vez los había hecho, deci- 
dieron entregar el castillo, mediante ciertas condiciones. Eran 
éstas que la guarnición debía salir sena y selva; que cada sol- 
dado conservaría todos los efectos ó bienes que pudiese llevar 
encima: y concedidas que les fueron, nuestros negociadores en- 
tregaron las llaves de la fortaleza á los legados del Rey de 
Francia. (*) La guarnición pasó del Castillo Nuevo al del Oro 








(1), Algamos historiadores indi .0 por algin tlampo al Castillo tuvo guar: 
nislón francesa; pero que al a fué entregado 4 Renato. 


6) 
0 

04 
a 


JOSÉ AMETLLER E 


y de este punto al campamento de Don Alfonso, llevando é la 
cabeza á Moncada, Boy] y al horóico Sans. 

Lo rendición del Castillo fué á 24 de Agosto. Constanzo 
escribe: fué muy alabado el valor del castellano y de sus com- 
pañoros, pues no les quedaban más que algunos trozos de car- 
ne de las mulas del molino, que habían sacrificado y salado. 

, según Summonte, se las en el epitafio de su sepulero en 
Monte Olivete. 

Dos palabras para despedirnos de los embajadores del Rey 
de Francia. Yendo un día á platicar con el Rey ¿Santa María 
de Capua, en compañía del Conde de Bucino y de Santo Ga- 
leoto, al estar entro Molito y Aversa fueron asaltados y trata- 
dos de tal modo que se volvieron ú Nápoles llenos de insultos 
y de palos, con muchos de su acompañamiento heridos, y de 
allí á tres días partieron para Francia amenazando con que 
su rey les vengaria; poro no sucedió nada de esto, porque acon- 
tecieron en Francia las guerras con los ingleses, y su rey ta- 
vo dastante que hacer con ellas (*). 

Tras de la pórdida del Castillo Nuevo el Rey dividió aus 
fuerzas del modo siguiente: una parte fué al Abruzzo. otra á la 





(1), Seztn Levoy, lor gonorosos entendieron algo de las proposiciones de tre- 
gue que bizo Renato A Don Alfonso y do las ¡dns y vonidan al compara 
delos embajadores vel Rey de Francia, con d sin la aquiesconcia del 

y lo sscribioron diciendolo que no se 








4 Renato por Tomáx de Campefregeno, dí 
lee on la Kistoria do la Provonza de Papón. quien la Lo. 
mé de un MS. dol Vaticano. Ha aquí algunos do sue párralos más notables. « Ya 

sia con qué alegria y con qué intorós 03 han recibido todas las porvonas virtro- 











amor que os profesa; ruinas, incondios, altio, hambre, horas, todo lo afros 
Basta la miema mao:to. Cunndo refloxiono aceros de estos get 
parace qu no bay can máscapaz de alantarol valor de ue babois dado tantas 
“así en la pró:pora como on la adversa fortuna... En el troaoen q: 
intado y desdo elcual dosprecials los pasatiompos frivolos y los vanos 
"esla única parón 4 que no Babeia renunciado 














clásico, puesto nl ox 
por que la vordad es que 
en al y on la manora de captar 





vis docnerla causa de Renato, 
Te bonevolenoie de Don Alfonso. 
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Tierra de Labor, otra al mando de Gabriel Orsino á la Pula, 
y él con el resto al principado de Salerno. 

La primera operación fué sitiar la capital, que desde que 
el patriarce se apoderó de ella tenía las bandoras de la Igle- 
sia. El cerco quedó ultimado á primeros de Septiembre y la 
plaza y el castillo se lo rindieron al poco tiempo. 

Desde el campamento escribió Don Alfonso á Es, 
conducto de su camarero Ramiro de Funes, diciendo 
na y al Rey de Navarra que no desconfiasen del éxito de la 
empresa que traía entro menos, por más que se hubiese perdi- 
do el Castillo Nuovo, puesto quo le quedaban aún el del Ovo, 
el de Isquie y la importante plaza do Gaeta, fuerzas que no po- 
dían dejar de ahogar al pueblo de Nápoles y á la postre sojuz- 
garle. Que por lo demás lo tenía todo en tan buen estado que 
esperaba en breve no solo recobrar el castillo sinó también la 
ciudad do Nápoles. 

Tomada la ciudad de Salerno se la dió el Rey con el título 
de príncipe al Conde de Nola, que se había casado ya con Do- 
Ma Leonor hija del Conde de Urgel y también le dió el Dnca- 
do de Amalf. (*). Era el conde primo hermano del Principe de 
Tarento. Con esto subió al más alto grado de esplendor la fa- 
milia de los Orsini, de la cual dice Constanzo que poseía en el 
Roino siete ciudades metropolitanas y más de trainta de Sedo 
episcopal con más de trescientos castillos. 

Después de Salerno el Rey tomó á Ebolí y á Capaccia que 
era de Jorge de la Magna. Todos los de la casa de Sanseverino 
se lo dieron á partido, con lo cual aumentó mucho su reputa- 
ción y la fama de su poder: 








na, Dota Leonor dela caya de Urgel ponitonia do Er. Fedro Cordan, 
de del mundo y retirada a una e «le SánJaan Bautista, distan! 
"una lega del citado mm 












«do Santidad: lu llaman v 
alma de la misma al cielo e 
en el 





'ombre 4 sen tia y sobrina. Entonces la tin como hermana del Condo de Urgol 
sería la ponitonte y la sobrina como hija de aquel desgraciado sería 
GUEx, Las Ruinas de Poble.) 
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Entre tanto Jacobo Caldora había tomado Pescara, Loreto 
y Sulmona y casi todo al Abruzzo y al fin de Setiembre movió 
5u hueste para ir al encuentro de Renato. Sabedor el Rey do 
esto movimiento desde la Campania se dirigió á atajar á dicho 
condottioro y tomar los pasos para resistirle la entrada. Cal- 
ora se puso debajo de Cariazza y el Rey de la otra parte del 
río Voltarno al pie de Limacola, según Zurita. Sea como quie- 
ra, á poco de haber llegado el Rey 4 uns orilla, se presentó 
Caldora en la opuesta. Este que había hecho atravesar alguna 
gente, estaba ya echando cuerdas y tenía medio arreglado un 
puente. Enterado, empero, el Rey de esta operación, mandó 
toda su caballería para que estorbase el paso del enemigo, cu- 
ya fuerza, campliendo rápidamente ls consigna, se encontró 
con trescientos infantes que habían pasado el rio 4 los cuales 
atacó denodadamente. obligándoles á huir precipitadamente y 
peraiguiéndoles hasta Moroyo, que era un castillo de aquellas 
cercanías. A los demás quo so proparaban á pasar, les desbara- 
tó el puente y les frustró sus designios. Caldora se dirigió en- 
tonces á Benevento, lo cual sabido por el Rey, salió de Ducen- 
ta y so dirigió al vallo de Caudina con tods celeridad para ver 
de cortarla el paso. 

So atribuyo esta doterminación de Caldoraá que on aquella 
fecha Nápoles no ofrecía grandes recursos para reparar sus 
gentes. El día 5 de Octnbre el Rey tnvo su real en Mariglia- 
no, luego pasó al puente de Carbonayra y no quiso acampar 
junto á Acerra por evitar la tala de su campiña, puesto que 
estaba en tratos con Antonello Barone que tenía el castillo y 
que ofrecía entregárselo. 

A 10 del propio mos se hallaba D. Alfonso en Massaria de 
la Reina contemporizando con Jacobo Caldora y con el Conde 
Francisco Sforza, desoyendo, por lo tocante á este último, las 
excitaciones que recibía del Duque de Milán. Por lo que res- 
pecta á Caldora obraba así, porque éste tenía un ejército de 
veteranos, todos muy aguerridos y que formaban la flor y na- 
ta de los soldados de aquel tiempo, por lo cual habría sido in- 
signo desatino provocarle sin necesidad. 

Dos palabras acerca de los trabajos de la cancilleria arago- 
mesa. 
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Por aquellos días se pactó con el Papa una tregua do dos 
años. A espaldas de Eugenio IV, el Rey hacía escribir al Du- 
que de Milán que saguiría en la primavera cuanto por él fuere 
ordenado, y que el buen éxito de la empresa de lo Marca de- 
pendía del 'estado de la reonperación del Reino. Allende de es- 
to, lo hacía proposiciones do casar á su hija con el infante don 
Fernendo, pidiendo á Felipe María que desechase al Conde 
Francisco Sforza. 


Do Massaria pasó el Rey, terminado ol mes de Octubre, 4 


Arienzo y Caldora se fé á Circello, que era dal patrimonio de 
la Iglosia, pero que gobernaban los de la casa de Lagonesa. 
¡ Con malos designios y peor síno emprendió aquella marcha ! 
Estando camino del Collo, que formaba parte de la baronía de 
Circello  Cercello y era país muy rico, sus habitantes ofre- 
cieron darle obediencia y vituallas, rogándole que no aloj: 
los soldados en la tierra. Pero él tenía muy diferentes ideas, 
pues habia prometido á los suyos que les permitiria el saqueo. 
Cuando hubo oído á los síndicos que lo pedian favor con los 
ojos bañados en lágrimas, se dirigió á la soldadesca exclaman- 
do: “4 vosotros me remito: no tengo dinero que daros y á la 
verdad queria alojaros para manteneros; sinó queréis ser alo- 
jados no me pidáis la paga, porque no puedo satisfacérosla. y 
Respondieron las tropas que querian alojarse. Entonces los 
síndicos regresaron al pueblo, cerraron las puertas, y con la 
ayuda de los labradores, se prepararon á impedir la entrada 
de los caldorescos. El gefe dió acto continuo la orden del asal- 
to. Estaba discurriendo á caballo por la campiña, en compañía 
del Conde de Altavilla y de otros de sus capitenes, diciendo 
que entraría en Nápoles arrollando todos los obstáculos que se 
opusieran á su paso, gloriándose de que á sus setenta años era 
tan ágil para llevar la armadura y para sobrellevar las demás 
fatigas de la guerra, como á los veinticinco. Al prouunciar es- 
tas palabras, le dió un ataque de apoplegía; y si el Conde de 
Altavilla y Nicolás de Offieron no le hubiesen sostenido, se 
habria caído del caballo. Acudiendo luego mucha gente, fué 
llevado á su tienda en donde murió á los 15 de Noviembre. 
Digamos algo acerca de este insigno condottiero. Había 
nacido en el castillo de Guidici bajo la montaña, cerca del rio 














0) 
[e] 

04 
o 


30Mk AMETLLER 219 





Sangro. Fné hombre, aún á juicio de sus enemigos, esclareci- 
do en el arte militar, temido no solo por sus rivales, sinó tam- 
bién por todos los principes á los cuales servía, y tan magná- 
nimo que nunca-aceptó el título de Duque ni de Príncipe, ha- 
ciéndose llamar siempre Jacobo Caldora, pudiendo haber po- 
soido, de Rey abajo, cualquiera otro título que se le hubiese 
sntojado; porque era señor de las dos partes del Abruzzo y de 
gran parte de Tierra de Bari y de Capitanata y usó esta om- 
presa: Colum ceeli Domino, terram autem dedif filiis hominum. 
Fué hombre de muchas letras, y tenía gran predilección por 
los capitanes que las habían, como él, cultivado. No abandonó 
jamás á Renato en la adversa fortuna, y si algunas veces fué 
veleidoso con otros, se escusaba con los abusos de los reyos, 
que siempre tienen odio á los servidores que les den más esta- 
dos y grandezas, pareciéndolos no ser verdaderos señores, mien- 
tras vivon aquellos por cuyo medio fueron engrandecidos, y 
por esto abandonaba de mejor gana á los señores que servía, 
cuando so hallaban en estado próspero, que cuando eran vícti- 
mas de la instable fortuna. Por efecto de la victoria que alcan- 
16 contra Braccio, llogó á tenor tanta reputación, que muchos 
potentados de Italia le mandeban grandes estipendios á su car 

solo para asegurarse que no se pondría contra de ellos; ra- 
zón muy poderosa para hacerle pasar la vida guerreando. Es 
general opinión que aventajaba en las artes de la milicia 4 Ni- 
colás Piccinino, á Francisco Sforza y á Andrés Braccio, capi- 
tanes celebérrimos de su tiempo. Estas virtudes fueron man- 
chadas por una extremada avaricia y una gran falta de fé. So 
habian formado en su escuela Antonio Caldora su hijo, que se 
intitulaba Duque de Bari, Raimundo Caldora, Lionello Croc- 
ciamura, Pablo do Sangro, Nicolás y Carlos de Campobasso, 
Mateo de Cápua, Francisco de Montegano, Reimundo de An- 
nechino, Luis Torto, Ricardo de Ortona y muchos otros. Estos 
le acompañaron con todo el ejército hasta la sepultura que se 
lo abrió en la Iglesia del Espiritu Santo de Sulmona, en donde 
se le celebraron les exequias con grandísima pompa. (*) 














(1) A 20do Noviombro de 1490 D. Alfonso escrídló hat 
muerto de su enemigo Jacobo Cal4 ora y pidiéndolo 800 ba] 
bla reolutarso cel aíguiento modo: 200 el prinoipado de Catal 
lorca, 20 Aragón y Valencia y los 100 restantes pagados por la Corte, La 
sh fechada en Capua. (Bog. 
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El mismo día de los funerales llegó Sarro de Brancazzo, 
mandado por Renato, ú dar el pésamo á Antonio por la muer- 
te de su padre; llevóle el privilegio de la confirmación de los 
estados y del oficio de gran Condestablo y adomás el privilogio 
de Virrey en toda aquella parto del Reino. Por esto cuando 
Antonio en una pública alocución pidió á todos los capitanes 
que le siguieran con la misma fó y valor con que habían segui- 
do á su padre, todos á na respondieron que querían seguirle 
y lo presteron obedienci 

Entretanto el Rey, sabiendo que los caldorescos se halla- 
ban on el Abruzzo, mondó sus gentes á cuarteles de invierno, 
porque el frio ya arreciaba, y él partió hácia Capua. Masá po- 
co se la presentó uno de Acerra á ofrecerle, con ayuda de al- 
gunos paisanos suyos, la entrega de la ciudad, si mandaba 
allí su hueste con la mayor premura posible. Pero pareciéndo- 
le que el tiempo era poco apropósito pera acometer tal empro- 
sa, y separado como estaba de una parte de sus fuerzas, man- 
dó diferirla para sazón más oportuna. De Capua se trasladó 
Don Alfonso á Gaeta. Á todo esto un emisario de los acerra- 
nos se presentó á Juan de Ventimiglia á decirle que ya no po- 
dían aguantar más al gobernador del castillo, que se llamaba 
Antonello Barone y lo tenía por los de la casa de Origlia, á 
quienes había dado la Roina aquella ciudad, poco antes de su 
muerte; por cuyo motivo estaban resueltos á sacudir el yugo 
de Renato y á entregarle la ciudad á él. Ventimiglia se apre- 
suró á enviar un parte 4 Don Alfonso, diciéndole lo que pasa- 
ba, y, pensando que no debía abandonar en aquel peligro á 
tan benomóritos partidarios, y que no debía perderse la oca- 
sión de ganer una plaza tan apropósito para el sitio de la ca- 
pital, pues dosdo ella se podía impedir el paso á todos los que 
pretendiesen abastecerla bajando del valle de Benevento, sin 
esperar órdenes, juzgó conveniente acudir en socorro de los 
acerranos. Como no esteba prevenido para la operación, echó 
'mano de las fuerzas que pudo, y disponiendo que las restantes 
la siguieron á la mayor brovedad posible, se dirigió á Acerra. 
Habiendo entrado desde luego en la ciudad, dispuso que se pu- 
siera sitio á su castillo, y para que los asediados no pudiesen 
recibir musilios, lo rodeó de foso y vallado á cosa de un tiro de 
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ballesta; á trechos levantó un buen número de torres, colo- 
cando en ellas una parte de sus tropas. Montó luego las fuer- 
zas de artilloría y empozó á batir la fortaleza. Renato en aque- 
lla ocasión se veía reducido á la mayor impotencia, no pudien- 
do socorrer en modo alguno á los sitiados; porque Antonio 
Caldora se hallaba en el Abruzzo con toda la caballería y él 
no contaba con tropas. Emprendidos con vigor los trabajos de 
sitio, arruinadas las torres onomigas con el contímuo chocar 
de los proyectiles, empezó el temor á enseñorearse del corazón 
de los sitiados, que sin embargo rehacían del modo que les era 
posible los destrozos causados por nuestras máquinas de guerra. 

D. Alfonso habiendo dado vado á los asuntos que le llama- 
rop á Gaeta, regresó á Capua, en donde se enteró de lo que 
pasaba en Acerra, y sin pérdida de tiempo, recogió todas las 
tropas que lo restaban y se encaminó á esta última ciudad. Su 
llegada acabó de quitar las pocas esperanzas que quedaban á 
los del Castillo; y como al continuado ataque y al destrozo de 
las murallas empozaba á unirse el azote del hambre, como no 
vislumbraran tampoco ningún indicio de ansilio por parte de 
Ronato, decidieron entregar la fortaloza, prévia capitulación, 
á los tres meses de haber comenzado el cerco. 

Recibido el juramento de fidelidad de los acerranos y dota- 
do el castillo del presidio conveniente, el Rey tuvo á biendiri- 
girse á Aversa, pues consideraba que su posesión le sería aún 
mucho más útil que la de Acerra, para apretar á los de Nápo- 
los á causa de hallarse ¿ mucha menor distancia. Ninguna ciu- 
dad del campo do la Campania os más apropósito que Aversa 
para abastecer un ejército, porque su comarca es feraz y rica en 
toda clase de frutos. D. Alfonso tenía dobles esperanzas de que 
sería suya. Fundábanse éstas, primeramente en lo que le ha- 
bisn comunicado algunos acerranos, á saber: que la plaza que 
codiciaba tenía en aquella sazón muy escasas subsistencias, co- 
sa tanto más digna de creerse, cuanto que por la larga dura- 
ción do la guerra los aversanos no habían podido apenas som- 
brar sas tierras, fuera de que sus graneros se hallaban exhans- 
toa, en razón á las grandes cantidados de trigo que habían lle- 
vado anteriormente á Nápoles; y en segundo lugar las esporan- 
zas del Rey se fundaban de igual modo en la certeza de que 
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había muchos ciudadanos que se hallaban enemistados con Re- 
to y que solo deseaban ocasión de pronunciarse por Aragón. 
Habiendo llegado al pié de la plaza, D. Alfonso dividió su cam- 
po en dos partes, colocándoso entrambos á una milla de la cia- 
dad. Al pronto su aparición produjo zozobra y tumulto, pero 
luego algunos de los que estaban más enterados de los recursos 
de ambos beligerantes, empezaron á tratar con los de su fao- 
ción sobre la conveniencia de admitir presidio de los nuestros; 
empero no se atrevían á poner en práctica sus designios porla 
mucha vigilancia que tenían los de la parte angevina. Pero 
pronto la mayoría do los avorsanos so convenció de la inutili- 
dad de la resistencia, y como se viese que los víveres estaban 
á punto de quedar agotados, no hubo más remedio que mandar 
parlamentarios al Rey, quien otorgó una razoneble capitule- 
ción, firmada la cual, tomó posesión de Aversa á los doce días 
de haberso presentado ante ella. La ciudadela, sin embargo, 
siguió bajo el dominio y la fé de Renato. Situada en una lla 
nura, lo mismo que la ciudad y rodeada de un ancho y profun- 
do foso, su opugnación se hacía por todo extremo dificil. Ade- 
más de esto ol espesor de los muros, que con su solidáz desafa- 
ban los tiros de la artillería, su misma elevación y el gran nú- 
mero de torres que los flanqueaban, hacían que aquella forta- 
loza fuese de las más inoxpunables; fuera de que no se ignor: 
ba que tenía muchas provisiones y guarnición proporcionada, 
compuesta de ciento cincuenta hombres , al mando de Xanto 
de Matalon, militar excelente y muy amigo de Antonio Celdo- 
ra á las órdenes de cuyo padre había servido largo tiempo. 
Por todo lo expuesto consideró ol Rey que era más conve- 
niente sitiarla que atacerla, y en el acto dió instrucciones pa- 
ra el plantoamiento do las obras de sitio, cuya dirección encar- 
gó á Juan de Ventimiglia y á Raimundo Boyl, tras de lo cual 
hizo la vía de Capua. Vantimiglia se limitó d rodear el castillo 
de un foso de regulares dimensiones, merchándose también á 
Capua. La continuación y complemento de las obras aladidas 
quedó desde entonces bajo la exclusiva dirección de Boyl. 
Este reunió gran número de cemposinos de la comarca, y 
los bizo trabajar á la fuerza. Consistieron aquellas en un gran 
foso y terraplén flanqueado de recias torres que formba un 
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muy fuerto campamento. Para que los que lo defendían se pu- 
diesen comunicar con la plaza unió uno y otra por medio de 
dos terraplenes ó vallados, también con sus fosos y torres, que 
iban á unirso con los dos extremos do la media luna que for- 
meba la muralla do Aversa. por aquel lado. En la misma ciu- 
dad levantó tembién algunes obras de ataque. ¿Qué hacía en- 
tretanto Renato para conjurar los males que por todas partes 
lo amenazaban? ¿Qué hacía especialmente para socorrer á 
Xonto de Matalon y á los de la guarnición del castillo? 

La situación dol pretendiente era apurada y hubo de dar 
lugar á una decisión muy atrevida. 

Los sucesos políticos y militares del año de 1439 acaban 
con el anuncio de la retirada que simuló el Duque de Anjou, 
para ocultar mejor la arriesgada marcha á través de la Tierra 
de Labor y del campo enomigo do que deremos cuenta en otro 
capitulo. + 

No queriendo Antonio Caldora irá reunirse con su Rey, 
pretextando la falta de medios con que dar á sus soldados las 
pagas que les adeudaban, éste deliberóir al encuentro del con- 
dottiero; pero, para poder hacerlo con más seguridad, publicó 
por Nápoles que viendo casi perdida su causa, había determi- 
nado embarcarse con su familia en dos naves genovesas que 
estaban ancladas en aquellas aguas y con ellas hacer rumbo é 
an puerto de la Toscana, para irá Florencia á echarse á los 
pies del papa Eugenio, por si lo podía dar algún ausilio, y en 
el caso de que Su Santidad contestase afirmativamente regre- 
sar al Reino; y on ol de que lo deshauciaso, volverse á Proven- 
za, para procurarse nuevos elementos de guerre así de solda- 
dos, como de naves. Los napolitanos que no estaban en el 
secreto fueron á rogarle muy rendidamento que no les abando- 
ase, pues no querían á otro rey mas que á él, állo que contes- 
taba dejándoles en el error en que estaban. Con tanto disimulo 
se hubo de llevar aqnel velado proyecto, que hasta el mismo 
Don Alfonso cayó en el lazo; pues estando en Gaeta á prime- 
ro de Diciembre, fueron á participarle lo que sucedía en Ná- 
poles, y dió tanto crédito á la noticia, que se apresuró á escri- 
bir 4 la Roina, dicióndole cuán prósperas se presentaban sus 
cosas y la gran esperanza que abrigaba de que en breve Nápo- 
los soría saya y todo el Roino estaría on su obediencio. 
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CAPÍTULOXX XVII 
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an contra del Papa. —Las 
y ol de Borgo». — 









la sesión trigórima terola 
Citación y deposición de 

lio de Baal- 
el nombro 
de Milán 


les y de 

los graves acontecimientos que tuvieron lugar en su se- 

no durante el año 1439, tan fecundo en hechos impor- 
tantos cualquiera que sea ol órden en que se le considero. 

Empecemos haciondo constar la muerte del Emperador Se- 
gismundo, el gran patrocinador de aquella sacra asamblea, si 
es que no podemos llamarle el incitador de sus extravíos y ex- 
cesos. 

Dos palabras do dospodida á ten gran porsonago tomadas 
de Eneas Sylvio en su Descripción de la Europa. “ Muchasson 
las acciones egregias que se hallan escritas de Segismundo, an- 
re las cuales es la más preclara la de que, hallándoso la Igle- 
sis católica trabajada por una triple división, la volvió á la 
unidad por medio de la reunión del concilio en Constanza. Pa- 
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ra el logro de este fin recorrió Italia, Francia, España 6 Ingla- 
terra. A Vitoldo de Lituania, para que pudiera llamarse rey, le 
complació enviándole la corona. Sin embargo, murió éste an- 
tos de quo lo fuoso dado coronarse solomnemonte. Mandó al 
ray de Polonia que restituyera Prusia á los caballeros de San- 
ta María de la orden tentónica, cuyo estado había ganado por 
medio de las armas. Sosturo cruda guerra con los venecianos, 
durante la cual tuyo por caudillo al florentino Pipon (¿Piecini-, 
no?). Prendió al rey de Bohemia Wenceslao, hermano suyo, 
que había demostrado su ineptitud para reinar, aunque, por la 
nogligencia de sus guardas, fuó libertado por algunos bohe- 
mios, con grave daño de la cosa pública. Recibió en Roma la 
corona del imperio de manos de Eugento TV. Apenas pudo po- * 
soer la Bohomia, tras do muchas calamidades. Otorgó el mor- 
quesado de Brandeburgo ú Federico burgrave de Nuremberg. 
Dió su hija, habida de su consorte Bárbara, por esposa 4 Alber- 
to Duque de Austria, el mismo ¿ quien, después de su muerte. 
acaecida en Zuoyman (Suavia ), legó en testamento todos los 
reinos que constituían su patrimonio. Sus huesos doscansan em 
Varadino. , 

La Sacra Asamblea continuaba con el consentimiento del 
Emperador Alberto, no menos que con el de la mayor parte de 
los reyes y príncipes de aquel tiempo, todos los cuales no ha- 
bían aprobado la traslación ú Ferrara ni enviado embajadores 
á Florencia. 

No por esto veían con buenos ojos los decretos expedidos 
contra el Papa ni dejaban de reconocer sn soberanía; y en el 
mes de Marzo so congregaron por sí ó por medio de represen- 
tantes en la ciudad de Maguncia para tratar de común acuerdo 
la línea de conducta que habían de seguir en adelante. Los de 
Basiloa les mandaron una diputación encargada de proponer 
les el planteamiento de ciertas órdenes secretas y el Papa en- 
vió también agentes suyos para que le defendieran. Presidi 
los del concilio el patriarca de Aquilea, á quien se habís dado 
el carácter de legado d latere, con todas las atribuciones inhe- 
rentes á dicho cargo; llevaba la palabra á nombro de Roma el 
sábio y esclarecido Nicolás de Cusa. Bien pronto empezó la 
imprescindible contienda, pues los primeros no quisieron eon- 
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sentir jamás en el sobreseimiento del proceso contra el Papa, 
ni en la traolación de la asamblea, mientras que los segundos 
decleraban resueltamente que no existía ya el Concilio de Ba- 
siloa. Los príncipes no quisieron aprobar de ningún modo los 
decretos dirigidos contra Eugenio LV, aunque á le postre reco- 
nocieron los restantes. De buena gana los legados basilesnses 
hubieran pasado por esta restricción y aún hubieran abogado 
por obtener la conformidad del Concilio, siempre que los prín- 
cipos los prometieran que seguirían protegióndole y contraje- 
ran el compromiso de abandonar el pontífice en el caso de que 
no reconociera los acuerdos sinodales. Empero el obispo de 
Cuenca, que representaba eu Maguncia á D. Juan II, dijo que 
el Papa no podía aceptar una situación depresiva y que las 
potencias no consentirían jamás en lo que se proponía. Asi 
pues los diputados de Basilea se retiraron sin haber consegui- 
do el principal objeto de su embajada. Esta conferencia acae- 
ció el día 26 de Marzo. 

Posteriormente se presentaron en la misma ciudad dos nue- 
vos emisarios del Papa, pidiondo quo fuese rovocado el revono- 
cimiento de los decretos del pretendido Concilio, cualquiera 
que fuese su índole, quejándose de que los Príncipes sostuvie- 
sen á aquellos padres rebeldes en perjuicio del prestigio del 
Pontífice, á quien se desantorizaba sin oirlo. 

Volvamos ya la vista ú las orillas del Rhin y veamos el 
hervidero de sentimientos y pasiones de que eran entonces tea- 
tro. Agitábase por aquellos días la cuestión de sabor si Enge 
nio IV podía ser declarado herético á causa de su desobedien- 
cia á las órdenes de la Iglesia; emporo los pareceres de los 
padres so hallaban profundamente divididos, y mientras unos 
estaban por la armativa, otros calificaban al Papa únicamen- 
to de relapso. Después de mucho disentir fueron redactadas 
ocho proposiciones d conclusiones teológicas para someterlas á 
la aprobación de la asamblea. Sésnos licítico dar un traslado 
de ellas.—I. Es una verdad de fé católica que el Santo Concilio 
general tiene poder sobre el Papa y sobre toda persona.—1l. 
Es una verdad como la precedente quo un Concilio general le- 
gitimamente rennido no puede ser disuelto ni trasladado mi 
prorogado por algún tiempo por la autoridad del Papa, sin el 
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consentimiento del mismo Concilio, —III. Todo el que resiste 
tenazmente á estas verdades debe ser reputado herege.--TV. 
El Papa Engenio IV ha combatido estas verdades, cuando por 
la plenitud de su poder apostólico ha intentado disolver ó trans- 
forir el Concilio de Basilea. — V. Eugenio IV advertido por el 
Concilio se ha retractado de los errores opuestos á estas ver- 
dades.—VI. La disolución ó la traslación del Concilio, inten- 
tada por Eugenio, segunda vez, es contraria á estas: verdades 
y encierra un error inescusable en la fé.—VIL Eugenio insis- 
tiendo deliberadamente en la disolución ó traslación del Con- 
cilio ha reincidido en los errores de que se había retractado.— 
VIIL Eugenio amonestado por el Concilio para que revocase 
la segunda disolución ó traslación que quería hacer, persis- 
tiendo en su rebeldía, después de haber sido declarado contu- 
maz, y queriendo tener un conciliábulo en Ferrara, él mismo 
sa declara tenaz y obstinado en el error. 

Estas ocho conclusiones así redactadas fueron leídas on e 
asamblea en presencia de los padres, para que cada uno mani- 
festara su opinión acerca de ellas, y ya casi todos estaban dis- 
puestos á darles su aprobación, cuando hubo de levantarse á 
combatirlas el siciliano Nicolás Tndesco, llamado más comun- 
monto Panorma, arzobispo do Palomo, quo, como homos di- 
cho tantas veces, era otro de los embajadores de Don Alfonso. 

Lo difícil del caso era que anteriormente se había pronun- 
ciado á favor de la supremacia del Concilio; pero en aquella 
sazón tenía el encargo de sostener la causa del Papa y quiso 
complacer al veleidoso Duque de Milán, director de la liga 
lombardo-aragonesa, á quien por entonces no parecía conve- 
niento que se precipiteran los sucesos. 

A Panorme unióse el obispo de Burgos, que si bien salvó 
las tres primeras proposiciones, como referentes al derecho, 
impugnó las cinco restantes que solo concercian á los hechos 
y á la persona del Pontífice. 

También habló más ó monos directamente á favor de las 
proposiciones Juan de Segovia, que fué interrampido varias 
veces por el Arzobispo de Palermo, apesar de las formas sna- 
ves y templadas que procuró emplear en toda su peroración (*). 
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Tras de ósto hizo uso de la palabra (Fleury no dice si en 
pro ó en contra) un nuevo obispo y lo hizo en medio de tanta 
acritud y destemplanza, que llegó hasta las injurias, viéndose 
luego obligado á pedir perdón. 

Al siguionto día contiguó la discusión ompozada. 

Levantóse el arzobispo de Lyon, embajador del Rey de 
Francia, á sostener que el Pápa era herege, declamando con- 
tra la degradación de los que le habísn elevadoal pontificado y 
exagerando extraordinariamente las calamidades de la Iglesia. 

Contestóle el arzobispo de Burgos que insistió en su idea 
de que había que examinar las tres primeras proposiciones con 
independencia de los cinco restantes. Expuso que la supremá- 
cia del Concilio era una verdad incontestable, á bien que du- 
daba-mucho que se debiese tener como artienlo de fé; más al 
logar á la cuestión de hecho no agradó ya ú la mayoría, de tal 
suerte que ésta decía que no era ya el mismo orador. 

+ Un abato de Escocia, espiritu sutil y alambicado, y Tomás 
Corcelis canónigo de Amiens, contestaron al arzobispo de Bur- 
gos y defendieron la justicia de todas las ocho proposiciones. 

Jorge Ornós obispo de Vich, secundando al erzobispo de 
Palermo, se opuso á la resolución que se quería tomar de de- 
clarar herético á Engenio IV. ¡No se le habia apercibido en 
vano de que siguiera á los demás embajadores del Rey ó par- 
tiera del Concilio! 

El arzobispo de Lyon empezó á moderar sus arranques, y 
así como la vez primera se había espresado tan valurosamente, 
ae lovantó á hablar de nuevo, manifestando el temor de que en 
la deposicición del Papa no se procediese von la madurez de- 
bida. 


Muchos otros oradores fueron de igual parecer, y aunque 
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las ocho conclusiones parecian implícitamente aprobadas, se 
saspendió por entonces tan importante debate. 

Antes de pasar más adelante debemos pouer de relieve dos 
hechos que importa teuer presente. Primero el dualismo visi- 
blo entre los padres franceses y españoles. Segundo, la condue- 
ta conciliadora y moderada del arzobispo de Palermo y del 
obispo de Vich en armonía con la política del Duque de Mi- 
lán, secundado servilmente, de buen ó mal grado, por D, Al- 
fonso. 

La congregación venidera se esperaba con el mayor inte- 
rés; pero los arzobispos de Palermo y Milán, obrando de acner- 
do, como á su vez también cobraban el Rey Alfonso y el Du- 
que, procuraron poner toda clase de obstáculos al atentado que 
se proyectaba y exhortaron á los de su partido á resistir con 
denuedo. Llemaron al cardenal arzobispo de Tarragona (!) que 
so hallaba en la inmediata ciudad de Soleure y al protonotario 
Luis que se había ido á tomor baños, tanto para atender á su 
salud, como para no verse obligado á obrar contra su concien- 
cia, abogando por Engenio 1V. Se hizo venir igualmente á gran 
número de obispos de Aragón, que se habían ausentado la ví: 
pera del dia en que se debía celebrar la congregación que va á 
ocuparnos. 
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¿Quién no ve latir debajo de cambios de frente, como el de 
Panorma y de ratraimientos como el del protonotario Luis, 
una influencia superior de todo punto agena á los intereses 
eclesiásticos, y aún al criterio de cada uno de los embajadores 
de D. Alfonso ? 

Sigamos paso á paso las peripecias de aquel drama político- 
roligioso hasta llegar á su poco edificante desenlace. 

Al fin la congregación pudo celebrarse. Algunos de losem- 
bajadores de los príncipes, obrando en armonía con lo que les 
hemos visto acordar en Maguncia, se convinieron para impedir 
el escándalo que se tramabe. Los españoles é italianos se opu- 
sieron valerosamento á la aprobación do los artículos propues- 
tos. El primero que acudió á la brecha fué el arzobispo de Bur- 
gos, pidiendo que se aplazase la resolución del asunto, hasta 
que regresaran de Maguncia los demás embajadores de los 
príncipes. Tras de él saltó 4 la arena el arzobispo de Palermo 
que comenzó su perorata con estas palabras de Isaías: “Clama, 
ne cesses, quasi tuba exalta vocem tuam. , Realmente así habló 
él, manifestando con la mayor vehemencia que era necesario 
preservar á la Iglesia de la ruina que la amenazaba, y acabó 
diciendo que protestaría contra todo lo que los padres hicio- 
sen, sinó se tomaba el partido de sobreseer en el asunto. Ántes 
de sentarse hizo leer la protesta que tenía redactada. 

Lo que aconteció on ol rosto de aquella sesión hace que se 
la pueda comparar con las más tumultnosas de los modernos 
parlamentos. Para no poner ni nna palabra nuestra, traducire- 
1os literalmento el relato que hace Fleury, calcado en el Fas- 
ciculo de Eneas Sylvio Piccolomini. “Después que muchos hu- 
bieron manifestado su parecer en esta congregación, ol cardo- 
nal de Arles, que era el presidente y como alma del Concilio, 
hizo una recapitulación de todo lo que se había dicho: ense- 
guida entró en materia, refutó las razones de los que querían 
que se difiriese la deposición de Eugenio: se esplicó con mucho 
calor y osadía contra el Papa y contra todos aquellos que le 
favorecían, de suerte que Eneas Sylvio dico que su celo era 
digno de la corona del mortirio. El discurso de esto cardenal 
dejó pasmeda á toda la asamblea: los unos alababan la memo- 
ria, los otros se hacían lenguas de su erudición. Pero los cata- 
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lanes que veían que todo ol discurso del presidente tendía á 
no conceder respiro alguno, gritaron que se leyese en alta voz 
la protesta del arzobispo de Palermo, antes de otra cualquiera 
deliberación: lo que renovó el tumulto y fué causa de que de 
los gritos se pasaso á las injurias y á las riñas. El patriarca de 
Aquilea apostrofó á Panorma, éste exclamó que ya no había 
libertad en el Concilio y exhortó á los de su partido 4 salirse 
del salón, puesto que el susodicho patriarca les amenazaba con 
hacerles romper la cabeza. Realmente era cierto que se les ha- 
bía dicho, que si continuaban gritando y oponiéndose al bien 
de la Iglesia, no se retirarían con las cabezas enteras, puesto 
que no sabían de lo que eran capaces los alemanes. Empero 
Juan, Conde de Tierstein, que desempeñaba el cargo de pro- 
tector del Concilio, les prometió toda seguridad y les salió ga- 
rante de que el salvoconducto del Emperador no sería violado 
por ningún estilo, sinó que se respetaría en todas sus partes; 
al mismo tiempo amonestó al patriarca para que rotiraso lo 
que había dicho, y para que fuese más comedido en lo suce- 
sivo. , 

¡El espíritu rebelde de la Reforma se agitaba ya convul- 
sivamente en el cerebro de aquellos demagogos eclesiásticos! 
¡ Tanto podía el amor propio ofendido, que antes de someterse 
á una sencilla transacción, preferían introducir el cisma en la 
Iglesia y escandalizar á la Cristiandad con el espectácnlo de 
sus iras! 

El partiarca hizo explicar sus palabras por medio de Juan 
de Bachenstein, auditor de la cámara apostólica, lo que verifi 
vó diciendo que no se trataba de quitar la libertad al Concilio 
y sí solo excitarle ú la constancia y ¿ cumplir la promesa que 
había hecho á la faz del mundo entero de trabajar en la refor- 
made la Iglesia. Apesar de este discurso no se evitó el elamo- 
reo, y cada vez que habló de los artículos, redoblaron los mur- 
mullos y los gritos. 

En vista de esto intervino nuevamente en el debate el ar- 
zabispo de Lyon para decir que, en los ocho años que llevaba 
«e"duración el Concilio, no había visto una escena tan lamen- 
table; las concInsiones, dijo, son ciertas y verdaderas y el pro- 
tonotario Luis las ha hecho aprobar por las universidades de 
Lovains y de Colonia. 
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El cardenal de Arles hizo que se diera lectara del diciámen 
ó concordato de los doce padres de lo que en lenguaje parla- 
mentario Mlamaríamos la comision; más apenas hubo comenza- 
do, Pauorma con los aragoneses y catalanes se levantó y sa 
opuso con la mayor vehemencia. 

Entonces Nicolás Lami, doctor de la Universidad de París, 
exclamó que apelaba al Concilio de la oposición de Panorma. 
Este apóstrofe redobló el tumulto y enardeció el altercado , de 
suerte que todos desconfiaban de que hubiese forma de termi- 
nar el dobato. 

Juan de Segovia logró, por fin, hacerse oir por bastante 
tiempo y todo sn discurso no tnvo más objeto que exhortar á 
los de su bando á que no cedieran, ni ameinaran por ningún 
estilo en la defensa de la vordad. 

Los catelanos y aragoneses volvieron á lovantarso en me- 
dio de una nueva gritería, siendo imposible oir la lectura de 
los artículos. 

La noche empezaba á extender su manto de tinieblas sobre 
el recinto y aún no se había tomado acuerdo alguno. Entonces 
el presidente á ruegos del obispo de Lausana y de muchos otros 
teólogos se valió de un artificio. Fingió querer hacer alguna 
proposición agena á lo que se debatía y de esto modo pudo 
conseguir que se restableciera el silencio. Realmente, empezó 
diciendo que había recibido cartas muy importantes de Fren- 
cia que daban noticias sorprendentes y hasta increíbles, las 
cuales pondría en conocimiento de los padres si se dignaban 
escucharle. La curiosidad fué instrumento del orden y todo el 
mundo se sentó y se mantuvo callado. El cardenal fué dicien- 
do el contenido de las cartas, las comentó 6 hizo que la natu- 
raleza de los comentarios le permitiese ocuparse del Pontífice, 
exponiendo la necesidad de raprimirlo, y manifestó que solo se 
conseguiría aprobando, ú lo menos, las tres primeras proposi- 
ciones de entre las ocho que se discutían. Su discurso fué 
aplaudido y el cardonal dió por tomado el acuerdo en nombre 
dde todo el Concilio. 

Así hubo de terminar aquella borrascosa sesión destinada 
íi ser célebre en los anales eclesiásticos. 
niente llegó el cardenal de Tarragona para ponor- 
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so á la cabeza de los padres catalanes y lombardos. (*) Tudo 
fueron idas y venidas, conferencias y embajadas para llegar ó 
una concordia que, de hora en hora, se hacia más imposible. 
Los arzobispos de Burgos y de Lyon en vano quisieron servir 
de mediadores. Se acudió á los magistrados de la ciudad para 
que impidieran el cisma; pero con su flora alemana se encogie- 
ron de hombros, diciendo que si el Concilio no sabía entender- 
so, no tenian ellos la culpa; presto quo su misión era solo men 
tener el orden público. Los embajadores de los príncipes que 
acababan de celebrar el Congreso de Maguncia, pusieron el veto 
á la publicación de los artículos. A cada momento, pues, se iba 
enmarañando más aquel desgraciadisimo asunto. 

El dia 9 de Mayo se tuvo una nueva congregación general 
á la que asistieron casi todos los padres. En ella se debía acor- 
dar principalmente la forma del decreto. Los doco padres de 
la comisión dieron lectura de su proyecto y ya no faltaba más 
que señalar el día en que debía celebrarse la trigésima tercera 
sesión del Coucilio, pera obtener la definitiva aprobación delas 
proposiciones. ¿Pero que hacían los embajadores de los priner- 
pos que anteriormente habían puesto su reto? El obispo de 
Lubeck les entretenía mañosa mento fuera del' salón para que 
no llegaran á tiempo de impedir lo que se fraguaba. Cuando, 
al fin, so enteraron de que se les estaba barlando, abandonaron 
bruscamente al coro de la catedral, donda habían estado, y en- 
traron en la asamblea quejándose amargamente de la injuria 
que se los hacía. 

El que llamaríamos decano del cuerpo diplomático, pidió á 
nombre de los demás embajadores que se revocara la conolu- 
sión ó acuerdo, prometiendo en cambio ayudar á la paz y de- 
clararse en todo protectores del Concilio. 

El arzobispo de Tours manifestó que era lícito á cada uno 

. sl hacer lus observaciones que tuviesen por conveniente, hasta 
la sosión en que se publicase el decreto, que el asunto era difí- 
cil y que él dosoaba oir á todo el mundo para podor enterar 
mejor á su señor el Rey de Fran 

El infatigable Panorma volvió otra vez á la pelea. Empezg 
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su discurso muy conmovido y apostrofó duramente á los pa- 
¿ras del Concilio, aplicándoles estos pasages del Evangelio: “4 
fructibus corum cognoscetis eos. y “ Ommnis, enim, qui male agit 
odit lucem. , 

A la pororación de Panorma respondió el Cardenal de Arles 
diciendo que la conclusión ó acuerdo había sido hecho canóni- 
camente, según la enstimbre que siempre habían observado los 
padres del Concilio, y que los trámites sucesivos no tendrían más 
objeto que su confirmación; fuera de que, examinando esta con- 
clusión con el ánimo libre de preocupaciones, no se podía negar 
que era conforme á las prácticas establecidas, puesto que la 
habían suscrito los obispos de Francia, de Alemania y de Po- 
lonie y solo se habíen opuesto los de Italin y Aragón, no 
debiendo perder de vista que el Rey D. Alfonso no era com- 
plotamento independiente, pues, por su reino de Sicilia, era 
feudatario del Papa. A la postre hizo leer los documentos ne- 
cesarios para llegar al acuerdo, y luego concluyó á instancia 
de los promotores. Acto contínuo despidió á los concurrentes 
indienudo que la sesión trigésima tercera del Concilio, en la 
que se debía confirmar el decreto, tendría lugar el día 16 de 
Mayo. 

Al fin llegó ésto. Todos los que habían abogado para quo la 
sesión se celobrase, acudieron puntualmente. El obispo de Lan- 
sana celabró la misa. Los embajadores de los príncipes manda- 
rou al arzobispo de Tours y alobispo de Lubeck, prometiendo 
que asistirían todos, si los padres se comprometian é diferir por 
suatro moses la doposición de Eugenio IV. So les concedió es- 
te plazo, pero al punto tuvieron otra exigencia: tal fué que el 
decreto solo abarcase la primera conclusión. El cardenal de 
Arles les hizo decir que todo dependía de las dos siguientes y 
que al Concilio se fijaba de preferencia en ellas. Añadió quesi 
no querían asistir, la asemblea pasaría adelante y que ellos se= 
rían responsables de la ruptura del Concilio y de la paz de la 
Iglosia. Este reprocho no fué do su agrado y no quisieron san- 
cionar con su presencia un acto tan grave como el que se pre- 
paraba. Por igual retraimiento optaron los padres da Aragón 
y de Castillo. De Italia solo asistieron dos prelados de la dió- 
sesis de Como. Constituía la totalidad de los presentes una 
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veintena de obispos y abados de Francia y de Alemania. La 
grave medida que so iba ú tomar estaba condensba ú nacer 
completamente desprestigi 

Empero el Cardenal de Arles, fecundo en recursos, como 
dice el autor de la Iliada siempre que habla de Ulises, ideó uno 
no indigno del célebre rey de Itaca. Hizo traer de todos los 
templos de la ciudad las reliquias de Jos Santos que en ellos 
se voneraban ,y cuando las tuvo en el interior de la catedral 
mandó colocarlas en las sillas vacías por la ausencia de los pa- 
dres que debían ocuparlas. El expediente excitando en unos la 
devoción, en otros la curiosidad, le dió en parte el resultado 
apetecido. Al momento el interior de la catedral se llenó de 
gento y aunque no comparecieron los prelados, lo hicieron on 
su lugar sus procuradores, los arcedianos, los prebostes, los 
priores y los doctores en número de más de enatrocientos. Ter- 
minada la misa, el obispo de Marsella leyó el decreto que fué 
escuchado con religioso silencio. A su vez el obispo de Alben- 
ge leyó una protesta de la que no so hizo ningún caso, después 
de lo cual quedaron establecidas las tres primeras conclusio- 
nes ó proposiciones, de las ocho que dejamos transcritas, como 
artículos de fé. Se cantó el Te-Deum y se dió por terminada 
la sesión trigésima tercera. 

Veámos el texto literal de estas tres ¿graves conclusiones 
sacado del acta de la sesión indicada; 

“Veritas de potestate Concilii goneralis universalem Eccle- 

siam reprasentantis, supra Papam et quemlibet alterum, de- 
olarata per Constantiense et hoc Basileense generalia Conci 
est veritas fidei catholice. 
» Veritas hec, quod Papa Concilium generalo universalom 
Ecclosiam represeptans, actu legitime congregatum, super de- 
claratis in prafata veritate aut aliquo eorum, sine ejus consen- 
su mullatenos autboritative potest dissolvere, ant ad alind 
tempus prorogare, aut de locg ad locum transferre; est veritas 
fidei catholica. 

» Voritatibus duabus preedictis pertinaciter repugnans est 
censendns hareticus. 

» Datum in sessione nostra publica, in majori ecclesia Ba- 
sileensi solemniter celebrata xvij Calendas lunii, anno á na. 
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tivitate domini millesimo quadrigentesimo trigesimonono. » 

Vamos ahora á dar cuenta de un hecho completamente im- 
pensado y que demuestra la volubilidad de criterio con que 
en aquella época se decidían los más sagrados asuntos. 

El viernes siguiente se celebró una congregación general 
á la que asistieron muchos de los embajadores de los principes 
y en la cual aprobaron el decreto objeto antes de su viva opo- 
sición y hasta de su mismo veto. Y no pararon en esto, sinó 
que afirmaron que el Papa Engonio era enemigo de la. verdad; 
á bien que suplicaron á los padres que difrieran el incoar su 
proceso. El cardenal de Arles quedó admirado de tamaño cam- 
bio y dió gracias á Dios por haber tocado el corazón y enten- 
dimiento de los que antes se habían declarado tan abiertamen- 
to contra el Concilio. Esta disposición de ánimo de parte de 
los embajadores de las potencias dió alas á los padres para pen- 
sar formalmente en la deposición del Pontífice y en elegirle un 
sucesor, 

¡Quién lo diría ! Poco tiempo después Panorma escribía un 
libro en defensa de todo lo actuado por el Conciliv. Pero siga- 
mos relatando los sucesos, que aún le hemos de ver haciendo 
otros actos más en disonancia con las luchas que había sosto- 
nido en favor del Papa. 

En una congregación que se celebró á los pocos días, los 
embajadores de los príncipes pidieron que se difriese el proc 
so del Papa y que el Concilio accedieso á la designación de un 
tercer lugar, que no fuese ninguno de los dos que' estaban en 
litigio, para la continuación de sus tureas; empero los. padres 
se denegaron á ambas pretensiones, y confirmaron las cinco 
proposiciones restantes. Aunque al principio habían resuelto 
dejar transcurrir sesenta días entre la depositión de Eugenio 
1V y la elección de su sucesor, luego cambiaron de 
taron al Pontífice para que compareciese en la sesión inmedia- 
ta. Los más de los embajadores se rosignaron vorgonzosamen- 
to á ello. En su consecuencia se fijó el cartel en la puerta de la 
iglesia llamúndole para el día 25 de Junio, en que sa verificó la 
sosión trigésima cuarta. 

Hé aquí los graves sucesos que ost 
gún los refiere Patricio. 
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Asistieron á la sesión treinta y nuevo prelados mitrados (*) 
y más de trescientos eclesiásticos subalternos, Engenio fué lla- 
mado por dos veces obispo y como no compareciese se le de- 
claró contumáz. Enseguida en virtud y por la antoridad del 
Concilio de Constanza se pronunció la sentencia de su deposi- 
ción y se declaró á todos los fieles dispensados de prestarle obe- 
diencia; y no solo esto, sino que se les prohibió reconocerle 
por soberano pontífice bajo pena de heregía y de cisma, de 
privación de toda clase de honores, beneficios y digttidades. 
En esta sentencia ya no se le designa sinó con el nombre de 
Gabriel, que era el que llevaba antos de ser elevado al supre- 
mo pontificado, tratándole en ella de perturbador de la paz y 
de la unión de la Iglesia, de simoniaco, perjuro, incorregible, 
cismático, herótico, obstinado en sus errores, disipador de los 
bienes y derechos de la Iglesia, y de administrador imútil y 
hasta peligroso del soberano pontificado. Se añade que se ha 
hecho indigno de todo título, grado, honor y dignidad. 

Los obispos del dncado de Saboya asistieron á esta. sesión 
y contribuyeron á anmentar la concurrencia de prelados. 

¿Sabía el Duque Amadeo que era el candidato de la ma- 
yoría para reemplazar á Eugenio IV y procuraba acaso que 
los padres saboyanos le allararan el camino para llogar hasta 
la sede pontificia ? 


(1) Liama la atonción elcorto námoro de prelados mitrados que tomaron par- 
te on la deposición de 
o fueron más que bebo nuevo, Hó aquí lo que ncoren de asto particalar escribo 
Pagi: + Octo vel novem tantas Bpiscrpos Eogouiidepositioni imtorfuisse as eubo- 
eripeiisenit Joanne Tarrocramata, anos et nominal revanset in respansione nd 
Basilesiios p. 12, fol, Sl, quan MS, extaro in Biblioteca S. Vistoris Parisiends 
asserit Spondanas. Camus otiam teferen: cur Eugenio e ont inten»i. Cardimalio, 
Jaquít, Arelntensia antiguas Euge: Pontificia ini qua ab so non 
valuernt imperraro su elo ofticio Camera Apnstolici: Par 
triarcha quandam Aquileiemi», Papes eapitalis inimivos proptor Patelarchat 
occapatom A Vanatic Ludoviena de Palndo Episcopas anondam Venojensis. fario- 
nia Ín Eccleda Marailiensi non habuerat contra jastitisos 
intianopolitanus Sabamliensis, Arelatensi consangaino! 
Nttoris, timoro (ut orodebatnr) duel 
ordinir obodientín apostate, sine Eccloxiis Chthedralilus Epbcopi nomitati: Ba 
mundas Thaloni, sino mites, quí dicola Episeopum wo Tejenrioneess, Pape jamás. 
enana, quad ab ips ab aun a privatas fuixcat offoio anditoris Cas 
oncordans S. Antoninns tit. 2%, emp..10 $ 4, testatur, fulano 
ter hos Basilosnso», aliquos privatos Episcopata, et bas sala ab Engenio, 
propter seelora sua. > 
"Ya veremos como en la olección del sucesor de Eugenio asisten muchos más 
prelalo», neoptando vorgonzo snmento In tonrín de los hechos ormeumados y haz 
ciándoro participo y rosponsablo, de lo renlizado por tan tarbulonta como nu 
minoria. ¡Tan ciorto os que en todos os cuerpos doli la garantía del 
los momentos más orítioos, siendo como tn lastre baladí 
.Puje de na grapo de gente cena: 
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Si realmente era así, el anacoreta de Ripailles ocultaba de- 
bajo de una edificante mansedumbre, una ambición criminal y 
sacrilega. Varios son los historiadores que abrigan esta sos- 
pecha. 

¡Y qué amargas ingratitudes tiene la fortuna para todos 
los hombres! ¡ Y cómo elige muchas veces la ocasión para he- 
rirlos de la manera más viva! 

El triste espectáculo, la lastimosa escena de Basilea pusaba 
precisamente el mismo día en que se verificaba en Florencia la 
grata, la memorable sesión de latinos y griegos. 

Acto contínuo los padres enviaron diputados á todos los 
príncipes de la Cristiandad para notificarles la deposición de 
Eugenio, é inducirles á la ejecución de este decreto. La mayor 
parte de ellos se dolieron de la imtemperancia del Concilio y 
así se lo hicieron entender. Figuran en este mún:ero los reyes 
do Francia é Inglaterra, el Emperador y los principes de Ale- 
mania. Los historiadores no citen á D. Alfonso, ni al Duque 
de Milán; cosa que no es de estralar porque, como hemos vis- 
to, por aquellos días, so llevaban muy mal con Engenio 1V. 

No obstante, todas aquellas quejas no impidieron á los pa- 
dres de proseguir en la realización de sus intentos, y á este 0b- 
joto celebraron su sesión trigésima quinta el día 2 del mes de 
Julio. Se discutió largamente sobre la conveniencia de elegir 
de luego á Inego un muevo Papa, ó de dejar pasar algún tiem- 
po antes de proceder á dicha elección; optando por no esperar 
demasiado. Juan do Segovia tomó la palabra para manifestar 
que si solo se consultase la prudencia humana, se debería pro- 
ceder cuanto antes mejor á la elección del nuevo pontífi- 
ce; pero que sin embargo opinaba que Dios les pedia que apla- 
zasen dicha determinación por tiempo de dos meses añadiendo 
que era más convonionte diferir é las exigencias del honor, 
aunque hubiera en ellas algún peligro, que á los de la utilidad, 
por más seguras que pareciesen 

El consejo del segoviano fué seguido por el Concilio y se 
resolvió esperar los dos meses en conformidad con el decreto 
de la séptima sesión, en la cual los mismos padres habían acor- 
dado que si vacase la Santa Sede, no se pasase á la elección de 
un nuevo Papa hasta haber transcurrido sesenta días. Para 
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que después de dar este paso el Concilio no se quedase en cua- 
dro, resolvieron que continuase y que no pudiese ser disuelto 
bajo pretexto alguno sin el consentimiento de las dos terceras 
partes de los que en él tuvieren voz; y á fin de que esta deci- 
sión fuera más efoctiva, nombraron lo que hoy llamaríamos 
una comisión permanente, compuesta de varios prelados encar- 
gados de sostener el acuerdo, á enyos prelados se les designó 
con el dictado de padres de la estabilidad. 

A poco el azota de la pesto empezó á diezmar álos habitan- 
tes de Basilea y mnchos de los padres fueron á dar cuenta _ú 
Dios de sus actos é intenciones. Citemos entre varios al proto- 
notario Luis, al patriarca de Aquilea, al gran lismonero del 
Rey de Aragón, fray Bernardo de Serra, al obispo de Lubeck, 
al de Constanza, al abad de Donue y á Juan de Ruan primer 
secretario del cardenal de Arles. 

En vista do tales estragos unos querían que se disolvieso la 
asamblea, otros podían permiso para retirarse á alguna casa 
de campo de las inmediaciones, bajo promesa de regresar así 
«ue la peste fuese menos mortífera; paro el presidente cardo- 
nal de Arles sa mantuvo inexorable, diciendo que era preferi- 
ble salvar el Concilio 4 riesgo de la vida, que salvar la vida á 
riesgo del Concilio. Con este ejemplo de entereza de ánimo los 
padres continuaron en Basilea. 

Se dejaron pasar los dos meses señalados y on el entretan- 
to la asamblea mandó emisarios á los congresos de Francfort y 
Maguncia, al concilio provincial de Bourges, al Emperador y 
al Rey de Castilla, los cuales fueron mal recibidos casi en to- 
das partes. 

¿Qué efecto produjo todo lo que acabamos do narrar on el 
ánimo de Eugenio 1V? 

Habiendo sabido en Florencia, en donde se continuaba el 
Concilio, aún después de la partida de los orientales, todo lo 
qua acababa de acontecer en Basilea, renovó en la sesión sex- 
ta, celebrada el día 4 de Setiembre, el decreto que se había 
dado en Ferrara contra los padres rebeldes. En este nuevo de- 
oroto condona las ocho proposiciones de fó acordadas por los 
padres de lo que llama solamente asamblea basileense, tratán- 
dola de reunión de ladrones, $ la que habían acudido todos los 
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demonios del universo para poner el colmo de la iniquidad y 
colocar la abominación de la desolación en la iglesia de Dios: 
declara á toda clase de persona, de cualquiera dignidad en que 
se hallosen constituidos, cardenales, patrisrcas, arzobispos, 
ó eclesiásticos subaltornos quo continuason on Basilos después 
de la revocación del Concilio, ó que hubieran asistido á sus se- 
siones, excomulgados, privados de todo honor, dignidad y be- 
noficio, reservados al juicio eterno de Dios al par de Coré, 
Dathan y Abiron, como cismáticos rebeldes. Revoce, anula y 
casa como perniciosos todos los actos, estatutos y decretos de 
esta asamblea, principaJmente en las dos últimas sesiones, co- 
mo hechos por gente destituída de toda antoridad. En $n, ca 
lifica á aquellos padres de hereges y cismáticos para los ongles 
no hay castigo bastante, lo mismo que para sus sectarios y fa- 
vorecedores. 

No por esto los padres de Basilea desmayaron, ni sintieron 
docrecer su malhadada energía, pues el día 17 do Sotiembro 
tuvieron su trigésima sexta sesión. Consuele verles por 1n mo- 
mento dar tregua ú sus agitaciones para declarar que la opi- 
nión de la Inmaculada Concepción de la Santa Virgen, es ua 
opinión piadosa, conforme con el enlto de la Iglesia, con la fé 
católica, con la recta razón y con la Sagrada Escritura, que 
todos los católicos leben aprobar; que á nadie será lícito ense- 
Mar, ni predicar lo contrario; que la fiesta de la Concepción se 
celebrará en adelante en toda la Iglesia el día 8 de Diciembre, 
según la costumbre de la Iglesia romana y que se cantará en 
ella el oficio compuesto por Juan de Segovia, concediendo in- 
dulgencias á los que lo celebrasen. 

¡ Ojalá que no hubieson abandonado luego tan edificante 
camino! Sin embargo en la misma sesión se ocuparon de la ré- 
plica que se dobía dar al decreto, ó, según ellos lo calificaron, 
á la invectiva de Eugenio IV. Para ello redactaron una apolo- 
gía en la que trataron de domostrar que las proposiciones defi- 
nidas eran verdaderas y que les asistió la razón al deponer al 
Pontífice, á quien siguieron dando el nombre de Gabriel. Re- 
chazaron lo que afirmaba el Papa respecto de los decretos de 
Constanza, es decir que solo habían sido acordados para DUli- 
gar á la obediencia á Juan XXIH y le reprocharon por los ar- 
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tíficios do que so había valido para atraer los griegos á Ferra- 
ra. Alganos querían que el decreto de Engemo IV fuese con- 
denado como herético, lo que produjo una viva reyerta, apaci- 
guada solo por las admoniciones de Juan de Segovia que de- 
mostró que el paso que se proponía era de mayores y más gra- 
ves consecuencias de lo que á primera vista se podía calcular, 
Un gran número de feles, les dijo, honran á Engenio como 
Papa y no so conforman con su deposición; su decreto se ha 
hecho con el concurso de los cardenales y de muchos prelados, 
los cualas resnltarian condenados como hereges. Por lo demás 
les presentó la perspectiva de los dos papas que iban á existir, 
con la cirennstancia agravante de haberse de excomulgar mú- 
tuamente por hereges. En vista de estas advertencias se apla- 
z6 la decisión, contra el parecer del cardenal de Arles que que- 
ría que se falluso sobre la marcho. 

La apología de los padres de Basilea fas refutada en un dis- 
curso que hizo Juan de Torquemada, otro de los muchos espa- 
noles que en aquella sazón llenaban el mundo cstólico con la 
fama de sn ciencia. 

Mientras tanto se recibieron cartas del Emperador que por 
cierto se batía en retirada. En ellas mostraba á los padres la 
pesadumbre que le producía el haber sido dosatendidos sus rue- 
gos respecto de la no deposición del Pontífice, añadiendo que 
al menos se difiriese la elección del sncesor. 

El infatigable cardenal de Arles abogó ardientomente por 
que se desoyesen los ruegos de Alberto, diciendo que urgía 
proveer al bien de la Iglesia, á la pureza de la £é y á la auto- 
ridad de los concilios generales, y que por su parte estaba 
pronto á dar la vida en aras de la misma Iglesia que Gabriel 
atacaba con tanta violencia. También observó que si se hiciese 
caso de los alemanes, sería cuento de nunca acabar, porque ja- 
más celebraban una dieta, sin que de ella naciese la precisión 
de someter los asuntos á otra nueva y diferente. 

El cardenal de Arles no paró, dospúós do todo, hasta hacer 
acordar como habian de nombrarse los conclavistas, Eneas 
Sylvio y Patricio refieren con alguna diferencia lo sucedido en 
esta parte; pero convienen sustancialmente en la decisión á- 
nal, que no fué otra que la designación de tres, como ahora di- 
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ríamos, compromisarios encargados del nombramiento de vejn- 
tinueve padres qua, unidos con ellos y con al presidente, ha- 
bian de hacer la elección del Pontífice. Obtuvieron tan insigne 
muestra de confianza por parte del Concilio, Tomés abad de 
Conduno en Escocia, Juan de Segovia y Tomás de Corcellis ca- 
nónigo de Amiens, los tres doctores en Teología. Se les previ- 
no que los nombramientos do los rostantes habían de hacerso 
en secreto y que solo se les podría dar publicidad la víspera 
del día dela elección. 

A los pocos días se celebró una congregación para recibir 
el juramento á los triunviros, como Eneas Sylvio les llama. 

Habiondo cesado la poste on lo ciudad y circulado Ja noti- 
cia de la próxima elección de ur nuevo Papa, Basilea se llenó 
de personas privcipales anhelosas de asistir á tan desusado y 
singular acto. 

El día 28 de Octubre el Concilio celebró su sesión trigésima 
séptima. En ella so declararon nulos todos los impedimentos 
puestos ó que en adelante se pudieran poner para estorbar la 
olección futura; se convino en que ésta se haría en el Concilio, 
y que para ser válida, el elegido habría de reunir las dos ter- 
ceras partes de los sufragios; que los electores antes de entrar 
en conclave deberían recibir en corporación la Santa Eucaris- 
tía y prestar juramento según el decreto de la vigésima sesión; 
quo el elegido estaría obligado á acepter y á jurar que guar- 
daría la fé católica, según la doctrina de los apóstoles y de los 
concilios generales y que haría ejecutar particularmente los de- 
eretos de Constanza y Basilea, que continuaría la celebración 
de los concilios generales y la confirmación de las elecciones, 
y, por fin, también acordaron que mientras los electores estu- 
viesen en el conclave, so suspendieran los demás asuntos. 

Veamos lo que pasó en la reunión de los compromisarios, 
que tuvo lugar al siguiente día para camplir su cometido. El 
cardenal de Arles que debía neudir antes que los triunviros, se 
hizo esperar por mucho tiempo. Al cabo se presentó y después 
de haberles pedido que le dispensaran el retardo, habló de la 
importancia de la tarea que les reunía y dijo que la suerte de 
la Iglesia dependía de lo que iban á ejecutar. La tristeza y el 
temor, dice Eneas Sylvio, se retrataban en su semblante Le 
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devoraba la aprensión de que los electores no olvidasen 4 los 
prolados y eligiesen personas de segunda fla y que por ello hu- 
biora Inogo resentimientos. El abad de Escocia y Juan de Se- 
govia que barruntaron la causa de sus inquietndes procararon 
tranquilizarlo. 

Después de este acto se procedió á la elección. Primero se 
nombraron onca obispos que con el cardenal de Arles hacían el 
número de doce, para imitar el de los apóstoles y luego siete 
abades, cinco teólogos y nueve doctores, Aparte de ellos nom- 
braron igualmente á los oficiales del conclave, un vicecamaro- 
ro, ocho guardianes, dos maestros de ceremonias, dos promo- 
tores, y un procurador fiscal, tomándolos indistintamente de 
todas las naciones. 

En esta elección los españoles tuvieron nueve conelavistas 
entre castellanos, aragoneses y navarros: figuraron por parte 
de Aragón los obispos de Tortosa y Vich, Pedro, abad de San 
Cheufato; Antonio de Árlos, abad benedictino de la diócesis de 
Elna; Bernardo Bosch, doctor en leyes y vicario general, era, 
según el P. Villanueva, de la diócesis de Lérida, y Raimundo 
Albiol, canónigo de Tarazona. 

El cardenal de Arles viendo que todo el mundo quedaba sa- 
tisfocho de los nombramientos, se puso más alegro, oncomió le 
discreción de los triuhviros y levantó la sesión, citando para 
la trigásima octava que se verificó el día 30 Octubre. 

En esta se confirmó la elección hecha por los triunviros. 
El cardenal de Arles celebró la misa en la que hubo sermón, y 
el predicador, después de haber enumerado extensamente los 
crímenes de que era acusado el Pontífice, exhortó á los electo- 
res ú elegir un papa que obserrara una conducta contraria á la 
de su predecesor. El celebrante, después de haber comulgado. 
dió la Encaristia á los electores que se fieron acercando á la 
sagrada mesa por orden de categoría. 

Después de la misa todos los prelados se revistieron de to- 
dos sus hábitos pontificales, el obispo do Lausana subió al 
púlpito y dió lectura: 1.* de la respuesta sinodal del Concilio 
al llamado libelo del Papa; 2.1 dal decrato referente á las elec- 
ciones; 3,> de los nombramientos hechos por los tres compro- 
misarios. Estos fueron aprobados por los padres con la fórmula 
del placet. 
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Aoto seguido los conelavistas fueron prestando el jursmon- 
10. Eran ya las tres y los padres sún estaban en ayunas. Se 
cantó el Te-Deum y después se acompañó á los electores al 
conclave, entrando en él con las porsonas destinadas á su asis- 
tencia. 

Eneas Sylvio dico que el lugar de que se hubo de echar 
mano fué uns casa situada frente á la Catedral, en la que había 
grandes salas, que anteriormente lo habíen sido de baile. (1) 

Al siguiento día, al despuntar el «lba, todos los electores 
oyeron misa y cantaron luego el himno del Espíritu Santo pro- 
cediendo acto contínuo á la rotación, En uno de los salones so 
había levantedo un altar y delante de él se había puesto una 
mesa con una bandeja de plata. Tras de esta mesa ostaba el 
cardenal de Arles, teniendo á su derecha al obispo de Tarento 
y á su izquierda al de Tortosa; siguiendo luego en dos alas los 
asientos de los demás conclavistas. Los votos se iban emition- 
do por medio de cédulas firmadas; tras de lo cual se hacía el 
escrutinio. La primera vez aparecieron con votos hasta diez y 
siete candidatos de diversas naciones, sin que, por consignien- 
te, resultase ninguno con la indispensable mayoría. No obs- 
tante desde luego so vió que quien tenía más partido era el 
Duque Amadeo de Saboya, decano de los Cristianos de Ripai- 
Mos, en la diócesis de Ginebra, que reunió diez y seis votos. 

A las tres de la tarde conferenciaron los conclavistas para 
ponerse de souerdo, y cada nno alababa la persona objeto de 
sus simpatías. El partido de Amadeo ¡ba sumentendo por mo- 
mentos. En el escrutinio verificado el día 4 de Noviembre, lle- 
gó á reunir diez y nueve votos; en el siguiente veintinno; que- 
dándose en el inmediato con los mismos. Solo le faltaba un 
voto. El cardenal de Arlos mandó entonces hacer rogativas pa- 
ra que Dios fuese servido de establecer la unión en el eonclave 
y colocar el gobierno de la Iglesia bajo una persona capaz de 
conducirle con celo y piedad. Demás de esto se discutió al can- 
didato que había reunido la mayoría de los sufragios. Esta 
discusión es curiosa y de buen orígen, pues se debe al mismo 
Eneas Sylvio Piceolomini que fué otro de los maestros de ce- 
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remonias del conclave, el mismo que luego ocupó legítimamen- 
te la silla de San Pedro con el nombre de Pio 11. (*) Demos 
una idea de ella. Los unos pretendían que no era conveniente 
imponer tan pronto las manos on un seglar, ni olevar repenti- 
namente á un príncipe del mundo á la primera dignidad de la 
Tglesia; otros le exclnían del Sumo Pontificado porque era vin- 
do y tonía híjos; otros alegaban su poca experiencia en los no- 
gocios eclesiásticos, por no ser doctor, mi haber cursado cien 
cias teológicas. Sus valedores, on cambio, replicaban que 
Amadeo sinó era doctor, era docto, que en su juventud habia 
sido muy estudioso. que su conducta habia sido siempre ejem- 
plar, que asistía con asiduidad á los divinos oficios y aunque 
príncipe léico rezaba todos los días el breviario y que el haber 
silo casado no lo exoluía del sacerdocio. Fué tal el elogio que 
de este príncipe hicieron los suyos, que srrastraron á cinco de 
los más indecisos, y en el inmediato escrutinio salió elegido 
Papa por veintiseis votos. (2) a 

Al punto la alegría quedó pintada en todos los semblantes: 
se llamó á los notarios y testigos que levantaron acta de la 
elección y á la una de la tarde se hizo saber al público desde 
"na de las ventanas; á poco salieron los conclavistas revestidos 
de sus hábitos pontificales, y el clero que les estaba esperando 
en la puerta del conclave, los condujo $ la catedral. 

En la sesión trigésima octava, los padros do Basilea apro- 
baron la contestación á la condenación, que calificaban de in- 
vectiva, de Eugenio IV, de que hemos hablado antes, la cual 
parece que les impresionó vivamente. Su refutación ó réplica 
comienza con un texto de Esdras 

En ella insisten en que el Concilio tiene potestad inmedia- 
ta de Cristo; á la cual está obligado á obedecer el papa, según 
lo declarado por el Concilio de Constanza y también por ol 
mismo de Basilea en sus sesiones segunda, indécima, duodé- 
cima, vigésimanona y en otras, así como en las epístolas sino- 
dales, de conformidad con los cardenales de lo santa iglesia 
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romana, patriarcas, arzobispos, obispos, embajadores de los 
principes, abadas y doctores que asistisron á la asamblea. Si- 
guen defendiendo la doctrina consignada en las ya extadas pro- 
posiciones, y hacen valer el hecho de haber el concilio de Cons- 
tanza depuesto á Juan XXIII y privado á Benedicto XIII del 
derecho al pontificado, si es que tenía alguno, y elegido 4 
Martin V, á quien sucedió Eugenio IV, los cuales en virtud 
de dicha olección pudieron crosr cardenales , hacer promocio- 
nes de prelados y demás órdenes y grados eclesiásticos. Tratan 
el Concilio de Ferrara de conventículo y prohiben publicar, 
predicar, aprotar ú defender el que llaman libelo de Gabriel. 

En la sesión trigésima nona, que ocurrió el dia 17 de No- 
viembre confirmaron la elección do Amadeo y ordenaron que 
fuese reconocido Papa por todos los fieles. Inmediatamente le 
dipntaron vemticinco legados, á sabor, siste obispos, tres aba- 
des y catorce doctores con el cardenal de Arles ú la cabeza y 
conde de Tierstein subprotector del Concilio, para notificarle 
la elección y pera rogarle que acoptaso. Esta diputación par- 
tió el día 11 de Diciembre y llegó á Ripailles el 29 del mismo 
mes. Amadao salió á recibirla con sus hermiitaños y servidores. 
Los legados le participaron el objeto de su visita, pero sin pre- 
sentarle todavía las cartas del Concilio, ni pedirle el consenti- 
miento. Unicamente solicitaron una audiencia que les fué otor- 
gada para de allí á tres días. 

No obstante los consejeros del Duque se anticiparon á poner 
algunas dificultades; primero querian que se modificase la fór- 
mula del juramento, luego pretendieron que el electo no dabie- 
se quitarse la barba, á la que tenía oxagerado carilo, y por 
fin que no se le obligase á trocar el nombre. Los diputados 
respondieron que ellos no podían añadir ni quitar cose algana 
al juramento, por ser de la incumbencia del Concilio; que así 
que el Duque habría otorgado su consentimiento sería necosa- 
rio que vistiese hábitos conformes á su dignidad, y que, según 
la práctica establecida, debaría cambiar de nombre, puesto que 
Josucristo mismo se lo mudó á San Pedro. En cuanto ála bar- 
ba, como Amadeo no quería oir hablar de quitársela, se le de- 
jó que la llovara por algún tiempo. 

Llegado el día dela audiencia fueron recibidos los diputa- 
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dos, quienes le entregaron el acta de la elección y le rogaron 
que aceptase con instancias y súplicas reiteradas, á las que al 
cabo condescendid, no sin dejar de derramar todo nn. torrente 
do légrimos. Seguidamento prestó ol juramento y anunció que 
tomaba el nombro de Felix V. Se le revistió de hábitos ponti- 
ficios, pero no hubo medio de hacerle recortar la barba que era 
de une longitud extraordinaria. El cardenal de Arles le ben- 
dijo y le pnso en el dedo el anillo del pescador; los demás le 
prestaron homenage de Papa en la iglesia del monasterio de 
San Mauricio en la que se había levantado el solio. 

Al siguiente dia partió para Thonon, á orillas del lago Le- 
man, on donde ejerció las funciones de su mueva dignidad, 
asistiendo á las fiestas religiosas que celebra la Iglesia por 
aquellos dias; su barba llamaba la atención de todo el mundo, 
y como él advirtiera-que era objeto de muchas sonrisas burlo- 
nas, al cabo optó por el partido de afoitársela. 

Así que el Papa Engenio se enteró de todo lo ocurrido pro- 
cedió contra Felix, le declaró cismático y herético, excomulgó 
á sus electores, fantores y partidarios, si no le abandonaban 
dentro el plazo de cincuenta días 

Los de Basilon por'su parte casaron lo actuado por Enge- 
nio y prohibieron que nadie le obedeciera. 

Pora hacer frente á los rebeldos, Eugenio IV, en un con- 
sistorio tenido en el Concilio de Florencia el dia 18 de Diciem- 
bre, creó diez y ocho cardenales de diversas naciones. Sin em- 
bargo no hubo más castellano que el dominico Juan de Tor- 
quemada y no figuró enla promoción ningún súbdito del Rey 
D, Alfonso. 

Asi terminaron los asuntos del orden eclesiástico en el año 
de 1439. 

Procuremos ahora rastrear la parte secreta de los sucesos 
que dejamos reseñados en lo qne concierne á la conducta ob- 
sevarda por los embajadores y padres aragoneses. 

Zurita levanta una punta del velo que oculta los manejos 
de D. Alfonso, dejando entender que tuvo mucha maña en la 
brusca evolución de los catalanes y aragoneses, tan ardientes 
papistas al principio de las actuaciones; tan tibios é indolen- 
tes y hasta cómplices en los momentos en que debieron arre- 
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ciar en su oposición y en la defensa del legitimo pontificado. 

Hó aqui las palabras del Analista: “Tenía el Rey granson- 
timiento, y quexa del Duque de Milán, porque cuando el Du- 
¡ne quiso qne los embaxadores. que tenia el Rey en ol concilio 
«le Basilon, se declarassen contra el Papa, ellos por comission 
dlel Rey proeedieron de tal manera en el negocio, quesi el Da- 
«ue porsistiera en su opinión, no solo fuera en esta sazón el 
Papa suspendido de la dignidad, pero aún del todo le hubieran 
«lopuesto: más porque al Duquo no lo pareció que se hicieso, 
fué el Rey contento de mandar á sus embajadores que cessa- 
ssen de proceder adelante: y dezia el Rey, que era blasmado 
por ello de las gentes: viendo no ser constante en los hechos 
del concilio como al principio. 

Por unestra parte podemos arrojer mucha más luz acerce 
de este punto con solo someter á la consideración del lector las 
instrucciones auténticas y hasta ahora inéditas que sedieron á 
«Jacobo Seorsa, quien fué de embajador del Rey á Milan para 
tratar extensamente de las cosas del Concilio con Felipe Ma- 
ría Visconti. De esta manera quedará, no solo confirmado, 
nó también grandemente ampliado lo que nos dejó escrito Zu- 
rita. 

Estas instrucciones fueron expedidas desde el campamento 
«elante de la torre de Carbonara ú Carbonayra el día 19 de 
Mayo del año que nos ocupa. Scorsa debía pasar á Milán para 
«lar cuenta al Duque de que el Rey, accediendo á las instancias 
que le había hecho el Papa por modio de su embajador ol abad 
dle San Pablo de Koma, de que so le diese el honor de estable- 
«er una concordia entre S. M. y el Duque de Bar, con profe- 
rencia al Rey de Francia, que también lo solicitaba, tenía en 
aquella sazón en Florencia una embajada compuesta del obis- 
po de Valencia, de mosen Berenguer Fontouberta y de mosen 
Berenguer Mercader, todos los cueles eran buenos servidores 
suyos y por lo tanto los creía merecedoros de;su más omnímo- 
«la confianza. 

Scorsa llevaba copia de las instrneciones que se les habían 
¿ludo, y tenía el encargo de menifestar 4 Felipe María que si 
le pareciese que se debían seguir tal como habían sido expedi- 
das ó si por ventura croyoso que se dobían adicionar en algún 














modo, qué tuviese por bien declararlo, puesto que el Rey esta- 
ba decidido ó complacerle. 

Tras de esto el propio embajador debía hacer elgunas indi- 
caciones respecto de los asuntos del Reino y tocar algo de lo 
concerniente al condo Francisco, ú Jacobo Caldora y ú Nicolás 
Piccinino, no menos que á los preparativos navales de S. M. 
para que el Duque pndiese vivir prevenido y obrar en conse- 
cuencia. 

Después se prerenía á Scorsa que entrase de lleno en los 
negocios del Concilio y que los tocaso con arreglo á las signien- 
tes instrucciones que vopiaremos literalmente: 

“ Ttem le dirá como el dicho Señor ha sido avisado desde la 
Curia Romana como el Papa tiene pésima intención hácia el 
dicho Señor: y que á bien que por muchas y diversas vías el 
dicho Señor había procurado aplacar y atraer al dicho Papa á 
alguna buena concordia; jamás, empero, no lo había podido lo- 
grar; y que al prosonto tiene mús perversa intención que mun- 
ca hácia el dicho Señor; por tanto advierte al dicho Duque 
que si le parece que si fuera bueno dar mis favor al Concilio, 
por parte de cada uno de ellos, esto es por el dicho Señor y 
por el dicho Duque y contra el Papa, de lo que se ha hecho 
hasta ahora, al dicho señor le parece que sería bueno; porque 
es dudoso que desfavoreviendo hechos del Concilio no venga á 
mostrarse dispuesto á ponerse de nenerdo con el Papa ó ú di- 
solverse totalmente; puesto que cualquiera de estas cosas son 
do grandisimo interés y podrían redundar en daño irreparable 
del dicho Señor y también dol dicho Duque. 

También el dicho Jacobo dirá como el dicho Señor ba esta- 
do y quiero estar siompro conforme con la voluntad del dieho 
Duque; y que por esto cuando al dicho Duque fué grato que 
los embajadores del dicho Señor en el sacro Concilio procedie- 
sen contra del Papa, por mandato del dicho Señor, con suma 
diligencia, procedieron contra del dicho Papa: de modo y de 
manera que si el dicko Duque lo hubiese tenido por bien, á la 
hora esta el dicho Papa no solo fuera suspenso, sinó también 
depuesto del todo. 

Pero porque al dicho Duque mv pareció que se hiciese, el 
dicho Sañor estuvo contento, por no apartarse de su voluntad 
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en modo alguno, de mandar á los dichos sus embajadores que 
sobreseyeson: mas breve, que estuviesen totalmente á las or- 
dlenes y disposiciones del dicho Duque. La cnal cosa el dicho 
Señor ha hecho y hace por respeto al dicho Duque y no por 
alguna otra cos1, con grandísimo contento, por contemplación 
«lel cual, no solamente esto, sino también cualquiera otra mas 
grande cosa. annqne fuese tal que supiese perder y abandonar 
el Reino. por satisfacer ú la voluntad y deseo del dicho Du- 
que, de buena gana la haría. Verdaderamente que considera= 
rado osto que dice de los reforidos embajadores no se puedo 
hacer sin lesión del honor del dicho Señor, por causa de la vo- 
Inbilidad en que incurre, porque siempre y señaladamente en 
los primeros tiempos, hasta poco menos que el año pasado, ha= 
bía escrito favorablemente al dicho Concilio, mostrando que 
por favor, aumento y conservación de él, el dicho Señor haría 
todo lo que pudiese y en realidad lo hizo. Y que puesto que 
por el sobresoimiento de sus ombajadoros so conozca tanta y 
tal volubilidad y contradicción en el dicho Señor, puede pen- 
sar el dicho Dnque enánto esto grava la estimación del dicho 
Señor en el concepto de los hombres del mundo, especialmen= 
te príncipes y sellores, cardenales y otros prelados y sobre to- 
dos el dicho Papa. El onal no es de admirar que cobre audacia 
contra el dicho Señor, viéndole no ser constante en los hechos 
del Concilio, como lo era al principio. Y por tanto que el dicho 
Duque ven si estando los dichos embajadores del dicho Señor 
en el dicho Concilio para no hacer cosa alguna contra el Papa 
y en favor del Concilio, como hacian primeramente, es bueno 
ó no. Y que al dicho Señor le parece que para no hacer mes 
«ue lo que hacen al presente, Sería mejor que partiesen y fue- 
sen á servir sus beneficios y prelaturas, Y que de esto el dicho 
Duque no se admire de modo alguno, puesto que el dicho Se- 
or no entiende decirlo con alguna displicencia y contrariedad 
del dicho Duque, pues por él se conformaría gustosísimo á he- 
cerso enemigo do cuantos amigos tiono; y queriendo el dicho 
Duque que los dichos embajadores deban permanecer en el di- 
«ho Concilio, no favoreciendo ni haciendo oposición alguna al 
Papa, el dicho Señor tiene por bien que permanezcan y hagan, 
como siempre les ha mandado, todo aquello que por el dicho 
Duque les será impuesto. 
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Estas instrucciones ostán firmadas por el Rey y van rofren- 
dadas por Jorgo Catalá. 

Conviene ahora preguntar si las amargas reflaxiones he- 
chas por D. Alfonso á su amigo y aliado labraron en el ánimo 
de éste y le indujeron primero á deolararso neutral y luego á 
romper abiertamente y de una vez con el Papa, dando por con- 
secuencia orden á los padres de Milán y de Aragón que cesa- 
sen en la defensa de Eugenio IV y que tomasen en la designa- 
ción de su sucesor la parte que realmente tomaron. Podrís ser 
también que los agravios recibidos por el mismo Felipe María 
de parte del Pontífice, gran farorecedor de venecianos y flo- 
rentinos, enemigos jurados de dicho principe, fueron parte pa- 
ra acaber de incliner su voluntad é hicieran lo que no bubreran 
podido hacer por sí solas todas las mañosas sugestiones del 
Magnánimo. 

Así so esplicaría claramente el servil cambio de frente de 
los embajadores y padres de los susodichos estados, cambio aún 
más vergonzoso y consurable que los que vemos en nuestros 
días en las modernas asambleas parlamentarias, pnesto que és- 
tos solo afecten á lo humano y transitorio y aquel tendía ú 
afectar al orden divino y permanente de la Iglesia. 

Son igualmente congruentes con dicho asunto los dos si- 
guientes textos de Zurita, uno referente á nuevos agravios re- 
cibidos por el Rey de parte del Pontífice y otro en el cual se 
declara terminantemente que D. Alfonso previno á sus emba- 
jadores que se cruzaran de brazos en lo del proceso de Enge- 
nio TV. 

* Del campo de Santa María la Mayor se passó el Rey á 
poner su real junto á Cancelo: y de allí a: :us embaxado- 
res que tratavan en Roma de la concordia, que se avia movido 
por la otra parte con dañada intención: y que el Papa avia em- 
biado al Duque Reyner animendolo, y haciondo lo ¡grandes 
ofertas: porque no se concertasse con el Rey: y mandó á sus 
ambaxadores, que se saliessen de Roma y se fuessen para él 
Esto fué á veynte y ocho del mes de Julio. y 

* En el mismo tiempo avian salido sus embaxadores de Ba- 
silos: y quedaba allí por su ordon el obispo do Tortosa; y man- 
dó le que con los otros Perlados y ecolesiast1cos destos reynos 
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tratasse, que no saliessen do aquella ciudad: ni desamparassen 
sl concilio: y quanto al processo, que se esperava, que havían 
de hacer los dol Concilio á elección de otro Pontífico, mandeva, 
que no se declarassen: y estuviesen indiferentes. , 

Para concluir daremos cuenta do una negociación del Rey 
cerca de los padres del Concilio que tenía por objeto asuntos 
meramente temporales. Veámosla. 

D. Alfonso mandó á Dasilos 4 Luis (escasos con insbrue- 
ciones que comunicar á sus embajadores, ordonándole que en- 
tregara las que anteriormente habían sido dadas con igual ob- 
joto al escribano Juan Sellent y que recogiera las últimamen- 
te escritas. También se le dió su carta credencial que le acre- 
ditera corca de dichos embajadores. 

Prévia una carta para el Concilio para que diera fé y cré- 
dito á los representantes de Aragón en los asuntos que ¡ban á 
gestionar cerca de los padres de la asamblea, el Rey encarga- 
ba al dicho (escasos: primero que saludaso á los embajadores 
y los diese las gracias por la constancia con que trabajaban en 
honor y servicio de S. M., lo cual le era mny grato, exhortán- 
doles á perseverar en ello, conforme así lo esperaba, declarán- 
doles de su parte que á todos y á cada uno en su lugar y tiem- 
po los haría las mercedes á que por aus trabajos so habian ho- 
cho acreedores; luegu debía encargarles que entregasen la 
carta-credencial que para el Concilio los remitía y que en vir- 
tud de ella le pidiesen con las palabras y modos más honestos 
al que el Rey entendiasa de las usuras y cansas pias que en sus 
reinos y tierras se cometian y hacían, según y á tenor de lo 
que se concedió por el pontífice al Rey D. Juan, autorizándoles 
para exhibir la copia de dicha gracia, á cuyo ofecto (escasos 
la llevaba consigo, encomendándoles que en el caso de alcan- 
zar tal petición viesen de que fuese por el mayor tiempo posi- 
blo; que al menos interinamente el conocimiento de estos asun- 
tos se confiriese en los reinos de Aragón, Valencia y Mallore: 
y principado de Cataluña á los obispos de Lérida y Urgel jun- 
tos ó á solas, en el Reino de Cerdeña al Arzobispo de Cáller 
y on el de Sicilia de allá del faro, al Arzobispo de Palermo, 
asi 4 los que lo eran en la actualidad como ú sus sucesores, y 
concedida la gracia, se les hiciesa saber por medio de rápidos 
emisarios 
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En las propias instracciones figura un asunto bien ageno 
de los demás y que revela la afición del Rey á los buenos li- 
bros. Como anteriormente fray Bernardo de Serra lo hubiese 
escrito que estaban corrientes dos códices uno Super salterii y 
otro Super biblia, encarga á Cescases que diga á dicho embaj 
dor que se los adquiera para él al mejor precio que pueda ha: 
ta llegar á la suma, si menester fuese, de mil ducados. Estas 
instrucciones fueron expedidas on Cápua á 28 de Enero de 
1449, época, por lo tanto en que Serra no había aún fallecido. 
Van firmedas por al Rey y refrendadas por Arnaldo de Fono- 
Meda. (1) 

En realidad el Concilio autorizó al Rey para que conociese 
de las usuras y le facultó para que pudieso dologar dicha fa- 
cultad en el obispo de Lérida, D. García, en el principado de 
Cataluña. 

Así resulta del archivo municipal de Gerona, cuyos doca- 
mentos á este asunto relativos ha dado á conocer últimamerte 
nuestro particular amigo D. Julián de Chía en su reciente li- 
bro, Bandos y Bandoleros de Gerona, (1888). Es más; de lo que 
escribo oste diligontisimo historiógrafo, se deduce claramente 
que D. Alfonso, al entablar tal súplica, no lo hizo llevado de 
animadversión á las malas artes de los logreros, sino como un 
vulgar arbitrista que buscaba en dichas causas una mina de 
interesadas componendas, con muy ricos y muy abundantes fi- 
lones para hacer frente con ellos á los gastos exhorbitentes do 
la guerra. El señor Chía al describir los efectos de aquella me- 
dida, lo atribayo todo á la iniciativa del Concilio por no haber 
legado á su noticia la misión de Cescases. Tomemos algo de 
lo que á dicho propósito escriba el sacretario archivero del 
Ayuntamiento de Gerona. — . 

El día 30 de Setiembre de 1440 se presentó en dicha capi- 
tal, con el carácter de subdologado del obispo de Lérida, micer 
Gabriel de Vilanoya canónigo y prepósito de aquella Sede, 
acompañado del fiscal Juan do Barbarroja y de otros ministros 
para íncoar en nuestra diócesis las referidas causas de usura, 
Sin decir una palabra ú los jurados gerundenses, procedió des- 

















de luego á fijar carteles en las puertas de las iglesias y en las 
(1) Via. Apéndioss XXVII 
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de la ciudad, invitando á que se le denunciaran los contratos 
usurarios celebrados en la demarcación territorial insrnuada. 
Bastó este solo anuncio para que el vecindario acudiese á los 
jurados, en queja de tamaña novedad y para que éstos, tenién- 
dola como contrafuero, y ocasionada á causar grandos porjui- 
cios, adoptaron por de pronto la resolución de arrencar los re- 
foridos carteles. 

Tratando luego de apelar á recursos menos ocasionados á 
disgustos acudieron en consulta á los concellores de Barcelona 
y Perpiñán y aún á los Diputados dol goneral de Cataluña y á 
la misma Reina D.* María. 

Entretanto esta señora, á quien el subdelegado del obispo 
Lérida habría enterado de lo ocurrido, se apresuró á escribir 
dos cartas á los jurados de Gerona, echándoles en cara su arre- 
batado proceder, reprendiéndoles el que indujeseu á seguir su 
ejemplo á otras ciudades, anunciándolos ue habia mandado 
proceder contra ellos y que, en el caso de resultar eulpables, 
serían castigados con arreglo á derecho y, por fin, conminán- 
doles bajo pena de privación de sus cargos y multa de 10.000 
Aoriues, si no le daban al subdelegado el favor y ayuda nece- 
sario 








No por esto se acoberdaron los jurados empezando un mu- 
trido fuego de apelaciones y protestas jurídicas, alegando por 
su parte los dañios que se causaban al vecindario, que la acción 
del subdelegado era contraria á las regalias de la corona, é los 
privilegios de la ciudad y ú las constitnciones de Cataluña, y 
que, no afectando el crimen de usura ú las doctrinas de la fé, 
el perseguido incumbia al poder civil y no procedía la instrue- 
ción de proceso alguno, como no fuera ú instancia de parte. 

¡ Bien se vé que en su inocencia ignoraban que la medida 
había sido solicitada por el Rey y que, en vez de ser contra las 
regalias de la corona, era, por el contrario, una regalia más 
que la corona había recabado del Concilio ! 

Por esto sus voces clamaban en el desierto, teniendo como 
tenían en contra á la reina, al gobernador general de Catala- 
ña, al obispo do Gerona Bornardo de Pan y á toda la gonte de 
la curia, todos los cuales es fácil que estuvieran en el secreto. 
Los jurados vieron por lo tanto restablocida integramente la 
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autoridad de Vilanora y fueron requeridos de muevo á darle 
favor y ayuda. 

A poco el veguer y el bailo publicaron un bando haciendo 
saber al vecindari que todos los que hubiesen satisfecho 
obligádose á satisfacer ganancias (logres ) ó nsuras, por cual- 
quier concepto ó bien comprando trigos, vino, aceite, cebada, 
avena, lino, cáñamo, ropas de lana, ropas de cáñamo, lanas, 
ganado grando y pequeño y otras cosas mediante pacto de es- 
pera, de modo que por causa de él les hubissen sido vendidas 
aquellas especies á mayor precio que el de á dinero contante ó 
que hubiesen onagenado aceite, azefrán y otros artículos an- 
tes del tiempo de su racolección á menos precio que el corrien- 
te, por razón del adelanto, y por fin todos los que de cualquier 
modo, lo mismo cristianos que jadíos, hubiesen pagado ganan- 
cias y usuras, estaban obligados á denunciarlo á la comisión 
dentro del preciso término de diez dias, prometiéndoles que les 
serían devueltas todas las cantidades pagadas por tales con- 
ceptos y que quedarían cancelados los debitorios y toda clase 
de contratos usurarios, conminando á los que no se constita- 
yoran en denunciadoros con la pena de excomunión, y anun- 
ciendo, que también se procedería contra los encubridores de 
todo acto nsnrario. 

No pararon aquí las cosas, sinóque ol subdelegado pidió 
que se procediese contra los jurados pro crimine proditionis et 
rebellionis, al paso que estos, en justa defersa, hablaron claro, 
tachando al subdelegado y á sus ministros de pestiferos conci- 
tatores populi y diciendo que lo que estaban haciendo era más 
asunto de nero que de salvación de almas. 

Todo fué inútil. Vilanova y los suyos fueron extremando su 
rigor y condenaron ú varios vecinos ú pagar multas de 1000 
forines y á otros á estar en le picota a mazera de delats de he- 
retgia; fuera do que, sogún aseveraban los jurados en carta al 
gobernador, también se atrevian á cobrar cantidades sin librar 
recibo y saplían este resguardo con autos en los que declara- 
ban que el penado no había cometido crimen alguno de usura. 

Al cabo los representantes de la ciudad deliberaron que Ey- 
merich de la Vía fuese á Nápoles á ofrecer al Rey un donativo 
de 1000 florines. 
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Esto era lo que so buscabs. 

Es do presnmir que en los reinos do Aragón, Valencia, Ma- 
lorca, Cerdeña y Sicilia no pasarían las cosas de una manera 
más edificante. 

Espanta el considerar que el pago dado por el Rey al Con- 
cilio por su connivencia en tan graves escándalos y en tan tor- 
pes oxacciones pudo ser la cooperación de los padres aragone- 
ses en la elección del antipapa. 

A los anteriores datos hay que añadir lo que sesulta de una 
minuta corregida existente en la Biblioteca nacional de París 
(*) de que da cuenta A. Lacoy de la Marche en su ya citado 
Le Roi René. (*) Dice este autor: “El antagonismo del papa 
y del concilio dividía la cristiandad en dos campos desiguales: 
Renato, como el roy de Francia, estaba por el primoro, el cual, 
en recompensa, favorecía su cansa en Italia; hasta el punto de 
que acaba de mandar á sus súbditos de dar completa obedien- 
cia al pontífice, y de detener á los portadores de toda clase de 
cartas perjudiciales á su autoridad suprema, pues él decía que 
siempre había sido vasallo sumiso de la Santa Sede á la cual 
había hecho el homenage y el juramento de fidelidad. Alfonso 
por oposición debía inclinarse del lado del concilio. Efectiva- 
mente desde 1437 había enviadoá Basilea alarzobispo de Peler- 
mo y al obispo de Viana? (3) para obtener la confirmación de 
sus derechos al trono de Sicilia (*) y sin la resistencia del car- 
denal de Arles y de Raymundo Tolon, magistrado provenzal 
encargado de responder á nombre de su soberano, (*) tal vez 
la habiera conseguido ante la asamblea de los padres, sistemá- 
ticamente hostiles á los actos de Engenio IV. Empero no se li- 
mitó á lo dicho: entró en la coalición urdida para deponer al 
papa, é hizo impulsar al duque de Saboya, Amadeo VIII ú 
que codiciase la tiara. Una note anónima y sin fecha, omena- 
da de uno de sus secretarios, nos suministra la prueba de las 
intrigas tramadas par él con tal audaz objeto. Este documen- 
to que arroja nna nueva luz acerca de las cansas de la elec- 
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ción del antipapa Félix, parece referirse al' año que precedió 

su coronación (1439). Encierra las instrucciones para el ré- 
gimen de un cierto Zohanne Pedro, (') quien tenia el encargo 
de ir al encuentro de Luis de Saboya, hijo de Amadeo, de in- 
ducirlo á pretender ol pontificado para su padre y de asegu- 
rarle que el rey de Aragón le ayudaría con todo su poder: es- 
to último promete no pedir más indemnización, por la conquis- 
ta de las tierras que quitará al papa Eugenio, que el pago de 
las gentes de guerra que emplearía. , (2) 

Si este documento en realidad debe referirse al año de 1430, 
no cabe duda que debió ser expedido en los últimos meses del 
mismo. Entorces explicaria el cambio de frente de los padres 
catalanes y aragoneses, el haber éstos cesado en la defensa del 
Pontífica y ol haber tomado tanta parte on la elección de su 
sucesor. Bajo este punto de vista es on realidad muy intere- 
sante, y Lecoy, al descubrirlo, ha prestado un buen servicio á 
la historia de nuestra patria. 


11) ¿Perot Josan? Por el modo de oxcribirao cl nombre Juan y por Agurar el 
documento entre lon MSS, itelinnon, nos hace roApocinr que en sa redactión an- 
Juro ln mano de le camcill 

(2) Minuta ccrrogita 
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onsiesroxp» empezar la narración de los sucesos perte- 
nocientes al año de 1440, por la atrevida marcha de Re- 
nato á través del país enemigo. 

Pero antes do empezar su descripción, será bien apuntar al- 
gunos datos que se león en Fazio, no del sodo destituidos de in- 
terés, pues acaban de pintar la porádia y la refinada astrcia de 
aquellos tiempos. 

Para que el mensajero de Caldora, que lo fué Raimundo de 
Annechino, portador de la respuesta al llamamiento hecho por 
Renato, pudiese pasar con más seguridad, le mandó su gefo 
que on voz do echar por sendas extraviadas, atravosara ol cuar- 
tel real, con el pretexto de llevar el encargo de concertar una 
avenencia entre S. M. y el Duque-de Anjou, en la cnal Caldo- 
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ra so ofrecía é servir de mediador. Realmente Annechino em- 
prendió la marcha y se vió con Boyl de quien recabó un salvo 
conducto para trasladarae cerca de D. Alfonso. Después de ha- 
ber conferenciado largament» con éste le pidió la venia pare 
ir á porsuadir á Renato, y como lo fuera otorgada, dicho se es- 
tá que logró lo que se proponía. 

En las cartas de que era portador, decía Caldora al Duque 
de Anjou que procurase juntarse toda la más gente posible y 
se trasledase secretamente el Abruzzo, pues operada la reunión 
de todas las fuerzas, el Rey tendría que levantar el sitio del 
Castillo de Aversa, ó en el caso de haberlo ganado, entre los 
dos lo recobrarían fácilmente. (1) 

Veamos ahora, siguiendo á Constanzo, al Anónimo, á Pele- 
gri y á otros, los detalles de la interesante marcha de Renato 
á la cual Fazio dedica solo unas cuantas lineas. 

Cuando todo el pueblo de Nápoles, lleno de pena, pensaba 
porder ú su Roy, hó aquí que en la nocho del 99 do Enero lo 
llama Renato á un patio del castillo. Los napolitano acnden 
presurosos al llamamiento y ven con sorpresa que el que creían 
que iba ú embarcarse cuanto antes, se hallaba á caballo rodea- 
do de unos cinenenta ginates y que les recibe con estas amo- 
rosas y levantadas palabras. 

* Hijos mios; quiero que sepais que no he degenerado tanto 
de mis progenitores que quiera abandonar una tan bella y no- 
bilísima ciudad, y un tan valioso Reino, con tantos valientes, 
leales y estimados amigos sin pasar antes por los más extre- 
mados riesgos; y si dije que quería embarcarme con rambo $ 
Provenza, fué solo para dar á nuestros enemigos una falsa ale- 
gría y hacer que descuidaran la vigilancia, á £n de poder, con 
menor peligro, emprender el viaje que proyecto. Había manda- 
do llamar á Antonio Caldora, en cuyas manos, como sabéis, es- 

















(1) El Dinrio de Nápoles da ana versión algo distinta dela respuesta de Cat- 
“ora, vernión que ncopta Lecoy en mu Le Ros lirné. Según olla el contottiero dijo: 
que lo faltaba dinero. que £l paíeno daba de sí pura ln mennt 

fos, que muchos de muenficiales intentaban trabar li 















enfin que res el irá vigorizará sus partidarios por medio de sn 
prexencia, 00 veria obligado, de ¡gue! 
mundo, 8 le D. Alfonso. Caldora, añato, 
hos de de que la ceupación de la' Tierra de Labor impedirín al 
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tán todas nuestras fuerzas, para que viniese con el ejército ái- 
brarme de la estrechez en que me hallo, y he mandado decirme 
que su hueste no se puede mover sin dinero, y que no hay otro 
remedio, sinó que yo vaya á juntarme con él, que con los sub- 
sidios que me darán las tierras que están en mi obediencia, po- 
dré pagar y mover el ejército; por esto voy, y espero volver 
muy presto y hacor que esta ciudad sea, como fué siompre, ca- 
beza de todo el Reino; entre tanto os la recomiendo, y del 
mismo modo os recomiendo la Reina y mis hijos que quedan 
bajo vuestro amparo, y Dicho lo cual se puso en marcha con 
muy exiguo acompañamiento (*) no sin oir al paso que: todos 
le desonban felicidades en el viajo y lo aseguraban que preferi- 
rían morir antes que ver flotar una bandera que no fuese la su- 
ya en las murallas de Nápoles. Algunos jóvenes de la: ciudad, 
por no tener tiempo de ir á su casa á montar los caballos que 
tenían, le siguieron é pié con unos ochenta soldados de infan- 
tería, al mando de Raimundo de Barletta y caminando toda 
la noche por sendas estraviadas, llegaron al despuntar la auro- 
ra frento á Nola. 

Al pié de los muros de esta plaza, según Pelegri, los anje- 
vinos sufrieron un contratiempo. Como los centinelas arago- 
neses oyeran el ruido de la cabalgata, se apresuraron á dar la 
voz de alerta, y Renato, al notar que había sido desenbierto pi- 
có espuelas y logró escurrir el bulto. 

Al poco rato pasó Juen Cossa, enviado tras él por la Du- 
quesa de Anjon, con refuerzos y bagoges, y hallando á los 
nuestros sobre las armas se vió obligado á sostener un encuen- 
tro. El resultado fué desastroso para él, pues además da caer 
prisionera la mayor parte de la fuerza que mandaba, perdió 
también todo el depósito que se le había confiado. El botin fué 
rico; los sregoneses so apoderaron de muchedumbre do objetos 
de oro y plata, de las banderas, tiendas y armas de Renato y 
mil otros efectos de valía. 

Más tarde pasaron también los médicos franceses del pre- 
tendiente y topando de igual modo con los del prosidio de la 
ciudad, sufrieron la misie suerte que los de la columuita de 

















Locos dico que llevaba xolo enerenta francores, Segín Constanto debio 
más gomte. 
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Cossa. Este pudo escapar en medio de la confusión y se salvó 
ocaltándose en una cueva. 

Los vencedores muy contentos encerraron á los prisione 
dentro los muros de Nola. De dicha plaza Renato se“dirigió ú 
Bayamo é dondo llegó cuando ya ora entrado el día. A los que 
hallaban al paso decían los del Duque de Bar que querian ir á 
tomar la baronía de Sant' Angelo di Seala, que so tonía bajo 
las banderas de Ottino Caracciolo, que era de los más señala- 
dos de la parto anjevina: y para mostrar que ellos eran del 
bando aragonés gritaban Orso, Orso, porque los Orsini eran 
parciales de D. Alfonso. Pero apesar de todo no pudieron evi- 
tar ol ser conocidos, Enterado de lo que pasaba el que les ser- 
vía de guía, que era un padre del convento de Monte Vergine, 
llemado fray Antonello, hombre muy fiel al Duque, y sospe- 
chando que pudieran tropezar con alguna dificultad por la par- 
te de Monte Forte, tomó la vía de la montaña, en dondo había 
cuatro palmos de nieve (!) y todavía seguía nevando. Así que 
hubieron ganado la cumbre de la montaña, se desmontaron y 
emprendieron por lugares desconocidos cubiertos de nieve, por 
donde jamás habían pasado caballos, con tanta fatiga y peli- 
gro que murieron algunos de aquellos nobles animales y, lo 
que fué más sensible, cuatro hombres. El Duque, volviéndose 
á cada momento con alegría é intrépido talante, daba ánimo á 
todos, dicióndolos que así como erau en aquella sazón compa- 
eros en la fatiga y en los riesgos, así también serían luego 
copartícipes de la victoria. Al fin, siempre con agua, nieves y 
vientos pasaron la montaña y el Duque llegó á Sant' Angelo 
di Scala con parte de la compañía; porque los que no tenían 
buenos caballos se quedaron en Sumonte,que era de Ottino Ca- 
racciolo. El castellano de Sant 'Angelo hospedó al Duque lo 
mejor que permitía aquel pobre y redncido castillo, y. porque 
delas balijas de éste unas se habían perdido al subir la monta- 
ña, otras se habían quedado en Snmonte y otras. como hemos 












1) Constnnzo dico que aquel día ern ol 38 de Diciombre. En el caxo de ser 

exacta esta fecha doborín sor dol año HUW empero hemow de deducir que extá can 

tacna: porque, ogón el Dinri de Napoles, Rennto said de exta comia ol 
Leroy resulta que el 23 de 
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visto, habían caído en poder del enemigo; como tuviera nece- 
sidad do mndarso, puesto que ol agua lo había calado, se vió 
en la precisión de ponerse las ropas de nso del bnen alcayde. 

Al otro día llegaron los rezagados de Sumonte, y Renato so 
encaminó hácia Benevento, con igual temporal de nieves que 
en la anterior jornada, y pasando por la piedra Stornina, 
fuó asaltado por un número grandísimo de villanos; pero no 
quiso detenerse á escaramuzar con ellos, sinó que prosigniendo 
el viaje, mandó á un francés, que con él iba, caballero de mu- 
cho valor, llamado Guido, que les resistiera con algunos gine- 
tes de los más denodados de su séquito, el cual retirándose con 
mucho arto y batiéndoso luego con no monos valor, maté 4 
uno é hizo prisioneros á cinco. A éstos se los llevó á Altavilla, 
en donde el Duque se había detenido un poco. Así que estu 
vieron on su presencia se arrodillaron á sus piés, pidiéndole 
misericordia, escusándose con que no le habían conocido, y él 
mandó benignamente que fuesen puestos en libertad y les dijo 
que se podían merchar á sus casas, que él era Rey, que había 
ido á librar y no á hacer morir las gentes del Reino. Los de 
Altavilla, que desde los muros vieron tan gran acto de genero- 
sidad y cortesía, salieron á presentársele y dieron liberalmente 
de comer á toda la compañía, aunque aquella tierra se tenía 
con las banderas de Aragón, porque el Conde que tomaba el 
título de ella seguía ol dicho partido. Continuando el de Anjon 
sn viaje con tiempo malísimo y pésimo, á duras penas llegó á 
las dos de la noche á Benevento. 

Hay que dar algunos detalles acerca de la entrada del Du- 
que en dicha ciudad, la cual se tenía por el Conde Francisco 
Sforza, ya que podomos hacerlo gracias á un documento con- 
temporáneo. Según un parte dado por el castellano Bucoello y 
por el rector Ruso de Dyano, encargados de la custodia de la 
plaza, á Foschino Attendolo y á Victorio Rangoni, las cosas 
pasaron de la siguiente manera. A las dos de la noche del últi- 
mo día de Enero de 1440 se presentó á Dyano miser Galiotta, 
diciéndole como miser Guido, el señor de Nosone y Raimundo 
«o Annechino habían llegado con ciortoscaballeros napolitanos 
y con cerca de doscientas personas á caballo y á pié. El mismo 
miser Galiotta lo dijo de parto del arzobispo que fuese servido 
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dejarles pasar adelante, á lo que el rector contestó negativa- 
mente; pero que podían entrar con veinte ó veinticinco perso- 
nas y que las demás quedasen á fuera y determinó que entra- 
sen por la puerta de la Anunciata. 

Acto seguido tomó las Jlayes para darles ingreso. permi- 
tiendo la entrada á veinticinco, según la orden, y á los demás 
so les dijo que fueran á alojarse á los arrabales. Ya cerrada la 
puerta, dió parte al rector de que entre los veinticinco estaba 
el Rey Renato, vestido á guisa de merodeador (saccomando +. 
y resultó cierto. Inmediatamente el rector fué á ver al caste- 
jlano en el castillo y le comunicó lo que "acontecía y la beta 
que habían sufrido. El Rey se fuó al palacio arzobispal, pro- 
metiendo partir al día siguiente. (*) 

El arzobispo no solo le recibió con las mayores demostra- 
ciones de anor, sinó que hizo que los vecinos dela ciudad fue- 
ran en busca de las gentes que escoltaban al Duque para alo- 
jarlas amigeblemento. Al siguiente dia, que era domingo, el 
Duque salió del palacio del arzobispo y se fué á oir misa, des- 
pués de la cxal advirtió que fray Antonello, que era hijo de 
Benevento y tenía casa en la ciudad, estaba hablando con va- 
rios cortesanos y les invitaba á que fuesen á almorzar con él, 
y con alegre semblante lo dijo: fray Antonello, por esta maña- 
na quiero ser huésped vuestro. El padre que no cabía en sí de 


(1) Há aquíla transoripoión del documonto aludido: 
Magnífl domini, domini nostri 
la vostre Signor.o como mo ad hore dí 
iclendo como minsere nido, Lo rignor 
oro con certl gentilomin! nopolitant con circa day conto person! ad cavallo ctm 
tn co dixo de parto de lo nrebipiscopo cho ne 
oli rospoato per muy de no. ma che intramoro con ventió 
venticinqua porsuni et 1* altri stosaoro do fora, et «etormonemo cho intransera por. 
la porta de la Nanciata. Pillyay lo chlavi yo rectore por laroli intrare, facendone 
intraro X XV secondo lo ordeno. Et chinsn La porte, a me fo dictrehencoora Kona 
40 un saocomando, el cont 3 stmt 
tara ln da: 
lo archipiescopo ot havenco promisso dea domanj partiro- 
vo. Sempro no rocomando 4 la $, V. 
Benoventi in castro hora pa 
Pomtscripta.—Se usa hors 
cnmmandatenos presta, porel 








10 promisun: Avisamo 
'missere Galiotta 
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altra havessemo 8d lara, adtvinatendo ct 
fariuo no che la Y. 8. commanderaso, 
Servisaros 
Buezellns Castellenua at 
Ruan do Dyano, Rector Ci 
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mtento, al ver que el Duque hablaba de veras, se echó á sus 
piés dándole las gracias, y acto contínuo se fué en derechura 
A poco se presentó Renato, el cual fué recibido en 
una estancia donde ya estaba puesta la mesa y on la que había 
asimismo encendida una gran lumbre, á enyo alrededor se 
velan diversas aves y otras piezas de caza asadas, y mandó 
«ue solo cinco de los del séquito se quedaran á almorzar con 
él, y después que hubo comido con mucho placer y alabado lo 
sabroso de los asados y lo esquisito de los vinos, preguntó á 
Fray Antonello si estaba contento, el enal le contestó, que 
creía que no había en el mundo otro que lo estuviera más, 
puesto que S. M. le había hecho tan gran favor. El Duque le 
replicó que viviese, para esperar de él mercedes proporciona- 
das á la afección y lealtad suyas. 

Aqui Constanzo hace la declaración siguiento: todo esto he 
querido escribir tal como lo he encontrado en los Diarios, asi 
para mostrar que en algunas ocasiones los reyes participan de 
las miserias humanas, como para enseñar á los que me lean 
que nada es más apto pare conquistar la benevolencia de los 
pueblos que la humanidad y la cortesía de los príncipes; por- 
que aquel acto de haber perdonado á los cinco villanos y luego 
el otro de haber ido á almorzar en casa de fray Antonello, fre- 
von divulgados por todos los castillos vecinos, ganándole no 
pocas voluntades. 

Y nosotros añadiremos de nuestra cuenta que la crueldad 
y el terror solo concitan animadversiones y odios y que algu- 
nas campañas que nos ha cabido la desgracia do prosonciar en 
la España contemporánea, se han perdido por aquellas cansas. 

Prosigamos el relato. 

Al otro día el Duque pidió cincuenta ducados al Arzobispo, 
para poder salir de Benevento, y gran número de vecinos de 
la ciudad salieron á acompañarle hasta el rio y muchos se ofre- 
cieron ú seguirle á todos partes; más éste les dió las gracias y 
los recomendó que mirasen por la ciudad de Nápoles, quo es- 
taba muy necesitada de socorros de vituallas. Los beneventa- 
nos atendieron la recomendación, pues muchos bejeron'[con 
harinas, fingiendo, para engañar á los destacamentos aragone- 
sos, que los llevaban á los dominios del Rey, luego las intro- 
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dujeron en Nápoles. Pasado el rio, el Duque se fué á Padula, 
y por todo el camino encontró gentes que acudían de los casti- 
Mos vecinos para rendirle homenage y rogar á Dios que le tu- 
viese en su sante guarda. 

Había por aquellos dias en Pietra-maggiore dos condottie- 
ri de los cuales el nno mandaba cincuenta lanzas y so llama- 
ba el Bozzo y el otro trescientos infantes y era conocido por el 
Rosso Danese, quienes habían servido á D. Alfonso; pero co- 
mo éste les adeudaba muchas pagas, ellos despechados de que 
so les hiciese tan poco caso, mandaron ¿ Renato, en el momen- 
to en que iba á salir de Padula un regalo consistente en dos 
caballos y seis tazas de plata y le hicieron el ofrecimiento de 
sorvirle. Renato acoptó alogromonte la dádiva y la oferta, y 
cuando al otro dia comparecieron los acogió benignamente, lo 
mismo que á sus compañías y siguió el viaja hasta Nocera de 
Pulla, siempre con vientos y nieves. Los vecinos de esta ciu 
dad le recibieron con las mayores demostraciones posibles de 
amor y afección y se dirigían á cada uno de los de la comitiva 
para llovarse á sus casas á los más cansados y meltrechos del 
viaje. 

Entretanto fué grande la concurrencia de gentes que fue- 
ron á Nocera á visitar ú Renato, trayéndolo donativos de bue- 
nas sumas de dinero, las cuales mandaba al Abruzzo para ser 
entregadas á Antonio Caldora, á in de que pagaso el ejército 
y fueso sin pórdida do tiempo á rounirse con él; empero por 
mucho que mandase, Caldora siempre quería más, ya fuese por 
insaciable avaricia, ya por falta de voluntad de levantar al 
principe que se servía de él con tan inmerecida confianza. 

De Nocera pasó Renato á Aquila y de todos partes le man- 
daban ya de derecho, ya en ofrenda, grandes sumas on motáli- 
co. Caldora pidió que se le diese Sulmona y el de Anjou se la 
otorgó, aunque la tuvo aquél por pocos días; porque los sul- 
.moneses odiaban el nombre de los caldorescos, y alzaron las 
banderas de D. Alfonso. Renato tuvo entonces «ne poner sitio 
á dicha plaza, y para no perder mucho tiempo en entrarla, se 
vió precisado á otorgar una capitulación, entre cuyas bases fi- 
guraba la de que no pudiese dar la ciudad á los barones, sinó 
tenerla como de la Corona. 
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Tras do osto mandó órdenes terminantes ú Culdora para 
«ue tuviese dispuesta toda la gente posible y por la vía de la 
Capitanata fueso á reunirse en Tierra de Labor. Este prome- 
tió hacerlo y mandó decir al de Anjou que se adelentese, por- 
que comparecería á los pocos días. Con esta esperanza Renato 
partió y á fines do Mayo se hallaba en la Dregonara, en dondo 
concurrieron á tomar sueldo de él muchos otros escuadrones 
de caballos. Por Tierra de Labor se osparció la fama del apa- 
rato bélico del pretendiente y de lo numeroso de su ajército, y 
los anjevinos todos tenian por cierto el trinnfo de su causa. El 
alcayde de Aversa quo ya empezaba á entrar en tratos, no qui- 
so escuchar ni una palabra más de ellos. A pesar de todo, Rena- 
to pasó muchos días on la Dragonara esperando á Caldora, 
cuando entendió, dice el Anónimo, ch” era andato á Carpenone 
di xtarsi d piacere con la moglie, alla quale era piu dedito che 
non si conveniva ad nomo di guerra; por lo cual tuvo que ins- 
tarlo de nuevo. 

Suspendamos por un momento la narración de las otapas 
de Renato para ver lo que por aquellos meses estaba haciendo 
D. Alfonso. 

Ya hemos visto que á principios de Enero dejó á Ventimi- 
glia y á Boy] en al sitio del castillo de Aversa y que él se reti- 
ró á la plaza do Gaota. 

A 7 de Febrero requirió 4 los Horentinos y al condo Fran- 
cisco Sforza para que desistreson de dar ningún ausilio á An- 
tonio Caldora, y no le atizasen contra él, como habían hecho 
con su difunto padre Jacobo. 

Teniendo las cosas ya en órden, deliberó distraer á Renato 
para ver si desbarataba sus planes, á cuyo efecto nada le pa- 
reció mejor que emprender un ataque contra las tierras de 
Troyano Caracciolo, Conde de Avellino. Los resultados de es- 
ta campaña fueron reducir muchos pnoblos á la obediencia de 
Aragón. Pero pareciéndolo aquello todavía muy poco, se diri- 
gióá Montefalcón, y aunque Joanoto que llevaba el apellido de 
esta misma plaza era muy adicto á Renato, se vió forzado con 
todos los suyos a rendirse. No eran solo tierras y castillos los 
que iba ganando D. Alfonso, también reducía y obligaba á 
obedecerle á muchos capitanes y barones, contándose entre 
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ellos algunos tan soñalados como Carlos de Campobasso y Luis 
de Capua. Más tarde también se lo dieron á partido los de la 
ciudad de Amatrice en el Abruzzo. 

Durante todo el mes de Febrero Boyl cuidó de estrechar 
más y más el sitio del Castillo de Aversa. 

Todo, pues, so presentaba próspero para la causa de los 
nuestros, y ya los enemigos del Rey no veian más salida pa- 
ra quitarlo el Reino de las manos, que enemistarlo con el Du- 
que de Milán, haciendo que éste concertase liga con venecia 
nos y florentinos. En tal sentido trabajaban con el mayor ahin- 
co el conde Francisco Sforzs y otrps, lo cual como fuese des" 
cubierto por D. Alfonso envió á pedir á Felipo María que se 
rosistiese á talos sugestiones y que caso de no dignarse á ello, 
á lo menos, obrando con le lealtad que su antigue alianza exi- 
gía, lo avisaso antes de concertarss con sus enemigos. 

En el mes de Marzo también siguieron presentándose favo- 
rablemente las cosas á D. Alfonso, pues estando en el castillo 
de Capua, que llaman de las Piedras, se le sometieron Jacobo 
Antonio, Conde de Manieri, y Hugo y Wenceslao de Sanseve- 
rino. 

A pocu se trasladó á la isla de Capri que se halla frente al 
golfo y ciudad de Nápoles y desde allí mandó á 12 de Marzo 
que se comenzase la guerra contra ésta, invitando á secundar- 
lo al Duque de Venosa, á Josia de Aquaviva, Duque de Atri. 
á los condes Antonio y Aymerico do Santseverino, ú la Mar- 
quese de Cotron, al Conde de Sinopoli, á la Duquesa de Sessa, 
al Conde de Lauria y é D. Antonio de Centellas. 

A fines de dicho mes dió una pagaá la gente desu ejército, 
para tenerla dispuesta; pues proyectaba salir de muevo á cam- 
paña. Su plan ora irse á reunir con el Duque de Andria que se 
hallaba en Tellino con alganas compañías para sostener aque- 
lla frontera, á ouyo ofocto le avisó de lo proyectado, diciéndo- 
lo que si surgía algún obstáculo que le impidiese llevarlo ade- 
lante, obligándole 4 quedarse al cuidado de lo de Nápoles, le 
enviaría tal socorro de tropas, que no solo le bastarían para 
estarse á la defensiva, sinó también para ofender á sus ene- 
migos. 

El patriarca de Alejandría había sido preso en el castillo 
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de Santángelo de orden del Papa por sospechas de estar ón in- 
ligencia secreta con el Rey y con Nicolás de Piccinino que in- 
festaba los Estados Pontificios. D. Alfonso deseaba ir á confe- 
renciar con éste y de paso dar ánimo al Duque de Andria, rei- 
terándole que iría en su ausilio y en el de Aymerico del Aquila. 

Entrotanto los de Sulmona temíen aún algún steque de 
parto do los anjovinos, el cual so roalizó, como ya dejamos di- 
cho, y advertidos con tiempo, requerían al Rey que acudiese 
por aquella parto. De Cápua fué éste á poner sn campo contra 
la capitel del Roino junto á Dullolo y por aquellos mismos dias 
ó sos á 13de Mayo se le rindieron los de Montefúsculo. De 
Dullolo se trasladó á la Guardia y estando en su tienda, á dos 
del mes de Junio, Guillermo de San Fraymundo, Condo de Ce- 
rrito, lo prestó homenago. A 20 del mismo mes lo hallamos con 
el real puesto contra Cándida, 

A todo esto se enteró con cierto disgusto y aún alarma de 
los resultados de la caminata que estaba haciendo Renato, pues 
aparte de que quedó burlado en las esperanzas que tenía de lo- 
grar en brovo'la ciudad do Nápoles y do que ol pretendiente se 
fuese á Francia, se dolía de haberle conocido por hombre de 
tan gran valor y de ver que iba conquistando tan alta reputa- 
ción, levantando del suelo los ánimos abatidos de los anjevinos 
y haciendo decaer los de los aragoneses, señaladamente des- 
pués que fué avisado de que muchas tierras que se tenían con 
las banderas de Aragón no habían querido impedirle el paso, 
como hubieran podido hacerlo. (!) Pero aún le llegaba más al 
alma la obstinación de los napolitanos, que hallándose de una 
parte privados de las vituallas de Tierra de Labor y de los 
Abruzzos y por otra de las del vallo de Benevento y de la Pu- 
la, teniendo enemigas Cápua, Aversa, Nola y Acerra, así que 
supieron que su Roy estaba á salvo, tuvieron ya por cierta la 
victoria y abrigaban tan grande confianza, que no pasaba un 
día sin que hicieran correrías, y habían obligado á las casas 
de campo de Aversa y Nola, para no ser infestadas, á mandar 
secretamente provisiones á Nápoles. Teniendo en cuenta todo 
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lo dicho, D. Alfonso auguró que Renato regresaría muy pron- 
to con todo el ejército, y á fin de poderle hacer frente, dispuso 
que todos los soldados se prepareran á salir ú campaña y man- 
dó asimismo tomar á sueldo nuevas gentos para suplir las ba- 
jas inevitables. 

Pologrí da también cuenta de otros sucesos ocurridos en 
aquel intermedio, es decir durante la marcha de Renato, ha- 
blándonos de una tala en el término de Puzzoli, del aprosa- 
miento hecho por nuestras galeras de dos naves del de Anjou 
cargadas de armas, caballos y hombres de guerra, acaecido en 
las aguas de Sicilia y de un encuentro que tuvo lugar el di 
do Junio delante de Montorio entre Antonio de Centellas, 
roy de aquella provincia por una parte y por los condes de 
Arena y Giraci, Juan de la Nuca y el señor de Saint Valier, 
por otra, El resultado de este encuentro fué muy lisonjero para 
Aragón, pues murieron de los enemigos, Francisco Diomedes, 
Carlos de Aquaviva, Nicolás da Caxilis ac Corpus Longus heri- 
dos de lanza; cayeron prisioneros el señor de Saint Valier, Ho- 
norato Cayetano, Diomedes Caracciolo, Salvador de Mayda y 
Otros 1uohos de sus compañoros con trescientos caballos, tien- 
das y pertrechos de guerra. Huyeron Juan do la Nuce y el hijo 
del conde Giraci los cuales se encerraron tras de los muros de 
Franca Villa que fué sitiada. 

Estando el Rey frente á Candida supo la marcha de Rena- 
to é Dragonara. Entonces movió su campo junto á Atripalda 
y á 25 de Junio envió 4 Nicolás Piccinino para que la diese á 
su hijo Fraucisco, ol cual quería que entrase por el Abruzzo 
con mil quinientos caballos, porque con aquella gente esperaba 
dar remate á su empresa. Esto no fué posible, por cuanto los 
pontificios y florentinos movían mucha guerra al primero de 
estos caudillos. El Rey había ofrecido á Nicolás el condado de 
Albi y á Braccio el viejo, que militaba con él, el de Colano. 

Entretanto el Duque de Anjon había visto transcurrir toda 
la primavera y principio del verano, y por mucho que solrcita- 
so ú Caldora, éste no se quería mover. 

Perdida por tanto la paciencia resolvió ir al encnentro del 
condottiero, y al llegar á Boysno, que está á ocho millas de 
Carpenone, éste aguijoneado por la vergilenza, al cabo se le 
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presentó. El de Anjou le dijo que había dado mucha prisa á 
sus tropas, y si los ealdorescos no se iban á vnir muy pronto 
con ellas, para emprondor algún buen hocho de armas, so c 
sideraba perdido. Caldora replicó que sus soldados querían más 
dinoro y el Duque lo dió todo el que tenía, y ú posar de esto 
la hueste insinuada nunca acababa de comparecer. Renato le 
volvió á Namar, le amonestó y le pidió que se portaso como 
honrado capitán y no le hiciese perder los gastos efectuados y 
además el Reino. El de Bari volvia á las andadas pidiendo 
siempro dinero, y él le replicaba que debía bastar con el que lo 
tenía entregado, puesto que era todo el que había podido reco- 
ger, y que dospués de haberse movido con tanto peligro para 
ir 4 su encuentro, era muy justo que fuese á servirle, máxime 
siendo segnro que al llegar á Nápoles hallarían dinero manda- 
do por los florentinos y demás confederados y con aquel pro- 
curaría resarcir todo lo que pudiera deberle, para que estuvie- 
so siempro contonto y sus gentes bien pagadas. Si Troyano 
Caracciolo, cuñado de Caldora, dice el Anónimo do quien to- 
'mamos estos últimos detalles, que poco antes había sido des- 
pojado de sus tierras por D. Alfonso, no le hubiese impulsado 
con mucha instancia á cabalgar, se creo ue las palabras de 
Renato habrían sido de poco efecto; pero, fuese que el amor 
conyugal le impeliese á ayudar al cuñado á recobrar las tie- 
rras, fueso que lo hiviora mola la esporanza quo lo había dado 
el de Anjou de los dineros de Nápoles, al fin se decidió á mo- 
verse y le siguió por la vía de Benevento. 

Cuando D. Alfonso se enteró de la susodicha unión, dejó 
en el campo atrincherado, que sitiaba el castillo de Aversa, el 
número de tropas necesario, y él con ol rosto se dirigió al valle 
de Caudina con toda celeridad, tomando los desfiladeros que 
conducen al de Benevento y ocupó de preferencia el puente que 
los naturales del país llaman de Tifana ó de Tufera. (*) 

Habiendo llegado Renato con los suyos á la vista del ejór- 
cito aragonés, puso su campo muy cerca, pues solo había la 
cava de por medio, Esto acontecia el día de la fiesta de San 
Podro y de San Pablo. Estando en esta disposición mandó un 











(A) Otroadicon que D. Alfoxso ocupó ol lugar llamado la Polosa. 


Google y 


392 ALFONSO Y DR ARAGÓN 


horaldo ó trompeta á D. Alfonso para pedirlo que fueso servido 
de combatir cuerpo á cuerpo ó con pocos compañeros Ó con to- 
do ol ejército para la posesión del Reino, puesto que así no se 
arrninaría á los pueblos. A esto respondió el Rey que no sería 
oficio de pradente, ni cosa de persona de buen seso, habiendo 
llegado con tanto efán al estado en quo tenía las cosas, y sien 
do suyo casi todo el Reino, quererlo arriesgar á la ventura de 
una batalla, meyormento sabiendo que ol objeto y fin do todo 
buen capitán era vencer y no pelear. 

Oida esta respuesta el de Anjou, viendo cuán poco podía 
fiarse de Caldora, deliberó jugar el todo por el todo, poniendo 
sn persona en el mayor peligro. El úlimo día de Junio, forma- 
do un escuadrón con todas las gentes de su mando, se paso á 
la cabeza do él y arremetió con tal furia al campo aragonés. 
que muchos capitanes de Caldora, movidos por el espectáculo 
de tan heróico valor, desobeciendo á su gefe, fueron á secun- 
dar al pretendiente con sus ginetes. El de Anjou que ya había 
derrotado al enemigo, con aquel refuerzo ganó también las 
trincheras, de tal suerte que ya se veía claro el principio de 
la victoria. El Bey en aquella sazón so hallaba enfermo de un 
carbúnclo (*) y se había hecho conducir en una litera al cam- 
po de batalla, y cuando los más valerosos de los suyos, vieron 
la rota, solo trataron de escoltarle para que pudiese trasladar- 
se á lugar seguro. 

A todo esto Riccio de Montechiero que era coronel de le 
infantería de Caldora, envió á decir al Rey, que ya estaba da- 
da la orden de levantar el campo y que estuviese sin temor; y 
luego el mismo Duque de Bari con el estoque en la meno men- 
d6 á los suyos quese rotirason, hiriendo á los que no querían 
hacerlo; todo socolor de temor la pérdida de sa gento, pues de- 
cía que los aragoneses eran muchos y que sería peligroso ha- 
cer jornada. Renato al advertir lo que pasaba corrió á su en- 
cuentro y le dijo: * Duqne ¿qué hacéis? ¿no véis que la victo- 
ria es nuestra? A cuyas palabras él respondió: “Señor, V. M. 
uo sabe el modo de guerrear ú la italiana; estos que fingen huir 
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tratan de atraernos á alguna emboscada, porque no hay razón 
para que huyan siendo en mayor número que nosotros. Bas- 
tanto so ha hecho por hoy. » El de Anjon replicó diciendo: 
que donde iba su persona, podía ir él con sus gentes; y por úl- 
timo Caldora le dijo: “que si S. M. perdía aquel Rejno, aún le 
quedaba la Provenza y los demás estados de Francia, al paso 
que si él perdía sus gentes sa vería obligado á mendigar. » 
Entretanto los de Aragón comenzaron á hacer cara y vien- 
do amainaba la fúria y el impotu de los enemigos, dieron tiem- 
po al Rey, que seguía on su litera escoltado por la flor de los 
caballeros, pare que pudiera ponerse en salvo, al paso que Re- 
nato sin el ausilio de los caldorescos no quiso proseguir la vie- 
toria. Retiróse, pues, al campo de donde había partido, y al 
siguiente día por las alturas de Monte Vergine se encaminó 
hácia la Tierra do Labor, (*) lamentándose de que en la refe- 
rida jornada Caldora lo hubiese quitado de las manos el triun- 
fo decisivo y hasta la persona de su enemigo el Rey. Seguía 
en la hueste do Renato, Riccio de Montechiaro coronel de in- 
fantoría, hombre do poca fé y avarísimo, el cual por conducto 
seguro, hizo decir á D. Alfonso que él y Caldora le habían he- 
cho oficio de grandes servidores, no permitiendo que su rival 
alcanzase la victoria. El Rey procuró tenerle contento para 
servirse de él por espía. La conducta del Duque de Bari des- 
agradó á la mayor parte de los capitanes que habían simpatiza- 
do mucho con Renato al verle hombre de tanta virtud y valor, 
y cuando emprendió la marcha hácia la Campania, se resolvie- 
ron á seguirle, apesar de la oposición de Caldora, el cual pre- 
tendía, contra el parecor del Duque de Anjou, no ser conve- 
niente meter tente gonte en Nápoles para hacerla morir de 
hambre. Su intento era quedarse en aquella comarca, comba- 
tiendo alguna tierra do mala muerte, sin empeñar encuentro 
alguno; pero al ver á la mayor parte de los suyos amotinados 
para irso con el pretendiente, al cabo se resolvió á seguirlo 
también, El plan de Renato era ir á socorrer el castillo de 
Avorsa, con la esperanza do que D. Alfonso, deseoso de no per- 
der aquella fortaleza, y consiguiensemente la ciudad, aceptaría 
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le batalle para impedir el socorro; pero luego teniendo por 
gnro que Caldore repetiría lo que hizo en el puente de Tnfa: 
tomó la vía do Nápoles, y en evanto hubo llegado, puso su cam- 
po en las afueras de la ciudad. El ejército de Renato era de 
siete mil hombres. La marcha qne acabamos de describir tuvo 
Iugar en los primeros dias de Julio. 

Entretanto D. Alfonso se había dirigido á Cancelo, y de 
allí se fué á Aversa para estrechar el castillo y batirle por to- 
das partes. 

No descuidando los asuntos de política esterior, como lle- 
gase á su noticia que por aquellos mismos días Nicolás Picci- 
nino había sido batido en Agnani por las fuerzas cosligadas de 
venecianos y pontificios, le ausilió para que reorganizaso su 
hueste y lo dió conducta para cuatro mil caballos, con que ha- 
cor la guerra en la Marca al Condo Francisco Sforza. 

El dia 4 de Julio, dica Zurita, llegaron á Nápoles, proce- 
dentes de Provenza dos naves muy gruesas cargadas de provi- 
siones, con cuyo socorro se animó mucho todo el pueblo. 

Estando Renato acampado en Jas Lagunas ó Padulas. ocu 
rrió un hecho destinado á tener gran influencia en los asuntos 
posteriores y en el destino de los interesados en ellos. Aludi- 
mos al rompimiento de los Duques de Anjou y de Bari. Aque- 
lla interesante escena la refieren con muy parecidas pelabras 
Zurita, Constanzo y el Anónimo, y casi la pasan por alto Fa» 
zio y Summonte. 

Invitó un día Renato á almorzar consigo al duque de Bari 
y ú Ramón Caldora y con ellos á Leonello Aclocciamura, Con- 
de de Celano; Troyano Caracciolo, Conde de Avelino; Riccio de 
Montechiaro y otros muchos barones y capitanes, y estando 4 
los postres, se dirigió al primero y le dijo: “Duque, vos ::abéis 
que así que supe la muerte de vuestro padre, mandé que os vi- 
siteran en vuestra casa y os remiti la confirmación del oficio 
de gran Condestable y de todas las tierras que aquel buen 
anciano había conquistado, y adomás ol privilegio de Virrey 
del Reino, esperando que vos, siguiendo las huellas de él, os 
portaríais como leal y honrado capitán; y Inego encontrándo- 
me encerrado en Nápoles en la más extremada necesidad, os 
mandé llamar muchas veces. Más enando esperaba veros llegas 
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con todo el ejército, movido por mis apremisntes instancias, 
vino nn mensajero de parte vuestra á decirme que fuese al 
Abruzzo. A la verdad cansó risa á todos los que lo escucharon, 
que hubieseis estimado más factible y más digno que yo, que 
estaba encerrado en Nápoles sin ejército, tuviese que pasar por 
tantas tierras enemigas para ir á encontraros, que venir y0s, 
con nna hueste de tantos valientes, á mi encuentro; y sin em- 
bargo yo fuí con tanto peligro como todo el mundo sabe. Cuan- 
do llegus 4 la Palla, vos en vez de salir 4 recibirmo permane- 
cisteis en el ocio allá en vuestras tierras, importunéndome con 
demandas de dinero. No ignoréis que os mandé cuanto pudo, 
que no fué pequeña suma, y ni por esto os quisisteis mover, 
siéndome necesario ir á vuestro encuentro hasta Boyano, y 
después de haberme hecho perder tres meses, los más apropó- 
sito para guerrear, ya sabéis como pasaron las cosas en el 
puente de Tufara; que si el Rey de Aragón no es hoy mi pri- 
sionero on esto castillo, si tieno ejército, si poseo la mayor 
parte de las tierras del Reino, es todo gracias á vos; por esto, 
teniendo en consideración los servicios de vnastro padre, quia- 
ro confirmaros enteramente en vuestro estado; no obstante la 
gente de armas, ya que se paga de mis recursos, la quiero á 
mi disposición, de suerte quo sea obligada á combatir siempro 
que me parezca bien; pero os meudo quedaros recluso en un 
cuarto, hasta que vuestras tropas me hayan prestado juramen- 
to de servirme lealmente. y - 

Caldora queda corrido, y solo sabía decir que en aquel en- 
cuentro obró del modo que lo hizo, por temor á una embosca- 
da, porque era conocedor del terreno; más con todo esto, vien- 
do que la totalidad de los barones que se hallaban presentes, 
con su silencio le daban la culpa, prometió hacer lo que se le 
pedía. Cnando el Rey mandó tomar el juramento á una banda 
de soldados del Abruzzo, vasallos de Caldora, no pareciéndo- 
les bien que su gefe estuviera preso, empezaron á amotinarso 
diciendo que se querían ir á Aversa para pasarso á D. Alfonso 
y derribaron y errastraron el estandarte del Duque de Anjon. 
Raimundo Caldora, que era caballero prodente, y estaba dis- 
gustado de las acciones de su sobrino, corrió al momento al 
campo y con su antoridad amenazó é hirió 4 los cabezas del 
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motin, con lo cnal logró que todos jurasen en manos de Ottino 
Caracciolo servir fielmente á su Rey. Terminado el acto. Re- 
nato hizo comparecer á Antonio Caldora y le dijo: “Duque, 
así como hasta hoy habéis sido el primer personaje del Reino, 
despues de mi, quiero que lo sigáis siendo, sin más diferencia 
que en lo de disponer de la gente; porque si alguna. vez somos 
de diverso parecer, es más justo que sigáis el mio, que yo el 
vuestro. Os conrmo en el cargo de Virrey en todas las partes 
del Reino que están en mi obediencia; idos á la provincia del 
Abruzzo, que por la afocción que profesa á vuestra casa, po- 
dréis gobernarla sin ejército; porque el Rey de Aragón, estan- 
do yo con esta gente, ya no pensará en venir á hostilizaros. . 
Caldora, disimulando, le dijo que haría cuanto dispusiese 5. M. 
y al otro dia tomó la vénis de Renato y cabalgó con unos cien 
ginetes de su casa. Esta escena tuvo Ingar el dia 8 de Julio. 

Cuando todo el mundo creía que ya había hecho media jor- 
nada, apareció de improviso en el puente de la Madalena y en- 
vió á requerir á los suyos á que se fuesen para él, lo que efec- 
tuó la mayor parte de la hueste. Renato se armó pera atacar- 
lo, más fué aconsejado que no lo hiciese porque mal so podría 
fiar de aquellos soldados para combatir con el Dugue Antonio, 
así como de los capitanes, que eran Raimundo Caldora, Leo- 
nello Aclocciamura y Troyano Caracciolo. A todo esto las tro- 
pas gritaron á una voz que se mandase de parte de todo el ejér- 
cito á suplicar á S. M. que quisieso volver á su gracia al ge- 
neral, y Raimundo de Annechino fué con aquella irreverente 
embajada. Renato estaba tan enojado que ni siquiera quiso oir- 
le, porque, dice Constanzo, el Rey era de naturaleza sencilla 
y agena á toda suerte de fraude, y tenía por seguro que las 
gentes que el día antes le hsbísn prestado juramento, no lo 
quebrantarían con tanta facilidad. Más los del consejo veian 
que de la separación de Caldora podía originarse la pérdida de 
la empresa y le suplicaban que fuese servido de mirar de cuán- 
ta importancia era privarse de aquel ejército, cosa que sucede- 
ría no volviendo á la gracia á su caudillo, Renato les contestó: 
que aña cuando Caldora fuese á ponerse con todos los suyos al 
servicio de D. Alfonso, aquel Rey preferiria tratar con otro 
Rey su igual, como lo era él, que mo aceptar la servidumbre 
do tan desleal capitán. 
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Znrita supone que la embajada, en vez de partir del ejór- 
cito, partió dol mismo Caldora y la rofiero on estos tórmin: 
“Luego el de Bari envió con un trompeta á dezir á Reyn 
que la tnviesa por recomendado: pues avia vnelto por su honor: 
pareciendo le gran mengua y vergiienga tornarse al Abrugo 
con el estandarte en el saco, y que lo plnguiesse confirmarle la 
conducta, quo lo dexó su padre; que el soria muy buen servi- 
dor de su Magestad: y que le daria en rehenes á su muger y 
sus hijos. , El analista concuerda con Constanzo en decir que 
estaba en el puente de la Madalena y no en el castillo y que se 
iría á ver con el Rey D. Alfonso. (1) 

Rotas ya decididamente las amistades entre los dos Du- 
ques, Caldora á 22 do Julio cabalgó con todo su ejército y al 
Negar á Pomiliano tuvo una ontrovista con Juan de Vontimi- 
glia; luego significó deseos de besar la mano al Rey, para lo 
enal pidió salvo conducto. D. Alfonso respondió que no tenía 
menor deseo de conocerle y le mandó una carta de su puño y 
letra, manifestándolo que fuera con pocos caballos entre Arien- 
zo y Arpaya on donde tenia proyectada una cacería. Caldora 
no dejó de comparecer y en cuanto estuvo delante del Bey, se 
apeó y lo bosó la rodilla. D. Alfoxso con gran afabilidad lo 
impidió que hablase si no volvía á montar á caballo y luego le 
abrazó y le dijo que tenía gran placer en haberle conocido, 
puesto que su presencia correspondía á su fama. El de Bari res- 











pondió que le pesaba no haber conocido antes á S. M., puesto 
que no habría pordido el tiempo signiendo á aquel Rey ingra- 
to y que desde aquel momento, escribe Constanzo, si dava in 
anima, ed in corpo d sua Maestá, y Zurita dulcifica la declara- 
ción diciendo: “ juró en sus manos, que era su voluntad, que el 
ánimo fuesso de Dios, y su persona y estado del Rey. , Con 







ques 
pondió. 
protestó 


Toxo 11. —Capltulo XXXVII! » 





388 ALFONSO Y DE ARAGÓN 





unas ú otras palabras esperaba Caldora que D. Alfonso le invi- 
taría desde el momento á tomar sueldo da éL Empero el Mag- 
nánimo conocía que de hacerlo así se enagonaría el ánimo del 
príncipe de Tarento, que lo había servido con tanta fidelidad 
y era onemigo mortal de Caldora, y no quiso por entonces en- 
trar en negociaciones de darle paga, rogándole sin embargo 
que trabajase para que Santo ó Xanto de Madaloni, que defen- 
día con heroismo el castillo de Aversa, lo rindiese. Caldora 
contestó que dicha fortaleza la tenía en prenda ó hipoteca Rai- 
mundo Caldora su tio por diez mil ducados, y que cuando es- 
taría en el Abruzzo se los pagaría de su bolsillo para servir á 
S. M. Con esto pidió licencia para partir, y después de haber= 
se reunido con su ejército, lo condujo 4 Montesarchio, en don= 
de el Rey mandó los diez mil ducados, racibiendo en cambio 
una contraseña á beneficio de la cual se le rindió acto contí- 
nuo el castillo. 

Díceso que el Rey quedó admirado do la gallardía y agili- 
dad de la persona de Caldora y que afirmó que si tan bellas 
partes hubiesen ido acompañadas de estabilidad y fé, hubiera 
sido el más perfecto caballero' del mundo. 

De todo el ejército ealdoresco solo quedaron con Renato 
unos cuatrocientos caballos, que militaban á las órdenes de 
Lionello Aclocciamura, Conde de Celano, el cual apesar de ser 
primo de Caldora no quiso seguirle en sx traición, sino que 
sirvió al pretendiente hasta acabada la guerra, merociendo que 
después de la victoria D. Alfonso le profesase siempre gran es- 
tima, conocióndole por hombre tan honrado y fiel. 

Eseribe Fazio que rendido el castillo de Aversa, D. Alíon- 
so mandó sus tropas á cnarteles de invierno, y se fué á ¡Gaeta 
para allegar recursos con que pagarlas, y que de allí pasó luo- 
zo á Capua, desde donde volvió á llamarlas, ya entrada la pri- 
mavera, para ver si por medio del temor podía hacer que los 
de Puzzoli se le rindieran. Ya no quedaba en toda la Campa- 
nia, ó sea Tierra de Labor, más poblaciones hostiles que dicho 
Puzzoli y la Torre llamada de Octavio ó del Greco. Para ver, 
pues, si acababa de quitar al enemigo toda esperanza de reci- 
bir socorros de vituallas por parte de tiorra, resolvió hacer 
una demostración contra la primera, estimando que era la oca- 
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sión más oportuna, por cuanto los angevinos no tenían ejérci- 
toque oponerle. Así, pres, oncaminéndose hácia alli, pusosn 
campamento á poco más de un tiro de ballesta; y porque la ex- 
pugnación le parecía peligrosa é irrealizable, á cansa de lana- 
turaleza del terrono, trató más bien de amedrentar que de ata- 
car á los moradores de aquello plaza. Hallábaso éste situada 
en un poñón muy alto y escarpado, que la defiendo on casi to- 
do su ámbito; y el resto de él no era menos fuerte, porque da- 
ba al mar y tenía por allí nn alto muroque la hacía inexpugna- 
ble. Solo tenía und senda, y aún esta muy estrecha, que con- 
ducía á la población por medio de un puente. Para sitiarle en 
rogla so hubiera nocesitado una escuadra, puesto que so abas- 
tecía por medio de las naves gonoveses, contra los cuales na- 
da podían las galeras. Al oabo de algunos dias viendo que los 
naturales no querían oir habler de entregarse y que el miedo 
no labraba en ellos, el Rey se limitó á mandar que se talasen 
los árboles y cepas del tórmino, y levantando el campo, se fué 
á ponerlo en la vertiente del Vesubio no lejos de la población 
do la Torre. Allí también hizo proposiciones do rondición al 
gobernador, llamado Tomás Caraffa, más como éste las dese- 
chara, y no tuviera D. Alfonso artillería disponible, ordenó 
asimismo devastar la campiña, y se retiró. 

Cuando Caldora averiguó que Nicolás Piccinino estaba de 
la parte del Rey so arrepintió do la concordia, pero obrando 
con doblez daba esperanzas de que alzaría' banderas por Ara- 
gón, sin acabar jamás de hacerlo. 

Seguian á D. Alfonso las cosas prósperamente por todas 
partes, pues tras del castillo de Aversa se le rindió el castillo 
alto de Salerno al que hacía casi un año que se había puesto 
sitio, También tuvo el lugar de Matalon y puso su fortaleza en 
gran aprieto; lograda ésta ya no quedaba en Tierra de Labor 
más que Nápoles y las dos pequeñas plazas de que hemos ha- 
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Comprendiendo cuento lo convenía que Celdora se declara- 
se de una vez abiertamente á su favor, le mandó á Gimen Pe- 
rez de Corella; pero el astuto condottiero no tuvo por conve- 
niente hocerlo; porque estaba on tratos con el Pontífice y es- 
peraba que éste le daría el cargo de capitán general de suejér- 
cito. Esta comisión tuvo lugar el día 10 do Sotiembre, estando 
el Rey en Gaeta. 

En el mos de Octubre, viendo Renato tan mal parada su 
cansa, mandó á su esposa é hijos á Provenza (*) y comenzó á 
entablar concordia con el Rey, ofreciéndole cederie el Reino, 
con tal que tomase por hijo adoptivo á su primogénito Juan, 
el cual le ancedería despues de su muerte en aquel trono. Los 
napolitanos que eran obstinado y no querían bien á los cata- 
lanes, animaban á Renato y le rogaban que no les abandonase, 
diciéndolo que el Papa Eugenio, (*) el Conde Francisco Sforza 










que Dex nos do, Dada en Gaíota é VIII de 
y MOCOCXXXX. Rex Aloma 





Dominas Box mandavit michi 
“Arnaldo Ponolloda 
Sub eadum forma fuid scriptam procuratori Regio. 
CReg* 2801 fol. 100 v.*) 
Además del Virroy, D. Alfonso pnrticip! también sus triunfos en muy parecidos 
tárminos A su esposa la Roina DA Maria, con la sola diforencia que en la carta di 
habia también de la toma do ln tierra de Matalon, baciendo constar 
¡arra de Labor solo lo restaba que ganar Nápoles y Puzzoll. El resto 
dela misiva 4 dicha ¡lustro Señora esta Lolo dedicado A nauntas do hacienda, por 
traaluco una voz más la suma estrechez y los constanten agobion del 






















Bocas del Róda- 
no (3. 12,1."40,) y 4 otro de los arrhivos nacionales (P. 1570, cole. 8118.) nos dice 
lo que encargó Renato A loabal entes de su salida de Nápolos. Isabel, escribo, lle- 
vaba consigo una comisión techada el 10 de Agosto, confiriendole la Ingnriononcía. 
"do lon ducados de Bar, de Lorena, de Anjou y del condado 
y podoren para arreglar 
de naa manera definitiva, conformo 4 1os proyectos estipulados en Gien, las 1e 
casa de Anjou. Los poderes que 
1 consajo supremo, fueron firma 
or los principalos oficiaJos da Renato: Guillermo 40 Mon?orrato, saliendo cc 
“del Reino; Lui 
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“ana carta del enrdonal Nicolás Acciapersi 
wo Sforza en la que figuran párrafos tan explícitos como los que 





Izando nostro Signoro in presontia do monaignore lo vioe- 
cancillero cho voleso xecurrero lo tonmo, me resposae che non potia necundo dex. 


(4) Vid Apóndicas XXIX. 
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y los genoveses, á los onales no gustaría por ningún estilo que 
el Reino estuviera en manos de los catalanes, así que se ente- 
rarian de la rebelión de Caldora, no dejarían de mandar soco- 
rros. Con tales súplicas y razones lo obligaron á desistir de to- 
da negociación de paz. Pronto la experiencia demostró que no 
andaban del todo fuera de camino, porque los genoveses no 
tardaron en mandar á Oroncio Cibo, hombre de mucho valor 
con dos carracas cargadas de víveres y ochocientos ballesteros, 
y el Conde prometió enviar muy pronto un considerable soco- 
«ro de tropas. 

Las tierras de los Abruzzos, aún se mantenían fieles á Re- 
nato, ya por la actitud espectante de Caldora, ya por el dis- 
gusto de sus capitanes, que se arrepentían de haberle seguido. 
Por lo domás la situación de todos ellos era muy precaria, pues 
no tenían esperanzas de tomar la paga ni de parte del Rey ni 
de la de Renato. Solo les quedaba el recurso de vivir sobre el 
país, pero les parecía cosa injusta saquear las poblaciones pe- 
queñas y empresa peligrosa el entrar á saco las grandes. A to- 
do esto el Duque de Bari ya empezaba á no tenerlas todas con- 
sigo; porque pasada la ira, veía claramente que la ruina de 
Renato, implicaba necesariamonte la de la casa y estirpe de los 
Caldoras. Allende de esto, ya todo sele volvían dificultades, 
viéndose precisado á mandar á su tio Raimundo contra los de 
Ortona, que no habían querido abrir sus puertas á:los caldo- 
rescos que ¡ban á alojarse en dicha plaza, como solían hacerlo 





derabn, per déffacto de Zinari (2) ot licot dicono voro, pure roplienimo oho plecenso 
“ala sactitá son de obligar centomslin ducati lí quali hana mel banco de Firenaa. porebe 
poravo dare modo trovarlo, Resposo nostro signoro chose ne contentava multo, et 
¿questa matína ne ha voluto consiglio da alouni cardinali et, haynto lo consigiio, 
chiamare lo cardinalo Morinonse et mo, et in presontia de ipso cardinal, ne 

a deliberato pigitare 1” impresa de lo reame et ín favore de la 


















2d sollecitare 1? armata de Zenos.» 


Tandem deliberaro lo Papa et tutt£ (1 cardinnli) per honzatare et per justífiare la. 











Dat dio XV aprills. 





(5) Los pasages im . escritos en citen; 
.n tienen encima ana esplicación interlinoar de mano contemporánea. Firme 
a nota Posso, 
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cuando militaban bajo las órdenes de Renato: con dicho Rai- 
mundo fueron también Josia de Aquaviva y Riccio de Monte- 
chisro que mandaba la infantería. 

Veámos ahora con qué operaciones terminó el Rey por su 
parto el año de 1440, 

Sucedió, en primer lugar, que en el mes de Noviembre, Ma- 
rino de Norcia, gobernador de Bari, que tenía aquella ciudad 
por Antonio Caldora entró en tratos con el Príncipe de Taren- 
to y sa la entregó. Diro tanto hicieron otros amigos infieles 
del condottiero con los lugaros de Rotigliano, Convorsamo y 
Monopoli, privándolo asi de casi toda la tierra de donde saca- 
ba su título. 

Del valle de Gaudio pasó el Rey al de Tocco, y allí le so- 
brovino una gran tempestad de aguas, privándole de seguir 
adelanto, y esporando que abonanzaso ol tiempo, contrajo unas 
calenturas que le obligaron á trasladarse á Santa Agueda para 
onrarso de ollas, teniendo que abandonar las operaciones co- 
menzadas. En Santa Agueda estuvo detenido quince días, re- 
partiendo Inego sus gentes ú cuarteles de invierno por la Pu- 
lla, Abruzzo y Tierra de Labor. Entonces ól se trasladó 4 Cá- 
pua y llegó hasta los lugares que eran de la Abadía de Monte- 
casino, para vor si podía dar algún golpo do provecho. Aconto- 
ció entonces que al fin el Duque de Milán se resolvió hacer la 
paz con sus enemigos, no tal como él la deseaba, sinó tal como 
so la habían impuesto; también anunció que enviaría á su hi- 
ja ú Forrara para que consumase el matrimonio con el Conde 
Francisco Sforza; amenazando con ello crear un inconciliable 
dualismo en la familia ducal de Milán, por ser el suegro amigo 
del Roy y quoror que diese foliz fin á la empresa del Reino, y 
ser el yerno su tenaz enemigo y querer que Renato fuese el 
que reinara en Nápoles. 

En este tiempo Fazio da cuenta de otra espedición que no 
conviene pasar por alto. Creyó el Rey que le sería fácil apode- 
rarse de Carpenone, á cuyo efecto mandó por delanto á Fran- 
cisco Pandon y á Palermo Centurión, para que intentaran por 
la noche escalar la plaza y apoderarse de ella, moviéndose él 
con el resto de la fuerza para llegar al amanecer á fin de se- 
cundarles en aquella empresa. A poca distancia de Cápua atra 
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vosó el Volturno por un vado, aconteciendo un hecho que pu- 
so una vez más de manifiesto su magnanimidad y excelentes 
dotos do carácter. Estando ceren la orilla opuesta esporando 
que pasaran todas las tropas, uno de los capitanes de caballe- 
ría llamado Rodulfo Perusino, sintió arrastrado porla corrien- 
te el caballo que montaba, y teniendo ya todos sus vestidos 
empapados en agua, so cayó de la silla de suerte que todo ha- 
cía croer que iba á ahogarse. Al vor el Rey la indigna muerto 
que esperaba á ten bravo caballero, incitó á los suyos pare que 
le socorriesen, y como el miedo de sufrir igual suerte se apo- 
derara del ánimo de todos, les motejó de cobardes y crueles, y 
picando espuelas á su caballo, se entró rio adentro para darlos 
el ejemplo. Al vor este rasgo algunos de los ginotes que con él 
estaban se sintieron avergonzados, y apresurándoso á seguir- 
le, sacaron casi oxámino al infeliz caballero. Pusiéronle al mo- 
mento cerca del fuego, y en cuanto se rehizo un poco, le col- 
garon por los piés pare que echase el agua que había tragado, 
contándose que al recobrar el habla, la palabra primera que 
pronunció fué “¡Aragón! ,. En lo sucesivo el Rey le trató 
muy liberalmento. ; 

Siguiendo la marcha á Carpenone, se encontró con que Pa- 
lormo con sus tropas, do nocho y sin que so aporoibiosen los 
vecinos, se había apoderado de la población, aunque no del 
castillo ó fortaleza; empero habiendo sabido que se acercaba 
Antonio Caldora, y no descubriendo aún el ejército real, fuese 
que tuviera miedo, fuese que no quisiss perder el fruto del 
saqueo, abandonó la población antes del arribo del Monarca. 
Habiendo llegado á noticia de D. Alfonso todo lo que acababa 
do suceder, ropartió sus tropas por divorsos alojamientos y él 
se dirigió á Venafro. 

Encontrándose'á 19 de Noviembre en el castillo de Mignia- 
no, el caballero español García de Cabanillas tomó la fortale- 
za y ciudad de Benevento de la manera siguiente: Hallébase 
éste con parte de la caballeria del ejército real en Montefiscu- 
lo, á fin de vigilar á los de Benevento para que no proporcia- 
nason vituallas al onomigo. Un dia rocibió monsajeros do Po- 
dro Squacquari, hijastro del aleayde de la ciudadela, el cual 
rosidia en ella al lado de su madre, ofreciéndole la entrega de 
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aquella por traición. Cabanilles aceptó el ofrecimiento y por 
su parto prometió no cscasos premios. Convenidas la hora yla 
forma de la entrega, Cabanilles mandó parte de sus gentes, las 
cuales escalaron furtivamente los muros y se apoderaron del 
padrastro del traidor y de todos los demás que custodiaban la 
fortaleza. A poco rato tomó posesión de ella Cabanillos, y sa» 
liendo impensadamente de su recinto, se apoderó de la ciudad 
sin que sus habitantes, que ya ¡ban tomando las armas, fueran 
osados á resistirso. (*) Al saber D. Alfonso tan agradable no- 
ticia se dirigió allí con todas sus tropas, rindiendo luego, á fa- 
vor de la fuerza moral do dicha operación, multitud de luga- 
ros y castillos de aquellos alrededores. Es Benevento ciudad 
muy apropósito para centro de operaciones, dista solo treinta 
millas de Nápoles y desdo ella se puede vigilar la Cempania y 
la Marca de Ancona; situada en un collado, tiene despejadas 
sus corcanias, y no lejos de ella corren dos ríos en los cuales 
sus vecinos pueden proveerse fácilmente de agua. 

Dospués de Benevento pasó el Rey á Padula, y Jaime Car- 
bone que la tenía, se la rindió. Queriendo seguir adelante, tu- 
vo confidencia de que Cayazza estaba mal guardada y so diri- 
gió hácis ella; poro el aviso no resultó exacto, pues estaba muy 
bien guarnecida y provista, siendo necesario hacer subir con 
mucha fatiga la artillería á un monte que la domina, con cuyo 
medio pudo batirl, logrando que se le rindieso 4 los pocos 
dias. 

Entonces Caldora y los suyos trataron nuevamente de po- 
norse al servicio del Rey, en ocasión en que éste se hallaba en 
Presenzeno á 21 de Diciembre. Caldora quería que se le devol- 
viese Bari, el Condado de Conversano y Rotiliano; pero al 





jorns nos feu lo papa pera que dolla puzen veure ln intraccio de la dita trona, e la 
paxen mostrar sí jarari ala Roya de Gastolla e de Navarra e altres quen 
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Príncipe do Tarento se opuso tenszmente, mandando, al con- 
trario, que as estrechase el castillo de Bari que aún se tenia 
por el célebre caudillo. 

También redujo el Rey á su otediencis la ciudad de Lan- 
ciano quo ora de Frencisco do Montagani. (*) 

Así terminó en lo civil el año de 1440. 

Antes de pasar á estudierlo en lo religioso debemos der 
cuenta de un acto familiar realizado por D. Alfonsu, poro que 
apesar do toner este carácter, debía infiuir poderosamente en 
las cosas del Reino de Nápoles y aún de toda Italia. Nos refe- 
rimos al privilegio hecho á 17 de Febrero de 1440, por el cual 
logitima á Fernando su hijo natural, y quiere que pueda suo: 
derle y le suceda por testamento ó bien ab intestato, y lo cons- 
tituyo y haca heredero y sucesor en todos los estados y parti- 
cularmento en el Reino de Nápoles. (*) 





(1) El Rey satistecho de la campaña de esto aro, oseriblé 4 principios del si- 
nte A na bormana la Heloa de Castilla lo carta que copiamos  centina 
nO, ol. 12 y 

«Molt ylustro Rosna muestra muy cara hermana: A vuestra consolación vos no- 

útiBeamox que por gracia de nuestro Senyor Dios somos bien sano o dispuesto 40 la. 

persona de la qual sanidad nos plazería saber de vos. Otro ai nuostron aflores de la. 
part daqua stan on tal punto que con la ayala de nuevtro Senyor prontosperamos 

Yonor esto Royaluas en raposa e paz. Eon ontos dían havomor a nuontre obediencia 

e Moldad redezido asta sindad e Langano con otros muchos castillos a luga: 

Francisco de Montagani que os un gran baren on osto Reino, a reducida la casa 

Caldora la qual prostamento sporamos haver ela Ciadad de Nayol oxto Royalmo 

quedara en buena trang que de las nuevas e buena con- 




























'miohi Johamni Dirina. 
“9 moy amada Ermana la Reyna de 
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contormo so ve por la enrta 
referido prelado, Esta carta 








'o mayor y de Borenguer Mei 
Esta está fochada en Nápoles (dcho será la vista do Nápolos) 4 2 de Oc- 
tnbre de 1440. 

(2) Ente notable documento »e balla jmerto en la colección 
tasa por título: Arckeio della "ptr 
Barlolomeo Chioenrello. Tomo primo, Tiene por opigent 
4*Aragona 4.17 febbrajo 1440 nel quelo legitima Ferdinando suo Aglio Nuturalo, 0 
vuele cho poma nuccedero, o cho succoda por testamento, overo ab intostuto, elo 
úcomitalice, e ta suo Eredo, oSuccossore la tati IStati dí ditto Ra, e particolar- 
mento del Regno di Napoli.» 
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Demos punto á este capítulo haciendo constar una nego- 
ciación que prueba que D. Alfonso no se cansaba de mover to- 
dos los resortes para alcanzar el objeto que codiciaba. En este 
mismo ao de 1440, dico Reynaldo que indujo al Ray de Nava- 
rra y al maestre de Santiago sus hermanos y á la Reina Doña 
María de Castilla, su hermana, á que enviaran embajadores á 
Roma para manifestar al Papa Eugenio que sino se abstenía de 
favorecer á Renato de Anjou contra el Rey, seguirían la causa 
de éste y se declararían contra Roma. Aesta amenaza respon- 
dió el Pontífice que D. Alfonso solo trataba de sojuzgar ini- 
cuamento el Reino de Nápoles por la fuorza do las armas. (*) 


(2) La enrta do contestación de Eugenio: 
moro 13) diciendo quo ss loe en el Cod. M3. de Ale 
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CAPÍTULO XXXIX 


SUMARIO 


Año 1440). — Muerte del Emperador Alberto y elección de Federico, Duque de 





XI Roy de Francia tampoco la re: 
conoces. tipapa con D. Alonao.—Actitud de lan diversos 
'ortados según Enons Silvio, — Creación do eardonales por al antipapa.—Ci 
tionos ontre los griegos y continuación del cisma. — Graven instrucciones de 
D. Alfonso A Juan Gorart. — Obras instracciones y providencias del mismo. 
Trágica muerto de Juan Vitellowco, patriaros do Alejandría, — Mexzanotte lo 
aucodo en el cargo. 

















YA urecenos esto capítulo dando cuenta del fallecimiento 
del Emperador Alberto ocurrido el día 27 de Ootubro 
de 1489, camino de Buda á Viena, on ocasión en que 
trataba de socorrer á Esteban y Jorge, hijos del déspota de 
Servia, sitiados en Sinderavia por las tropas de Amurates. (*) 

El lia 97 de Febrero de 1440 los principes de Alemania tu- 
vieron una dieta en Francfort y eligieron emporador á Fede- 





(1) Aunque Alborto solo oI£ó la corona imperial por espacio de dos años asca- 
sos, Logro durante ellos distinguirse somo prineipo do relevantes cualidador. Encas 
Silrio en su Descrípción tela Buropa lo huso objoto ol niguionto ologío: « Religio” 
vos Prinoape, at qui libeenlítato almul juviitiaquo prasstaret. Paít quegus in bellis 
Andax, et manu promptos. Moravos et Boemos armiz mbegit. Polonos Iatá va- 

1 intra rognum suum coorcuit, magna do Christiano Roipublica promittor 
Tidebatur, noc minora popull de aaa virtute oonceperant, puloberrime apo! sntis- 
ori brovitas non ainit, repent oooldit, quí brevi ad summum potentis Srever 
neque salen bienio toto Imperarit.» 
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rico, Duque de Austria, hijo de Ernesto y primo hermano del 
difunto Alberto. Federico solo contaba la edad de veintiseis 
años y su amor á la paz hizo que se le diera ol dictado de pa: 
cífico. 

Durante esta dieta, los padres de Basilea hicieron pedir á 
los príncipes alemanes el reconocimiento de Felix, y el aban- 
dono de la neutralidad, cuya demanda los fué denegada. 

Mientras tanto D. Alfonso tomaba una actitud muy pare- 
cida á la de los alemanes, pues estando en Gaeta mandó á don 
Juan do Hijar á la Reina con instrucciones en esto sentido, fe- 
chadas el dia 14 de Febrero del año que nos ocupa: 

“ Primeramente, decía, dirá y esplicará el dicho D. Juan á 
la señora Reina que la voluntad, disposición, y ordenación del 
dicho Señor es que las bulas, cartas, y cualesquiera otros res- 
oriptos y actos del Concilio de Basilea , de cualesquiera de los 
contrincantes y contendientes del papado no sean recibidos ni 
rocibidos ó admitidos ni presentados en los reinos y tierras del 
dicho Señor sin expresa licencia, permiso y voluntad del dicho 
Señor. 

Ttem que todos y cada una cosa y personas que son ó sedi- 
rigen al Concilio de súbditos del dicho Señor sean revocadas, 
quitadas y soparadas dol dicho Concilio, queriendo el dicho 
Señor, que en las dichas cosas dé la dicha Reina orden y pres- 
ta ejecución con todo efecto, proveyendo en ello por todos los 
remedios oportunos, por manera y forma que la voluntad del 
dicho Señor sea cumplida al pié de la letra. 

Y esto no lo hace y manda hacer el dicho Señor con inten- 
ción de que sus reinos y tierras no reconozcan debida superio- 
ridad y obediencia á la Santa Sedo Apostólica y al general Vi- 
cario de Jesucristo, si no por causa del inminente cisma y en 
beneficio de la Iglesia; y con la idea de poder más plenamente 
consultar y deliberar sobre las dichas cosas, lo que se debe ha- 
cer en servicio y beneficio de la Santa Iglesi 

Más le oxplicará que el dicho Señor ha considorado que no 
sería ó será inconveniente que, por beneficio general y utili- 
dad pública, la cual debe sor proferida á la privada, algunas 
causas, pleitos y cuestiones estén suspensas por algún tiempo. 

Tiene á bien, empero, y ordena al dicho señor, que la di- 
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cha Señora Reina con el consejo del arzobispo de Zaragoza y 
otros prelados y personas científicas, vista la manera y forma 
como se observó en tiempo del Rey D. Pedro, (!) cuando co- 
menzó el otro cisma, delibere algún buen orden para que pne- 
da seguirse sobre todas y cada nna de las cosas arriba y más 
abajo contenidas. Manda, empero, y quiere el dicho Señor 
que así del orden que so observó en tiempo del Rey D. Pedro, 
como dol que nuovamento se doliberaré seguir por la dicha 
Reina, con el consejo del arzobispo y otros prelados y perso- 
nas científicas, sea acto contínuo informado y consultado el 
dicho Senor, á fin de que mejor, con más dictámen y madurez 
pueda acordar, deliberar y proveer en estas cosas tan podero- 
sas, según le parecerá más conducento y necesario en utilidad 
y beneficio de la Iglesia. 

Y durante osto intervalo los ordinarios podrán y doberán 
proveer los beneficios que vacaren según orden de derecho. Y 
hagan justicia en las causas, pleitos y cuestiones según á su 
oficio pertenece. 

Si acontecieso vacar en este intermedio algún obispado ó 
abadía, hágaso elección canónica de nuevo obispo ú abad. Y 
solo canónica elección sea presentada al arzobispo ú abad al 
cual pertonezca la confirmación, Quiere, empero, el dicho Se- 
Mor, que antes de proceder á sola confirmación, sea consultado 
S. M. y necesariamente se haga esperar respnesta suya. 

Y si acaso vacare en el dicho intermedio arzobispabo, por- 
que es de meyor importancia y el dicho Señor tiene mayor in- 
terés con respecto á la confirmación, declara el dicho Soñor y 
quiere que de tal vacante sea acto continuo informada y con- 
sultada su Señoría. Y entre tanto la elección que deba hacerso 
de nuevo arzobispo ses suspondida hasta tanto quese consiga 
respuesta del dicho Señor, la cual se podrá tener muy bien 
dentro el tiempo que exige el derecho para elegir, otorgar y 
asignar. 

Sobro todas y cada una de las cosas arriba dichas, el dicho 
Señor encarga á la dicha Reina que entienda en ellas con cele- 
ridad, cuidado y snma diligencia, según lo requiere la calidad 








(1) Alada al reinado de Padro 1V. 
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del negocio, aplicando á esto todos los remedios oportunos, se- 
gún el dicho Señor plenamente confía en ella y tiene induda- 
ble esperanza; el orden, empero, arriba dicho, tanto como sea 
posiblo, quiero on todo caso que se observe. y 

Estas instrucciones, además de la firma real, traen el re- 
frendo de Arnaldo de Fonolleda. (!) 

Por este tiempo el antipapa que se preparaba para trasla- 
darse á Basilea, nombró al cardenal de Arles su legado apostó- 
lico. 

El 27 de Febrero el Concilio celebró su cuadregésima se- 
sión. En ella se dió cuenta de la aceptación de Felix y se ex- 
comulgó á todos los que no lo reconociesen por legítimo papa; 
so habló del modo de provoor á las necosidados del intruso y 
á las de sus oficiales, no llegando por entonces á tomar acuer- 
do, y se convino en la jurisdicción que tendría la asamblea, 
dada la elección del nuevo pontífice. 

En cambio Engenio 1V tuvo el día 3 de Marzo la tercera 
sesión del concilio de Florencia, á contar desdo la marcha de 
los griegos, y en ella excomulgó á Amadeo, á sus electores y 
partidarios, sinó se sometian en el plazo de cincuenta días; 
declaró á Félix antipapa, herético y cismático y é todos sus 
fantores criminales de losa magestad. 

El dia 23 de Julio los de Basilea celebraron la sesión cua- 
dragésima prima, y enterados ya del Decreto de Florencia cali- 
ficaron la sentencia de escandalosa, injuriosa, cismática y he- 
rética, y prohibieron su recepción y publicación. Declararon 
que Engenio, convicto de grandos crímenes, había sido exco- 
mulgado con razón, y depuesto y privado de toda autoridad. 

El 24 de Junio, Amadeo hizo su solemne entrada en Basi- 
loa, dondo cantó su primera misa, fué consagrado obispo y co- 
ronado Papa. Acompañábanle altos dignatarios civiles así de 
Saboya como de Suiza, y vestido de ricos ornamentos pontifi- 
cales y con una tiara que valía treinta mil escudos de oro, pa- 
seó procesionalmente la cindad, precedido de dos cardenales y 
de los obispos do Tortosa y Vich que hacían de diáconos. En 
aquel día la ciudad vió crecer su población hasta cincuenta 


1) Vid. Apindicos XXX. 
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mil almas y los megistrados pusieron sobre las armas á mil 
mozos delos más gallardos para que cuidaran del orden públi- 
co. Los judíos salieron á presentar é Felix el libro de le lay 
que alabó, condenando sin embargo la superstición de dicho 
pueblo. Los dominicos fueron á recibirle en comunidad, lo lle- 
varon á su iglesia, en donde después de haberlo colocado de- 
lante del altar mayor le hicieron entrega de las llaves. La pro- 
cesión duró hasta las tros de la tardo, disolviéndose la salida 
del convento de los mis: 

En la sesión cuadregésima segunda, habida el día 4 de Agos- 
to, se señalaron á Felix, á título de renta, el quinto de todas 
las piezas eclesiásticas, durante cinco años, y el décimo en los 
demás. 

Lo dicho no le valió, como pretendía, el reconocimiento 
del Rey de Francia,quion siguió acatando ¿ Eugenio IV como 
legítimo y verdadero Papa. 

A todo esto el intruso envió sus cartas requiriendo y exhor- 
tando al Rey para que lo prestase obediencia, y halléndoso és- 
te junto á Dalliolo, desde donde intentaba ir á sitiar 4 Nápo- 
los, creyó conveniente encargar á Panorma que fuese á visitar 
al titulado Felix V y le diese alguna escusa, porque no res- 
pondía á sus amonestaciones y porque sus embajadores no so 
habían hallado ni on la privación de Engenio, ni en la elección 
de él (1); por ser asunto árduo y que se debía deliberar madu- 
ramente con los del consejo. Tras de esto el enviado habría de 
ver de sacar un buen partido de su embajada, diciendo, que si 
el Roy dobía prestar obediencia, según lo osporaba Amadeo, 
habís de ser, mediante la confirmación de adopción que hizo la 
Reina Juana y la donación del Reino para sí y sus sucesores. 
En este caso ofrecía D. Alfonso procurar con todas sus fuer 
zas el someter para la Santa Iglesia Bomana la ciudad de Ro- 
ma y les demás tierras de los Estados pontificios; acompañar á 
Amadeo con sus galeras hasta ponerle en su silla, como ú ver- 
dadero pastor de la Iglesia univorsal, y, por fin, tenerle por 
verdadaro, único y sumo pontífice. 











(1) Enta misión de Panormn la tomamos de Zm 
rigurosamente 4 lo que leyó on el Joenmento original, hay qno bacor obrervarque 

:oncos D. Alonso no so exprosmba en dl con verdadora exactitud, obispo. 
que figuraba con el carkctor de ombajador, tomó parto en la elección de 
) contorme vimos en el Ingar correspondiente. 


2. Si ento analista so mtvo. 
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El Arzobispo de Palermo estaba autorizado para prestar la 
obediencia en el caso de que se le otorgase todo lo dicho, de- 
biendo, empero, pedir que añadieson cien mil forines para la 
conquista de Nápoles, pues era estado de la Iglesia. Quería 
además el Rey, en caso de que se realizasen sus pretensiones, 
quo Folix V se fueso al Reino con toda la corto pontificia, 
Pues estando allí podría reducir más fácilmente a su señorio lo 
que estaba usurpando Eugenio 1V, para lo cual le prometía 
hacer todo lo posible, estando decidido á enviar seis galeras á 
Niza, que era del estado de los duques de Saboya. Puesto á pe- 
dir, el Rey completabs sus pretensiones con la cesión de Te- 
rracina, por ser tan importante para su empresa. 

La máscara estaba arrojada, el juego quedaba descubierto, 
y esto es una prueba más de lo que hemos dicho en otra parte, 
£ saber, que las tribulaciones de la Iglesia oran para los mo- 
narcas de aquellos tiempos materia explotable para sus fines y 
medios, mi más ni menos que las de cualquier casa reinante 
con la cual pudieran hallarse en enemistad ó disidencia. Vo y 
mi casa: tal era la regla moral política del Renacimiento: to- 
do lo domás lo consideraban como necios escrúpulos ó mujeri- 
les aprensiones. ¡Cuántas legitimidades, que con la aureola 
del tiempo parecen sagradas, han tenido orígen por medio de 
manejos como los que estamos resoñando! ¡ Cuándo Francisco 
II, en medio de las lágrimas de tantos corazones generosos, 
rondía Gacta y pordía la Corona que ciñoron Carlos III, Car- 
los 1, Fernando el Católico y Alfonso V, de seguro que ningún 
logitimista francés so acordaba de Luis y de Renato, ni nin- 
gún católico tenía presente á Martin V y á Eugenio IV! 

La divisa que Jacobo Caldora llevaba escrita en su esendo, 
teuíanla grabada en su mente todos los reyes de aquel tiempo. 

Isabel de Hungría, Alberto, Duque de Baviera, otro Alber- 
to, Duquo do Austria, así como las Universidades do París, de 
Alemania y de Cracovia y casi toda la orden de los cartujos, re- 
conocieron á Felix V. Los ingleses y escoceses siguieron pros- 
tando obediencia á Eugenio IV. (') 
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El intruso no se daba paz á sí mismo en la tarea de orear 
cardenales. A raiz do eu entrada en Basilea creó entro, á sa- 
ber: Luis, obispo de Lausana; Bartolomé, obispo de Novara; 
Valtram, obispo electo de Utrech, y Alfonso Carrillo, proto- 
notario, Posteriormente ó sea á 15 de Octubre, creó ocho, tam- 
bién de distintas naciones, siendo los favorecidos: Alejandro, 
patriarca de Aquilea; Othon de Moncada, obispo de Tortosa; 
Jorge Ornós, obispo de Vich; Francisco, obispo de Ginebra; 
Bernardo, arzobispo do Aix, Juan, obispo de Strasburgo; 
Juan, vicario de Frisinga, y Juan de Segovia. Por último á 
2 de Noviembre elevó á ln misma dignidad á Nicolás Tndes- 
co (Panorma). Arzobispo de Palermo; á Dionisio, obispo de 
París; á Amadeo, arzobispo de Lyon; á Felipe, arzobispo de 
Tours; á Juan, Obispo de Nantes, y ú Gerardo, obispo de Cas- 
tres, confesor del Rey de Francia. 

Para que todo se volviera fuente de qnebrantos y amargu- 
ras para el triste Engenio IV, empezaron á llegar noticias por 
demás desagradables de lo acontecido en Grecia poco después 
del arribo de los orientales. Los firmantes de la unión fueron 
mal recibidos, y el clero que figaraba á la cabeza de los des- 
contentos, no quiso que desompeñaran las funciones eclesiásti- 
cas. A los pocos días so extendió la conspiración, menndearon 
las injurias, llamóseles azimistas, traidores, apóstatas y do- 
quiera los frailes y el populacho les llenaban de denuestos, 
Marco de Efeso tnvo una ovación y se le consideraba como la 
más firmo columna de la iglesia y del honor de los griegos. 
Los menos convencidos empezaron á clandicar y muy luego el 
arzobispo de Heraclea, Gemistio y Syroponlos se urrepintieron 
de haber firmado. 

El Emperador lleno de quebrantos y pesadumbres sintió 
entibiarse bien pronto el celo de que había hocho gala en Flo- 
rencia. Los escritos en pró y en contra de lo hecho pulnlaron 
por Oriente, sobresaliendo entre los últimos una cirenlar de 
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Marco de Efoso dirigida á todos los patriarcas, la cual faé re- 
futada por el protosincelo Gregorio. De los escritos se pasó ú 
las hablillas y 4 las murmnraciones y de éstas á lascalumnias 
pues so habló de coacciones, de corrupción y de compra de su- 
fragios por medio del oro. Besarion contestó á esas difamacio- 
nos; pero sus escritos no tuvieron publicidad hasta después de 
la muerto de Marco de Efeso, produciendo un efecto demasi 
do tardío. En las iglesias había choques diarios, no queriendo 
los recalcitrentes celebrar los divinos oficios en compañía de 
los que habían aceptado la unión; el Emperador que quiso aps- 
ciguarlos y reconciliarlos fué desobedecido y vió escarnecida 
su autoridad. 

A todo esto se quiso hacer frente al conflicto por medio de 
ln elección de Patriarca de Constantinople, procurendo que 
rocayese en persona dotada de firmeza de carácter y demás do- 
tos do gobierno. Pareció que Metrófanes de Cizico era ol más 
apropósito, y previas las debidas formalidades, se le dió pose- 
sión del patriarcado la víspera do la fiosta do la Asunción. En 
realidad el elegido hizo cuanto estuvo de su parte para apaci- 
guar los disturbios, y secundado por el legado pontificio, el 
Cardenal de Venecia, suspendió y destituyó á los rebeldes; 
más como se atravesaran complicaciones internacionales y se 
temieso un motin en Constantinopla, dondo la gente levantis- 
ca era casi on su totalidad contraria á la unión, el Emperador 
rotiró el apoyo al patriarca y el cisma entró en su periodo cró- 
nico. 

Tratemos ahora de las instrucciones dadas por el Bey 4 
Juan Gerart, escribano suyo, de lo que debía hacer de parte 
de dicho Señor. (*) Llamamos la atención del lector acerca del 
contenido de esta documento, pues en él la osadía de D. Alfon- 
so llega ál periodo álgido y se alrove nada menos que á im- 
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pretar del Concilio que le dé la comisión de prender á Enge- 
nio IV. 

Hé aquí lo que prevenía al susodicho emisario. 

Primeramente que á sn paso por Roma y por las tierras del 
patrimonio de la Iglesia proonrase enterarse de la gente de 
armas que so dijese estaba por aquellas partes y quienes fue- 
sen sus capitanes ó condottieri, y que se esforzaso on averiguar 
lo que se propusieran, avisando de todo al Rey en carta ci- 
frada. 

tem que al llegar á Florencia entregaso la carta de que era 
portador al Papa Eugenio y se esforzase en olfatesr como to- 
maba éste el contenido de aquélla y lo que se dijere é hiciero 
respecto de la misma. 

De una monera parecida dobía presentar acto contínuo al 
consistorio de Cardenales ó en parte donde todos se hallasen 
rennidos, la carta dirigida á su colegio y los demás escritos 
que iban con olla, y de un modo análogo las cortas dirigidas á 
los cardenales en particular, viendo si podía rastrear algo de 
lo que dijeren despues de haborlas leido. 

De igual suerte debía presentar desde luego la carta del 
Rey dirigida al comun de Florencia, husmeando en enanto fue- 
se posible, algo de lo que se dijese ó innovara á causa de ella. 

Ttem debía transmitir por medio de persona de confianza la 
carta que iba al Dux de Venecia, procurando que el que la 
presentase averiguera lo que se dijera en pró ó en contra de 
S. M. de resultas de dicha carta. Si buenamonte el dicho Juan 
Gerart podía pasar por Venecia, debía tomar á su cargo la pre- 
sentación de la carta, y averiguación de todo lo que le fuera 
dado, sobre la disposición de ánimo de los venecianos acerca 
de $. M. en lo concerniente á los negociosreferentes asi al Pa- 
pa Eugenio, como al Roino. 

No sabemos el contenido de las cartas insinuadas; pero 
harto claramente se deja comprender que no eran más que una 
especie de tienta de cirujano que el Rey empleaba para sondear 
las intenciones de sus presuntos enemigos respecto de $. M.. 
así como los de cada uno de ellos respecto de las restantes, 

Por lo que toca á los asuntos del Concilio, las instrneciones 
son más explícitas. 
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Al llegar á Basilea debía dar las cartas que llevaba al car- 
denal de Vich y al arzobispo de Palermo y decirles de parte 
del Rey, juntos y separados, como al dicho Señor le parecía 
ser cosa muy necesaria que acto contínuo el Concilio le trans- 
mitiora á la parto on dondo él so hallaba, un comisario que tu- 
viera potestad de tomar y tener todas y cualesquiera ciudades, 
tiorras y Ingares de la Tglesia, sin exceptuar á Roma, en manos 
y poder del dicho Concilio y quitarlas de meno y poder del di- 
cho Eugenio y de todos los demás. 

Item que se mandaran cartas gonerales á particulares á los 
oficiales y pueblo de Roma y de iguel modo á todos los mag- 
nates y otros barones fendatarios y á todas las cindados y tia- 
rras de la Iglesia, para que aceptasen y obedeciesen al dicho 
comisario y no á Eugenio niásus oficiales, conminándoles con 
grandes penas. 

Item que se escribiera al dicho Señor, de parte del Conci- 
lio, indacióndolo y rogándolo que quisioso dar favor y ayuda 
al mencionado comisario que iría de parte de dicho Concilio y 
que lo asistieso en la ejecución de las referidas cosas personal- 
mento, si quisiese, ó por medio de sus gentes. 

Item que el dicho comisario tuviese orden y mandamiento 
del roforido Concilio de hacer y ejeontar todo lo que el dicho 
Senor Rey mandase y ordenase para la adquisición de Roma y 
de las demás cindades y tierras de la Iglesia y para tener, re- 
gir, defendor y conservar aquellas, 

Ttem que el dicho comisario ó algún otro, á tenor de lo que 
ordenaso el dicho Señor, tuviera podor especial de prender y 
poner la muno en las personas de Eugenio y cardenales y le- 
gados, ministros, comisarios, capitanes y otros oficiales suyos 
y resistir y ofender á aquellos, sin incurrir en excomunión ni 
en otra pena alguna mayor ó menor. 

Item que por el dicho Concilio se transmitiera al dicho Se- 
ñor bula de licencia por la cual él y cualesquiera capitanes, 
condottieri, oficialos, y todas las otras gentos, así vasallos su- 
yos del dicho Reino, como de los demás Reinos y tierras suyas 
y todos los estipendiarios, de intervenir y poner mano en las 
relatadas cosas, sin incurrir en excomunión alguna ni en otra 
pena meyor ó menor. 
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Item que el dicho comisario ú otro tuviera poder especial 
de revocar y enalar cualesquiora citaciones, procesos ó fallos y 
sentencias que por Eugenio ó por legados ó comisarios suyos 
se intentasen contra de la persona y estado, reinos, súbditos, 
capitanes, condotlieri, estipondiarios y servidores adherentes 
del dicho Señor Rey. Y que tuviera poder especial en aquel 
Reino do separar y quitar las prelaturas y otros beneficios á los 
obedientes al Papa Engonio y darlas á otros. 

Ttem debía decir á los mentados cardonal de Vich y arzo- 
bispo de Palermo que procuraran é hicieran todo lo que pudie- 
ran á fin de que, para la ejecución de las dichas cosas, fuese su- 





ministrado dinero con que sufragar los gastos que la dicha eje- 
ención produjera. Y si tan presto no pudiera alcanzarse, que á 
lo monos fuera dada licencia al dicho Soñor, por medio de una 
bula del roferido Concilio, de retenerse las ciudades, castillos 
y tierras que por la dicha. vía se consiguieran y nsufructnar 
aquellas hasta que fuese satisfecho y pagado de los dispendios 
«ne le convendría hacer por la dicha causa. 

Y todas las dichas cosas debía procurar el dicho Juan Ge- 
rart con el cardenal de Vich y con el arzobispo de Palermo 
quo se obtuvieran y despacharan acto contínno y que fuesen 
transmitidas al dicho Señor por segura vía. Y si los dichos 
denal zobispo las dichas e: no pudiesen obtener del. 
dicho Concilio, habían de procurar si podrían obtenerse en se- 
creto del Papa Felix, en enyo enso debian trasmitirlas seore- 
tamente á las partos on dondo so hallaso el Bey. 

ltem debía apremiar el dicho Juan Gerart al arzobispo de 
Palermo para que tomase á pecho los negocios por los cuales 
había sido enviado por el dicho Señor y que continuamente le 
escribiese por muchas vías. 

Item el dicho Juan Gerort dobía dedicarse á sabor y hus- 
mear todo lo que pndiera referente al honor, servicio é interés 
del dicho Señor sobre los negocios por los cuales fué enviado 
el dicho arzobispo y de todo debía avisar por cifra al dicho 
Señor por muchas vías, duplicando los informes. 

Ttem debía decir á los dichos cardenales de Vich y arzobis- 
po de Palermo como el dicho Señor había tomado el castillo y 
laciudad de Bonovento, de poder y manos del condo Francisco 
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Sforza, y que por cuanto la dicha ciudad era de la Iglesia, en 
servicio y amor del Señor, quisieran procurar que el dicho 
Concilio hiciese donación de ella al dicho Señor y á los suyos 
perpétuamente; por cuanto era más puesto en razón que la tu- 
viese ol dicho Señor quo el dicho conde. 

Ttem que en atención á que el arzobispo de Benavento era 
obediente ú Eugenio y sospechoso al estado del dicho Señor, 
quisieran procurar que el arzobispado de Benevento fuese da- 
do á Tomás de Aquino abad del monasterio de Ferraria, de la 
orden del Cister. hermano del conde de Loreto, el cual había 
sido siempre servidor del dicho Señor. 

Estas instrucciones tienen la firma del Rey y la media fir- 
ma de Olzina. (1) 

No podemos pasar en silencio algunas graves 
ciones del Rey congruentes con los negocios eclesiásticos de 
España. 

Descúbrense claramente on las respuestas que daba á las 
cosas á él esplicadas de parte de la Reina, por su emisario Juan 
«dez Pou, lugartenionto del baylo goneral de Cataluña. 

Del contenido de los párrafos I y VII resulta que por in- 
disposición de la Reina, ú la cual los médicos habían aconseja: 








do el cliura suave de Valencia, uo se pudo, en primer lugar, ha- 
cer la proposición á las Cortes de Lérida, ni tampocola publi- 
cación do la neutralidad que pareco requería la proposición su- 
sodicha. También resulta de igual modo que acá en los reinos 
do Aragón había murmuraciones acerca de los intentos del 
Rey, á cuyo efecto éste de la orden de que su augusta esposa. 
asesorada del arzobispo de Zaragoza y otros prelados y hom- 
bres do Iglesia y buena ciencia y conciencia, delibere que re- 
medio y saludable práctica se pueda guardar en servicio de 
Dios, conservación de los reinos y pueblos, honor y servicio de 
la Señoría, durante la diferencia surgida en le Iglesia de Dios. 

D. Alfonso anuncia que él, por su parte, seguirá idéntico 
procedimiento, asesoréndoso del arzobispo de Palermo, obisp» 
de Valencia y otros prelados que se hallabsn en la parte de 
Italia, prometiendo que lo que resultare más hacedero, lo co- 


1) Vid Apéndices. XXXL. 
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municará á su'ssposa, rogando al paso á ésta quo lo dé acto 
contínno noticias del resultado de las deliberaciones en que 
ella intervenga, para ver cnal de las dos es más conducente 4 
los fines antedichos. El Rey previene 4 D.* María que si entro 
tanto le llegaran balas ó reseriptos del Concilio de Basilea, del 
duque de Saboya llamado Papa Felix ó del Papa Engenio, con 
peticiones de que se ejecutaran, dilate la ejecución con bue- 
nas y honestas maneras, poniendo algunos estorbos, y aviso á 
5. M., para que habida incontinenti madura deliberación, 
pueda escribir lo que respecto de dicha ejecución deba hacerse 
y observarse. Y esta disposición manifiesta el Bey que quiere 
que so considere vigente, hasta que por medio del procedimien= 
to indicado ao puoda trazar la línoa do conducta aplicablo á to- 
dos los vasos. 

El párrafo octavo da á conocer el nombre de uno de los 
murmuradores; este se llamaba Francisco dez Plá. El Rey le 
desprecia por completo, lo mismo que á otros; dico que no tie- 
no quo arreglax su conciencia von la do talos gentes, á quionos 
solo mueven las pasiones; pero no un buen celo ni una concien- 
cia sana. . 

Por fin D. Alfonso manifiesta que el haber dicho, por medio 
dl las instruccionos dadas á D. Juan de Hijar, que sin expresa 
licencia de S. M. no so obedecioran bulas ni roscriptos del Con- 
cilio ni de nadia, no significaba que se debía hacer constar así 
en las letras que so hubiesen do hacer por oste causa. La con- 
ducta que él quería que se siguiese, es decir, el apelar á las 
tranquillas y tropiezos, iba consignada ya en la respuesta quo 
daba en otro capítulo. Por lo demás aprueba la conducta se- 
guida por la Reina, en las provisiones hechas por olla, después 
de la olocción de Felix. (1) 

En el párraio, IX de otro documento, apóndice del anterior, 
y que lleva el siguiente encabezamiento: “A las otras cosas 
que ha explicado el dicho P. Juan al dicho Señor par parte de 
la dicha Señora Reina, da el dicho Señor las respuestas siguien- 
tes , hallamos ctra determinación muy séria: Héla aquí: 

En consideración, decia el Rey, que el patriarca de Alejan- 











(1) Via, Apéndioos, XXXI. 
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dría Juan Vitellosco cardenal y legado del Papa Eugenio IV, 
estipuló á nombre del dicho pontífice y de la Santa Madre Igle- 
sis que la parte que infringiese los capítulos de la tregua in- 
curriría en la pone de'vicn mil du 

rio que dicho purpurado no solo infringió dicho capítulo, sinó 
que también rompió la tregna, procedía la exacción y ejecu- 
ción de la referida pona; y ya que S. M. no la podía hacer efec- 
tiva por otro camino más que por el signiente, había delibera- 
do y queria que desde aquel día en adelanto la Reina no per- 
mitiese que persona alguna fuese admitida á la posesión de 
cualquier prelatara, dignidad. oficio ni beneficio eclesi 
por la vía ordinaria ó en virtud de bulas, letras ó provisiones 
apostólicas ó del Concilio de Basilea, aún que tnviera licencia 
real, sin pagar antes la annata ó vacante correspondiente, las 
cuales debísn ser recaudados por el tesorero de S. M., por los 
bayles generales y procuradores reales, cada uno en su provin- 
cia ó distrito, y que estos últimos debieran responder al men- 
cionado tesorero, hasta tanto que la dicha pena fuese integra- 
mente ejecutada, con más todos los daños y gastos que por di- 
oha causa sufrió S. M. y sus súbditos; procediéndose en casu 
necesario por todos los rigurosos remedios en tales ocasiones 
acostumbrados, contra aquellos, ( los obtentores de las piezas 
aclesiásticas) los beneficios y sus rentas. (*) 

¡Qué fecunda y agena de escrúpulos ha sido en todos tien 
pos la invertiva de los arbitristas ! 

Para dar punto á la narración de los sucesos del orden ecle- 
siástico durante el año de 1440, solo nos resta hablar de la 
muerto dol sólobre patriarca de Alejandría Juan Vitellesco de 
Cornetto y del nombramiento del que le reemplazó. 

Muchos son los autores que se ocupan del trágico fin de 
aquel desgraciado y de los motivos que lo ocasionaron. 

Fleury, apoyándose en Blondel y en San Antonino, nos dá 
une versión; Muratori, tomando por guía á Potronio y Bonin- 
contri, nos dá otra algo distinta; paro de entre todas las que 
presenta más visos de veracidad y más riqueza de detalles es 





ducados, (!) y como era moto- 





tico, 





(1) En el texto de lor vapitulonyue yo hemos insertado la pena figura por unn 
cantidad superior. 
(2) Via. Apéndices XX 
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la de Ammirato en su Jetorie florentine (*) Según ella, los pro= 
movedores de aquel atentado fueron los florentinos, movidos, 
antes que por otra cosa, por el miedo, Veámosla. 

Era, dico, en el año de 1440 gonfaloniero de justicia, Pablo 
del Dincceto, al nal sabedor de que los venecianos querían 
que el Conde Francisco Sforza pasase al socorro de Brescia y 
que éste alogaba razones de no ser aún tiempo oportuno, en- 
vió, por consejo de sus compañeros y de Oosme de Médicis, ú 
Julián Davanzati y á Neri Caponi á Venecia y al Condo para 
enterarso de sus propósitos y para juformarso dol modo como 
habían de gobernar la guerra en ol vereno siguiente. Pero el 
día 9 de Fabrero llegaron á Ferrara, y allí tuvieron noticia de 
que dos días antes Nicolás Piccinino, después dle algunas es- 
caramuzas tenidas con el Conde, había pasado el Po con sois 
mil caballos para dirigirse ¿ Toscana, lo cual se apresuraron á 
poner en conocimiento del gorfaloniero, siguiendo luego su ca- 
mino. Llegados á Vonocia y oidas las razonos de los venecia- 
nos, y de allí trasladados á Verona, donde escucharon las del 
Conde, deliberaron por entonces que los venevianos diesen di 
neros y se solicitaso la más pronta salida ú campaña para so- 
correr ú Brescia. Pero los avisos de la bajada de Piccinino á 
Romaña atribulaban grandemente á los Aorentinos, sabiendo 
«ue iba acompañado de los emigrados, los cuales habían ido á 
verso con el Duque de Milán y le habían probado como era im- 
posible vencer á los venerianos, sino se les privaba dol ausilio 
delos forentinos, así como que los forentinos no podrían ser 
contrarrestados, sinó se les molestaba en sa propia casa, los 
cuales cuando se verian reciamente combatidos, se considera- 
rían obligados á llamar al Conde y ú hacerle regresar de Lom- 
bardía, prefiriendo mirar antes por sí, que no por las coses 
agenas. Reinaldo de los Albizi, que figuraba ontre los emigra. 
grados, prometía á sus gentes abrirles la vía del Casentino, 
por ser muy amigo de Franciseo de Batifolle Conde de Poppi, 
y on osto caso docía ser seguro que habría cambio de gobierno 
en Florencia, pues que el pueblo estaba cansado no menos de 
los gravámenes, que del orgullo de los poderosos: ciudadanos, 














(1) Parte segunda. Tomo V, pg. d0 y siguientes. 
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los cuales en su altanería disponían soberbiamente de todo, á 
medida de su antojo. Á estos males se unía, que si bien el pon- 
tífico Eugenio, al saber la marcha de Piccinino hácia Romaña, 
so había confederado con los florentinos y trataba de cooperar 
con sus gentes allí donde tenía empeñada su palabra; sin em- 
bargo estando las dichas gentes bajo el mundo de Vitellosco, 
quien obedecían mucho más que al mismo pontífice, no solo 
no se había esperado ninguna ayuda de ellas, sinó que se las 
contemplaba con terror, temiendo no poco de la voluntad de 
aquel hombre soberbio y cruel, del cual sabían, que desde el 
dostiorro do Reinaldo, no había sido nunca buen amigo de los 
florentinos, pareciéndole, que bajo su fé, Albizi había sido trai- 
doramente vendido. Ya los desterrados hacían saber, para dar 
ánimo á sus enemigos, que hacía tiempo que no dormían, á 
bien que Cosme de Medicis, que no quería ser vencido ni si- 
quiera on la guerra de palabras, hacía responder que estaba 
muy cierto de ello, porque les había robado el sueño. Pero se 
multiplicaron mucho más las desazones y sospechas de los Ho- 
rentinos, cuendo llegaron mensajeros al nuevo gonfaloniero 
Leonardo Bartoli, refiriéndole como los Malatesta, no obstante 
haber sido tomados 4 sueldo por los venecianos y por ellos, y 
de haber recibido ya algún dinero, se habían entendido con 
Picoinino, y aún se dudaba, además, si Pedro Juan Pablo Or- 
siao capitán de le República, el cual con cuatrocientas lanzas 
y doscientos infantes había sido mandado por los florentinos 
en ausilio de los Malatesti, había sido desarmado por Pic 

no hallándose en los dominios de sus nuevos confederados. Con 
todo esto los que gobernaban no sintieron decaer su ánimo. si- 
nó que mientras alistaban nuevas gentes, escribieron al Conde 
dejando á su arbitrio el trasladarse ó no á Toscana on su soco- 
rro; puesto que ellos mirarían de defenderse bravamente. En- 
tretanto por el gran cuidado y vigilancia que tenía el Consejo 
de los Diez sobre los correos, estafetas peatones y demás me- 
dios de comunicarse las gentes, fueron encontradas en Monte- 
prlciano cartas do Vitollesco, osoritas ú Piccinino, sin el con- 
sentimiento del Pontífice, las cuales mandadas por aquellos 
magistrados á Eugonio IV, aún que estaban oseritas en cifra 
y fuese difícil ontender su verdadero sentido, alarmaron gran- 
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demente el ánimo del Papa, apercibiéndose, aunque tarde, de 
enán peligroso era en tales tiempos, haber dado tanta autori- 
dad y reputación á un ministro audaz y grande como lo era 
Vitellesco. Habiéndose determinado, é consecuencia de lo di- 
cho, á asegurarse de él, por consejo do Cosmo, fué enviado Lu- 
cas Pitti con cartas credenciales á Antonio Rido, alcaide del 
Castíllo de Santangelo en Roma, en las cuales se le prevenía 
que del mejor modo que lo fues: 











posiblo so ingeniase para te- 
ner en sus manos, muerto ó vivo, al patriarca, por ser así ne- 
cesario á la quiotud y á la seguridad do la sede apostólica y 
del estado eclesiástico. Fué la fortuna favorable al deseo del 
Pontifice y de los forentinos, por cuanto queriendo el patriar- 
ca pasar á Toscana y por lo mismo partir de Ruwma, mandó de- 
cir á Rido, que á la meñana siguiento se hallase al pié de la 
puerta del castillo, porque tenía algo que tratar con él. El cas- 
tellano ordenadas las cosas necesarias ú su fin, se puso por la 
mañana á esperar que el patriarca compareciese, y viéndole 
venir le salió repentinamente al encuentro hasta el pié del 
puente, enteramente desarmado y con la mayor reverencia, y 
como si no quisiera que los demás oyesen lo que entrambos ha- 
bían de hablar, tomó galantemento la brida del caballo en que 
el patriarca iba montado y empezó ú dopartir con 6l con la ma- 
yor naturalidad, cuando al volverse á mano izquierda del puen- 
te, vió el patriarca que echaban á sus espaldas el rastrillo de 
la puerta esterior, y Inego una cadena á tres brazas del suelo, 
la cual había estado disimulada bajo un surco hecho apropósi- 
so durante la noche anterior. Después de esto ol gobernador 
dijo al patriarca que quedaba preso y á una señal que ya esta- 
ba convenida salieron del interior de la fortaleza muchos sol- 
dados armados de alabardas para rodearle y apoderarse de su 
persona á mansalva; más él desenvainando la espada y pi 
do espuelas al caballo, puso ú los soldados en la prec 
herirlo, y así, todo ensangrentado, fué llevado preso al inte- 
rior del castillo, en donde, mientras se le estaba sondando una. 
gran herida que tenía en la cabeza, Lucas Pitti, apretando la 
tienta con su mano, sa la meti 
instantáneamente, Tal es la vorsión do Ammirato. 

Fleury y los autores en que se apoya, no mencionan la 











an al vorabro haciéndolo morir 
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crueldad de Lucas Pitti y suponen que el patriarca murió á 
«onsecuencia de la gravedad de las heridas. Muratori dice que 
Vitellesco vivió desde el 18 de Marzo, en que tuvo lugar la ce- 
lada, hasta el mos da Abril, acabando sas dias, añado, d por 
veneno ó de otra suerte. 

En lo que no cabe duda es en que su cuerpo fué vilmente 
sepultado. 

¿Qué dirían las cartas en cifra interceptadas por los floren- 
tinos? Hacemos osta pregunta porque la misma diversidad de 
cargos de que se hacen eco los autores, prueba que no pudo 
ponerse gran cosa en claro. Los florentinos le hicieron pagar 
el miedo que tenían de que les fuese traidor; otros dicen que 
había sospechas de querer hacerse papa, á cuyo fin se entendía 
con Piccinino y con el Duque Felipe María pare sorprender 
la ciudad de Florencia y lograr en propósito, ro ya por medio 
del cisma como Amadeo, sino á favor del ejército y de las pla- 
zas fuertes con las cuales creía poder contar á todo evento. 

Muratori lo hace el siguiente capítulo do cargos: 

“ Hasta aquí Juan Vitellesco Corneta patriarca de Alejan- 
dría y cardenal, so había conquistado crédito de gran capitán 
de guerra cerca de los hombres, pero no ya cerca de Dios, por 
ser hombre más de mundo que de Iglesia. Muchas muestras ha- 
bía dado de su desapoderada ambición, crueldad y lujuria, on 
el curso de sus bravaras, y últimamente había recobrado el 
castillo de Spoleto, con hacer prisionero al Abad de Monta Ca- 
ssino. De tal hombro quiso Dios librar á los Estados de la 
Iglesia, permitió qua el Papa Engemo (no sabemos bien si con 
verdaderos ó falsos fundamentos ) tuviera vohementes sospe- 
chas de él, de que maquinaba apoderarso de les ciudades pon- 
tificias y de que tenía secreta inteligencia con Nicolás Piccini- 
no y con el Duque de Milán. , 

Sea como quiera los ejemplos de Tartaglia y Vitellesco 
muostran bien claramente que los pontífices, siempre que llo- 
gaba la ocasión, sabían también ser duros en el castigo. Ouan- 
do á principios del siguiente siglo, Cosar Borgia, nombrado 
capitán general de la Iglesia por su padre Alejandro VI, coge 
alevosamente á Vitellozzo, 4 Oliverotto, á Orsini y á otros con- 
dottieri on la oiudadola do Sinigaglia, les hace morir para po- 
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nor en orden los estados pontificios y dar con ello autoridad y 
fuerza al Papa que era el juguete de aquellos desatinados aven- 
tnreros, tal voz lo hace acordándose de Eugenio LV y de Vite- 
llesco y del buen resultado de la celada del Castillo de Santan- 
gelo. 

¿Se apoyó por ventura Maquisvelo en entrambos desas- 
tres, para dar el siguiente consejo respecto de todos los que 
pudieran hallarse en ol caso do aquellas víctimas ? 

* No conviene tocar á los hombres poderosos, á menos de 
matarles, cuando ss les toca. , 

El Pontífice dió, en sustitución de Vitellesco, el mendo de 
los tropas á Luis Sarampio Mediarot de Padua, arzobispo de 
Florencia y patriarca de Aquilea, Se le llamsba más comon- 
mente Mezzanotte; era por parte de padre de la familia. de 
Arona, cuyo nombre abandonó por tomar el de su madro. Su 
primitiva carrera era la de médico; más habiendo ido 4 Roma 
se captó la benevolencia de Eu genio, haciéndolo ganar le ba- 
talla contra Nicolás Picinino. Mezzanotto fué oreado cardenal 
por el mismo papa, después de haber obtenido el arzobispado 
de Florencia, como despojo de Vitellesco, y además el patriar- 
cado de Aquilea. Sus aficiones eran esencialmente militares y 
sirvió al papa en diferentes guerras. 
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CAPTULO XL 


SUMARIO 


(1441). — Progronos de la cansa del Roy.— Tratos y amistad con Caldora, — Play 
“contra Sora y embajada al Dnqne de MilAn. — Manejon de Los Horentinos. 
Campaña del Rey contra Slorsa.— Dexastre de Caldora, — Batallas de Troya. 
— Carta del Hey 4 los Concellerea de Barcelona dándoles noticias de rm victo: 
ríos. — Estratagema singuler de lo» de Biccari. — Rasgo de valor del entmlle- 
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ones de Caldora, — Dives 
Trabajos de 
lán que Armala paz de Lombardía y cua on 
condo Francisco Storza.—Como responde D. Alfonso h la desleaitad 
— Parraton de Zarita. —Toma de la lala de Capri y apre- 
aamiento de una galera de Francia, — Acempn D. Alfonso alredodor de Nápo 
“apodera de Puszoli y Torre del Greco. — Convenio de Renato con Sor: 
xn. — Anodio de Nápoles, — Socorro de lor gonovos 














SIE) »ese.0os la narración de la muchedumbre de embi 
QS das, tratos, nvenencias, concordias y amistades en que 

% D. Alfonso hubo de emplear su ingenio para ir aislan- 
do á su competidor Renato, á fin de quitarle las pocas plazas y 
lugares que aún quedaban en su obediencia en todo el Reino, 
para concluir luego con la toma do su codiciada capital. 

Unas veces de buen grado, otras por los más duros escar- 
mientos, los pocos candillos que habían permanecido feles al 
de Anjou, así como los gobernadores y aleaydes de los castillos 
y fortalezas ó estuvieron á la espectativa óse fueron poniendo 
del lado del Rey. Durante el año de 1441, sn competidor ya 
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no pudo emprendor cosa alguna de provecho para hacer frente 
á tan graves contratiempos. 

El Anónimo rofiere que uno de los primeros que durante 
dicho año trató de ponerse bien con el sol levante de la causa 
aragonesa, fué el castallano del castillo de San Telmo. Llamá- 
baso ésto Antonello Barone, y ya antes había pactado tregua 
con el Rey y le había implícitamente reconocido; pero en aque- 
lla sazón quoría ontregáraclo dol todo y alzar las banderas do 
muestre pátris. Sus compañeros, empero, no fueron del mismo 
parecer y, tratando de cumplir como leales, le pusieron preso 
en nombre de Renato y mandaron decir á éste que nombrase 
un gobernador más adicto. El de Anjou les dió las gracias, hí- 
zoles á todos grandes promesas y no quiso imponer otra pena 
que desterrarle del Reino. 

Entretanto la situación do Caldora so hacía de cada día 
más precaria. Por los oficios del Príncipe de Tarento que se 
captó la voluntad de Marino de Norcia, hechura de los caldo 
rescos, el célebre condottiero se habia quedado sin Bari, Noya, 
Conversano, Rutigliano, Martina, le Noci, Capurso, Turi, Cas- 
tellana, Gioja, Cassano y Aquaviva, conservando solo por la 
fidelidad de Cecco de Valignano á Bitonto, ásí como el castillo 
de Bari que lo gobernaba Tuecio Riecio de Lanciano. 

Por otra parte las esperanzas que Caldora tenía cifrados en 
el Pape se ibn desvaneciendo lentamente; porque los de la li- 
ga, si bien estaban resueltos á socorrer 4 Nápoles por medio 
de la hueste de dicho caudillo, y aún el Pontífice mandó á re- 
querirle para que lo sirviese, cosa que ól aceptó con gran ale- 
gría, pensando que así podría recuperar la gracia de Renato; 
sin embargo, viendo después cuán lentamente procedían todos 
en lo do mandarle dinero, así como las gentes de refuerzo que 
lo habían prometido, no tuvo més remedio que volver los ojos 
al Rey, comprendiendo que ol captarso su amistad ora ol úni- 
eo partido sólido que podía tomar en sus quebrantos. (') A es- 















(1) No ax extraño nus al Papa anduriorn romiso, 
on tratos y0mogoci "con el Roy conformo en do ver 
$5, fol, 2, del Arebivo de Ia € 
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ela siguiente carta que 
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te efecto medieron tratos y negociaciones, concluyéndose de 
manera que en prenda de lealtad hubo de dejar á Ristayno Cal- 
dora, su hijo primogénito,en poder de D. Alfonso. Brillaba di- 
cho mozo, dice Constanzo, por su gran belleza y disposición, y 
ol Rey, añade Fazio, lo aceptó como prenda de amistad y de 
sogura fé, aprosurándose á mandar ol perdón al padro. Ristay- 
no fué dado por compañero al príncipe D. Fernando, con el 
que se ejercitó en las artes del perfecto caballero, de suerte 
que viendo D. Alfonso su gran disposición, trató de darle por 
esposa á aquella hija que más tarde so enlazó con el marqués 
do Ferrara. /!) 

Sigamos narrando muchos otros acontecimientos que refie- 
ren los historiadores, may d menudo, sin fechas, y que cada 
uno ordena á su modo. 

Znrita habla, como de cosa sucedida al principio de este 
460, de la obediencia que dió al Rey Nicolés Antonio Zurlo 
caballero principal de Nápoles. 

Hecha la amistad con los Caldoras, escribo ol propio autor, 
el Rey mandaba poner en orden las cosas de la guerra, espe- 
rando na oportunidad para pasar con su ejército á la Marca 
al objeto de desbaratar el del Conde Francisco Sforza, ajus- 
tándoso on esto al parecer y deseo del Duque de Milán, de 
«uien ol Conde era enomigo, aposar de las insinuaciones do 
Felipe María de quererlo dar la mano de su hija. 

También refiere el Analista de que á fines de Febrero se 
presentó en Capua Nicolás Antonio Acrocciamura á ponerse á 
la obediencia del Rey. 

Para hostilizar ú Sforza, alma y nervio de la liga, pensó 





ss apremuró A participar ten próspero sucos» 4 au auguaia esposa 
ada on Capita A 17 de Fobrero de 144I. En ella lo 
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luego D. Alfonso gue lo mejor y más seguro sería invadir las 
tierms que aquel tenía on el Reino, pues de este modo no solo 
escarmentaría ú su más tenaz enemigo, sinó que habiendo su- 
frido poco durante las guerras los moradores de dichas tierras. 
todos estaban muy ricos, siendo como un filón que podria dar 
grandes recursos. Más antes quiso asesorarse de su astuto ami- 
go y fiel aliado el Daque Felipe María, á cuyo efecto mandó 
á Milán el dia 7 de Marzo á Bartolomé de Benevento, para que 
le hivioso saber en cuán próspero estado tenía las cosas del 
Reino, lisonjeándose de que á no tardar se apoderaría de los 
Ingares que poseía en él su común enemigo al Conde. El mismo 
enviado tenía encargo de manifestar que, terminada esta ope= 
ración, pensaba el Rey salir del Reino. ya haciendo la via de 
la campiña de Roma, contra el Papa Engenio, ya la de la Mar- 
ca, contra Sforza, según á él mejor le pareciese y las cireuns- 
tancias lo aconsajasen; á bien que también podrían hacerse 
ambas cosas: d sucesivamente con todo el ejórcito reunido ósi- 
maltáneamente dividiendo las tropas en dos cuerpos, yendo en 
esto oaso los Caldorus í la Marca y el resto á la campiña de 
Koma. El embajador debía consultar todo lo dicho con Felipe 
María y oir atentamente el consejo de aquel sagaz potentado. 

Por aquellos misinos dias envió el Roy 4 España á D. Juan 
de Hijar con algunas galeras, el cual tocó en el puerto de Ni= 
za, en donde se le presentó Bantista de Campo Fregoso para 
persuailirle que retrocediera hácia Génova, porque él se em- 
harcsria en la escuadra con todos sus parcieles. y con ello bas- 
varía que atracasen en el muelle pura producir uua revolución 
y mudar el gobierno de la ciudad, qaitándola de manos de su 
hermano Tomás y volviéndola al dominio del Duque Felipe 
María, Como el de Hijar no tenía instrucciones en este sentido. 
ó las halagos de Bautista y prosiguió su viaje, no sin 
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sospechar que se trataba de hacerle caer en una celada 

Mientras el Rey se estaba preparando para sus campañas 
terrestres contra los confederados, no olvideba tampoco la ne- 
vesidad de conibatirles ¡or mar, á enyo efecto escribió á Vata- 


Inña, que jamás le abandonó en análogas ocasiones, para que 
alistase el mayor número posible de galeras y se las maudase 


en breve plazo. Con la idea de que la escuadra que debía salir 
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á la mar causare á los enemigos una impresión más profunda, 
pensó que apareciera no solo como suya, sinó también como 
del duque de Milán, á cuyo efecto le invitó á que enarbolara 
sus bandoras, á quo se embarcara en ella un comisario milanés 
y para que no apareriose que enclaba de prestado en los puer- 
tos del Reino, ideó simular una venta á dicho Duque de la cia- 
dad y castillo de Isquia, por la suma de cincuenta d sesenta 
mil ducados, poniendo entonces en las torres las insignias lom- 
bardas, poro nada más que las insignias; porquo, on su previ- 
sión, no quería exponerse á perder aquella. bellísima isla y 
aquella casi inexpugnable fortaleza, por lo cual no se olvidó de 
hacer constar en la nota en que iban comprendidas todas las 
dichas proposiciones, que la mencionada cindad y castillo se 
tendría por capitanes realos á nombre de Felipo Marí 

Este no quería explotar menos la amisted del Rey, de lo 
que el Roy quería explotar la suya, de auerto que por su parte 
le mandaba decir que no se concertase de ningún modo con el 
Papa Eugenio, sin que antes le prometiesa qua no había de in- 
tentar cosa alguna contra de él, ni contra sus confederados y 
recomendados de una y otra parte del rio Apanari como de la 
Marca. 

D. Alfonso respondió á estas solicitaciones, mandando des- 
de Aversa. á 21 de Abril, 4 Juan Qabragada, con orden de que 
manifestara al Duque de que en las pláticas que traía con el 
Pontífice, miraba con tanto interés por las cosas de ál, como 
por las suyas propias, y le asegurara que si alguna honra pro- 
tendía porla victoria y conquista del Reino, ere para tener 
mayores fuerzas con que ayudarle y servirlo. 

Entretanto la cancillería florentina tampoco se dormía, 
porque consideraba que los anmentos del Rey y su cada día 
más sólida amistad con el Duque pudieran tornarse en dafio 
suyo. A este efecto mandó una embajada á D. Alfonso, con la 
idos de hacerlo algunos halegos, y de ponorlo bion con él, y á 
reserva de aprovecharse de las pláticas para difundir, á su ro- 
greso á Florencia, algunas hablillas que fueran gérmen de des- 
confianza y levadura de riñas entre aquellos dos ten grandes 
aliados y aún particulares amigos. 

El oncargado de esta pórfida y astuta misión fué loanozzo 
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Pitti. Al presentarse ante D. Alfonso empezó haciendo como 
so meravillaba de la toma de Bonovonto, y tras de insinuarse 
de esse modo, ofrecióle la mediación de la Señoría de Floren- 
cia para arreglar las desavenencias que tenía con el Papa, á 
bien que dijo que en aquellos momentos Eugenio LV y los fo- 
rentinos no corrían en la mejor armonia; pero que en obsequio 
al Rey pasarían por todo y aceptarian el papel de amigables 
componedores, extendiendo sus buenos oficios hasta para lo- 
grarls la concordia con el Conde Francisco Sforza. Para esto 
no pedían más sino que el Rey fuese servido de enviar una ent 
bajada á Florencia, ¿Qué objeto llevaban en todas estas falsas 
y calculadas solicitaciones? No so necesita ser un lince para 
comprender desde luego que lo que querían era, como ya deja- 
mos indicado, excitar los celos del Duque de Milán, hacerle en- 
trar en desconfianzas respecto de su aliado y difundir la ziza= 
ña entre ambos amigos. D. Alfonso no cayó en el lazo y so ex- 
ensó diciendo que no se resolvía á ello, perque todas sus ente- 
riores embajadas ú orillas del Arno, solo habían redundado en 
bien del Pontífice y nunca él había sacado el más pequeño pro- 
vecho. Piti se reriró descontento y luego se vió que no había 
obrado de bueva fé: primero porque se supo que había hecho 
decir á Renato que no se alarmara por aquel paso de los Ho- 
rentinos, porque todo era cosa simulada; y segundo por que al 
Mogar ú Florencia. al dar cuenta á los magistrados de la ciu- 
dad dol resultado do las gestiones qne había hecho, adulteró 
las intencionos del Rey y puso en su boca palabras que debían 
agraviar al Duque de Milán, sin que aquel Eubiese pensado en 
prontnciarlas. ¡ A tan bajas y reprobables intrigas no tenía 
reparo en apelar la diplomacia de aquel tiempo! Como muestra 
cancillería era muy avisada, no tardó en saterlo todo, y para 
que aquellos amaños no labrasen en el ánimo del Duquede Mi- 
lán, se lo hizo decir por el mismo (abrugada. según escribe 
Zurita * que se veya bien, que aquellos sus comunes enemi- 
os, tenían grande invidia, y pasion, por la buena y verdadera 
inteligencia, y benevolencia que avia entre ellos: y como el 
Duque era mny sospechoso, le pedia caramente, que no diesse 
oydos a tales nuevas: pues todo era astucia. y malicia de sus 
enem:gos. y 
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En aquella misma sazón empezó el Rey á dar paga á los 
caldorescos, 

En tanto llegsron al puerto de Nápoles, el dia 8 de Mayo, 
dos naves procedentes de Provenza dando gran ánimo á los 
de la ciudad, dicióndoles que el Pontífice, los florentinos, los 
genoveses y el Conde Francisco Sforza, había formado una li- 
ga para ochar do Italia á los de Aragón, y que muy presto ha- 
bian de llegar, por mar y tierra, grandes y formidables soco- 
rros 

¿Qué importaban aquellas vanas alheracas y aquellas ne- 
cias bravatas? El Rey tenía tomadas exactamente sus medi- 
das y sc sontía on terreno firmo, Por medio do Nicolás Picoin: 
no, cuyas espaldas estaban guardadas por el Duque de Milán, 
tenía á raya al Papa, á florentinos y venecianos, y al Conde 
Francisco Sforza, máxime desde que, hacía poco, el primero 
había obtenido en el Bresano una gran victoria contra éste úl- 
timo; los genoveses bastante tenían que hacer con sus discor- 
dias intestinas; Provenza era pobre y no podía suministrar re- 
cursos y, por fin, Renato había quedado reducido é la impoten- 
via desde el cambio de frente de Caldora. Había llegado, pues, 
la ocasión de emprender alguna cosa que fuese sonada, y vien- 
do que el tiempo abonanzaba por momentos, creyó el Rey que 
nada podía realizar con más provecho que la expedición que 
teuía proyectada á los lugares y tierras del Conde Francisco 
Sforza. 

Desde Avorsa, de dondo salió con su ejército á fines de 
Abril, hasta Troya, que costituía el objetivo principal de la 
campaña, la marche del Rey fué una sórie continuada de con- 
quistas. Primero fué á poner su campo sobre Cayszza, que ys 
tenian los aragoneses muy estrechada. 

Era esta plaza do Roberto Sansoverino gran aliado del Con- 
de, y á poco de ver la hueste real se rindió sin gran resisten- 
cia. Quedaba, no obstante, ol castillo, poro habiéndose arrui- 
nado una gran cortina del muro, el alcayde que lo gobernaba 
se entregó el dia 10 de Mayo. 

Entretanto los sforcescos se preparaban á la defonsa, y Be- 
nato, que trataba de congraciarse la voluntad del Conde Fran- 
visco, mandó ú Lionello, Conde de Colano, á unirse con Vitto- 
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rio Raugone 
tados, 

En cambio 1). Alfonso, desde Cayazza, envióá rogar á Cal- 
dora que fuese con sus gentes á cooperar á la empresa comen- 
zada, supnesto que ya había recibido las pagas; pero éste se 
escusó con decir que no podía abandonar el Abruzzo, por cuan- 
to Alejandro Storza habría ocupado toda aquella provincia: 
pero en su lugar mandó ú Pablo de Sangro que era el capitán 
más caracterizado de todos los de su ejército. Levantado el 
campo de Cayazza, al llegar al valle de Benevento, se rind 
ron al Rey, Buon- Albergo, Apice y Arieno. A 3 de Junio est 
ba acampado en Cancellería y de allí pasó á Padula, recidien- 
do aquel lugar en su obediencia, así como al que era señor de 
:él y se llamaba Jacobo Carbon. También se le presentó á pres- 
tarle homenaje un caballero napolitano de nombro Baffomo 
Thomaccello. De Padula se trasladó al bosque de Alconante y 
allí fué á sometérselo,á 20 de Junio, Miguel de Atténdulo Con- 
de de Cotignola, pariento y gren aliado delos Sforzas. La mar- 
cha siguiente tuvo por objeto Ursara en la Pula, Había delibe- 
rado, según afirmaba el Rey, escribe el Analista, de ir la via 
de Campania y Eoma, pero desbarató este plan el Principe de 
Tarento, por que se había de restituir la ciudad de Bari ú An- 
tonio Caldora, cosa á la quese manifestaba muy opuesto. y 
para arreglar aquel extremo, hubo necesidad, anque se hubie- 
ra de perder mucho tiempo, de ir á conferenciar el Rey con di- 
cho Príncipe en Mirabella, cabe á Montefúsculo. El resultado 
de la conferencia fué tener que ir D. Alfonso á Bari y después 
regresar por la Campania. Aquella expedición tampoco resultó 
infructuosa, pues se le rindieron Mirabella. Casano, Montela. 
Pagnolo y Sabignano. Al cabo pudo llegar frente á Ursara, que 
también se le entregó á discreción. Allí fué donde se le reunió 
Pablo de Sangro con los quinientos caballos de Caldora. que 
eran, escribe Constanzo, la flor de la caballería italiana. 

Vamos ahora á dar noticia de una contecimientocuya fecha 
es difícil de precisar, Zurita al referirlo tras de los sucesos. q ue 
siguiéndole en gran parto, hemos narrado últimamente. se li- 
mita á decir = 


on su hueste para la dofonsa de aquellos es 











en este mes 





Constauzo lo pone com mucha 
anterioridad á la sumisión de los Caldoras y á la salida del Rey 
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de Aversa; Muratori después de la batalla de Troya que aún 
no hemes reseñado; el Anonimo lo hace contemporáne» de la 
retirada del Rey á Bicenrí y de su marcha por la Capitanata . 
pues dice * (Quaxi in questo medesimo tempo , y por fin Fazio 
lo describe también como acaecido simultáneamente con la re- 
tirada y toma de Biccari ( Viccarinm) pues escribe * Per idem 
fere tempus. , Sea pues cualquiera el tiempo cn que acseciese 
lo uarraromos ahora, «omo lo haco Zurita. 

Un hermano del Conde Francisco llamado generalmente 
Alejandro Sforza ó Cottignola pasó desde la Marca, al Ducado 
de Atri con mil quinientos caballos y por traición se apoderó 
del lugar de Pescara y de allí, insiguiendo las órdenes del Con- 
dle, so fué sobre Raimundo Caldora que estaba acampado on 
Ortona, á la cual había puesto sitio, y atacándolo de improvi- 
so, le rompió, haciéndole prisionero, y con él más de quinientos 
caballos. Poco faltó para que también cogiera á Biccio de Mon- 
techiaro y á Josia de Aquaviva, que se salvaron huyendo á 
todo escape 4 la ciudad de Thieti. Fazio dice que Raimundo y 
los suyos iban ú reunirse con D, Alfonso y nada hable del si- 
tio de Ortona; dá además el nombre do Juan al hermano dol 
Conde Francisco. Sucedió este desastre por no haber querido 
Raimundo esperar á su sobrino el Duque de Bari, que estaba 








+n Santa Polmara, é iba ya en su socorro con mil caballos y 
«uinientos infantes. 

A poco el Papa dispnso que ol Cardonal de Taranto «que 
imawleba el ejórcito pontificio fuese á reforzar á los sforcescos. 
+oimo así lo ejecutó sin pérdida de tiempo. Hallábase el purpu- 
rado en el condado de Albi, al tiempo en que D. Alfonso se- 
guía en Ursara. 

Viendo que los sforcescos y el Papa uo se descuidaban en 
poner en orden sus gentes, escribió á Nicolás Picoinino para 
que le mandase á Amatrice 6 á Thieti é su hijo Francisco, pro- 
metiéndole hacerle participe de la victoria y que entrambos 
«mprenderían grandes cosas. 

A 9 de Julio hallamos al Rey con toda su hueste talando la 
campiña de Troya y encerrados en aquella plaza casi todos los 





vapitanes sforcescos que milituban on el Reino, así como á los 
anjevinos ¡ue Renato había enviado para que los ayudasen. 
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H6 aquí los nombres de algunas de ellos: Cesar Martinengo. 
Vitsorio Rangone, Lionello Acrocciamura, Francisco de San- 
severino, Marqueto de Cotignola, Colella de Nápoles y el Ga- 
to. Su plen era esporar que D. Alfonso desmembrase su ejórci- 
to, con ocasión de mendar alguna columna á sitiar esta ó 
aquella plaza de las inmediaciones, para salir luego al frente de 
la caballería é infantería y librarle la batalla. 

Al siguiente dia 10 se hallaba el Rey en Ursara, que solo 
dista cuatro millas de Troya, y desde allí destacó un gren gol- 
pe de caballos para que so situaran en la llanura que hay al pié 
de esta última, á fin de provocar al enemigo y espiar las tuer- 
zas con que contaba. Los sforcescos así que se apercibieron de 
ello formuron su gente y salieron del recinto de la plaza. Há- 
llase ésta situada en un alto al que se sube por una pendiente 
bastante suave de cerca de quinientos pasos; al pió de ella hay 
una vasta llanura intercoptada por lijeras desigualdades del 
terreno; el suelo es foraz y yermo ó muy escaso de arbolado. 

Añadiremos que la plaza ú que nos venimos refiriendo era 
en aquella sazón regularmente fuerte, pues tenía un buen foso 
y un muro no despreciable. Los esforcescos fueron osados á ba- 
jar hesta el pié de la colina, lo cual visto por los nuestros les 
decidió á atacarles con gran furia. El choque fué duradero y 
sangriento. Al principio pareció indecisa la victoria: más co- 
mo los de Aragón recibieron reiterados refuerzos, al cabo los 
sforcoscos tuvieron que retroceder y buscar la salvación den- 
tro de los muros de la plaza. El Rey que ya había conseguido 
su objeto, qua, como hemos dicho, no era otro que averiguar 
las fuerzas del enemigo, mandó tocar retirada. Después de as- 
te encuentro se pasaron cuatro dias sin que ocurriera ningún 
nuevo hecho de armas. Al quinto algunos de los nuestros fue- 
ron á reconocer el recinto de la fortificación y llegaron haste 
lo alto del cerro. 

Cesar Martinengo lo vió, y al punto dió orden á los suyos 
para que formaran fuera de la plaza. El Magnánimo compren- 
:lió entonces que se le provocaba á nueva y campal batalla y 
deliberó aceptarla. Haciendo regresar á los que habían salido 
en busca de provisiones, ordenó el siguiente plan de ataque. 
«¡ue refiere con más detalles que ningún otro historiador, el 
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tantas veces citado Fazio, verdadera especialidad en los asun= 
tos de táctica y estrategia. Dividió sus gentes en nueve ha- 
ces, colocando la infantería en medio; dió á Ventimiglia el 
mando del ala izquierda y él se reservó el de la derecha. Por 
delante destacó 4 lo que hoy llemaríemos guerrillas, armadas 
á la ligera, para que provocaran al enemigo á combate. Vioto- 
rio Raugone opinaba no combatir con todas las tropas, sino 
permanecer en la cuesta y no permitir que el enemigo se acer- 
case ú la ciudad; empero Gato y otros caudillos, ávidos de ba- 
tirse, lo obligaron á que cambiase de consejo. Asi, pues, los de 
Gato, en cuanto vieron que la hueste real llegaban á un desfi- 
ladero ó angostura que había wuy cerca de la cuesta, trataron 
de cerrarle el paso, pero en lugar de conseguir lo que se propo- 
nían, fueron rechazados hácio la colina. Algunis de ellos en su 
retirada vinieron á caer en medxo de las haces de Aragón y no 
hallando ninguna salida, fueron hechos prisioneros. Martinen- 
go trató entonces de rodear á los nuestros aprovechándose de 
que los estremos de sus alas eren estrechos y de poca consis- 
tencia y con la caballería, que había colocado en suala inquier- 
da, atacó el pico de la derecha de D. Alfonso, creyéndola más 
débil, mandando rodearla y acometerla de flanco. El mismo 
concurrió personalmente, y ya por aquella parte, variando la 
suerte de las armas, los del Rey empezaban á verse oprimidos y 
amenezados. En cuanto D. Alfonso se apercibió do ello, se di- 
rigió con todo el grueso del ala derecha y con el nervio dela iu- 
fantería hácia lo cuesta para ver de cortar la retirada al enomi- 
go,con lo cnal el orden de batalla, que ya empezaba á desbara- 
tarse por aquella parte, se pudo rehacer desde Inego, y los sfor- 
cescos, tal como lo había calculado D. Alfonso, temiendo «que 
se les eogiera por retaguardia, fueron cediendo poco d poco. 
hasta que al cabo volvieron cobardemente la cara. Los fagitivos 
rotos por los del Rey, cayeron en gran parte prisioneros y los 
«lomás so precipitaron ú buscar amparo tras de las murallas de 
la plaza. Francisco de Sanseverino, uno de los candillos más 
valientes de aqual ejército, temiendo que juntamente con los ve- 
cinos de roya.que también se habían armado y combatido pu 
ra ayudar á los sforcescos en aquellu función de guerra, no se 
invrodujera el onemigo on la plaza, formó su haz, rosistió á los 
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nuestros y dió tiempo 4 aquellos paisanos pera que se pusieran 
á salvo, tras de lo cual metió ú los suyos. quedándose él afue- 
ra. Cuando hubo desfilado toda su cohorte, mandó cerrar la 
puerta, y entonces, picando espuelas á su caballo, y salvando 
de un enorme salto el foso de la plaza, se refugió dentro de 
ella. (*) Fazio al escribir esta casí increible proeza no cae on la 
cnenta del muro, paro Constanzo que sigue sn relato lo arregla 
diciendo: “et poi per un' altra parte, dove il muro della Oittá . 
havea un poco di margine, dato forte di sproni al cavallo, con un 
xalto incredibile paseó la larghezza del foseo et si saloó. y Tan 
bién refiere Fazio otro episodio no menos interesante de aque- 
lla jornada. Como el Rey fuera de los que más se adelantaran 
en la persecución del enemigo, uno de los de la caballeria sfor- 
cesca le esperó espada on mano al pié de los muros de la plas 
pero al verlo con la capa ó clámido, que se llevaba sobre l 
madura, más rica y lujosa que la de los demás, hubo de pre- 
guntarle quien era, y como D. Alfonso le contestara que el 
Rey, el sforcesco al ver tan tranquila confianza, arrojó la es- 
pada, se echó 4 sus piés y se le entragó prisionero. Muchos de 
nuestros enemigos que no se pudieron refugiar en la ciudad, á 
causa de la clausura de las puertas, acosados por los de Ara- 
gón, no pararon hasta las inmodinciones de Nocers. Algunos 
cuentan un hecho que parece milagroso, y es que un heróico 
caballero, ¡lástima que su nombre no haya llegado hasta mos- 
otros! al perseguir al enemigo, que se refugiaba enla ciudad. 
llevado por el ímpetu del caballo, se motió por ana puerta. y 
atravesando por entre los pelotones sforcescos, salió incólnme 
por la del lado opuesto. Se peleó con gran furia por espacio 
de dos horas. 

Terminada la batalla y hecha la señal de retirarse el Rey 
se fué ú acampar á Ursara. Desde este campamento se apre- 
suró á dar cuenta de tan brillante victoria Á su querida 
dad de Barcelona. Hé aquí el documento tal como sa lee en el 
Archivo municipal de dicha ciudad. (*) 

“Lo Rey. 


(A elearibun aubditio, nom odie Tutitadinis fosas ermita traucemiasa, da 
ppt ae seee 
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Amats nostres. Perque som certs que de nostre bon sueces 
e prosperitat haurets plaer. vos notificam que, exints aquesta 
primavera prop passada en camp contra les gents.e torres dels 
esforciscos, nostres enemichs, haguem primer per combat e si- 
ti lo castell o ciutat de Cayazza. E faents apres la via dels al- 
tres castells e terres Inrs, havem haut e reduit a nostra obe- 
diencia Padula, Mirabella, Petralpucina, Montella, Banyolo. 
Cassano, Monteleone, Puni, Sanmayno e Ursara. E darrera- 
ment, stants allogiats en camp per alguns dies entro la dita 
Ursare e la ciutat de Troya, faent lo guait a aquelle, sontim 
que dins la dita ciutat era e se juntava de diverses parts la 
gent d' armes dels dits onomichs. E per go algunos voltos los 
anam parar batalla a les portes, la qual en aquells dies no vol- 
gueren acceptar, fins a que veents se forts a trobantse justate 
e aplegats en la dita Ciutat de Troya ab tota lur gent darmes 
de cavall e de pen, entrels quals eran capitans e caps princi- 
pals Leonello Aconchamura, quis diu Comte de Celano, Co- 
saro de Mertinengo, Ffrancisco de Sancto Severino, Marqueto 
de Continyola, Cololla de Nenpoli o lo Gato on gran nombre de 
cavalls en squadra e ballestors a cavall e infenteria assay, is 
queren de la propdita Ciutat vuy matí dia data de la present. 
a exida de sol, ab bon ordre per volernos dar batalla, E nos. 
essents en aquella hora avisats per nostres scoltes de la llur 
vinguda, com stiguessem allogiats on lo dit nostre camp luny 
de la dita Ciutat per spay de dos milles, fem muntar a cavall 
e metra en punt nostra gent de cavall o de peu, o anants per 
encontrarlos a mitja vía, ells se retragueren poch á poch fins 
aprop la dita Cintat per matrers en certa parta ells fort e molt 
avantajosa, e fermantse lla, mostraren en totes maneres. voler 
sperar alli en no en altra par la dita batalla. Nos pergó, veents 
que en altra part bonament nols podiem junyer ni collir. con 
fants en lo adjutori de nostre Senyor Dens e del benaventn- 
rat San Jordi a en nostra bona justicia e encara la virtut e 
animositat de la dita npstra gent. metem en ordre nostres es- 
quadres o infanteria e montam de continent a darlos la dita 
batalla, on la qnal apres molt stret conf 
tre Senyor Dens los dits enemichs foren veuguts e en tot ros 
puts e en grandisima part prosos o altros tant stretament por- 
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seguits per los nostres quels convench langarse dins lo fos» 
vall de la dita Crutat. E letra part dells ab los damunt nome- 
nats lurs capitans, fugiren syxí romputs e venguis, uns la via 
do Nochera, e altres la via de Fogia per espay de X o XIT mi- 
lles sensa gosar aturar ni sperar per los nostres qui continua 
ment los perseguiren. De le qual victoria nostres enomichs 
pendrán sons dupte gran terror o confusió. Faem de tot laors 
e gracias a nostre Senyor Deus, en lo qual havem ferma e bo- 
na speranga que apres aquesta nostra victoria, breument vos 
fara hoir altras prosperitats per les quals, havents nostres 
optat de aquesta empresa, hanrem mellor manera de poder anar 
visitar nostres Regnos o terres e aqueyxes parts, on cumplira 
nostro honest e bon desig. Dada en lo nostre camp prop de 
Ursara á X de Juliol del any Mil ccce quaranta hn. — Rex Al- 
fonsvs. , — Al reverso. —“ Als amats e faels nostres los Con- 
sellers de la estat de Barcelona. 

Do Ursaria se trasladó luego el Rey ¿ Biccarí distante unas 
ocho millas de Troya. Al llegar á esta última plaza, los nues- 
tros, de la primera arremotida, saltaron ol vallado, atravesa- 
ron el foso y mientras unos barrían el muro con toda clase de 
armas arrojadizas, los otros ya lo estaban asaltando. Los habi- 
tantos, aunque fueron sorprendidos por la impensuda aparición 
de los aragoneses, no anduvieron remisos en armarse y al pun- 
to aparocieron detrás de las almonas, repeliondo ú los asaltan 
tes con un diluvio de piedras. Como los de la hueste real per- 
xistieran denodadamente en el ataque y no se pudiera lograr 
«ue abendoneran el muro, los de Biccarí apeleron ála siguion- 
te estratagema. Hacía pocos días que, temiendo la llegada de 
sus enemigos, habían llevado á la plaza todas lus colmenas que 
tenían esparcidas por los campos y para ver si se librarían de 
los asaltantes los ocurrió trasladarlas á la muralla y soltar de 
una vez todos los enjambres de abejas. Estas, escitadas por el 
ruido da la pelea, no tardaron en esparcirs, picando en la bo- 
«s y on los ojos de los aragoneses y metiéndose por debajo de 
las armaduras y de las túnicas. Perturbados los nuestros por 
tan singular advorsario y por la novodad de sus ataques no bu- 
vieron más remedio que apartarse. Entonces todo el ejército 
pudo presenciar nn rasgo de valor personal que hay que refe- 
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rir con todos sus pormenores. Uno de los caballeros más prin- 
ciales del Reino de Valoncia llamado Luis Podius ( Despuig ) 
maestre de la orden de Montesa, hombre de grando estatura, 
ánimo y fuerza, aunque era atacado con toda clase de proyec- 
tiles, se quiso mantener firme y no abandonar el Ingar á que 
había llegado; empero acudiendo hácia aquella parte mayor 
número de enemigos, le cogieron y le arrojaron al foso. No por 
esto se quiso dar por vencido, sinó que Jeventándose con la 
mayor andácia, en un abrir y cerrar de ojos, volvió á ooupar 
el sitio de donde se le había echado. Era este unarampa ó pen= 
diente muy violenta y era dificilísimo poderse tener de pié en 
lo más alto de ella, ¿Qué significaba tal difioultad para un 
hombre tan animoso ? Mandó á los compañeros de armas que 
estaban más cerca que le apuntalasen y sostuviesen con las pi- 
cas y partesanas. En esta disposición volvió á batirse brava: 
mento desafiando con la espada y con la lanza á los defensores 
de la plaza. Mientras tan heróicamente se conducía recibió una 
estocada y con ella una herida debajo del ojo derecho; pero ni 
aún lastimado de este modo desistió de la pelea. Entretanto no 
lejos de allí se estaba socavando el muro y como cayese rápi- 
damente en medio de la espectación general, cogió de sorpre- 
sa á algunos de los que iban al asalto. Entonces por aquella 
brecha se efectuó una irrupción de los nuestros dentro de la 
plaza, rompiendo á sus habitantes que no cejaron en la defen- 
sa. Tomado el lugar, se permitió el saqueo á los soldados. Don 
Alfonso siguiendo sn laudable costumbre, quiso que se respe- 
tara el honor de las mujeres haciendo que se refugiaran en la 
iglesia y poniendo en su guarda algunos de los más ancianos 
de la hueste. Sabida por el país la catástrofe de los de Bicca- 
rí, muchos otros castillos enviaron mensajeros para hacer la 
sumisión, los cuales fueron recibidos por D. Alfonso en medio 
de las más grandes muestras de benignidad y clemencia. 
Antes de proseguir la roseña de las operaciones militeres 
todavía debemos decir algo más de las negociaciones diplomá 
ticas. Annque eran hasta cierto punto solidarias las campañas 
de Nápoles y Lombardía contra los enemigos comunes del Rey 
y de Felipo María, no se daba éste por satisfecho, pretendien- 
do que el Rey hiciese también la guerra á los venecianos y 
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forentinos. Por lo tanto nuestra cancillería dedió hacerse car- 
go de esta arriesgada exigencia y ver de contestar al Duque 
de manera que no quedase agraviado. Se le dijo que la inten= 
ción del Rey era que se esperase á declarar la guerra é la Se- 
ñoría de Venecia, hasta que hubieso medios do hacerle sentir 
todo el peso de ella; y que entre tanto aprobaba el parecer del 
Duque respecto del Pontífice, porque como era éste veneciano, 
por más halagos que se le habían hecho, siempre se habí: 
mostrado contrario, hallándole de cada vez más duro y obsti- 
nado en fayorecor la cansa opuesta con tratos, astucias y obras 
de capital enemigo. Respecto del intruso Felix se decía al Dn- 
que que la opinión de D. Alfonso era que no había medios de 
entenderse con él, porque había hecho explorar su ánime por 
el Arzobispo de Palermo y jamás había querido manifestar 
claramente á lo que iba. 

El dia 2 de Junio recibió el Rey una nota del Duque de Mi- 
lán en la que lo doclaraba sor cada dia más onomigo del Conde 
Francisco Sforza y proponía el casamiento de Blanca, herede- 
del Dncado, con al Infante D. Enrique. No hay para que 
decir que el Rey no desechó tan lisonjera proposición, porque 
así impedía que dicha princesa casara. como estaba proyect 
«o, con el roforido Condo. Más tarde intoresó á Nicolás Picci- 
nino para que procurase le realización de este proyecto. 

En cuanto se hubo entablado tan ventajoso matrimonio. 
D. Alfonso se apresuró á dar cuenta de 6l á su hermano, que $ 
la sazón so hallaba en España, por medio del escribano Barto- 
lomé Roig á quien se expidieron las siguientes instrucciones. 

“Instrucciones dadas por el Serenísimo Señor Rey de Ara- 
gón y de Sicilia 4 Bartolomé Roig escribano suyo, sobrelas co- 
sas que debe decir y esplicar al Muy lustro infente D. Enri- 
que maestre de la orden y caballería de Santiago dc. hermano 
del dicho Señor. 

* Primeramente, después de los saludos acóstumbrados, le 
dirá como ol Muy Ilustre Duque do Milén ha enviado á decir 
al dicho Señor por micer Jacobino de Monferrato que el dicho 
Dnque tendría gran voluntad y placer que el dicho infante con- 
¡ratase y celebrase matrimonio con la ínclita D.* Blanca, hija 
del dicho Duque, y que por asto fuese del agrado del dicho Se- 
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Bor terciar en el dicho negocio y oir sobre aquél la intención 
del dicho infante. Y por esto el dicho Señor manda á él el di- 
cho Bartolomé Roig. notificándole que del matrimonio el di- 
«ho soñor tendría soberano placer, y á verificar aquel anima 
tanto enanto se puede decir y escribir, al dicho infante, y se 
lo alaba por muchas consideraciones y en especial por las si- 
guientes. 

Esto es, que el dicho infante está ya informado y sebo me- 
jor que el dicho Señor, como la dicha Doña Blanca ha sido 
bien y honestamente siempre criada é inclinada úlas buenas y 
loables costumbres y bien y honestamente tratada y estimada 
por todas las gentes y muy bien amada por el dicho Duque sn 
padre. Y de esto se refiere al dicho infante, quien, en los dias 
que alli se encontraba con el dicho Señor, so informó de ello. 
En tento que, sin ninguna duda, espera el dicho Señor que la 
dicha Doña Blanca sucederá en la Señoría del dicho Duque su 
padre, muriendo aquel sin hijo varón y legítimo, como es de 
presumir que lo hará, atendida su edad y la esterilidad que 
hasta el presente se ha manifestado en la Duquesa. esposa de 
aquél, 

Y además, porque el dicho matrimonio es el más honesto 
y más útil que al presente se pueda saber y encontrar, tan 
por la estimación que siempre ha habido y se ha hecho del di 
cho Duque, cuanto por la gran Señoría que tiene y espora te- 
nor en Italia, la cual es de dote y precio inestimable. Ni pare- 
«e al dicho Señor aquella sca comparable á doto ninguno que 
verosímilmente pudiese tener la hija viuda del que era duque 
de Saboya, y que ahora so llama Papa Felix, el matrimonio de 
la cual es el otro de los mejores y más honrosos de que de pre- 
sente se'sepan. Y que si de presente la Señoría, estado y casa 
del dicho Duque de Milán son grandes y do mache reputación, 
aún se espera ser mucho mayores por la inteligencia que entre 
el dicho Señor y el muy ilustre Rey de Navarra y el dicho in- 
tante hermanos suyos es y será con el dicho Duque de Milán, 
la cual será mucho mayor y más estrecha haciéndose el dicho 
matrimonio y en especial ú mano del dicho Señor, obteniendo 
él pacíficamente, como espera, con la ayuda de Dios, presta- 
mente este Reino. Y considera que sin ningnna duda estas 
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dos casas y señorías, esto es del dicho Señor y del dicho Du- 
que, en aquella hora serán suficientes á dar é imponer ley en 
toda Italia y hacer de aquella á todo su arbitrio. 

Más todavia esfuerza el dicho Señor al dicho infante en 
realizar ol dicho matrimonio, porque siempre ha comprendido 
que el dicho Duque de Milán ha mostrado bueno y especial 
amor al dicho infante, y él y.sus curiales y servidores y otras 
gentes de la parte de allá han mostrado tener buen grado y 
gran alteza y contento su persona, proceder y conservación, y 
por consiguiente lo amarán y tendrán mucho más acepto. Y 
más aún que haciéndose el dicho matrimonio se demostrará á 
Jas gentes alguna buena gratitud que por el dicho Señor y los 
dichos sus hermanos se tiene hácia el dicho Duque y por el tal 
y tanto beneficio cual y cuanto de él, según es notorio á todas 
las gentes, los dichos tres hermanos han reportado, apesar de 
que esto deba ser para ellos cosa de poco afán y cargo, habida 
consideración del dicho tan gran bonoficio. Antes más pronto 
se debe y puede especar por la dicha vía gran aumento del ho- 
nor y prosperidad de cada una de las dichas casas y de sus es- 
tados. 

No crea ni dade el dicho infante que por la dicha razón su 
estancia, negocios y cosas en Castilla dobiesen é pudieson ro- 
cibir menoscabo, alteración ó detrimento. Puesto que sin nin- 
guna duda espera que el dicho Duque complacerá en esto al 
dicho infante y que todas sus cosas y negocios serán mejor re- 
putados, estimados y tratados en Castilla; ni tampoco quiera 
pararse on que la dicha Doña Blanca es hija natural y no le- 
gitima; puesto que consideradas las demás cosas que en ella 
enncurren dichas más arriba, y que en mujer defecto natalicio 
se acepta y tolera más pronto que en hombre, al dicho Señor 
parece que no solamente el dicho matrimonio no se deba po- 
ner en tela de juicio, antes bien de todos modos se deba reali- 
zar y concluir, y que el dicho infante deba mostrar siempre en 
el trato de aquél gran liboralidad de ánimo y voluntad al dicho 
Duque. Pues espera el dicho Señor que todo será para gran 
exaltación de ss casas y estados. Y que nmestro Señor Dios 
«uorrá mostrar que las cosas pasadas han sucedido más por 
obra de la providenncia que por obra ninguna humana. y que 
todo fué com un fin de mayor bien. 
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Por cuyas consideraciones y por muchas otras que decir y 
esplicar se podrían, diré el dicho Bartolomé Roig al dicho in- 
fante, que al dicho Señor parece ser muy expedito que el dicho 
matrimonio se haga. Y que realmente quiera mandar á las par- 
tes de acá poder bastante á contratar y concluir aquél y de- 
clarar su intención, tanto sobre la manera de la dote, cuanto 
sobre todas las demás cosus que al dicho infante en el dicho 
negocio se le ocurrieran. O si el dicho infante lo prefiera, el 
dicho Señor tratará que sean enviadas on alguna parte perso- 
uas ó poderes bastantes por parte del dicho Duque para con- 
«lnir, terminar y asegurar el dicho matrimonio, haciendo el 
dicho infante una cosa parecida, 

Dado en nuestro Campo Real cerca del puento de Tafara ú 
dos dias do Junio del año 1441.— Rex Alfonsus. 

Por mandato del Sr. Rey.—Juan Olzina. , (*) 

Veámos ahora qué acontecimientos tuvieron lugar después 
de la batalla de Troya y de la toma de Biccari. 

Antonio Caldora escribió inmediatamente al Rey felicitán- 
ole por sus victorias y se dirigió igualmente 4 Pablo de San- 
gro encargándole que pidiese á S. M. que el Príncipe de Ta- 
rento lo rest:imyera Bari y algunos otros lugares y tierras que 
jamás habían formado parte de su principado. Pablo desempe- 
Aó el encargo con mucha destreza y diligencia, paro el Rey 
contestó que le era imposible acceder, sin perder del todo la 
amistad del Príncipe, que tanto le habia servido en la guerra: 
empero men:fostó al mediador quo escribioso ú Caldora que 
podía estar tranquilo; por cuanto, terminada la conquista del 
Reino, le haría mercedes mucho mayores. El Magnánimo, por 
su parte, también escribió en igual sentido al Duque de Bari 
y en la misma carta lo hacía mil elogios de Pablo de Sangro y 
de sus soldado», dicióndolo que ellos empezaron la gran victo- 
ria alcanzada. 

Más adolanto llegó ú noticia del Rey que 0l Papa Eugenio 
había mandado ocupar una tierra de poca entidad pertenecien- 
te á Francisco de Aquino, llamada Strangolagallo sn los con- 
fines del Reino, y para no tener ociosa la hueste. se trasladó 





(1) Vid. Apéndices XXXIV. 
Toxo 1. —Capítalo XL. E 
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allí, al tiempo que Pablo de Sangro se trasladó al Abruzzo. 
Los soldados del Papa al saber la marcha del Rey se retiraron 
súbitamente, dejando algún presidio en Ponte Corvo. 

De otras operaciones dá cuenta Zurita, diferentes de estas 
últimas que hemos tomado de Constanzo. 

Dice que el Rey pasó á la Baronía de Petracatello contra 
Francisco Buccapienula y que también tuvo aviso de que par- 
te de sus gentes habían entrado en Bicelli, entregándose esta 
cindad, más no el castillo que defendia Lorenzo de Corignola. 
en enyo auxilio trataba de ir el Bozzo. 

Por este tiempo, contimúa el Analista, se había reducido á 
la obediencia del Rey casi toda la Calabría, porque el Conde 
de Giraci había renovado el juramento de fidelidad, y el Con- 
de de Arena y el alcayde del castillo de Cossenza trataban de 
reducirse tembién, imitando la conducta de Juan de la Nuce 
quese había sometido con todos los lugares gue el Conde 
Sforza tenía on aquella provincia. 

Pareció ya que por aquel verano bastante se había hecho 
para que quedase en bnen Ingar el honor de las armas arago- 
nesas. Empero Renato aprovechó la suspensión de las hostil 
dades para diputar á Nicolás Guarna, caballero de Salerno, al 
Condo Francisco Sforza, á fin de que lo mandpse algún socorro, 
Este se hallaba entonces en la Marca de Ancona, y no estando 
en disposición de enviar auxilios dle gente, porque guerresba 
«on los capitanes del Papa que querían echarle de dicha Mar- 
va, trató, no obstante, por otro camino, de favorecer á su ami- 
go y de vengarse del Rey, á cuyo efecto mandó que le traje- 
sen á Raimundo Caldora, que estaba preso en el castillo de 
Formo, y le entabló conversación acerca del próspero estado de 
las cosas de D. Alfonso, diciéndole que no era bien que se le- 
vantase tanto, que luego pudiese oprimir no solo á los prine 
pes y capitanes, sinó también hacerse dueno de toda Ttali 
añadióle que estaba pasmado de que Antonio Caldora hubiese 
querido hacer las paces con ól y que se resignara á ver como 
se marchitaba su fama sin poder obtener del Rey de Aragón 
«no lo diese el segundo ó el torcer lugar, dospués de haber de- 
judo el primero. ue tenía al lado del Rey Renato. Mostróle 
como era claro que D. Alfonso, «ue tantos favores debía al 
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príncipo de Tarento, al Duque de Sessa y á Jacobo Piccinino, 
no les quitaría jamás del lugar que ocupaban para dárselo al 
Duque de Bari, En conclusión, quiso que Raimundo oscribio- 
ra á su sobrino para que volviese al servicio de Renato. Anto- 
nio, corrido y avergonzado, no se sentía con ánimos de hacer- 
lo, máximo teniendo á su hijo en poder de D. Alfonso, y por 
otra parte el Duque de Anjon no quería fiarse de él, porque le 
había engañado tantas vecos. Al fin se estipuló que Antonio 
Caldora tomase partido por Sforza, y como capitán á sueldo 
de él fuese á socorrer á Renato, y que para mayor garantía le 
habría de acompañar Juen Sforza, hermano del Conde, com 
mil quinientos caballos. El correvedile de estos nefandos tra- 
tos fué Francisco de Montagano. Así obtuvo la libertad Rai 
mundo Caldora. Antes que tal concordia se hiciese pública, 
Antonio mandó con mucho rendimiento á euplicar al Roy que 
le mandase al hijo por pocos dias á Carpeno, porque su madre 
estaba muy enferma y con infnitos deseos de verlo antes de 
morir. D. Alfonso, aunque abrigaba sospechas de lo que suce= 
dió más tardo, ¿on ánimo generoso se lo envió perfectamente 
tratado. 

Cuando este acuerdo se supo en Nápoles y en el Abruzzo 
pareció á los anjovinos que so los ensanchaba ol pocho; porque 
consideraban que con la presencia de Juan Sforza y con la au- 
toridad del conde, Francisco Caldora sa portaría lealmente y la 
capital podría ser socorrida. 

En el mes de Agosto, (') según Zurita, tenía el Rey su 
campo en le selva de Vandra, en dondo se detuvo hasta medis 
dos de Septiembre y allí fué á prestarle homenaje Baordo Pig- 
natello de Nápoles; más tardo puso su real al pié de Rocca Gu- 
glielma, que era muy fuerte por su situación, paro como care- 
ciera de vituallas, Antonio Spinello, sañor de aquel castillo, se 
lo rindió á 6 de Octubre. 

Mientras más se levantaba el prestigio del Rey y adelanta- 
ba on le conquista del Reino, subían igualmente de punto los 
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celos y las iras de sus enemigos los confederados. Al tiempo 
que sucedían las últimas tomas y entregas de plazas y castillos 
que dejamos reseñados, el legado Cardenal de Tarento, con su 
ejército de diez mil hombres. al mando de Antonio Orsino, Con- 
de de Tagliacozzo, so iba apoderando del condado de Albi, en 
el cual ya dijimos que entró, en el Ingar correspondiente, (') 
También Raimundo Caldora, lovantó las banderas de la Igle- 
sia y se puso al servicio del Papa. Todo eran idas y venidas de 
legados y embajadores de una espital á otra, no solo para im- 
pedir al Rey la conquista del Reino de Nápoles, sinó también 
para arrojarle de Italia. (*) Los de la liga, en su astuta pene- 
tración, comprendían quo lo más principal y lo que más urgía 
era robar á D. Alfonso la amistad del Duque de Milán y dejar- 
lo en completo aislamiento. Tanto hablaron, tanto escribieron 
y tanto intrigaroa, que al fin aquel voluble potentado hizo un 
cuarto de conversión, cuyo primer acto fué firmar lu paz de 
Lombardía y el segundo dar su hija al Conde Francisco Sfor- 
za, realizándose la boda en Cremona el dia 15 de Noviembre. 

D. Alfonso, al saberlo, sintió comprometidos sus intereses 
de Rey, burlada su fó de buen amigo y aún heridasu dignidad 
de caballoro, como hermano de D. Enrique y como gefe de sn 
estirpe 


(1) Locoy on 
bajon que on aquella 
tras cosas, como el 28 de Abril quedó concertada ana liga entre el Pontif: 
Fsnovesos com el biota de srrojar do Nápolos loa de Aragtn. Molió por pasto de 
Engonio 1V Blanenardin de B: 

ol poder que ne le otorg 
Seal tsammoribimos sl gs 
¿dencia dela Santa Sodo y 


























Maestro, ni slquiera admitido en el territorio olhian: 
sto principo € el adversario obstinado de la p 
caro hijo Rento, Al contrario, va ha ofe 
tad, como emanada del directo señor del ceino. 
armas se puedo terminar ol conflcto. » La enmpa: 
Conde de Pagliacorzo se oxplica como. 
Añadawus que el Paps Intentó también por imedlo de »un embajadores en Francia. 
+0: Materíe pole 














que Onelos VIT ne pusiera al Indo de Remato. (Vid. Arch. de Qér 
Hiche, marzo 11. y Lacoy, Pisces Juntíicasires, m0 17.) 

(2) Los genoveses después del anvía de Oroncio Cibo, 
úprovecao en favor del triste Remato. Hé aquí como pinta a 
par mejordecir el eáionto reñnado de la astuta señoría. 

apre ro estaba e hubiera podido cresr que se 
Je Setiembre el dux anunciaba que todo estaba listo y que lon buques so, 
la vela tan pronto como lox aragonosos fuesen atacados por exousábasa dal 
erario a Dos Mifentts des enejidan rospecto del papa, que habían enviado muchas 
luonos tropan de las que babía prometido, » 
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Las comunicaciones que con tal motivo mediaron entre él 
y el Duque de Milán son por demás interesantes y ponen en 
muy alto lugar la justa y logítima altivon nunca desmentida 
en los monarcas de la dinastía aragonesa. 

La primera nota fué tods escrita en cifra de mano del mis- 
mo D, Alfonso. En ella decía al Duque que había sido infor- 
mado de que se estaba tratando la boda de su con el Con- 
de y la pazdo Lombardía, doliéndose de que pudiera pasar 
adelante sin haberle dicho nada, y rogando á Felipe María que 
le comunicasa el secroto de aquellos nogocios, pues él no los 
pogía entender en la forma en que se publicaban y que si pa- 
saban como se decia, lo sentiría más por el Duque que por él 
mismo. 

Felipo Maria dijo al ombajador del Rey que en lo del casa- 
miento había obrado más por necesidad que por voluntad, en- 
cargándole que manifestara á D. Alfonso los medios de salir 
con bien de la situación on que so hallaba. Eran estos que en- 
viase una embajada para concertarse con el Conde Sforza, ha- 
ver la paz con el Pontífice y con las señorías de Venecia y Flo- 
ren 









En la réplica fué donde el Magnánimo mostró elocuente: 
mente qué merecía tal dictado, porque es digna de esculpirse 
en mármoles y bronces. 

En la dificultad de trasladarla original, la prosontamos tal 
como se encuentra en Zurita. 

“A esta consejo mandó el Rey á su embaxador que respon- 
cliose al Duque: que 6l le agradecía sus buenos consejos, y re- 
med1os: pero con sa buena gracia, no entendía de presente va= 
lorso dellos: ni de su licencia. Porque á la hora que partió de 
Cataluña la postrera vez, que avian pasado cerca de diez años, 
para emprender los hechos de aquel reyno, fué con delibera- 
ción, que no solamente la casa Sforcesca, y el Papa, pero aun 
por ventura toda Italia lo seria enemiga: y por la misma razon 
le seria forgado hazer rostro á todos cuantos le quisiessen ser 
adversarios en aquella empresa: y por este respeto no dudar 
do poner on todo peligro la persona, estado, reynos y bienes. 
Que si este ánimo avia cobrado, teniendo tan poco, como en- 
tonces tenía on aquel reyno, no debia pensar el Duque, que 
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agora lo feltasso, teniendo tal y tanta parte: y aviendo assen- 
tado ol pie en aquella ompresa. Primoramento, quanto á lo que 
tocava al Conde Francisco, dixesse Juan Qabrugada al Duque, 
que el sabia, que por lo que se publicava de aquel matrimonio, 
y también porque no le estava bien al Rey ser adversario á 
persona, que era tan conjunta al Duque en parentesco, condes- 
cendió, y tentó por diversas vías, con parecer y consejo del 
mismo Duque, de tener buena amistad con el Conde Francis- 
eo: á la qual jamás por ninguna via so quiso roduzir: antes 
siempre se esforgó en darle todo el empacho que pudo: enten- 
diendo se continuamente con sus enemigos: y con los que le 
eran adversarios en aquel reyno: y obrando lo peor que sabía: 
o podía. Que no creyesse el Duque, que por alguna via él se 
havia do inoliner á ombiar embajexada al Conde Francisco, 
por aplacar le: ó induzir le á ninguna buena reconciliacion: 
pero si él le quisiesso ser amigo, como persona tan allegada al 
Duque, y servidor, y vasallo por las tierras que tenía en aquel 
reyno, él por contemplación del Duque, le aceptaria en bnena 
amistad á él, y á sus cosas: y lo trataría como persona muy 
allogada á sí: y esto dezia ol Rey, que lo remitia á la insten- 
via, requosta y voluntad del Conde: si entiendiesso, que aque- 
llo lo estava bien: ó le convenía. Mas quando toda via el Con- 
de so dispussioso á querar yr para ser lo contrario en aquel 
reyno, por cualquier título, ó causa, conoceria, que hallaria 
enemigo: y que por ventura no esperaria el Rey, que le fuesse 
á buscar dentro en su reyno: antes le saldría al camino: avn- 
que le seria grave, por el dezir de las gentes, aver de conten- 
der con persona tan allogada on parentesco al Duque. Pero 
pudiendo se el Rey escusar con Dios, y con las gentes, y ante 
todos los del mundo, con el Duque, esperaria saber, y poder 
dar buen recaudo en sus empresas: por forma, que el que ama- 
3se su honor, y buenos sucessos, recibiria contentamiento. En 
lo que el Duque rogava al Rey, que tomasso partido do concor 
dia, 6 inteligencia con el Papa Eugenio, el Rey dezia; que el 
Duque sabia bien, que muchas vezes por consejo suyo, se dis- 
puso de ser le bueno y obediente hijo, y componer sus nego- 
cios con él: y jamás husta allí le dió lugar: antes siempre le 
avia'querido sor enemigo: y tomar dobaxo de su amparo á los 
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que lo eran: y que no hazia mucha estime de su enemistad: 
«onsiderando como estava: ni entendia, que le pudiesse venir 
por ollo mucho provecho, ó daño. Quanto á Ja inteligencia con 
Venecianos y Florentines dezia el Rey: que no tenia en olvido 
el beneficio, y buen tratamiento, que recibió del Duque: en el 
tiempo, y caso de su liberación: y que por ello en todo el tiem- 
po de su vida so reputaria obligado al Duque: no menos que á 
sn propio, y natural padro; si bivieso: y que por ninguna cau- 
sa no tomaria cargo, que las gentes le pudiessen notar de él 
alguna ingratitad: $ desconocimiento con el Duque: en tener 
inteligencia con sus antiguos, y casi naturales, y capitales 
enemigos. Quanto más, que podría ser, que aquella paz no tu- 
viesse firmeza entre el Duquo, y aquellas comunidades: y no 
lo estaria bien al Dnque, que uviesse prendas de obligacion en- 
tro ol Roy, y Vonovianos, y Florentines. En conclusión de su 
respuesta, mandeva á su embaxador, que dixesse al Duque: 
que se diesso buena vida: y tuvieaso buen ánimo: que él espe- 
rava, que sin inteligencia, ni amistad del Papa, ni del Conde 
Francisco, ni de Venecianos, y Florentines, él sa daria buena 
maña en la empresa que traya en las menos: de la conquista 
de aquel reyno: y se defenderia de cada uno delos: y aun de 
todos juntos: porque tarde se habian juntado, y unido, en que- 
rer empresa de langar lo de aquel reyno: aviendo le dexado pa- 
ssar tan adelante: y conocerian, que tenian que hazer con 
Rey. Que desto no se diesss el Duque punto de congoxa: ni fa- 
tigarso su pensamiento: porque esperava, que oyria buenas 
nuevas, y so persuadiesso, y creyosso vordadoramonte, que 
siempre que el caso lo requiriesse, haria mas por él, que por 
Príncipe del mundo. , 

Creemos imútil todo comentario para ponderar la habilidad 
y firmeza de esta nota, que es tal vez uno de los mayores do- 
¿umentos que hayan salido de nuestra antigua cancilloría. 

Reanudemos, ahora, el relato de los acontecimientos mili- 
tares, preludio de la toma definitiva de la tan bella como codi- 
viada Partenope. 

Terminadas las operaciones de Roca Guglielma, D. Alfon- 
30 regresó á Cápua. Pensando entonces que todo el campo de 
la Campania, escepto Puzzoli, estaba ya en su poder y que el 
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cielo se le iba mostrando favorable en todo lo que proyectaba. 
trató ya de pouer sitio en la capital, prevaliéndose de las po- 
vas gentes de que en aquella sazón disponía su émulo y com- 
petidor Renato. 

Mientras resolvía en su mente tan alto y glorioso proyecto 
se le presentó en Cápua un clérigo de la isla de Capri á ofre- 
cerle que le pondría aquella tierra en la mano. El Rey mandó 
inmediatamente á ella seis galeras, y el trato hecho con el cu- 
ra se realizó sin dificultad. No fué aquella adquisición de tan 
poca monta como, á los que hayan estado en dicha isla, podria 
parocor desde luego; pres á poco la experiencia demostró que 
se había logrado une gran cosa. Una galera procedente de 
Francia llegó á olla, y en la creencia de que Lodavía se hallaba 





en poder de Renato se apresuró á desembarcar la tripulación. 
«ne cayó en poder de aquellos igleños, con más el barco y 
ochenta mil escudos que conducia. Esta impensada é incalon- 
lable pérdida acabó de cortar las alas á Renato. que esperaba 
aquel dinero para poder prolongar la guerra. 

Después de esta fácil conquista, el Rey se trasladó á Nápo- 
les para arreglar los detalles del asedio, antes de que Antonio 
Caldora se moviese on su socorro, el cual, como tenía de cos- 
tambre, tardó todo lo que pudo. Así que el Rey llegó con el 
ejército se dirigió á los antiguos campamentos, es decir á lo 
que Zurita lama los Padules y Constanzo le Paludí 6 las la- 
gunas que estaban de la parte de Lorante, y á Echía y Piexi- 
falcone, que están en la de Poniente. Apoyémonos ahora en 
Fazio para poder dar á nuestros lectores algunos detalles refa- 
rontos ú la castramentación del ajército real. Eligió D. Alfon- 
so el campamento de las lagunas porqne le pareció el más idó- 
neo, no solo por la facilidad de aprovisionarle de vituallas y 
por la abundancia de las aguas, sinó también porque formaba 
un cerro de suave pendiente muy fácil de fortificarse. En él le- 
vantó por la parte de Septentrion y Mediodía un vallado bas- 
tante alto y además un foso. y por Oriente, que era la parte 
más llana y por tanto la menos segura, una doble estacada y 








cava con algunas torres de trecho en trecho qne le daban todo 
el aspecto de un castillo, repartiendo además en toda su 
tensión, en los puntos más apropósito, un gran número de pie- 
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zas de artillería. El mando de aquel campamento se lo dió á su 
hijo D. Fernando, que apesar dé ser muy mozo, pues solo te- 
nía dieciocho años, domostraba ya su indolo preclara, El prin- 
cipe tenía por ayo á Corella. 

Arreglado aquel campo, el Rey con las fuerzas que le que- 
daban se partió hácia Puzzoli. Parecióle que convenía gren- 
demente rendir aquel Ingar para que no quedase cerca de Ná- 
poles nada absolutamente que pudiera alentar las esporanz: 
de los sitiados* así pues, puesto el real no lejos de la plaza, y 
habiendo mandado que costesran por allí cerca las galeras, pa- 
ra que ninguna embarcación pudiera darles socorro, empezó 4 
batirla reciamente con la artillería. Los habitantes de Pnzzoli 
prevalidos de su buena situación, no se amedrenteron de nin- 
gún modo, y se fueron resistiendo mientras les quedaron víve- 
res. Empero, en cuanto vieron que se les acababan, enviaron 
parlamentarios al Rey pare estipular una capitulación, y como 
sa les concediora todo lo qne preponían, hicieron entrega de la 
plaza. 

De Puzzoli se trasladó D. Alfonso á Torre Octavisna ó del 
Greco, y sus habitantes. viendo que nadie podía contrarrestar 
ya la buena estrella de los aragoneses, se le entregaron sin re- 
sistoncia. 

Es necesario suspender por un momento el relato de las 
operaciones de sitio, para volver los ojos 4 los enemigos de don 
Alfonso á fin de estudiar su activud y los móviles que les im- 
pulsaban á tomarla. 

¿Qué había sucedido para que el Conde Francisco so pusie- 
se tan abiertamente del lado de Renato y para que de une ma- 
nera tan decidida arrojase el guante á D. Alfonso? Veámoslo 

En primer lugar las relaciones del célebre condottiero con 
Engenio IV acababan de cambiar radicalmente, y de invasor 
de los Estados pontificios y por consiguiente de onemi 
Pontificado, se habia trocado en portaestandarte ó capitá 
neral ( gonfaloniero) de la Iglesia romana, en virtud de los 
pactos y avenencias realizados con el Papa, y en virtud, asi- 
mismo del cambio de frente realizado por el Duque de Milán. 

En segundo lugar abrigaba un profundo resentimiento hú- 
cia D. Alfonso, por el hecho de haberso apoderado éste, de la 
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ciudad de Benevento que se tenia por él, infringiendo con di- 
cho despojo la convención formal estipulada entra ambos. de 
que mo podrían romper las hostilidades sin avisarse dos meses 
antes. 

Tratando, pues, de ayudar al Pontífico, enemistado do lar- 
ga fecha con el Magnánimo, y tratando al par de vengar sus 
propios y personales agravios, aceptó los ofrecimientos que le 
había hecho Renato, firmando el dis 25 de Noviembre en el 
Castillo de Cremona un tratado con Mateo Guarna represen- 
tanto do dicho príncipo. 

Lecoy, con referencia á un documento qua ha podido con- 
sultar en los archivos de las Bocas del Ródano (1), da cuenta 
de los extremos que figuran en dicho tratad: 

“ El Rey de Sicilia, dice, toma á su servicioal conde Fran- 
cisco Sforza con mil lanzas y mil infantes, á razón de diez du- 
cados mensuales por cada lanza, y de dos ducados y medio al 
mes por cada infante. El conde tendrá la facultad de conducir 
un múmero mayor á fin de apresurar le conquista del reino; pe- 
ro siempre á expensas del rey y al mismo precio. Podrá aban- 
donar el país dejando uno de los suyos al mando de la hueste. 
Renato, en recompensa de su buena voluntad y celo, le pro- 
meto el oficio de gran condestable del reino de Sicilia y desde 
luego le otorga el título, prometiéndole además los poderes de 
vicario general del reino mientras se hallase en él. Todos los 
oficiales y soldados del Conde que tengan posesiones en el rei- 
no, recibirán la confirmación de las mismas. El rey confirmará 
«le igual modo los privilegios concedidos anteriormente á Sfor- 
za por Luis III y Juana 11, al par que los feudos que tiene en 
ol Estado, y lo permitirá reconquistar aquellos que lo hubiesen 
sido usarpados. Le nombrará, desde Inego por cinco años, y 
por el tiempo qne en adelante tuviese á bien, maestro portula- 
nato del reino, concediéndole los honores y emolumentos ane- 
jos á este cargo. Las plazas y los castillos que tomase Francis- 
co, serán entregados á Renato sin distinción alguna. El conde 
lo prestará homenaje por sus tierras y por sus oficios y alzará 
sus estandartos. y 

Prueban que el Papa tuvo mucha mano en esta concordia 

(1) B.26,f.* 116, 
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dos documentos del archivo de Milán de los cuales es bien que 
domos cuenta á renglón sognido. Nos referimos á dos cartas 
del cardanal de Cápua escritas al célebre condottiero. Una trae 
la misma fecha que la susodicha convención ó sea la de 25 de 
Noviembre; la otra fué escrita cinco dias después ó sea el 30. 

En la primera el referido purpurado avisa al conde que Pe- 
dro Juan Pablo Orsini se halla dispuesto á tomar partido por 
él, con la esperanza de recobrar algunos antiguos castillos su- 
yos y le aconseja que lo atienda en consideración á ser quien 
es y porque de esta manera se podría reducir mejor á los Orsi- 
ni. Dando por ultimado el propósito de invadir y conquistar 
el reino le añade textualmente: “ Preterea in questo principio 
de la intrata de lo reame, afectariamo omne persona reducessi- 
to ad voi. EY di poi, acquistato lo reame, quando la Signoria 
Vostra habesse piu uno pinsiero che uno altro, lo porrisivo po- 
nere meglio in executione. , Prosigue recordándole haberle avi- 
sado que Capri y la Torre (del Greco) se habían perdido y 
también dos galoras y otras fastas que iban cargadas de grano 
de Calabria, rogándole que si le fuera. posible, que al monos 
mandase cien infantes en una nave de Génova que debia irá 
cargar trigo del Papa, terminando de esta manera “perch va- 
leriano piu cento fanti de li vostri che quattrocento de altri, et 
Dio voglia che Napoli interim ve poreza aspectare. 

En la segunda el cardenal se muestra tan apremiante, tan 
pravisor, tan amigo de los intereses de la Iglesia y ¿porqué no 
devirlo lealmente? tan italiano y tan patriota, que vale la po- 
na de dar á conocer literalmente lo que decía á su amigo el 
Conde. 

“Tlustre y excelentisimo señor. el mejor amigo nuestro. 
salud: 

Si dice un proverbio antiguo: Dios no quiera que tengas 
asuntos con persona que únicamente se ocupe de una cosa so- 
la, porque todo su entendimiento lo pone on ella; por lo mis- 
mo hablando á Vuestra Señoría familiarmente, nos somos uno 
de aquellos y, á pesar de que conocemos ser importanos, con 
todo, perque se trata de nuestro interés y casi de toda Italia. 
hemos sido seguramente osados para quereros escribir esta car- 
ta, la última y perentoria, para excusarnos ante Dios y el mun- 
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do, y también ante vuestra señoría, así como para exonerar- 
nos de tantos avisos; y luego que Vuestra Señoría delibere 
aquello que lo plazca y parezca, que nos quedaremos conten- 
tos. El motivo de esta es que, como debéis saber, el rey de 
Aragón está acampado en Nápoles y allí junta todo su poder 
y el de los señores, y ha deliberado edificar las casas al rededor 
de Nápoles y no partir jamás de allí, hasta que no la tenga. y 
so dico quo tendrá diez mil porsonas y más de cincuenta bom- 
bardas y de noche y de día hará bombardear Nápoles y Juego 
probará combatirla por fuerza. Por lo cual sospechamos que 
no podrá resistir por muchas razones, las cuales hemos escrito 
á misor Jannono Darli y á misor Nicolás Mattheo, aunque és- 
tos las saben mejor que nos. Empero si Vuestra Señoría tiene 
el ánimo de echar al rey de Aragón,de vos depende que Nápo- 
les se resista y para quererse resistir es necesario que Vuestra 
Señoría mandase de doscientos á cuatrocientos infantes, y Dios 
quiera que aún sea tiempo, y mandándolos soría necesario que 
Vuestra Señoría escribiese al Dux de Génova que los mandase 
allí con une nave, y se requiere que sea de confianza, para que 
no mandásemos los lobos á guardar las ovejas, de otra suerte 
tened por seguro que Nápoles no puede resistir, advirtiendo ¿ 
Vuestra Señoría que cuatrocientos infantes por cuatro mesos 
harían cuatro mil ducados, los cuales cuatro mil ducados cons- 
tituirian la esperanza de nuestra futura victoria. , (1) 

A pesar de tan vivas y apremiantes instancias, mo consta 
que Sforza enviase refuerzo alguno á los tristes é infortunados 
napolitanos. 

Por otra parte los genoveses también se echaron al surco y 
solo trataron de mirar por sus negocios. Oigamos á Lecoy que 
habla con referencia á un documento de los archivos de aque- 
lla Señoría. 

“El 81 de Diciembre, dice, se advierte todavía que los con- 
cejos genoveses estaban deliberando acerca de la cuestión de 








(1) Xeta carta vacon la dirocción siguiente 

Mtustri et excelao domino Francraco Sfortie Vicecomiti, Cutignoto et Ariant Comiti 
marchíont, nenteque Ronare Brelenio confaloniero. ne illuatrismmo ge capitanco gen” 
alí, Re amico nomrvoptímo. 

"Y. itulé Sancti Marcalil, presbiter Cardinalía Capuanwe. 

(Vid. Dos. dipl.tratt. dagl. arch. míl. Vol. TIT, part. 1, na: COXXX y COXXXI.) 














Google 





JOSÉ AMETLLER 397 








nar este proyecto. Tomar el último partido, decían, sería der 
el trono al Rey Alfonso; adoptar el otro sería convertir en más 
duras las condiciones del tratado que acaso habría que estipa- 
lar con él. Y en la duda, delegaron para pesar el pro y el con- 
tra, cuatro provisores, cuatro ancianos y ocho ciudadanos no- 
tables. y (1) 

Resnudemos el relato de las operaciones del sitio de Ná- 
poles. 

El Rey, después de la toma do la Torre del Greco, levantó el 
segundo campamento. Para ello atravesó el monte donde se 
halla ol castillo de San Telmo y fué á ponerse on Pizzifalcone 
desde donde infestaba el Castillo Nuevo. 

Dico Polegrí que D. Alfonso hizo de su campamento nna re- 
producción material de la ciudad de Nápoles, con sus calles, 
pórticos, edificios é iglesias, Aigurados con más ó menos exacti- 
tud. Para morada suya hizo construir uns casa en Campo-Ve- 
chio en donde recibía á los embajadores ingleses. (*) 

El mismo eutor enumera los capitanes que acompañaron á 
5. M. en tan glorioso asedio, y fueron los siguientes: el prín- 
cipe D. Fernando, el principe de Salerno, el marqués Juan, el 
marqués do Cotron Centellas, el conde de Adorno, Lope de 
Urrea, Urso Orsini, Raimundo Boyl, Gimen Perez de Core- 
lla, Berenguer de Eril, Enrique (¿IMigo?) de Guevara, Pedro 
y Alfonso de Cardona, Alvaro de Castro con otros muchos que 
no nombra. 

Renato había edificado un castillo, que venía frente al del 
Ovo y por encima del campamento aragonés de Pizzifalcone, 
el cual todavía conservaba en su poder. D. Alfonso reconocien- 
do su gran importancia se dirigió á él con sus tropas. Su guar- 
nición no fiándose en lo débil de sus obras y teniendo, ade- 
más, muy escasas subsistencias, al cuarto dia verificó su ren- 
dición. 

Dentro de Nápoles no habia mas que los ochocientos ba- 
llesteros al mando de Oroncio Cibo, algunos veteranos france- 
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ses de los que habían ido con Renato de la Provenza y la ju- 
ventud napolitana que sirvió á las mil maravillas y procedía 
no solo de la class noble. sinó también de la del pueblo. 

Le situación de dicha plaza pronto se hizo muy grevo, Los 
viveres escasearon y el modio, almud (tomolo ) de harina, va- 
lía, sogún el Anónimo, á onco ducados, No había momoria de 
un hambre y una estrechez tan horrible. Pero era tanto el 
amor qne profesaban los ciudadanos á su Rey, que con inerei- 
ble paciencia soportaban el tener que alimentarso de carno de 
caballo y de otros animales inmundos, y el de Anjou, que veía 
todo esto, procuraba corresponder dignamente á tanta adho- 
sión, pues con su clemencia, benignidad y afabilidad satisfacia 
á todos, y en aquellas cosas de orden puramente corporal ó fí- 
sico, rayaba personalmente ten alto como qualquiera otro, no 
esquivando fatiga ni peligro, demostrando,en fin, en todo cuán 
gran cariño tenía á su fidelísima ciudad. 

Este comportamiento le ha valido justísimos elogios de los 
historiadores francosos, espocialmento de su biégrafo Locoy, 
quien aárma que el pretendiente era de aquellos hombres que 
se crecen en la desgracia, adquiriendo nuevo temple y redo- 
blando la energía. El mismo autor refiere que el último dia 
del año los napolitanos organizaron una fiesta en obsequio de 
Renato. Reprosentaron á su presencia un cortámen ontre Sei- 
pión, Alejandro y Aníbal. Minos era el juez que había de fa- 
lar cual era el más grande entre los tres competidores y ota 
gó la palma á Scipión. Entonces un orador esplicó que el Afri- 
cano figuraba á Renato, defendiendo Roma y Nápoles contra 
los aragoneses, al paso que Anibal, ó sea el astuto cortaginés, 
representaba á D. Alfonso reduciendo las ciudades y devas- 
tando la Campania. (1) 

No en vano so desarrollaba el sitio en pleno Renacimianto. 

A los últimos dias del año, estando próximos á agotarse las 
subsistencias, el de Anjou hizo llamar al Castillo á los princi- 
pales de la capital, y en una elocuente alocución se lamentó de 
su adversa suorto, y de no haber hallado loaltad, sinó en ellos. 
á cuya fé no podía corresponder de otro modo que procurando 














(1) Estediscurso ns conserva on la biblioteca de Sain:Dik (1.2 37? A conti 
isuación de las Paradojas de Cicerón. 
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:¡ue no se arruinase la cindad, entregándola á D. Alfonso con 
pactos y condiciones ventajosas, tras de lo cual, añadió, que 
partiría con memoria y agradecimiento eterno de su bravo 
proceder. Todos los circunstantes le oyeron con los ojos llenos 
de lágrimas, sintiendo que el duro hado le impeliera ú tan ox- 
trema resolución, cundo á esto se levantó una voz. que á to- 
dos les hizo el mismo efecto que si saliera del Cielo, anuncian- 
do que acababan de llegar dos naves cargadas de víveres, con 
lo cnal todos resolvieron resistir algán tiempo mas. (1) 

Antes de dar cuenta de la toma de Nápoles que acasció ya 
entrado el siguiente año de 1442, suspendamos el relato del si- 
tio, para dar cuenta de los sucesos con que terminó el de 1441. 

D. Alfonso pactó tregua con el Cardenal de Tarento, Lega- 
do la Iglesia, el cual volvió con su ejército á la campiña de 
Roma. 

El dia de Navidad se presentó á prestar homenaje al Rey 
el Vizconde Alosio de Nápoles, como procurador de Nicolás 
de Arena, Conde de Arena, de Melito y de San Rufo de Ca- 
labria. 

Estas noticias y las que daremos al principio del siguiente 
espítulo abatieron necesariamente el ánimo, siquiera fuese es- 
forzado, de nuestros enemigos los napolitanos. 











(1) _D. Alfonso tenia noticia de que se preparaba tal socorro y Anbin dado au 
iciones para el apresemiento de los buques gonovosos, Así roaulta de un ar: 
:ba 12 de Febrero de 1442, tompronsivo de un ganto. de 447 
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UNQUE sea apartarnos, una vez más, del método que 

venimos siguiendo, no daremos cuenta ahora de los su- 

Y cesos del orden eclesiástico durante el año de 1441; 

primero para no interrumpir la narración del sitio y toma de 

Nápoles, y segundo, porque habiendo entrado la crisis religio- 

sa en su período crónico, un solo año no ofrecería materia bas" 
tante para llenar todo un capítulo. 

Prosigamos, pues, la resoña do los sucosos militares. 

La gran escasez de la capital del Reino se habia aliviado 
algo con las provisiones genovasas; pero éstas se hubieran ago- 
tado más rápidamente, si de cuando en cuando no llegaran al 
muelle algunas barcas. también cargadas de viveres, proceden- 
tes do Sorrento, de Vico y de Massa, las cuales se arriesgaban 
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á cruzar el golfo, en parte por el cebo de la ganancia y en par- 
te por el deseo de socorrer á los ciudadanos de Nápoles orinn- 
dos de aquellas tierras. D. Alfonso trató, pues, de impedirlo, 
mandando por el mes de Febrero una escuadra de trece gale- 
ras, que con otras fustas, bergantines y barcas eran en núme- 
ro de ochenta, á dichas poblaciones, con orden de que si no po- 
dían rondirlas, las escarmentaran infestando sus términos. (!) 
Sorrento se defendió bizarramente y siguió con las banderas 
do Renato; en cambio Vico y Massa abrieron sus puertas sin 
tardanza 

Mientras tanto un dia, habiendo ido el rey de caza, recibió 
aviso de Arnaldo de Saus, el que fué gobernador militar dol 
castillo nuevo, de que Biccio de Montechiaro acababa de lle- 
gar y combatir San Germano. El Rey, con la actividad que lo 
caracterizaba, so dirigió hácia allí con los de la montería, dan- 
do orden de que parte del ajército, con toda la celeridad posi- 











presto, que en « 
Roy con catorce mil caballos, y que dicha Magostad habi 
contrar Aínero y que lo había encontrado todo; animando 4 dicho prep 
a 16, 6on <l anuncio de quo eucoderían on paco» días coma que ell 
Ina ponsarian y que enando habrian sucodido no las oreorían 

El soñor Coma, anotador del documonto, divo que ote Juan dux, 
de Calabria, es decir,ol hijo de Renato do Anjou. En el cawo de ser ns 
Kuntar: ¿ qué era lo que queria ssto personago que se renlizase prosto 'y qué era lo. 
Que osporada que había de sucolor Y So trainbn, acaso, do alguna falsa esper 
sn que la hnblono dado el Rey en orden 4 la eucosión del rolno y en armonía son lo 
Ane nntea había propuesto el Protendiente, es dacir. que el reino fuoso de D. Altor- 
o por dnranto su vida 3 quo 4 sa muorto pnenso 4 ln cava do Anjon? Exto oslo úni- 
<o que el dique do Calabria podía desear que fnowo presto. 

'Sin ombargo no nos satistaco esta oxplicación, la sola posible, en el empuesto 
de que Cossa no so equivoque; y oque las cosas abla Ao dm 

lacorso ¡luniones. Croom: 
capitán 6 caudillo, orn uno de les dela 
»acordia ontre su gofo y 

"enterado de esto asunto, porqué 
el facto chesta preto, y porguo anuncin coxar 
'ndoro reguramento 4 la toma de Nápoles. 
Mé aquí ahorn el tonor do onto minterisno documente 

+ Proposta. PA A sonno non vo Babiamo Aviaato de alehuan cor; mo per 
questa vo fac emo noto chomo suecereno lo cose, cho de ccrtíssimo el enpitano Ni- 
eboló Piecínino > cum la Magoatá lo ro cum quatrordocemilia carali, et la Mago 
ta do ro 0 vonito ni ad Gayeta per trovaro 01 donaro, otó Pur trorato tmtto, et 
do nd vomuto qt cum la Magestá mua a solocitaro bl facto cbo sia pronto: ná che co 
tortatono cho por la fodo min havordmo in pochi dl cono, eho moi stossi mol panas 
roto tol cho serum nel creloromo. Confortato adonano Est monte MA 0%. 
e coma alebuna possomo por vol, x0mo parati. » 

..Ex Gayeta VI fobruari Ház, 


sihimo que el capitán Plecinino estada son ln Magestad del 
ido A Gaeta para on- 
o, bajo 



















































Johannes dex mano propla. + 
Vid, Doc. dipl.trot. dagl. arch. mitan. Vol XIX, part. 11. m:> OOXXXV-) 
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ble, fueso á reunirse con él. Las tropas no perdieron el tiem- 
po, uniéndose á poco con D. Alfonso; empero no se pasó mu- 
cho rato sin que llegara el parte de que Riccio acababa de sa- 
quesr aquella tierra y de que el bonomérito Arnaldo de Saus 
habia caido dolosamente prisionero, Tras de esta hazaña el 
condottiero se fué á atacar ol castillo de Arceyanola; empero 
cuando vió aproximarse al Rey, sorprendido de tan inopinada 
rapidéz, que no le dió tiempo para aprestarse á la defensa, to- 
mó con todas sus gentes la vía del célebre Monastorio de Mon- 
tecasino y desde allí, no sin correr muy señalados peligros, se 
entró por las tierras de la Iglesia. San Germano abrió inme- 
diatamente las puertas á D. Alfonso, que luego regresó á 
Cápua. 

Estando on Gaeta á 25 de Febrero volvió á enviar á Qabru- 
gada al Duque de Milán para que respondiese á su proposición 
de que el Rey se confoderase con los genoveses. A esto efecto 
Folipe María, había diputado al reino de Nápoles á un bidal- 
go llamado Francisco de Landriano con encargo de ponderar 
las ventajas do dicha confederación; que eran teles y tan irri- 
sorias que tenían por base la entrega dela isla de Cordelia. La 
contestación que debió dar Cabrugada no ora monos digna ni 
menos arrogante que la última de que nos ocupamos en el an- 
terior capítulo. 

Volvamos á copiar á Zurita, “ El Rey se escusaba dizien= 
do: que aunque su ánimo y voluntad faó siempre y sería de 
complazer al Duque con toda liberalidad, mas que á persona 
del mundo, pero la enagenacion y dismembracion de los rey- 
nos, y tierras de la Corona de Aragon, y del patrimonio real, 
le estava prohibida por la union inseparable, que de ellos, el 
primer día, que fué Rey prometió, y juró de guardar á todos 
sus subditos; y por muy gran necesidad, que lo sobrevinieso, 
no le era permitido hazer lo contrario: que si tal cosa se inten- 
tasso, allende del quebrantamiento de su fó y promessa dada á 
todos sus súbditos, sin duda ninguna su estado correría un 
gran peligro de subversiom: y novedad nunca oyda entro los 
suyos: y que era cierto que el Duque de Milán no querria, ni 
permitiría tal cosa. y 

Por este tiompo se dijo en Nápoles que Juan Sforza con 
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mil quinientos caballos habia entrado en el Reino con orden 
de ir, juntamente con Caldora, á socorrer la ciudad. Pero éste 
último, fuese por su carácter remiso ó fuese por que sun gen: 
tes no estavieran al corriente de las pegas, tardó en ponerse 
en orden y difirió excesivamente la marcha. (! ) 

Entretanto tuvo lugar un hecho que precipitó de un modo 
imponsado ol curso de los sucesos. (?) Refirámoslo con toda la 
mayor ríqueza de detalles que nos ses posible. 





tutto. Et ad quanto poricalo staya 
prima botta la montagnta, la vostra Ultutrianima ignoría el po. comprendere, et 
Fatto questo prosede per non proredero prostamonte de plu gente questo vomre 
o, per entere victorioso a questa vostra imprexa. Por Dio la vontra ¡lluntri 
slenoria ce volgla penvedora cum aftocto: lla qualo sempor homimente me ve 
"Dat: Mintredonio, dio ecnndo marcil 142 
Iilastrienimo dominationia vextro Ndolisalmmus servitor 

















Vitor. 
1via! Doc, dipl.tratt. degl. arch. mél. Vol. XIX, part. M, 1.0 CCXXXVI. , 
En la mirma colección diplomática na las un pador de Antonio Caldora otor: 

gado á Pedro Pablo de Corví d' Adria para tomar A hueldo 4 sus propias expensas 

K'Peancisco Storza para la defensa de lor astados de Renato en Sicilia; una pater 

te de Alejandro Slorza nceren de la ejecución de algunos capítulos convenido 

nombre de Pinncisco Sloren con Raltanndo Caldora; una obligación de Carlos de 

Campobnuo y de Nienlán de Annichino para la obasrvanoia de loa capitulos com 

venidos por Raimundo Caldera con Alejandro Slorta 4 nombro de Franeiaco. da 

mano de éste; los capitulos y convenciones oxtipalados entro Francisco Storxa y 

jor para la seguridad de los oxpítn 
“de Hainan: 


































(añora; lan promos de Francisco Storza A Pablo da” Corr 

"Antonio Caldoru, acorea de la defensa de lovoxtados de Re 

« empitulos de lu conducta del condo Francico A expensas de 
son del mex do marzo de 1462 excepto el MILL 

"ño 
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: tratos y concordins veremos como fué completamente 
lo Henato. 

22) No poxlemos pasar ndelunto sin estudiar lo que dico Locoy al couparm de 
Lon castillos do Nápoles. 

En sleapitalo DIT pá 50 de em ohea La Moi feenó a) tentar de los rocnsos del año 
Las oleo: < Moda ma rehre plen graro pour la reine Ísubelle, e le pla repretable de toute 
ette campagas folla pesto de dex citadollos aranesra do as. iapitale, lo Cháteas- Neal 
Paola elle chars de 1 af, (Cnstel dell On, Hat a moreno imparte 

ri el prstégs eotare Naples du ente de la mer.» 

La Roos lanbel mo podía perdor aquellos cnt 
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Dos albañiles, uno de ellos llamado, según Summonte. 
Aniello Ferraro, salieron de Nápoles, ya que el hambro les 
acosara, como es la creencia general, ya quo, sogún Colonnc- 
cio, les mandara una vieja resentida de Renato, por haberle 
negado con mal modo el socorro que pretendía. Dichos artesa- 
nos, eran los encargados de arreglar la mina ó acueducto sub- 
terráneo que abastecía de agua la ciudad. y pensando hacer 
valer el secreto do que eran poseedores, se presentaron á don 
Alfonso, que se hallaba en Aversa y habiendo alcanzado de él 
una andioncia soureta, lo manifestaron cuán fácil era apodo- 
rarse de Nápoles por aquella impensada vía. 

El Rey consideró desde luego muy interesante la noticia. 
pareciéndole el ardid cosa que podía salir bien, y al punto lla- 
mó á sus más íntimos consejeros, así como á los caudillos de 
más confisnza y les mandó que meditaran lo que podría hacer- 
se en vista de revelación tan importante. 

A muchos de aquellos les pareció que no debía intentarso 




















ndo estado sin interrupciónen poder del Rey dose el tiempo de la Roían Doña 
Juana, como detalladamente e ha visto on el ueno de nnentro trabajo 
Al imblar on el mismo capítulo p * 173 de los sucesos correspondientes sl Año 
Ae 1480, despudn de narrar ln rendición del Castillo Nuevo escribo: «Le lendemata, le 
ERitead 2e 1” Uy se redil 4 on tour. + 
Ni Enzio, ni Zurita, ni Constanzo, nl ol Anónimo, nl Sumuonto. ni Giannono, 
une palabra de la pár. 











1 mismo Lecay en sl propio enpítalo, p * 210 el sitio de los años 1441 
vera la a feerier 1043, de CMiuteau de 1" Euf quí avail pu tenir Jusque- 
separe e a ele, retomba en som power (4: Alphomae 



















Alcazar marítimo (0stó es al nomb la constantos 
hn onstillo an lu enebro sol enllado en sl caal Alfonso, 







sorminación del sitio dios: « Revatar aten supera! trengarum mdxcías pos 
Cit, que decom discum Duntaza! termino. concedumtur: intra quem rotibun Janwuensiun 
binin,ancio apáritu, Cuatro Novo ¡lia selieto, Renatas alto couscendeus profugus receanst 
ad muera Merailiam Gablie, castram Sancti Éraam religuena. Jamque cs 

Ju eran nop) (ratita fueras, 
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Diríamos rotundamente que Loeny xo había aquivncado,si no noshisinsen vacio 
larlos siguientes toxton de Conatanzo y de Srmmonte. 

os siramentación de D. Allonaw: <acumpó u Pi 
0d: imfentava 8 Cuntelo nova el tera pure asediato 
do, siguiendo evidentomente al anterior: «acam. 
PG im quell alto deñlo Pásenfalcone. da ur mon alo tensa strolta ln Cited, ma infratara 
da Caatolin auovo, e quel del Oco, he gl sentra d stare di soto.» 

Por Lo demás Lecoy engloba la noticia de la recaporación del onstillo del Ovo, 
con la ocupaeión de muchos redustos inmediatos, de la torre de los Molinos, de la 
torre de Octavio y del caxiillo de los frailes y lo apoya todo on las cuentas de don 
Altonso- 
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cosa algana por la dicha vía, ni por ninguna otra; confiando 
en que la falta de alimentos, por mucha que fuese la perti- 
nacia de los napolitanos, les obligaría á rendirse. 

En realidad, escribe el Anónimo, en aquella ocasión ya se 
distribula el pan solo á razón de seis onzas á cada una de las 
personas aptas para llevar las armas, teniendo que alimentar 
se las demás de yerbas cocidas y de otras cosas de poquísima 
substancia. 

El Rey, empero, no confiaba en tanta manera en los efectos 
del hambre, sobre todo sabiendo qne los sitiados tenian avi- 
so, aunque fuese infundado, de que el Conde Francisco Sfor- 
za habia debilitado de tal modo-las fuerzas del Duque de Mi- 
lán, que ya podía disponer de dos mil cabellos, con los cuales 
Juan y Caldora. se aprestaban para acudir en socorro dela pla- 
za. Por lo tanto trató de aprovechar el recurso que la suerte le 
ofrecía, y dió alguna recompensa á los albañiles, diciéndoles 
que quería sirviesen de guías á una fuerza que trataba de man- 
dar por el interior del acueducto, Mas como en el palacio del 
Rey hubiera muchos napolitanos que conocían á aquellos hom- 
bres, al verles entrer tantas veces on la cámara real, con aque- 
lla viveza propia de las cabezas meridionales, conjeturaron rá- 
pidamente el objeto, al cual, pasando de boca en boca, llegó 
hasta oidos de Renato. Este ordenó acto contínuo á Juan de 
Cossa y á Rufino Galeoto, caballeros de mucha lealtad y valor, 
que se encargason de que no se perdiera la plaza por la vía dol 
acueducto. Fueron estos con gran diligencia á reconocerle, y 
bajando por uno de los pozos ó respiraderos situado no lejos 
del punto en que el agua se vertía en la ciudad, mandaron le- 
vantar tres muros poco distantes uno de otro, en los cuales so- 
lo dejaron un poqueño ventanillo, con su correspondiente reja 
de hierro, por donde pudiese correr el agua. Demás de esto pu- 
sioron alli una fuorto guardia con orden do que, así de dia co- 
mo de noche, vigilara sin descanso para advertir si se oía el 
más pequeño rnido ó se descubría la más mínima señal de que 
se derribaran los muros. 

El celo que en esto demostró el pretendiente lo demostraba 
en todas las demás cosas. Así dispuso que ningún soldado aban- 
donas, bajo pena de la vida, el lugar que se la hubiere seña- 
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lado. También ordenó que todos los vecinos estuviesen de guar- 
día on sus casas, y que cuatro banderas de soldados pstrulla- 
son por la ciudad para acudir rápidamente donde quiera que 
fuesen necesarios. 

El dia postrero de Mayo, en que se celebró la fiesta del Cor- 
pus, quiso. que, según era costumbre, se hiciese la procesión, 
y él, con grandisimo recogimiento, acompañó á pié al Santisi- 
mo hasta la iglesia de Santa Clara. 

El mismo día un napolitano de los de la Corte, quien, aun- 
que deseara la victoria,no la quería sin embargo de forma que 
fuese la rnins de su patria, aviso 4 Nápoles que habia oido de 
boca dol Rey que á la mañana siguiente pensada hellarse con 
todo el ejército dentro de la plaza. Esto aviso fué puesto luego 
en conocimiento del de Amjon, en ocasión en que le rodeaban 
muchos caballeros, y volviéndose á ellos, les dijo que aquello 
eran tretas y añagazas de los catalanes, para hacerlo entrar en 
sospechas da la fé de sus servidores, con la idea de que les ofon- 
dieso por medio de injustas é irritantes inquisiciones. Nd obs- 
tante recomendó que se hiciese con mnoho esmero el servicio 
do las guardias y que so redoblaso la vigilancia on la. vía del 
acueducto, diciendo que estaba segnro que por ninguna otra 
era posible que Nápoles se perdiera. Juan y Rubino volvie- 
ron á reconocer los pozos ó respiraderos y mandaron que se 
adelantase 4 hacer otro tanto con los muros últimamente le- 
vantados, un soldado llamado Sachitello, el cual ora tenido 
por hombre de gran confianza. Fué fama, que éste encontró 
ya á los aragoneses ocupados en el derribo de dichos obstácu- 
los y que fué corrompido por aquellos, de suerte que regresóá 
decir á sus gefes que los muros estaban intactos. Y esta ver- 
sión apareció confirmada, porque aquelle misma noche Sachi- 
tello se arrojó desda lo alto del muro y se fugó al campo del 
Roy, tal voz á recoger el premio de sn porfidia. Juan y _Bubi- 
no confiados en el parte de aquel soldado desleal, creyeron que 
podían ir 4 recogerse. (1) 

(1) Lecoy so hace oco do una worsiós distinta respocto del orígen en cl ánimo 
medad del douoducio Bate 
dal gasiano Dosiago Delallo, auíos. FeR sus 


roeuerdos 4 un venociano, ol caal oscribió en 1481 una Jatoría del regno El Nayolt 
que so conserva ms. on la biblioteca de San Mareos de Venecia. (Mo ital. XLII). 
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Pocas horas después empozaron á entrar por el acueduc- 
to, guiados por los albañiles, Pedro Martinez, Juan Caraffs, 
Mateo de Genaro (*) y otros caballeros napolitanos del bando 
aragonés, con unos cuatrocientos soldados, (2) todos armados 
de ballestas y de ciertos venablos con las astas cortas, que en 
aquel tiempo se llamaban javalinas; puesto que no podían nsar 
otra clase de armas por la angostura de la mina. Llegados á 
los muros, empezaron á derribarlos, y luego treparon por el 
respiradero que daba á una casucha de un sastre, amado Ci- 
tello, aunque Colennuccio dice que era la de la vieja de que 
hablamos al principio, caya casa estaba situada corca de la 
iglesia de Santa Sofía, que no estaba lejos de la muralla, pues 
el largo de San Juan de Carbonara se hallaba á la sazón ex- 
tramuros. Por mucha maña que se dieron los invasores, tar- 
daron bastante en subir y solo había cuarenta en el interior de 
la casa. D. Alfonso, que no había considorado bien que el re- 
tardo era debido á que tenían de ir de nno en uno, que necesi- 
taban mucho rato para el derribo de los muros y el arreglo de 
las piedras á fin de poder hacerse paso, mandó dar el asalto an- 
tes de tiempo, siendo rechazado por los sitiados, que se batie- 
ron con gran valor y bizarría. Considerado que el espacio em 
pleado en aquella función de guerra era el suficiente para que 
los del acueducto diesen alguna señal de vida, y que sin em- 
bargo no se les veía salir por ningún lado, pensó que habian 
muerto ó caido prisioneros y, doliéndose de las bajas inútiles 
que habia tenido, mandó tocar retirada. En el mismo punto y 
hora en que los suyos eran rechazados del muro, acababan de 











Oigámosle: « Un día D, Alfonso hojenba un libro que el posta Leonardo (Bruni 
Aretino, secretario dela república florentina, ba de enviará poco do hx- 
berlo traduvido del griego al latin. Delcitábaso on asta ocupación, puesto que era. 
muy añclonado 4 la Literatura clásicn, cuendo, al llegar 4 una phgina donde no 
(vo Aábitamento, coma 

'el general romano 














asia a questo, deliberó de experimentar la fortuna et ceder de hover enchora lut quello 
par dilo vía. > 
(1] Rewpacto do los gefos qua acaudillaban A Los encargados de la sor 
co textualmente Pologri: + Eramt corum ductere», quí Lento periculo 
mocte, Micael Johemi 
Petrus Sanció. o afri 
(2) “El Diario de 
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tropar los susodichos cuarenta hombres á la consabida casu- 
cha, las cuales agarrotaron é la mujer é hija del sastre y, con 
amonazas do muerto, los obligaron á que no chistason. 

El plan que habían ideado era ayudar á que subiesen los 
restantes para salir luego d recorrer la ciudad y sembrar el te- 
rror por todas partes. Á esto quiso el diablo que Citello regre- 
sere á su casa y al abrir la puerta, como topase de manos á bo- 
oa con aquellos estraños huéspedes, tuvo tiempo de salir esca- 
pado y de correr por la ciudad, gritando que el enemigo estaba 
dentro. No hay para qué decir el tumulto que acto contínuo 
se armaría. Los que habian salido del pozo, al verse descubier- 
tos, no acertaban la resolución que habían de tomar, conside- 
rando que si querian volver á bajar nuo tras otro, antes de que 
lo consiguieran algunos pocos, se presentaría el enemigo y les 
vogoría prisioneros é los pasaria al filo do las espadas. Enton- 
ces hicieron de la necesidad virtud, saliendo de la case con 
ánimo de arrojarse del muro que, como hemos dicho, no se hi 
Maba muy distante. Pero Inego, apercibiéndose de que la puer- 
ta de Santa Sofía solo estaba guardada por cuatro ó cinco hoz 
bros, porque los demás así que vieron la retirada del ejército 
aragonés, se habían ido á cenar, corrieron allí y sin gran fati- 
ga, despacharon los pocos que habían quedado y trataron de 
abrirla sin pérdida de tiempo. La prerta sin embargo estaba 
cerrada con llave y resultaron vanos sus intentos. Ánte esta 
contrariedad tomaron el partido de subir ú la torre que había 
encima y enarbolaron en ella una bandera aragonesa. Al mo- 
mento se presentó Renato al frento de dos mil quinientos ca- 
ballos, con más algunos infantes , que pudieron seguir su ga- 
lopa y dió muerte por su misma mano á tres de los que forca- 
josban para abrir la puerta; luego fué acosendo á los restantes 
y en breve espacio recobró la torre é hizo prisioneros á todos 
los que no tuvieron tiempo ó audacia para arrojarse desde el 
muro. Fazio conserva el nombre de uno de estos valientes que 
prefirió morir, yendo al encuentro de Renato. Llámale Joa nnex 
Michael Calatovitus eques valentinus. 

Los últimos soldados del ejército aragonés «que subían la 




















cuesta de Capudimonte, se detuvieron al ver la bandera puesta 
en la torre, y viendo los gritos, esperaron para ver en que pa- 
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raría aquello, Sucedió entre tanto que trescientos genoveses 
que estaban de punto en la puerta de San Genaro y en todo el 
barrio comprendido hasta la de Dionisio, que estaba inmedia- 
ta á lo que es hoy puerta Resl, habiendo oido á Citello que 
gritaba que el enemigo estaba dentro, por temor de ser acu- 
ohillados, se retiraron al castillo y dejeron abandonadas lus 
guardias. A la verdad tenían más miedo que los demás por el 
odio natural que había entre catalanes y genoveses. Esta reti- 
rada fué causa de que Nápoles se perdiera, porque algunos 
frailes de Santa Maria Donna Regina, (') que tenían herma- 
nos y parientes en el campo aragonés, viendo desde lo más al- 
to del convento, que entonces dominaba los muros de la ciu- 
dad, que los genoveses habían dejado aquella parto abandona- 
da, empezaron á hacer toda clase de señales á los de la reta- 
guardia del Rey para que se acercasen á la plaza. Los manda- 
ba en aquella ocasión el siciliano D. Pedro de Cardona, hom- 
bre de gran corazón, el cual, advirtiendo las señas de los frai- 
los y de algunos otros, que después de haberso ido los gonove- 
ses acudieron á aquella parte del muro, escogió cuatrocientos 
infantos y so fas é la puerta do San Genaro, no descuidando 
de avisarlo al Rey, que se hallaba algo más adelante. Entre los 
que estaban sobre la muralla hay que mencionar á Spiccicaso 
napolitano con algunos otros partidarios de la causa sragone- 
sa, los cuales, deseosos de contraer algún mérito, empezaron á 
bajar escalas y á ochar cuerdas, ya que no les ora posible abrir 
la puerta, que estaba condenada por medio de un terraplén y 
de grandísimas piedras. El primero que subió fué el. valeroso 
Cardona y tras él todos los de la retagurdia y al momento echa- 
ron por la calle real de Somma Piazza, en cuyo punto encon- 
traron á Sarro Brancaccio, que iba montado en dirección de 
Santa Sofia, para nnirse con Renato. Habiendo hecho prisio- 
nero á dicho capitán, Cardona montó su caballo y se encami- 
nó también hácia la misma iglesia. Apenas había llegado á 
Pozzobianco, cuando topó con al de Anjou, qua creyendo de- 
jar segura la ciudad por aquel lado, se retiraba para tener al- 
gún descanso. Los de su séquito quedaron sorprendidos al ver 
á D. Podro de Cardona á caballo, y pensando que todo el ejér- 
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cito aragonós iba tras de él, sl miedo les obligó á retirarse á 
sus casas; más el Pretendiente con los pocos que quedaron á 
su lado, entro los cualos había muy demodados caballeros, no 
quiso volver la cara, sinó que, resistiéndose muy bravamente, 
sostuvo el choque por un gran espacio, ridondo una muy des- 
igual batalla y dando grandes y aún heróicas pruebas del va- 
lor de su persona y do la fuerza do su brazo. En el interín don 
Alfonso había retrocedido hasta el pié del muro y hacía escalar 
á cuantos podía de los suyos, por manera que á poco las calles 
se hallaron cuajadas de soldados aragoneses. Tales eran los 
gritos de alegría y de triunfo que daban á voz en cuello, que 
Megaron hasta oidos del de Anjon, el cual viendo que era te- 
meridad resistir por más tiempo, con tan pocos de los suyos, 
á tal alud de enemigos, se abrió paso con la punta de sn espa- 
da y se retiró al Castillo Nuevo, más por el temor de caer vivo 
en manos de los nuestros, que por el miedo á la muerte. (*) 
Cardona toniendo ya libro y despejado el comino se dirigió há- 
cia la puerta de Santa Sofía, procurándoss de paso azuelas á 
cuyo favor pudo abrirla. El Rey, que so había aproximado con 
toda la caballería basta el largo de San Juan de Carbonara se 
precipitó acto contínuo dentro de Nápoles. Porque había pro- 
metido el saqueo por el lapso de cuatro horas, dió el encargo 
al Príncipe de Tarento y al Duque do Sessa y á otros principa- 
les señores del ejército, que, repartidos por los diversos cuarte- 
les de la ciudad, tuvieran el cuidado de hacer respetar los lu- 
gares sagrados, adonde presumía que so habrían refugiado to- 





das las mujeres nobles y plebeyas que tuviesen en algo su hon- 
ra. El mismo, en ayunas y rendido de fatiga, durante dicho 
tiompo cabalgó por do quiera, prohibiendo toda claso de violon- 
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cia en las personas de uno y otro sexo. La inmensidad de ro- 
bos que en aquellas cnatro mortales horas debieron cometerse. 
al menos se cometieron, como diríamos ahora. en medio del 
mayor órden. ¡Qué ineserutables arcanos tiene la Providen- 
cia! Las manadas de hienas y chacales an forma humana. que 





un día, con idéntica gritoría y no menos sed hidrópica de oro, 
saquearon á Poblet, violaron el sepulcro de aquel héroe coro- 
nado y dioron al viento el polvo de su osamenta, tal voz von- 
gaban al cabo de siglos á los tristes ciudadanos de Nápoles. 

Al fin llegó el momento de que cosara el saqueo, y enton- 
ves por medio de público pregón se conminó con pena de la 
vida á todo soldado que tocase á los bienes ó personas de los 
ya desbalijados habitantes. Allende de esto se publicó una am- 
nistía general para todos los que hubiesen seguido el bando 
del Anjovino. Desdo el dia siguiente llegaron de todos aque- 
llos contornos tanta copia de alimentos, que la plebe, que solo 
desea que la dejen trabajar y comer en paz, comenzó á dar al 
olvido el nombre de Renato y á victorear á D. Alfonso, que 
aún encontró clemente, atendidos los brntales procedimientos 
en aquella sazón al uso entro los que asaltaban una plaza con 
peligros de sus vidas. 

Constanzo dice que D. Alfonso permitió á ens soldados que 
se quederan solo con lo que podían traer escondido encima, 
obligándoles á restituir todo lo demás á los vecinos de Nápoles. 

¿Qué fué dol Rey Renato? Encerrado en ol Castillo Nuevo. 
permitió á Juan Cossa, que gobernaba el de Capuans, que lo 
rindiera á D. Alfonso. Cosse puso por condición de que so sal. 
vason su mujer y sus hijos. En esta capitulación intervinieron 
D. Lope de Urrea y Raimundo Boil que con Gimen Perez de 
Corella habían ganado muchos lauros en aquella jornada. 

Al otro dia llegaron dos naves de Génova cargadas de vi- 
tuallas y on una do ellas se embarcó el de Anjou con Ottino 
Caracciolo, Jorge Alameno ( ') y Juan Cossa, y al hacerse á 
la vela miró siempre á Nápoles. suspirando y maldiciendo la 
fortuna, y con próspero viento llegó á Puerto Pisano, y denllí 
se dirigió 4 Florencia al encuentro de Engenio 1V. 

Colennuccio hace la siguiente observación. La entrada de 

(2) Otros dicen della Mane. 














oogle 





JOSÉ AMETLLER 413 


D. Alfonso 4 Nápoles fué á 6 de Junio de 1442, (!) al cumplir 
veintiuno desde que fué llamado por Juana IT á hacer la gue- 
rra, ganando la ciudad novecientos cinco años después que Be- 
lisario, por el mismo acueducto, se la ganó é los godos. 

Y nosotros añadiremos que, salvo algunos pequeños eclip- 
ses promovidos por las guerras con Francia, las casas de Ara- 
gón, de Hapsburgo y de Borbón han tenido la cindad y al rei- 
no haste nuestros días, todas ellas como sucesoras del Rey 
Magnánimo. Hoy no queda de tan penosa, tan hábil y tan por- 
fada empresa más que la gloria quo on ella alconzaron nues- 
tros heróicos antepasados. ¡ Que el historiador sepa conservar 
esto tesoro, mejor que el político supo conservar el que se le 
había confiado! 

Al recorrer la magnifica galería que el actnal Palacio Real 
dle Nápoles tiene por la parte del mar, desde la cual se domi- 
na uno de los panoramas más fantásticos y encantadores del 
globo, oirnos contar lo siguiente: 

Cuando el Sha de Persia estuvo en Nápoles visitó igual- 
mente aquel palacio y se asomó también á aquel mirador in- 
compsrable. Al sentir su alma arrebatada por tan singular be- 
Jleza salieron de su boca estas palabras: “Si yo hubiese sido 
Francisco II, antes que dejarme quitar tan rico joyel, me hn- 
biera hecho estrangular en esta misma galería. , (*) 

El Papa concedió tardíamento la investidura del Reino á 
Renato y le consoló diciéndole que se formaría una mueva li- 
ga para hacer que lo recobrara. Á esto respondió el Anjevino 











que quería volverse á Frencia para evitar que los condotfierí 
italianos siguieran esplotándole; y porque era deudor de gran- 
des sumas al genovés Antonio Calvo y le había dejado de al- 
de del Castillo Nuevo de Nápoles, al ver que el Pontífice no 
le daba más que buenas palabras, escribió al acreedor que se 
«obrase la deuda, viendo de vender dicha fortaleza á D. Alfon- 
so. Este tuvo gran alegría al sabar que su competidor se ha- 
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bía ido á encontrar el Papa, porque temía que no se hubiese 
wmarchado á la Marca á reunirse con el Conde Francisco Sfor- 
za, porque en tal caso nada habría significado la toma de Nápo- 
los, pues el pretendiente podía haber entrado en el Reino con 
esforcescos y caldorescos reunidos y hubiera sido el árbitro de 
los sucesos. 

Además del Castillo Nuevo, también logró por hambre el 
castillo de San Telmo, que gobernaba por Renato un caballero 
de nombre Mazario Gallo. El de Anjon demostró hasta el An 
el amor que profosaba á los que le habían servido lealmente, 
pues otra de las condiciones que impuso á Calvo para larendi- 
ción del Castillo Nuevo fué la de que el Rey debía darolindul- 
to á Ottino de Caracciolo, á Jorge Alamano á Juan Cossa y de- 
más que le habían acompañado en la desgracia, á lo enal £cce- 
dió D. Alfonso con su benignidad característica. (*) 

Antes de continuar le reseña de las Inchas militares que tu- 
vieron lugar después de la toma de Nápoles, completemos la 
narración de ésta con algunos otros detalles. 

El dia 4 de Junio el Rey fué á visitar la iglesia Mayor de 
Nápoles y estando en ella recibió el homenage de los síndicos 
de los cinco Sejos de la ciudad, según se lee en Anónimo y en 
Zurita. 

Summonte refiere, además, la anécdota siguiente, que no 
tras ningún otro autor de los que hemos consultado. Al otro 
dia dol asalto, dice, 4 la hora de vísperas, queriendo entrer en 
la ciudad, se desmontó el Rey en la iglesia de Santa María del 
Cármon, y deseando reconocer el milagro del Crucifijo, se lo 
advirtió á Fray Gregorio Pignatello, que era entonces prior de 
aquel convento, y quiso que Diego de Avalos (?) subiesa por 


(1) EL Duque de Milán tus invitado á tanor 4 su dixpoxición 01 Caxtillo Nueve. 
El autor de la oferta fué el gonovds Antonio Fiexco condo de Lavanía, el cual con: 
taba con la intorvonción de un hormano del alcaydo quo poseía dieba fortaleza, 
Ainmado neo! 
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una escala para ver si el cuello de la imágen estaba sano, y al 
responderle que aí, fijando los ojos en la piedra de la lombarda 
que fué arrojada, la estuvo considerando largo rato y luego se 
puso á llorar delante del Crucifijo. Levantándose Inego para 
ver el lugar donde fué muerto y sepultado Coradino, se volvió 
á los circunstantes y les dijo: * Coradimo fué muy digno Prí 
cips y. Y despidiéndose del Prior, cavalgó con grandísima pom- 
pa por la ciudad honrado y reverenciado por todos, yéndose 
luego al castillo de Capuana. 

Narremos ahora la batalla después de la cual pareció que 
D. Alfonso había conseguido clavar la rueda de la Fortune. A 
fuer de gran político y esclarecido militar comprendió desde 
luego que la toma de Nápoles nada significaba, si tras do ella 
no seguía el aniquilamiento de Caldora, quien, de acuerdo con 
el Conde Francisco Sforza, podía tener de contínuo en jaque 
al ejército real. Partiendo, pues, de esta idas, puso en órden 
sus tropas y se dirigió al encuentro del enemigo, que desde el 
Abruzzo parecía querer tomar la vía de Nápoles. Caldora por 
au parte comprendía la necesidad de presentar cuanto antes 
batalla al Rey, puesto que en aquella sazón contaba con Juen 
Sforza, hormano dol Condo, que seguía su huosto, nada menos 
que con dos mil de á caballo. Esperar más era exponerse á que 
el yerno del duque da Milán, viendo ya perdida la ciudad de 
Nápoles y ausente del Reino el Anjevino, solo pensase en sus 
cosas, y llamaso á su hermano á la Marca, desmembrando así 
considerablemente las fuerzas de que accidentalmente disponía. 
El Rey, pues, después de haber dejado una buena guarnición 
en la capital, compuesta en gran parte de los napolitanos que 
lo habían dado mayores pruebas de serle adictos, salió de ella 
4 21 de Junio y se dirigió hácia Cápua. De esta ciudad pasó á 
grandos jornadas á Fuente del Pópulo y luego é Isornia que 
era de sus enemigos, la cual se le rindió con toda la gnarni- 
ción. Desde Isernia se movió hácin Carpenone, que gobernaba 
Antonio Real, hermano de leche de Caldora, el cual disponía 
de muy poca gente. En Carpenone guardaba el condottiero un 
tesoro er efectos de plata y joyas, por ser nno de los lugares 
que tenían por más seguros. Antonio Real recibió un heraldo 
do parto dol Rey que lo intimó la rendición y al cual contestó, 
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ya fuese por miedo, ya porque así se lo tuviera prevenido An- 
tonio Caldora, que se entregaría pasados enstro días, siempre 
y cuando este último no lo socorriese. Esta es la versión del 
Anónimo. Zurita añado que Real tomó un salvoconducto del 
Roy por dos dias y fué á verso con Caldora en Asperonasmo, 
distante cinco millas, manifesténdole que no se podría defender 
y so vería forzado é rendir á Carpenono, si él mo acudía en su 
ausilio, Caldora deseando salvar el castillo y el tesoro, decidió 
dar la batalla en el menor plazo posible. Parece que Juan Sfor- 
za vacilaba; poro su gefo le animó, pintándole por muy segura 
la victoria. 

Según Fazio y Zurita, el día 28 de Junio, Caldora fué á 
acampar debajo de Sassano, apesar do que Pablo de Sangro se 
había pasado la noche anterior á D. Alfonso, enterándola, co- 
mo es natural, del estado de las fuerzas del enemigo. El Rey 
pensó acto contínuo en tomar el collado por donde presumía 
que habían do pasar los caldoroscos, y así, moviendo el campo 
hácia aquel lado, mandó á trescientos infantes que estuviesen 
en observación de Sassano y ocupó, además, con otra gran 
fuerza de infantería el paso que dejamos insinuado. Al ente- 
rarse Caldora de esta operación se fuó hácia Pesculanciano, 
que no está muy distante de Carpenone. Hé aquí, ahora, la to- 
pografía de este último. La población ocapa una coline de des- 
pojada pendiente. Solo un pequeño intérvalo la sopara de otra 
de igual altura, por el cual pasa el camino que conduce al lu- 
gar. No lajos de alK' hay aún otro monte, situado á la derecha 
en el que D, Alfonso había puesto su real. Al siguiente día 
Caldora, lleno de la mayor confianza, formó sus haces y avan- 
zó. El Roy al verlo, formó también sus escuadrones y so dís- 
puso á hacer jornada. 

Estaba con el Rey Alfonso, dice el Anónimo, Jacobo Pieci- 
nino, hijo de Nicolás, jóven de grandes esperanzas en las co- 
sas de la guerra, así como otros capitanes brancescos de may 
alta 'reputación; éstos que sabían la fiereza de Caldora, estaban 
seguros que no dejaria de socorrer 4 Carpenone y por este mo- 
tivo persuadieron al Rey que pasase más allá del llano de Sa- 
sano, para ponerse entre Carpenone y el ejército caldoresco. 








á fin de impedir ó cuando menos difienltar, el socorro. El Prin- 
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cipe de Tarento y los demás capitanes del Reino, así como los 
aicilianos y catalanes reprobaban aquel consejo y censuraban 
una resolución ten peligrosa, protestendo de la temeridad de 
reducir en aquel valle rodeado de montañas, tan conocidas del 
enemigo, un ejército con la persona del Rey. Pero éste mo- 
vido por la grandeza de su ánimo y fiando en la voluntad de 
Dios que creía tenerle preparada la victoria, siguió el consejo 
de los brancescos, y se adolentó. 

Apenas los nuestros hubieron bajado del monte en que te- 
nían el campamento y ocupado el llano, epareció Caldora del 
lado opuesto y puso sus alojamientos no lejos del ejército ara- 
gonés. En esto empezó 4 cundir un gran temor en el campo de 
D. Alfonso, pareciendo que se habían realizado los temores del 
Príncipo de Tarento y do los demás caudillos de antoridad, 
que habían disuadido al Rey de que adelantase, aparte de que 
ampezó ú correr el rumor de que el enemigo había “ocupado ú 
ocuparía en breve los pasos de los alrededores y que á la fuer- 
za tendría queexporimentarso gran carestía de vituallas y que 
la hueste se hallaría sitiada. 

El Rey al oir estas murmuraciones llamó 4 consejo á todos 
los jofos dol ejército para resolverso lo más convoniento. El 
Príncipe de Tarento fué el primero á decir que se debía librar 
la batalla, puesto que no se podía pasar más allá sin grandísi- 
mos peligros; enyo parecer fué unánimente aprobado. Pero al- 
gunos muy amantes de la Persona Real, insistieron en que 
puesto que se veían tan marciales bríos en el ejército contre 
rio, antes de hacer jornada, el Rey se trasladase á Isernia, Ve- 
uafro 6 4 cualquiera otro lugar seguro, habiendo la corteza de 
que aquel hecho de armas no podía realizarse sin gran peligro, 
atendiendo al númoro y al valor de los oaldorescos. Uno de los 
que así opinaron, aunqne no le nombra el Anónimo, pero sí 
otros. fué Juan de Ventimiglia. D. Alfonso, por toda contesta- 
ción, se puso la celada y mandó salir á dar la batalla. 

Caldora había dividido su ejército en tres cuerpos; el uno 
lo mandó él, al otro Juan Sforza y el otro Lionello Acloceia- 
mura. 























Los nuestros estaban divididos en cinco escuadrones, dos 
al mando de D. Pedro y D. Alonso de Cardona, otro al de don 
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Guillón Ramón de Moncada y los dos de reserva al de D. Lo- 
pe Gimenez de Urrea y de D. Raimundo Boyl. 

Estando los dos ejércitos uno á la vista de otro empezaron ú 
escaramucear, y no queriendo los caldorescos pasar un arroyo 
quo alli había, el Rey mandó que lo hiciesen los tres primeros 
escuadrones, que con gran orden acometieron la batalla; pero 
luego viéndose que eran cofidos y estrechados por los enemi- 
gos, pasaron el arroyo los dos de reserva y atacaron á los de 
Caldora por otro lado, enconándose el encuentro é hiriéndose 
muy bravamente. 

En esto, la infantería aregonesa, que estaba de observación 
en Sassano, se echó sobre el bagage de los caldorescos y lo co= 
menzó ú robar. El Duque de Bari al ver aquello desmembró al- 
go sus huestes, mandando una fuerza de caballería, para que 
escarmontase á nuestros infantes, que nunca como entonces 
merecerían el dictado de pillards. Entonces el Rey, en su alta 

abiduría militar, comprendiendo que aquella era la ocasión 
de dar el golpe decisivo, acometió con su cuartel general y con 
toda la gente que había quedado en el campo, y los enemigos 
quederon rotos y vencidos, (!) 

Según Fazio, Antonio Caldora fné hecho prisionero y lle- 
vado á la presencia del Rey. (%; 








esas antor del libro do Prophanitate. 

"Algunos dins untox de le batalla, scribe, los xoldados del Roy hicioron prisin- 
nera 4'ano del ojercito exldoraaca y le llevaron 4 presencin de D, Alfonso. E 
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derosívimo, que 4 Caldora, que era nn simple enndillo, que estaba condenado A 
iarruinarzo anto» de mny pocos ía. Tambión le encargó que le otrcciore muy hos: 
Cada condacta de gentesslo armas y algunas tiseras qu cited 
y otros ofrecimientos de palabra y con cien alfonsinoa, que eran una menda de 
tn ducado y medio, o dió ln Viconcia exborsáudolo 4 volver con la resprexta: El rol: 
ado regrexando A «a enmpo, roBirió diligontomensto 4 au enpitán In embajada del 
Hay, y afudió tanto de wn parte que el negocio quedó concluido. Unos dicen que la 
cmtertación fad 4 levaria nesceenmente el mismo Pangro, otros que mendó al 
soldado. 





























¡Sar sl encuentro, siguo diciendo el Anónimo, que Pablo estaba sún en 
o puox este le hahín dudo el tnando.16 la roserta. 
más radio de in jornoula 10 pareció que bubía legado 18 hora 4e poner por oben 
ción, y da] ina, a Nin 4 loncnlderencon, que cora 

Jon ado pl “Aragón. a de que 
1 el espacio do dos horas el ajóreito caldoroxw fuose doscoho Y muertos Y prexos 
'odos sas hombros más valer osos. 

(2) El Anónimo reñero el suceso con estas palabras: » Antonio, habiendo he- 
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Rendido Carpenone, el Rey se hizo traer todo el tesoro que 
Antonio guardaba allí, y en el cual fueron hallados veinticna- 
tro mil ducados de oro, gran copia de alhajas de plata, joyas, 
tapices, armas, cristalería regalada por los venecienos, con 
otras infinitas preciosidades que tantu el susodicho duque co- 
mo su padre habían acumulado en una larga série de años, y 
volviéndose á él le dijo: “ para que conozcas que el valor en- 
cuentra respeto y gracia aún ante los enemigos, de todas estas 
cosas sólo me quedo con esta ( y retiró una copa de cristal). 
Respecto de los estados que tu padre y tú conquistasteis con 
las armas, no puedo ser liberal, porque tengo partidarios y 
adictos, que me hen servido: todos los demás castillos que tie- 
nes de antiguo, así por herencia paterna, como materna, quie- 
ro que sigan en tu poder; procura, pues, vivir en tranquilidad 
y sé agradecido conmigo, puesto que uso de tan buena volun- 
to de ti. , Antonio se arrodilló para besarle los piés 
infinitas gracias por su benignidad, porque no le aba- 
tía, después de haberlo visto tan alto. 

Las gentes que habien militado con él no quiso el Rey que 
le siguieran obedeciendo, sinó que se las dió al Principe de Ta- 
rento, y prohibió á Antonio y ú los demás caldorescos que pu- 
diesen volver á formar compañías de gente de armas, mandán- 
doles que fuesen á vivir á sus respectivos castillos. 

Panormita on su libro Dictis et factis regia Alfonsi, todavía 
refiere otro acto de magnanimidad del Rey no menos digno de 
loa que el que dejamos apuntado. Dice que habiendo prowon- 
tado á D. Alfonso un escritorio lleno de cartas y documentos 
dirigidos á Caldora, entre los cuales le dijeron que había mu- 














chos escritos de príncipos del Reino y estrangeros, por los oua- 
les se podía saber todos los que habían conspirado contra él, 
no quiso que se leyese ninguno, sinó que los hizo quemar á sn 
presencia. 







y. 5 
Bastante now habols hocho trabajar, ya oshora de q! 





D. Alfonso le 
cia: Carpenone. 
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La herencia do Caldora la constituían, 
Constanzo, por la parte de padre: el Condado de Palena, el de 
Piacentro, el de Monte di Riso, el de Archi, el de Aversa y.el 
de Valua, por la parte de madre que lo era Medea d' Evoli: el 
de Trivento que se componía de diez y siste pueblos. (1) 

Antes de pasar á otro asunto digamos que Fazio hace men- 
ción especial del valor desplegado en la jornada por D. Iñigo 
de Guevare. 

De Juan Sforza solo se sabe que se salvó con quince cabi 
llos, yendo á refugiarse an la Marca. 

Tal fué la batalle decisiva por cuyo medio el Rey pudo añs- 
dir á su corona un nuevo florón, tan rico como incomparable- 
mento hermoso. 

La escena del gran acto de magnanimidad del Rey pasó 
según Zurita, en Santa María de Carlito; y de allí so trasladó 
al Vasto Aymón, y se le rindieron los de Ortona y Francavilla 
y al estar sobre Pescara, Conrado de Aquavira, Conde de San 
Valentin, se presentó á darle homenage;la otapa siguiente fué 
á Salino, y los de Andría le enviaron la obediencia. 

Apenas había salido el Rey de tantos y tan grandos traba- 
jos marciales, cuando se le presentaron otros de carácter di- 
plomático, no menos árduos y graves. Hasta entonces le ha- 
bian sobrado enemigos; al día siguiente de sus triunfos eran 
los amigos los que amenazaban crearle más sérias dificultades. 
El querer ser siempre del partido que vence, no es un rergon- 
zoso achaque que pertenezca exclusivamente á la época mo- 
derma. 

En cuanto el Conde Francisco Sforza supo los aumentos de 
D. Alfonso, empezó á atosigarle para obtener de él el cargo de 
Gran Condestable, con paga ó condofía para cuatro mil caba- 
llos y mil infantes. El Rey le entretenía con buenas palabras 
por consideración al Duquo de Milán, pero el Condo perdió la 
preiencia, y sabiendo que D. Inigo de Guevara, que era de los 
«lsl Consejo y uno de los ne gozaba de mayor privanza. se ha- 


























Maba contra el Tocco, para reducir 4 los últimos ealdorescos 





(3) Zurita habla exmbián de estu herencia pero 
¿ice que solo le formaba al condado de Trivento. Tal 
(18 al tosoro de Caldora 4 la mujerde ste 


la merma asuchízione, pues 
Din escribe que D. Alfonso 





Google 





JOSÉ AMETLLER 421 





se fué á ver con ál, pactando los dos una infinidad de estremos 
para los cuales, sogún se dijo luego, Guevara no tonía autori- 
zación ninguna. 

No figuraria ciertamente entre ellos el proyecto de casa- 
miento de que vamos á dar cuenta, pues D. Inigo tenía poder 
nada monos que plenum, sufficións, validum et speciale, el oual 
había sido vísum, lectun ed intellectum por el notario autori- 
zante de las promesas. 

Sacamos la noticia de dicho proyecto de enlace de un do- 
“umento original escrito en pergamino, existente ón los archi- 
vos de Estado de Milán. 

Según él, D. Alfonso prometió á Sforza, por medio de Inigo 
de Guevara, que casaría á su hijo de edad cerca de ocho años, 
llamado en el instrumento susodicho, Sforza ú seces, con la hi- 
ja que ól tenia, llamada D.* María de Aragón, calificada de pri- 
mogénita y que entonces contaba cercado once años estipulán- 
dose además que los futuros realizarían su enlace cuendo lle- 
garan á la edad legal; que por lo tocante al dote, sl Ray daría 
á su hija el que se conviniese entro las dos partes; que al lle- 
gar la ocasión oportuna, los contratantes cumplirian lo pacta- 
do, obligándoso á remover todos los obstáculos que pudieran 
presentarse, bajo la pena de cien mil ducados de oro. En estas 
promesas medió juramento sobre los santos evangelios el cual 
hicieron Guevara in animam eius ¡llustrissimi et excellentissimi 
regis ef suam y Francisco Sforza in animam propriam 

El documento trae la fecha del día postrero de Julio de 
1442 y está autorizado por Ánfonius, condam Jacopini de Mi- 
nutia de Placentia, publicus imperialis notarius. (1) 

Prescindiendo del matrimonio susodicho, el Rey no quiso 
aprobar ninguna otra de las pretensiones del Conde sin aseso- 
rarse de Felipo María Visconti, puesto que Nicolás Piccinino 
tenía aspiraciones muy análogas álas del Condo. 

Lo peor del caso era que si se difería la decisión, no seren- 
lizaso, como se estaba temiendo, la concordia de ambos caudi- 
llos, para ponerso al servicio de los de la antigna liga y vol- 
ver las armas contra el Rey. (%) Este se apresuró. pues. á 








1, Vid, Dor. dep trat deal ace. md Val ALL, put LL. a CLA 
2) Hsto temor ora tnuto más fundado cuento que al día 1." de Setiembre so 
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mendar una ombajada á Felipe María, para que manifestase lo 
que á él podría serle más grato. El Duque vacilaba, como siem- 
pro; aparentemente parecia inclinarse á favor do su yorno; pe- 
ro por bajo meno quería se le hiciese guerra basta tenerlo ha- 
millado y á su exclusivo servicio. Para tratar de ello amunció 
una embajada; pero antes de que ésta llegaso al campo arago- 
nés, el Rey supo por Cabrugada que Felipe María no deseaba 
que el Condo saliese favorecido. 

Entretanto éste hacía publicar por toda Jtalia su concordia 
con el Rey, quien le dejaba en aquella confianza, mientras que 
trataba secretamente con Piccinino, con el cual al cabo se con- 
certó, dándole sueldo para cuatro mil caballos y dos mil in- 
fantos. 

Asi pagó Sforza su entigua enemistad con el Rey, y sus 
voloidados respecto del Pontífice y del Duque, de quienes era 
sucesivamente amigo ó enemigo, según que su antojo Ó su in- 
torés le aconsejaban. 

Todo esto se hizo antes de que llegaran los embajadores de 
Felipo María. 

Dospués do haber ganado la batalla á los caldorescos, don 
Alfonso pasó al Abrazo en donde redujo, además de los Iuga- 
ros que habían sido del Duque de Bari, á Lanchano, 6 Lancia- 
no, Ortonomar, Francavilla, Laiessa, Guardiegrilis, Buchinia- 
no, Pescara, la ciudad de Sant ' Angelo, Silvi y la ciudad de 
Atri. Más tardo se apoderó también de Monte Real. Campli. 
el Tocco y de la ciudad y Condado del Aquila. Durante aque» 
llas expediciones rocibió igualmente el homenago de los de Se- 
menars, de Juen Antonio Orsini, Condo de Tagliacozzo, de An- 
gelo Orsino, de Margarita de Poitiers, Marquesa de Cotron y 
Condesa de Catanzaro, de Pablo de Celano y Juan de Celano 
su hijo. 

Estando D. Alfonso on-Tocco, llegaron á él los embajado- 
res del Duque de Milán y á 16 de Setiembre asentaron nueva- 
mento confederación ó, mejor dicho, robustecieron la antigua. 





Armaron treguns entre el papa Bugonio y Nicolás Piccinino por una parte y el 

condo Francisco Sforza por otra, á condición que se habían de ratificar. 

wn mos. Dospués de ostipular que no podían pfenderés mátuamenta, con: 

también on que se concedoria A Piccinino ln fortaleza de Tolentino, padiss 

poro ancar el conde tute lo monitésme 01 rr que 1 del castellana dela dicta ro 
(Vid. dm dipl, trat dagl. arch. mil. Vol. XIX, past. 1, 1.9 COLL.) 
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Una de sus cláusulas establecia que estando el Rey en el Rei- 
no ó cualquiera de sus hermanos, siempre que el Duque les 
notificase que su yerno se había convertido en su enemigo, ve- 
nían obligados á hacerle la guerra y á confiscarle todo lo que 
tuviera on ol Roino, hasta que obedocioso al Duguo. 

Después del Abruzzo pasó D. Alfonso á la Pulla, para ha- 
cer la guerra á los lugares del Conde. Primero puso su real en 
Pentonis, y luego recibió proposiciones de Antonio Dentiche, 
que quería entregarle el castillo de Nocera, así como de Miche- 
lotto de Attondulo y do Cesar Martinengo y de otros capita- 
nes de Francisco Sforza, que deseaban ir á servirle; pero el 
Rey tenia ya sobrado ejército y los tuvo que desatender por 
falta de dinero; sin embargo propuso á su amigo el Duque de 
Milán que se lo diese, aunque no fuera más que para quitar á 
aquellos caudillos del servicio de Venecia. 

El día primero de Octubre, teniendo su campo sobre Pen- 
tonia se le rindió el lugar de San Severino, así como los de la 
primera plaza citada. Luego puso su real sobre Caneto y á 22 
del mismo mes se le entregaron los de Nocera. De allí se tras- 
ladó a Candula no dejando de abrirle sus puertas Thermoli, 
Veste, Nicastro, la ciudad del monte de Sant” Angelo, Fog- 
gia y Troya. 

A medida que iba dominando las comarcas, procuraba de- 
jar en ellos quien las defendiese; así en el Abruzzo dejó á Ni- 
colús Piccinino con cuatro mil caballos y dos mil infantes y en 
otra parte de la misma provincia á Raimundo Boil cón qui 
nientas lanzas y quinientos infantos, ambos con orden de viji- 
lar al Conde Francisco que estaba en la Marca. 

También pasó el Rey á la Capitanata para ir gonoralizan- 
do ls pacificación. 

Recorrió después el monte Gárgano y hubo los lugares que 
están en él con la ciudad de Veste y el Homor que llaman de 
Santangelo, así como la ciudad de Manfredonia. 

Por último pudo tomar á su servicio á Cesar Martinengo 
con trescientas lanzas, y por su medio logró la ya apuntada 
plaza de Troya y el Ingar de Ursara. También se le redujo 
Marcheto de Cotignola con todos sus lugares. 

Estando en Foggia, á 12 de Noviembre, esperaba que se le 
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entregaran Ariano y Apici do suerto que por aquella parte ya 
nada lo quedaba que hacer. 

En Calabris solo se mantenían rebeldes Tropez y Rijoles. 
de tal modo que podía darse casi por conseguida su total do- 
minación del Reino de Nápoles. 

No acabaremos la roseña do los sucesos pertenecientes á 
este año sin decir que los embajadores del Duque de Milán pi- 
dieron á D. Alfonso que asentaso concordia con el Pontífice, y 
el Rey, accediendo á tales ruegos, pactó una tregus por el in- 
tormedio de Nicolás Piccinino. El Patriarca de Aquiles ó sea 
Cardenal de San Dámeso, llamado Luis de Pádus, pareció 
aceptarle no solo de may buena f6, sinó también con grandisi- 
mo gusto, porque decía ser muy amigo de D. Alfonso, No obs- 
tante las gentes del Papa lo infringieron, telando los Ingares 
de Luis de Celano y del Conde de Fandi qna habían reconoci- 
do al Rey. 

Antes de pasar á otros hechos, será bien volver la vista un 
poco atrás y dar la clavo do las cternas mudanzas en los afec 
tos y amistades del Duque de Milán. sobre todo respecto de 
Sforza, y decir algo del cambio de relaciones de éste ron el 
Pontífice; pues sospechamos que una y otra cosa habrán esc 
tado la atención del lector, que no habrá acertado á explicár- 
solas. Por otra parto, como el Conde juega, y está destinado á 
jugar todavía más, un gran papel en el periodo que comprende 
la prosonto historia, no holgará ciortamente el que recojamos 
todos los antecedentes que se refieran ú este personaje. 

Casndo el Duque de Milán firmó le paz de Lombardía, no 
era, como él hizo decir 4 D. Alfonso, que se viera forzosamen- 
te obligado á ello. Nada de esto; fué una cábale y nada más 
«ue una cábala. May al contrario, Nicolás Piceinino tenía cor- 
cado de tal modo á su enemigo el Conde Francisco Sforza, que 
éste no tenía más remedio que rendirse. Entonces el caudillo 
milenés escribió á su señor el Duque, que estaba en su mano 
hacerle dueño absoluto de Lombardía. con la más completa hu- 
millación do todos sus advorsarios; pero le añadía que le pare- 
cía merecer algún insigne premio por esta empresa. y que solo 
pedía un asilo en donda, después de tantas fatigas y sudores 
dorramados en su servicio, pudiese descansar con honor y dig- 
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nidad on lo que le quedaba de vida. Tras de esto le pedía la 
posesión do la ciudad do Piacenza, y á la potición tuvo la au- 
dácia de añadir la amenaza de retirarse en el caso que le dene- 
gase lo solicitado. Entonces Felipe María, antes que sucumbir 
á las exigencias de Piccinino, prefirió salvar á su enemigo el 
Conde, mandándole quien lo ofreció la paz y además. la mano 
de Blanca con Cremons y Pontremoli per dote. La paz se hizo 
y el matrimonio se celebró. La primera la firmaron los emba- 
jadoros dol Duquo, de los venecianos, de los forontinos, de los 
genoveses y de los Marqueses de Ferrara y Mantua. 

An se estaban celebrando sus fiestas, enando fué turbada 
por el Duque y por el Papa, Hé aquí los detalles de esta reso- 
lución tal como los publica Rosmini en su libro intitulado Dell” 
Istoria di Milano. “El Duque, apesar de que le Imbiese conce- 
dido la hija por esposa, odiaba más que nunca á Sforza, y no 
sabía perdonarle el haberse visto obligado á recurrir á él para 
castigar la audacia de sus capitanes. Aborrecía en él todas 
aquellas cnalidades que á los ojos de los demás granjean la es- 
timación y el afecto; es decir el crédito y la autoridad de que 
disfrutaba ante todos los Estados de Italia, el amor, y el ejer- 
cicio de la milicia, ol valor extraordinario on las armas, la 
gloria de sus pasadas empresas. Pero más que todo era aguda 
espina que lastimaba su corazón, el pensar que aquel hombre, 
no teniendo él, como no tenta, hijos legítimos, estaba llamado 
á sor su heredero y sucesor; y si le hubiese sido posible sin pa- 
ligro slguno, hecha apenas la paz que lo aseguró el trono, de 
buen grado se hubiera desecho de él. 

Miontras abrigaba en su pecho sentimientos tan perversos. 
se le presentó ocasión oportuna de darles rienda suelta, ale- 
jando al Conde de su lado y abriéndole un camino plagado de 
asechanzas y peligros. Sabía que el Pontífice Eugenio 1V, des- 
pués que con la paz había recobrado una gran parte de sus es- 
tados, se arrepentía de haber cedido al Conde Francisco la 
Merca de Ancona, y de buena gana se la hubiera quitado, á 
contar con las fuerzas necesarias para ello. Hé aquí porque el 
Duque le hizo entender secretamente que había llegado el mo- 
mento de satisfacar sus deseos y le ofreció gentes y caudillos 
convenientes para esta empresa. Habiendo el Pontífice acepta- 
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do el partido, el Duque se convino secretamente con Nicolás 
Piccinino. á quien despidió públicamente, afirmando, que ya 
ue entonces la Lombardía estaba en paz, quería evitar gastos 
supérinos y aliviar á sus pueblos de una gran parte de las mi- 
licias; las cuales ocaltamónte, con dinero del Duque, fueron 
reclutadas por Piccinino, que también hizo otro tanto con las 
gentes licenciadas por los Venecianos; y en el acto del despi- 
do, dijo que quería visitar á Porusa su pátria y tomar alk al- 
gún descano. Habiendo llegado en los primeros días de Marzo 
do 1442 á Bolonia, tuvo muchas entrovistas secretas con el 
Pontífico, tras de las cuales fuó nombrado Porta-estandarte de 
la Santa Iglesia, y con esto declaró tácitamente la guerra al 
Condo Francisco Sforza, que había sido revestido antes de la 
misma dignidad. 

El nuevo capitán general salió de Bolonia con numeroso 
ejército, y mostrándose de improviso enemigo del Conde, en- 
tró on la Marca y fué á sontar su campo debajo de Todi, y ha- 
biéndose apoderado de dicha ciudad se fué á poner sitio 4 
Asís. Esta noticia llegó al Conde Francisco Sforza en Vene- 
cia, en dondo so hallaba con su consorte, para gozar de las 
fiestas que en obsequio suyo se preparaban. Sn idea ere pasar 
al Roino do Nápolos, desde dondo Ronato le llamaba con gran- 
des instancias por hallarse muy estrechado por el Bey Alfon- 
so, el cual había escrito al Duque de Milán, para que retavieso 
á su lado á Sforza, y que en caso de mo poderlo conseguir, lo 
procurase tantos conflictos en Romaña, que no pudiese pensar 
on ir on ausilio-do su aliado, La pérdida. do Todi hizo que el 
Conde desistiera de todo pensamiento de ir al Reino, y sin va- 
cilar salió de Venecia el dia 6 de Mayo. Su ejército no podía 
medir las armas con el de Piccinino; así pues, mientras espera- 
ba el socorro que había pedido á las Repúblicas de Venecia y 
Florencia, determinó estar ú la defonsiva, en tanto que ¡ba po- 
niendo buenos presidios en los Ingares fuertes, conservándose 
¿l la guarda do Formo. 

En este tiempo el Rey Alfonso, que ya había logrado el dia 
2 de Junio hacerse dueño de Nápoles, firmó la paz con al Pon- 
tífice, que hasta entonces había favorecido losintereses de Re- 
nato, y fué condición de dicha paz, el que el Rey recibiría la 
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investidura del Reino, paro en cambio debería unir sus fuerzas 
con las de Piccinino, para despojar á Sforza de la Marca. , 

En otro capítulo veremos desarrollarse todos estos pactos 
y soncordias, (1) 





(1) ¡En olmos de Oetubro de onto año, el Hoy onvió dende ol Reinn de Napoles 
Luis Despulg, su camarero, 4 Castilla con un memorial que comprende lan cosas 








Google Ñ 








Bigitzesty (OC ale 


+ + + +» —.— —$+ > os 


CAPTULO XLII 


SUMARIO 


41). 





Continúan los de Barilon agitando la Cristiandad. — La Asamblea de 
'e Alemania roliuna recibir ñ Juan de Sogovia somo cardenal y no 

reconocer 4 Bi 

Carvajal y Nicolás de Cumn.—Di 

bloa de Magancia propone la 
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jor Pedorico on Pranctort.— Otro tanto haoo 
Eagenio IV.— Alegato de Panorma.- El Emperador, oídas ambas par- 
reo necosaría la ronnión de wn tercer Concili 

visita al antipapo. — El principe Fernando. 











ce extraordinarios ofrecimientos. — Bos antipapa — Dobloz de Sfor- 
Contestación de Engonio 1Y 4 1ns proposiciones del Emperador. — Discw. 
ionau en Constantinopla y muerte de Marco de Eloso 











x este periodo de dos años los de Basilea siguieron aj 
E tando la Cristiandad y trabajando para captarse la ad- 
22) hesión de los potentados de la tierra. 

Habiéndose reunido en Maguncia, en el mes de Abril de 
1441, la asamblea de príncipes de Alemania, el Concilio envió 
allí ¿ Juan de Segovia, que se titulaba Cardenal de San Ca- 
lixto.con el caricter de Legado. Empero el congreso no le qui 
s0 reconocer como á tal, alegando que, si bien admitia la legi- 
timidad del Concilio de Basilea, para él el Papa verdadero cra 
Eugenio IV y no Félix V. Juan escribió á los padres lo quele 
estaba pasando, y óstos mandaron para apoyarle al Cardenal de 
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Arlós y á Juan de Frinsaga, llamado ol Cardonal do Sen Mar- 
tin: Manifestóles que se les oiría con benevolencia si se despo- 
jaban del carácter delegados y no vestían hábitos cardenal 
cios, á lo cual se resistieron tenazmente; más viendo ála assm- 
blea inquebrantable en su resolución y observando la actitud 
de los megistrados de la ciudad, que les amonazaba con reti- 
rarles el salvoconducto, á la postre se vieron obligados á ce- 
der, para que sus comitentes no quedasen sin defensa. 

Engenio IV á su vez había diputado ú Maguncia, para que 
abogasen por su causa ante los principes, á Juan do Carvajal 
y Nicolás de Cusa. 

Llegó el dia de oir á las dos partes interesadas, Los pri- 
meros que hicieron uso de la palabra fueron los reprosontantes 
del antipapa. Insistieron en la soberana autoridad de los Con- 
cilios, en la justicia de la deposición de Engenio IV y en la le- 
galidad de la elección de Felix V. 

Al siguiente dia respondieron los representantes del legíti- 
1mo Pontífice, refutando los argumentos de sus contrarios y 
mostrando que el Papa fué depuesto tan solamente por siete 
obispos, euando para deponer á un obispo ya se necesitaban 
doce. Amadeo fué acusado de haber comprado la tiara, á la 
enal, dijeron, que aspiraba de mucho tiempo, bajo el disfraz 
de una falsa mansedumbre, y denunciaron el hecho de haber 
ofrecido doce mil hombres de caballería á la República. de Ve- 
necia, si so separaba dol partido del verdadero Papa. 

Juan de Segovia fué encargado por los de Felix de hacer la 
réplica, y por su parte alegó doce pruebas para avidenciar el 
poder soberano de los concilios ecuménicos. Manifestó que el 
de Basilea era legítimo y que el Pontífice no tenía autoridad 
para disolvorlo. Carvajal y Cusa hicioron la contraróplica, des- 
pués de la cual querian hablar de nuevo los Diputados de Ba- 
silea, más como se lo denegaran los principes, hubieron dere- 
tirarse. 

Oidos de este modo todos los contendientes, la Asamblea 
acordó que se reuniera un tercer concilio, en el que se rofun- 
diesen los de Basilea y Florencia, para tratar de la paz y de la 
cesación dol cisma, y que se mandaran invitaciones en este 
sentido asi al Papa, como al antipapa Amadeo, señalando co 
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mo plazo máximo para la inanguración el mes de Agosto del 
año siguiente, 

Esta decisión fué remitida al Emperador, quion, á su vez. 
la sometió al juicio de la Dieta de Francfort, que tardó mucho 
tiempo en reunirse. 

Poco después ocurrieron negociaciones entre D. Alfonso y 
Felipe María, cada uno por una parte, y el Concilio de Basilea 
por otra. Los primeros tenían por objeto obtener nn impuesto 
universal ó sea el diezmo sobre las rentas del clero, con el fin 
de atender á la isla de Rodas asolada por las algaradas de los 
turcos, á cuya pretensión hubo de denegarse el Concilio; las 
segundas versaban acerca del reconocimiento de Feliz V que 
trataba de hacer el Duque. Sus embajadores, que llevaban os 
te negocio con reserva, porque había cierto riesgo por parte de 
dicho potentado en decidirso an tos que ningún otro principe 
de Italia, pusieron por condición que se le entregasen men- 
sualmente trece mil escudos de oro para atender al sosteni- 
miento de quince mil hombres de caballería, adelanténdole la 
subvención de algunos meses para poner en perfecto estado de 
defensa todas las plazas dol Ducado. Felipo María se compro- 
metía por su parte, además de dicho reconocimiento, á reco- 
brar las provincias de la Iglesia Romana y á entregar á Félix 
la ciudad de Bolonia. Mediaron muchas cartas y despachos, 
pues los cardenales aconsejaban á Felix que aceptase el ofre- 
cimiento, diciéndole que en pos del Duque de Milán no dejaría 
de seguir D. Alfonso y más tarde los alemanes. Por fin sele 
contestó que Félix estaba dispuesto á entregarlo cinonenta mil 
escudos de oro tres semanas después de tener la ciudad de Bo- 
lonia, y más tarda cincuenta mil más, pagaderos en diferentes 
plazos de las rentas que la misma produjera. No parecióndole 
bien á Visconti el cobrar por atrasado,entretuvo á los embaja- 
dores del antipapa con helagtieñas palabras, hasta que al fin 
las dos partes se convencieron de su mútua doblez y falsía y 
no consiguieron engañiarse (1) En Octubre de 1441, los padres 
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de Basiloa recibieron, según Patricio, cartas de D. Alfonso. 
en las cuales se manifestaba que pondría los reinos de su coro 
na bajo la obediencia de Félix, con muchas otras cosas más 
si se le mandaba nn legado ad latere. í*) El concilio envis 
Juan de Segovia, para que vieso de lograr la sumisión al An- 
tipapa de los estados de Italia y para que trabajaso en concer- 
tar la paz entro el Magnánimo y Renato. 

Por un momento la fortuna pareció sonreir al Antipapa 
pues á poco se presentaron á rendirle homenage diputados de 
Praga y de Ulrico do Rosemberg gobernador del reino de Bo- 
hemia. Los de esto último no so olvidaron de pedir recursos. 
si bien dijeron necesitarlos para combatir á los husistas. Se les 
contestó que so pedirian para ellos ú la Diota de Francfort. A 
estas adhesiones so añadieron muy presto la del Obispo de Cr 
covia y la del Rey de Polonia que ya la había ofrecido al prin- 
cipio, pero 4 condición de que so le diera la investidura del 
Reino de Hungría y se le permitiese qnedarse con el dinero de 
las indulgoneras 
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¡ Por lo visto la codicia tenia carcomidos los corazones de 
aquella época ! 

Acercándose el día de la llegada del Emperador á Francfort, 
el Concilio de Basilea nombró uma respetable embajada para 
que fuera á su encuentro. De acuerdo con Felix se le dieron 
instrucciones que tendian á la paz y además una carta sinodal 
obra de Eneas Sylvio Piccolomini: en ella so manifestaba 
Federico enal había sido la conducta del Concilio y la causa 
de sus discusiones con Engonio IV, expresando vehementes d 
seos de la paz, pero honrosa, fandada en la verdad, en la jus- 
ticia y en la honradez, sin compromisos para la fé ortodoxa y 
que partiera de la observancia de los decretos de los Concilios 
de Constanza: y Basilea. 

Formaron esta embajada el Cardonal de Arles, Juan de Se- 
govia y el arzobispo de Palermorepresentantes de los diversos 
matices que se dejaban notar en el Concilio, la enal empren- 
dió su viaje:el día 15 de Abril de 1442. 

Para poner más de relieve su anhelo por la paz, Felix y el 
Concilio ordenaron rogati vas públicas para el buen éxito de la 
embajada y suspendieron lus sesiones para evitar que alguno 
de sus acuerdos pudiose desagradar al Emperador y á la Dieta. 

El Papa por su parte no descuidó asunto de tanta monta 
para la Santa Sede, é insiguiendo lo que había hecho respecto 
de la Asamblea de Maguncia, mandó una embajada ú Franc- 
fort para rebatir las declaraciones y desbaratar los manejos 
del antipapa-y de los snyos. Los nombrados por el Pontífica 
fueron Juan de Carvajal, Nicolás de Cusa y Jaime de Ferrara. 

El Emperador dió audiencia particular á unos y á otros, 
más como Je urgiese pasar á Aquisgran para la ceremonia de 
su coronación, manifestó á los embajadores que en su día se- 
rían oidos por las personas nombradas expresamente para el 
caso. 














Mientras dicha ceremonia tenía efecto, los obispos, teólo- 
gos y magnates designados por Federico, citaron á conferen- 
cia con ellos á los enviados de entrambas partes. Panorma to- 
mó la palabra en nombre do la embajada de Basilea y en un 
alegato verbal que duró tres dias, expuso cuanto le pareció 
biou para probar la justicia de la causa que defendía. ¿Habla- 

Toxo 1 — Capitulo XL. x 
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ba el arzobispo de Palermo por cuenta propia, como otro de los 
padres del Concilio ó seguía con el carácter de embajador de 
D, Alfonso cerca de los padres de Basilea? (*) De todos mo- 
dos, oculta ó desembozada, no puede negarse la connivencia 
del Rey en los pasos de Panorma. Por lo demás no debe esto 
extreñarnos, pues la animosidad que sentía D. Alfonso por Eu- 
genio 1Y continuaba en aquella sazón sin llevar trazas de mo- 
derarse, en razón á la parte principal que éste seguís tomando 
en las hostilidades de la liga que tanto animaba á Renato. (*) 












(1), Son innumerables Ins vacilación 
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Nicolás de Cusa habló en nombre de los legados del Papa 
para probar la ¡legalidad y la inconvenioncia de cuanto se ha- 
bía realizado en Basilea. 

Los discursos de ambos oradores fueron puestos por escrito 
y sometidos al juicio del Emperador á su regreso de Aquis- 
gran. Enterado ésto de uma manera minuciosa de cuanto ha- 
Lía ocurrido, y oido el parecer de la Dieta, manifestó la noce- 
sidad de reunir un nuevo concilio, resolviendo enviar diputa- 
dos al Papa Eugenio y al Concilio do Basilea para el logro de 
dicho objeto, manteniéndose entre tanto en la más estricta 
neutralidad. Como no mentase siquiera al antipapa, los envia- 
dos de ésto se quejaron con amergura, partiendo inmediata- 
mente con el fin de hacer á sus comitentes el relato de lo acon- 
tecido. 

Le cancillería imperial extendió las instraccionts que de- 
bían levar los embajadores de Federico, siendo notables las 
siguientes: sincerar al Emperador y á los príncipes alemanes 
porsu decisión de permanecer noutralas; proponer la reunión 
de un muevo concilio, procnrando que tuviera lugar en una 
ciudad de Alemania y con preferencia en Ratisbona, Tréveris, 
Motz, Sbrasburgo, Constanza ó Trento; ofrecer al Papa la con- 
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vocación del concilio á nombre del Emperador, para el caso de 
que le repugnara hacerlo en el suyo propio: manifestar que si 
el Papa quería justificarse, no se le pomlría impedimento, pe- 
ro no xe permitiría Magase el enso de la justificación; no ospe- 
rar más de un mes la respuesta ú sus proposiciones, debiendo 
ser ésta por escrito; no recibir los de la embajada, gracia, dig- 
nidad ni beneficio del soberano Pontífice. 

A los que habían de ir á Basilea se les previno que no de- 
bínn reconocer á Felix como Papa, y tratasen con ¿l por el in- 
termedio de tercera. persona, 

A unos y otros se les mandó qne estuvieran de regreso el 
día de la Purificación de la Virgen, para cuyo tiempo estala 
convocada una nueva asamblea de principes en la ciudad de 
Nuromborg. 

Disuelta la Dieta de Francfort, el Emperador emprendió 
un viaje que le obligó á pasar muy cerca de Basilea. Sabedo- 
res los padres de esta coincidencia le mandaron una diputación 
encargada de pedirle que se sirviese entrar en la ejudad y hon- 
rar con sa presencia á los que formaban el Concilio. Neg: 
terminantemente Federico, resentido de la resistencia que se 
lo oponía y de los obstáculos que hasta entonces habíán encon- 
trado sus proyectos de concordia. Oyó no obstante á los dipu- 
tados y después de algunas conferencias, logró del Concilio la 
promesa de trasladarse á otro punto, en obsequio de la paz. 
Los padres no vinieron incondicionalmente á tal acuerdo, te- 
niendo algunas exigencias, quo les fueron concodidas, entre 
las cuales hay que hacer mención de las siguientes: que el lu- 
gar designado para la reunión ofreciera seguridades bastantes 
y. ú ser posible, se señalara una ciudad de Alemania; que la 
traslación se hiciese de órden del Emperador; que éste asistie- 
ra en persona ó enviara reprosentantes; que invitase á los r: 
yes y príncipos á meudar embajadores y á recomendar la asis- 
tencia á sus respectivos prelados; por último, que todos se om- 
prometieran á obedecer cuanto el Concilio decretase. 

Ante esta nueva actitud el Emperador se desenajó por com- 
pleto, y'en prueba que ya no conservaba resentimiento algu- 
no, el dia 11 de Noviembre de 1442, se dignó visitar la ciudad. 
Su entrada fué, según la costumbre de aquella época; sobrema- 
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era solemne y pomposa. Iban á su lalo el Cardenal de Arles y 
el Patriarca de Aquiloa, obispo de Trento; precedianle los de- 
más cardenales y prelados, así como algunos magnates entre 
los cuales hay que citar más especialmente al Dugne de Bruns- 
vick y al Condo de Ginebra. En esta forma se dirigió á la cate- 
dral, donde, después de haber orado, se sirvió dar audiencia. 
Fué ésta franca y leal y durante ella mediaron satisfactorias 
explicaciones. Federico significó que su conducta no tenía más 
móviles que la justicia, la paz y el esplendor de la Iglesia. 

Al siguiento día tuvo por conveniente visitar á Amadeo de 
Saboya: así con el tacto que distingue á los monarcas dotados 
del dón de buen gobierno y con la firmeza característica de los 
que se han sprovechado de las lecciones, que no deja de reci- 
bir ninguno de los mecidos en régia cuna, preparaba el terre- 
no para queen su dia la persuasión fructificara, y, en vez de 
aumentar las distancias, las acortaba, allanando y haciendo 
fácil el camino. Sin embargo, para que su visita no tuviese un 
carácter distinto del que él le quería dar, fué con poco acom- 
pañamiento de personas de su servidumbre. Al llegar al salón 
de la morada de Felix, se descubrió; á poco se presentó el an= 
tipapa, vestido con un ropón de púrpura todo forrado de ar- 
miño; y el Emporador fué á su encuentro con las mayoros de- 
mostraciones de respeto; un obispo hizo la presentación y ex- 
plicó la causa por la que S. M. 1. no le tributaba los honores 
correspondientes al soberano Pontífice, cuya causa dijo ser «el 
deseo de concordia y la mira de que cesase cuanto antes aquel 
estado anómalo de la Iglesia. Dicho introductor no dió jamás 
al de Saboya el tratamiento de Santidad, ni el de beatitud, y 
sí solo el de bondad; en cambio Amadeo contestó dándose tono 
de Papa, y, tras de una conversación en que se tocaron distin- 
tos puntos, Federico se retiró á su palacio y al otro día se au- 
sentó de Basilea. 

Transcurrido algún tiempo, Felix se trasladó á la ciudadde 
Lausana en aquella Suiza teatro predilecto de todos los inno- 
vadores. Al despedirse de los padres del Concilio les manifestó 
que le movía á omprendor la traslación la necesidad de cuidar 
de sa salud y que regresaría á orillas del Rhin en cuento pa- 
sara el invierno. 
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Dice Patricio,que en el mes de Diciembre de 1442, Fernan- 
do, Duque de Calabria, hijo de D. Alfonso de Aragón, envió 
un diputado á Basilea para someterse y prometor obediencia en 
todo lo que no fuera opuesto á los intereses de su padre. Más 
habiendo dado dicho emisario á D. Fernando el título de Du- 
que de Calabris. un obispo llamado Raimundo, protestó en 
nombre de Renato, diciendo que el Reino de Nápoles pertene- 
cía ú éste y no á D. Alfonso que era un usurpador, y que por 
la misma razón ol ducado de Calabria pertenecía á Juan, hijo 
de Renato, siendo D. Fornaudo un duque supuesto. 

Panorma, que ss hallaba presente, reprendió al obispo con 
mucha acritud y le dijo que no tenía antorización ni poder de 
Ronato para expresarse de aquel modo, añadiendo que su pro- 
ceder era tanto más torpe, cuanto que D. Alfonso y su hijo se 
declaraban en favor del Concilio y que era necesario tratarles 
con consideración y no defender la causa de sus enemigos. 

No es de estrañar que los reyos so inmiscuyeran en las enes- 
tiories de disciplina eclesiásttca, cuando los concilios se creían 
autorizados para discutir el mejor derocho de los reyes 

Dobemos advertir que en la fecha de la embajada de don 
Fernando tal vez haya alguma equivocación, puesto que hasta 
ol año signionto,ó sos en ol do 1443, no fué declarado duque de 
Calabria, á menos que se considerase tal, por efecto del testa- 
mento de su padre, que se halla en la Colección de Chioccarello. 

Otro de los que anduvieron en negociaciones con el antipa- 
pa para valerse de él en contra del legítimo Pontífice, fué el 
Conde Francisco Sforza; ¿ Qué interés religioso le impulsaba 
en sus manejos ? Ciertamente ninguno. Lo únicoque esplica su 
solicitud es el afán de conservar lo que había usurpado en la 
Marca de Ancona, Pensó que tal vez por medio del Concilio ó 
del antipapa le sería fácil obtener la sanción de sus despojos, 
á cuyo efecto ofreció á uno y otro que les haría reconocer por 
las Repúblicas de Venecia, Florencia y Génova, que recobraría 
á Roma con todos las estados do la Iglesia para dárselos á Fe- 
lix, y, para poner el sello á su osadía, añadió que entregaría á 
Eugenio 1V prisionero. 

A estos ofrecimientos debió contestar el antipapa con la 
nota de los suyos, cuya copia so halla en los archivos de Esta- 
do de Milán y tras la fecha de 3 Agosto de 1442, 
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El mediador lo fué Francisco Visconti, el cual debía exigir 
á Sforza, de parte de Felix V, quelevantaso les armas de la 
Iglesia y las snyas en todos los lugares que poseía, así como en 
las de sus adherentes y coaligados, ó bien, como gonfaloniero 
dul propio Folix y do la Iglesia on campaña, enarbolaso sus ar- 
mas, aceptase un legado suyo, comisarios y oficiales y con to- 
do su poder hicieso la guerra á Eugenio 1V y conquistase el 
patrimonio de la Iglesia. 

Los ofrecimientos consistiau en darle sueldo para seis mil 
caballos y onco mil infantes, al precio acostumbrado por la 
Iglesia por un año y por otro mes á beneplácito; en entregarlo 
desdo luego en dinero contante cien mil ducados y on autori- 
zarle para que el resto del sueldo se lo pudieso cobrar de los 
ingresos de la Iglesia, á escepción de los de Bolonis. Cosme 
(de Médicis) debía tomar el cambio del dinero y proineter por 
el conde el cumplimiento de lo pactado. 

Folix so avonía é entrar en la liga por intermedio del Con 
de, como papa, hacer que la Iglesia entrase en la misma, y, 
como duque de Saboya, hacer que entraran sus hijos, dejando 
esperar que también entraría el marqués de Ferrera, si se ha- 
cian las cosas del modo que queda dicho. 

Para que so vean los halagos del antipapa al poderoso con- 
dottiero, copisremos un párrafo elocuentísimo del documento 
insinuado. 

“ Questa é la substantia de tuto; el papa se reposará sopra 
lo spale del conde: dice vole sia el suo primo figliolo, cioé chel 
goborni luy o la Chiosa, e suo torzo figliolo in amor peró cho 
Juy ne ha due altri. Che Chosma mandi sufitiente mandato a 
tor el donaro o far la promesa, o cosi il conte a prometer e su- 
gelar. y 

Aposar de estos halagos, hallamos en la colección diplomáti- 
ca que nos sirve de guía, que el día 1.* de Setiembre del mismo 
año se celebró una convención y tregua entre el papa Eugenio 
y Nicolás Picoimino por una parto y el roforido conde Fran- 
cisco Sforza por otra. Esta tregua se estipuló que duraría has- 
ta el mes de Abril del año siguiente. 

Con todo el Conde Francisco, obrando con una doblez con- 
surablo, sin acordarse de que había firmado de mano propia, 
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sellado con su sello ordinario y hecho firmar por su canciller 
la escritura de la referida tregua, poco tiempo después, ó ses 
el día 13 do Noviembre, oxpedía un memorial á Tomás de Rie- 
ti, para celebrer concordia con el antipapa, bajo las bases si- 
guientes, que copiamos textualmente para no vernos obligados 
á llenar con riesgo de la exactitud los desperfectos que pre- 
senta el documento. 

“ MCCCCXLIj, die 13 novembris in villa 

Tarris Cingoli. 

» Imprimis che la Santitá de nostro signore papa Felice 
quinto renda et restituisca al íllustre Conte Francesco tutto 
quello che papa Eugenio gli ha tolto in questa guerra, o vero 
che lo dicto conto se li toglia da por lay stesso. 

» Ttem che la prefata Santitá confirmi et de... al prefato 
conte tucto quello teneva de la Chiessia... presente guerra, e 
che glilo daga iu vicariato,.. de ció fargli autentichi et opor- 
tuni privilegij, e cosi confr... cti li altri vicariati, quali (ha 
havuti de papa Eugenio per só et suoi eredi. 

» Item confirmarli et de novo concederli 1* offitio del con- 
fulonerato de Sancta Chiesia, o '1 marchesato. 

» Htem che la prefata Santitá daga ad esso conte lo soldo 
et stipendio de cavalli quattromilia, el fanti mille. 

» Item cho la protata Santitá, facto le obligationi ot capi- 
tuli cum lo prefato illustrissimo conte, sia tenuta dare et pa- 
gare ad esso conte in pecunia numeratain Venetia 4 Fiorenza 
de prestanza ducati d* oro centocinquantamilia. y 

» Hem che la prefata Santitá prometta e sia tenuta condur- 
si personalmente cum la sua Corte in Italia, et esso conte gli 
promette da mo, conclusi li capituli, alzare le sue bandieri, et 
dargli obedientia in tucto le sue terrre, et dargli recepto nella 
Marcha e in ogni suo luoco dove volesse stare, el: fare: guerra 
á papa Engenio. 

» Hom o contento et promette el profato conte instare et 
operare cum la ¡llustrissima Liga quanto gli sia possibile, che 
nelle'sue terre gli daga obedientia, et invochi lo suo nomo; et 
simile opere et instantia fará el profato conte cum lo serenissi- 
“mio re de Ragona, accadendo chel... de acordo com la maistá 
sos... to seguiero la voluntá de la Santitá sos. 
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» Item porro altre cose melli capituli... se li convengono 
Re. (1) 

La anterior negociación no tuvo más resultado que la de 
aquellos cazadores que trataban de la piel del oso antes de ha- 
borlo dado muerte, 

Hablemos ahore de lo que hacían los embajadores que Fe- 
dorico había mandado al Pontífice. 

Mucho tiempo pasó antes de que pudieran saber á qué ate- 
norsa; pero viendo que había pasado el día de la inanguración 
de la Asambloa de Nuremberg, rogaron reiteradamente á Eu- 
genio 1V que les diera nna respuesta decisiva, Por fin éste con 
la frmoza é inmutabilidad do principios que es como la clava 
de la duración del Pontificado, contestó con un non possumus 
y con un qui non est mecum contra me ext. Las formas con que 
veló esta contestación fueron sin embargo persussi vas y corte- 
ses. Hizo manifestar á los embajadores que era estraña la iden 
de un nuevo concilio, cuando en Roma mismo, en la basílica de 
San Juan de Letran, donde se había trasladado el de Floren- 
cia,estaba funcionando uno legítimo, couménico, de autoridad 
apostólica por reconocimiento de todos los patriarcas de la 
Cristiandad y por medio del cual se habían hecho cosas mila- 
grosas, como nadie podía dejar de reconocer, sin apartarso do 
la fé ortodoxa y sin ponerse en rebeldía con Dios: que si al- 
guion pensaba lo contrario, el Papa deseaba que ose abrieso los 
ojos á la luz y que, rechazando las sugestiones de los de Basi- 
lea, abrazura la doctrina da la Santa Sede, 4 la cual Jesueris- 
to instituyó juez de la fé; que el Concilio de Letran estaba 
compuesto de gran número de prelados capaces de resolver to- 
das los dudas que so pudieran suscitar; que para complacer al 
Emperador consultaría con dicho concilio lo que hubiese lugar 
acerca de sus pretensiones; que llegado el caso de ampliarlo, 
el mismo diría quien podía ser admitido y quien debía ser re- 
chazado; que apesar de todo mandaría embajadores al Empera- 
lor y á los priucipes, por más que estuviera convencido de la 
inutilidad de este paso, en tanto que uno y otros persistieran 
en una neutralidad que no cabía dentro de la ley de Jesueris- 
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to, y dejaran de reconocer que la Santa Sedo era la única ca- 
paz de devolver la paz á la Iglesia; por fin, que si los alema- 
nes se sometían y los monarcas adictos no veían inconveniente 
en ello, entonces y solo entonces se convocaría un nuevo con- 
cilio. 

En Constantinopla los asuntos religiosos no habían tomado 
en ol espacio do los dos años quo nos ocupan, un sesgo muy 
favorable, Continuaban las divisiones y las disputas, y el Em- 
perador, á quien absorvían toda la atención las querellas que 
tenía con su hermano Demetrio, ideó el expediente de una dis- 
cusión á puerta abierta, para ver si la opinión pública acerta- 
ba á resolver lo quo él, por falta do tino y de carácter, no sabía 
resolver de modo alguno, Aunque esto fuera desentenderse de 
todo lo hecho y suscrito en Florencia, no tuvo empacho en rea- 
lizarlo. Los contendientes fueron Marco de Efeso, por un lado 
y el Obispo Bartolomó de Florencia, de la órden de los domi- 
xicos, por otro. Habiendo llevado el primero la peor parte, en 
sentir de la mayoría de los que asistieron al certámen, le entró 
tal pesadumbro de ánimo que al poco tiempo bajó al sepuloro, 
no sin dejar dispuesto que prohibía asistieran á sus fanerales 
y oraran por él cuantos hubiesen firmado la unión ó fueran 
partidarios de ella. 

Así dió fin aquel tipo de inexorabilidad y dureza, solo com- 
parablo con Calvino, sinó afearan á éste la insaciable sed de 
mando y la crueldad, defectos que por fortuna no rebajaron á 
Mareo on mo lio de su altano ría. 
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'), de este capítulo que comprenderá los sucesos acaeci- 
dos durante el año de 1443, de encuentros y batallas, 
de sitios y toma do plazas, do doprodaciones y saqueos, de 
lágrimas, como en la mayoría de los que anteceden. 
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El ánimo del lector se esplayará al pasar la vista por él, 
como hora se esplaya el nuestro al escribirlo, ante aconteci- 
mientos más bonancibles y agradables; que no porque sea mu- 
chas veces la guerra el único camino de la paz, deja de cai 
sar horror á todo el que no contempla con indiferencia las mi- 
serias de los hombres y las calamidades de los pueblos. 

En el capítulo anterior hemos visto como el Papa y el Rey 
firmaron tregua, aunque no la tuvieron con la religiosidad 
apetecible algunos caudillos del ejército pontificio. Andando el 
tiempo, y ya principiado sl año de 1443, la tregna se trocó en 
concordia, según queda apuntado en el pasaje que tomamos de 
Rosmini. Corresponde, pues, en este lugar dar la correspon- 
pondiente suma de detallos, respecto de los pasos preliminares 
dlel tratado, que, como era de rigor en aquellos tiempos, mar- 
chó con bastante lentitud. 

La proposición de la concordia llegó al Rey de parte del 
Drque de Milán, y como D. Alfonso no quisiess estipularla si- 
1ó con el consejo y la intervención de aquel su grende y anti- 
guo amigo, lo envió á un camarera suyo, llamado Juan de Li- 
ria y á Luis de Pernia, que era letrado en derecho civil y ca- 
nónico, para que en unión de Juan Cabrugada embajador ordi- 
nario del Ray en Milán, discutioran sus bases con los del Con- 
sejo del Duque que lo eran en aquella sazón, Guarnerio de Cas- 
tellon, (¿Castiglione?) Francisco Laudriano, Searamuga de los 
Vizcondos, (¿ Visconti?,) Tomás de Boloña,Guini Fores Barzi- 
niziis, (¿Guiniforte Barzizza?) Luis de Verino, Conde de San- 
griana, Nicolao de Archimboldis é Italiano Bonromeo. (*) 

No bien habían empezado estos diplomáticos sue árdnos y 
delicados trabajos, cuando Felipe María, cuya cabeza no des- 
cansaba un momento, concibiendo siempre planes y urdiendo 
intriga, se dirigió nuevamente á D. Alfonso que se hallaba 
en Barletta el dia 9 de Enero, proponiéndole el matrimonio en- 
tre Leonello, Marqués de Ferrara y Doña Maria de Aragón, 
hija natural del Rey, ES 

¿Qué intención llevaba el Duque en esto enlace? El lector 
recordará, por el pasaje que vertimos de Rosmini en el capí- 








(1) Damos dichos nombres del modo que lon escribo Zarita y los roctifcamos 
siguiendo 4 los historiadores de Milán. 
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tulo XXXVIIL, que dicho Merqués faé otro de los que firma- 
ron la paz de Lombardía á que debió su salvación el Condo 
Francisco Sforza. El pensamiento del Duque no era, por lo 
tanto, otro que toner al referido potentado de la parte suya y 
del Rey, para indncirle á romper sus compromisos y hacer la 
guerra al altivo condoftiero, siempre que suegro y yerno no co- 
rrieran en buena armonía, como era lo habitual y como suce- 
día entonces. 

El gue llonó tan delicada misión de parto de Visconti, fué 
Gerónimo Bindocio de Sena, y al cabo de algunos dias, ó ses 
4 21 de dicho mes, hallúndose el Ray en Foggía, le dió audien: 
cia y otorgó la vénia pare que dicho matrimonio se tratase, 
poniendo por primera condición que el Marqués mandara sus 
embajadores. 

Para ocuparse D, Alfonso con más conocimiento y seguri- 
dad de los asuntos que tenía pondientes con la cancillería mi- 
lanesa, ideó el expediente de pedir á Felipe María que le en- 
viase por su embajador á Francisco Barbaria, pues tenía con- 
Sanza y amistad con él, desdo que estendo de gobernador en 
Sayong:trató con tanto miramiento y atención no solo á su 
real porsona, sino á los infantes y demás caballoros que estu- 
vieron en aquella ciudad, despnés del desastre naval de la isla 
de Ponza. Esto lo hacia el Rey, porque la experiencia le ha» 
bía enseñado que los más de los cortesanos de. Duque, tal vez 
considerando que Sforza pudiese sucederle un día en el Duca- 
do, estaban casi en todo á favor de él, y no era cosa do que 
fraguasen algo en contra de los intereses de la causa aragone- 
sa, soñaladamonte en aquella sazón en que había pendientes 
tan delicados asuntos entre una y otra córte. 

A tal altura se hallaban los negocios diplomáticos, cenando 
el Rey pensó en dar vado é otras atenciones que eran igual- 
mente interesantes. 

Había hecho convocar desde Barletta para el 21 do Enero 
el Parlamento general en la ciudad de Benevento, escribiendo 
4 los barones para que coneurriosen puntualmente. De Barlot- 
ta pasó á Trani, Molfetta y Giovenazzo, y de allí al sitio de la 
convocatoria, donde encontró ya á una gran parto de los pró- 
crres del Reino. Mientras esperaba ú los restantes que por el 
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rigor del invierno y el mal estado de los caminos se habían re- 
trasado, se le presentaron algunos caballeros napolitanos man- 
dados por la capital, á suplicarle que trasladase la asamblea ú 
ella, por ser cabeza del Reino y sitio el más adecuado y conve- 
niento. Considorando razonable la petición, accedió desde Ine- 
go, emprendiendo por su parte inmediatamente el viaje. (*) 

Aquí nos encontramos con otra notable divergencia entre 
los autores que venimos consultando y que nos sirven de guía. 

¿Fué el Parlamento antes que la entrada trinnfal d fué al 
contrario? (?) 

Para nosotros, apesar de las divergencias de los histori 
dores, uo cabe duda que la entrada triunfal fué lo primero. 

Hagamos la descripción lo más detallada posible, de aquel 
ostentoso suceso que dejó imperecedaros recuerdos en toda Ita- 
lía, pudiendo leerse en centenares de autores y contemplarse 
esculpido en uno de los monumentos arquitectónicos más be- 
llos do aquella edad. 

Al saber los napolitanos por las letras de Juan Olzina, se- 





(1) En el os do Eobrero desta año sl Dugua do MilAn regaba 4 D, Alfons 
por medio de Gorónimo da Sena, que vo sirviexo tomar Á eneldo, con las mejores 
condiciones posibles, A Lair Gonzaga, hijo del Marqués de Mantua, Juan Frane 
<OTI, al cun! el dieho Duque profestm el cariño slo hermane 3 miraba por su bi 
y honor lo miamo que por al saya propio. Luis Gonzaga babín sorcido el papa y 00 
hallaba 8l y su compatía sin colocación. Folipo María bncía asogurar AL Rey + ed 
sao mimer Ladorico no fa lo meniero de Le arme per cupidila de gundagno, ma solo per 
siequistare honore el fama 

Vid. Le. pr rate. 
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4 di Napoli molti capitoli. Li anali hoggí si vedono in stampa. dupoi re 
alewni di por aupettaro obo sí apyarochiasasro le 0oro pecas 

apli al modo antico ditrionfant 
"nónimo eseribie « My Re Alfonso xtabilito In case ano (esto as celebrado el 
Parlamento, otorgados varioa privilegion y morcedos y proclamado m bijo D. Fer 
nando Duque do Calnbria) coma disopra d dotts, aci di Napolk, 4 coma" era mtm 
di tornaro triomfando al modo antico ln 
























uno Carrodorato.» 
Pazio de á entender quela entrada trinnfal Ené inmi 
no dela celebración del Parlamento; nx 
ss, oguique Optimntas Roseta arbitral Comenta Neapuló at, que urbe cal 104 
1d tina eayid aque Fea houorifera us quese vaynam a ereópd pense, Legatos ad 
cun mdnere menta, uti aquel se nilo Omaronlano agé, Evil ca legatín. Alfomo perjurmas 
que quan grada ama victaría Nrapolitanír 0:00l, 67 ce marin Judicabal ¿tngo Ne 
oi conioraram edite. Lvat hee 6s rmecento degraa0n, Neapolim ud Diró Aatoníste 
Job nubrerbr e cd quinegentos Foca pues, comrrralt Jue murutas ra, dones, qu 
Pinafi mapalferutiam portlieban, parate exe, 

Zurita es el mán concinyente. pues cita fechas: vobmastos « Entrá 0 anmolla 
ciudad un Martos á voynte y cia del meailo Febreroscon gran aclemnidad de trion- 
o. y Morta. » Y an otro lugar .nte colebrá el Parlamento A 
104 Grandes y Barone en ol eppíiulo del monasterio Le Sant Larenzn., > 

Suwmnto sigas 6 Zurita, no halinado masón mi motiva para rectificarle, 
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eretario del Rey, que éste había accedido á los deseos de la 
cindad y que al Parlamento se celebraría en ella hácia fnes de 
Febrero, deliberaron por la victoria de su Rey y por su inme- 
dista clemencia después de haberla conseguido, honrar su en- 
trada on Nápolos, constrayéndolo nn carro triunfal con na ri- 
co palio, para que entrase á guisa de los emperadores roma- 
nos. Á este efecto abrieron lo que hoy lamaríamos una sns- 
cripción que arrojó la sume de 1901 ducados dados por 596 
personas entro capitanes y ciudadanos del pueblo. Julián Pas- 
saro en sus ÁxaLas insorta íntegra la liste de los suscritores 
con sus respectivas notas y Summonte copia la parte que se 
refiere á lo dado por los Capitanes de las Plazas. 

De este dinero el regimiento do la Universidad ó sea el 
Ayuntamiento hizo construir un carro dorado con cuatro rue- 
das, el cual había de ser tirado por cuatro caballos blancos con 
gualdrapas de terciopelo carmesí recamado de oro, y con las 
bridas también de oro, y adomás un pálio do rico brocatel con 
las banderolas adornadas con las insignias del Pueblo y del 
Rey, con muchas empresas, el cual so sostenía por veinticua- 
tro astas ó varas doradas. Debiendo entrar por la parte del 
Mercado, los napolitanos, para honrar á D. Alfonso y mostrar 
que un tan gran Rey mo cabía en puerte alguna, derribaron 
cuarenta brazas:de muro, determinando que pasase por aquella 
brecha. 

Esto escriben Constanzo y Summonto. Lo hacemos con»- 
tar para que so vea que la idea de aquel gran aparato no fué 
hija del orgullo del Rey, sinó del entusiasmo y del agradeci- 
miento del pueblo de Nápoles. 

Mientras so estaba en estos preparativos, D. Alfonso salió 
de Benevento y se dirigió á Aversa, en donde se detuvo algu- 
nos días, y á 26 de Febrero cabalgó húcia Nápoles, apeúndose 
en la Abadía de San Antonio, en el Burgo de Capuana, y al si- 
guiente día, á las nueve de la mañana, so presentó en la Igle- 
sia del Cármen de cuya Virgen era muy devoto, acompañado 
de todos los barones. Inmediata estaba la puerta del Cármen y 
el trozo de muro derribado, 

Un testigo presencial, Vinyes, en una de suscartas dirigi- 
das á los concelleros de Barcelona, hizo constar que el Rey, 
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al salir del monasterio de San Antonio, iba á caballo, vistien- 
do una ropa rozagante de carmosí, forrada de martas, el ros- 
tro animado, claro y sonriente. 

Antes de subir al carro triunfal quiso der una prueba de 
«n liberalidad y munificencia ú los que le habían servido en la 
guerra, otorgando á unos ducados, á otros marquesados y con- 
cediendo á no pocos el cinglo militar, nombre que tel vez 
los historiadores italianos quieren significar la condecoración 
de la jarra y estola, de que hablaremos extensamente más ade- 
lante. 

Panormita dice: “Antes empero que subiese en el carro. de- 
terminó decir y hacer algunas grandezas que él temía acos- 
tumbradas: y así mandó llamar á Girardo Gaspar de Aquino y 
mancebo, teniendo respeto á los muchos y grandas ser 
vicios que de tu padre he recibido, yo te crio de nuevo y hago 
marqués de Pescara; asimismo te amonesto que procures imi- 
tar las virtudes do ta padro y segnir la constancia, fé y firmeza 
que en toda honestidad tuvo aquél en enya memoria hoy tan 
soñalada honra te damos; la enal, pnes. por merecimientos de 
tu padre la recibes, será justo que con virtudes la sepas y pro- 
cures conservar, A tí Nicolao Cantena, por los muchos servi- 
cios que con toda fidelidad nos has hecho, te hacemos Duque 
de Sora. A tí Alonso de Cardona, por las hazañas señalada: 
que en los paligros da la gnorra has mostrado, te señalamos y 
decleramos conde de Ríjoles: con esta manera de palabras, gra: 
ciosa y amorosa voluntad, erió otros muchos condes y barones 
señalados, como fueron el señor Prancisco Pandono, conde de 
Venafro; Juan de Sant Severino, condé de Turcio; Francisco 
de Sant Severino. conde de Marata; el señor Almerich, conde 
de Capudache. Tras éstos hizo y armó caballeros y nobles un 
número grandísimo de personas, que señaladamente en el de- 
curso de le guerra habían muy bien servido. » 

Instalado ya en el carro, se oyó por todas partes nna estre- 
pitosa salva de lombardas acompañada del toque de clarines y 
de cornetas alternadas con las aclamaciones del preblo que 
ébrio de entusiasmo, por doquiera gritaba * Viva el Rey. y Al 
to contívuo sentóse eu la silla curul ta pizada de terciopelo car- 
mesi recamado de oro, que eran los colores de la ciudad, y en- 
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tonces se ciñó la corona de oro macizo y con muchas piedras 
preciosas, y se pusioron, sobro almohadones de brocado otras 
seis representativas de sus reinos: á saber Aragón, Sicilia, Va- 
lencia, Mallorca, Cerdeña y Córcega 

En el mismo carro y enfrente de la misma silla en que 
5. M. estaba, había otra que era la divisa del rey, ó sea la silla 
peligrosa, que parecía echar de sí llamas de fuego. 

Panormita dice: “ aunque muchos grandes y sabios se lo 
porfiaron, nunce consintió que le pusieran en la cabeza corona 
de laurel, asi como los triunfadores solían llevarla. Creo yo 
que la intención fué pensar como católico y devoto que la co- 
rona y señal de victoria era honra debida solo á Dios que la 
daba, y no á hombre ninguno mortal. y 

Llevaba en el enello una cadena de la que pendía una rosa 
compuesta de rubíes, ostentando en su centro un riquísimo 
carbunclo. 

Salidle luego al encuentro Gaspar de Diano, Arzobispo de 
la ciudad, acompañado de todo el clero, con las reliquias de 
los santos protectores de Nápoles, Ácto contínuo so organizó 
el cortejo por el orden siguiente: primero, el clero cantando 
himnos, salmos y llevando en andas las susodichas religuias; 
los trompeteros ejecutando tocatas triunfales. 

Llegaron enseguida los forentinos y catalanes, más antes 
de former en la comitiva mostraron su profundo amor y su in- 
quebrantable adhesión á D. Alfonso, en la forma que copia- 
remos 

“ En la delantera, escribe Panormita, iban los Florentinos, 
los cuales, como muy afectados al rey, habían ordenado ciertos 
juegos muy solemues y de gran coste y sumptuosidad, ordena- 
dos de esta manera. Iban diez mancebos Florentinos, todos 
en calzas con juvón; los jubones muy ricos de diversas sedas, 
las calzas de grana muy ornadas de chapería de oro y perlas y 
piedras ricas. Estos iban en muy hermosos caballos ; los caba- 
llos assi mesmo exjaezadas de muchas campanillas y cascabe- 
les de plata, muchas redes por las cabezas y por diversas pas 
tes qne los adornaban, todo de plata, riquísimamente obradas. 
Cada uno llevaba su fantasía de invención conforme á su pro- 
pósito de mancobo y á la dama que servía: tan levantados so- 
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bre los estribos y tan galanes, que el que por parte ninguna 
tocaba la silla era tenido por feo y mal caballero. Cada cual 
llevaba una lenza pequeña en la mano, la cual con el brazo al- 
to, teniéndola por medio, la temblaba á manera de hombre de 
guerra. Estas-lanzas eran muy pintadas, llenas de dores y 
muy gelanas y hacian con ellas dos mil gentilezas sobre la si- 
lla, cada cual lo mejor que sabía y podía. Llevaban asi mesmo 
cada uno en la cabeza una guirnelda de lores, entretejida de 
ciertas laonas de oro, que la hacían muy rica y hermosa, la 
cual se quitaba de la cabeza el tiempo que pasaban delante del 
Rey, haciendo con la inclinación de todo el cuerpo el acata- 
miento que debían. Estos diez mancebos llevaban tras sí un 
carro grande y alto, en la cumbre del cual ¡be asentada la For- 
tuna, la cual llevaba la frente adornada con muchos y muy 
largos cabellos y llevaba el colodillo calvo y descubierto. Iba 
asentada oncima de una gran bola dorada y redonda; un niño, 
manera de ángel, ¡ba á par de ella y mostrando refirmar los 
piés en ondas de agua, se esforzaba cuanto podía, tendiendo 
los brazos para levantar la bola sobredicha. Iban tras la Fortu- 
na, no muy atrás, las seis virtudes en seis caballos hermosos 
y ricamente ataviados; ellas iban vestidas de unas ropas muy 
honestas que representaban mucha gravedad. Llevaban, para 
ser conocidas, cada cual una devisa en la mano. La Esperan- 
za, que iba primero, llevaba una corona. Luego la Fé llevaba 
un caliz. Le Caridad llevaba un niño en los brazos. Le Forta- 
leza, tras éstas, iba sustentando una columna de mármol. Iba 
luego la Templanza con dos vasos en sus manos templando el 
agua con el vino. La Prudencia, postrera de todos, llevaba en 
la mano izquierda un espejo y en la otra una serpiente ó cule- 
bra que mostraba al pueblo. Quedaba después de estas virtn- 
des la Justicia como reina y señora de todas: no contenta de 
ir en nn caballo ¡ba por sí muy eminente y alta, cubierta de 
un muy adornado palio á manera de púlpito, muy notable y 
vistosa en sus ropas y atavíos. Llevaba en la mano derecha 
una espada sacada y en la izquierda un peso templando 1 
balanzas. Esta so mostraba mas alta de los hombros arriba 
que las otras y su silla mas eminente, enasi prometiendo á los 
que la siguiesen y guardasen que les daría imperios, mandos y 
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soñorío. La silla on que ¡ba asentada era muy rica, cubierta 
de oro y carmesí: mostrábanse tres ángeles descender del cie- 
lo que estaban encima de ella. Cada cual de ellos traía una co- 
rona en la mano y la prometía á cualquiera que supieso mere- 
cor aquesta silla de la Justicia. 

Seguían á esta señora tan hermosa un gran número de prin 
cipes, caballeros y señores de diversas naciones; diferentes en 
trajes rostros y vestiduras, y éstos, así como se mostraban ir 
en seguimiento de esta señora, también representaban ir de- 
lante un emperador, que luego tras ellos iba superbo y podero- 
so, en un carro meravilloszmente ataviado, en el cual había 
uña silla alta, riquísima, muy adornada: para subir á ella ha- 
bía muchas gradas y estrados asaz ricos. En esta silla, iba 
asentado el emperador sobredicho: en su cabeza llevaba nos 
corona de laurel: todo el cuerpo armado y cubierto de une 
cterta ropa de magestad encima de las armas: on su maño de- 
recha tenía un cetro imperial y en la izquierda una bola redon- 
da dorada: que sustentaba: ¡ba debajo de sus piés un mundo en 
forma redonda que continuamente se movía en derredor. Es- 
te emperador así apuesto paró delante del Rey Doñalonso y en 
versos italianos muy bien ordenados dijo las palabras siguien- 
tos: O el mas excelente de los Reyes, Rey Doñalonso: yo te 
aionesto y requiero para que siempre guardes honores y ten- 
gas contigo estas siete virtudes que en tu presencia has visto 
pasar: bien así como todo el tiempo de tu vida las has honrado 
y guardado. Y si esto haces, como yo muy bien sé que lo ha- 
rás, los que ahora te dan este triunfo que presente' ves, algun 
dia te harán merecedor y te daran otra muy mejor silla: que 
es aquella que ahora poco ha, viste pasar tan poderosa y glo- 
riosamente, en la cual ¡ba asentada la Justicia, como creo que 
bien notasto. Y olla to mostró que sin ella es imposible alcan- 
zar jamás en este siglo gloria firme ni verdadera. Otro si, de- 
Les mirar que en la Fortuna, que primero della viste pasar, 
con el cabello en la frente rubio y engañoso,no te confies; por- 
«ne verdaderamente ella es falsa y sin constancia alguna. Ves 
asi mesmo el mundo como va rodando y volviéndose: todo 
cuanto en si tieno es de esta condición. Por ende tu oficio sea 
como hasta aquí has hecho, honrar siempre y guardar la justi- 

















oogle . EAST OE MICH 


452 ALFONSO Y DE ARAGON 





cia, como catolico y cristianisimo. Yo siempre jamás rogaré á 
Dios todopoderoso haya bien por guardarte y conservarte on 
prosperidad y á Florencia en libertad. Acabadas estas pala- 
bras el emperador pasó adelante y mezclóse con la otra com- 
paña. Seguíanlo luego por orden, en dos procesiones partidos, 
cuasi sesenta florentinos, todos vestidos de ropas de grana y 
carmosi.. 

* Venian luego tras estos los españoles, aquellos especial- 
mente que acostumbramos llamar catalanes: traian tambien 
unos muy slegres y solemnes juegos. En que traian cierta ma- 
nera de caballos coutrahechos, que en todo parecian ser vivos 
y verdaderos: por cima cubiertos de cierta manera de cobertu- 
re que muy aproposito acompañisban la invencion; venian en- 
cima da cada osballo un mencebo con ropas largas do estado 
hasta tierra, Y era el artificio tal que moviendose por sus pro- 
pios pies los mancebos que en ellos venian, parecia que los 
mismos caballos arremotisn y se tornaban á coger y hacian 
todo el ejorcicio que suelo hacer un caballero con un gentil ca- 
ballo, Traia cada uno de estos caballeros en la mano izquierda 
un escudo con Jas armas del Rey Doñalonso y en la derecha 
una espada sacada. Vonia al encuentro de ellos un gran escua- 
dron de turcos á pie, armados y ataviados al modo de Persia y 
Suria, con cierta forma de alfanges y armaduras de cabezas, 
quela muestra dellos, sin mas, parecia muy temerosa. Esta 
gente toda, asi los de caballo como los de pie, movianso á ma- 
nera de gente que danzan al son de cierta música que les t: 
ñian. De ahi poco en la bayla y el son por la mesma orden, se 
iba mas encendiendo: hasta que venian á parar en trabar ba- 
talla los unos contre los otros. Esta pelea duraba un rato entre 
moros y cristianos; hasta que ya los turcos poco á poco ¡ben 
mostrandose vencidos y venian á huir: quedando vencedores 
los españoles y señores del campo, con muchos de los otros 
presos y cautivados. A éstos seguia luego una torre de made- 
ra, muy alta, muy hermosa y muy adornada: esta torre tenia 
una puerta, delante de la cual estaba un ángel que defondia la 
entrada con una espada en la mano. Encima de esta torre ve- 
nían cuatro virtudes, es á saber: Magnanimidad, Constancia, 
Clemencia y Liberalidad. Estas virtudos llevaban delante sí 
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aquella silla religiosa que arriba nombramos, que era la devi- 
sa del ray Doñialonso, y cada una de las virtudes le iban can- 
tando su cancion muy al propósito voncertada. Venidos delan- 
te del rey el angel primero de todos comenzó á decir de esta 
manero: Rey Doñalonso, rey de paz: yo to ofezco oste castillo 
juntemente con estas cuatro virtudes, las cuales en pago de 
cuento tu las has honrado y guardado, ahora tambien en el dia 
de tu triunfo te quieren acompañar de muy buena voluntad. 
Venia luego la Magnanimidad y encomendaba al rey la exce- 
loncia del noblo ánimo y generoso. Diciéndolo esto, mostrába: 
lo los turcos vencidos por los españoles, cuasi ofreciéndole ex- 
poriencia quo si quisioso tomar guerra contra aquellos bárba- 
Tos, que no dudase: que allí oran prestos para le servir los espa- 
Roles, vezados siempre ganar victoria y que'no le fallarian. 
Venia luego la Constancia, que es la conserva de todos las vir: 
tudes, y amonestabale ella mesma al rey diciendole, que si al- 
guna adversidad so lo ofreciose sobre la defensa de la Justicia, 
la sufriese con ánimo constante y de varon. Y no bastase nin- 
gun trabajo para quitarlo de los altos propósitos nobles y ge” 
nerosas empresas que llevaba; pues sabia bien que cualquiera 
fortuna, con sufrir es vencida. Allegoso la Clemencia, mos- 
trando alegría muy soñalada, mas que las otras en viendo al 
rey, en el cual, asi como en espejo, muy firmemente se mi- 
raba: com osta atencion comenzálo de decir: estas otras mis 
hermanas, ó rey, te hacen muy señalado entre los hombres. 
Yo espero, no solo entre los hombres, mas aun á los ángeles y 
santos del cielo te hago somejable y te comunico semejanza 
grande con Dios. Porque mis hermanas te enseñan como al- 
cancos victoria de tus enemigos: yo empero te muestro como 
de verte señor dellos, sepas perdonallos y ganallos como ver- 
daderos amigos. Dicho esto brevemente, luego calló. Vino pos- 
trera la Liberalidad, mostrándole al rey como habia de repar- 
tir sus tesoros y moneda con los pobres, porque, pues, lo que 
es propio del rey es la gloria: justo es que lo demas lo reparta 
y lo comunique con los súbditos que le sirven. , 

Vinyos habla también dol carro de las virtudos do la mano- 
ra siguiente: “ saliole al encuentro un muy pujante £ poxant ) 
entremés, sobre otro catafalco preparado por los mercaderes 
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catalanes, donde estaban las cuatro virtudes guerdando el Si- 
tio peligroso, que es la divisa ó empresa del señor Rey; una de 
cuyas Virtudes, en alta voz expresó y dijo al mismo Señor, 
que la empresa quedabe realizada (havie son obtente) por ra- 
zón de su bienaventurada conquista, yaque ningún otro sobe- 
rano, principe d soñor habia merecido sentarse en aquel sitio 
más que el Señor referido con la conquista de dicho reino. . 

Hubo también otro carro en el que figuraban doce empera- 
dores romanos, según Summonte; doce capitanes antiguos de 
Roma, según Constanzo; los cuales se iban dirigiendo sucesi- 
vamente al Rey, anteponiendo el poder y las hazañas de éste á 
Jas de los personajes representados. 

Tras do los carros formaban los elegidos ó regidores de la 
ciudad, seis nobles y un pechero todos vestidos de gramalla de 
escarlata; (!) luego el caballo del Rey guiado por dos favori- 
tos de la Córto. Era el troton uns hermosa jaca blanca toda 
enjaezada de oro y seda; alradedor de ella so contemplaban 
treinta palafroneros los cuales vestían la librea reel que era 
verde listada de terciopelo negro. Precedido de un grupo de 
doncellas quo, adornadas con Iuengas vestiduras blancas, ¡ban 
agitando ramas de laurel, marchaba el deslumbrante carro 
triunfal del Monarca. 

Demos cuenta do uu incidente de que no hablan algunos 
autores 

Se había acordado en el ceremonial arreglado de antemano, 
que los barones y demás inagnates precedieran al carro; más 
al dar el maestro de ceremonias la órden al Principe de Taren- 
to de que se pusiera en marcha, dijo que no quería ir delante 
confundido con muchos barones que habían sido vencidos, por- 
que á él le tocaba parte del triunfo, por haber tenido tauta 
parte en la victoria. El Rey se enteró con disgusto de la con- 
tienda, y como le parecieso muy altiva la contestación del 
Príncipe, dispuso que todos los barones se colocaran alrededor 
del carro. Dasde este dia se cres que el de Tarento cayó en 
desgracia y que, conocióndolo, se fas á Otranto con intención 
de no parecer por mucho tiempo en la Córte. 

Continuemos la descripción del cortejo. 
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Tiraban el carro cuatro caballos blancos como la nievo y á 
derecha é izquierda iban veinticuatro jóvenes de las seis pla- 
zas de la ciudad, esto es, vointo nobles y euatro plebeyos sos- 
teniendo las doradas varas dol palio, cuyos gallardetes se agi- 
taban acariciados por el viento, produciendo bellísimo efecto. 
Tenemos á la vista un dibujo grabado del cerro, que luego se 
depositó en la iglesia de San Lorenzo, dondo todavía están hoy 
los estandartes que llaman aragoneses, entre ollos el dol mismo 
Rey, ante el cual tuvimos un día ocasión de descubrirnos con 
respeto. El carro representa un castillo almenado, tiene wna 
puerta en sn parte delantera y cuatro torrecillas en los cuatro 
angulos; en la plataforma so vé la silla curul en la que ol artis- 
ta representó sentado á D. Alfonso. También se vé el pálio cu- 
ya guarnición tiene fguradas las armas de Nápoles, las barras 
dle Aragón y las llaves entrolazadas del Papa, por ser el Reino 
feudo de la Santa Sede. 

Digamos ahora el orden en que iban los magnates. En pri- 
mer Ingar D. Fernando, hijo del Rey, juntamente con el Prín- 
cipe de Tarento, Gran Condestable, á derecha de éstos el gran 
Justicia y á izquierda Abrenio embajador del Rey; alrededor 
iban veinte palafroneros de D. Fernando, vestidos de tela co- 
lor do paja con listas de terciopelo carmesí; luego seguía ol 
gran Almirante con el Gran Protonotario á la derecha y con 
Pedro Trotto, Embajador del Duque de Milán, á la izquierda; 
tras de estos velaso al Camarero mayor enmedio del gran Se- 
nescal y del Gran Canciller; después de un pequeño intérvalo 
figuraba Antonio do Sanseverino, Duque de San Marco; Tro- 
yano Caracciolo, Duque de Acelfi; Antonio Centellas, Marqués 
de Cotron, y el Conde Jacobo Piccinino, hijo del valeroso Ni- 
colás; á continuación marchaban de tres en tres y de cuatro 
ón cuatro, hasta ouarenta títulos y magnates del Reino, con 
otros cien barones, varios prelados, muchedumbre de caballe- 
ros y Otras personas distinguidas. 

Vinyos oita los condes de San Valentino, de Mareri, de 
Lauria, de Bochino, de Calatamoxeta, de Calataballola, de Sa 
derno, de Oliveto de Mirabella, el conde Gilaberto, Ramón Cal- 
dora, Jacobo de Lagonissa, Carbo ( Carlo) di Campobasso, los 
almirantes de Sicilia y de Aragón, el maostro Jusati; el con- 
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sorvador y el portulano de Sioilia, los embajadores de Floren- 
cia, Génova y Languite, maese Jacobo Gaetano, Franciseode 
Mondragón tte. (') 

Tras de ellos iban sesenta jóvenes napolitanos vestidos de 
púrpura y grana. Corraban la marcha con militar desombara- 
zo una representación de cada una de las compañías que ki 
bísn tomada parte activa en la série de victorias que abrió á 
D. Alfonso las puertas de Núpoles. 

Salido el cortejo ó el Triunfo, como le llaman los italianos. 
del ancho del Mercado, pasó, dice Summonte, por la Iglesiade 
San Elisio y por la de San Juan del Mar, notándose todo el 
suelo de la calle cubierto de hojas y de flores, los balcones col- 
gados de tapices y paños de seda y oro, las tiendas de los pla- 
teros y joyeros ostentando sus más ricas mercancías y con ar- 
tificios ingeniosos y agradablos; de allí so dirigió á la plaza de 
los Armeros, pudiendo admirarse los almacenes de los merca- 
deres llenos de telas así de oro, como de seda y lana. Alli se 
presentaron gran número de doncellas lujosemente vestidas 
que con gran alegría ajecutaban admirables danzas, y com 
parara el Rey un momento, suspendieron la música y el baile 
y con gran acatamiento fueron á venerarlo como guardador de 
su honra, vida y riquezas. Dosde dicha plaza siguió por el Se- 
jo del Puerto, hallándolo igualmente adornado, y también con 
coros y bailes de doncellas que rindieron á S. M. parecido ho- 
menago. Del Sejo del Puerto pasó al de Nido, que superaba ú 
los dos antedichos en lujo y magnificencia y luego al de la 
Montaña en donde recibió D. Alfonso expontáneo rendimien- 
to, no ya solo de las jóvenos, sinó también de los varones. Ha- 
biendo llegado la comitiva frente al Palacio Arzobispal, el Rey 
se apeó, entró en el templo, que halló expléndidamente ador- 
nado, y oró con gran compunción, atribuyendo á la Divina 
Magestad las alabanzas, la victoria y los honores del Triunfo. 
tras de lo cual, habiendo recibido la bendición del Arzobispo 
y otorgado algunas morcodos, siguió la procesión su carso há- 
cia el Sejo de Capuena, en donde era tanta la magnificencia 
desplegada, tales y tan hermosos los tapices, tan deslambrante 
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la belleza de las damas y ten rambosa la liberalidad de los ca- 
balleros, que, dico Summonto, no se vió en la vida otra cosa á 
que padiers compararso. Luego por la calle de los Baños y por 
la iglosia de San Agustin llegaron los de la comitiva frente las 
Casas Consistorisles también ricamente colgadas, viniendo á 
disolverse, por la puerta del Apenino, al Castillo de Capuana 
en hora muy avanzada. (1) 

El carro fué depositado sobre la puerta de la Iglesia de San 
Lorenzo por la parte de adentro, en donde lo vió Summonte 
hasta el año 1580 en que los frailes lo quitaron. 

No contentos con esto los napolitanos quisieron perpetuar 
la grata memoris de aquel fuustísimo día y al efecto idearon 
representar lo sucedido en nn magnífico Arco de Triunfo en el 
cual compitieran la grandiosidad de la concepción arquitectó- 
nica, con los primores y bellezas esculturales. No hablaremos 
ahora de él, porque nos reservamos hacerlo, para cuanto tra- 
temos del estado de las artes en el reinado de D. Alfonso. 
Aquí solo nos toca decir algo de las circunstancias que acom- 
Baron al acuerdo, El obsequio se costeó por el Ayuntamiento 
de fondos comunales; se mandaron á buscar mármoles blancos 
da los más preciosos que se conocían y se encargó la obra á un 
milanés. 

So había deliberado que su emplazamiento fuese frente la 
puerta pequeña del Palacio Arzobispal, empero no pudo lo- 
grarse por una cironnstancia que prueba una vez más la benig- 
nidad do D. Alfonso. 

Nicolás Maria Bozzuto,que le habia servido en aquella gue- 
rra, fué á qnejársela de que.si se levantaba el arco en el lugar 
proyectado, quitería la luz á la casa en que habitaba, y el Rey 
sonriéndose de la irreverencia y falta de consideración de la 
domanda, lo dijo que tenía razón, y dando las gracias á los 
concejales, les pidió que se contentasen con erigirlo á la entra- 
da del Castillo Nuevo, donda todavía se conserva hoy, y ante 
él pasamos muchos ratos, admirando su bella disposición, sus 
correctos bajo relieves y tomando apuntes para describirlo en 
Jugar oportuno. 








(1) Vinyes he 






fa erigido wn arco 
Nuevo, sel 





458 ALFONSO Y DE ARAGON 





El jueves siguiente 28 de Febrero (!) el Rey convocó el 
Parlamento general, según queda ya indicado, en la sala capi- 
tular del convento de San Lorenzo. El orden de los asistentes 
era el siguiente: el Rey estaba sentado en un sillón colocado 
entredos bancos; á sus piés tenía á su hijo natural D. Fernan- 
do;on el banco dela deracha se hallaban por orden de categorías 
Juan Antonio de Balzo (*) Orsino, Príncipe de Tarento y Gran 
Condestable del Reino; Juan Antonio Marzano, Duque de Se- 
ssa y Gran Almirante; Honorato Gaetano, Conde de Fundi y de 
Morcon Loghoteta y Protonotario; en el banco de la izquier- 
da estaban Ramón Orsino, Príncipe de Salermo y Condo do 
Nola, Gran Justicia; Francisco de Aquino, Conde de Loreto y 
Satriano, Gran Camarero; Ursino Orsino, (Fran Canciller; en 
un escabel y á los piés se sentó Francisco Zurlo, Conde de No- 
cera y de Montoro y Gran Senescal; en asientos más bajos f- 
guraban por su orden los barones siguientes: Antonio Sanse- 
verino, Duque de San Marcos; Francisco Orsino, Conde de 
Gravina y Prefecto de Roma; Troyano Caracciolo, Duque de 
Melfi; Nicolás Cantelmo, Duque de Sora; Antonio Centelles, 
Marqués de Cotron; Bernardo Gasparo de Aquino, Marqués de 
Pescara; Juan Antonio Orsino, Conde de Tagliscozzo; Juan 
Sanseverino, Conde de Marsico y de Sanseverino; Guillermo 
do Sanframondo, Conde do Cerreto; Bantista Caracciolo, Con- 
de de Ghiraci; Antonio Caldora, Conde de Trivento; Enrique 
de G+uevara, Conde de Ariano; Alfonso de Cardona, Conde de 
Reggio; Amerio Sanseverino, Conde de Capaccio; Francisco 
Sanseverino, Conde de Lauro; Perdicasso Barrile, Conde de 
Montedorisi; Francisco Pando, Conde de Venafri; Leonello 
Acciloccia Muro, (*) Conde de Celano; Marino Caracciolo, Con- 
do de Sant' Angelo; Nicolás Orsino, Condo de Popolo; Petrico- 
cone Caracciolo, Conde de Burgenza; Juan de la Rath, Conde 
da Caserta; Luis Camponeso, Conde Montorio; Luis de Capua. 
Conde de Altavilla; Conrado de Acquaviva, Conde de San Va- 
lentin; Juan Antonio Manieri; Juan Nicolás de Gianusill 
Raimundo Caldora; Jocobo de la Leonosa; Lucas Sansevorino; 
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Luis de Gesualdo; Antonello de la Rath; Luis de Capua, mili- 
te ó del brazo militar; Enrique de la Leonesa; Antonio Spine- 
lo; Carlos de Campobascio; Marino Boffa, doctor en leyes; Ja- 
cobo Gaetano, milite; Antonio Dentice, milite; Nicolás de 
Sanframondo; Hugo Sansevorino, milite; Jacobo Zurlo; Juan 
de la Noce; Wenceslao Sanseverino; Antonio de Fusco, señor 
de Musa y milite; Altonero y Miguel Sanseverino; Serio de 
Monteforte; Juan de Effidio; Nicolás Antonio Aclozia muro; 
Francisco Caracciolo, milite; Mateo de Serina; Nicolás Anto- 
nio Zurlo; D. Pedro de Aragón, como procurador reconocido 6 
illas, Conde de Troya; Raimundo de 
Annechino, milite; Nicolás Gasparo; Teseo Morano; Mateo 
Stendardo, milite, Conde de Girace y como procurador; Jorge 
Caracciolo, milite; Tomás de Lauria; Marchetto Attendolo, 
de los Condes de Cotignola; Melchor de San Mango, milite; Ja- 
cobo de Aquino; Esaú Rufo, procurador del Conde de Arena; 
Jacobo de Sangro, milite; Nicolás do Annecchino; Jacobo de 
Valua; Ciartello Caracciolo, milite; Galaso de Tersia; Juan de 
Ascanio, señor de Maida; Algiasi de Tocco; Pedro Jacobo de 
Montefalvone; Godofredo de Galucio; Andrés de Eveli; Anto- 
nio de Evoli, su padre; Nicolás de Campobascio, por el Conde 
de Campobascio su padre; Pedro Cozza, milite; Antonello de 
Sorrento; Guillermo de la Marza; Amelio de Sinerchia; Lan- 
dulfo Marramaldo; León de San Agapito; Juan Carestia, mili. 
te; Moncello Arcamone, por sí y por Lionello; Antonio de Cas- 
tellono; Jacobo Missanello, milite; Fuschino Attendolo; Notar 
Guillermo de San Mauro, procurador; Nicolás Mateo de Porta, 
Barón de San Mauro; Olivo Attendolo; Miguel Sanseverino, 
procurador; Felipe Sanseverino; Margaritone Caracciolo; Gior- 
dano de lo Tufo, Franciscoo Gesualdo; Bartolomé Galluccio y 
Antonio Gesualdo. 

El Rey manifestó que habiendo acabado la guerra con el 
ausilio de la Divina Gracia y librado el Reino de la tiranía, 
era convoniento, para mantenerlo en paz é impedir que nadis 
fuera á perturbarlo, que se impusiese una módica contribución 
ó pago con el fin de tener constantemente una fuerza armada 
que acudiora á la defensa dol sosiego público. Entonces se le- 
vantó el Gran Protonotario 6 hincando una rodilla en tierra, 
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dió las gracias al Rey por las fatigas que había sufrido en la 
liberación del Reino y dijo que era cosa conveniente y hasta 
nocesaria y puesta en razón socorrer á S. M. y constituir un 
tributo anual para su tesoro. Tras de esta declaración pidió li- 
cencia para que los asistentes pudiesen retirarse á fin de po- 
nerse de acuerdo acerca de lo qué debía hacerse. 

Provio algún debate convinieron en los ofrecimientos y pe- 
ticionos de rigor en tales casos. 

Como han sido ya publicados en forma de capítulos, nos li- 
mitaromos ú transcribir el resúmen que trao de ellos Gianno- 
no: * entre otras cosas, dice, figura el que se diese audiencia 
pública todos los viernes á los pobres y personas miserables: 
que se les nombrase un abogado con un sueldo anual ú cargo 
de la Real Cámara: que en la gran Corte de la Vicaría, en lu- 
gar del gran Justiciero, debiese asistir continuamente su la- 
garteniente ó sea regente con cuatro jueces para la adminis- 
tración de la justicia: que á los barones se les conservasen los 
privilegios de la jurisdicción á ellos concedida: que fuesen li- 
bres de todo pago de adoa: que pugándose por cada fuego ó 
vecino diez carlinos, so les suministrase un tomolo ó almud de 
sal, 

El sábado 2 do Mayo se celebró la segunda sesión en el mis- 
mo local, con idéntica colocación de todos, y el Rey se confor- 
mó con lo pedido, prometiendo tener mil hombres de armas 
pagados en paz y en guerra y además diez galeras para la 
guarda del Bein: 

Habiendo quedado contento y satisfecho el Parlamento, sn- 
plicó al Rey que fueso servido declarer primogénico, sucesor 
suyo y heredero del Reino ú D. Fernando de Arugón su hijo, 
dándole el título de Duque de Calabria y haciéndole jurar por 
futuro Ray. Habiendo arcedido D. Alfonso á la peticion, don 
Fernando fué proclamado Duque de Calabria y sucesor de su 
padre en ol Rein> de Sicilia citra pharum, aceptándole el Par- 
lamonto com> tal y uomo Lngarteniento del Rey y enseguida 
los representantes le juraron homenage y vasallage de lealtad 
ore el manibus, y de todo lo acaecido fas levantado público ins- 
trumento por Juan Olzina Secretario y Notario del Rey, el 
cual se halla en el libro de los Capitulos. 
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Al siguiente dia 3, el Rey acompáñado de su hijo, de los 
obispos de Valencia y Urgel y do los barones, se. constituyó 
en la Iglesia de las monjas de San Ligorio, en donde, después 
de oir una solemnísima misa, entregó á D. Fornsndo las in- 
signias del Ducado de Calabria, poniéndole la diadema en la 
cabeza, una espada en la mano derecha y el estandarte en la 
izquierda, confrméndole Duque do Calabria y sucesor suyo en 
el Reino, haciendo levantar también un acta de ello. 

El dia 9 se celebró en San Lorenzo la tercera y última se- 
sión del Parlamento, ratificando todo lo hecho y declarándolo 
terminado. 

Antes de pasar más adelante conviene hacer algún ligero 
comentario sobre los sucesos que dejamos últimamente rese- 
ados. 

Bofarall empieza el capitulo VILI de su Tomo Y, emitiendo 
un juicio por demás severo de D. Alfonso. 

Hé aguí algunos de sus cargos: “ De este modo, ejerciendo 
allí D. Alfonso el papel de gran protagonista, para los años 
restantes de su vida, sin consideración á los naturales de estos 
/1 padre la corona que él 
ciñe, han de ir á Italia á hacerse matar para defender un dia 
al que el dia antes atacaron, para apoyar tan pronto al Papa, 
como para pelear con las huestes que mandan los legados Pon: 
tificios; allí milita Alfonso sin hacer caso de las quejas que le 
dirigen Jas cortes de estos reinos, olvidado lo mismo de sus 
súbditos como Rey, que de su noble esposa la Reina D.* Ma- 
ría, como esposo. » 

Cualquiera que lea este juicio, sin haber seguido paso á pa- 
so la campaña militar y política del Magnánimo, notable la 
una por su inquebrantable tenacidad, la otra por su habilidad 
incuestionable, crocría que el Rey había procedido en susalias 
zas por caprichos del momento y que solo había ido á Italia 
para erigirse en D. Quijote. 

La verdad es que el señor Bofarull tuvo muy poco á la vis- 
ta los antores italianos, como lo prueba el dar por trabajo el 
n especial el debido á Antonio de Palermo (el Panormitano) 
libro más de Córte qne de consulta, más literario que históri- 
co, y el saponer que los comentos do Eneas Sylvio pueden ser- 


reinos, que, en pago de haber dado 




















462 ALFONSO Y DE ARAGON 





vir de algo a! que trate de aclarar algún punto oscuro. Á su 
debido tiempo nos venparemos do ambos uutores; pero baste 
por ahora indicar que el primero apenas es citado por los his- 
toriadoras del Reino, mús que para recoger tal ó enal acto de 
megnanimidad ó tal ó cual dicho agudo, y el segundo «bsolu- 
mente nunca, pues no hay en él nna sola amplificación ó rec- 
tificación histórica. Si hubiese hablado de Fazio en los térmi- 
nos con que hable de Panormita, estaria entonces en lo cierto. 

D. Alfonso amparó á la Reina Juana, mientras ésta no 
conspiró contra él á las claras; combatió al Papa hasta arren- 
carle la investidura; fué enemigo de los Caldoras hasta que An- 
tonto sele dió á partido; rió batalla naval contra el Duqué de 
Milán mientres éste hizo cansa común con los genoveses, fué 
siempre consecuente con el Príncipo de Tarento; y si hubo mu- 
danzas respecto del modo de considerar á Atendulo Sforza, 4 
su hijo el Conde Francisco, á Caracciolo y 4 otros, la volubili- 
dad y los cambios de frente partieron de los enemigos del Rey, 
pero nunca del Rey mismo. Para captarse amigos supo llegar 
hasta los más grandes sacrificios; jamás por antojo ni por ca- 
pricho, se concitó un solo enemigo 

¡Que vivió elejado de sus súbdito; 

El que se haya enterado de lo rudo y porfiado de la empre- 
<a, no podrá hacerle nn cargo de que empleara tanto tiempo 
en terminarla! Era tan difícil, además de penosa y arriesgada, 
que el Rey hizo bien en no querer confiarla á manos menos ex- 
porímentadas que las suyas. 

¡Qué hacía mater á sus súbditos! 

Tal cargo os injusto cuando se trata de un Rey tan valero 
so que nunca escaseó dar el ejemplo, exponiendo más de lo 
justo sn persona, no menos que á las prendas más adoradas de 
su corazón como su hijo D. Fernendo y sus hermanos D. Po: 
dro, D. Juan y D. Enrique, el primero de los cuales pagó su 
heroismo con la vida. 

Por lo demás no era cosa de que los Perellós. los Boyls. los 
Despuig y los Cardonas se dejasen eclipsar en los campos de 
batallas por los Orsini, los Marzanos y los Vintimiglias. 

¿Pudo el Rey volver á su país terminada la conquista y de- 
jur ú otro ú otros que gobernasen el Reino de Nápoles? 
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Gran prueba de sabiduría y de alta politica fué quedarse 
en él, y no lo decimos nosotros, pues que nuestra opinión na- 
da valdría. Lo dice el gran maestro de lá política que siente 
como principio que los nuevos principados, acostumbrados de 
antes á vivir con independencia, solo pueden conservarse d 
arruinéndolos ó explotándolos por medio de una oligarquía in- 
dígena ó yendo el nuevo príncipe á habitar en ellos personal- 
mente. 

Hé aquí las textuales palabras de Maquiavelo en su Capíta- 
lo V del libro de Ii. Prtscirr: “ Quando quelli Stati che si ac- 
quistano, come $ detto, sono consueti á vivere con le loro leg- 
gi 6 in libertá, á volergli tenere ci son tre modi. II primo 6 ro- 
vinargli. L' altro andarvi ad abitare personalmente. 11 terzo 
lisciargli vivere con lo sua leggi, tirandone una pensione, e 
creandovi dentro uno Stato di pochi, che ta lo conservino ami- 
co. Perché essendo quello Stato creato da quel Principe, sa 
che non puó stare senza 1' amicizia e potenza sua, e ha da fa- 
ro ¡l tutto por mantenerlo; e piu facilmente si tiono una cittá 
usa á vivere libera con il mezzo de suoi cittadini, che in alen- 
vo altro modo, volendola preservare. , 

D. Alfonso no podía en su magnanimidad arruinar Nápo- 
les como, según dice el florentino, “1 Romani per tenere Ca: 
pus, Cartagine e Numanzia le disfecero, s non le perdero; y 
tampoco quería sacar de ella un tributo y dejarla abandonada 
á las contigencias de la suerte; no le quedaba más remedio que 
ir á vivir en ella y así lo hizo. 

Pero demás de esto quiso que Nápoles fuese tan libro, tan 
indopendiento, tan autónoma, según diríamos hoy, como pu- 
diera ser cualquier reino de los que poseía en España. 

Sus primeros aotos, después del definitivo triunfo, fueron 
celebrar Parlamento, pedir tributos y no imponerlos, nombrar 
fancionarios públicos del país, dictar leyes sabias y sobre to- 
de acordarse en primer término de los amigos leales, sin ser 
rencoroso ni vengativo con los enemigos que se le bajaron y 
depusieron sus iras. 

Así sucedió con los napolitanos lo que Maquiavelo dica en 
el mismo capítulo. “Ma quando lo cittá ó lo provincio sono 
use á vivere sotto un Príncipe, é quel sangue sia spento, essen= 
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d> de una parte use ad ubbidire,dall* altra non avendo il Prín= 
cipe vecchio, farne uno intra loro non si accordano, vivere li- 
bere non seuno, dimodoché sono pin tarde á pigliare le armi é 
con pin facilitá se li puó un Principe guadagnare, e assicu- 
rarsi di loro. y 

D. Alfonso hizo más de todo lo que dejamos insinuado. Con 
el nombramiento ó designación de su hijo D. Fernando dió á 
los napolitanos prendas para lo porvenir, mostrándoles que no 





era su ánimo robarles en ningún tiempo el carácter de nación 
soberana é independiente. 

De error político califica Amador de los Rios esta última 
medida, diciendo que más terde lo enmendó la espada del gran 
capitán. Sin embargo la obra de éste se vino al suelo tras de 
rebeliones tan vergonzosas como la de Massaniello. Nápoles 
fué al cabo independiente y al fundirse en nuestros dias en el 
Reino de Italia, ni aún enpo, por consejo de Olózaga, hacer 
una protesta; porque estando allí en vigor la Ley sálica,en voz 
de hacerla en favor de los derechos eventuales de D." Isabel II, 
la hubiéramos hecho en favor de la familia del Pretendiente 

Asi había terminado D. Alfonso aquella empresa iniciada 
en muy lejanos dias por los consejos de Caraffa ó Malicia. Co- 
mo no era ingrato ni falto de memoria, no dejó de acordarse 
de los sucesores de aquel fiel agente y astato negociador. A 
wno de sus hijos llamado Diomedes le nombró escribano racio- 
nal del Reino, el cual conocía, como nuestros Intendentes ú 
Bayles generales, de todo el Patrimonio Rea! y por lo que con- 
cernía á los alojamientos de las gentes ¡le armas y de la infan- 
toría, tenía sugeto todo el Reino. Este cargo pasó de Diome- 
medes á Alborico Carafía hijo dol hermano el cual llegó á ser 
luego Duque de Ariano y Conde de Marigliano. (*) 

Antor de emprender con mayoros brios las campañas di- 
plomáticas, pues de las guerreras no se habló por espacio de 
algún tiempo. todavía el Rey quiso deslumbrar con su magni- 
ficencia á los habitantes de Nápoles. 

Al otro dia de la entrada trinnfal, en muestra de la común 
alegría, se comenzaron mny bellas fiestas. como justas y tor- 


1) Malicia murió el uín 10.e Ortabro de 140, an 
1o Domingo sa la caplila de los Caratfan. 
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neos que duraron muchos dias. En medio de tales regocijos el 
Rey no se olvidaba de los actos do justicia, siendo uno de ellos 
volver á dar el gobierno del Castillo Nuevo 4 Arnaldo de Saus. 

Todos los potentados de Italia mandaron embajadoros á 
D. Alfonso para que lo folicitasen por su victoria y triunfo, es- 
cepto el Papa que no pudo ocultar su sentimiento por la derrota 
de Renato, 

Sin embargo convenía capterse á todo trance la buena 
amistad de Eugenio IV, pues por entonces se necesitaba, no 
ya solo para el negocio do la investidura, sinó también para 
que reconociese la institución de sucesor y heredero de la co- 
rona en favor de D. Fernando. Por ahí, pues, so reanudaron 
los trabajos de cancillería, si es que se hubiesen interrumpido 
con motivo de las fiestas. 

El que medió principalmente en estos tratos, fué Nicolás 
Piccinino por obra del siguiente concurso de circunstancias. 
En el mes do Abril, Jacobo Piccinino, á quien ol Roy tenía 
en mucha estima, se salió como huyendo de Trani y en menos 
de catorce horas so puso fuera del Reino. Como mandaba las 
tropas que estaban en la Pulla, el Rey envió inmediatamente 
á un caballero para que fuese á ponerlas bajo las órdenes del 
roforido Nicolás, padro del fugitivo, y para que lo manifostase 
que estaba maravillado de aquella inesperada deserción. Este, 
so mostró muy quejoso, yóndose de tal modo de la lengua que 
se aventaró á decir que ya que él había sido causa de que don 
Alfonso obtuviese el Reino,quería también serlo de que lo per- 
diese. Aquí ouadraría la pregunta de nuestro inmortal Queve: 
do: ¿Quién era ella? Era D.* Maria ú la cual los Piccinini que- 
rían respoctivamente por esposa y nuera, y acababan de sabor 
que se habían celebrado en Milán los esponsales de la misma 
con Leonello d' Este, Marqués de Ferrara; aunque el casa- 
miento mo se realizó hasta el mes de Julio siguiente. (*) Tam- 

















(1) Vinyon on carta 2 espomenles de la hija del 
Rey, xi bion cambia «1 nombro do D. María por el de DA Loonor. En renlidad la 
espnan dol Marqués sle Ferrara nó ln primera y no ln segunda, conformo excribon 
y conforme ne lee nn discumento ¡co que insortare 

dea cart ro de ente mes 

de. de Montoro y le Pandí. gran <onexcal el primero y protenita: 

sl Duane do Amulá, defendieron aquí an soberbio pal 
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bien reclsmaban el cumplimiento de otras promesas, con más 
muchos millares de escudos que se las debían de «ns sueldos. 
Todo fué, sin embargo una nube de verano; porque so persna- 
dieron que en todo había andado la mano del Duque de Milán 
y al cabo decidieron ir ú verse con D. Alfonso que se hallaba 
en Terracina, y como éste les recibiera con los mayores aga- 
sajos, quedaron desenojados y Nicolás se encargó de trabajar 
en pró de la concordia con el Papa. El Anónimo osplica de la 
manera siguiente la facilidad con que Nicolás Piccinino quedó 
antisfecho. “ El enfado de Nicolás, dico. duró poco tiempo. 
porque siendo irreconciliable enemigo del Conde Francisco, no 
podía ver con buenos ojos como se había hecho dueño de la 
Marca de Ancona y adquirido de dia en dia mayor pujanza; y 
como conoció que no tenía por sí fuerzas bastantes para aba= 
¡rlo y que le convenía la ayuda del Rey, se viócon éste y tra- 
tó de coaligarle cou el Papa, así como de buscar por este me- 
«lio la completa ruina dol Condo. No tuvo para ello que esfor- 
zarse mucho, porque el Rey tenía dos motivos para acceder 
«lesde luego; primero captarse la amistad de la Sade A postóli- 
es y dejarla propicia al Duque de Calabria su hijo, y segundo 
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la aversión que sentía hácia el Condo Francisco, quien siempre 
lo había sido tenaz enomigo y no hubiera sido nn buen vecino 
para su sucesor. 

Veámos ahora cómo se ultimaron los pactos de la 
cia con el Pontifice. 

Pero antes debamos advertir que D. Alfonso no había roto 
sus tratos con el entipapa, antes bien los estaba siguiendo por 
medio de Luis (escases su secretario, que se hallaba en la Cor- 
te de Felix. El dia 16 de Abril, estando D. Alfonso on Nápo- 
les, entendía en la oferta hecha por aquál de confirmar la adop- 
ción de que le hizo objeto la Reina D.* Juana y dar además 
docientos mil ducados de oro. ¿Qué hacer en vista de tan hala- 
gúeñas proposiciones? Después de todo, Eugenio IV, parecia 
mostrarse propicio y no cabía duda do que era proferiblo con- 
certarse con él. El Rey contestó satisfactoriamente á Felix, 
ofrecióndose por su parte á tomar á su cargo la protección y 
defensa de los Estados de la Iglesia por si, y después de su 
muerte, por D. Fernando su hijo, quedarse con la ciudad de 
Terracina por la suma do trescientos mil ducados de cámara, 
en parte de paga de la cantidad, que decía que se le debía, por 
las penas on que había caido ol Patriarca Juan Vitellesco cuan- 
do quebrantó la tregua. Añadía que cumpliendo todo lo dicho, 
él y sus hermanos prestarían obediencia á Felix y se envia- 


¡enon= 








rían embajadores al Concilio de Basilea d $ otro si lo convoca 
se, y procuraría la asistencia de sus prelados y trabejaría pa- 
ra que el Rey do Castilla y el Duque do Milán signiesen su 
jemplo y, por fin, que ¿l y sus hermanos se confederarian con 
la casa de Saboya. Empero todos astos ofrecimientos tenían 
una condición puesta de intento para que resultaran inacepta- 
bles, que era lo que D. Alfonso deseaba: el antipapa, que era 
pobre, debía aprortar la suma de los doscientos mil duendos 
en una sola paga. Así el Key se lo quitó de encima y quedó en 
completa libertad de negociar con Engenio TV. 

Este, aunque nunca había tenido buena voluntad á D. Al- 
fonso. no quería, sin embargo, hacer la guerra en vano, pues 
veía que Renato so había ido á Francia y que era imposible su 
restauración: así estando en Sena llamó á 5 de Abril ú Luis 
rampo Paduano, Patriarca do Aquilea, Cardenal de San Lo- 
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renzo in Damaso,su Camerlengo, hombre de mucho talento,con 
quien solía consultar todos los negocios de importancia, y le 
nombró su Legado para que tratase la paz con D. Alfonso. Fa- 
zio refiere muchos interesantes pormenores que omiten Zurita 
y Summonte, apesar de que se ocupan de estas negociaciones 
con alguna estensión. Cuando el Legado llegó á Priverno, dice 
el Canciller, envió emisarios para que hiciosen saber su viaje 
al Rey y no pasó adelante. Así que éste fué enterado de ello,se 
apresuró á mandar á D, Alfonso de Borja, Obispo de Valencia, 
junto con otros ilustres personajes de su consejo para que le 
saludaran. Entonces se originó un disentimiento, porque Luis 
pedía sor recibido por el Rey como Legado, y el de Borja y los 
demás negaban que esto procediera; porque aparecía que el Rey 
era todavía adversario de la autoridad de Engenio. Así que 
D. Alfonso lo supo, cortó desde luego toda controversia, permi- 
tiendo que Luis fuese con todos los honores correspondientes 
4 la legación y le mandó recibir á distancia de cuatro millas de 
'Terracina por muchos magnates de su corte y él mismo salió 
á una milla a cumplimentarle y ú honrarle debidamente. (*) 
Manifestóle que estaba decidido átratar de la paz personalmen- 
te y sin intermedio de nadie. por parecerle esto más seguro y 
preferible, El legado aceptó la proposición y dijo que le satis- 
facía plenamente. 

Las confarencias empozaron el mismo día y ol Rey dofon- 
dió su causa diciendo: que había tomado les armas para soste- 
ner su derecho, pues no podía hacerlo de otra manera, y así 
había movido guerra al Papa Eugenio, teniendo en cuenta que 
ésto favorecía á Renato, desconociendo que él había sido nom- 
brado hijo adoptivo de D.* Juana y su sucesor en el Reino; es- 
ta doterminación la había tomado muy á su pesar, puesto que 
no habiendo injuriado en nada al Pontífice, éste le combatía 
con mucha pertinacia; que el Papa debía ser como el Padre de 
todos los fieles y no mirar las personas, sinó las cansas, y no 
amar ú odiar más á uno que á otro; revordó los peligros que 
había arrostrado para conservar la dignidad y antoridad dela 








£1), Vinyos en carta fochada on Nápoles ol din de San Juan, dice que el Rey 
alió al encuentro del legado A caballo, hanta fuera de las puertas, seguido se 
máx do mil entro ballostoros y oxpingarioros, y que despui 

honra, fueron Loa 01 bajo pallo, marchando el legado 4 la dí 
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Iglesia, citando en primer lagar la expedición á la isla de los 
Gerbes, emprendida para mayor gloria de la Cristiandad. Que 
todo lo hecho por él, más debía atribuirso á la necesidad que 
á la voluntad; en conclusión. que estaba dispuesto á:dar y 
aceptar voluntariamente la paz, si so pidiese y concediose de 
una manera equitativa. 

Cuando el Rey hizo ademán de haber terminado, el Lega- 
do tomó la palabra y dijo: que el Papa, por su parte, había 
hecho la guerra más por humanidad, que por odio, pues no 
pudo denegarse á los ruegos de Renato que le pedía socorro; 
pero que desde el momento que cesó este cansa, por efecto de 
haberse ausentado Renato, el Pontífice hizo ánimo do firmar 
la paz, y que él personalmente había trabajado más que nadie 
para inducir á que Engenio tomase tal resolución; alabó el va- 
lor, el tacto y la magnitud de las empresas llevadas ú cabo por 
el Rey y especialmente su tenacidad y constancia en la gue- 
sa, añadiendo quo siempre deseó su amistad y que se daría 
por muy contento si la paz se lograba por sus buenos oficios. 
Después de hacerse alternativamente muchos cumplidos y de 
dirigirse mútuamente no escasas alabanzas, se separaron por 
aquel di 

Al siguiente el Rey volvió á visitar al Legado y comó no 
le concediera lo que petía, se separó de él, de suerte que todo 
el mundo ontendió que había pocas esporanzas do paz. Ya uno 
y Otro estaban dispuestos á emprender la marcha y habían he- 
cho sus preparativos. Entonces el Legado propuso poner el 
asunto en manos de árbitros, designando á Alfonso de Cova- 
rrubias, Protonotario Apostólico, hombre de gran prudencia y 
buena fé, ol cual por ser español.se entondoría más fácilmento 
con el Rey, cosa un tanto difícil para él que apenas hablaba el 
idioma de D. Alfonso. 

Covarruvias aceptó el encargo; se vió con el Rey, lo hizo 
todas las reflexiones imaginables, insistiendo, sobre todo, en 
la gloria que lo reportaría el no ser intransigente con el Papa. 
El Bey pareció que se dejaba persuadir y mendó al Obispo de 
Valencia á qno rogaso al Legado que difirieso por algunos dias 
la partida: éste accedió; el Rey hizo mediar también en el 
asunto 4 Francisco Orsino, Prefecto de Roma, y al cabo, tras 
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de muchas visitas y conferencias, quedó estipulada la paz. (*) 
Tal es en sustancia el relato de Fazio. Zurita hace intervenir 
también á Juan de Olzina y escribo quo ú datar del mos de 
Mayoy'el Rey había enviado ú Francisco Siscar, su camarero, 
y otro da los de sn consejo á Milén, para dar cuenta al Duque 
de las condiciones que pensaba exigir para la conclusión de la 
paz. 

El tratado existe impreso en la Colección de Chioccarello, 
tomo 1, bajo el siguiente título: Capitoli della pace, fatta tra 
detto Cardinale (Ludovico Scarampo) Legato Apowtolico, etiam 
proprio nomine,e detto Ie, («llfonso d* Aragona) fattil” istesso 
giorno de 14 gingno de 1443. 

En sustancia el Papa daba á D. Alfonso el Reino con los 
mismos derechos y obligaciones con que lo habían tenido sus 
antecesoros los demás reyos do Nápolos; si tonía á su muorto 
hijos legítimos debia pasar á ellos; pero se dejaba esperar el 
reconocimiento de D. Fernando, como heredero; el Rey venía 
obligado 4 ansiliar al Papa para arrancar la Marca de las ga- 
rras del Conde Francisco Sforza; también debía suministrar 
tropas y naves en la cruzada contra turcos y moros; debía lla- 
mar á los Prelados que tenia en Basilea, y no reconocer á los 
tres cardonales creados por el intruso, ú no ser que luego se 
arroglase la habilitación de su título. 

Posteriormente se añadió que el Rey tendría por durante 
su vida las ciudades pontificias de Benevento y Terracina, las 
«nales no podría transferir á sus herederos sin el beneplácito 
del Pontífico, y que en caso do quererlo havor, debía entregar 
al Papa en equivalencia la cindad Ducal, Amulio y la Lagone- 
'gún dice Zurita, Matricom Civitato, atque Accumulam, 
según Fazio, cuyos nombres traduce Constanzo de esta mane- 
ra: la Matrice y Acumulo. 

Esta paz produjo una infinidad de documentos pontificios. 
además de los capítulos citados. (*) Hé aquí la nota tomada 
del ya mencionado Doctor Bartolomaw Chioecarollo, 
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Bula de dicho Papa, de 6 de Julio de 1448, por la cual con- 
firma los dichos primeros capítulos hechos entre el Rey y el 
Legado Apostólico. 

Bula de dicho Papa, de 13 de Julio de 1443, por la cual ab- 
suelve al Rey y á sus ministros de todas las escomuniones y 


de sa gran amigo ol Daqno, La trasladaromos aquí tal como se halla on ln colec: 
ción diplomática tantas veses citada 

* Primo quod reverendísaimus dominas Ca in vigoro suo bailo 
poltelico date Sonía MOCCORLIIT, secado [dan april ini empltala nm ros 
Aragonum pro pace habenda inter a. d. nostram el ipsum regem ac uremque 

Et primo, quod sit pax porpotan inter «. dominuen nostrue, (a) 
¿sorem Aubditos, at quod delentnr omnin inimicit 

iniurie facto el elnpso remisso nint, ot remictant 

. qued rex habebi ». dominurn nostra verum et indubits 
ique parebit o. 

Quarto, quod rex non permistot clnmm vol palmas a. dominumn nostra otfonde- 

liboctatom rovocabii 
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Jam papas 









ales, prelntos, permictetque 
sxto, quod a. dominas noster promistit regor Aragon haber in flium de- 





quod a. dominrs noster, ave 
pro (se) Frame nun pont 
'Aematione arogationik ipsi domino regi et cum elsuzula, qued noa obstnt quod 
per vim ¡Mud regnnm ocenparse noscrtns. 
Desimo, quoi». dominas noxtor iyanm regera de 
legntumn vel aliad. 
"Undecimo, quod ». dominas noster dabit ín vicarintur perpetram ips 














pscuniaram de que ipio tonerorur camero apostolice pro quacnmgue causa otinm 
Demeftinli 
odecimo, quol rex post Mglllattonem cxpituloram restituet astra Sancti 

in ex Prosoleni cum main portinentij» lexato, vol cuienmune plncnerit 

Quintoulacima. (4 Jquod rox primistit mittoro contra Tencron, port confirma: 
tionom et sigillatiouens ad sor imexno», sex galewn sive treremon. 

'Sextodocimo. quod rex, poxt sigillationom el canbrma tionema prolictus, micro! 
contes Oomitewa Brauclcum pro recuporativas Marche, et allarum terrorum per 
Comiton Pransinonm accupmtnrum, quetner milia equitum es peditos millo, ote 
reo ques iso gontos acquirent extra regnum arnat domini nostri, ot ba gontes 
supponet quibas ill Capitanoo s. dm. vi 

Docimereptimo, quod utriuague just 
máni nostri, quan toga. 
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Deciamiccayo, quod lat top tl mein etica van ratita 
¡redictn foorant neta in Terracian XII dla junii MCCCOXLHTL. ot ar 
pcedicta nbierventar pacta et pona dicatoram ducentoram miliwon pro parte 
man ohserenatows (sie) polvomtorin, or niluilomians omnia prelicta Rama m 
Vido Doc. dipk. trat dagl. arch, ml, Vol. 11 part. 1L, 10 COLXT. 





ía) Exta clausula, clobió ostar mal copinda 6 ostá mal impress en la colecci 
o Osto, pues falta avilontemento «et rogom Aragonurn » 
(0) Elcapitnto deciono cuarto lo pasó por alto al 
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censuras en que hubiesen incurrido por las guerras y por las 
ofensas hechas á la Iglesia Romane y por la ocupación de los 
bienos eclesiásticos. 

Bula de dicho Papa, de 14 de Julio de 1443, por la cual 
concede al Rey Alfonso la investidura del Reino de Nápoles 
por sí y sus herederos masculinos y femeninos legítimamente 
descendientes, por línea recta de su persona, (*) 

Bula do dicho Papa, do 4 do Septiombro do 1443, por la cual 
cede y dá al Rey Alfonso el importe del pago de las Marcas 
sterlingas ( Marche sterlinghs) que venía obligada ú pagar á 
la Cámara Apostólica, por causa de la concesión é investidura 
del Reino de Nápoles. 

Bula del Papa Eugenio 1V, de 25 de Setiembre de 1448, por 
lo que cedo á dicho Rey toda suma de dinero que le debiese 
por causa del censo del Reino de Nápoles por el tiempo pasa- 
do: y toda suma que dicho Rey y sus Oficiales y Ministros en 
su nombre hubiesen exigido y percibido hasta dicho día por 
cualquiera razón y créditos de la Cámara Apostólica ó bien 
Prelaturas, Dignidades, Boneficios y Personas eclesiásticas 
de cualquier modo que fuese. 

Bula del Papa susodicho,de 20 de Septiembre, de 1443, en 
la cual promote al dicho Rey Alfonso mandarlo ú Luis, Carde- 
nal de San Lorenzo in Demaso ú otra persona acepta á dicho 
Rey, para coronarle solemnemente cuando y en donde el Rey 
querrá. 

Bula del susodicho Papa, de 13 de Diciembre de 1443,en la 
la cual pormuta la pona do privación del Reino, on caso de 
contravención á los pactos de la investidura, hecha al Rey Al- 
fonso, con la pena de cinco mil ducados, que se habrán de pa 
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gar á la Cámara Apostólica, empero durante la vida de dicho 
Rey. 

Bula de dicho Papa, de 18 de Diciembre de 1443,en la cual 
se prorroga por otros dos años el tiempo para prestar el jura- 
mento á la Iglesia Romana, por la Investidura dol Reino do 
Nápoles; no obstante que en dicha Investidura se dice deberse 
prestar dentro de seis meses, si el Papa estuviese en Italia, y 
dentro de un año, si se hallase fuera de ella. 

Bula del mismo Papa, de igual dia, por la cual perdona al 
Rey Alfonso las ocho mil onzas de oro al año que le debía por 
el Censo de Nápoles, durante, empero, la vide de dicho Rey. 

Bula del susodicho Papa Eugenio IV, del día 13 de Diciem- 
bra de 1443, en la cual dá facultad al Rey Alfonso de no reci- 
bir á sus rebeldes on el Rero da Nápoles; y de echarles y de 
apoderarse do sus bienes, no obstante el juramento prestado 
por dicho Rey, como obligación de la investidura que se le con- 
ió, de recibir á dichos rebeldes en el Reino, de restituirles 
sus bienes, absolviéndole del dicho juramento. 

Bula del dicho Papa, del mismo dia y año, en la cual sedi- 
ce, que si bien en la Investidurs del Reino concedida ú dicho 
Rey se pactó que no pudiese imponer tribntos y colectas á la 
Iglosia, Monasterios, Lugares Pios y Religiosos, Clérigos y 
personas eclesiásticas y sobre sus bienes, escepto en los casos 
pormitidos de jure ó por antigua costumbre del dicho Ingar; 
sin embargo dicho Papa concede al Rey, por todo el tiempo 
de su vida, que pueda imponer tributos y colectas ú dichos lu- 
garos y personas eclesiástioas, habiendo necesidad, si por ley 
de dicho Reino, ó Real costambre le es lícito, no obstante los 
pactos de dicha Investidura. 

Bala del mismo Papa, de dicho dia, en la cual se dice, qne 
exponiéndolo el Ray Alfonso, que por antigua costumbre de 
dicho Reino, podía imponer tributos y colectas á las Iglesias, 
Monasterios, Lugares Pios y Religiosos, Clérigos y personas 
eclesiásticas y sobre sns bienes, y que no estaba obligado á 
recibir ni admitir Prelados electos, nombrados y provistos en 
dicho Relno, si probablemente le eran sospechosos con respec- 
to al Estado do dicho Rey; el Papa le concede que pueda im- 
poner dichas colectas: y no recibir dichos Prelados, si por cos- 
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tumbre del Reino lo era lícito, sin embargo de los pactos que 
figuraban en la investidura. 

Bula de dicho Papa, del mismo día, en la cual, á instancia 
del Bey Altonso, concede y dispensa que los Transversales 
puedan también suceder on el Reino de Nápoles, no obstanto 
los pactos de la Investidura de dicho Reino, que llama solo los 
varones nacidos ó que pudieran nacer, legítimos dscendien- 
tes, por línes recta, del dicho Rey. (*) 

Bula de dicho Papa, de 13 de Diciembre de 1448, en la cual 
confirma á dicho Rey la adopción ó sea arrogación por hijo y 
sucesor del Reino de Nápoles, hecha por la guondam Reina 
Juana en la persona de dicho Rey Alfonso. 

Bala del mismo Papa Eugenio, del susodicho día y año, en 
la cual dispensa al Rey los trescientos soldados armados que 
dobía tener en campaña por el servicio que había prometido á 
la Sede Apostólica á sus esponsas por tres meses, por causa de 
la Investidura del Reino que se le concedió. 

Aquí acaban las concesiones pontificias otorgadas al Rey 
durante el año de 1443. Es preciso confesar que ó Engenio 1Y 
fué muy liberal y generoso, ó bien que el Rey y su cancillería 
estuvieron muy hábiles ó afortunados. Apenas quedó nada de 
los títulos onerosos á cayo favor so habia arrancado la suspi- 
rada paz y la codiciada Investidura. No era, sin embargo, lo 
apuntado más quo proludio de otras concesiones que la benig- 
nidad del Pontífice debía hacer á nuestro bienhadado D. Al- 
fonso, en el año signiente y en los sncesivos. (*) 


11). Enaste titulo debe baber algana omisión, porque on uno de los anterioror 
se habla de los horederos masculinos y fomeninos. 
(2) "La paz con ol Papa dió lugar ú otros documentos 
ma de Aragón. (a) Alos os 
'an el Papa por medio do la xigniente misiva: 
'nontros Jon veguer consellera 6 promens di 
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Expuestos todos los anteriores datos referentes á la parte 
diplomática, volvamos de nuevo la vista hácia las luchas mili- 
tores, pues que al cabo tembién hubo de haberlas on osto año, 
aunque siempre alternadas con negociaciones é intrigas á in 
de ver si se podía inutilizar al enemigo d quien se desconfiaba 
de vencer en buena lid. 

Estando el Rey en Terracina, fué Nicolás Piccinino embar= 
cado en las galeras catalanas á avistarse con él, para concer- 
tar las operaciones de la campaña que tenía por objeto la re- 
cuporación do la Marca, y resuelto do mancomun lo que debía 
ejecutarse, D. Alfonso regresó á Gaeta y Piccinino á Toscane- 
lla, en donde tenia el grueso de sus fuerzas. 

A poco se presentaron en Gaeta los embajadores del Duque 
de Milán, que esta vez lo fueron Pedro de Monserrat, su cama- 
roro, y Simonino Guilino, (*) con orden de nutificar al Rey 
que el Conde Francisco, ingrato á los beneficios recibidos de 
Folipe María, se había declarado su enemigo, y ¿rogarlo, en 
gracia de su antigua amistad, que hicieso todo lo posible para 
echarlo de la Marc. (*) D. Alfonso por los mismos embajado- 
res le dió cuenta de la paz ultimada con el Pontífice, así como 
de su entrevista y acuerdos con Nicolás Piccinino, pero tam- 
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bién lo hizo decir que si bien reconocía que era obligación su- 
ya complacerle en todo, sin embargo lo rogaba que le hiciese 
el favor de estar firmo en su propósito; porque luego seria ver- 
gdenza, on medio de la guerra, desistir de la empresa, puesto 
quo la opinión pública achacería el dosistimiento á inconstan- 
cia ó 4 miedo. Los embajadores de Milán respondieron que co- 
nocían que aquella vez el Duque sería implacable con su yer- 
no, y jumás haría decir una palabra á S. M. contra dicho pro- 
pósito, y luego regresaron á la capital de Lombardía. 

Mientras tanto D, Alfonso diputó ¿ Francisco Orsino, Pre- 
fecto de Roma, á Arnaldo, Obispo de Urgel (*) y á Berenguer 
de Eril á dar la obediencia al Papa, y á asegurarle de parte 
del Rey que en lo que á este le quedaba de vida, le haría co- 
nocer en paz y en guerra su adhesión á la Synta Sede; debien- 
do añadirle que sún cuando no estaba en los capítulos de paz, 
para servirle más eficazmente, quería ir á la Marca con todo 
su ojórcito. El Papa mostró quedar muy complacido do la dis- 
posición de ánimo del Rey y despidió á los embajadores, de- 
jándoles contentos respecto de todo lo qua habían pedido. Cons- 
tanzo no dice una palabra de cuáles fueron estas peticiones: 
pero el lector lo sabe ya por el contenido de las bulas cuyo re- 
súmen tomamos de Chioccarello: es decir la ratificación do los 
capítulos de paz, que desaconsejeban al Papa varios prelados 
franceses é italianos, y algunas dispensas de pagos y rostric- 
ciones que figuraban en el tratado, 

Todavia no concluyeron las idas y venidas. En la misma 
Gaota á 25 de Junio, onendo el Rey estaba ya con un pió on el 
estribo, se le presentó un embajador del Dux de Génova pi- 
diéndole con gran ahinoo una tregua, dejándole entrever que 











Veneralo paro an Christ o amat conseller noxtro, Bo vom 
present vor nero ja en, 
orit. For gon pa le Eon la present pas 
Pombli exvalenme nit o din o vingnte A Talamo, no pordont una Y 
temps, car la galesa ame nos trametom 6 Talamo per levar lonombaxadora del dach. 
sil mi aperar Hno tan tosoy 

at a ta al 

MOCCOXXXX UL. 





















JOSÉ AMETLLER ar 





mientras tanto so ajustaría alguna buena concordia, Después 
de varias conferencias del genovés con algunos de los del con- 
sejo del Rey, se lo dijo que,ante todo,quería ésto que so lores 
tituyeran ciertos fondos que se tomaron á sus ministros resi- 
dentes en Génova, cuando la rebelión contra el Duque de Mi- 
lán, Esto ere, según Zurita, para dar largas al asunto y no 
deshauciar ú aquelle Señoría; pues de otro modo, es decir, re- 
chazando en absoluto el ofrecimiento, los genoveses hubieran 
podido confederarse con los venecianos y Horentinos y con el 
Conde Francisco en daño de Aragón. 

Acto contínuo propuso el Rey al Duque otorgarles una tre- 
gua de un año con ciertas condiciones; poro descaba el prime- 
ro que el segundo no solo diese su consentimiento, sinó que fi- 
gurase en ella y la firmase juntamente con él, para mostrar 
wna vez más que en todo eran una misma cosa y obraban ani- 
mados como por una sola voluntad. Francisco Siscar fué el en- 
cargado por D. Alfonso de esta nueva misión. 

Por este tiempo Raimundo Boil que gobernaba el Abruzzo, 
tnvo algane ontrovista con ol Condo Francisco, á instancia do 
éste; lo cual, sabido por el Rey, se le prohibió para lo snoesi- 
vo. También se le dió orden de que acopiase subsistencias 
para el ejército real que había de morerso hácia aquella pro- 
vincia. ] 

A poso D. Alfonso salió por entro Capua y Aversa á la 00- 
marca del Mazzone,en donda reunió la hueste y, para hacer la 
vía de la Marca, se dirigió hácia Aquila acampando á cinco mi- 
llas de esta ciudad. No tardaron en Jlegar algunos que, con la 
idea de aparentar gran celo, lo dijeron que no entrase en Aqui- 
la, porque Antonuccio Camponesco, que era señor de la plaza, 
se había comprometido á matarle y que seria gran indiscreción 
meterso en ella, siendo ciudad tan populose, tan llena de gen- 
to lovantisca y tan partidaria de la cansa angovina. Pero el 
Rey que conocía bien á Antonuccio, por haber militado ésto 
bajo las banderas de Aragón, y que sebía que era viejo y pru- 
dente y por tanto incapaz de hacer tal locura en aquel tiempo 
en que no había en Italia ni un solo hombre que pudieso ansi- 
líarle, sobre todo teniendo frente las puertas de la ciudad todo 
el ejército aragonés, tuvo por muy vano el aviso; y al otro día, 
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solo con la gente de su Córte, entró en dicha ciudad. No hay 
para qué decir que recibió todos los honores que podían tribu- 
társele en aquel tiempo, y á la jornada siguiente siguió su via- 
je cabalgando hácis Norcia para reunirse con Nicolás Picci- 
nino, 

Zurita intercala la noticia de que estando D. Alfonso con su 
campo cerca de Civitáreale, á 13 de Julio, mandó al Cardenal 
de Vich, que estaba con Felix, que desistiese de la plática que 
se había llovado por medio de (escases sti secretario. 

También escribe que estando el Roy en el lugar de Sangro 
á 21 de Julio, supo que iba hácia él un canciller del Conde 
Francisco, llamado Theseo, para ofrecerle toda fé y seguridad 
si quisiese recibirle en su gracia; más hebieudo averiguado 
que Sforza se prometía grandes resultados de esta plática y 
mensajeros, no solo para sí, sinó también para. sus aliados de 
la Marca, mandó que dicho canciller no pasase adelante y no 
quiso recibirle, declarando dolante del Obispo de Spoleto, Co- 
misario Apostólico y de los oficiales de Piccinino, que estando 
en campaña para combatir á su enemigo, le haría la guerra 
hasta que restituyese las tierras que tenía ocupadas á la 1gle- 
sia en la Marca 

Do todo dió aviso al Duque de Milán y envió embajadores 
á Venecia para que notificasen á aquella señoría la concordia 
«ue había firmado con el Papa y supiesen que en breve com- 
batiría al Conde con las armas. 

Tras de este paréntesis digamos que al llegar el Rey á Nor- 
cia se le presentó Nicolás Piccinino con veinte caballos, la for 
y nata de la milicia brancesca y esta ida le fué muy agradable, 
porque algunos, y ontre ellos el Príncipe de Tarento, le habian 
dicho que seguardase de entrar en la Marca, por cuanto el Da- 
que Felipe, arrepentido de verle á tal altura, acababa de tra- 
tar secretamente con el Papa, de hacerle matar, á fin de poder 
luego disponer entrambos á su antojo del Reino de Nápoles. 
La presentación de Picvinino le quitó toda clase de sospecha. 
pues lo pareció que, además de la fama que gozaba de leal ca- 
pitán, su presencia y el modo do expresarso representaban 1 
hombre de bien, enemigo de toda falsía, y al día siguiente fue- 
ron juntos á reunirse con las tropas que éste mandaba. 
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Ys antes, en señal de confanza, le había enviado 4 Juan de 
Liria con mil infantes, persona á quien tenía en mucha esti- 
ma, no solo por su lealtad y finura do modales, sinó por los 
muchos peligros que había arrostrado en defensa de su causa. 
Este llevaba la consigna de reforzar ú Nicolás Picoinino on el 
asedio de Viso que se tenía por el Conde. 

La campaña fué breva y fácil. Por segunda voz aragoneses 
y brancescos (*) iban á luchar contra sforcescos. Hé aquí el pa- 
ralelo que hace Fazio entre Piccinino y el Conde. Aunque los 
dos oran reputados igualos en la ciencia militar, tenía cada 
uno, sin embargo, su diferente sistema. Nicolás más dispuesto 
á pelear, al punto acertaba la ocasión apropósito para las ba- 
tallas, sacando ventaja al enemigo por medio de la celeridad; 
también sabía fatigarle á beneficio de las marchas y prefería 
la caballería ligera á la infantería, buscando soldados rudos y 
fuertes que no se acobardasen, cnelquiera quefuese el número 
de los adversarios. Francisco, luciendo más por el arte y la 
habilidad, no peleaba sinó cuando le convenía y tenía proyec- 
tado, y acampando y asedliando, quebrantaba al enemigo. Sa 
valía más de la infentería y envalentonaba á sus soldados, ha- 
ciendo que no temieson á un ejército más fuerte, por medio del 
culto al oro y á la plata. Por lo demás Nicolás Piccimino era 
indulgente con sus tropas, al paso que Francisco era duro. No 
los separaba la envidia, porque cada nno se tenía por el más 
glorioso en la guerra, sinó las antiguas enemistades que ya 
habían dividido á Braccio y á Sforza. 

Apenas los dos ejércitos real y brancesco estuvieron frente 
á Viso, sus moradores, conociendo que el Conde no podría so- 
correrles, trataron de rendirso al Rey, quien no quiso aceptar- 
les, haciendo que se rindiesen al Legado del Papa, pues dijo 
públicamente que había emprendido aquella guerra an servicio 
de la Iglesia. Después de la rendición de Viso, D. Alfonso hizo 
grandes progresos contra el Conde. 

Hé aquí algunas de las etapas que nos ha sido posible po- 
ner en claro. De Viso pasó á la comarca de Camerino al pun- 
to que Fazio llama Plebem Tanrinam, soparándoso de Nicolás 





(1) En don Anales do Forli me les 
¿din A treinta mil hombro: do infant: 


del Rey y de Pi 











ogle AL 


480 ALIPONIO V DE ARAGON 





Piocinino. Luego so reunieron de nuevo y se dirijieron á Por- 
ta Sarravallis, poniendo el campo á orillas del Clenti. El Con- 
de se hallaba entre Sanseverino y Tolentino con su hueste de 
ocho mil hombres. D. Alfonso que no estaba abundante de ví- 
veres, tomó el camino de Tolentino, y antes de llegar á este 
punto, torció á la izquierda, para seguir por un atajo que con- 
ducía á Sanseverino haciendo esta marcha de noche. Al des- 
puntar ol día so hallaba en ol castillo do Sutii, ya muy. poco 
distante de Sanseverino, lo cual sabido por Sforza, le movió á 
levantar el campo y á dirigirse á Cingulo. Los soldados del 
ejército del Rey, ávidos de pelear, pidieron á voz en grito que 
se les dejara atacar el susodicho custillo, cosa á que accedió el 
Rey condolido de que tuviesen que soportar la irremediable 
escasez de las provisiones. Los de la hueste real asaltaron por 
un lado y los de Nicolás por otro. 

A todo esto los de Sanseverino libres dela presión del Con- 
de y del miedo que le tenían, mandaron las llaves al Rey, el 
cual dispuso, á tenor de lo que había hecho en Viso, que se 
las entregaran al legado del Papa, tomando pié de esta deci- 
sión para hacer nuevas protestas en favor de au celo por la 
causa de la Iglesia. 

Entro tanto como se viese que el castillo no podía resistir, 
los mismos legados de Sansoverino suplicaron al Rey que hi- 
viese desistir los suyos del asalto, á fin de que no fuese arrni- 
nada aquella fortaleza y se ovitara el saqueo; asegurándole que 
los que la guerdaban, lo mismo que todos los habitantes delos 
pueblos de la jurisdicción de Sanseverino, imitorían el ejem- 
plo de la capital. 

D. Alfonso, ablandado por estos ruegos, aunque ya tenía la 
victoria en la mano, mandó tocar retirada. Despues de esto se 
movió hácia Cingulo, en donde ya dijimos que se había retira- 
do el Conde; pero al estar ú tres millas del castillo, mandó 
acampar no lejos del rio de Potenza. En el mismo dia, ú fin 
de que Nicolás Piccinino padiese hacer obra de fidelidad y va- 
lor, demostrando que estaba dispuesto á arrostrar con los su- 
yos toda clase de peligros, lo mismo que el resto del ejército 
le mandó ir de vanguardia, no olvidindose de hacerle objeto 
de las más estremadas alabanzas. A la jornada siguiento el 
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Rey mandó lovantar el campo y hacer la vía de Potenza. Se 
creía que Sforza se aprovecharia de la oportunidad del lugar 
para presentar resistencia; y aún muchos trataban de disua- 
dirá S, M. de la conveniencia de aquella jornada, por causa 
de lo difícil de los caminos; sin ombargo, como Piccinino fue- 
se de contrario dictámen ¡tan grande era la antoridad de aquel 
capitán! el Rey mandó seguir su consejo y las tropas se pusie- 
ron en marcha. Como el sol corría rápidamente á su ocaso y 
hubiese que explorar con mucho cuidado el camino, por aquel 
día no se pudo llogar á Potenza. Francisco se enteró de dicho 
movimiento, y después de haber celebrado consejo de guerra 
con los suyos, dispuso dejar guarniciones ó prosidios en las 
plazas, y como no fuese su ánimo presentar batalla al Rey, 
fué retirando poco á poco. Hé aquí como repartió la mayor 
parte de sus fuerzas: á Fermo, que es cabeza de dicha provin- 
cia, mandó á su hermano Alejandro; á Auxino, á Juan de To- 
lontino con seiscientos eaballos;á Tesi á Troilo; á Roca Contra- 
da,á Roberto, su sobrino, con otros caudillos. Así que el Conde 
hubo partido, Pedro Brunoro, que mandaba ochocientos e: 
ballos, ya fuese que viese arruinada la cansa sforcesca, ya que 
tuviese animosidad personal respecto del Conde, se pasó á los 
nuestros y entregó todos los lugares que se habían confiado á 
su custodia. Con esto se acrecentaron los cuidados del altivo 
condoftiero, puos veía que tanto como habían disminnido sus 
fuerzas, habían eumentado las del enemigo. El Rey que no sa- 
bía el estado de animo del Conde, vaciló en adelantar; pero 
luego cerciorado de la ausencia del enemigo, llevó sus tropas 
entre Monte Melón y Montículo. 

Los primeros resultados de la traición de Podro Brunoro, 
fueron la rendición ú los Legados pontificios de Macerata y 
Tolentino. ¿Qué recurso le quedaba al infeliz Conda Francis- 
co? Su primer pensamiento fueron las señorias de Venecia y 
Florencia á las cnales había dado tantos días de gloria. No 
obstante creyó que al ver el mal estado de sus asuntos, y ha- 
llándose, además, ellas en guerra con el Duque su suegro, no 
podrían prestarle ningún ansilio. Una de las cosas que más le 
preocupaba era la inconstancia de los pueblos presumiendo 
que se escaparían de sn poder, en parte destumbrados por la 
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gloria de D, Alfonso, en parte por los escrúpulos religiosos. A 
los forentinos y venecianos no les agradaba que el Conde 
donaso la Marca, y no se sabían esplicar como había sndado 
tan flojo en la resistencia. No pudiéndole ansiliar con fuerzas, 
lo ausiliaban al menos con sus consejos. 

Entonces Sforza volvió los ojos al Duque de Milán, y con- 
vencido de que no tenía'medios de rosistir, simuló doseos de 
reconciliación con él, no sín consultar antes el proyecto con 
las dichas señoría, que lo aprobaron desde luego. 

A este efecto le mandó astutos emisarios que le hiciesen en- 
trar en celos y desconfianza respecto de D. Alfonso. 

Hizole decir, según Constanzo, que si se había empleado 
en su deservicio, fué más por ambición que por mala volun- 
tad que le tnviese, en atención á que no podía olvidar á tan 
gran bienhechor suyo; pero que al ver que Piccinino, capital 
enemigo del nombre sforcosco, tenía el primer lagar en la Cor- 
te do Milán, y en la guerra el bastón de capitán general, con- 
sideró que no podía estar sujeto con honra y seguridad á tal 
hombre: que sino quería ayudarlo por causa de las ofensas que 
lo habia inferido, debía ayudarle en bien de Italia, porque ya 
sabía por experiencia la fortuna y el valor del Rey y de sue 
gentes, y, supuesta la destrucción de la milicia sforcesca, unién- 
dose D. Alfonso con la brancesca, cosa por todo extremo fcil 
porque siempre había tenido predilección por ella, no sabía ni 
veía quien podría impedirlo el que se hiciese dueño de toda 
Italia, como debía creerse que lo ambicionaba; porque no po- 
«lía pensarse que un Rey de tantos reinos se hubiese movido 
en persona, sólo para servir al Papa, que le había sido siempre 
enemigo; debiendo presumirse más bien que guerreaba por 
cuenta propia, máxime sa hiéndose, como se sabía, que por los 
capítulos de la paz no estaba obligado sinó ú enviar una parte 
del ejército. 

Esta semilla de desconfianza en 
pósito para que germinase rápidamente, y á poco el Duque 
mandaba ya á decir al Rey por Juan de Baldazzone que el 
Conde Francisco se había reducido 4 buen acuerdo y que por 
lo tanto le había vuelto ú su gracia, con la idea de dejarle aten- 
óu ú la recuperación de su Estado. Por 
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esto rogaba al Rey que tratase bien al Conde y que en' suma 
no quedase éste ni vencedor ni vencido. 

D. Alfonso recibió el anuncio de esta nueva impertinencia 
estando en Belforte á 19 de Agosto, y haciendo de ella el caso 
que morecía, prosignió las operaciones de la campaña. 

Entretanto manifestó á Baldazzone que, una vez tomada la 
dofonsa del Pontífice, no podía desistir dignamente de la em- 
presa hasta haber arrojado al Conde de la Marca. 

Dejando guarniciones en las plazas recuperadas, se dirigió 
4 Cornico, no lejos de Cingulo, en dende puso su real. Pran- 
cisco retiró una vez más, y los vecinos de dicha plaza, descon- 
fiando de ser socorridos, se rindieron al tercer día. De Corni- 
ce pasó el Rey á Castro Plano, y como sus habitantes se resis- 
tieran por causa desus opiniones, los Legados pontificios per- 
mitseron á los soldados que entrasen á saco dicho lugar. 

Mientras los de la hueste real estaban en esto, el Duque 
mandó un nuevo emisario á D. Alfonso con cartas mucho más 
urgentes y apremiantes, para qne desistiese de la campaña de 
la Marca y se volviese con todas sus fuerzas al Reino. Las car- 
tas, dice Fazio, habían sido escritas en presencia del Conde 
por el emisario que le había mandado el Duque y hasta asega- 
ra el mismo autor que Sforza las había dictado, No paraban 
aquí los enredos, pues Guilino había escrito que D. Alfonso, 
en virtud de la alianza firmada con el Duque de Terracina, ve- 
nía obligado « suspender las operaciones de la guerra en enan- 
to supiese que así lo quería Visconti. Como esto no era vardad, 
el Rey deliberó mandar á Milán á personas de confianza que 
pusiesen las cosas en su lugar y destrayesen todo aquel embo- 
lismo. (') Los elegidos á este objeto fueron Mateo Malferit, 


(1) La siguionte carta sacada de Los archivos gubernativos de Milán prreba 
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muy docto en la ciencia del derecho y Juan Nuceo ó de la No- 
ce persona también muy discreta. Se quería que para ir con 
más seguridad otraresaran los dominios de Segismundo Mala- 
testa, de quien se tenian noticias que solicitaba la amistad del 
Roy, pero viendo que tardaba en presentarse á dl, en contra 
de lo que tenía anunciado, los emisarios llevaron diferente ca= 
mino. 

Las instrucciones que se les habian dado, las conocerá el 
lector cuando hablemos de las conferencias que tuvieron en 
Milán, de las cuales trata Fazio con bastante minuciosidad. 

Asi que Felipe María supo la llegada de los legados del Rey" 
á Milán, les mandó á algunas personas de calidad con encargo 
de cnmplimentarles. En el mismo dia les recibió muy benigna 
y cortesmente en el palacio ducal en donde pudieron saludar= 
le. Después de la recepción el Duque nombró tres personas pa- 
ra que concertaran con ellos lo que debía hacerse en aquellas 
circunstancias. Fueron los designados Hugo Contrario, Nioo- 
lás Guerrero y Francisco de Castellón ó de Castiglione. Al 
otro dia celebróse la primera conferencia, siendo Malferit el 
que tomó la palabra en estos ó parecidos términos. Dijo que el 
Rey estaba grandemente admirado de que habiendo empren- 
dido la expedición á la Marca, á ruegos y por impulso del Du- 
que, en contra del Conde Francisco, se hubiese antojado al pri- 
mero de éstos en ocasión en que D. Alfonso tonía ya en su po- 
der tantas villas y lugares, y había llegado á los últimos limi- 
tes de aquel territorio, mandarle 4 Baldazzone con la embaja- 
da de que,depuesta toda contienda, había vuelto á su gracia al 
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dicho Conde; que no le habia estrañado menos el ruego de que 
desistiere de la campaña y cesaso de guerrear, lo enal le sería 
muy agradable siempre que se le diese palabra de verse libre 
en adelante del peso de aquella lucha, pero que desconfiaba del 
Condo como perpétuo aliado do dorentinos y venecianos. Luo- 
go, añadió Malferit, que se había presentado al Rey un secre» 
tario con nuevas certas, unas que sabía dictadas por el mismo 
Sforza y otras muy insolentes de Guilino en las que afirmaba 
la falsedad de haberse comprometido el Rey en Terracina á no 
soguir la expedición de la Marca, sinó hasta cuando fueso del 
agrado del Duque. El Rey, continuó Malferit, quedó pasmado 
de que Folipo María se hubiese dejado persuadir tan fácilmon- 
te de que el Conde obraba de buena fé; pues á él le constaba 
por Pedro Brunoro, el condoftiero que se habia pasado á la 
causa aragonesa, el cual estaba en todos los secretos de su je- 
fo, que éste había obrado de aquella manera por consejo de las 
soñorías de Florencia y de Venecia, como se vería muy presto 
por el resultado que aquel paso daría; que el Rey se dolía mu- 
cho de quo no so lo dijose cómo habrian do quedar las cosas 
que so referían al Pontífice por efecto de aquella reconcilia- 
ción, ni aún las suyas propias, especialmente por lo que con- 
cernis á las plazas que el Condo estaba aún detentando on el 
Reino; que convendría saber, si en el caso de obedecer el Bey 
al Duque, Francisco retiraría los presidios que tonía on dichas 
plazas, extremo que se había olvidado lastimosamente, como 
si al Rey no lo correspondieso de ningún :modo conocer de los 
asuntos de Sforza. Demás de esto, prosiguió el legado regio, 
al Pontífice, como directo señor del Bsino de Nápoles, tenía 
derecho á intervenir en todo, pues por su mandato se había he- 
cho la guerra y solo él podía decir si quedaba remediado lo que 
había sido motivo do sus quejas; por lo que tocaba á la guerra 
misma, el Rey creía ser cosa muy desacertada hacer retirar un 
ajército que había alcanzado tantas victorias y dejar entero á 
un enemigo altivo 6 irritado á causa de sus derrotes; y para 
ane se viese la importancia del triunfo, bastaba decir que se 
habían tomado vointioinco ciudados y que muy pronto toda la 
Marca habría vuelto á la obediencia del Papa; cosa que éste 
so promotía del Rey según podía verse por las cartes que cada 
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dia lo mandaba; que ol Rey habla dicho 4 Simonino Guilino 
que retiraría el ejército siempre y cnando mediasen tres cir- 
cunstuncias, á saber: que ol Duque volviese á la gracia á su 
yerno, que el Papa quedase satisfecho y, por fin, que el Conde 
rostituyera al Rey, Civitella, Theano y demás. plazas que te- 
nia en ol Roino; por último que si el Duque conociera sus in- 
tereses, no miraría tanto por el Conde, quien privado de sus 
Ingares y castillos de la Marca sería más humilde y más fácil 
de dominar y no tendría los recursos que tantas veces había 
empleado en daño de Felipa María, y si después de tado lo di- 
cho, éste persistiese en su idea de que el Rey depusiese las ar- 
mas, debía arbitrar antes el modo de que esto pudiora hacerse 
sin que el Papa se quejaso. 

Los consejeros del Duque no contestaron palabra, sinó que 
fueron á poner en conocimiento de su señor todo lo dicho por 
Malferit, prometiendo dar ú su debido tiempo comunicación 
del dictámen de Felipe María. 

Algún tiempo después éste les llamó á palacio y les dijo 
que les parecía imposible que el Rey (nada habló del Pontiñ- 
cs ni de Piccinino) no fuese movido por otros contra el Conde. 
y que le dolía se separase de sus indicaciones, sabiendo que 
nadie había mirado con tanto interés como él las cosas que 
concernísn á la cause aragonesa. Aseguró la sinceridad del 
arrepentimiento de Sforza y rogó que so le dejara de hostilizar. 

Malferit respondió que so sabía por Pedro Brunoro que el 
Conde obraba en connivencia con los venecianos y que la sumi- 
sión ora de todo punto simulada, como se vería el dia que reci- 
biese los socorros que esperaba de aquella señoría. Aunque que- 
ría añadir mucho más, Felipe María le interrumpió y pasado 
un rato de silencio, nuestros legados se retiraron á su posada. 

Algunos dias después celebraron los dichos alguna nueva 
conferencia; pero como no hubiese medio de disuadir al Du- 
que, que insistía en la retirada del Rey, Malferit y Juan de la 
Nuoe trataron de ausentarse. Felipe María los dió permiso, di- 
ciéndoles, empero, que el Rey podía renunciar desde aquel dia 
á que él lo siguiose tratando como padre y que en adelante 
quedaba abandonado á sí mismo. 

Los de Aragón everiguaron que aquel astuto potentado 
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acababa de concertar, á espaldas de D. Alfonso, la paz con los 
venecianos y sus aliados. Tras de lo cual regraseron al Reino 
por la vía de Florencia, en donde les fué confirmada la ante- 
rior noticia. 

Roalmento viendo el Duque que no tenia medio de roducir 
al Key, hizo una muy estrecha liga y confederación con la se- 
Soría de Venecia y los comunos de Florencia y Bolonia para 
conservación y defensa de sus respectivos estados, debiendo 
allegar para socorrerso mútnamenta, hasta cinco mil caballos 
y mil infantes al Condo Frencisco y á Segismundo Malatesta 
su yerno, (!) empero el Duque, que siempre ¡ba rezagado, debía 
mondar otra tante gente y tenerla á sueldo por todo el tiempo 
que los dichos tuvieran la suya. El objeto era favorecer á Sfor- 
za en su campaña do la Marca, así como en el Patrimonio de 
San Pedro, en el Ducado de Spoletto y en Todi. Este tratado 
se firmó en Cremona y estipulándose que ningún aliado pudie- 
so concertarso con nadie que fuese superior en dignidad á las 
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partes contratantes con lo cual el Papa y el Rey quedaban es- 
¿lnidos de poder formar parte de aquella liga. 

Apesar de esto no dejaron de menudear las embajadas en- 
vre el campo del Rey y la capital de Lombardía, sin que los 
dos antiguos amigos lograran entenderse y hacer las paces. 

D. Alfonso so había valido del Dnguo para vencer; una vez 
conseguida la victoria necesitaba del Papa para consolidar su 
conquista. ¿Qué estraño, pues, que entonces todo lo sacrifica- 
ra á la buena amistad de Eugenio IV? 

Reanudemos la narración de la campaña de la Marca. 

Después de lo dicho, el Rey determinó ir contra la plaza de 
Tesi, que gobernaba Troilo, caudillo de los de mayor confienza 
de Sforza; á quion, por razón de su antigilodad en ol mondo 
de la caballería y por el concepto que tenía de su valor, Je ha- 
bía dado á una hermana suya por esposa. Sea que Troilo se 
hubiese disgustado con el Conde, sea que esperara mayores 
medros siguiendo las banderas del Rey, sea que intentasa fign- 
rar una deserción para llevar $ cabo algún-golpo que levantase 
los asuntos de su jefo que cada día iban más do capa caida, lo 
cierto os que hizo decir, por medio de los emisarios que Iñigo 
de Guevara ocultamente lo mandaba, que entregaría la plaza 
y se pasaría al campo aragonés. El Rey quedó sumamente 
sisfecho de aquel paso, primero por la importancia de la cíu- 
dad que iba á tener en sus manos; segundo porque quedaban 
desmembradas las fuerzas de su enemigo y muy aumentadas 
las suyas, y finalmente por el efecto que producía la traición 
de un capitán de tanta valía y que además estaba emparenta- 
do.con el Condo. Pensaba D. Alfonso que, privado Sforza de los 
dos candillos citados, con enyo consejo y obras solía contar en 
las batallas, cifrando en ellos las esperanzas de triunfo, ya no 
so atrevería en adelante á hacer jornada, ni á defender los la- 
gares y castillos que le quedaban y que demás de esto, vién- 
dose vendido por aquellos en quienes más confiaba, recelaría 
continuamente de los demás capitanes. Habiendo recibido ú 
lesi bajo su obediencia y entregado la plaza al Legado Ponti- 
ficio, D. Alfonso prosiguió su camino para ir contra el Conde, 
hasta arrojarle de la Marca antes de que tuviera tiempo de ro- 
hacerse. Empero Piccinino le hizo cambiar de propósito con 











0 Google y GAN 


JOBÉ AMETLLER 409 





notificarle que tenía esperanzas de tomar á Roca Contrada, 
pues había entre los de la guarnición quien se ofrecía á facili- 
tarle la entrada. El Rey movió entonces toda la fuerza dispo- 
niblo y puso su campo á la vista de dicha ciudad. Esto faé 
cansa de que Segismundo Malatesta no so sometioso, pues á 
pesar de que so veía perdido, calculó que tendría tiempo para 
reforzar los presidios de sus castillos, en tanto que el Rey lo 
perderia sitiando á Roca Contrada, la cual consta que se re- 
iría en atención á lo tuerte que ora y á la numerosa guar- 
nición que la dofendía. El Roy intentó rendirla ciudad sitiada 
privándola del agua que la abastecía, á cuyo efecto hizo dife- 
rontes tentativas, para desviarla. Su gobormador Roberto Ne- 
cuo, de la estirpe de los Sanseverinos, con la caballeria y los 
habitantes de la plaza frustaba los conatos de D. Alfonso, vi- 
gilando además muy cantelosamente para que no sucediese 
ninguna novedad en el recinto de la misma. Esperada. por mu- 
cho tiempo la traición y viendo que no se declaraba munca, el 
Rey movió sus reales hácia Barbara y de ahí hácia e. rio Me- 
tauro 6 Motro sobre Faro de Fortuna, (Fortuna Fanum) en 
donde se había refugiado el Conde con la caballeria que le 
quedaba. Así que éste se apercibió de dicho movimiento, se re- 
tiró tras de los muros de esta población, limitándose ú hacer 
algunas salidas y á empeñar ligeras escaramuzas en las que 
siempre so le acorralaba húcia el interior de la plaza. 

Por aquellos dias llegaron al campo del Rey los legados del 
Duque, Juan Balbo y Pedro Cotta, con encargo de pedir lo mi 
mo que ya habian hecho otros, es decir, la suspensión de las 
hostilidades; porque eran tantas y tan apremiantes las instan- 
cias del Conde, que su suegro so veía en la necesidad de tener 
siempre embajadores en camino. Todavía no se habían ausen- 
tado estos últimos del real aragonés, cuando sucedió un hecho 
que retrata perfoctamente la época y que interesa referir con 
todos sus detalles, pres se echa de menos en la mayoría delos 
historiadores españoles é italianos. Nosotros lo tomaremos de 
Fazio. 

Presentóso en el campamento un heraldo del Conde Fran- 
cisco, el oual pidió la venia al Rey para poder hablar con toda 
Libortad, conforme á los fueros de su orden $ instituto. Muchos 
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cargos de perfidia y de ignominia dirigió en nombre del Conde 
contra Nicolás Piecinino que se hallaba presente, llamándole 
traidor y desleal, avisando además al Rey do que no se fiara 
de él pues que no le sería más fiel de Lo que había sido á los 
domás príncipes cuyos ejércitos había mandado y de lo que 
había sido respecto del Conde Francisco, á quien prometió, en 
presencia de Martinengo, al tiempo de hacer la paz, que en- 
trambos, de común acuerdo, harían la guerra á D. Alfonso. 
Añadió que no se había atrevido-á combatir por sí solo'con el 
Conde, en la Merca, sinó que había esperado ocasión de poder 
wnir sus fuerzas con las de Aragón. Finalmente le desafió á 
nombre de Sforza para que ambos pudiesen poner á prueba sus 
dotes de capitanes y las de sus respectivos soldados, De esta 
suerte en una sola batalla ellos y su hueste so cubrirían ó de 
gloria ó de vergiienza. 

Asi que hubo terminado, Nicolás que estaba ya muy con- 
movido desdo el principio del parlamento, respondió probando 
muchos cargos contra el Conde Francisco, mostrando con ejem- 
plos cuál ara su fé y arguyéndole de perfidia; dijo que le pe- 
saba mucho no tener la robustez que tenía antes de recibir la 
herida de la cerviz, pues le habria enseñado en singular com- 
bate cuál de los dos podía ser manchado con la nota de trai- 
dor; pero que sin embargo de haberle robado la fortuna aque- 
lla facultad, y de hallarse, como so hallaba, debilitado de cuer- 
po, aceptaba ol reto lanzado con las dichas condiciones, y me- 
diante el permiso del Rey, comparecería bajo la cindad de Fa- 
no y presentaría batalla. El Rey considoró quo debía tomar 
bajo su amparo el honor de Picvinino y se encargó de velar 
por la seguridad de los combatientes. Estipulado así el desafío. 
el heraldo regresó á la ciadad ú dar cuenta de su gestión y del 
ánimo de Piccinino. Al oirlo el conde, su faz se imundó de ale- 
gría y acto contínuo mandó ú los suyos que se preperasen pa 
ra el encuentro del siguiente día. En el campo del Rey se le- 
vantó un gran clamoreo y todos se llenaron de gozo, y aunque 
no debían esperar más que una noche, unos impulsados por el 
deseo de pelear, otros por el de presenciar la pelea, á todos el 
tiempo les parecía interminable. Suspiraban por ver el choque 
de los dos más famosos capitanes de Ttalia, así como de sus 
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das respectivos ejércitos y de la flor y nata de la caballería de 
aquella Península. La mente de todos se reprasontaba el her- 
moso espectáculo en el cual so pondría en claro la gloria y la 
aportancia militar de los combatientes, para saber desde aquél 
dia cuál ora el mejor capitán de los dos que se disputaban la 
primacia. A la hora convenida Pictinino so presentó en el cam- 
po de batalla con los suyos. El Rey se puso de observación con 
el ejército aragonós á una milla de distancia, pera hacer que 
quedara el campo libre por la una y la otra parte. Piccinino 
-»sporó hasta mucho después de la hora acordada la. compare- 
cencia del Conde y de los suyos. Fué en veno; Sforza no se 
xmovió del recinto de la ciudad. Piecinino fué entonces como 
vencedor hasta el pié de las murallas y al llegar á las puertas 
de la plaza llamó é increpó á voces al enemigo; y como nadie 
saliera por ellas, con gran vanagloria de los suyos, se roliró á 
su campamento. 

Después de esto no queriendo el Rey porder más tiempo 
por aquella parte, pues, por su situación topográfica, Fano 
era muy difícil de sitiar, por cundo por la parte del mar era 
abastecida fácilmente y además la presencia de Francisco hu- 
biera hecho que la resistencia fuera muy recia, despachó, á 
los legados y doterminó retroceder y, diviendo sus fuerzas, 
mandó á Piccinino á Monte Aureo y él se dirigió ú Monte Ar- 
boto. 

¿Qué contestación dió á los legados del Duque, Juan Bulbo 
y Pedro Cotta? Fazio no lo dice, pero Zurita llena este vacio. 
D. Alfonso concedió tregua á los genoveses por todo ol tiempo 
que fuese su voluntad y además dos mesos á in de que se pu- 
diesen tratar mejor de la concordia, con tal de que entrase en 
ella la familia de los Fregosos. Respecto de desistir de la gue- 
rra que hacía al Conde y de las amenazas que se le habían he- 
cho de que él y Piccinino, después de dominar la Merca, en- 
contrarían otras sierras y despeñaderos y quese alzaría contra 
do ollos toda la Lombardía, se limitó á responder por escrito, á 
17 deSotiembre, que se maravillaba de haber perdido aquel cré 
dito que antes tenía y que hacía que el Daque le mirase con 
ojos de padro, pero que por esto el tiempo lo daría ocasión de 
portarse con él como hijo que mucho le amaba. 
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'Vosmos las ulteriores jornadas de los nuestros. De Monte 
Arboto pasó el Rey á lesi y de alli á Auxino, cuyas villas se 
entregaron voluntariamente al Pontífice, y luego dirigió sus 
pasos hácio Formo. Al llegar al lado opuesto de la puerta de 
osta plaza, mandó levantar el campamento; empero Alejandro 
Sforza, hormano del Conde, que la defendía, salió de la cin- 
dad con los seiscientos esballos que mandaba y embistió por la 
espalda á nuestros últimos escusdrones, que lo eran en aquel 
dia los de Juan de Vintimiglia y sembró el terror entre ellos. 
D. Alfonso, al oir la gritoría de su retaguardia, tomó sus ban- 
deras y so dirigió contra ol enemigo, al cual obligó á huir y á 
refugiarso de nuevo tras de los muros do Fermo. No fué esto 
sin que se trabase un recio choque, acompañando los de Ara- 
gón á los sforcascos, tomándoles el vallado ó antemural y lle- 
gando hasta la misma puerta. Después de este encuentro los 
del Rey se fueron á proseguir las obras del campamento. Era 
Formo ya en aquolla sazón una ciudad grando y opalonta y la 
más fuerte de toda la Merca. Tiene un peñasco de tanta altura 
que desde ál, como desde un mirador elevadísimo, se descubre 
el territorio de casi toda la provincia. Sobre de aquella emi- 
nencia había uns pequeña meseta, circuida de un muro con to- 
ros poco distantes unas do otras, constituyendo una fortaleza 
inexpugnable. El vulgo la llamaba Girona ó Girone. Quien era 
dueño de Fermo se podía decir que tenía on sn mano toda la 
Maroa. El Rey la reconoció sin hacer ánimo de sitiarla, pues 
solo so había acercado á ella para ver si con su presencia se 
producía aiguna rebelión, por cuanto se le había participado 
que había muchos ciudadanos deseosos de arrojar la guarni- 
ción del Condo y do entrogarso é la Iglesia; más al ver que ne- 
da sucedia, levantó á los pocos dias el campamento, y forma- 
da su huesto, sa dirigió 4 Torre de Palmas. En esta marcha 
llevaba la ¡des de ver si podía hacerse con la ciudad de Ascolí 
y luego regresar con todo el ejército al Reino para invernar 
en él, 

Fazio empieza á dar cuenta de sucesos en los cuales fué no 
solo testigo, sino también actor. Refiero como fué enviado por 
los genoveses para tratar de la tregua, como llegó á un casti- 
lo no lajos de Fermo antes de que el Rey levantara su campo 
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y como se reunió con él en Marrano ó Marano, no sin algunos 
poligros. Añade que por aquel dia no consiguió más que ha- 
cerso anunciar por D. Lope de Urrea que era el prefecto del 
campamento. Esta cireunstancia le hizo que pudiera enterarse 
personalmente de los sucesos que narra á renglón seguido y 
que fueron los siguientes. 

Pedro Brunoro y Troilo, á quienes ya conoce el lector, ha- 
biéndose hecho sospechosos de traición, fueron presos y sus 
efectos, armas, caballos y equipajes entregados al pillago. 

La causa do tratarles así, fué, además de otras sospechas, 
el haberlos sorprendido uns carta escrita por el Conde ex la 
que les decía que así que hubiesen madurado lo que pensaban, 
lo pusiesen en planta sin dilación. Del campamento se les man- 
dé á Nápoles y de alli salieron embarcados para el Reino de 
“Valencia, dándoseles por cárcel el castillo de Játiva. Fazio no 
dico más; Zurita añade que lo que se publicó del trato era que 
habían do matar sl Rey y al Prínoipo de Tarento, y que una 
vez destrozado el ejército, el Conde y Alejandro Sforza habían 
de entrar on el Roino. También dico que estuvieron diez años 
en el citado castillo. 

De Marano pasó el Rey á Ascolí en tres jornadas. Ascolí 
es ciaded may principal de la Marca, pues por un lado está de- 
Tendida por un alto monte en caya cúspide está la ciudadela y 
por otro por el rio Truento ¿Tronto? La ciudad so halla en 
“una planicie y estaba ya en aquella sazón muy poblada deedi- 
ficios. Algunos emigrados de ella se habían presentado á don 
Alfonso y le habían dado esperanzas de que Jos de su partido, 
al ver la aproximeción del ejército, intentarian algún movi- 
miento. Por la vigilancia de Juan Sforza, hormano do Francis- 
«o, que era el alcayde, no ocurrió en la plaza novedad alguna, 
por más que el Rey plantó sus reales muy cerca. 

En aquellos dias S. M. dió andiencia á Fazio quien escribo 
la arenga que le dirigió y la contestación que recibió en cam- 
bio, llenas ambas de finas y lisonjeras espresiones y de vivas 
muestras de los deseos de paz. 

Después de esta conferencia, D. Alfonso designó para que 
trataran de la tregua con el genovés á D. Lope de Urrea, á 
Batista Platamon y ú Juan de Olzina. No hubo por entonces 
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modo alguno de entenderse, porque los del Rey querían que 
fuesen comprendidos en la paz los Fregosos y otros genoveses 
que habían abrazado su causa y que habían sido expulsados de 
los dominios de Génova por los Adorni que la gobernaban en- 
tonces, 

Empezando ya á arreciar los frios, D. Alfonso levantó el 
campo y se dirigió á Atri. Antes de partir de Ascoli,los de Te- 
ramo le entregaron la ciudad, á escepción del castillo. Acto 
continno envió á ella un buen presidio. 

Después de esto mandó á Juan Antonio Orsino, Condo de 
Tagliacozzo, á Pablo de Sangro y á Jacobo de Montagano. 
con otros capitanes, á Nicolás Piccinino, que se hallaba en 
Monte Aureo, para que defendieran las ciudades pontificias 
que habían ganado y hostilizasen las que aún quedaban on po- 
der del Conde. 

Por el camino supieron aquellos que Nicolás había sido des- 
trozado y puesto en fuga por el enemigo y que muchos de los 
suyos habían caido prisioneros. Hé aquí como sucedió esta de- 
rrota. Habiendo averiguado Piecinino que después de la mar- 
cha del Rey, el Conde había juntado sus fuerzas y se dirigía 
contra él, destacó una parte de so gente para que diese la vnel- 
ta al monte y atacaso por retaguardia al enemigo, pensando 
que al verse cogido en medio de los escuadrones brancescos, 
no. se podría escapar. Aconteció, emporo, que la fuerza env: 
da, á practicar dicha maniobra se retrasó más de lo convenien= 
te, y por otra parte Sforza se presentó mucho antes de lo que 
se esperaba, eiabistiendo con tanta celeridad y con tal ímpetu 
á los que habían quedado en el campo, que apenas les dió tiem- 
po para armarse. Los pocos que daban las guardias sostavie- 
ron el primer choque, lo cusl, advertido por Piccinino, le mo= 
vió á alentar á los suyos para que se armasen rápidamente y 
fuesen al encuentro del enemigo y le castigasen de la osadía 
de haberles atacado en el mismo campamento. La inesperada 
aparición de los sforcescos, así como la ausencia de aquellos á 
quienes se había mandado dar el rodeo, de los enales nose des- 
cubría ninguna señal, fueron parte para que el terror so apo- 
derara de los de Nicolás y que la mayoría pensase más en la 
faga que en la pelea, anteponiendo la conservación de la vida 
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á la salvación de la honra. Los dispersos se refugiaron en la 
cuesta en que estaba el campamento y on el pueblo inmediato, 
Nicolás, después lo haber hecho todos los esfuerzos propios de 
un esclarecido capitán, viendo la cosa desesperada, trató tam- 
bién de salvarse. Los que so habían mandado á atacar por re- 
taguardia, al saber por los exploradores que sus compañeros 
«e armas habían sido derrotados y que ya noera posible hacer 
jornada, antes de toparse con el enemigo, retrocedieron por el 
mismo camino que habían seguido y se rennieron de nuavo con 
Piccinino. Apesar de saber esto desastro, las fuerzas que en- 
viaba el Rey, prosiguieron su ruta hasta reunirse con el caudi- 
lo milanós. Con este refuerzo pudo seguir hostilizando los lu- 
gares que aún estaban en la obediencia del Conde. 

Mientras esto sucedía en la Marca, el Bey llegó á Atri 
(Adria de los antiguos) y de allí se dirigió ú Ciudad Apenina, 
no descuidando la ciudadela de Teramo, cnyo asedió encargó á 
Raimundo Boil y á otros capitanos, tras do lo cual ropartió las 
tropas de su propio ejército por varios cuarteles de invierno, 
traslacándosa 6l á Nápoles. Boil ganó la fortaleza de Teramo 
yor hambre , después de un cerco de dos meses, y dejando en 
ella un fuerte presidio, fué á sn vez á invernar en Atri. 

Así acabó aquella memorable campaña y con olla los suco- 
30s correspondientes á 1443. 

En este mismo año el Ray pretendió de D. Juan II de Cas- 
tilla que echase de sus reinos á los genoveses, que intercediese 
con el Rey de Francia para que no ausiliase con sus tropas ú 
Renato y para que lo ayudaso á conseguir del Pontífice la in- 
vestidura del Reino de Nápoles. (*) D, Juan de Hijar, Beren- 
guer Mercader y Luis Despuig, fueron sucesivamente encarga- 
«los de estas demandas. El Rey de Castilla se denegó redonda- 
mente á la primera petición y contestó con evasivas á las dos 
restantes. 

Entre los negocios de cancillería más ó menos relacionados 
«on los sucesos que acabamos de roforir hay quo citar la om- 
Lajada de Andrés Gazall á Florencia, según consta de la corta 
escrita por el Rey desde Nápoles 4 2 de Abril (?); la contesta- 
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ción á la señoría de Venecia tocante á los asuntos entablados 
por su embajador Zacarías Bembo; (!) y, por fin, el exámen 
de los capítulos propuestos al Rey por Pedro de Rocafort en 
nombre del Emperador de Constantinopla. (2) 

La contestación ú Venecia fué sumamente cortés, asegu- 
rando el Rey que su propósito era aumentar la amistad que 
siempro había oxistido entro la casa de Aragón y aquella Se- 
Noria, y que estaba dispuesto á administrar justicia á los súb- 
ditos vénetos, (3) 

En ol mos do Julio de esto año de 1443, Vinyes fué recibi- 
do dos veces por el Rey en Terracina y aún que las conferen- 
cias entre ambos fueron muy largas, S. M. no sedecidió 4 otor- 
gar los privilegios solicitados por la ciudad de Barcelona, re- 
mitiendo el asunto á mayor deliberación, despidiendo á Vinyes 
en nombre de Jesús y dándole uns carta para los concelleres 
de la ciudad citada. Vinyes escribió el mal éxito de sus ges- 
tiones, y anunciando que regresaría por la vía de Sicilia en la 
nave del botífarrer, buque que suena en otro documento. 








(1) Bog. 28za fol. 00 
12) Rog.> 1d. £oL.€2v, 
(5) Rex Aragonam et ntri 








10 muensque ox dicta mua Lo 
mtibus elligntis respondimos vt 
plano intalligare poterit oxdom 3. M. V. femum babitura quod int 
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CAPTULO XLIV 


SUMARIO 


(1443), — Fidelidad de D. Alfonso on eumplir lo pnetado com ol Papa. — Rotíranse 







no. — Victorias 
Vich y de Tortos 


de las bulas, cuya sustancia conoce el lector, todos los 

22 compromisos contraidos en la paz y concordia firma- 
da el dia 12 de junio de 1443, D, Alfonso, á for do leal, tam- 
bién fué cumpliendo los suyos. Digamos en obseqnio de las al- 
tas partes contratantes, que nna y otra tuvieron á orgullo el 
realizar con creces lo estrictamente estipulado, pues si Euge- 
nio IV dispensó al Rey de muchas obligaciones que emanaban 
del tratado, el Rey, por su parto, on voz de ir ú la Marca con 
los cuatro mil caballos y mil infantes que eran las fuerzas fi- 
jadas,quiso ayudar al Papa con todo el ejército y aún mandar- 
lo personalmente. 

D. Alfonso se-apresaró de igual modo á circular cartas por 
todas las provincias de sus reinos manifestando que, después 
de haber dudado por mucho tiempo acerca de los asuntos dela 
Iglesia, Dios lo había abierto los ojos, haciéndolo conocer que 
Eugenio IV era el verdadero é indudable Vicario de Jesucristo 
y que solo á él se debía obedecer 


Toxo 11 — Capltulo XLIV s 


R st como el Papa cumplió por medio de la espedición 











E Google O MICAGAN 


498 ALONSO Y DE ARAGÓN 





Quedaba por cumplimentar lo referente á la retirada de los 
Padres, súbditos del Roy, del Concilio do Basilea y el arreglar 
el asunto de los cardenales nombrados por Felix que lo eran 
el Arzobispo de Palermo y los Obispos de Tortosa y Vich. 

Veámos lo que sucedió, acerca de este extremo á tenor de 
lo que nos dica Patri 

El Rey se dirigió á estos últimos, escribiéndolesque si qui- 
siesen hacer una cosa que le fuese acepta, les rogabs que se 
retirasen cuanto más pronto mejor de Basilea y que so fueran 
ó bien 4 Italia ó bien á sus respectivas diócesis, añadiéndole 
que los snplicaba de ignal modo que no esperasen muevas car- 
tas de su parte acerca de esto particular. El mismo Patricio 
hace la observación siguiente: como estos tres prelados eran 
súbditos del Rey Alfonso en cuyos estados tenían sus benofi- 
cios,no pudieron dispensarse de obedecer en cuanto conocieron 
la voluntad de este principe. Así pues, después de haber deli: 
berado con sus colegas y de haber gemido y derramado lágri: 
mas por la triste situación en que se hallaban, se retiraron, 
protestando de que siempre permanecerían fieles al Concilio y 
4 Felix y que no reconocerían jamás á Eugenio, que defende- 
rían con ardor la antoridad do las santos concilios y que en 
ningún tiempo desistirian de su doctrina. El célebre Panorma 
partió el dia 4 de Agosto, para retirarse á su diócesis, después 
de haber dejado en Basiles todos los distintivos del cardenala- 
to. Los otros dos prelados tambián se retiraron y poco después 
les siguieron casi todos los demás súbditos del Rey que so ha- 
llaban en dicha ciudad. (*) 

La causa do los rebeldes al autocratismo del Papa, recibió. 
con esto un golpe de muerte y desde entonces caminó á su oce- 
so el régimen democrático de la Tglosia. 

Entretento los padres de Basilea instaban á Felix para que: 
regresere á su lado 4 fin de dar mayor autoridad al Concilio, 
lo gual contestaba el antipapa que su propia experiencia le 
había demostrado que la Iglesia podía ser mejor gobernada 
desde Lansana. 

D. Alfonso, Venecia, Florencia 
el Emperador para que consi 

. 




















y Sena, se interesaron con. 
tiere en la reunión del Concilio 














1) Vénso ol apéne 
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en Roma. Empero Federico no quiso tomar determinación al 
guna sin contar con la Asamblea de Nuromborg. Por su parte 
Francia proponía al Imperio, como único expediente que res- 
taba para salir de la crísis religiosa, una reunión de principes 
en la que se resolviose á pluralidad de votos la conducta que 
se debía seguir. El Emperador se hallaba aburrido, pues mien- 
tras él trabojaba para que los concilios de Florencia y Basilea 
se refundieran en uno nuevo y común, el Papa continuaba el 
primero, trasladándolo á San Juan de Letran, y los de Basi 
lea decretaban proseguir el suyo, al cabo de tres años, en la 
ciudad de Lyon, absteniéndoso á este efecto de declarar disuel- 
to ó terminado el que estaban celebrando, (*) 

El tiempo, que tantas veces basta é remediar lo que no pue- 
den los hombres por tenaces ó por discolos, contribuyó no po- 
co á la solución del conflicto, pues cansados los de Letran y 
los de Basilea de tanto y tanto disoutir, oasi dejaron de cele- 
brarso sesiones y ambos concilios se disolvioron de hecho. La 
paz no reinaba en las conciencias, pero al menos no se echa- 
ban más combustibles on aquella. hoguera que do tentos años 
ardía consumiendo la fó y empañando con su humareda la.can- 
didez de las almas. 

El dis 28 de Setiembre, Eugenio IV partió de Sena, y re- 











gresó á Roma después de una ausencia de más de nueve años. 
El que tuvo que evadirse 4 causa del motin de que dimos euen- 






'conperare 4 la ronaldo de vn nuevo conc 
pario, sl sua! fuoxo dl todos reconocido y 

20 cicimn de la [glonia. El Roy lo contesta acon- 
ónda con al vordadoro Pontifo, como lo hicieron Teodosio 











tado, com la iden do poner £n all 
sojándole que se anti 
y Constantino y todos los príncipes pladosos, Le de cuenta de habor abandonado 
Ta nentralidad y de haber reconocido 1 Papa que fas olegido cenónicamente y fué 
el minus reconocido por toda la Cristiandad, calileaudo con durísimenpalabxe 
la dopuioron: Lo dica que tados Jon Folmos han vuslta ya 4 la obadienola 
IV 5 auo.al 61 y los principes alem otro tanto, el ciema 
Rospoctn del muevo concilio 






















Joacepte, poniendo de relleve la imposibilidad en que se balla Euge 
¡sentados ya por los disturbios de que prean, ye por su fal 
'one A las nubes el concilio de Lotran y Lo mplica que lo asepte y reconor- 
en, como Lo ha hecho él mismo, disponiendose á enviará la rotorida asamblea pro- 
Íxdos y embajadores 
Bata carta ota tochuda on Escnlew (; Ascvli?, ol 10 de Octubre de 143, (a) 








(aj Vida 





inde. XXXVI. 
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ta en su lugar oportuno, fué recibido con alegría en medio de 
las aclamaciones del pueblo, aunque hay quien indica que tn- 
vo mucha parte en esto cierto tributo sobre el vino que el Pa- 
pa abolió antes de su entrada. 

Uno de sus primeros cuidados fué anunciar, por medio de 
breves, el Concilio de Letran, á todos los principes católicos, 
indoles á que mandasen á él sus prelados y embajadores. 
Así intentada dar el golpe de gracia á la obra de los rebeldes. 

Al paso que el cisma de Occidente se iba encaminando, si 
bien lonta y penosamente, á su definitiva terminación, el de 
Oriente no dejaba de agravarse. 

Habiondo ido el Arzobispo do Cesarea á Jerusalen, so que- 
jó de los disturbios que causaba á la Iglesia griega la unión 
realizada en Florencia; acusó 4 Metrófanes de haberse apode- 
rado de la sede de Constantinopla, diciendo además de él que. 
abusando de su poder y del apoyo que el Emperador le otor- 
gaba,so había constituido en perseguidor de cuantos permane- 
cieron fieles á la antigua doctrina de los griegos y en protec- 
tor de los afectos á la Iglesia latina á los cuales elevaba ex- 
eInsivamente á las dignidades eclesiásticas. A consecuencia de 
estas quejas y acusaciones, Philoteo, Patriarca de Alejandría, 
Doroteo de Antioquía y Joaquin de Jerusalén, circularon una 
carta sinodal por la cual pronunciaban sentencia de deposición 
contra todos los ordenados por Metrófanes y de excomunión, 
si, apesar de aquella sentencia, continuaban ejerciendo funcio- 
nes eclesiásticas, dando plenos poderes al Arzobispo de Cesa- 
rea para la ejecnción de todo lo ordenado en dicha carta. Es- 
oribieron además otra al Emporador amonazándole con esco- 
mulgorlo si continuaba protegiendo á Metrófanes y apoyando 
la causa de los latinos. 

Juan Manuel Peleólogo, do cada día más tibio, acabó de 
enfriarse con la impresión de aquella amenaza, Todo el Orien- 
Lo miró con respeto tan antorizada daclaración y se volvió más 
contumaz y más duro. El estrago cundió hasta Rusia, cuyos 
habitantes solo veían en materias religiosas por los ojos de los 
griegos. El Cardenal Isidoro, Legado del Papa, so trasladó ú 
dicho país, para ver si lograba convencerles; pero sus gestiones 
tuvieron tan mal éxito que el pueblo le trató de traidor, se- 
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ductor y apóstata, llegando á tal grado la violencia de que fué 
objeto, que los que le acosaban por doquiera, no pararon hasta 
dar con él en la cárcel, de donde tuvo la suerte de evadirse. 

El Emperedor do Oriente no vió más remedio á los males 
de que hemos dado cuenta que el convocar un sinodo en Cons- 
tantinopla con la idea do hacer aceptar la unión. La muerto de 
Metrófanes que aconteció en aquellos dias le hizo desistir de 
este proyecto. Vacante ol patriarcado á que de nombre dicha 
ciudad, fus ascendido á ól el Protosincelo Gregorio confesor del 
Emperador. Ya veremos como en el gobierno de aquella sede 
no tuvo monos disgustos que Motrófones. 

Tales fueron los acontecimientos más notables que en el 
órden eclesiástico ocurrieron en el transcurso de 1443. 

Antes de proseguir la narración de las cosas de Italia, de- 
bemos convertir la vista al Oriente, y recoger algunos antace- 
dentes históricos,á fin de que el lector pueda seguir el desarro- 
llo de los sucesos verdaderos con la debida ilación. Hacemos 
osto porque Aragon estaba llamado á intervenir en lo mayor 
de las cuestiones, en aquella que,originada muchos años antes 
de la ápoca que nos ocupa. aún está en nuestros dias sobre el 
tapete: nos referimos á la cuestión de Oriente, á la suerte de 
Constantinopla, á la hwnillación del poder del islamimo, al 
predominio do la cruz sobro la media lana. 

Seremos muy parcos en este punto, comprendiendo que una 
digresión demasiado larga sería perjudicial á la nnidad, requi 
sito que no se nos oculta que debe procurarse en primer térmi- 
no en todo trabajo histórico. 

Los espantosos triunfos de Tamerlan, el Tamurboc de nues" 
tro Ruy Gonzalez de Clavijo, y sobre todo su estupenda victo- 
ria de Ancira, on la quo cayó prisionero el sultán Ba; 
dejaron respirar por algún tiempo al débil y trabajado imperio 
de los griegos. A Bayaceto fueron sucediendo sus hijos, hasta 
que el poder pasó en 1413 4 Mahometo 1. Como tarco fué de los 
mejores reyes y vivió en paz con el Emperador griego Manuel 
IX á quion dejó al morir la tutola do sus hijos. 

A Mahometo 1 le heredó Amurates LI que entra ya en el 
cuadro de los sucesos concernientes al periodo objeto de nues- 
iro trabajo. Este en 1431 paso sitio á Constantinopla con un 
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ajército de doscientos mil hombres; pero los griegos se porta- 
ron como buenos y lograron rechazarle. En cambió tomó á Te- 
salónica, que hacia siete años que estaba en poder de los vene- 
cianos, reduciendo á la esclavitud á siete mil de sus habitan- 
tes, transformando las iglesias en mezquitas y los monasterios 
en hospederías de las caravanas. 

Cuando Eugenio IV ascendió al Pontificado, dirigió vivas 
instancias á todos los príncipes de la Cristiandad para armar 
una cruzada. Las razones que exponía para manifestar su mo- 
cesidad se diferencian bien poco de las que en nuestros dias 
homos visto alegar por los embajadores de las principales po 
tencias para amparar ú los servios y montenegrinos; y á los 
cristianos de la Bosnia y la Herzegovina, asi como á los grie- 
gos, súbditos del gran Sultán. 

Francia, Ingleterra, y Alemania contestaron con mucha 
tibieza; solo Polonia y Hungría, reunidas bajo el estro de La- 
dislao, secundadas por el Duque de Borgoña y las repúblicas 
de Génova y Venecia, se dicidieron á erigirse en baluarte de la 
Cristiandad. 

Los sucesos que vamos á referir corresponden ya al año de 
1443. Tenía Ladislao por capitán y consejero al célebre Juan 
Huniades ouyo verdadero apellido era el de Corvino. Su nom- 
bro ora ya tomiblo á los turcos que le llamaban Taneus Lain, 
es decir, Juan el malvado. Ladislao al frente de la infantería y 
caballería de Polonia y Valaquia y de una muchedumbre de 
aventureros franceses y alemanes, pasó el Danubio y tomó la 
ciudad de Sofía; pero al saber que los turcos se aproximaban 
mondó adelonter á Huniados con un cuerpo do diez mil caba- 
Nos, Este ejecutó con tanta pericia y valor las órdenes de su 
Rey que derrotó al enemigo, le mató treinta mil hombres, hizo 
cuatro mil prisioneros, tomó nueve banderas y puso á los infe- 
los en complota dispersión. Poco después el ejército cristiano 
llegó hasta las fronteras de la Tracia y la Macedonia, y en el 
monte Hemus derrotó á otro ejército turco que Amurates ha- 
bía sacado del Asia para defender los desfiladeros de las mon- 
tañas. Entonces Ladislao regresó á Buda, y con los piés des- 
calzos, se dirigió al templo de la Virgen para cumplirla pro- 
mese que había hecho, y depositó en él las banderas enemigas. 
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Ahora comprenderá el lector, el empeño que tenía Enge- 
nio IV en quo D. Alfonso tomaso parto on la cruzada y en que 
se estipulers asíon el tratado de paz que celebraron ontrambos. 

Desde este momento la cuestión de Oriente, como la llama- 
mos ahora, entra ya en la esfera de las tareas de la cancillería 
aragones 

¿Qué gloria para Aragón! ¡Qué verglenza para la España 
de hoy excluída de los congresos europeos ! 





APÉNDICE SUPLEMENTARIO 


Siendo tan notable el papel que desempeñaron los obispos de Tor- 
tosa y de Vich en el Concilio de Basilea, hemos procurado rastrear al- 
go acerca de la vida de ambos, y habiendo hallado noticias muy ourio- 
sas en ol Viaje literario del P. Villanueva, así como en el Felipe de 
Malla del señor Bofnral! y Sans, las publicamos por apéndice 4 este 
capítulo. á fin de que el lector se forme idea del carácter de aquellos 
dos célebres personajes. 

Del cardenal obispo de Tortosa dice el primero de dichos autores: 


« D. Oton de Moncada electo á 21 de Diciembre de 1415; celebróse en su 
.m po el famoso concilio provincial de Tortosa de 1429, presidido por el car- 
denal Pedro de Fox, legado de Martin V, cayo objeto fué extinguir las reli- 
isma, y reparar las quiebras que había padecido con aquella ocasión 
eclesiástica. Había ya renunciado el antipapa Gil Mufor en manos 
dol mismo cardonal su supuesto derocho al pontifcado á 14 do ceo año, cn la 
villa de San Mateo; de donde pasaron á esta ciudad al sinodo, que comenzó el 
ia 10 de Septiembre. El cardenal Aguirre publicó las actas y constituciones de 
este sínodo; y esto me consuela de la escasez de docomentos que bay sobre él. 
En 1432 celebró nuestro prelado sínodo en Ulldecona, cuyas constitucio- 
nes, con las correcciones que parecieron oportunas, renovb on al que tuvo al 
Tortosa 4 1.* do Febrero. Otras hizo para el gobierno de la 
¡tas ocasiones: en una de ellas ordenó que nadie fuese admitido 
por canónigo de esta catedral que no fuese graduado en derechos 6 teología y 
profeso ya cinco años en la vida reglar de San Agustin. Hallóso D. Oton en el 
Concilio Basileome y fué creado cardenal de Santa Potenciana por el antipapa 
Foliz V; por dondo so vé habor sido do,los que so mantuvieron on Bátilea y so 
opusieron á la traslación del Concilio á Ferrara, mandada por ol papa Euge: 
nio 1V. Sibese que este papa aprobó todas las creaciones de cardenales que el 
clsmático habín hecho; y así el nuestro fué siempre reconocido por tal. Duran» 
te su ausencia de esta silla, que fué como de outro años.gubernó la iglesia don 
Bernardo, obispo Cratense, el cual consagró el altar mayor dol nuevo tamplo 
en 1441, Dicon quo D. Oton fué muy liboral con su iglosia, Murió 4 20 do.Fo- 
brero de 1473. » 
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Pagi dice que Othon de Moncada renunció su falen dignidad car- 
denalicia por medio de su procurador Bernardo Fraire, en manos de 
Engenio 1V en 1445. 

Ya veremos como D. Alfonso trabajó para la reabilitación del 
miémo. 

Del cardenal obispo de Vich dice el mismo P. Villanueva: 


<Jorgo de Ornos 4 de Ornós, «pellido que todavía ne conrerva en Catala 
na, el chal seis anos antes sé que era arcediano mayor de Elna, canónigo de Mi 
llorea yde Barcelona, consejero del rey y su procurador ó enciado en la curia 
romana. A lo menos consta en Zurita (Libro XII cap. 67) que nuestro. prela. 
do, antes denerlo, £né enviado por dicho rey, como gran curial, h Constancia. 
prin que ol papa roroouo las gracias que había concedido á sua vasallos, Fué 
doctor en mubos derechos y colector general de la cámara apostólica on casi to- 
ds estas diócesis. Tomó posesión de esta silla 4 6 de Enero de 1424, por procu- 
rador, y Á fines del mismo mes ya vino Á su residencia. Muy pronto se le ofre. 
ció ocasión de manifestar la Srmeza de mu carácter y celo en defensa de nus de- 
rechos con la resistencia que hicieron algunos canónigos del Monaaterio de Man- 
resa á reconocerle por euperior. Porque en cl mos de Marzo inmediato pasó 
allá, y con gran rigor castigó su inobediencia, imponiéndoles penas pecaniarias 
y de cárcel y otras afictivas, No pararon aquí los cuidados sobre aquella igle- 
sia, porque Iuego se intentó que se le reuniera la de Santa María del Estany, lo 
cual, como contrario 4 lá juriadicción episcopal, no consintió el prelado, y fué 
caues de varias apelaciones al motropolitano y ú la sodo apostólica, y de mu 
clas discusiones entre el obispo y la ciudad de Manresa, que hizo causa propia 
la de los monasterios. No ho sabido hasta ahora los trámites que tuno este ne- 
gocio. Lo que sé es que á fines del siglo XVI, suprimido el monasterio do ca- 
nónigos reglarea dol Estany. de las rentas de su abadía y de otros del país, se 
crearon cinco dignidados on varias iglesias de cate principado, una de las culos 
es ol desnato de ésta. 

A principios del ano 1426 pasó nuestro prelado á Valencia, donde se halla: 
ba aún Á mediados del año siguiente von el rey ID. Alfonso Y, del cual logró 
un privilegio 6 contrmación de sus derechos 4 25 de Noviembre del mismo año 

Fué uno de los prelados que salieron 4 recibir al cardenal Pedro de Fox, 
logado del papa, para acabar con las reliquiso del cisma. También fué uno de 
los que en la segunda venida dol cardenal asistieron al concilio de Tortosa de 
1423, Cosas sabidas de todos y dichas yn en las cartas anteriores, Hallóse tam- 
bién en el de la misma ciudad de 1436 congrogado para tratar del pago de los 
60 mil forines que en el concilio anteriór se prometieron el legado. 

No os menos conocido el negocio del concilio de Basilen, al cual el roy don 
Alfonso maadó en 1437 que acudionen los obiepos de esta provincia. Solo te 
consta hasta abora que camplieson esta orden los obispos de Vique y de Tor: 
losa, que intervinieron también en la deposición de Eugenio 1V y elección deb 
antipopa Felix V, permaneciendo ambos gustosos en su obediencia, aún deo- 
pués que el rey de Aragón, puesto de acuerdo con Eugenio, había logrado de 
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él la investidura del reino de Sicilia. Estabs ya nuestro Jorge, creado cardenal 
por dicho antipapa, primero con el titulo de Santa Anastasia, y después de 
Santa María Transtiberim. También lo era el obispo de Tortows Oton de Mon- 
cada. Ambos salioron de Basilea en fuerza de las ropstidas órdenes del rey en 
1443 44 do Agosto; poro jurando no ecpararso jamás dol partido que habíaa 
abrazado, Era particular el euujo del papa Eugenio contra nuestro obispo, y así 
no contento con la declaración general del concilio Florentino, que condené co- 
mo cismáticos á todos los de Basilea, aún en ln abeolación de las censuras que 
vromulgó en favor de los vasallos del roy de Aragón á 20 de Octubre do 1444, 
exceptuó, como dice Moncada, señaladamento Á nuestro obispo. Lo que yo pue- 
do asegurar es que hácin la mitad del año 1443 dobió ser depuesto de au silla 
por sl pupa é intizmada al expitulo csta oposición; pues en la Curín eclesiástica 
de esta ciudad se halla un registro comenzado en 1440 y hácia la mitad del li- 
bro so los: Hic incipit recipere ins aigilli honoralitia arcludiaconue die XXVI. 
Auguiti MCCCCXLI1A De donde es clara la vacante de esta sede en dicho 
tiompo. (1) A ella portencoo la absolución que el papa envió al capitulo de to- 
das las owusuras en que hbían incurrido por su inobediencia pasada, fccba 4 4 
e las calendas de Noviembre año XIV de su pontificado que es el de 1444. Sin 
embargo poto después hallamos 4 Ponce de Bruno (Bru), como vicario general 
del obispo y cardenal Jorge ausente. ejerciendo su jurisdicción, y al capítulo 
proveyendo en las vacantes de csnonicatos á nombre y obediencia del mismo 
prelado. De esta manero continuaron. hasta el dia 19 de Julio de 1445, como se 
vé en los citados registros. A 22 del mismo mes y año ya tomó posesión de es- 
ta silla Ponco de Fepollet,canónigo y sacrista de Barcelona, í nombre del obis- 
o suoesor, el cual había dado estos poderes y nombrado sus vicarios generales, 
estando en Barcelona á 17 del mismo mex y año. 

Que esta sede mo vacó por muorte del obispo Jorge, sinó por deposición 
apostólica, cousta por las palabras de una bula del pspa Eugenio que está aquí 
original, y es el último monumento de estas revueltas, fecha 4 10 de las calen- 
des de Octubre de 1445, año XV desu pontificado; en la cual estando ya el su- 
esor en posesión ds esta silla, absuelve de nuevo á los canónigos de las censo- 
ras un que incarrioron por su reincidencia: « Prefato Georgia, (dice) vie ut pra- 
Fertur damnato, tamquan vero teatro rpiscopo, et forsan uliqui ez vobia lamq uan 
'cardinaló, eiusque moniti, geatín, uryue mandatis plenarie olrdire, et parere, et in- 
teadere non dubitareritia, in sententias, crnmran rl penas predictun damnabiliter 
rrincidendo, El sicul eudem petio subiungebal, cos ad preetandrn Georgio. oln- 
dientiam huiuamodi, non in wostrum vel xix prodirta contemplum, sed ar lole- 
randum maligaorura temporen rarietatra, et conditiones deseneriti, et alias vene- 
rabilem fratrem noxtram Jucobun episcopren Vicensem ud ecclesiam Vicenoem per 
privationem Grorgí tune tacantem, per nus nuper. promotun, tamguam obectien- 
tire Jliá debia honorificentiá usceperitin, 6. 


























(1) Pagi confirma lo insinmado por sl P. Villanueva, diciendo: «Fueron objeto 
¡mo papa, Lula Arzobispo de ArlO», y 10» bir 
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El obiep> Jorge debió morir antes de la renuncia del antipapa Felix, por- 
que á haber sobrevivido, hubiera sido repuesto en su silla y confirmado en el 
eardamalato, somo lo fué hn comprásro, en el cisma, Oton de Moncada, obispo 
de Tortosa. No debe omitirse que esto prelado tuvo por su: vicario general al 
famoso Jaime Marquilles, juriaconxulto catalán, comentador delos Usugos. En 
1439 so hallaba aquí un obispo Gonzalo consagrando cl altar de San Nicolás. Ho 
visto la cedulita que se depositó en El junto con las reliquias; más no se puedo 
Jer bien el título de su sede, aunque me inclino á que dice episcopus Tiogita- 
us, y pudo ser ansiliar de esta iglesia en largo tiempo que estuvo ausente de 
alla el obispo propio. Pudo sar también Gonzalo obispo Argoriense, que ejer- 
cía por acá los pontificales wn outo tiempo, y de ello bay varias memorias. > 








También habla con alguna cstensión do Jorge Ornós el señor don 
Francisco Bofarull y Sans en su notable trabajo intitulado Felipe de 
Málla y el Concilio de Constanza.— Estudio histórico-biográfico. 
Ornós, como ya hemos visto por lo que dice el P. Villanueva, fué er 
viado á Constanza para negociar el asunto de las gracias, con el cario- 
ter de Procurador en la Corte de Roroa. Hace observar el señor Bola- 
rull que Zurita manifiesta que estando el Rey en Valencia el dia de 
Navidad de 1417, envió á llamar á los embajadores que tenía en Cons- 
tanza, de los cuales estaba descontento, porque después de la elección 
del Pontífice habían procurado rás por sus intereses que por los del 
Rey, mandándoles escribir que mo compareciesen en eu presencia ni 
entrasen en las tierras de su señorío, El Rey envió entonces é Jorge 
Ornós (curial de fama) con carácter de procurador; su misión era ha- 
cor instancia con el Papa para que revocase las gracias concedidas 4 
los suyos, como se hizo consistorialmente y con eso no cexaba de pro- 
curar su remuneración, 5l Papa pretendía que el Rey prendiese 4 Pe- 
dro de Luna, pero solo le congedia el castillo y villa de Peñíscola y el 
despojo do Pedro de Luna. Alfonso aptó por entretener el negocio di- 
ciendo que guardaría el castillo de Peñíscola y sería él el carcelero, 

Después de esta cita de Zurita, el señor Bofarull saca la cuenta 
de que Ornós debió hallarso en Constanza á mediados ó últimos de 
Enero de 1448. Llevaba éste el rótol y memoriales, además de varias 
cartas para los embajadores. También inserta el señor Bofarull el me- 
moria] de las cosas que micor Jorge Ornós, debe esplicar ul S. P. elegi- 
do, y además otro para su gobierno. El éxito de su misión diplomáti- 
ca fué por tudo extremo desastroso, como preluclio del desvio que Mar- 
tin V habia de mostrar constantemente á D, Alfonso, A 

Resulta así mismo dol trabajo del Sr, Bofarall que una de las pre- 
bendas que el Papa concedió a Folipe de Milla o sen el arcedianato de 
Barcelona, se la había el rey arrendado de anternano al dicho Jorge de 
'Ornós. 
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dos. El primero, del que no se oenpan los historiadores 

italianos, lo refiere sin embargo con bastantes detalles 
el diligento Zurita. Celebróse en el Castillo Nuevo de Nápoles 
el dia 19 de Febrero y fueron los contratantes, por una parto, 
el Rey, y por la otra, Estéban Herceo, Duque de Bosnia. Re= 
presentaron á éste sns embajadores, el Condo Jorge y el Condo 
Pablo, los cuales llevaban el objeto de poner al Duque bajo la 
protección de D. Alfonso y alabrigo de las asechanzas de Ma- 
hometo 1 que había invadido la Bosnia y puesto en ella un 
rey. Quedaban sin embargo al Duque sus estados de Grecia, 
consistentes en varios condados, tierras y castillos. Hé aquí 
s principales cláusulas del tratado. El Bey aseguraba la per- 


E L año de 1444 se inaugura con dos importantes trata- 
A 
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sona del Duque y de sus hijos y súbditos, antorizándoles con 
esto seguro ó salvo conducto para irá su Reino y residir en 
él, ofreciendo, además, que si algún príncipe vecino les mo- 
viese guerra, él les daria favor y ayuda, como si se tratase de 
su propio estado. El Duque aceptabe al Rey como 4 su más 
grande protector y se daba á él con todo lo que poseía, obl 
gúndose ú servirle en cada año en que tuvieso guerra con mil 
caballos á la usanza itelizna con el sueldo que pagaba el Rey. 
que era á razón de ocho ducados al mes por lanza y que por el 
sueldo del ao corriente mandaría treinta mil ducados. Estan- 
do el Ray en paz se obligaba á pagarle el mismo tributo que 
en otro tiempo sutisfacía al gran Turco. Domás de esto tam- 
bién se comprometía á declarar la guerra á sus expensas á 
eualquier Principo ó señoría que el Rey le ordenase hasta re- 
bir aviso de lo contrario, Añade el Analista que era el de 
Bosnia señor tan poderoso, que se leé en memorias antiguas 
haber juntado ejército de veinticinco mil combatientes. 

Del segundo tratado den cuenta los escritores genoveses. 
Bartolomé Fazio y Alberto Foglietta. 

Dice este último: “en el mismo año de este siglo cnadragé- 
simo cuarto, hubo necesidad do armar tres naves gruesas con- 
tra catalanes que por órden de D. Alfonso infestaban el tráfico 
marítimo, de cuya armada fué capitán Guillermo Marrafo, á 
quien, según costumbre, se le dieron dos consejeros que fue- 
ron Felipa Grimaldi y Gerónimo Fornari. Finalmente la cia- 
dad cansada de tantos males so vió obligada á condescender ú 
firmar la paz con Alfonso con condiciones más bien acomoda= 
das al mísero estado en que se hallaba, que insoportables para 
ella. 

Veamos ahora, con arreglo á Fazio, los trámites que siguie- 
ron las negociaciones. Cuenta esto historiador que acompañó 
al Rey á se regreso do la Marca, y que luego por los Apeninos 
y por Toscana llegó ú Génova, mucho antes que las cartas 
que desde el campamento había remitido 4 Rafael Adorno, 
Dux á la sazón do la Señoría, en las cuales le daba cuenta de 
todo lo gestionado. Buterado éste de la disposición de ánimo 
del Rey, mandó á Nápoles á Juan Federico con órden de que 
Jo persuadiose, do enviar legados á Génova, aseguréndole que 
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los genoveses, y más que ninguno él, deseaban la paz y la 
amistad do los aragoneses. 

D. Alfonso accedió, dipntando á este objeto á Caraffelo Ca- 
rafa y á Juan Tudesco. Así que llegaron éstos á la capital 
se empezaron las negociaciones, manifestando que en primer 
término debía darse satisfacción á la dignidad y al honor del 
Rey, á cuyo ofecto propusieron muchas cosas, pero en primer 
lugar el que en lo alto de la torre aneja á la casa pretorial, se 
levantaso, en los dias fostivos, vegún solía hacerse unteriormen- 
te, la bendera de S. M. No so avimeren á esta humillación los 
genoveses, en vista de lo cual hubo de pensarse en otros me- 
dios de aplacar á D. Alfonso. Considerando que les pláticas 
podrían seguirse mejor en Nápoles, en donde ya se sabía que 
había llogado ol Rey, ol Dux mandó partir á sus embajadores 
Bautista Goano, juriscousulto, y Bautista Lomelín, tarón inte- 
górrimo y prudente, los cuales se embarcaron, junto con los 
legados de D. Alfonso, en una de las naves gruesas de la Se- 
Moria, y favorecidos por el viento, en pocos días arribaron á 
Puszoli. El Rey so había ido do cazo, más así que supo la llo- 
gada de los enibajadores, se llenó de contento y les mandó que 
pormanecieran en dicho punto hasta que él estaviora de regre- 
30 en Nápoles, cuidando, sin embargo, de disponer que se les 
prepararan alojamientos. Cuando estuvo todo arreglado se les 
pasó ol correspondiente aviso, siendo recibidos en el Castillo 
Nuevo en donde cumplimentaron al Rey, no haciendo más por 
aquel dia. En los sucesivos so trató ya de la paz, versando las 
principales diferencias acerca de la satisfacción que debía dar- 
so al honor da la corona. D. Alfonso se mostraba exigente y 
los genoveses no cedían, de suerte que las esperanzas de con- 
cordia se veían muy lejanas. A lo último se les pidió que todos 
los años hnbieson do prosentar el Roy una faento do oro, y 
que concedido esto, lo demás so arreglaría fácilmente. Zurita 
dice una fuenta ó una copa de oro an figura redonda, en señal 
de reconocimiento de verdadera devoción y benevolencia y que 
había de ser lo ancho del vaso, de dos palmos de la cana de Ná- 
poles. Los legados no so creyeron antorizados para accedor y, 
dejando en suspenso las conferencias, pidieron instrucciones á 
Génova. La protonsión do! Rey cansó vivo interós en dicha 





0 Google LÍA EN 


510 ALFONSO Y DE ARAGON 





ciudad y fué cansa de que se convocara el Senado, el cual, 
viendo que no había otro camino de alcanzar la avenencia, y 
teniendo en cuenta, antes que toda otra cosa, el sosiego públi- 
co, estimó que debía accederse á lo pedido. Trasladóse el acuer- 
do 4 los legados y, arregladas las demás diferencias, se estipu- 
ló la paz en los siguientes términos. Habrá amistad firme y 
perpétua entre el Rey y los genoveses y ninguna de las partes 
contratantes podrá volver á encender la guerra; el Rey no po- 
drá ausiliar é los enomigos de los genoveses, ni éstos ú los del 
Rey. Si alguno hiciera la guerra á un tercer pueblo, debe res- 
petar los bienes de los súbditos de la otra parte firmante del 
tratado, y on caso de necesidad, pormitir la exportación de los 
mismos. Si hubiese motivos, por justos que fueren, para que 
el Rey hiciese la guerra á los genoveses ó viceversa, no se po- 
drán romper las hostilidades sin el correspondiente amuncio ó 
declaración. Los derechos antiguos, así del uno como de los 
otros, se guardarán religiosamente, á saber los del Rey respec- 
to de Génova como antes de la dominación del Duque de Mi- 
lán y los de los genoveses respecto de Nápoles como en tiern- 
po de los reyes de dicho Reino hasta Ladislao. Entre estos 
derechos figuraban en primer término el poder comprar y ex- 
portar trigo y demás frutos de las ciudades pertenecientes á la 
otra parte contratante. Si hubiese algún derecho de los geno- 
vosos en las ciudados que hubioran pasado á poder del Rey $ 
viceversa, este derecho se mantendrá, salvo empero el caso en 
que los habitantes de olla se diesen al nuevo poseedor. Final- 
mente se estipulaba el donativo anual de la fuente de oro. Ju- 
rada la paz por ambas partes, se promulgó solemnemente, y los 

- legados de Génova regresaron á su país. La fecha de este tra- 
tado es la de 7 de Abril. 

Mientras D. Alfonso se ocupaba en todo esto, se prepara- 
ban las negociacionas al objeto de concertar un casamiento 
ventajoso al príncipe D. Fernando. Estando en Pazzoli se es- 
cribieron, con fecha 24 de Enero, las instrucciones que debía 
llevar á Francia D. Guillén Ramón de Moncada, gran Senescal 
do Sicilia, on las cuales se le docía que moviese plática con el 
Rey Carlos para casar á una de sus cuatro hijas con el dicho 
heredero de la Corona de Nápoles, debiendo declarar el mucho 
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amor que le tenía su padre, quien le había hecho jurar por los 
tres estados de aquel Reino como primogénito y señor y des- 
pués por Rey. La enfermedad de D. Alfonso, acaecida antes de 
que partieso el de Moncada, frustró tan brillante proyecto. (') 
Al llegar á este punto debemos intercalar una série de no- 
ticias interesantes que da Constanzo, alguna do las cuales no 
lallamos en otros autores, por lo general más minuciosos. 
Deseando, dice, el Rey engrandecer á los que le habían 
acompañado desdo España, dió el Marquesado del Guaito y 
los condados de Arisno, de Potenza y de Apici, á D. IBigo de 
Guevara con el oficio de gran Senescal. A D. Iñigo de Avalos, 
hermano de madre de Guevara, había intentado tres años an- 
tes de engrandecerle por la vía del matrimonio y darle Enri- 
queta Ruffa que había quedad heredera de un muy grande 
estado, que se componía del Marquesado de Cotron, del Co, 
dado de Cateuzaro y de buen número de tierras en Calabria; 
este efecto había escrito á D, Antonio Centellas, que era Virey 
de Calabria, que fué á Catauzaro, donde se hallaba la marque- 
sa, y que trataso el matrimonio de D. Iñigo. Centellas cum- 
plió inmediatamente el encergo, pero al ver la gran belleza de 
aquella señora y sabiéndola dama tan principal, trató el matri- 
mono por cuenta propis. Aunque mo ignoraba que incurriría. 
en el desagrado del Roy, confiaba tanto en los sorvicios que lo 
había prestado que esperaba que esto'no le haria perder sus 
estados. El Rey disimuló por entonces, por más que quedó 
muy ofendido. Habiendo fallecido luego el Marqués de Pesca- 
ra, de la casa antiquísima de Aquino, y habiendo dejado á An- 
tonia sa hija heredera universal do un grandísimo estado, el 
Rey so la dió en recomponss al dicho D. Inigo, espejo de ca- 
balleros en las prendas del cuerpo no menos que en las del áni- 
mo. Queríale D. Alfonso tan de veras, porque Ruy Lopez de 
de Avalos, padre de D. Iñigo, siendo Condestable de Casti- 
Ma y Condo do Rivadoo, con grandeza en aquel Reino, por fa- 
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vorecer la causa de los infantes de Arsgón, cayó en desgracia 
de D. Juan II y lo perdió todo y murió pobre. D. Iñigo y en 
hermano D. Alfonso se dieron al Rey y le sirvieron les 
mento. La magnánima D.* Antonia no solo aceptó el matrimo- 
nio, sinó que suplicó al Rey que se hiciese con el pacto de que 
los sucesores al dicho estado debiesen llamarse Avalos de Aqui- 
no y usar las armas de entrambas unidos. Grandes y esclare- 
cidos fueron los hijos que dieron á la patria aquellos cónyu- 
ges, los enales iguraron luego en primer término en los acon- 
tecimientos de Italia. A García Cavanillas lo dió el Rey el 
Condado de Troya y muchas otras tierras, y engrandeció ade- 
más á Gabriel Curiale Sorrontino, su pajo, haciéndolo Señor do 
Sorrento, de donde descendía. Al poco tiempo murió este últi- 
mo con gran sentimiento del Rey, quien se dolió de que la 
parca no le hubiese permitido engrandecerle aún más como era 
su deseo. Panormita escribe que el Monarca compuso este dís- 
tico para ponerlo en la sopaltura del paj 

(ui fuit Alfonsi quondam maxima para Regis 

Gabriel hac modica contumulatur humo 

No pararon aquí los extremos del Magnénimo, sinó que 
mandó llamar á un barmano de Gabriel, llamado Marino, y lo 
hizo Conde de Terranova y señor de muchos otros lugares y lo 
tuvo siempre en grando estima, en memoria del difunto. 

Por fin, csoribe el historiador últimamente citado, que en 
aquel mismo invierno, estando el Rey en Nápoles, se ouamo- 
ró de Lucrecia de Alagno, hija de un caballero del Sejo de Ni- 
do, llamado Cola d* Alagno. 

Verdaderamente no podemos dar un paso en la presento 
historia sin encontrarnos de contínuo con el Duque de Milán. 
También en este año tuvo sus pretensiones y también hubo de 
lidiar con él la cancillería aragonesa. 

Parece ser que lo que en esta ocasión pretendía era la li- 
bertad de los presos que estaban en Játiva. Troilo de Muro y 
Pedro Brunoro, pretextando que quería saber de ellos algunos 
tratos y cosas del Conde Franersco. 

Para rosponderle y para hablarle do su inesporada actitud, 
á fin de que la trocase por otra más conveniente á los intere- 
ses del Rey, le mandó éste á Ferrer Ram, de su consejo, y su 
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tonotario, el cual partió de Nápoles con las instrucciones que 
estractamos en lo posible. Primeramente debía dolerse de que 
el Duque hubiese firmado la concordia con venecianos, foren- 
tinos y boloñeses escluyendo al Rey, pues que esto era faltar 
al trato que tenían hecho ambos soberanos, de que ninguno de 
los dos pudiese hacer paces ni treguas sin que los dos viniesen 
bien en ello; debía tambión lamentarse de la conducta que el 
mismo Duque había observado con su yerno, y decir que, ape- 
sar de todo, el Rey estaba dispuesto á no ofender nunca á di- 
cho señor, antes bien, le reverenciaría como padro y se hmi- 
taría ú batir á los que fuesen en ausilio del Conde; que tenía á 
¿sto por mal yecino y se holgaría do quo no le quedase nada en 
la Marca ni en la campiña de Roma; que sise trataba de la paz 
general de Italia, el Rey entraría gustoso en ella y sa confede- 
raría con los que quisiesen escarmenter al que ls turbase y no 
se contentase con lo suyo; que D. Alfonso se daba por satis- 
techo con tener ei Reino de Nápoles y no codiciaba ninguna 
otra cosa. y que si el año anterior había hecho la guerra, fué 
por proteger al Papa y obedecer al mismo Duque, quien así se 
lo habia encargado; que en aquella sazón solo deseaba volver 
España de la que estaba ausente once años hacía; que si Feli- 
po María quería algo del Rey, que se lo mandase docir por la 
vía que quisiese, pues estaba dispuesto á complacerle como ú 
«u propio padre; que si apesar de todo quería serle adversario, 
+l Ray se pondría á la defensiva, coaligándose con quienle pa- 
raciese bien y que esperaba escarmentar á sus agresores de 
«onde quiera que fuesen; que el Rey se consideraba desligado 
de todos los compromisos contraidos con su antiguo amigo y 
aliado y que en adelante obraría según le parocieso major; 
lo tocante á Troilo de Muro y Pedro Brunoro, el embaj 
debía manifastar que eran unos malvados de quienes nada bne- 
no podía esperar el Rey ni el mismo Duque; sin embargo si 
«nisiese éste saber algo de ellos, que mandase á Játiva á perso- 
¡a de su confianza y se daría lugar do que los hablaso; aparte 
de lo dicho debía Ferrer Ram pedir una audiencia secreta y 
manifestar á Visconti que el Rey estaba decidido 4 ayudarle á 
recobrar todo lo que le habían usurpado sus vecinos y aún á 
que pudiese llevar dignamente 
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el título y la corona de Rey do Lombardía, siempre que qui- 
sieso perseverar en su antigua amistad y considerarle como 
hijo. 

¡Cómo revelan estas instrucciones el perfecto conocimiento 
que tenía D. Alfomso de todas las fibras del corazón de sus 
aliados! (*) 

Empero no había logrado aún todo lo que esperaba del Pa- 
pa;- todavía le faltaba lo principal y no era cosa de quedarse 
en la mitad del camino emprendido un año antes. Convenía no 
dosatender los asuntos de la Marca y el Rey los hizo objeto de 
su preferente solicitud. 

Zurita dedica pocas lineas 4 la segunda parte de aquella 
campaña; pero Fazio y Muratori, este último apoyándose en 
Simonetta (?) y en los Anales de Forli, la refieren con bastan- 
to extensión. (*) 

Hó aquí como empieza el Analista italiano. 

Hallándoso en Fermo Blanca Visconti, mujer del Conde 
Francisco Sforza, dió allí á luz un hijo, el dia 24 de Enero, de 
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(2) Vida de Francinco Sforza. 5 
(3), Para bacor fronte A los dinpondios do osta compaña así como para 
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¿Lio do 200,00 florines da oro.que debía pagar el loro do las provincias y obixpados 
Bara al 
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cuyo parto se dió inmediatamente noticia al Duque de Milán 
padre de aquella señora, preguntándolo qué nombro so debía 
poner al recién nacido y se le puso el de Galeazzo María. En- 
tre sus desventuras el Conde Francisco tuvo al menos este 
consuelo. Empero hallándose sin dinero, mandó á su yerno, 
Segismundo Malatesta, á Venecia, pera ver si lo podría obte- 
nor; y en efocto ésto rocabé do aquella República une suma no 
despreciable, gran parte de la cual se la retuvo á cuenta de sus 
pagas. 

En recompensa Nicolás Piccinino fué socorrido por el Pon- 
tífice y por D. Alfonso, no solo con refuerzos de gente, sinó 
también con remesas de numerario, gracias á lo cual pudo en- 
trer en campaña por aquel tiempo y comenzar sus correrías 
por el territorio de Fermo. Por otra parte, las milicias de don 
Alfonso también comenzaron la guerra. 

Veámos lo que dica Fazio de estas últimas. Mientras se es- 
taba en las negociaciones con los genoveses, el Rey se dirigió 
á finos de Mayo,á ruegos del Papa, á la Fuente del Chopo (Fon- 
tana del Chioppo) que dista como unas tres millas de Tiano, 
con la idea de reanudar las operaciones de la Marca. Según 
Constanzo, el Papa le había escrito diciéndole que no se podía 
echar al Condo de la Marca sin la presencia suya y que era 
menester que cabalgase para extinguir á aquel común enemi- 
go; porque arrojándolo de alli habría asegurado no menos el 
Reino que reintegrado á la Iglesia sus dominios; y que si no se 
hiciese de este modo, el audaz caudillo recobroría muy pronto 
sodas las plazas que se le habían tomado. La verdad era que 
después de la derrota de Piccinino á fines del año último, el 
Conde había quedado muy suporior en fuerzas y recorría á 
mensalva todo el campo Piceno y obligaba por el terror á que 
so le ontregason muchos pueblos. D. Alfonso había dado or- 
den á todos los barones que tenían tropas á su mando de que 
coneurriesen con ellas al punto insinnado. El Marqués de Co- 
tron, que era Centellas de parte de padre y Vontimiglia de la 
de madre, salió de Calabria con trescientos caballos llevando 
la idoa de rennirso con el Roy. Con esto esperaba aplacarle de 
las ofensas que le había inferido, alguna de las cuales hemos 
apuntado ya. Más al llegar entre Capua y Calvi fué avisudo 
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por alguno de la Corte del Rey que no pasase adelante; porque 
¿ste estaba decidido á mandarle cortar la cabeza. Sa cree que 
este aviso se lo mandó el marqués de lerace ó Girachi, horma- 
uo carnal de sn madre. Sea como fuere, al leer la carta sa vol- 
vió é sus capitanes y les dijo que el Rey le ordenaba que re- 
gresase á Calabria por algunas sospechas que tenía y, volvién- 
dose atrás, se restitnyó á su estado, fortificando á Cotron. Ca- 
tanzaro y los castillos y preparándose para lo porvenir. A don 
Alfonso, dice Constanza, que iba á la Marca muy á remolque, 
siempre con el temor de doservir al Duque de Milán, lo vino ú 
podir de boca lo sucedido para escusarse con el Papa ú quien 
mandó decir que la provincia de Calabria se le habia subleva- 
do y que sería cosa muy grave que en tales momentos abando- 
nase el Reino y dejase que el incendio signiera tomendo ere- 
cos. Sin embargo, para satisfacor al Pontífice, mandó parte de 
su ejército. Iba éste al mando de D. Lope de Urrea, de Orsino 
y de García Cabanillas, los cuales se debían reunir con don 
Raymundo Boil que ya so hallaba más allá de Atri. La consig- 
a que llevaban era romper inmediatamente las hostilidades en 
favor del Papi 

Vemos lo que entretanto acontecía en la Marca. Piceinino 
so dirigió á Monto-milono y habiendo pasado el rio de Poten- 
za, fué cogido alli por Ciarpellione, uno de los más valientes 
condotlieri que seguinn al Conde, sufriendo nna gran derrota 
dejando prisioneros á muchos de los suyos. El se salvó mila. 
grosamento, retirándose á una torrecilla que no fué registrada 
pelliono. Poco después recibió orden de Felipe Maria 
se á Milán y asentar entre tanto une tregua con el 
Conde Francisco Sforza. Piccinino obedeció el primer man- 
«lato, pero no el segundo, por habérselo impedido el legado del 
Papa. Así pues, dejando el mando á su hijo Francisco Piccini- 
no, se dirigió á la capitel de Lombardía. En tanto el Condo 
Francisco también tuto que pasar sus disgustos, porque Se- 
gismundo Malatesta le hizo traición, pues después de haberse 
puesto en camino con sus tropas á fin de unirse con él, como 
encontrara un pretexto, se retiró á sn ciudad de Rímini. Esto 
hizo que Sforza viese con temor que si Francisco Piecinino 
vnía sus fuerzas con las de Aragón no tendría medios de s0s- 
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tener la ciudad de Fermo. Para impedir esta pavorosa contin- 
goncia,deliberó ir al encuentro de Picoinino que ocupaba muy 
buenas posiciones en Monte-Olmo, El 19 de Agosto se hallaron: 
ambos candillos frente á frente, dispuestos á reñir batalla. Al 
fin empezó ósta; Piccinino dió con sus escuadrones señales de 
gran valor; pero, dice Muratori, combatía con un capitán que 
on hechos de armas fué maravilloso y no sabía ser vencido. 
Mientras más empeñada estaba la reyerta Alejandro Sforza 
ocupó las tiendas y los bagajes de los enemigos y luego fué á 
acometerles por un flanco, en tanto que su hermano Francis- 
co con igual atención y ardor hizo lo mismo por el otro. En su- 
ma quedó derrotado todo ol ejército do Piccinino con pérdida de 
casi tres mil caballos, y él refugiándose en uno laguna, trató 
inútilmente de salvarse. Descubierto por uno de sus infantes 
fué aonducido prisionero á presencia del Conde Sforza. El lega- 
do del Papa, Cardenal Domingo Capránica, d duras penas pudo 
salvarse huyendo á Cesena. Al dis siguiente Monte-Olmo se rin- 
dió al afortunado caudillo y encontró muchos oficiales y solda- 
dos do Piocinino que so habian rofugiado allí con mo pocos ca- 
bellos y preciosos efectos. El gran triunfo que hemos reseñado 
trajo consigo la rendición de Macerata, Sanse verino y Cingoli. 

¿Qué fuó de los refuerzos aragoneses? Nada dice Muratori; 
pero Fazio escribe, que verificada la unión de Urrea y Cabani- 
llas con Boil, se pusieron en camino, y que estando ya on el to- 
rritorio de la Marca, Boil supo por sus exploradores, que ha- 
bia enviado en direcciones distintas, que Piecinino había sido 
derrotado y preso. Esta noticia les sorprendió grandemente y 
estimando que las fuerzas del Conde eran superiores á las sn- 
yas, deliberaron" no seguir adelanto. Sforza que estaba entera- 
do de la marcha de los nuestros, se dirigió al Tronto con áni- 
xo de disputarles el paso do esto rio, ó de presentarles batalla 
si ya lo habían pasado. Por entonces no hubo encuentro algu- 
no, volviéndose el Conde por el mismo camino que había trai- 
do, y retrocediendo también algo los aragoneses. 

Suspendamos este relato para trater ahora de la boda del 
Principe D. Fernando, quo mo todo hon de ser desastres y 
muertes en el curso de una historia. 

Dos causas señalan los antores como motivo ú ocasión de 
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este enlace. Unos dicen que á principios del mes de Abril cayó 
el Rey tan gravemente enfermo que ya todos le daban por 
muerto y se preparaban para las eventualidados que este suce- 
so podía traer. Era tal, el día 5, el rebato que había en la ciu- 
dad, que los aragoneses y catalanes, dice Zurita, andaban po- 
niendo sus bienes en salvo por los castillos. Los barones se 
aprestaban á levantarse y ente ellos Antonio Caldora, que lle- 
vó al Abruzzo ú su hijo Ristaino y el Príncipe de Tarento que 
partió á la Palla. 

Cuendo el Rey se puso bueno, que fué á los cinco ó seis 
dias, vió cuán poco se podía fiar de los naturales del Rein 
para el caso de que murieso, trató de dejar á su hijo só 
mente asegurado por medio de un matrimonio conveniente. 

Empero otros autores esplican de diferents manera la de- 
cisión del Rey. Viendo, dicen, que el Duque de Calabria no 
era bienquisto de los napolitanos por ser de carácter muy dife- 
rente del suyo, pues so lo afeaban la soberbia, la avaricia, la 
doblez y la poca observancia de la fé empeñada, adivinó que 
había de perder el Reino. Así cuando estaba restaurando el 
Castillo Nuevo, solía decir que lo rehacía para que parecieso 
muevo á tenor de su nombre y no porque no supiese que había 
de pasar á manos ajenas. 

Sea que el recelo del Rey viniese de los barones, ses que 
nacieso do la poca confianza quo tenía on les cualidades de su 
reyó que nadie podía servirle de mejor amparo en lo ve- 
nidero que el Príncipe de Tarento, superior en fortuna, en li- 
naje y en prestigio á todos los demás potentados napolitanos. 
Tenía éste en Lecve una sobrina llamada Isabel, hija de la 
Condesa Catalina Orsino, su hormane carnel y do Tristan de 
Claramonte, gran privado que había sido del Rey Jacobo de 
la Magno, y que tenía el título de Conda de Convertino. Era 
Isabel jóven de muchas y muy altas prendas y sobre todo muy 
querida del Príncipe au tio que la amaba con el cariño de pa- 
dre. En aquel mismo año se había tratado de casarla con To- 
más Paleólogo, Despota de Morea, hermano legítimo de Cons- 
tantino, que luego ascondió al imperio de Constantinopla. Em- 
pero el Rey mandó pedir su mano para ol Duque de Calabria 
y el Principe de Tarento accedió á ello con gran contento, lle- 
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indola expléndidamente 4 Nápoles en donde se celebraron 
muchas fiestas. Llamó en ellas la atención, afirma Constanzo, 
pues manifestaba lo muda blo de la fortuna, que Antonio Cal- 
dora, que pocos años antes había sido señor de tan grandes es- 
tados en tantas provincias, y que había tenido el atrevimiento 
de combatir á banderas desplegadas con el Rey, que habia 
mandado un ejército donde estaba la flor y nata de los caba: 
lleros de tantas naciones, sirviese en aquella ocasión la copa ú 
la Duquesa de Calabria. En dichas fiestas hubo justas muy 
pomposas en las cuales rompieron lanzas con otros barones del 
Reino, Ristaino y otros dos caballeros más de la casa de Cal- 
dora. 

No se contentó el Rey con este apoyo, proporcionando otros 
al Príncipa D. Fernando por medio de los vínculos del paron- 
tesco. A Margarita, hermana de S. M., la casó con Antonio 
de Ventimiglia, hijo mayor de D. Juan, Marqués de Girachi. 
También dió á Merino de Marzano, hijo único del Duque de 
Sessa, á una de las hijas noturales que tenía llamada D.* Leo- 
nor, la cual llevó on dote el Principado de Rosano con una 
gran parte de la Calaboca. (1) 

Fué la Dnquesa de Calabria modelo de Princesas y el Rey 
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10 hubiera podido hallarla mejor para los fines que llevaba. 
Así se quitó toda sospecha respecto del de Tarento, su tio, de 
quien se temía, cada voz que iba á verso con el Rey, que éste 
lo pondría preso. 

Entre tanto los favores y las muestras de amor y de bene- 
volencia de Su Santidad hácia la persona de D. Alfonso se re- 
petían casi diariamente. 

Sogún los representantes de Barcelona, el día 13 de Mayo, 
llegó á palacio un embajador pontificio, que era abad de mon- 
jos negros, acompañado de mosson Batista, del Real patrimo- 
nio, que habia sido enviado á la corte de Roma, trayendo con- 
sigo la rosa de oro que el Papa suele regalar en cuaresma el 
domingo dicho de la Rosa, y de que aquel año hacía presente 
á S. M. No hay para qué decir la solemnidad con que el Rey 
rocibró el obsequio, concurriendo al acto toda la grandeza. En- 
tró el enviado precedido de muchos trompeteros y de un paje 
de honor del Santo Padre, que llevaba la rosa. Con este orden 
se dirigieron todos hácia la Seo, donde S. M. estaba aguerdan- 
do, y á la llegada se apearon El enviado hizo nna galante alo- 
cución en nombre de Su Santidad, á que respondió D. Alfonso 
con no menos lisongeras frases; luego, cogiendo la rosa, fué á 
colocarla en el altar delante del Obispo de Valencia, reción 
promovido á cardenal, que celebraba de pontifical, cantándose 
un oficio con toda solemnidad. Concluido, volvióse el Rey jun- 
to con el enviado y demás comitiva ú caballo, precedidos de 
D. Fernando, que sostenía la rosa; y después de dar un gran 
rodeo por la ciudad fueron al Castillo Nuevo, donde el Rey 
se apeó siguiendo los demás hasta la posada del legado ponti 
ficio. 

Allende de esto, el dia 14 de Junio, el Papa expidió una bula 
eu la cual legitimado á D. Fernando y le babilitaba para suce 
der á su padre en el Reino de Nápoles. Tambi 
to puede Jeerse en el tomo 1 de ls colección del Doctor € 
carello. Sin ombargo ol Analista aragonés añade que el Papa 
quiso que esta bala, así como las de infeudación del Reino, nu 
so comunicasen á ninguna persona todo el tienpo que él vivie 
se y se tuviese socreta la concordie asentada entre el Rey y el 
Cardenal de Aquiles en Terracina, y no se entregaron. las bu- 
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las á D. Alfonso hasta el año siguiente; y de todo lo dicho hizo 
este solemne juramento en manos del Abad de San Pablo de 
Roma. (*) 

Veámos ahora lo que dispuso ó hizo el Rey en orden á la 
robelión del Marqués de Cotron. Al otro dia de saber la con- 
tramarcha de éste mandó en su soguimiento á Pablo de San- 
gro y ú otros capitanes con mil caballos, más como no pudio- 
ran alcanzarle, decidió, como ya hemos indicado, desistir de 
tomer parte personalmente en la campaña de la Marca y con= 
sagrarse al escarmiento de aquel primer rebelde. De Fuente 
del Chopo se trasladó 4 Tibali, donde se hallaba el 14 de Agos- 
to, y luego, pasando por Passarano y Custelucio, regresó por 
unos dias á Nápoles. Con esta tregua esperaba dar tiempo el 
Marqués para que teflexionara y se arrepintiara, pero lo cier- 
10 es que éste se mantuvo pertinaz y duro, preparándose á una 
vigorosa defense de sus estados que en parte eran dotales y en 
parte dados por el mismo Bey. Domás de esto fué osado de 
ofenderls con una carta muy irreverente dirigida al Principe 
D. Fernando, on la cual lo decía que había ganado sus tie- 
tras con su dinero y sus trabajos y no permitiría que nadio se 
las quitase. D. Alfonso irritado por tan gran atrevimiento, de- 
cidió no diferir más el salir á campaña y con una corte fuerza 
de infantería y con una regular de caballería se fué camino de 
los Abruzzos. En cuanto se lizo pública esta marche los que 
favorecian secretamente al Marqués no tardaron en desmeyar 
y en desistir de su complicidad vergonzosa. La primera opera- 
ción del Bey fué contra Ziró que se le rindió sin resistencia. 
De Ziró pasó á Rocca Bernarda donde el castellano y los de la 
guarnición le hicieron cara por algunos dias, pero el cabo, 
viendo que no podían esperar socorro, también se le sometie- 
ron. Entonces se dirigió ú Belcastro y los del lugar lo abrieron 
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acto continuo las puertas, Desde allí mandó, el dia 22 de No- 
viembre, á Gilabert de Contellas, para ver si podía hacer desis- 
tir al Marqués do su rebelión, ofreciéndole que tendría salva la 
vida y no sería declarado traidor si se entregaba desde luego. 
Las condiciones que se lo ponían oren principalmente la rendi- 
ción del castillo y torre de Belcastro, de la ciudad y castillo 
de Catanzaro, así como la ciudad y la fortaleza de Cotrón, de 
la torre y lugar de Casteli y del castillo de Crepacoro y por fin 
de la plaza y castillo de Tropea y do todos los demás lugares 
fuertes que lo quedasen. 

Empero el Marqués confiaba en los venecianos, esperando 
que socorrerían con sus galeras ú Cotrón situado en la costa 
del mar Junio, aunque no fuese más que por favorecer al Con- 
de Francisco y contribuir á tener al Rey entretenido en otra 
guerra distinta de la do la Marca. Con estas falsas esperanzas 
Antonio Centellas fué contumaz y no quiso escuchar los ofre- 
cimientos de D. Alfonso. 

La continuación de estas operaciones pertenece ya al año 
de 1445, 

Antes de dar punto á los sucesos del de 1444 debemos en- 
terar al lector de que allá por el mes de Setiembre, estando el 
Roy acampado en Castoluuovo, camino de Ziró, asentó cierta 
concordia con Rafael Adorno, Dux de Génova y con Bernabé, 
capitán de aquella Señoría y con los de su parcialidad. Los 
disturbios y pendencias intestinas les obligaron á prometer al 
Ray el señorio de Génova y de su estado y que le prestarian 
homenaje y lo harían juramento de fidelidad como en otro tiem- 
po acostumbraban hacerlo á los reyes de Francia y como lo 
habían hecho al Duque do Milán, y que alzarían las banderas 
de Aragón y que entregarían las fortalezas y castillos dentro 
de dos meses. El Rey les daba treinta mil ducados que dobían 
cobrar en Sena, teniendo por bien empleado este dinero, con 
tal de que le fuesen adictos, por más que no pudieran cumplir 
todo lo prometido, 

¡A tal grado de humillación habían llegado los vencedores 
do Ponza gracias á sus mútuas rivalidados y ú sus continuas 
reyertas ! 

Tampoco podemos pasar por alto, antes de despedirnos del 
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año que nos viene ocupando, los sordos manejos de la diplo- 
mácia italiana para arrojar á don Alfonso del Reino de Né- 
poles. (*) 

Llevabs la batuta de las desleales intrigas que se frague- 
ban, ol falso y artero duque do Milán, el cual arreció en su 
enemiga al ver que el Rey no quería atender á sus ruegos de 
que dejase tranquilo al conde Francisco Sforza. 

Su primer paso faé diputar 4 Florencia ó un micer Nico- 
lás con encargo de que concertase la paz entre Lombardía, el 
papa, ol condo Francisco Sforza y las señorías de Venecia y 
Florencia. Respecto de lo que se debiese hacer para que que- 
daran contentos el Pontífice y el condo Francisco, que eran 
entonces los más enemistados, quería Felipe María que su em> 
bajador se conformase con el parecer del de la Señoría véneta. 
Esla embajada tuvo lugar á principios de Enero de 1444, pues 
la carta al embajador trae la fecha del 4. 

Dos meses más tardo, ó sea en el do Marzo del mismo año, 
el duque de Milán proponía á un micer Angolo, que, en concep- 
to de Ghinzoni, es posible fuese Angelo Acciajuoli, el que se 
Je nombrase á él comisario de la señoría de Venecia y de la 
Comunidad de Florencia, comprometiéndose á desempeñar di- 
cho oficio con fidelidad, rectitud y sinceridad, sugetándose á 
ser sindicado y, si lo mereciese, castigado, dándoles, sin om- 
bargo, animo de lograr on breve quo el Rey de Aragón diese 
buena paz á Italia y que Nicolás Piccinino fuera á pedirla con 
la correa al cuello. (2) 

No pararon en esto las insidias del de Milán, pues er el 
mismo mes hacía decir á Francisco Barbaro, embajador de Vo- 
necia, que se dobía indemnizar al conde Francisco de lo que 
había perdido en la Marce, ayudándole las señorias de Vene- 
cia y Florencia, aunque de una manera secreta, para que con- 
quistase otro tanto de las tierras de sus enemigos, de suerte 
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que lo compensasen de los daños sufridos con haber tenido que 
abandonar la Marca á la Iglesia. ¿Quién había de ser el ene- 
migo destinado, si nos es lícito valernos de una frase vulgar. á 
pagar los vidrios rotos? Pues ni más ni menos que D. Alfon- 
so, de quien decía la cancillería milanesa estas textuales pala- 
bras: “ como saria de le terre del re d' Aragona, quale + certo 
to reputati per inimieo; e, quando non lo reputassevo per inimi- 
co, dice el mio signore, che ei ne ingannati; avisandoci che ogni 
basamento e depressione che habia el re d' Aragona, gli pare 
che sia exaltatione de la Signoria vostra (la vónota).. 

Esto partido le parecía mucho mejor al duque que satisfa- 
cer al conde an perjuicio de la Iglesia. 

Otros pasos dió también dicho príncipe en daño de la can 
sa aragonesa, pudiendo citar: la gestión que encomendó á San- 
telmo do Pozzobonello cerca de Cosme de Módicis para que no 
se diese libertad á Angelo Morosini, capitán y corsario al ser- 
vicio de D. Alfonso y de Nicolús Piccinino, hombre de quien 
uno y otro hacían grando estima; el procurar que Carlos Gon- 
zaga abandonase al servicio del Papa, en razónú que los Gon- 
zogas oran adherentes suyos, y él se hallaba en liga con vene- 
cianos y florentinos y éstos en contra de su Santidad, con lo 
cual dobilitaba á un aliado y protector do D. Alfonso; y por 
fin,el declararse enemigo de los genoveses si persistían en que- 
rer vivir con el Rey en la forma que lo hacían. (1) 

Más al Meger al mos de Mayo el despecho y la osadía de 
aquel viejo zorro llegaron á su apogeo, atreviéndose nada me- 
nos que á mandar un emisario ú Renato con encargo de que lo 
azuzase de nuevo. Esta gestión merece que la sygetemos á ma- 
yores desenvolvimientos. 

El documento del cual sacamos esta noticia es una carta 6 
instrucción dwrigida á un tal Gerónimo, que á juicio de Ghin- 
zoni, os Gerónimo de Sena, y trae la fecha de 16 de Mayo de 
1444, 

Dociale en ella que quería que fueso á verso con el rey Re- 
nat» y que procurase enterarse si éste había deliberado trasla- 
¿larse á las partes de lfalia y con qué poderío proyectaba y po- 
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día ir, entendiéndose que se había de tratar de la realidad y 
no de vanas palabras. También le encomendaba que averigna- 
ra á qué altura se hallaban las negociaciones de paz entre los 
reyes de Francia y de Inglaterra y si estaban próximas á ser 
+ nó un hecho. Quería, además, que hiciese la embajada de 
parte suya al referido Renato, y si éste deliberase con efecto ir 
á Ttalia con Lal poder que pudiese obrar contra sn enemigo, 
«¡ue él tendría ú bien entenderse con dicho rey y darle favor y 
ayuda y ser los dos una misma cosa, advirtiéndole que si de: 
torminase ir, que lo que se tuviene que hacer se hicieso presto: 
puesto que obrando con prontitud haría más con nn caballo, 
«ue no haría con doca si esperase otro verano. 

En el mismo mes Felipe María siguió intrigando por otros 
estilos, ya tratando de que el Papa licenciase á Carlos Gonza- 
yn y poniendo á éste en el caso de que debiese pedirle sueldo 
condotta; (por cierto que no quiso decidir cosa alguna res- 
pocto de esta petición sin asesorarse antes de la señoría de Ve- 
necia); ya tratando con Nicodo de Menton, señor de Versoy y 
«le Hormy, gobernador, por al dnque de Saboya, de la ciudad y 
condado de Niza, para establecer algnnos capitulos é inteli- 
zoncia á fin de obrar de acuerdo contra el común de Génova, 
«ue, como homos visto, seinolinabaú correr en buena armonía 
«on D. Alfonso. El primer acto de hostilidad que debía ejecn- 
tar Nicodo, era apoderarse de Mónaco y conservarlo contra 
cualquiera que intentase quitárselo. 

El 15 de Julio,Gerónimo de Sena daba cuenta ú Felipe Ma- 
ría de las averiguaciones que había podido hacer tocante á los 
asuntos de Renato. El documento fué escrito en gran parte en 
cifra y ahora presenta muchos desperfectos. Veámos, sin em- 
bargo, la sustancia de lo que se conserva. 

Decía el emisario que Renato había empleado los buenos 
uticios de alganos ciudadanos de Venecia y Florencia, amigos 
suyos, para qne ambas señorías se entendiesen con él para con- 
«nistar el reimo de Sicilia contra el Rey de Aragón, y que és- 
tas decían que no podría hacerse si Su Señoría mo venía bien 
en ciertos pactos y enpítulos, encareciendoal pretendiente que 
trabajase para que Su Señoría los aceptase, en etiyo caso ellos 
se holgarían do hacer lo que Su Señoría hiciese, 
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En lo concerniente ále guerra aludida, Gerónimo decía á 
sn señor que la mayor parte do las gentes de Francia se halla- 
ban en las fronteras de los ingleses al mando del Delfin. 

En el mes de Setiembre el mismo implacable potentado se- 
guía conspirendo en daño de la cansa de Aragón, intrigando 
con los venecianos para que se concluyese la paz entre el papa 
y el conde Francisco, é in de arrojar luego á D. Alfonso de 
Feolin. 

El plan que con este objeto proponis á Francisco Barbaro, 
embajador veneciano, no podía estar mejor urdido. Quería que 
el conde devolviese la Marca al Papa, conservando solo uma 
parte razonable y aún con el carácter de interinidad, pues de- 
bería dovolverla cuando se lo indemnizase con otro tanto ú 
más en el Reino de Nápoles; contento y acallado el papa y, 
por tanto, no nocesitando ya quo lo ausiliase D. Alfonso, se 
daría sueldo al conde por parte de Venecia, y entre esta seño- 
ría y el mismo duque también, so lo darían á Nicolás Piccimi- 
no, ya que sin la cooperación de éste todo pensamiento sería 
mezquino, y entonces, unidos estos dos candillos en contra del 
Roy, lo espulsarian del Reino do Nápoles y librarían á Ttalia 
de los muchos peligros á que se hallaba expuesta. ¡Cuán lejos 
estaba de sospechar que estuviese tan cercano el fin de aquel 
ilustre guerrero! Libre dicho reino de la dominación aragone- 
sa, decía el duque, que los venecianos serian árbitros de él y que 
no habría más estado ni más señor que el que parecieso á la 
señoría vénota. La terminación de la nota que venimos estn- 
diando merece ser conocida literalmente en el propio lengua- 
ge en que está escrita, pues constituye un fnísimo y singular 
halago á los señores de la Reina del Adriático: “ Si ehe guanta 
gloria et merito apreso a Dio sia per seguire a la vostra Signo- 
ria, chel sia dicto che per sua casone, sia restituito á la Ghiecia 
quello chi e suo, quanta reputatione, fuma et utilitate etiamdio 
apresso al mundo sia che la possa disponere del reame n suo mo- 
do, lo laxsa judicare alla Magnificentia che intende piñ dormian- 
do, che ley vigilando. y 

Mientras andaba en estos manejos no descnidaba el dnque 
las coses de la guerra, procurando restar enemigos á su yerno 
para que saliese lo más incólume que fuese posible de la cam- 
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paña, En el mes de Setiembre lograba del condottiero Roberto 
Paganelli, al servicio de Nicolás Piccinino, la promesa de no 
hostilizar al conde Francisco primero por el lapso de un mes 
y más adelante por el de seis meses. 

Las asechanzas del duque de Milán so paralizaron á conse- 
cuencia de haberse firmado á 30 de Setiembre los capítulos de 
paz entre Sforza y el papa Engenio, interviniendo el cardenal 
Luis Scarampio de Padua, por parte del segundo y Galeotto 
Agnesio de Nápoles por la del primero. 

No tienen para nosotros un interés directo los pormenores 
de la tal paz; por lo cual nos limitarémos á decir que el ponti- 
fice absolvió al conde y 4 sus secuaces, selaladamente é Segis- 
mundo Malatesta, de las penas en que hubiesen incurrido; les 
recibió en su gracia;les prometió no ofender las tierras que po- 
seyesen, mientres pagason en adelante los censos y otras ren- 
tas á que venían obligados; les restituyó las dignidades, vica- 
riatos y honores de que habían sido exonerados por sus delitos 
y por las guerras pasadas; perdonó al conde toda deuda en di- 
hero por cualquier concepto que fuese, renunciando en pedír- 
sela en ningún tiempo; no así 4 los adherentes, confederados y 
coaligados de dicho caudillo á los cuales no dispensó de los 
censos debidos por el tiempo pasado, empero so obligó á mo 
exigírselo por medio de la guerra; prometió al conde la reno- 
vación de todos los vicariatos que le habia concedido en la 
Marca; le restituyó el oficio y la dignidad del Marquesado de 
la Marca de Ancona, con Masa Trabaria y la presidencia de 
Farfa. 

En recompensa, el conde y los suyos se comprometieron á 
prestar juramento de fidelidad y obediencia al papa; el conde, 
además, se obligó á servirle, siempre que fuese regnerido, con 
la gente de á caballo y de pié con que otras veces se habia 
obligado á servirlo y según el tenor de su obligación. 

El conde ya seguro por parte de la Iglesia, se apresuró 
formar nuevas alianzas con Federico, conde de Urbino, con 
Josia de Acquavivs, duque de Atri y con Isabel de Varano de 
Camerino, en nombre propio y eu el de sus hijos y con otros 
señores y caudillos, 

Apesar de esta inesperada y placentera paz, los estados de 
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Italia no dejaban de mirar con constante recelo la proponde- 
rancia de D, Alfonso y continuamente volvían los ojos á Fran- 
cia para saber á que altura se hallaban les esperanzas de Re- 
nato. 

Buena prueba es de lo dicho la carta de Cosme de Médicis 
al conde Francisco,en la cual le participaba que Juan Cossa le 
había escrito que, á pesar de que, la paz entre los reyes de Fran- 
cia é Inglaterra se había aplazado para otros tiempos, sin em- 
bargo se decía estarse proyectando una empresa contra el Rey 
dle Aragón, así en Catalaña, como en el reino (de Nápoles), ú 
cuyo efecto se agenciaba el concurso del duque de Orleans, 
quien, á cambio de otros servicios, debia proporcionar gente y 
dinero para la invasión del Reino. 

Por fortuna el pontífice deseaba la paz y solo pensaba en 
armar galeras para ix á lo conquista de la Tierra Santa. 

En los capítulos sucesivos veremos cambios inesperados de 
«decoración y nuevas y originales alianzas y enomistados, que las 
trigas narradas no nos harían sospechar de ningún modo. (1) 

En este año, según algunos, el dia 15, y, según otros. el 16 
«de Octubre, pasó á mejór vida el ilustre caudillo Nicolás Piccr- 
nino, de quien tanto hemos debido ocuparnos en la presente 
historia. Jamás pudo quitársele del corazón la derrota de su 
hijo Francisco, la cual acabó de acibararle la existencia. ya 
Nena de pesadambre por la pérdida de Bolonia. Tanto y tanto 
sufrió su espiritu, que el cielo, apiadado dle tales angust 
«uiso al tin librarle por medio de la muerte, del peso. para él 
insoportable, de la vida, 

Fué uno de los más insignes capitanes que ham tenido las 
armes italianas. Rosmini publica el dibujo de nna medalla en 
euyo anverso se vé su reirato, muy probablemente obra de 
Victor Pisanello. El dnque sintió mucho verse privado de tan 
valiente, honrado y fiel capitán y no pudiendo remediarlo de 
otro modo, se dió á proteger ú sms hijos Francisco y Jacobo. 
obteniendo del Condo Sforza la libertad del primero y llaman= 
do á entrambos á Milán. 
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ia reimos — Liga de Lon prínoipen erlstianos contra el tarro, — 
Dressstrona tentalla de Varna en la que pierden la vida el res Ledblao y el 
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IM ee y 19 my notables son las oenrrencias religiosas 
: que debemos narrar en el decurso del año de 1444. 
«der * La dermta del ejército cristivan, 4 la cial dedicaré» 
mos Inego algunas palabras, intimidó vergonzosnmente á Juan 
Mannel Paleólogo, quien temiendo que Amurates sospechase 
que ai sostenía la unión veligiosa con los latinos, lo hacía me- 
nos por esoríípulos de conciencia que con el fin de procurarse 
aliados que le sostuvieran en la guerra, desistió de combatir 
«l cisma y aparentó no tener nada de común con los occidenta- 
les, (+racias h estos abdicaciones, así de su dignidad como de 
los sentimientos que debían sorlo más caros, pudo obtener la. 
paz del Sultán, el cual portándose dignamente, la guardó por 
el resto de su vida. 

El concilio de Mlorencia tuvo su primera sesión en el pmla- 
cio de Letran el dia 30 ¡le Setiembro,en la que, después de ha= 
har dado gracias ú Dios por la nnión de los Griegos, de los Ar- 
menios, Jacobitas y Sirios, se nombró ma comisión de ca 
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«lonales y doctores, para que conferenciara con el Arzobispo 
Abdalo, acerca de los errores reinantes entre estos últimos 
problos. 

En la asamblea de Nuremberg se habló de la erísis religio- 
sn y se trató de nombrar enatro delegados por parte del empe- 
rador, dos por cada elector y uno por cada príncipe, para que 
examinaran las razones de los representantes de Engenio 1V 
y de Felix V y propusieran lo que debía hacerse en bien de la 
religión cristrana y de la paz de la Iglesia. También se resol- 
vió exhortar á los dos papas á que consintieran en la rennión 
dle un nuevo concilio, 

D. Alfonso, acordándose de que había comprometido á gran 
parto de las personas pertenecientes al clero de aus reinos an- 
te los ojos del pontífice, dictaba disposiciones para ampararles 
y escudarles, á fin de que no snfriesen detrimentoen sus oficios 
y temporalidades, por efecto de sus opiniones y conducta du- 
rante la enconada y duradera crísis que hemos ido reseñando. 

Varios son los documentos inéditos que demuestran el eui- 
lado exquisito con que en tal asunto procedía. 

Citaremos en el año de 1441, que nos ocupa, en primer lu- 
gar las Instrucciones dadas al noble Berenguer Vives de Boil. 
á 13 de Enero, desde el Castillo Nuevo de Nápoles. 

Debía esto emisario decir 4 la reina que respecto de las bu- 
las obtenidas del Papa Eugenio para la colación de dignide- 
dos, prelacías y otros beneficios eclesiásticos durante el tiem- 
po de la neutralidad y antes del edicto de restitución de obe- 
iencia, solo se ejecutasen aquellas que hubiesen logrado ex- 
presa licencia del Rey; que no ejecntasen las bulas obtenidas 
del Concilio de Basilea durante el tiempo da la propia nentra- 
lidad; que tocante ú las que hubiesen alcanzado dicha licencia 
antes de la publicación del edicto, se respetase la posesión á los 
interesados y se diese á los quo no la tuvieran aún, amparán- 
doles contra onalesquiera otra personas que les quisiesen mo- 
lestar ó demandar en virtud de enalesquiera otras bulas, las 
cuales no debían ser admitidas ni tener efecto alguno, antes 
bien,á los que atentaren algo contra los indicados poseedores, 
so les debiesen aplicar las penas contenidas en ol edicto de la 
neutralidad. 
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Empero las demás bulas y provisiones alcanzadas del pon- 
tífice después de la concordia y de la publicación dol edicto 
de restitución de obediencia, quería el Rey que fuesen admi- 
tidos y obedecidos en la forma establecida en el susodicho 
edicto. (*) 

Otro de los docmentos que prueban nuestro anterior aser- 
to son las instrucciones que llevó Bautista Platamón, vicocan- 
ciller, á la corte de Roma. 

Traduciremos á la letra el primer apartado, porque tiene 
suma congruencia con el punto que estamos tratando. 

“ Primeramente, después de las debidas y humildes reco- 
mendaciones, suplicará el dicho vicecanciller al dicho nuestro 
Santo Padre, de parte del dicho Señor, que por cuanto el dicho 
Soñor ha entendido quo Su Santidad, no perdonando al reli- 
gioso frey Pedro Farnés, mayordomo del dicho Señor, el ha- 
ber estado en el que en otro tismpo fué concilio de Basilea y 
también,á tenor de lo que se habría dado 4entender á Su San- 
tidad, el haber sido gran concilista, había proveido en frey 
Pedro Ramón Qacosta la encomienda de Villell de la castella- 
nia de Amposta, la cual es de dicho fray Farnés, y conside- 
raba á éste deudor al Tesorero de Rodas de una buena suma 
de dinero. Y en atención á que el dicho frey Farnés ha estado 
en el que faé concilio por voluntad, mandamiento y ordena- 
ción del dicho Señor y el dicho Señor habría sido informado 
que más bien el dicho frey Farnés sería acreedor del dicho con- 
vento y tesorero do Rodas, que no deudor á aquél; por con- 
templación y amor del dicho señor, plazca á Su Santidad casar, 
revocar y anular la dicha provisión dela dicha encomienda he- 
cha por su santidad al dicho frey Qacosta y absolver al dicho 
frey Farnés de su ida y permanencia en el que fué concilio. Y 
que por conservación do justicia, le plazen cometer á un jnez 
«ue Su Santidad elegirá en el Reino de Aragón, la decisión y 
determinación por la vía de justicia de enalesquiera cosas que 
contra el dicho frey fuesen acumuladas, atendiendo siempre á 
Ins costumbres que existen entre los freyles de la Castellania 
de Amposta y priorato de Catala. 

En el párrafo último de las mismas instrucciones también 
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se encarga al embajador que sostenga los derechos cobrados 
por frey Farnés de la encomienda de Orta y que vea de lograr 
:le Su Santidad que esta encomienda vuelva á poder del mis- 
mo, instando para que se castigue á Cacosta y á un tal Luis 
Gastang contra el cual se formó proceso, 

De igual modo se dice ú Platamón que disculpe á Farnés, 
ú frey Pedro de Liñan y á otros por no haber comparecido an- 
te Su Santidad al tiempo en que fueron citados en virtud de 
instancia hecha por Cacosta, en razón de que cusndo la cita- 
«ión tuvo lngar,el Rey había mandado la neutralidad entre el 
Concilio y el Papa. (*) 

Nada podomos decir acerca de qué parte de los que conten- 
¿lían estaba la justicia; pero era acto de magnanimidad en el 
Rey no abandonar á los que le habían sido adictos, tal vez 
lasta el extremo de violenter su conciencia. Solo de este mo- 
«lo consiguen los monarcas el tener súbditos leales. 

"Tales son los pocos sucesos que ocnrrieron en el orden reli 
gioso. Ahore' solo nos resta dar cuenta de la memorable bata- 
la de Varna que hizo que adelentara un paso más la famosn 
cuestión de Oriente. 

Todo estaba prevenido por parte de los príncipes cristianos 
coaligados para reanudar la guerra contra el turco. Ladislao, 
Huniades, el Papa Eugenio, los venecianos, los genoveses, el 
Duque de Borgoña, Juan Manuel Paleólogo, todos estaban ú 
punto de tomar las armes y de batir al infiel por mar y tierra, 
así en Asia como en Enropa. Una armada de setenta galeras 
ul mando del Cardenal Condolmoro, sobrino del Papa, estaba ya 
en el Helesponto decidida ú cerrar el paso á los turcos. Amu- 
ratos vió que le sería muy difícil poder resistir, y entonces pre- 
sentó proposiciones de paz por todo extremo ventajosas. Apar- 
te de ellas corrió el oro: Huniades recibió cincuenta mil escu- 
dos de oro, y por su influencia Ladislao se avino á firmar una 
tregua de diez años. 

A poco todos conocieron que habíen defraudado las espe- 
ranzas de la Cristiandad y el cardenal Julián, legado del Papa, 
les hizo presente la necesidad do reanudar ú toda costa la gue- 
rra, demostrándoles que no debían tener escrúpulo respecto del 
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rompimiento de lo pactado. Los confederados se reunieron, co- 
mo los capitanes griegos, en una especie de agora de la que 
salieron todos entusiasmados y dispuestos á romper las hostili- 
ilades. 

Acto continuo se hizo saber la decisión á Juan Manuel Pa- 
leólogo. Ladislao salió de Zegedin el dia 21 de Setiembre, pe- 
ro con 1muchas menos tropas que en el año último, porque des- 
pués de la tregua había licenciado no pocos polacos y valacos. 
El ejército pasó el Danubio por Orsaua y entró en la Bulgaria 
y atacó Nicopoli con la esperanza de un gran botin, pero esta 
cindad se les resistió braramente. El príncipe de Valaquia fué 
á unirse con los coaligados; pero al ver las pocas fuerzas de 
Ladislao intentó hacerle desistir de su empresa, diciéndole que 
el sultán llevaba más esclavos cuando salía de caza, que él sol- 
dados en aquella guerra. Ladislao desoyó el consejo y el de 
Valaquia se retiró, dejéndole, empero, un cuerpo de cuatro 
mil hombres. De Bulgaria el ejército cristiano pasó á la Tracia 
sin ser un modelo de disciplina. 

Amurates reunió entonces sus fuerzas y pasó, no se sabo 
cómo, el Helesponto. Algunos dicen que los genoveses les fa- 
cilitaron sus naves haciondo traición al ejército cristiano. Lue- 
go se reunió con las fuerzas que tenía en Europa y se aprestó 
á reñir batalla. 

Cristianos y turcos se encontraron en Varns y los caudillos 
de los primeros disintieron sobre si se debía ó nó hacer jorna- 
da. Huniades y el Déspota Jorge estuvieron por la afirmativa 
é impusieron la decisión de pelear al siguiente día. Cuando el 
primero vió, sl salir el sol, las fuerzas de Amurates, cambió 
súbitamente de opinión y propuso 4 Ladislao la retirada. Este 
noble Rey se enfureció y le dijo que debía haber considerado 
mejor los cosas antos do echar las bravatas do la víspera, y 
dió orden de comenzar la refriega. Los cristianos solo eran de 
diez y ocho á veinte mil, los turcos eran en número quíntuplo. 
Al principio la victoria pareció inclinarse del lado de la cruz y 
Amurates pensaba ya en apelar á la fuga; la media luna. vol- 
vió con nuevos brios á la carga y el éxito estuvo por mucho 
tiempo indeciso. A la postre los infieles arrollaron á los cris- 
tisnos y el jóven Ladislao, desosporado, se arrojó en medio do 
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los enemigos y quiso atacar una colina defendida por los geni- 
zaros en la cual estaba Amurates. Entonces le mataron el ca- 
ballo y acosándolo de todas partes lo quitaron la vida. Para 
que los confederados desmayasen, se le cortó la cabeza y se 
mostró en la punta de una pica. Hunindes salvó parte del ojér- 
cito, retirándose del campo de batalla, quizás antes de tiempo, 
no imitando seguramente en nada el heroismo del magnánimo 
Ladislao. El Cardenal Julián también pordió la vida en esta 
jornada. Muchos dicen que él fué la causa de tan gran desastre 
por su insistoncia en aconsejar el rompimiento á la £é jurada. 
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xrEcexos lo correspondiente al año de 1445 resnudan- 
do la narración de las operaciones contra el Marqués 
de Cotron. Viendo éste que las cosas se le presentaban 
de mal cariz y que se iban rindiendo los castillos y tierras 
puestas bajo el mando de personas hechuras suyas en quienes 
había creído encontrar gran lealtad y valor, decidió concen- 
trar todos sus esfuerzos en la defensa de Cotron y Catanzaro. 
Él por su parto so encargó de la última de estas plazas, encer- 
rándose en ella en compañía de su esposa y de sus hijos, y lle- 
vándose allí todos sus tesoros que, como veremos luego, no 
eran ciertamente pocos. Cotron fué confiado á Bartolo Serifa- 
lo y su castillo á Pedro Carbone ú Carbó. Mientres hubo posi- 
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bilidad de comunicarse con ellos, el marqués no dejó de exhor= 
tarles por medio de cartas ú que soportasen virilmente el ase- 
dio, porque el Rey no podía pasar mucho tiempo en aquella 
provincia, en razón á que cosas de mayor importancia le lla= 
maban á otras partes. Confiaba igualmente en que había mu- 
chos en el campo aregonés que no querían verle arruinado. y" 
osperaba así mismo que, en cuanto D. Alfonso volvería. la es= 
palda, le secundarian no pocos que entonces no se atrevían d 
sublevarse por el miedo. No era el Magninimo de los que 
juban las cosas una vez emprendidas, y muy lejos de dirigirse 
4 otra parte se fué á últimos de Enero de 1445 derechamente 
á Cotron y empezó desde luego las operaciones del sitio. Las 
del presidio de esta plaza se aprestaron bravamente á la de- 
fensa, coronando los muros por todas partes y empeñando con 
los sitiadores una escaramuza diaria. Entonces D. Alfonso 
mandó las trirremes á Nápoles con el objeto de que le trage- 
sen artillería de sitio. Entre tanto, como se le hubiese presen- 
tado ocasión de comunicarse con los enemigos, trató oculta- 
mente de tener la plaza por medio de la traición. Era Serifale 

su gobernador, un caballero de Sorrento, empero so había casa= 
do en Cotron que le había ortorgado carta de ciudadanía. Fue» 
se que por este motivo no quisiese su ruina, fuese que le sedu- 
jeran los ofrecimientos lol Rey, prometió la entrega de la pla- 
za y cumplió su promesa de la manera siguiente. En un dia 
dado, mientras los nuestros intentaron el asalto general, él 
cuidó de dejar una parte del muro sin la guardia correspon- 
diente, por la cual los del ejército real, colocadas las escalas, 
so introdujeron é mansalva en la ciudad sitiada. A poco los ve- 
vinos, después de pedir clemencia y dar toda la culpa al Mar- 
qués, fueron á recibir al Monarca que entró triunfelmente en 
la plaza. 

Quedaba solo el castillo, algo distante de Cotron, y el Rey 
empezó ú atacecarlo poniendo en batería las lombardas que al 
cabo llegaron de Nápoles. Los enemigos empezaron entonces 
á desmayar, cuyo desmayo se aumentó con la herida do sueta 
recibida por Pedro Carbone, quien como ya digimos, había si- 
do nombrado alcayde de aquella fortaleza, como servidor que 
era muy favorecido del Marqués. No teniendo quien le curara 
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se decidió á pedir al Rey que le enviase un cirujano, y S. M., 
para obligarle, lo mundó al médico Salvador, oncargándole que 
tratase con el herido la rendición de la fortaleza. Los tratos 
dieron resultado y á poco el Rey quedó dueño del castillo, 

- Esta pérdida, dice Cunstanzo, afligió profundamente á Cen 
tellas, porque había escrito al Condo Francisco y á los vene- 
cianos y se hacía la ilusión de que le socorrerían. Pero lo que 
lo atormentaba más era el daño que iban á recibirsus vasallos, 
que lo amaban entrañablemente y á quienes él correspondía 
con igual afecto, remordiéndole la conciencia de haberse enre- 
dado en aquella guerra. Por esta cansa escribió ú muchos pa- 
rientes y amigos suyos á fin de que tratasen con el Rey para 
lograr que le recibiese en su gracia bajo condiciones tolera- 
bles. Contentábase con sutrir él todo el daño á trueque de mo 
arruinar á sus vasallos con un largo asedio, y de evitarles el 
peligro de que tuviesen que sufrir el saqueo, cosa que se decía 
acababa de prometer el Rey á sus soldados. Más éste estaba 
tan enojado que no quiso oir una palabra de tratos, diciendo 
que quería que el Marqués, con la correa al cuello, fuese á 
echarse á sus piés. Duras eran estas condiciones y Centellas 
so resolvió á dofonder ú Catanzaro. No estaba, oscribe Fazio, 
esta plaza tan bien situada como Cotron, pero lo que le falte- 
ba por la naturaleza ó por la topografía, se había suplido con 
el arte. Hállase, continúa el propio autor, en un monte abrap- 
to por todas partes, escepto por una, donde el acceso es más 
fácil, en cuyo punto so levantó la fortaloza con el intento de 
proveer á su defensa. El Rey, después de haber dejado un buen 
presidio en Cotron, se dirigió á Catanzaro y empezó á batirla 
por la parte que ya hemos señalado como más débil, Cada dia 
se empeñaban reñidos combates entre los del Rey y los del 
Marqués, aunque éstos iban perdiendo la esperanza de salir 
bien librados, por no vislumbrar ninguna espectativa de soco- 
rro. Viendo Centellas que cnanto más tardase en someterse, 
más exasperaria la ira del Rey, un dia salió de Catanzaro en 
compañía de su esposa y de sus hijos, y entrando en la tienda 
del Monarca se arrojó á sus piés y con los ojos preñados de lú- 
grimas se encomendó á su nunca desmentida clemencia, pi- 
diéndolo que so apiadase, ya que no do ól, al menos de los pe- 
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queñuelos. D. Alfonso le reprendió duramente, echándole en 
cara que con un acto do rebelión hubiese querido perder tan- 
tos servicios como lo habia hecho antes, dicióndolo que des- 
obedecer á nn Rey equivalía á quitarle la corona de las sienes 
y que aún cuendo merecía castigo corporal ó por lo menos una 
cárcel, le dejaba en libertad, quitándole solo los bienes raices, 
pero dejándole los muebles y mandándole que diese las órde- 
nes oportunas para la rendición de Catanzaro y Tropea. El 
Marqués lo hizo así, y después de haber besado los piés á don 
Alfonso, so fué á Nápoles con la esposa. Importaban tanto los 
efectos del Marqués, es decir sus joyas, oro y plata labradas, 
tapicería y ganados do toda especie que les habrían bastado 
para vivir expléndidamente por muchos años en aquella capi- 
tal. Empero era Centellas persona de tan elevado espíritn, que 
no pudiendo llevar una vida oscura, á poco se fugó de Nápoles 
y so trasladó 4 Venecia, poniéndose á sueldo,ora de aquella se- 
ñoría, ora del Duguo de Milán, militando muy honradamento 
hasta la muerte de D. Alfonso. Fué cómplice de su rebelión el 
lombardo Juan de la Noce, que había servido ú sus órdenes en 
la conquista de Calabria y á quien el Rey había dado en re- 
compensa Renda y otros enatro castillos; más cuando éste se 
enteró de dicha complicidad, le puso preso y siendo luego rov 
confeso y convicto, quería hacerle cortar la cabeza, pero á rue- 
go de Francisco Barbaria, embajador de Milán, se contentó 
con quitarle las tierras y le pordonó la vida. Esta campaña du- 
ró onatro meses, terminada la cual, D. Alfonso regresó á la ca- 
pital del Reino recorriendo antes Matera, Altamura, Trana y 
Barletta. 

En dicho tiempo el Duque do Milán no desistió de sus pa- 
sadas peticiones, instando al Rey primero para que desistiose 
de escarmentar á D. Antonio de Centellas y luego para que le 
enviase tropas que le ayudasen é resistir d su yerno el Conde, 
que amenezaba ir 4 Lombardia á moverle guerra. ¡Así pagaba 
Felipe María el haber dado la mano á un sér tan turbulento 
como ingrato! D. Alfonso desoyó la primera súplica; más no 
la segunda, respondiendo ú Gerardo de Crema, embajador ex- 
treordinario del Duque, que le mandaría las fuerzas pedidas 
para el tiempo que su amigo las quisi 
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Zurita escribe que en el mes de Abril, el Rey ordenó á Lio- 
nello d' Este, Marqués de Ferrara, su yerno, que llevase al 
Duque de Milán las compañías de gente de armas con que le 
socorría. Realmente el Conde Francisco, después de haberse 
apoderado de buena parto de la Marca, amenazaba á su sue- 
gro. Concertóse que el Marqués, con dos mil de á caballo, se 
juntase con cuatro mil del Rey y se fuese la vía de la Roma- 
hola para hacer la guerra al Conde. (*) 

¿Cuál era el motivo de esta nueva disidencia entre suegro 
y yerno? Nada dicen de él Zurita, Fazio, Constancio mi Sum- 
monte. Muratori lo esplica de esta manera. Después de la 
muerte de Piccinino,se quedó el Duque falto de un gran gene- 
ral que mandase sus tropas. Entonces puso la vista en Ciar- 
pellione, esto es, en el más acreditado capitán que en aquella 
sazón tenia el Conde Francisco, y acto contlmuo comenzó á 
tratar secretamente con él para quitárselo á Sforza y hacerle 
ir á Milán. Tronspiró esto tratado y puso muy sobro aviso al 
Conde, el cual, fándose muy poco de su suegro, cuyas mañas 
conocía de sobra, temía que le daría malos resultados el dejar 
partir á quien era participe de todos sus secretos. Por lo tan- 
to mandó que Ciarpellione fuese preso en la fortaleza de Fer- 
mo y que se le procesase por varias iniquidados. Poco después 
le mandó ahorcar, haciendo luego correr la voz de que habia 
maquinado contra la vida de su jefe. El Duque quedó alta- 
mente ofendido de tan gran fechoría y aseguró que se venga- 
ría del Condo. Esto informó inmediatamente de lo que pasaba 
á los venecianos y florentinos á los cuales les causó gran satis" 
facción verle de nuevo enemistado con su suegro. 

No pararon aquí las inesperadas desavenencias. Segismun- 
do Malatesta, señor de Rímini, también se separó de la amis- 
tad do Sforza con todo y sor su yerno, á causa de no podor lo- 
grar Pésaro y Fossombrone que ambicionaba con vehemencia. 
Desde luego empezó á remover cielo y tierra para hostilizar al 
Conde dirigiéndose al Duque de Milán, al Papa y á D. Alfon- 
so. Eugenio 1V,á instancias de Felipe María,le tomó á sueldo, 
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con lo cual hubo un elemento más para la campaña que habrá 
de ocuparnos luego. (*) 

Por otra parto el duque do Milán no recibía noticias muy 
halegúeñas del estado de los asuntos de Renato; pues, con fecha 
25 de Mayo, la escribían los embajadores que había mandado al 
rey de Francia, entro otras cosas, lo siguiente; que había grau 
discordia y divigión en la casa de Frencia; que en primer logar 
ésta no podía ser mayor de lo que ora entre ol Delfin y Rena. 
to, en razón á que el de Anjou gobernaba todo aquel estado y 
que había sido él el que había hecho hacer aquella ordenanze y 
reducción de la gente de armas de la cual le mandaban una 
copia; que allende de esto tampoco eran muy satisfactorias las 
relaciones entro el duque de Orlezus y Renato, también por 
celos del dicho gobierno; que en lo tocante á la reconciliación 
entre el duque de Borgoña y el protendiento, la crooncia ge- 
neral era que no se realizaría; que respecto de la ida á Ttalia 
de este último no se hacía mención ni se hablaba ana palabra: 
que le gente de armes estaba repartida por todo aquel reino, 
unos aquí, otros allí, pero todos dispersos. 

En otro párrafo de la carta le decian aún más, y era que 
habían entendido que el Angevino se hallaba con gran zozo- 
bra por aquella escuadra que por allí se susurraba que estaban 
alistando el Rey de Aragón y los genoveses, pues se decía que 
querían ir á damnificar á Renato en Provenza, y que en ra- 
zón de ollo so habían entorado do que éste ponía on órdon pa- 
ra mandar á aquella parte de Provenza gente de armas de 
Franci 

¿Contribuyeron estes noticias á que el duque tomase aque- 
la nueva actitud y tratase de estrechar los lazos de amistad 
con el pontífice y con D. Alfonso, valiéndose además de ellos 
para vengar las injurias del condo Francisco Sforza? Todo es 
do creer dada su refinada astucia y sa execrable malicia. 

Por cierto que los venecianos no le aprobaron que mandase 
gonto ú la Marca con orden de hacer la guerra ú su yerno. (?) 

Sea como quiera, el diia 30 de Julio se firmaba en la cámara 
tel cardenal de Como, la convención entre el papa Enganio y 
el Duque de Milán para hostilizar al conde Francisco. 

















(1) Vid, Apéndl 
(2) Vid. Dec. dip 
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Demos una ojeada, siquiera sen somera, á esta nueva é im- 
pensada concordia. 

Intervinieron por parte del duque el citado cardenal de 
mo, del título de Santa María on Transtévere y Marcolino 
Barbaria,secretario y embajador extraordinario de aquél, y por 
parte del Papa Luis Scarampio, Cordenal de Aquilea, del títu- 
lo do San Lorenzo, Camarlengo de Su Santidad. Los rapresen- 
tantes de Felipe María prometieron que éste ausiliaría al Pon- 
títice en la empresa de la recnperación del Estado de la Igle- 





sia, ocupado por el conde Francisco Sforza, por medio de las 
compañías de gente de armas, así de pié como de á caballo, de 
Malatesta Novelo, de los Molatostas de Cesena, do Taliano 
Furlano y de Roberto de Montealbodio, que militaba al servi- 
cio del mismo duque, todos á sus expensas, y ulteriormente 
por medio de los demás caballeros y gentes del mismo duque, 
ú elección del Papa ó del Camarlengo, hasta el número de cin- 
co mil caballos, manteniéndoles hasta el fin de la guerra, y que 
proveería que sin pérdida de tiempo y, ú más tardar, por todo 
ol mes de Agosto, estuviesen proparados cerca do los confines 
dle la Marca para cooperar ú dicha empresa. Que también dis- 
pondría, que la hueste jurase obediencia en manos del Camar- 
lengo ó de la persona que él diputase, no de otro modo que 
fuese el mismo duque, para la feliz terminación de la campa- 
ña. Con le condición, empero, que el múmero de gente que 
ofrecian era solamente para el Caso de que no acudiese el Rey 
de Aragón, mi mandase sus gentes á guerrear contra el conde; 
pues siempre que aquél compareciese ó enviase sus tropas, los 
representantes del Duque solo se comptometían en su nombre 
ú secundar al Papa principalmente con dos mil caballos, pues- 
to que esta fuerza, juntamente con la del Rey y con la de la 
Iglesia, bastaría plenamento para ol buen éxito de la empresa; 
fuera de que Su Señoría habría de emplear el resto de sus 
fuerzas de tal manera, que prestarían á la guerra poco menos 
favor que si el Papa lo tuviera á su servicio, 

También convinieron dichas partes que las palabras “ef 
Hey iría $ enviaría, se debiesen entender siempro que fuese, 
al menos, con tres mil caballos, ó los enviaseá ofender al Con- 
de y perseverase por espacio de quince dias; con todo, si des- 
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pués que hubiese ido ó enviado, pasados dichos quince días, se 
marchase ó llamase sus gentes, se tuviese como si no hubiese 
ido; pues debía mandar á lo menos dos mil caballos, Si no lo hi- 
ciese, solo en aquel caso, y no en otro, el Duque estaria obli- 
gado á suministrar íntegro el socorro de gentes de que ante- 
riormente queda hecho mérito, 

El Camarlengo prometió ú nombre del Papa que á los ocho 
dias de recibido el socorro del Duque, haría la guerra pública y 
abiertamente con toda su hueste de caballería é infantería al 
conde Francisco y ú las tierras por él ocupadas, así como á 
sus gentes de armas de á caballo y de pié, feudatarios, vasa- 
Mos, adherentes, recomendados, súbditos y £ todos los home 
bres del mismo; ofendiéndole y haciéndole ofender tan grave- 
mente como fuese posible, invadiendo, tomando, reteniendo y 
«e los demás modos conducentes á la opresión del mismo, se- 
gún se acostumbraba y debía hacerse con los enemigos pará 
que cayesen vencidos muy pronto, y que no se abstendría ni 
mandaría abstenerse de tales ofensas sin el pleno consenti- 
miento del Duque. Del mismo modo prometió el Camarlengo 
que el Papa daría en las tierras de la Iglesia, á las gentes del 
dingue de Milán todo lo que hubiesen menester, como aloja- 
miento, paso y víveres por el dimero y precio competento, y que 
los trataría y haría tratar como eran tratados los que guerrea- 
ban al servicio de la Iglesia. 

Do la. propia suerte las dos partes contratantes se prome- 
tieron mútnamente no hacer nada directa ó indirectamente ú 
de cualquier otro modo, mientras duraso la dicha empresa, que 
la pudiera perjudicar ó prestar favor alguno al referido Conde 
Francisco. (1) 

Por este tiempo llegó á Nápoles la noticia del fallecimiento 
de las reinas de Castilla y Portugal D.” María y D.” Leonor 
hermanas de D, Alfonso, y como por este motivo la corte estu- 
viese de Into, el Rey creyó que era la ocasión más oportuna 
para celebrar las exequias de su hermano D. Pedro. Con la 
pompa funeral correspondiente fué trasladado su cadáver des- 
«le el Castillo del Ovo, eh donde había sido depositado, hasta la 
iglesia de San Pedro Mártir. Era el ataúd, que también se con- 
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serva en la sacristía de San Lorenzo, de terciopelo bordado en 
algunos trozos y fué llevado, según Passaro, por Francisco 
Pandon, Conde de Venafro; Americo Sanseverino, Conde de 
Capaccio; Alfonso Cardona, Conde de Regio; García Caba 
llas, Conde de Troya; Ristaino Caldora; Jacobo de Sangro; Al 
giasi de Tocco y Andrés de Evoli. Se celebraron los divinos 
oficios, tras de lo cual se iba á colocarla caja en un determina- 
«o lugar de la tribuna de la Iglesia. Torminio escribe que en- 
tonces fué advertido el Rey de que no era conveniente que en 
dicho Ingar hubiase más sepultura que la de la casa de Cons- 
tanzo, y preguntendo el Rey de quien era quel enterramiento, 
se le dijo que de Cristóbal de Constenzo, gran Senescal en 
tiempo de la Reina D.* Juana primera, quien había sido el 
fundador de la tribuna; oido lo cual D. Alfonso pronunció es- 
tas memorables palabras: “siendo cosa mala en un príncipo 
hacer injusticia á los vivos, será mucho peor hacérsela á los 
amuertos. » El enerpo fué colocado en una caja enbierta de bre- 
cado y puesto en dicha tribuna, frente á la tumba del gran Se- 
nescal, en donde se loía la inscripción siguiente: 














Petri Aracoxer PRINCTPIS STRENUL, Reo1s 
ALFONS! FRATRIS, QUIN Mons Er ÍinusTrEn 
VIT CURSUM INTRRRUMPISSET, FRATERNAN 
SLORIAM PACILÉ ADEQUASSBT, Ó PATUM 
QUO BOXA PARVULO CONDUNTUR 
Outer M.CCCC.X XXIX me XVII Ocronnrs 
HIT ivoxcr. 





Andando el tiempo se le hizo nuevo sepulero jnutamente 
«on el cuerpo de la Reina Isabel de Claramonte. 

Pocos dias después llegó la nueva de la muerte del Infante 
D. Enrique que fué para el Rey la peor que recibió en su vida, 
así por el gran amor quo le profesaba, como por su valor y por 
sus señalados servicios. El recuerdo de la pérdida de cuatro 
de sus hermanos y hermanas lastimó hondamente el corazón 
del bondadoso D. Alfonso. 

Veámos ahora las peripecias dela campaña de este año, ma 
de las más complejas por la diversidad de móviles y de ele» 
mentos que en ella juegan. Znrita, Constanzo y Summonte, la 
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tratan muy do pasada, Muratori dice algo más; en cambio Fa- 
zio la refiere con interesantes detalles, 

Josia de Aquaviva, uno de los próceres del Reino, que po- 
sele algunos lugares en la frontera del mismo, intentó tener, 
por medio de la traición, la cindad de Atri, la cual codiciaba, 
por habor sido en otro tiempo de sus antepasados. Como sus 
cálenlos le salieron fallidos, pidió ansilio al Conde Francisco 
y ayudado por sus tropas,se presentó de improviso al pié de los 
muros de dicha ciudad y como tentase lnego en vano sn ataque 
se retiró á los Ingares vecinos. Porque esto sucedía en la época 
dle más frio y las tropas del Rey se hallaban en sus ensrteles 
de invierno,no fué posible evitar dicho acto de hostilidad ines- 
perada. Aquella región ostá, por causa de la cordillera de los 
Apeninos, cubierta de nieves perpétnas, y en tal estación muy 
atormentada de los frios que reinan con gran intensidad, no 
¡menos que de toda clase de inclemencias atmosféricas apenas 
tolerables para sus habitantes que están acostumbrados á ellas. 
Fué, pues, necesario dejar pasar aquella mala estación. Al lle- 
zar la primavera salió á campaña Orsino con las tropas que 
habían estado invernando y enya jefatura le había dado el 
Rey. Dirigióse desde luego al castillo de Bozam que pertene- 
cía al de Aquaviva, y colocando sn campo no lejos de él, dió 
comienzo á su cerco. En cuanto Josia tuvo noticia de lo que 
estaba sucediendo, rennió sin pérdida de momento la enballe- 
ría dol Condo Prancisco, así como todos los que hoy llamaria- 
mos somatenes y cayendo de improviso sobre el campamento 
enemigo desbarató 4 los del Rey haciendo que se fugaran. Sa- 
bedor D. Alfonso de lo acaecido, rennió en el acto todas las tro- 
pas disponibles y se dirigió á Chieti con la. iden de socorrer á 
Orsino y de evitar que entraran más tropas del Conde Fran- 
cisco en el Reino, no menos que para estar á la mira de la pla- 
za do Civitollo situada no lejos del Tronto, que aún obedecía 
al citado candillo. Así que Josia se enteró dle esta novedad, 
¿¡nedó aterrorizado, pnes le constaba que Sforza no podía ayu- 
larle eficazmente, por cansa de que las fuerzas del Pontífice y 
las del Duque de Milán le estaban dando no poco que hacer en 
la Marca, y en vista de esto trató de reconciliarse con D. Al- 
Tonso. Hecha satisfactoriamente la avenencia, la caballería del 
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Conde que había ansiliado á Josia trató de volverse á la Mar- 
<a para rounirso á sus bondoras, poro con tan mala suerte, que 
pasado el Tronto, cayó sin sospecharlo en medio de los escua- 
rones del Ray los enales cargaron denonadamente cqutra ella 
é hicieron prisionera la mayor parte. 

Veámos lo que escribo Muratori acerca de lo que estaba 
pasando on la Merca entro Sforza y sus poderosos" enemigos. 
Hemos visto hace poco, dice, restituido á la gracia del Papa 
Eugenio, al Conde Francisco Sforza y establecido el acuerdo 
entre ambos. Sin embargo, este pontífice, como si sus pactos 
solo debiesen dnrar el tiempo que le tenía cuenta no romper- 
los, aponas se vió animado y asistido del Duque de Milán, vol- 
vió á tomar las armas contra el Condo. Este, ya que Segis- 
mundo Malatesta, señor de Rímini, se había declarado su ene- 
migo, después de haber recibido socorros de dinero de los Ho- 
rentinos, fué 4 poner sitio á la rica tierra de Méldola an el que 
empleó mucho tiempo y no pocos trabajos. Túvola á fuerza de 
armas, según unos, el 17, según otros, el 22 de Julio, y con el 
saqueo cruel de que la hizo objeto, se enriquecieron todos sus 
soldados. Pero el dia 10 de Agosto se le rebeló la ciudad de As- 
coli, y como su hormano uterino Reinaldo Fogliano fuese com- 
pletamente derrotado, dicha ciudad pudo darse al pontífice, 
Pero no pararon aquí los desastres del turbulento caudillo, 
16 que su yerno, Segismundo Malatesta, consiguió que se unie- 
ran con él y fueran á hostilizar á su suegro, Taliano Furlano, 
otro candillo llamado también Malatesta, soñor de Cesena, y 
«liversos capitanes más con grandes fuerzas de infantería y ca- 
ballería. (1) 

Digamos ahora la parte que tomó el Rey en aquella tremen- 





(2) En lonarchivos de Estado se Milán se conserva una corta del Enque 4Toc 
liano Farinao vo la enel eomlta que date ns ronblin A qnimne son Ton Malgtente, el 
le Rímini y el de Casena, apocar slo que xo le había dicho qua La dobía hacer; en 
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de coslición que amenazaba la total ruina del Conde Francisco. 

D. Alfonso levantó el campo que tenía á orillas del rio de 
Pescara y so dirigió hácia 0] Tronto con la iden de atacar ú 
Civitella, Así que lo supo el Patriarca, que con las gentes del 
Papa ostaba haciendo la guerra al referido caudillo, se dirigió 
inmediatamente alli 4 rogar al Rey que mandara una parte de 
las tropas á le. Merca para dar feliz romatoá la guerra. El Rey 
asintió á ello y lo dió á Juan de Ventimiglia. Por cierto que 
esto fué cause de que dicho capitán desistieso de la expedición 
á Grecia en socorro de Carlos, yerno del principe de Caria. 
comarca del Epiro, que en aquella sazón estaba sitiado por los 
turcos. De esta manera las disensiones entre los principes y 
seNores cristianos venísn á redundar en beneficio de los crue- 
les sectarios de Mahoma. D, Alfonso siguió en su campamento 
y á poco los habitantes do Civitella se la entregaron á escep- 
ción del castillo. Ñ 

Confió á Raimundo Boil el sitio y ataque de éste, que por 
su sitnación y por sus obras de defensa se veía que sería tarea 
larga y difícil: dispuso de igual modo que Berenguer de Eril 
con parte de la caballería fuese á reforzar 4 Juan de Vontimi- 
glia, y tomadas estas medidas, él tuvo.por conveniente regre- 
sar á Nápoles, 

En otro tiempo no hubiera dejado la dirección personal de 
la guerra. ¿Era que echaba ya de menos á su idolatrada Lu- 
erecia? 

Boil bloqueó rigurosamente el castillo de Civitella y al ver 
los sitiados que no podían proveorso de víreres de ninguna 
clase y que pasaban dias y clias sin que llegase el suspirado 
ausilio del Conde Francisco, decidieron rendirse. Posesionado 
el caudillo aragonés del castillo, pnso en él la correspondiente 
guarnición y se retiró con sus tropas á Atri. Entre tanto el 
Patriarca tenía sitiado á Ausidio ( Ausidium) y como sus ha 
bitantes vieran llegar á Juan de Ventimiglia, atemorizados 
por aquel aumento de las fuerzas, enemigas no vacilaron en 
entregarse. En adelante, por mandato del Pontífice, Ventimi- 
glia se encargó del mando de todas las fuerzas conligadas. Yo 
merecía menos sn gran valor, experiencia y pericia. Desde el 
último punto se encaminó con el asentimiento del patriarca á 








Google e aiGán 


1O8É ANETLLER 547 





Ripa Trasenta (¿Ripatransone?) sin novedad especial. La eta- 
pa siguiente tuvo por término Rotilio y Solite, efectuándose la 
marcha con el mayor cuidado, formada cuidadosamente la co- 
lumna, como si estuviera á la vista del enemigo. Ventimiglia 
llovaba la idea de vor si lo sería posible, burlando los sforces- 
cos, verificar au rennión con las tropas de Felipe María, que 
iban al mando de Taliano Farlano, y de no ser factible, ver si 
este caudillo podría juntar las suyas con las de Aragón y de la 
Iglesia, única manera de poder hacer cara al Conde Francisco, 
pues que aisladamento las dos fuerzas mencionadas lo eran 
muy inferiores en número. Esto, con su habitual sagacidad sos- 
pechó desde luego el designio de Ventimiglia y acto contínuo 
se puso en marcha, colocándose entre él y Taliano, y por más 
«ue éstos últimos marcharan y contramarcharan siempre se 
lo encontraban en medio. Ventimiglia en otra etapa, fué á 
acampar bajo el Monte Eripeto, ganando pera el Pontífice el 
pueblo de San Victor y muchos castillos cerennos sin necesi- 
dad de disparar una ballesta. 

Comprendiendo que era vano abrirse paso directamente 
hácia el campamento milanés, 4 causa de la suma vigilencia 
«el Conde, retrocedió, de acuerdo con el Patriarca, ú Ripa Tra- 
senta, con la idea de intentar por la montaña y á favor de un 
largo rodeo su reunión con Taliano. En aquella expedición 
atacó y venció á los campeselonites y tedonates que se resis- 
tían tenazmente ú llevar el yugo pontificio, esperando que con 
este ejemplo se entregarian los de los pueblos vecinos. Recibi 
do por el Conde el parte de lo acaecido, creyó que había lleg: 
«lo la ocasión de tener algún encuentro, á cuyo efecto fortificó 
su campo y envió escuchas on varias direcciones para saber 
ciertamente cuando llegase el enemigo y evitar así quele co- 
giese desprevenido. Por entonces no pareció Ventimiglia; por- 
que levantado su campamento regresó ú Ausidio y de ahí, al 
siguiente dia, se dirigió hácia el Tronto, en cuya orilla acam- 
pó. Empero Sforza conocedor de lo que acontecía, es decir, de 
la retirada de los coaligados, insistió más y más en su propósi- 
to, ú saber, de astar siempre en medio de los dos campos, no 
siguiendo exclnsivamenente á ninguna de las dos colunmas, 
pero procarando impedir que la una pudiera wnirse con la otra, 
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En vista de esto, los de nuestro bendo celebraron consejo de 
guerra para arbitrar mn muevo plan, ya que era necesario y 
urgente incorporarse á las fuerzas de Talieno Furlano. Los 
pareceres fueron diversos: algunos querían que la flor de la in- 
fantería y caballería se embarcara en los buques del Rey, que 
no se hallaban muy lejos, que se ebandonase la gente inútil 
lo mismo que la impedimenta, dando por razón el que no ha- 
bía que navegar gran cosa para ir hasta donde estaban los mi- 
laneses; otros aconsejaban que con las dos de las citadas ar- 
amas, so formason las hacos y so hiciera la vía do Formo. Este 
último plan no pareció realizable, principalmente porque Ale- 
jandro, el hermano dal Conde Francisco, conocida la dirección 
«ue habrían de llevar, por medio de sus exploradores, podría 
fácilmente oprimir la columna por retaguardia con los ocho- 
cientos caballos que mandaba y que atacados y combatidos por 
él. el Conde tendría tiempo de acudir con el resto de las tro- 
pas sforcescas, y cogiéndoles en medio las derrotaria, sobre to- 
do teniendo en cuenta que la noche aumentaría el pavor, nu 
menos que el verse acosados de frente y por retaguardia por 
fuerzas que habrían de sobrepujer á las suyas. Añadían que 
aún cuando le unión se efectuase felizmente sin encontrar ene- 
amigos al paso, se ccharían de menos las tiendas, los criados, 
los equipajes y todo lo demás que no habían de poder llevar 
en aquella arriesgada marcha. Entonces Vontimiglia ideó to- 
mar el camino más largo pero más seguro, y llevar al ejército 
por los Apeninos, pensando que así salvaria con seguridad no 





solo la gente sinó también todos los ofectos. Como este pensa- 
miento fuese aceptado por muchos otros capitanes, tomó la di- 
roceión de Ascoli, deallí:so encaminó al puento ó collado que 
los naturales llamaron de Sibila, bajando luego á los campos 
de Nurcia, y prosiguiendo Inego su hábil marcha, dió con los 
suyos en Fulginato. El Conde que no habia podido evitar que 
así sele bnrlase, se dolió de haber seguido el consejo de los que 
le disuadieron de hacer jornada. Entonces comprendió que nu 
le quedaba otro recntso que retirarse de la Marca, porque veía 
«ue más tarde tal vaz no le sería posible, y que acaso y 

¡ar 6 farlo too al duuloso 


ya no le 








quedaría más remedio que dejarse $ 
éxito dle ma batalla. Entretanto Ventimiglia tomó el. camino 
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de Matólica, llegando Inogo 4 los confines de Cíngnlo, en enyo 
punto se hallaba Taliano Farlano con sus gentes y asumiendo 
el mando de todas las fuerzas realizó la unión tan deseada. 

En los dias inmediatos siguientes se apoderó de los arrala- 
les de Cíngulo y luego empezó el sitio de Monte Melón. Poco 
se resistieton los habitantes do esta plaza, quienes á trueque 
de una capitulación por la que tenían salvas sus vidas y ha- 
ciendas, se entregaron al Pontífice. Otra de las operaciones de 
aquellos dias fué el ataque de San Víctor, cuyos vecinos, con- 
fiados en que les llegaría socorro, trataron de resistirse, por lo 
cual el lugar fué entrado á viva fuerza y se permitió el saqueo 
á los soldados. 

Después de esto, Ventimiglia supo que ol Condo había aban- 
donado la Marca y acababa de refugiarse en la comarca de Ur- 
bino, y no ignorando que los lugares que quedaban á su devo- 
ción en la primera de estas dos provincias, ya por su espe 
situación, ya. por lo fuerte de sus presidios, se habian de ga- 
nar más bien por hambre que con la punta de la espada, te- 
niendo también en cuenta que los frios se le venían encima, 
deliberó regresar al Reino y mandar las tropas 4 sas cuarteles 
de invierno, Dejando á los pontificios y á los milaneses que se 
dirigieron contra Fermo, él ya no se creyó en el caso de volver 
por la montaña, sino que siguiendo el camino del llano, fué á 
acampar aquel día no lejos de Monte Sancto. Los habitantes 
do aquella villa aterrorizados por su inesperado arribo, antes 
de que fuesen hostilizados, mandaron parlamentarios encar- 
cargados de manisfestar que estaban prontos á obedecer al Pa- 
pa, y se entregaron en el acto. Otros castillos de las iumedia- 
ciones fueron ganados de ignal modo. De ahí hizo la vía de 
Monte Alto en donde se detuvo algunos dias. (*) 





(1) Poco duró la constancia del «luque Ae MilAn, pues por esto tiempo 3n an: 















de Ion arelivos do Esto de Milán que trae la 
dol año LU, Trátaxo do nan carta axcrita por dicho caudillo A Angelo 

enanto la sería Jorge 
cho el Duque de Milán y que 
ecosidaos, pues quiero vivir mo 





imoneta 


Meinos 
code la carta 

'o apremo el Duc de Milano, na socri- 

vo questa littora ín cifra dol tenore »ubrequente. 
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Solo quedaban al Conde, dice Muratori, las plazas de Fer- 
mo y lesi. Mientras se entretenía en hacer la guerra, con la 
ayuda del Conde Federico, á Segismundo Malatesta, hé aquí 
que el dia 26 de Noviembre, el pueblo de Fermo tome las ar- 
mas, se amotins, arroja el presidio del Conde, obliga á su her- 
mano Alejandro á refagiarse en la fortaleza ó ciudadela deno- 
minada Girofalco y enerbola las banderas del Papa. Así que 
Juan de Ventimiglia supo esta novedad, contramarcha con to- 
das sus tropas para apoyar á los de Fermo y encuentra que el 
Patriarca y Taliano Furlano también habían acudido con los 
suyos. Entonces tomaron de común acuerdo las medidas para 
el asedio de la ciudadela y Ventimiglia, con las tropas restan» 
tes, se dirigió á los confines del Reino. Poeo después, añade el 
analista italiano, el Girofaleo fué vendido por Alejando Sfor- 
za, convencido de que le era imposible sostenerse. Quedó. 
pues, únicamente al Conde, la ya citada ciudad de Josi. 





linstris ot oxcelne domine mi singularissime, post debitam recommendatio: 

nom. Lo illustriasimo et excollontissimo sígnor duen dí Milano ma ha dato inscrip- 

Lo vo soria Jarcle, Ser Antonio de Pinaro qualo baviamo men. 

'otornato von capituli et confemacione de tute 

Jesemo de la Maesth sos, per li qnali vedemo et eamprendemo aper 

e conten hn pon e, lique. 

40 distarve, con "a coneorreno de 1 
Sune vonecs, la y 

























Sflecimo fare dare 
provisione cbe ve pag te lempo voret 
Misrcha; de Le torre del reso non ve dicamo forma: 


Bneno partito, cioó anella 
ol confirmerave tncta la 
venda tncte. 








mostra porche my non ve domandamo aleman Cosa, ma sola: 
Me tanto poricolo in che vedomo Jacett. perché, 
immto pomnto ados nenza enero ayda! ¡nmttl,perderati o 
la compngnia ot le porsona In un travto. Siehé responditide la Intencione voxtra 
prestiasiio. acioché aaplamo quello cho hiabiama da faro. advisandoro, cho x ado. 
morate A prendere questo partito, per le coxe grande che bano contra vay, quando 
voy vorrenta pigliare questo partito, non lo porísti havere Coni gramo, Noy vo ve: 
edato questo partito per le mano Acioohe A Dio et al mundo aiamo scr 
le mon ponsat /e habinmo Ianento ¡infare: renzn dnrve an 
poco doaluto, ná sneroto, mé ya vi binognj: tacomandone 8 la Signo: 
Fin yonten Dit. Meiolaní, die 
Mé aqui abora la conti 
lo pomponia d su amistad con los venes 
'eSiene tu montreras quenta nontra UtLerA a la ¡llostrisaina Nignorín, aciocbé 
smpla tnoto st intenda lo moxtro poricalo. porehé gli fara Laon pemsera a proridess 
aho mon . , Ema tano penes 

































certifeando quella ilLuetriesima Signoria cho la intonciona mia d viveza at mares 
con essa, ni trovame tucto el mono, ima suplico la Signoria nou cho non mo Ines 
tarea Lésmos imimici, 6 dare tanta comolacione n loro. che pocsano «ire. 
Conte Eraneiaco dinfucto. Advisame de quello cue dira la profata Siguorm supra 
1d, Dat in rantriz moia propo Montefanum die XVj Ortobria 164%.» 
Via. Dor. dípl. Vel. TIT, part. IT, mv CCOXXX. 
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Así terminó la campaña de 1445, una de las más gloriosas 
para nuestras armas y en la que puso el sello ¿ su reputación 
militar el invicto y hábil caudillo D. Juan de Vontimiglia, 
émulo de Braccio, de los Sforzas, de los Caldoras, de Malates- 
ta y do Piocinino. 

Para concluir, digamos que en dicho año Chiocearello no re- 
gistra más documento pontífico que la bula de Eugenio 1V de 
primero de Abril por la cual comete á Juan, Abad del Monas- 
terio de San Pablo en Roma, para que reciba del Rey, en nom- 
bro de la Sedo Apostolica, el juramento que estaba obligado ú 
dar por causa de la concesión de la investidura del Reino, 

Por lo que toce á la parte religiosa solo debemos hacer cons- 
tar la muerte de Juan Manuel Paleólogo acaecida el dia 31 de 
Octubre del año que nos ocupa, sin haber podido establecer 
entre los griegos la unión é cuyo favor tanto había trabajado. 
Su imperio quedó en el más deplorable estado, así por el po- 
derío formidablo de los turcos, como por la extremada impo- 
tencia de los griegos, no menos que por la fameste división 
que trabajaba á los príncipes de la casa imperial. Juan Ma- 
nuel no dejó hijos y sí cuatro hermanos: los dos mayores eran 
Constantino y Demetrio quienes se disputaban el imperio, ale- 
gando el uno su derecho de primogenitura y el otro el haber 
nacido cuando su padre Mannel ocupaba ya el trono de Cons- 
tantinople. > 

El pueblo era psrtidario de Constantino por su mayor hon- 
radez y dulzura de carácter, por cuyo motivo se dirigió á 
Awmurates, como si este fuese ya el dueño del imperio y árbi- 
tro de sus destinos. El sultán aprobó la designación, y Cons- 
tantino recogió una mermada horencia que había de acabar de 
perderse en sns manos. 

Registremos también, como suceso notable, ocurrido en di- 
cho año, el fallecimiento del célebre Panvrma, Arzobispo de 
Palermo, de quien tanto hemos tenido que hablar en los capí- 
tulos anteriores. Fleury lo califica del más famoso cenonista 
de su tiempo. Algunos le achacan la volubilidad de su condue- 
ta on ol Concilio de Basilea; pero el lector tiene ya la clave de 
todas sus inconsecuencias, á saber la mezcla de lo político con 
lo religioso, de lo profano con lo segrado. Si hubiera tenido la 
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independencia de los prelados de hoy, á pesar de que los tiem- 
pos presentes suelen calificarse de muy duros y ominosos, otra 
hubiera sido la conducta y otro el brillo de su nombre en la 
historia de la crisis religiosa. El ebsolutisimo real, la razón de 
estado, los intoresos mundanalos, lo agobiaron con su inmensa 
pesadumbre. Todo ló que hizo, todo lo que escribió, debo juz- 
garso sin perder de vista esta consideración que le disculpa un 
poco. (1) 

En este año hubo negociaciores entre el intruso eu el pon- 
tificado y los venecianos en representación de los que perseve- 
raban en la liga contra el Papa legítimo, el Roy y el Duque. 
Felix prometía asistirles con cien mil ducados en aquel invier- 
no y ellos á ponerle dentro de Bolonia ó de Pisa y prestarle 
obedienci: 








(1), Con motivo de lonto de Nicolás Tulesco, el Rey hubo-de enten- 
or on la designación porcuyo motiva escribió 4 
Roma, que en aquella 'Micer Matoo Malferit, la sign 
cual le recomentiaba para que el arsobispado de Palermo fuese da: 
9 4 Simon de Bolont: 















aquets oropasunte dies vos harem se 
maravellate com fins agi no nentirm que se sia. sprtxat lo fet vlel Arque: 
Visbat do Palorm per lo qual sols Asgons ssbeta vos trameter, creer quen incna- 
sn vostra poca diligencia e sollicitat, Manam 0 oncarrogam vos por co qnant mes 

epolem que mllichiant e importunement quent en vos nera, e enla ma 















sl dit Arasebistat al amat Comsellor nontre micer 
sx Santedat nvisantia que aquesta eun 







Res Aron 
Martosel, 


os Al amet consollor o embaxador nostre Micor Mathon de Malforí doctor en 
ys 
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(1445). —Maquinaciones en todox los atados de Tintin. — Formación ile dos Ligas 
— Condneta leal de D. Altomo con eus aliados, —El Papa falmina excomunión 
contra Sforza y sue monncas —Seandar-bogh. — Campaña an la Marca.— Conse: 





jo de guerra y decapitación le Teliano por traidor, — Varins oxcaramuras - 
Alejandro Storan firma concordia von ol eavilonal legado, — Negociaciones del 
Roy con low forentinos. —Kl Duque de Milán toma ln ofensiva contra los ven 
vinnon.—Piecinino, cxmdilo de los milanoses, es derrotudo por Cotignola en Cro- 
mona. — Rico botín que se repartieron los vanecianos, — El Rey onvía socarros 
al Duque de Milán, — Dahloz dol Visconti. — Prósperos sucesos de Cosignola. 
Proyecto de liga del Rey Carlos VII de Franc! lam. — No 
vox enredos, concordias y defoccionen — Gestiones tel Roy cerca la Snnta Se. 
slo — Instrucciones davlr sá micor Forror Ram. — Otras A Juen Carnifn, — Mi 
tnox honores entre el Rey y el Duquo de Borgoña. — El Papa y los principos 
lemanos. 





















1 empezar el año de 1446, los príncipes y señorías de 
, Halia querían unánimemente la paz; más no dejaban 





por esto de prepararse para la guerra. Todo eran em- 
bajadas de una corte á otra, pero al mismo tiempo, todo era 
nombrar caudillos y tomar ú sueldo compañías de gente de 
armas. Berenguer de Eril, Almirante de Aragón, y Bautista 
Platemon, eran enviados por el Rey ¿ Roma; el Papa á su vez 
mandabs á Alfonso de Covarruvias á Nápoles; en Sena se ce- 
lebraba nn congreso de legados de los principes y señorias; po- 
ro todo el mundo quería hacer que provalecieran sus intereses 
á los agenos. 

El Papa exigía la recupora 


ión do la Marca, y ol Rey le de 
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Civitella, á enyos efectos éste era solicitado para emprender 
una nueva campaña en dicha provincia, pero en cambio pedía 
al Pontífice que se encargase de hacer le guerra á los foren- 
timos. 

Para acabar de enmarañar ú Italia, se le oourrió al Duque 
de Milán vengarse axin más de su yerno, resentido como estaba 
deél porlas cansas que dejamos indicadas,quitándole Cremona 
y Pontremoli, sin reparar que so las había dado á título de dote 
de su esposa, y además moverle guerra por todos los medios 
imeginables. (1) 

Viendo entonces que el insinuado Conde Francisco, conti- 
nuaba dosavonido con Segismundo Malatesta, por haberse mos- 
trado aquél gran amigo de Federico de Montefeltro, Conde de 
Urbino; pensó seguir valiéndose del condottiero de Rímini, lo 
lo cual hizo notificar al Pontífice, manifesténdole que aquella 
era una magnífica ocasión para proseguir la empresa de la re- 
cuperación de la Marca y para abatir al que tan descaradamen- 
to se la había usurpado é la Iglesia. 

Formáronso, pues, dos ligas: una on la que entraron el 
Duque de Milán y Engenio IV, con su aliado D. Alfonso; y 
otra enla que figuraba el Conde con sus sempiternos amigos 
los florentinos y venecianos, reforzados esta vez por los de Bo- 
lonia que barruntaban que el papa quezía apoderarse de dicha 
ciudad. (*) 










úpecídim, pretestnba no e» 

Desínane Tor setadon 
Juma. añadiendo que ev: 
sctiva enanto anten en Venecia. (Vid. Marino Sanute, 


(1) El Duque de Milán, para cohonestar ext 
tar abligado Adar 4 ex bi , 
e Cromona y Pontremoli 
taba dispuesto A hacerla e 
Vitel duettpMLO 

















CCOXXN VIT A 
icin fué el nima de la liga dostinada 4 proteger al conde Él 
indujo 4 los Sorentinos A mani bajada £ Vomocia en la que Aguraron Ne- 
ri Caponi y Bernardo Giuga os embnjadores 
concluyeron un nuevo tra fandndo on que Viseont 
había intringido La pas de € verdad. Cremona y Pontremol 

sido cedidas al conde bajo la fé de nquollas Señorian do suerte que Visconti por 
al hecho de atacer dichas plaras violnba lon capítulos de la paz. Para hacer rempe- 
aran astorida.Lor veneciano y forentinos se oBlignton A reforenr su ejército de 
Esmbarilía con onntro wil enballos pngados por eutrambos, Y k constrebir el De 
que de Milán Aqueoumplisas ame compromisos antarioros. Domáxde sato cada nro 

o de sosenta mil Horines al Condo, 
iamondo Sismondi, Sería dello Kepubliche ¡taliane del secolí dí mezzo 
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Allende de esto los que gobernaban en Génova, los cual 
como digimos on su oportuno lugar, habían firmado concordia 
con D. Alfonso, se vieron acosados por sus enemigos, y acudio- 
ron al Rey para que, en cumplimiento de lo estipulado, les 
mendase algún socorro. En suma, Aragón falto de enemigos 
propios ó á lo menos directos, tenía que sostener tres guerras 
pora amparar á sus aliados:.ol Papa, el Duque de Milán y los 
genoveses. D. Alfonso cumplió como leal y á ninguno de sus 
amigos defraudó lo que de derecho le correspondía. 

La reseña de estas campañas debe, pues, formar principal- 
mente la materia de este capitulo, destinado á abarcar todo lo 
acontecido en el año de 1446. 

Comenzó el Papa fulminando por dos meses la escomunión 
contra el Conde Francisco y sus secuaces, y para vengarse de 
los florentinos, que con su mucho dinero daban alas á dicho 
caudillo, entabló negociaciones para hostilizarles en su propio 
estado. La verdad es que el Condo no solo era atizado por Cos- 
me de Médicis, sinó también por algunos cardenales y barones 
romanos ú dirigirso á Roma en son de guerra, hasta que logra- 
se una buena concordia del Pontífice. Prometianle la rebelión 
de Todi, Narni y de Orvieto con muchos otros ansilios. Sfor- 
za movido por aquellas sugestiones y promesas, salió á campa- 
ña por el mes de Mayo y llegó hasta Montefiascone y Viterbo. 

El Papa ontrotanto mandó ú Nápoles al Patriarca do Aqui- 
lea á pedir ausilios á D, Alfonso. (*) quien se apresuró á man- 











Sforza, sin embargo, no laa te 
romper con suxmexto. Para ver de ablamnrie, excribiO una rendida enrta el 
Ga de Abril un Jorgo, ue Gbinzoui ers ser Jorge del Maino, encargándole 
¿que de su parto hicioza xl Duque toda muerte de protoas de adhenión y amor, con 
franes tan bumilden como oxta: + Fl non mí paría fure a aúqmoria 

Jn on reccconae ogni cona por bene, el sempre gl! Frame nervidoro. > 

Vid, Doe. dit, Vol. 111. part. 1,0. * CCCXLI 
“aquella anón 
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darle ú Juan Antonio de Orsino con dos mil de á csballo, Por 
su parte al Conde Francisco reunió las tropas y tomó posicio- 
nes en el campo Tadertino para estar en observación de los 
movimientos de los del Rey y de los pontificales, entre los que 
iban Taliano Purlano á suoldo do Visconti y Nicolás, Cardenal 
de Capua. En cuanto se adelantaron estos últimos, el Conde no 
tardó en saber por sus escuchas, que eran superiores á lo que 
había creido, y como por otro lado vió que Todi y Orvieto no 
correspondían á las esperanzas que sus amigos la habían dado. 
doliboró rotrocodor á la comarca do Urbino. (!) Entonces los 
aliados comenzaron á recorrer la Marca para hacer rendir to- 
dos los castillos y plazas que habían vuelto ú la obediencia de 
aquel caudillo. 

Apesar de esto, Eugenio IV vivía an contínua zozobra, te- 
miendo siempre ver de regreso al Conde con más tropas y más 











gros aucosos terminó el año de 1445 y comenzó al do 1445, el cual fué ilustre y glo- 
Fioso como el parado. Al principio de la primavera Seandor-hegh e ud 4 Dibrr ev 
orando con mo realizados donen nuerns ncmmctidas de Jm turvos, Hubiendo ent: 
Mo «DIE huxta mediados de Mayo rogroxó k Croya para 

Pontífico y dol Rey Alfonso se Náyoles, Los canlen había subido que 
mar tierra en Durazzo. hosarzobispos e Antivari y de Durazzo y otros liverkos 
preladox so nnieron 4 aquellos ombajadores á fin de hacer más honorífica y más 
conspfeua aquelle embajada: todos Anna habiendo kde 4 Croya fueron neogidor 
por Scandorbexh con Ins mayores lemostracionendo honor y de ostima: Acrpisel 
Lon ofescimientos que lo bicioron para le canten al terco, montrkndoso dispuesto 
para dorramarla última gota de le sangre de mar venas en prode la exaltación de 
la Iglosin Romana; añadiendo que, fundándoso on la protección del Cielo y en su 


























larga exporiencia acorca dol modo de gueroar conti el turco, experaba que los 
prisciponcristinnon no habrían ciertatmonto de arrepentirse ue haber acudido en 
du as-lllo. En jurta correspondencia sian:13 4 Podeo Poriato y 4 Dablo Cueca al 


poder de suda nna de dichas embajadas coxtro banderas 
dentos del batin de los turens, A An do que lo prerentases 
¡po», como muostra do sus triunfos y pracba de su devo 


rey Alfonso, poniendo es 
















Esto tuó el principio Lo la hmistad de Sennderbogh con Alfonso, la cunl hn 
hiendenido o, as merecenta 
sol monarca legó d 

pre 





daño deltar- 
que los gobor- 





oristianos 
calel Prinoi 





.or obra dal Papa antro lex princi 
«o, de la cual vislumbraba bnbía de xor capitán got 
TS 








(13 Sismondo Sismendi dice que Sforza no supo hacer sus aprestos militares 
con in lobida presteza. Su tardanza fué causa de que Tadi, Orvleto y. Viterbo ma 
lo abrieron lar pmortna cuando se presentó ante om muros. ni quisieran tampoco 


«uminstraclo vitmallas; fuera le que ¡ba tan mal penvisto de máquinas de tio. 
¿que ni ún siquiera por modio del miedo Le Tuó pesihlo sacar alguna contribución 
¿de gnorra de aquellna, Simonetn excrihe que el ejército de Soren compuesto cari 
todo e caballería pora, hubo de mantenerao por espacio de tres dias do las fre 
sas que cogía por la montada, (Op. cit. pag. 213.) 
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bríos. Entonces volvió de nuevo los ojos al Rey, enviándole de 
embajador á Tomás de Sarzana, Obispo de Bolonia, su futuro 
sucesor en el Pontificado, con la misión de que pidiera refuer- 


zos. Esto fué recibido en andiencia por D. Alfonso,al cual pin- 
tó la insuficiencia de las tropas de Juan Antonio Orsino, por 
más que elogió su valor y pericia, máxime temiéndose que se 
robelaran muchas plazas y quo so perdieso así el fruto de las 
anteriores campañas. El Rey respondió, como hijo devoto de 
la Iglosia y lenl aliado del Papa, que estaba dispuesto á arrios- 
x no solo el reino de Nápoles, que había ganado con sus tra- 
y peligros, sinó también los que había heredado de sus 
mayores, antes que consentir que el Papa sufriese detrimento 
en sus derechos. Después de dar ánimo al Legado y de decirle 
«ue el Conde no era tan temible como parecía, lo concedió ú 
Raimundo Boil con mil caballos y otros tantos infantes y se 
ofreció ir en persona siempre que fuese necesario. Boil hizo la 
vía del Abruzzo para rennirse con el Patriarca, siendo sn pri- 
mera operación pasar el Tronto y, al llegar á Anxino, juntar- 
so con Jacobo Caviano, otro de los caudillos subalternos que 
estaban á suoldo de la Iglesia. 

Entonces el Conde volvió ú tomar posiciones, eligiendo es- 
ta vez á Fossombrone para impedir le reunión de los dos ejér- 
sitos, Boil y Caviano acordaron llevar sns tropas por le costa, 
mientras que el Patriarca á distancia de una jornada y á veces 
«e más les iba siguiendo por la cordillera. Al saber éste últi- 
mo le situación del Conde, mandó que se juntasen ó cuando 
monos se aproximasen los dos ejércitos aliados para poderse 
prestar mútno ansilio. Apesar de esto Sforza esperó con le iden 
de hacer ver á los suyos que no temía al enemigo. Al fin Rai- 
mundo y Caviano se presentaron unidos con las fuerzas del pa- 
triarca, entre Fossombrone y Fano, á retaguardia del Conde. 
Entretanto los Horentinos habían hecho proposiciones 4 Talia- 
no Furlano, ofreciéndole nombrarle capitán general de su ejór- 
vito. Fnese que la cosa so hubiese pactado con formalidad, fue- 
se un ardid de aquellos astutos políticos, Taliano lo pasó muy 
mal, como veremos 4 renglón seguido, (1) Al otro din de es 
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voyándose en Platina, en los eomarn y 
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tar los aliados en el punto que dejamos dicho, ol logado del 
Papa citó á consejo de guerra á todos los capitanes para deli- 
borar lo quo doboria hacerse, en vista do las sospechas quo res- 
pecto de dicho candillo abrigaban los milaneses, 

Comenzada la sosión,el embajador del duque de Milán, Jor- 
go Nurio, que seguía el ejército desde mucho antes, pidió per- 
miso para heblar y acusó á Taliano de traición á Felip María. 
diciendo qu ésto ln había descubierto y que era su voluntad 
que pusiese preso al traidor. Todos quedaron admirados y el 
logado del Papa hubo do preguntar á Nnrio, cómo, habiendo 
transcurrido tanto tiempo desde que se separó del Duque, y 
habiendo pasado tantos dias en los campamentos, pudo guar- 
dar silencio sobre un asunto ten grave. A lo cual respondió 
que Visconti le había ordenado que no hiciese mención de 
nada, hasta que Boil von las tropas del Rey so hubiese junte 
do con los pontificales, temiendo que no existiesen entre éstos 
algunos que se opusieran á la depuración del erímen y á su 
correspondiente castigo. Dicho lo cual Taliano fué reducido ú 
prisión, sin que nadie le defendiera, y entregado á Domingo 
Malesta para que lo custodiase. Tres dias después se lo dió 
tormento, y como confesase expresamente su felonía, al llegar 
frente á Rocescontrada, se le cortó la cabeza. (1) 

Después de esto, el legado movió su campo hácia Montefa- 
bro (tal es el nombre del pueblo) que estaba en poder del ene- 
migo, y reunidas todas las tropas, lo tomó acto contínuo, Tras 
de esta conquista, ganó igualmente muchos lugares y castillos 
que eran de Ferlorico, Duque de Urbino, unos á viva fuerza y 
otros por capitulación, El Conde por la inferioridad numérica 
de los suyos los llevaba por la montaña, algún tanto alejados 
de los nuestros, espiando sin embargo, si se le presentaba oca- 
sión para dar un golpe atrevido. El legado, al contrario, con- 
fiado en la superioridad de su hueste, marchaba por el lleno, 
sin encontrar al paso enemigos que le resistieran, devastando. 
talando y saquesndo toda la comarcu de Urbino. Mas como se 





Furiano sinó también otro condottiero llsmado Juento de Ch! 
puestos 4 abandonar la» banderas del patriarca de Aquilon para pasar al sor 
e los Morearinor, 

Lao, cit: paro. 

CDi, Parto, Ub. VIT 








Google e AN 


JO8Í AMETLLER 








aproximara el invierno, las tropas del Pontífice empezaron 4 
disolverse, principalmente por falta de víveres y demás cosas 
necesarias á que habían dado lugar las mismas devastaciones 
cometidas. En este intermedio, el Conde Francisco recibió de 
venecianos y florentinos ol refuerzo que les había pedido. Así 
pudo ya bajar de la montaña y pasearse por el llano con pro- 
babilidades de luchar con bnan éxito contra sus enemigos. 

Por ausencia del legado, quedó al frente del campo Alfonso 
de Covarruvias, quien fué á tomar posiciones al otro lado del 
rio de Pisauro. Acto contínuo el condo movió también su huos- 
te y se puso frente de él, no separéndoles más que dicho rio. 
Uno y otro ejército se abastecian de agua de él, sin que nin- 
guno fuese osado á atravesarlo. A los tres dias Covarruvias se 
trasladó con los suyos al castillo llamado Tanleto, que era de 
Segismundo Malatesta, situado en una colina que solo distaba 
una milla, El conde Francisco le fué siguiendo los pasos y se 
colocó en otro castillo frontero enclavado sobre la misma coli- 
na. Pertenecía este último al Duque de Urbino. En tal disposi- 
ción Sforza mandó el reto á los nuestros, provocándoles á ha- 
ver jornada. Alfonso Covarruvias contestó que había que con- 
tar con el legado, que se hallaba en Montefloro, quien había 
«lado orden de que nada so intentaso en su ausencia, y por tan- 
to rehusó palacinamente la batalla. El legado al saberlo fué do 
parecer que por entonces no debían comprometerse tantas tro- 
pas del Pontífice y de D. Alfonso 

A todo esto los nuestros advirtieron que el enemigo levan- 
taba su campo y, temiendo que no atravesaso el angosto bosque 
que separaba ambos ejercitos y no asaltase el real, todos to- 
maron las armas y so aprestaron á la defensa, saliendo tam- 
bién hasta la entrada de dicha selva. Al llegar allí ya se en- 
contraron con los sforcescos, trabándose una gran pelea, que 
aún hubiera sido mayor si las fuerzas de los dos campos se hu- 
bieran podido desplegar convenientemente. Después de un 
buen rato do lucha, viendo el Condo que serían vanos sus es- 
fuerzos para conseguir la victoria, mandó tocar retirada. Los 
aliados dejaron vna avanzada en aquel punto y se replegaron 
á su campamento. Tres dies después el Conde se puso en ma 
cha y se dirigió á Monteanreo, castillo de Segismundo, y así 
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ésto, como otro quo no ostaba muy distente, los entró á poca 
costa, De alli se trasladó á Gradara, que tembién era de su 
yerno Malatesta, poro lo fuerte de la plaza y ol bnen presidio 
que lo guarnecía le obligaron á renunciar á tomarla por asal- 
to, no teniendo más recurso que cercarla, en cuya operación 
consumió la mayor parte del invierno. (!) 

Mientras esto acontecía al Conde Francisco, su hermano 
Alejandro so hallaba on Pésaro, de cuya ciudad ora soñor, y 
viéndose cada dia más acosado por las armas de los enemigos, 
juzgó más prudenta, el dia 23 de Julio, firmar concordia con 
el Cardenal Luis, legado del Papa. De esta resolución se dolió 
amargamente el Conde, como de una negra ingratitud; puesto 
quo con su dinero había adquirido aquella plaza para su her- 
1ano. Alejandro se escusó con la necesidad, asegurando al 
Condo su nunca interrampida fidolidad y amor. En prenda de 
estos sentimientos, le mandó á Urbino á Blanca Visconti ape- 
sar de la oposición del cardenal. (*) 





(1), Con motivo de osta defonas, Sogismundo Malatesta, gran protector le los 
¡grabadoras Victor Pisanello y Mateo de Parli hizo abrir por el segundo un troquel 
(vo rocordase tan fausto suceso, Irinrte publica ol disoño de lo medalla la cani os 
fonte en mu anvero una matrona com vn pilar ou lax mane son tado sobr muele. 
fante celula, con la ferkim MOCCON LV] 

(25 Para no interrumpir el antoríor relato hemos dejado de dar enenta de una 
negorine ión del Key verca se ln Señoría de Fimencia cuya negociación, no porros 
Me curácter secundaria deja de probar cuanto se habían entiblado la cortinlila 
¿le relncionos que entre uno y atea modinban, Eaé al roprecontamto de S Mosa e 
Eribano Esonarde e Olito, quien panó de Nagios 4 Plorencin previsto sle cr 

Jalos E imctrmenianes, expodlas ¿str el din do Abril. En objeto ora reclamar el 
pago del dinoro quo ol amado monte de Florencia dnbin satisfacer cada año, ave 
o por lo parado como por lo vonidor, 4 lex súbditos del Rey, Charleta Caratrolo 
¿Uiarierta Caracciolo), Juan do Mirnballi y otros, enyo pago habia reclamado en 
vano prituoro 4 Los embajadores de Florencia que et polos pie eo 
lerar y honrar las balas del principo hereder judo do 

mo, el ona » ente icón 
lo: 4 Florencia y, por An, 4 los embajaderos de la propte comunidad que Imeron 4 
ver 45, M. en el Tronto, Llegó 4 tal punto el propóxito de buir el cuerpo por parte 
de Los florentinos, qne cuando la reclamación de Minyó, probibierna 4 los notario. 

¡vo levantaran ninguna clan do acta 1 

que ma no vopitino 
























































ly alquien feta co 
1 que usar de los remedios le slerecho 
slbiliza», segin le pareciose conveniente, icbiendo levantar int 
odon resposta, 

"También en ol mismo uno Leona rio rectbió orden de gusar h Sem, provisto 






















xs expedidas on Napoles ignar 
leo lo Tn uns 

¿100 Pero Anordali. súbdito Horentino relueia:la on dicho estad dede ndo 
chía 4 Lor súbditos del Res. Hernarda Clavar y Fann ste Olite, Leo 
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Dos palabras ahora sobre ls campaña de los del Duque de 
Milán. Infringiondo manifiestamente los capítulos de la paz, 
firmada con venecianos y florentinos, puso en pié de guerra 
un ejército de cinco mil caballos y mil infantes y dió el mando 
ú Fransisco Piccinino y á Luis del Vermo y lo dirigió al prin- 
cipio de mayo contra Cremona, cuya sorpresa le había hecho 
esperar Orlando Pallavicino. (1) Las susodichas tropas perdie- 
ron algún tiempo en la toma de Soncino y de otras tierras del 
Cremonés, pues en este intermedio, los venecianos viendorota 
la paz por parte de aquel inquieto príncipe, tuvieron oportuni- 
dad para meter algún socorro de gente de armas en Cremona. 
Piceinino al llegar á esta cindud se encontró con que había 





Como muchas vecos los motivos pequeños dan Iagas 
cnso tud desatendida la reclamación, halla riamos en tal Injusticia ctra de la 
cruasas que esplicarian la anomiga que mbe adelanto mostró Don Alfonso Á losas. 
tonos, (07 

(1) "En los archivon de Entado de Milán »0 balla un documento ouriosísimo 
¡sceren do ento sueno, tal ar el relato ¡lolas órdenos dictadan por Pallavicino para 
nr el golpe do mano A dica plara, las cuales aín duda comunicó A Felipa María 





















cinum temporo decis Filippi.» Eon 
enpti pro facienda endo, » 

Sentimos que »n mucha extensión no nos permita transeribirlo íntegro, por: 
tone tante miga que no vacila mon en decir que podría Armario cop orgullo 
Wa joto de Estado mayor de nuentron tiempos. 

He aquí algunas de las dinposiciones: 

«Primo, pes toro una porta sum ollocti duy per Conestadili, lí qunli cam fan! 
XXV debiano tore quella porta, ali quali fenti XXV, oomputat! 























Gra ordinata toco la porta in sí 
Htom pordaro adimorio o la lnconda, ha binmo facto tore una teves 
Ala porta por no nostro mico. lo qualo torá X on XIL hom 
ordinata dara nacorso a la port 
ie=ola la quale£ lí mpronao € ordínato dí metere fanti Lt. inter 





porta. a 
"de lu porta.e de babor la sarmxinorcho in sun Jibortad 
'n pone os nombres de Los condontables, d «Los infant 
Metas navos alguiladar 6 comprometidas, laa trompotas y Dorbarditas que 
,uter, ln corvignn que ne babín de der 4 los tropas auxilinron los viejos que 
Aabían bacos al din anto. las naves para slinimular la trama, la mución que todos 
tenían que llevar, el modo $ tiempo de hacor las faginas, E. Elgelo debia ser Mu. 
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dispuesta ú su defensa mucha más fuerza de la que creía, por 
cuya causa acampó á su alrededor, esperando poder reducirla 
por hambre. En tanto los venccianos, ya que relan que con 
1ns embajada no habíen podido disuadir al Duque de su pro- 
ito, ordenaron 4 Miguel Atténdolo de Cotignola, general de 
la señoría, que movilizase todo su ejército y marchase al en- 
enentro de los milaneses. 

Felipo María, además de las tropas que movilizó al princi- 
pio, también había hecho salir á campaña, con el fin de qui- 
tar Pontremoli á su yerno, á Luis de Sanseverino y á Pedro 
María Rossi, pero estos tuvieron que contentarse con devaster 
el país; por cuanto .os florentinos, dice Muratori, enviaron con 
tiempo á aquella comarca un refuerzo de milicias y consiguie- 
ron salvarla. (1) 

No falteron tampoco por aquella parte traiciones y sospe- 
chas. Guillermo, hermano de Juan, Marqués de Monferrato. 
ocupaba Castelfranco en el Boloñés con una brigada de cuatro- 
cientos caballos y cien infantes, al servicio del Duque de Mi- 
lán. Como mediaran entre él y Carlos Gonzaga disgustos so- 
bre su respectiva categoría, tomó sueldo de los venecianos y 
de los boloñeses y se convino con el Marqués Tadeo y con Ti- 
borto Brondolino eapitanos do los primeros, A poco batió en 
San Juan de Persiceto á Carlos de Gonzaga que mandaba tro- 
pas del Dnque. Escarmentado óste por la dicha defección, en- 
wró en sospechas de que Bartolomé Coleono, otro de sus caudi- 
llos, no hiciese lo mismo, por enyo motivo le prso preso y le 
encerró on la cárcel de Monza. 

Perturbados así los planes de Felipe María. sus enemigos 





1) Lon Horentinvs antos do llovar tan allá sus hostilidades, trataron nueva- 
mente de poner An a aqnella guerra por medio 40 la pr e mec 
mandaron tratado que babía bso 















/An: pero on ninguta parte fueron recibido». Pues 
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lioncia, puesto que Viscant 





enmo +0 ¡ba dificiondo un din tran otro el darlo 
:mha el momento qna pareciona favormble A ana astról 
do, Pueci fud llumado 4 ln audiencia, pero él reses 
pecto de xa república, re A mu voz que no, 
la hora ara baena pura ol duque do Mila, uo lo era o 
Je Florencia. 
ANTE Amminicar ob, AXEL pág. 3 
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creyoron llegada la ocasión de dar el golpe decisivo, cayendo 
contra el grueso de las fuerzas milaneses que, como hemos di- 
cho, mandaba Piccinino y estaba no lejos de Cremona. Unié- 
ronso con el ejército vonociano las gentos de Tadeo, Marqués 
de Este, de Tiberto Brandolino y del tránsfuga Guillermo 
Monferrato y todos, al mando de Miguel de Cotignola, se di- 
rigieron contra los do Milán. Los primeros triunfos delos cau- 
dillos de Venecia,consistieron en recobrar muchos Ingares que 
oran dol Condo Francisco y que habían sacudido su yugo, y 
luego hacer levantar á Piccinino el sitio de Cremona, obligán- 
dole á retirarse á Cassalmaggiore entre los estados de Cremo- 
na y de Parma. Este caudillo para poder resistirse con más fa- 
cilidad puso su campamento en una isla del Po y la fortificó 
con bastiones y lombardas. Un puente sobre los dos brazos del 
rio, le daba paso é las dos ribéras y le permitía recibir víveres 
del Parmesano. 

A todo esto llegó Cotignola dispuesto á darle una lección se- 
vera. El dia 28 de Setiembre, según los más de los antores, (!) 
se trabó alguna escaramuza á la entrada del puente, empero 
los venecianos no pudieron ganar los parapotos que los mila- 
nesos habian lovantado para dofendorle. Attendolo, no se dió, 
sin embargo, por vencido y acudió á la siguiente estratagema. 
Una parte de sus tropas siguió ontreteniendo al enemigo en la 
cabeza del puente, en tanto que unos escuadrones de“ caballe- 
ría figuraban querer pasar el rio por su parte más ancha. Mien» 
tras esto sucedía, gran golpe de coraceros, cada uno de los cua- 
les llevaba un peón en la grupa, pasaba silenciosamente el rio 
por um vado sitnado ú notablo distancia que algunos ginotes 
habían descubierto. Gracias á esta operación llevada á feliz 
término, al cabo de un rato los milaneses que defendían el 
puente y la ribera del rio se vieron impensadamente atacados 
por retoguardia por aquella fuerza veneciana, y sorprendidos 
al ver el enemigo en la isla, abandonaron el puerto y huyeron 
vergonzosamente. Toda la hueste de Piccinino fué derrotada 
casi sin haber combatido, y el gefa, dando á los suyos el'ejem- 
plo de la cobardía, pasó el segundo puente es decir, el que con- 
dncía al estado de Parma. y acto contínuo lo hizo cortar, de- 

















1) Sismondi dico 0129. 
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jando en la orilla opuesta cuatro mil soldados, todo los cuales 
fueron hechos prisioneros. 

Piccinino perdió igualmente el bagajo, municiones y ca- 
ros, todo lo cual reunido fué de valor extraordinario, Marino 
Sanuto dice en su Zxtoria di Venezia que ú Cotignola lo toca- 
ron ochocientos caballos, á Guillermo de Monferrato ciento, 
al Marqués Tadeo seiscientos, á Gentile, hijo de Guttemala, 
ochocientos, á Tiberto Brandolino euatrocientos, á Cristobal 
de Tolentino y á otros su parte correspondiente, de modo que 
se hicieron dueños de más de cuatro mil caballos. Por esta tan 
señalada victoria se celebraron grandes fiestas en la Reina del 
Adriático y en todo el territorio de le República. (*) 

Narremos ahora, á tenor de lo que refiere Zurita, como el 
Duque en aquella desecha tormenta hubo de ver el áncora de 
salvación en sa amigo D. Alfonso. 

En primer lugar ¿había españoles en el ejército milanés el 
dis de aquella triste derrota? En los historiadores italianos 
ue hemos consultado no se hace mención de ninguno, sin em- 
bargo el Analista aragonés dé á entender que desdo el princi- 
pio de la campaña militaban algunos súbditos de 1). Alfonso 
en el ejército ducal, pues dice: que el Duque de Malta, (*) Ca- 
sar Martinengo, Magno Barrile y Sancho Carrillo salieron la 
via dela Marca con sus compañías de gente de armas y con or- 
den de seguir por general á Erencisco Piccinino. Solo uno de 
estos caudillos es mencionado en la campaña do la Marca, por 
esta razón y por la de ir al mando dol gefe que militaba en el 
Cremonés, es de presumir que los restantes so hallarían en la 
jornada que hemos reseñado. 

Sea lo que quiera, veámos ahora lo que hizo el sagaz Du- 
que de Milán. En primer lugar procuró persuadir al Rey que 
para ofectuar na diversión que desconcertara á sua comunes 
enemigos, debía acometer la empresa de señorear la ciudad y 


7) 
cremaneren cerca 
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república de Génova, cuya demanda rechazó D. Alfonso, ale- 
gando lo aborrecidos que eran allí los nombres de los reyes de 
Aragón y de la nació ano. 

También le escribió recordándole que le había puesto la co- 
rona en las siones y pidiéndole que lo sostuviera la suya. Soli- 
citaba de él que mandase á Lombardía ú Raimundo Boil, que 
hasta aquella sazón había guerreado en la Marca, así como 
que invadiese la Toscana para obligar á los florentinos á pen- 
sar on sn propia defensa, privándoles de que pudiesen poner 
todas sus fuerzas á disposición de los venecianos. Le ropreson- 
taba que el Senado de Venecia, más constante que ningún mo- 
nerca en aus proyectos ambiciosos, abrigaba hacía más de un 
siglo el propósito de conquistar la Lombardía; que los vene- 
cianos estaban más cerca de conseguir su objeto que no lo ha- 
bian estado en ningún tiempo; que si la orgullosa república lo- 
graba alguna voz extender su dominio desde los Alpes á los 
Apeninos, teniendo en cuenta quo en ella los consejos no oran 
desvirtuados por las pasiones personales, ni se disipaban los 
tesoros en cosas de puro lujo, sajuzgaría fácilmente el resto 
del territorio de Italia. 

La verdad es que estas mismas aprensiones labraban igual» 
mente en el ánimo de Cosme de Médices y del Condo Francis- 
co Sforza. (*) 

D. Alfonso, que era buen aliado y consecuente amigo, de- 
liberó tomar las disposiciones siguientes para favorecer á Fe- 
lipo María. Envió á Milán á Inigo de Avalos su gran privado, 
oncargéndole que dijese al Duque que no le pensaba consolar, 
porque sabía que su valor era tal que no podía mudar ni en la 
advorsidad ni en la próspera fortuna. Mandó en su socorro mil 
quinientos hombres de armas y escribió al Papa que entre los 
dos se diese sueldo ó conducta 4 Reinaldo Orsino, para que en- 
cendiese la guerra en la Toscana ó fuese á juntarse con el du- 
que, según que éste prefiriese. Además hizo alistar quince ga- 
leras para que so reuniesen con las que ya tenía, amón de 
otras quince de refuerzo que se debían poner en orden más 
adolanto. Con osta escuadra intentaba hacer una diversión en 
las costas de Venecia y aún hostilizar á dicha señoría en tie- 

(1). Via, Blemento Sirmontt. lo» 
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rra firme. Advirtió, otro sí, al Duque, que si esto no era sufi- 
ciento, iría D. Fernando con toda la gente que tenía, quedán- 
doso él á proveer lo necesario para el sostonimiento de la gue- 
rra; pero sin escusarse de tomar personalmente una parte en 
ells, pues estaba dispuesto 4 arrostrar toda clase de peligros, 
mejor que si se tratara do causa propia. A 6 de Octubre en res" 
lidad salió á campaña con cinco mil caballos, con idea de pa- 
sar á Romaña y á los dies de Noviembre acampó en Presen- 
zano en la provincia de Tierra de Labor. 

Por esta parte, pues, no habían dejado de tener buenos re- 
sultados los pasos y gestiones del Duque de Milán. Continue- 
mos dando noticia de sus demás tentativas, pues aquel astuto 
diplomático no dejaba nunca de tocar todos los resortes con- 
venientes, siempre que su situación lo requería. 

Procediendo con cierta bajoza, impropia de quien con su 
osadía lo había enmarañado todo , no titubeó en acudir con el 
olivo de la paz en la mano ú la misma señoría de Venecia. Sn 
tentativa tuvo un éxito desastroso; puesto que los mensajes que 
se atrevió á dirigirle no merecieron siquiera los honores de la 
contestación. Así so lo dijoron al Condo Francisco Sforza en la 
postdata de una carta fecha 14 de Octubre los agentes que te- 
nía cora de la Reina del Adriático, Hé aquí sus literales pa- 
labras: 

“La ilustrísima Señoría no ha dado nunca respuesta á Los 
escritos que el duque ha hecho dirigir aquí, conforme avisa- 
mos á vuestra Señoría, y esto se hace, no porque no pueda 
dársele contestación conveniente, sino por causarle más despe- 
cho; y para darlo á entender que hacen poca estima de sus pa- 
labras, y que se acuerdan de la acogida salvaje hecha á los em- 
bajadores que fueron ¿ Milán, á los cuales él no quiso oir, y 
honestamente hizo despedir de Milén. (*) 

Los agontes del condo decian la vordad, porque realmente 
Felipe María no solo había escrito, sino que también había.en- 
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viado el 5 de Octubre un mensagero secreto á la república de 
Venecia, pidiéndole la paz y ofrecióndose á restituir todo loque 
en el Cromonés había tomado, Los venecianos no le hicieron 
caso y, viendo su gran debilidad, ordenaron á Cotignola que 
siguiese adelante. Este, después de haber recobrado Soncino, 
Caravagio y todos los castillos del Cremonés, pasó el Adda y 
rompió de nuevo las milicias del Duque que trataron de hacer- 
le resistencia, tomándoles seiscientos caballos y haciendo pri- 
sioneros á mil doscientos infantes. Después de esto recorrió el 
Milanesado, saqueandó el país, ganó Cassano con su castillo y 
fortificó admirablemente aquella tierra. Zurita añiede que los 
vonecianos no pararon hasta llegar á las puertas do Milán, cro- 
yendo apoderarse de aquella ciudad con el favor de la parte 
gnelfa que estaba dentro 

El duque de Milún, en medio de sus apuros y tribulaciones. 
puso también la mente en el rey Carlos VII de Francia. Veá- 
mos lo que medió entre ambos. 

Hay que reconocer con Sismondi que al monarca francés 
no le interesaba grandemente el equilibrio político de Italia 
Ocupado en una Jucha duradera con Inglaterra, no podía pen- 
sar en las cosas del otro lado de los Alpes, y debió ver con in- 
diferencia las conquistas de la república veneciana y el abati- 
miento de sus rivales, Y si á pesar de todo, Francia, por el re- 
cuerdo de pasados acontecimientos, alimentaba todavía predi- 
lección por algún partido, era por el de los gúelfos, por las 
dos repúblicas y por el conde Francisco Sforza. Con todo al 
duque de Milán no desesperaba de tener aquella nación de su 
parte; por lo cual envió á Carlos VIL Tomás Tobaldi de Bolo- 
nia, su socretario; y por precio del sovorro de tropas que la pe- 
día, le ofreció la restitución de la ciudad de Asti, que en otro 
tiempo había sido cedida á la casa de Orleans, á título de dote 
de Valentina Visconti. (*) 

Por fortuna en los archivos de Estado de Milón se halla 
uns copia contemporánea dol tratado do alianza platicado en- 
tre Carlos VII y Felips María, con fecha 20 de Diciembre de 
1446 que nos permite apreciar el resultado final de la susodi- 
«ha embejada y consiguientes negociaciones. (*) 




















(1; Siemondi 100, 
(8) Daverioen sms Mamorias, p.2 211 y siguientos, pablica lus instrucciones que 
Mevó A Francia el embajador del Duque. 
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Intervinieron en el tratado por parto del Rey Cristisnísimo, 
Pedro de Bresse, conde de Eurens, senescal de Poitou y An- 
jon, Beltran de Bean, soñor de Porsigny, bayle de Turena, me- 
ser Baudoin, señor de Tusce y meser Teodoro, Conde de Val- 
perga; señor de Macé, bayle de Macon y senescel de Lyon; y 
por parte del duque el ya citado Tomás de Bolonia. Fué firma" 
do en la ciudad de Tours el dia que reza la copia. 

L El roy do Francia, en virtud do la liga celebrada, se 
obligaba á socorrer al Duque dentro de la parte de Italia 
contra toda persone, potencia, comunidad, Señor 4 Señoría. 
escepto el papa Eugenio, el rey Renato, el Duque de Saboya, 
y el Marqués de Monferrato, y si alguno de los mencionados ó 
todos juntos moviesen guerra al duque, el rey prometía de- 
fenderle; de igual modo si los susodichos hiciesen algo contra 
el Roy en Italia, el Duguo venía obligado ú obrar contra ellos 
y á defender al Rey, entendiéndose, empero, que ni el Rey ni 
el Duque pudiesen en ningún caso romper las hostilidades con- 
tra los susodichos, sin el mútuo consentimiento; quedaban re- 
servados aún los florentinos, villas y señorios de Florencia, pe- 
ro no se escoptuaban en modo alguno sus gentes de armas de 
pié y de á caballo, ni otra fuerza suya que se dirigiese á ofen- 
¿lor al duque. 

IT. El Rey de Francia prometía mandar á Italia, lo más 
presto posible, de modo que estuvieran allí por todo el mes de 
Marzo siguiente, dos mil caballos de gonte de armas y mil in- 
fantes, los cuales mil infantes debían ser pagados de los ingre- 
sos de la ciudad do Asti, reservados los gastos do la custodia 
de dicha ciudad. En caso que de dichos ingresos no se pudie- 
sen pagar los mil infantes, sa comprometía á satisfacer lo que 
faltase en ayuda y favor del Duque. Mas esi que el Rey tuvie- 
seen su poder la ciudad de Génova, por mediación y ausilio del 
Duque, ó bien por cualquier otra vía, se obligaba á dar lo que 
fueso necesario para la paga de cinco mil infantes, computados 
los dos mil susodichos; enya gente do pi y de ú caballo debían 
ayuder al duque á la recuperación de Brescia y de Bérgamo. 
con sus diócesis y distritos 

III. Tembién prometía el Rey que así que tuviese paz ó 
tregua con el de Inglaterra, mandaria á Italia, al objeto con- 
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signado en el anterior capítulo, además de los sobredichos, 
otros tres mil caballos de buena gente de armas; entendiéndo- 
se que toda la fuerza expresada, sería enviada, tenida y paga- 
de á expenses del citado Rey hasta la recuperación de Brescia 
y Bérgamo. Y siempro que el Roy tuvioso on Italia la suma 
completa de cinco mil caballos y cinco mil infantes á favor del 
dugue, si Brescia y Bérgamo no se recobrasen jamás, que el 
Rey solemente fuese obligado á servir al dicho duque por es- 
pacio de seis meses, los cvales podrían ser á elección del Dn- 
que,con tal que fuesen sin interrupción siempre á expensas del 
Rey. 

IV. Doigual modo promotia al Rey úmandar embajadores 
suyos á Florencia para inducir á los florentinos á que se abs- 
tuviesen de ofender al duque, así como á Venecia y alli donde 
fuese menester. 











V. Item, se obligaba al Rey ú mandar y esforzar á los 
suizos y á sus demás amigos de allí que diesen favor y ayuda 
al mentado Duque. 

VI. Del propio modo prometía ol Rey y se conformaba, 
en que, si el referido Duque pudiese conseguir la paz y la ave- 
nencia con los venecianos y demás enemigos, que la pudiese 
hacer según le pareciese mejor para su Estado, empero con 
participación y consentimiento del Rey ó de sus comisarios, 
entendiéndose, sin embargo, que el dicho consentimiento de- 
biese ser prévio, de otra suerte, no. 

VII. Viceversael Duque hacía buena liga y confederación 
con el Rey por sus súbditos, adherentes y vasallos y le pro- 
metía darle Asti con la señoria de Asti, poniéndolas en poder 
de Teodoro de Valperga, al cual el Ray había dudo el gobierno 
de las mismas, así que se presentase. 

VIH. (1) Hem, promotía el duque de Milán al predicho 
Rey darle y hacer pasar á sus manos, de aquella fecha á la Pas- 
«un de Resurrección del año 1447,la señoría y la ciudad de Gé- 
nova; y de momento poner en sus manos, ó bien de quien gus- 
tara el Rey, todas las tierras que tenía el predicho señor en el 
(enovés, escepto la tierra y el castillo de Nove, que siempro 








1) Este arsioulo y el sig 
mente 
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habian sido poseidos por el predicho duque, y que así desde 
aquel momento haría todo lo que sabría y podría á fin de que 
desde luego la dicha ciudad de Génova fuese á manos del Rey, 
y lo más tarde de aquella fecha á Pascus, como queda dicho. 

IX. Item, prometía el predicho Dnque, que así que él tu- 
viese Brescia y Bergamo con sus distritos, como queda dicho. 
ó buena paz con sus enemigos, como más arriba se ha dicho, ú 
bien estu viese sarvido del número comploto de cinco mil caba- 
Jlos y de cinco mil infantes por espacio de seis meses, comose 
contenía en el tercer capítulo de las promesas del Rey, que- 
riendo el Rey acometer alguna empresa en Italia, darle ayuda 
y favor de tres mil caballos y mil infantes de pié (fanti da pe- 
de) á sus expensas por seis meses, los que fuesen sin interrup- 
ción, contra cada uno Señor ó Señoria y potencia de Italia, es- 
ceptuados todos los sobredichos y el Rey de Aregón en ol ra 
no (de Nápoles), contra del cual el duque de Milán no podía 
obrar por los convenios que medisban entre ellos. Más, bien era 
verdad que hasta entonces el Rey de Aragón ha atendido poco 
al Duque de Milán en cosa que le hubiese promotido, y asi 
creía que le atendería menos en lo venidero. Si así lo hiciere, 
podría el dicho duque hacerle la contra sin desmerecer en su 
honor; y, pudiéndosola hacer con honor. prometía hacerla así 
contra de ál, como contra de los demás. 

X. También prometía el Duque dar alojamientos á las gen= 
tes del Rey, así de pié como de á caballo, y hacerles tratar en 
todo como á las mismas tropas ducalas, salvo el sueldo y alo- 
jamiento. 

XL De idéntica manera prometía el duque al referido Rey 
perdonar á Guillermo de Monferrato los errores y demás cosas 
que hubiese cometido, y opinar y obrar conforme al parecer y 
juicio de Pedro el senescal y de Tomás de Bolonia. 

XII. Prometianso mútuamento entrambas partes, inter- 
pretar rectamente la liga y sus capítulos, sin escepción mi ca- 
vilación y como convenía á la corona del Rey y al honor del 
Duque. y que durase por todo el tiempo de su vida. durante el 
cual la una parta no pudiasa hacer paz ni tregua, sin el con- 
sentimiento de la otra, quedando, empero, firmes los capítulos 
y cosas sobredichas. 
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XIII. Como el mandatario del Duque se había extralimi- 
tado do la comisión que se lo había dado, el Rey accedió á que 
quedase al arbitrio de Felipe María el ratificar la liga con sus 
convenciones y capitulos por todo el mes de Febrero de 1447. 
En caso de que la firmase y sellase, quedaba válida; empero si 
no lo hiciess,todo debía quedarírrito, permaneciendo las partes 
en completa libertad. Si el duque ratificase los capitulos, pero 
no la obligación de entregar le ciudad de Asti por todo el dia 
de Pascua, debía persistir la liga en forme ordinaria por espa 
cio de veinte años. El Duque, entonces, quedaba desobligado 
de toda promesa que hubiese hecho al duque de Orleans, ó 4 
cualquiera otra persona, de restituir dicha plaza, y el Rey se 
comprometía á que el Duque quedaso libre de tal obligación, y 
si el Rey mo pudiera conseguirlo ó 'contenter por otra vía al 
duque de Orleáns, solo queda ba autorizado para poner la ciu- 
dad de Asti en poder del duque de Orleáns ó de los suyos, con 
participación y voluntad del de Milán, pero no de otra mane- 
ra. Y similmente el duque de Milán, no aceptando ni ratifi- 
cando los anteriores capítulos, se obligaba, siempre y cuando 
que el Rey tuviese el dominio de la cindad de Génova, á po- 
ner en manos del mismo ó de sus oficiales todas las tierras y 
fortalezas que el dicho duque tenía en aquella sazón en el Ge- 
novés, excepto el castillo y tierra de Nove, el onal en ningún 
caso quería entregar. Respecto de los demás capítulos, si el du- 
que no los ratificase, se entendería que era como si no se hu- 
bieso platicado con ellos. 

XIV. Enel caso enque meser Teodoro estuviese enfermo 
*í ocupado, podía di putar á nombre del Rey 4 Bonifacio de Val- 
perga para tomar posesión y tener la ciudad de Asti. 

Tales son los tratos que tuvieron lugar entre aquellos prin- 
cipes,los cuales no produjeron ningún resultado efectivo. Poro 
estaba escrito que los duques de Milán habían deabrir las puer- 
tas de Italia á los franceses, y lo que no sucedió en tiempo de 
Carlos VII, sucedió en el de Carlos VII. 

Simonetta refiere como el duque de Milán envió también 
embajadores al mismo conde Francisco Sforza, los cuales lo pi- 
«lieron que tomase la defensa de su suegro contra los venecia- 
nos que querian despojarle do todo su dominio. Estos embaj 














: Google 


m2 ALFONSO Y PE ARAGÓN 


«lores hicieron valer las reflexiones de que Felipe María se ha- 
Maba opreso por la vejez y atacado de nna enfermedad que ca- 
si le había vuelto ciego; que no tenía más apoyo natural que 
el del marido de su única hija; que ú uno y otra destinaba su 
horoncia; por lo cual ora lógico que el conde no quisioso la rui- 
na de unos estados de los cuales algún día debía ser señor. 

Pero un documento del archivo de Milán de todavía más 
luz acerca de esta nueva abdicación de Felipe Maria. Nos rer 
ferimos al poder otorgado por ál á Pedro Pusterla, para tratar 
una alienza ofonsiva y defonsiva con el condo, y como tantas 
veces había faltado á lo promotido, ofrecía entonces obligarse 
ú tener lo que se pactaso con todos sus bienes presentes y fu- 
turos y además con juramento. (*) 

Otros cambios y mudanizas en las relaciones de los podero- 
sos de Italia produjo también el desastre de Casalmaggioro. El 
conde Francisco y Segismundo Malatesta, también suegro y 
yerno, hasta aquella sazón onomistados, firmaron una alianes 
secreta. Por otra parte Venecia trataba de reconciliar á Fra 
visco Ssforza con el Papa y de apartar ú ésto de la liga que te- 
nía hecha con el duque de Milán. 

Digamos ahora lo que pasó en la Marca á consecuencia de 
las derrotas de los milaneses. Fazio lo refiere mejor que min- 
gún otro historiador de los que tenemos á la vista. Como el 
Daquo también so había dirigido al Pontífice en demanda de 
socorro, el legado dispuso que Segismundo Malatesta, Cesar 
Martinengo y Raimundo Boil pasasen á dar ansilio á los mila- 
noses. Mientras tanto vieron llegar de refuerzo ú Rodrigo Mur 
con mil infentes y é Roberto Montalbotto con parte de la caba- 
lloria. Á estos so unió Jacobo Coviano, y el legado con las de- 
más tropas tomó la vuelta de la Merca. A poco entraron sos- 
pachas da traición respacto de Caviano. Entretanto el Conde 
Francisco mandó á decir á Boil que le mandase al gefe de sn 
infantería, llamado Palermo, por tener asuntos importantes 
que comunicarlo. Obtenida la venia correspondiente del Carde- 
nal, partió Palermo, oyendo luego de lábios de Sforza que no 
podía entonderso direotamente con Boil mientras estuviera vi- 
gilándole en su campo el legado Horentino, pero luego ambos 

OLOLXxV. 





61) VIA, Dec, dept. Vel. IX, part XL. 
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tuvieron medios de celebrar una entrevista en Montesureo 
en In cual el Conde manifestó que quería la paz y la concor- 
dia con el Pontífice y sus aliados. Tras de esta conferencia 
Sforza se refagió on Pésaro, que era de sn hermano Alejandro, 
para pasar allí el resto del invierno. Por cierto que el tal Ale- 
jundro ya había hecho un cambio de frente, volviendo á la gra- 
«ia del Conde, no sin desentendorso de los pactos colobrados 
anteriormente con los enemigos de éste. 

Cesar Martinengo invernó en el Parmesano y luego junta 
mente con Reinaldo de Montalbotto, desertó de nuestras ban- 
deras y tomó sueldo de los vanecianos. 

El condo Francisco tenia tantos más motivos de vacilar en 
su adhesión á sus dueños los venecianos,cuanto que lo desaten- 
dían en su gran miseria y en ens necesidades bélicas, siempre 
graves y apremiantes, pero nunca satisfechas. Segura aquella 
república con la impotencia del duque de Milán, andaba cada 
dia más remisa y tarda en lo de mandar subsidios al conde, 
á bien que en parte tenían razón al comparer con gran amar- 
gura las continuas derrotas de la Marca con los prósperos su- 
cesos de la Lombardia; y á las peticiones de nuevos subsidios 
hechos por Sforza, respondían que Atténdolo emplearía más 
istilmente el dinero y las municiones. 

El condo por tanto hubo de empezar á meditar un cambio 
de frente, ú cuyo efecto iba ganando tiempo «on nogoo! 
nes equivocas, y á fin de tener la razón de su parte el día que 
volviese la espalda á los venecianos, no cesaba de atosigarles 
con exigencias pecuniarias, aunque supiese de antemano que 
habían de ser completamente dosoidas. 

¿Qué hacía el Rey al tiempo que se iban desenvolviendo 
los sucesos que dejemos apuntados? Sigamos sus etapas. Estu- 
vo en Presenzano hasta 15 de Noviembre, desde donde oxhorta- 
ba al Duque que no hiciese la paz con venecianos y forenti- 
nos, pues la suya implicaría la del Papa, y á la largu Nápoles 
y Milán habrían de dolerso de la pérdida de aquel aliado, sien- 
do por lo tanto preferible seguir la guerra contra aquellas se- 
Rorias así por mar como por tierra,á cuyo efecto le participaba 
que estaba alistando una formidable escuadra . 

De Presenzano pasó ú Pontecórvo, y estanclo allí decía al 
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Carderal de Aquilen que estuviese á la defensiva en lugar se- 
guro y no empañas batalla con el conde Francisco, y que de 
ningún modo firmase la paz con él, por más que sup1eso que el 
Duque le había vuelto á su gracia: También esoribía á D. IMi- 
go de Avalos que pensaba aceptar el dominio de Génova, pero 
que lo dejaba para más adelante, encargándole que así se lo 
manifestase á Felipe María. 

De Pontecorvo se trasladó D. Alfonso á Ceprano en los Es- 
tados Pontificios, y como 4 8 de Diciembre, supiese que nma 
parte do sus tropas estaban ya en Lombardía y le otra so ha- 
llaba defendiendo el patrimonio de Segismundo Malatesta, es- 
peró la reunión de muovas fuorzas pera prosontarso con ol pros- 
tigio que su dignidad exigía. Su plan era pasar á Roma para 
conferenciar con el Papa, al objeto de ponerse de acuerdo so- 
bre la guerre y aún arbitrar medios para llegar á la tan desea- 
da paz goneral de Italia. 

De Ceprano partió para Cervara, no lejos de Anagni, en 
enyo punto los florentinos le enviaron embajadores para tratar 
una concordia. No lo desagradó ciertamente esta determins- 
ción de sus enemigos, vislumbrando una liga de la que forma- 
sen parte el Papa, el Duque, Nápolas y la República de Flo- 
rencia, teniendo por seguro que habría de traer la ruina delos 
venecianos y del Conde Francisco. No obstante no quiso com- 
promotorse á nada sin consultarlo antos con Felipe María, á 
cuyo efecto el dia 21 de Diciembre se valió de nuevo de Inigo 
de Avalos. 

Dos palabras sobre Génova. En el año anterior, dice Fo- 
glistta, habían nacido algunas discordias en esta ciudad, con 
motivo de la obediencia de los de Porto Veneris: fuese por es- 
ta causa ó, como dice Zurita, porque Benedicto de Oria habia 
llegado con cineo naves, y dada la división que había on la ciu- 
dad, todo amenazaba una gran mudanza en aquel estado, don 
Alfonso mandó al Dax algunas galeras para que vigilasen su 
ribera y la defendieran, con más algunas compañías de solda- 
«los aregoneses al mando de un caballero catalán que luego 
romos figura on otros más grandos cargos, el cual se lamabe 
D. Raimundo de Ortafá. 

Tal es lo referente 4 la guerra en el decurso del año de 
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1446. Demos cuenta ahora de algunos sucesos ajenos á ella. 

Para que el Rey pudiera hostilizar á los florentinos, un 
tiempo grendes amigos del Papa, á quien hospedaron por es- 
pacio de muchos años y le dieron medios de colebrar el Conci- 
lio, fué necesario que áste le absolviera del juramento presta- 
do en la investidura. Eugenio IV accedió á ello, expidiendo el 
día 17 Octubre la Bula que publica Chioccarello con el título 
siguiente: “Bula del dicho Papa, de 27 de Octubre de 1446, en 
la cual concedo al dicho Rey Alfonso que pueda y deba hacer 
la guerra contra los florentinos que favorecían á Francisco 
Sforza. el cual hacía daño á los pueblos de la Mares de An- 
cona, absolviéndole del juramento hecho sobre este particular 
á la Sede Apostólica en la Investidura del Reino. y 

No pararon aquí las negociaciones entabladas por el Rey. 
No había este aceptado la infoudación del Reino de Sierlia de 
esta parto del Faro, que el Papa le había enviado por conduc- 
to de Alfonso de Covarravias, por causa de la pretensión que 
tenía de que se habían de reformar muchas cláusulas de ella, 
á cuyo efecto siguió instando para que Su Santidad viniere 
bien en les reformas solicitadas. También pretendia que el Pon- 
tífice aprobase y diese fuerza y vigor á todas las cosas ordena- 
nas por el Concilio de Basilea, desde el tiempo en que ál le 
prestó obediencia, hasta que mandó que so guardaso la indifo- 
rencia, cualesgiera que fuesen éstas, pues de otro modo se per- 
judicaría á sus súbditos, considerando que por orden saya tu- 
vieron recurso á dicho Concilio, que en aquel tiempo tenía la 
administración de los derechos pontificales. 

Igualmente debió pedir licencia para imponer subsidio so- 
bre la clerecia, pues manifestada al Papa que no lo había he- 
«ho por su propio interés, cuando traía entre manos la con- 
quista del Reino; y en la empresa de la Marca le sacaba la 
cuenta de que solo había recibido del tesoro pontificio cuaren- 
ta mil ducados y había gastado on cambio la suma de ocho- 
cientos mil 

Otras gestiones, aunque de menor entidad, había hecho de 
antes el Rey acerca de la Santa Sede; pues á 20 de Marzo 
mandó á Rome á micer Ferrer Ram, consejero y protonotario 
suyo. con instrucciones expedidas en Nápoles para suplicar di- 
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ferentes asuntos á Su Santidad, é instarlo cerca del cardenal de 
Aquilea, Camarlengo y otros. 

No los dotallaromos, todos porque muchos solo tienen inte- 
rés secundario, pero sí mencionamos los más interesantes, de- 
¡jundo que el lector deseoso de no perder pormenor alguno, se 
entere leyendo las instrucciones originales que insertamos en 
los Apéndices. + 

Hé aquí los más dignos de ser citados. 

Suplicar une bula de indulgencia para el monasterio de la 
Trinidad de Valencia y la unión al mismo de la rectoría de 
Tiana, asuntos en que tenía mucho interés la Reina D.* María. 

Pedir que se levantaso la escomunión falminada contra los 
obispos de Urgel y Tarragona, mosén Berenguer de Eril almi- 
rante de Aragón, mosén Nicolás de Montsoriu protonotario de 
Su Santidad, mosén Galcerán Valleriola y micer Juan Marro- 
ma canónigos y pabordes de la Seo de Valencia, por haberse 
constituido en fadores, de orden del Rey, de cinco mil duca- 
dos tomados á cambio en Corte Romana por el procurador del 
Ray do Navarra, para pagar la vacante dol maestre de Calatra- 
va, debiendo rogar que se absolviese ú los susodichos por el 
tiempo de un año, y más, si pudiese ser, para que dentro de 
oste plazo los fueso dado mostrar que el cambio había sido pa- 
gado, ya que el referido Rey de Navarra había asignado una 
suma igual para el eamplimiento del antedicho compromiso 

Instar que se levantaso la escomunión lanzada al conde de 
Rijols y á sus vasallos, por no haber querido dar obediencia al 
arzobispo últimamente creado, suplicando al Papa que expi- 
disse bulas al arzobispo antiguo, por las cuales se le restitu- 
yeso el arzobispado, alegando que si por mucho tiempo había 
estado ausente de él, fué por cansa del real servicio. 

Impetrar que se dieso el obispado de Cayaso 4 Antonio de 
Ugo; el abadisto de San Germano á Antonio Caraffa, el de San 
Felipe de Argiron á Jayme Patornó y el Obispado de Sulmo- 
na ú Petrnccio de Aristotil 

Reclamar que se respetase el fuero de que disfrutaban los 
frailes de Santa Cruz da la cindad de Nápoles, da ser conside- 
rados como capellanes del Rey y de ser juzgados por el cape- 
llán mayor de palacio y no por fray Juan de Capistrano, ni 
por ningún otro general ni ministro. 
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Pedir el abadiado de San Bartolomé de lo gando (sic) para 
un hermano do Pedro Squaquera en atención al servicio hecho 
por éste al Rey en la entrada de Benevento, intimando que 
S. M. no daría lugar ni consentiría en que otro obtuviese di- 
cha pieza eclesiástica. 

Agenciar una bula espectativa en pro de Miguel García pa- 
ra el arzobispado do Zaragoza y obispados de Valencia y Se- 
gorbe en atención á los buenos servicios prestados por Juan 
García de la escribanía del Rey. 

Solicitar que se diesen dos mitras en el Reino de Cerdeña, 
una al Maestro Benito Vicent y otra á fray Jnan de Cetina. 

Inster la recuperación de la jurisdicción civil de la villa de 
Béñolas empeñada al abad del Monasterio de San Esteban de 
la mis mavilla por los antecesores de S, M., prometiendo dar á 
dicho monasterio un censal perpétuo que formase mayor renta. 

Pedir, en atención á que en la Corte de Roma no había más 
que un cardenal súbdito del Rey, y que el cardenal de Tarrago- 
na hacía dias que habia muerto, que Sw Santidad diese la púr- 
pura al obispo de Segorbe en las cuatro primeras témporas ve- 
nideras. 

Recordar la súplica hecha por el Rey, é raiz de la. concor- 
dia de Terracina, de que se erigiese en obispado la iglesia de 
Orihuela y se la soparase perpótuamento de la diócesis de Car- 
tagena, déndose á Pedro Ruiz de Corella, hijo de Ximen Perez 
de Corella, gobernador del Reino de Valencia, conservándole el 
arcedianato de Játiva. Rogar de ignal modo que la Abadía de 
la Real de Mallorca se proveyese en Juan Rossell. 
plicar que so amparas» á micer Juan Marroma en la po- 
sesión de una canongía de la Seo de Valencia, y que se impu= 
siese perpétao silencio á Cristóbal Benet que pretendía tener 
mejor derecho á olla. 

Tras de dichos asuntos, algunos. de ellos tan secundarios, 
figura en muy subalterno Ingar, el siguiente interesantísimo 
negocio para el corazón de D, Alfonso. Tradnzcamos la peti- 
ción al pié de la lotra. 

“Tiom más suplicará el dicho prothonotario al dicho 
Padre que plazca á su Si, querer legitimar las ilustres doña 
María de Aragón, Marquesa de Ferrara, y D.* Leonor de Ara- 

Toxo 1 —Capitlo XLVIIL ” 
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gón, princesa de Rosano, hijas del dicho señor, y mandar ex- 
pedir acto contínuo las bulas de las dichas legitimaciones en 
la forma que al dicho prothonotario parecerá ser más conve- 
niente. 

Después de la anterior petición sigue la de que so confir- 
me la elección y postulación hecha de fray Leontino de Cle- 
menga, de abad de Santa María de Milo, otorgándole bula de 
dispensa de edad, por no tener más que veinte y tres años. 

Termina la larga lista de encargos que nos viene ocupan: 
do, con el do quese suspondiesen las inquisicionos comenza- 
das contra el obispo de Catania, por ser este buen servidor de 
S.M. (1) 

También en el propio año de 1447, pasaron ú Roma Juan 
Caraffa, caballero, Miguel Ritzo (Riccio) doctor en leyes, fr 
Juen de Alcañiz y Micer Pedro de Sants Olella con instrnecie- 
nos expedidas desde el Castillo Nuevo de Nápoles, con fecha 6 
de Mayo, para pedir á S. S. quo, presto que se habían conoedi- 
do al Rey D. Pedro de Aragón las primicias de las tierras que 
conquistase 4 los moros, francas de todo subsidio, sínodo ú otra 
imposición eclesiástica, según bula de XVI de las Enlendas de 
Mayo de 10%, y que habiendo cedido S. M., con privilegio fe- 
chado en Tortosa á 3 do Abril do 1420, las dichas primicias 
francas dle todo gravámen á la comunidad y habitantes de las 
aldoas de Turoli (¿Teruel?) y villas de Mosqueruela y Man»: 
nares, con promesa de obtener de la Santa Sede la ratificación 
de dichas concesiones, S. S. tuviese á bien bacer la declara- 
ción ó nuova concesión correspondiente. (?) 

Cerraremos esta parte de nuestras indicaciones dando cuen- 
ta de que Juan Clayor, comendador de Chalamora y de San Es- 
toban de Monopoli, del orden de San Juan de Jerusalen, pasó 
también de orden del Rey á Roma para instar algunos asuntos 
cerca de $. S, y luego ú Senaá conferenciar con el lugartenien- 
te del maestre de Ehodas y con los demás caballeros que for- 
masen parte del capítulo general de la orden convocado en es- 
ta última ciudad. (*) 














(1) Via. Apéndices, NHA 
(2) Vid: Apándicos. NIA 
3) Vid Apéndicns. ML 
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Otro de los asuntos diplomáticos fué el ofrecimiento del Toi- 
són de oro que el Duque de Borgoña creyó justo hacer al Rey 
y que esto aceptó con las salvedades siguientes: 1.2 que porsu 
dignidad fuese exento de llevarlo cada dia y que bastase con 
colgárselo al cuello los domingos. 2.? que si algún caballero de 
la misma orden, al servicio de otro principe, guerrease contra 
él y cayoso prisionero, no fueso el Rey obligado á librarlo, 
bastándole con salvar sus honra y estados. 3.* que si el Duque 
se confederasa en algún tiempo con los Anjons, fuese lícito al 
Rey devolverlo el collar, En justa recompensa y con iguales 
condiciones D. Alfomso mandó al Borgoñon su divisa de le Es- 
tola y Jarra. Este último acto de mútua cortesía, ocurrió es- 
tando el Rey en su campamento inmediato á Presenzano el dia 
13 de Noviembre. Fué el portador del Toisén, Gilberto de la 
Noy, señor de Vulernal y de Froncienes de cuya casa dice 
Summonte que salieron los príncipes de Sulmona. 

Pocos sucesos dignos de mencionar ocurrieron en el orden 
religioso. El más importente faé la deposición hecha por el 
Papa, do Thierry y do Jaimo, arzobispos y electores de Trére- 
ris y Colonia, porque favorecían abiertamente al Concilio de 
Basilea. La asamblea de príncipes se reunió ú poco an Franc 
fort y encontrando mal hecha la deposición, acordó que si Eu- 
genio no la anulaba y no saprimía los impuestos eclesiásticos 
ue pesaban sobre la nación, los dos arzobispos se adherirían 
á lo hecho por los de Basilea. Con esta mira pidieron al Em- 
porador que les secnndaso y mandase de acuerdo con ellos una 
embajada á Roms. Federico acudió y diputó á este efecto su 
secretario Eneas Silvio. Este desempeñó tan bien su cometido, 
gue el Papa so apresuró 4 enviar á Tomás, Obispo do Bolonia, 
al Duque de Borgoña para anunciarle que quedaba revocado 
al decreto de deposición de los dos citados arzobispos, de los 
cuales el uno le era sobrino y otro hermeno natural. 

A principios de Setiembro se presentaron ante una nueva 
asamblea, también reunida en Franofort, el dicho Obispo de 
Bolonia y Juan de Carvajal, en competencia con el Cardenal 
de Arles que habían mandado los del Concilio, Dospnés do mu- 
chas contiendas, los príncipes acordaron hacer algunas poticio- 
nes al Papa, decidiendo qua si éste las otorgaba, Alemania sal- 
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dría de su neutralidad y lo reconocería y obedecería como úni- 
co soberano Pontífice. En recompensa del buen éxito obtenido 
por sus legados, Eugenio IV les oroó cardenales, remitióndoles 
el capelo antes de que regresasen á Roma. 

Los de Basilea viendo su causa en derrota, manifestaron 
que querían la. paz de la Iglesia por medio de la reunión de un 
concilio libre, en el que se arbitrarían los medios de agrapar 
todos los pueblos bajo la guarda y dirección de un solo pastor. 
A este efecto pidieron el apoyo del Emperador y de los princi- 
pos de Alemania, los cualos deliberaron que si ss celebraba el 
Concilio, fuese por el mes de Mayo del año siguiente, en una 
de las ciudades que ellos habían propuasto, á elección del pa- 
pa Eugenio. Estas ciudades eran todas alemanas. ¡Dios que- 
ría llegar á la cesasión del cisma por otras vías, y en sus ines- 
cratables designios, había dispuesto que no viese este Pontí- 
fico suceso tan placentero! 
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CAPÍTULO XLIX 


SUMARIO 






de algunos barones romanos. —Intorvención de don 
lo el Cardenal de Bolonin, Tomás de Zarsana, que toma el 








electo ana embajada. — Carta h la 
Conferencia fnfractacaa. —Orósa na las 
del Rey von Segismundo Malatesta. — Raptura de los 
— Proposiolones del Duque de Milán al Bey con intención de heredarle 
de los cuales saca partido D. Alfonso. — Misión de Lois Dos 

le del Duque Polipo María Visconti.— Su testarmento 
nombrando heredero del Ducado al Bey D. Alfonso. — Retrato del último Via 
conti. — Consecuencias de su muerto. -- Agitación de los milanero».— Bol les 
de los venecianos.—El Dague de Orleáns soapo- 

















pS L año de 1447 es de los más interesantes en la historia 
delas perturbaciones de Italia. Las del anterior fueron 
en aumento en éste, no solo por efecto de la ley pecu- 
liar á esta clase de desastres, sinó también por que les dió pá- 
bulo la muerto de dos personajes que hubiesen podido servirles 
de freno. 
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Procedamos, no obstante, por riguroso orden de fechas. 

Se inangura dicho año con una embajada del Rey á los flo- 
rentimos, formada por Caraffelo Carafía y Mateo Malferit, pa- 
ra que entrasen en la liga y concordia que él tenía hecha con 
el Papa y para que rompieson su antigna amistad con los ve- 
necianos y con el Conde Francisco. Nuestros embajadores fue- 
ron recibidas por el Senado de Florencia y le hicieron presen- 
te que apesar de que el Rey trabajó siempre para acrecentar 
las buenas relaciones que habían existido entre los reyes sus 
prodocesores y la Señoría, ésta sin embargo había favorecido 
secreta y manifiestamente á Jacobo Caldora, al Conde Francis- 
co y á todos los enemigos de S. M. y de sus aliados. Añadieron 
que para que estas ofensas pudieran ser olvidadas, era preciso 
que desistiese de hostilizar el estado del Duque de Milán y 
que le dovolvieso los lugares y castillos que lo había tomado. 
En el memorial de agravios de nuestros embajadores figuró de 
igual modo el reciente hecho de haber tomado puerto en Lior- 
na, por causa del tiempo, una galeota del Rey que iba en de- 
manda de Génova con dos galeras reales, y en vez de hallar la 
hospitalidad á que era acreedor por el derecho de gentes, fué 
atacada por las flotas de la señorías que estaban en dicho puer- 
lo, saliendo heridos muchos de la tripulación y com los dedos 
cortados el alferez que sostenía nuestra bandera, tras de lo cual 
fué reducido á prisión el patrón de dicho buque. Parece que el 
resultado de la embajada fué poco satisfactorio, de suerte que 
el Rey comprendió que no reduciría en detalle á sus enemigos 
siendo preciso buscar la manora do dar un golpe contundente 
á la coalición, á fin de ver si los abatía en conjunto. (1) 

Cuando se estaba en estos tratos (2) un suceso inesperado 








sorentins. 
sa propia ou 





Te habían ayadado únicamente por sus medios, sino por losvayos propios. Con exte 
anpurata ana nneva política y empezaba 4 mostrar 
necia, los cuales fueron parte para trucar cul toda lar 








duque de Milán e los ompítulos estipulados po! Tomás de Bolonia con 


(a) Vid, Apéndices. XLIV. 
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vino á imprimir muy diverso aspecto á las complicaciones de 
de la peninsula italiano. Nos referimos á la muerto do Euge- 
nio IV, acascida en Roma el dia 28 del mes de Febrero. Rese- 
Mémosla con-los mayores detalles posibles, porque es intere- 
sante y aún podríamos decir dramática. 

El Pontífice acababa de recibir á los embajadores de la 
asamblea de Francfort y había oido hasta con complacencia 
el discurso que en nombre de todos pronunció Eneas Silvio 
Piceolomini, apelando al amor hácia el bien público, á la hn- 
mildad, equidad, humanidad y clemencia, que deben brillar 
constantemente en quien ciño la tiara. Al salir de la recepción 
se sintió indispuesso y encargó á los cardenales que termina- 
ran aquel asunto. Al poco tiempo los embajadores fueron reci- 
bidos en la cámara y Encas Silvio les entregó la bula que 
baba de extender por orden de Su Santidad. Este documento 
lleya la fecha de 7 de Febrero y es el último de su clase que 
firmó Eugenio. Por él concede y confirma á los alemanes mu: 
chos de los artículos concernientes á los beneficios, jurisdic- 
ción de diócosis, súbditos y vasallos de los obispos, annatas y 
servicios comunes; declara nulo todo lo actuado durante el cis- 
ma contre la antoridad da la Santa Seda; absuelve á todos los 
que siguieron al Concilio de Basilea después de su ruptura, 
siempre que volvieran á la unidad de la Iglesia ó que hubiesen 
vuelto ya; los restableco en sus oficios, dignidados y benefi- 
cios, tedo con el beneplácito de los cardenales de la Santa Igle- 
sia Romana. 

Estas decisiones colmaron de júbilo la ciudad eterna, echán- 
dose á vuelo las campanas, quemándose fuegos artificiales y 





Francia de que hemos dado onenta, on elcapítulo que antecado; también so halla 
'ascrita por D, Alto promotiéndole que ni 
le ña purto,no rolo lo dajarí Jllox sn el Raino, contorme lo 
lo karla mayores y más favorablon gencia; de igual modo Agucan 

e dns por María al ya cbado Tam tom 





















xn de lan raformao $ lao onpiéslone-tipodacd 

Allonxo y al pupa Engenio; también erciarran un dlaonmanto dal que 
lino Barbmvara fa 6 enviado porel Papa, el Rey y el Duque h pl 

rdo con el Conde Franclaco. 

"Vid. Dc. 6pI. Vol. LIL, part. IL, núms. COCLXAVIHI, OOCLXXIX, CCOLXAX, 

CCCLXXAI, COOLXXX11, GCCLAXXIV. 








0 Google IE EN 


ALFONSO Y DB ARAGÓN 








organizándose una solemne procesión que salió de la. Iglesia 
de San Marcos, llevando las principales reliquias que son orgu- 
llo de la capital del orbe católico, y se dirigió ú San Juan de 
Letran, en donde se depositó la mitra del papa San Silvestre 
que se había recibido de Avifion hacía mny poco. 

A todu esto la enfermedad de Eugenio se agravaba por 
momentos, y el arzobispo de Florencia, San Antonino, histo- 
riógrafo de aquellos sucesos, entró á visitarle von los santos 
óleos, dispuesto á administrarle la unción. Así que el Papa le 
vió, le dijo en tono firme y seguro: ¿Porqué venís sin queos lo 
haya mandado; porqué no esperárais mis órdenes antes de dar- 
me los Santos Sacramentos? 

No obstante, conociendo luego que se aproximaba su últi- 
ms hora, llamó á todos los cardenales que se hallaban en Ro- 
ma, los hizo entrar en la cámara y cuando cada uno hubo ocu- 
pado el lugar que le correspondía, les dirigió estas palabras 
con la mayar entereza de ánimo. (") 

“Llegó mi hora y he de morir. No me quejo de las le 
dela naturaleza. Viví mucho y recibí muchos honores. 
que hubioso eumplido los doberes de ma cargo! Pero Dios se 
paga más de la voluntad que de las obras. No busqué la tiara, 
sinó que ella se vino é mí. Muchas contrariedades han acaeci- 
do en el tiempo que ocupé la Santa Sede. No por esto me creí 
menos acepto á Dios; porque, por lo mismo que nos ama, nos 
corrige y nos castiga. Los soorotos del Cielo son inexorutables. 
Sea como quiera, antes de que se cierren mis ojos, tengo el 
consuelo de ver á la Iglosia reunida. Todos los presentes sois 
cardenales oreados por mí, con escepción de uno, éeste le tra- 
tá como hermano y á todos como hijos. Os ruego que conser- 
véis los vínculos de la paz: amáos los unos á los otros, no haya 
divisiones entre vosotros, camplid la ley de Dios y ayudáos á 
llevar vuestra carga. Pronto vacará la Sedo Apostólica. Ya sa- 
béis quien codicia esta solio. Elegid al que me supere en doc- 
trina y virtudes. No os sedazca la afección. Consultad el inte- 
rés general y no el privado. Si habínis de escuchar mis ruegos. 
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os diria que vale más que elijáis á un varón modesto por nna- 
nimidad, que ú otro prelado, si para cllo ha de haber discor- 
dias. Donde está la paz, allí está el espíritu de Dios. Hemos 
consumado la unión, pero no hemos arrancado del todo la raiz 
de las discordias. Ved que no germinen y pululen, y sobre to- 
do, no las fomentóis. Si estáis concordes, la Iglesia está salva- 
da; si discordáis solo presentará miserias. Un sentimiento pa- 
ternal mo haco hablaros así; porque ya sé que no ignoráis 
cuanto ú la Iglesia conviono. No disputéis sobro mis honores 
póstumos, haced no más que lo que sea de costumbre. Fuera le 
pompas y la gloria pasajera del sepulcro. Sea permitido á mis 
restos descansar en lugar humilde en frente de Eugenio III. y 

Estas palabras fueron dichas con voz tan conmovedora que 
los cardenales todos prorrumpieron en acerbo llanto. Después 
de haber guardado silencio por algunos momentos, le rogáron 
que levantara el destierro al Cardenal de Capua, empero el Pa- 
pa les contestó lo que Jesucristo á los hijos de Zebedeo. “ No 
sabéis lo que pedis. , ¿Qué delito había cometido aquel infeliz 
purpurado? Casi ningún autor de los que refieren los últimos 
momentos de Eugenio dice una palabra acerca de este punto. 
Sin embargo Encas Silvio Piocolomini, en su descripción de la 
Enropa (*) dice que por celos de Luis Scarampo, Patriarca de 
Aquilea, y por mala voluntad á los consejeros de Eugenio, 
más que ú Eugenio mismo, alganos cardenales, y entre ellos 
el de Capua, atizaban al Condo Francisco, cuya cirounstancia 
faé causa de sn destierro. (*) Esto concuerda con el pasaje que 
tomamos de Muratori al comenzar la reseña de la campaña de 
1446 en el capítulo que antecede, 

Después el Papa hizo que se le acercase el Arzobispo de 
Florencia y le olease, tras de lo cual sintió que las fuerzas le 
faltaban y cerró para siempre sus ojos á la luz. 

Su cuerpo fué embalsamado y expuesto en la basílica de 
San Pedro para que el pueblo pudiera besarlo los piés, y luego 
se le dió sepultura junto á la de Eugenio III, conforme había 























(1) toco Sylrid PU 11 Iontófcio Maxim 8 ón historiam bique grstarian Locorumque 
escriptionem. Dr Europa. Cap. 1 

(2) Brant enim inter Cardinal qui Lodocicá potenciam indignantes, 
Prancíacum nom quasi adwerau Pu sed contra ajua concilíum invitadant, inter 
ques Nicolewn Capuensem in urbe grationum ac potentem futese commenorant. Nom Bu. 
eniua per 1d 'empua, qum de ípoa re ouspectum, Roma amavendens curanit.» 
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deseado. Algún tiempo después so le trasladó al monasterio de 
San Salvador, de la congregación de canónigos regulares á la 
que había pertenecido. 

Muchos son los autores que se ocupan de su biografía y jni- 
cio de sus actos. Empecemos por decir que tenía sesente y 
enatro años de edad y que había ocupado la silla de San Pedro 
por espacio de diez y seis, menos ocho dias. 

D. Alfonso, al anunciarle la enfermedad de Engenio y le 
serenidad con que había rechazado la unción por considerarla 
fuera de tiempo, refiero Baluzio que exclamó: “ Debemos aca- 
so mazavillernos de que luchara con el conde Francisco, con 
los Colonnas, conmigo, con toda Italia, él que sa atrevió á 
combatir con la muerte, y apenas fué vencido por ella? , 

Tolomeo Lucenso, en el Códice ya citado, escribe de él estas 
palabras: “ Apenas se hallará un papa.en cuyo pontificado acon- 
tecieren más sucesos, tanto adversos como favorables. Congre- 
gó ol Concilio y lo disolvió, sostuvo muchísimas guerras, ven- 
ció y sucumbió. Sufrió la sentencia de deposición pronunciada 
contra de él á nombre del Concilio. Depuso á los que le habian 
depuesto. Tuvo un adversario y competidor en el pontificado. 
Empezó la neutralidad con aquel pontífice, cosa nueva $ inusi- 
tada. Perdió la Alomania y la rocobró; rodujo los griegos á la 
unión. Dió la ley á los Jacobitas que ignoraban el Evange- 
lio. Envió una escuadra contra los turcos. Dió potestad al 
Legado Julián sobre los Husistas. Primero movió guerra al 
Emperador Segismundo y Inego le concenió la corona. Privó 
dela dignidad ú varios Arzobispos y obispos. Tampoco dejó in- 
cólumes á los Cardenales y Electores del Imperio. Canonizó á 
San Nicolás de Tolentino. Se apoderó de Roma, huyó de olla y 
volvió á ella. Perdió la Marca y la recubró. Escomulgó á Brac- 
cio de Montone y después de muerto le absolvió. Elevó á Jnan 
Vitellesco, luego le puso proso, el cual murió en la cárccel. Fué 
duoño de Bolonia, y después la perdió. Fué enemigo del Rey 
de Aragón y más adelante le confirmó en el Reino. Primera- 
mente fué amigo de los venecianos, más tarde empezó á ser te- 
nido por sospechoso. Fué de gran corazón. Su mayor defecto 
consistió en no medir las cosas, emprendiendo, no lo que podia, 
sino lo que quería. y : 
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Eneas Silvio, en el libro ya citado, hace de él este brillan- 
to elogio: “Fué, á la verdad, Eugonio un grando y esclarecido 
pontífice, despreció el dinero y estimó sobre todas las cosas la 
virtud. Ni se ennorgulleció en la próspera fortuna, ni en la 
adversa se abatió. La esperanza no le aumentó la alegría, co- 
mo tampoco el miedo fué parte para acrecentarle el temor; su 
ánimo fuó serono y su semblante igual; hablaba poco y sus pa- 
labras llevaban el sello do la gravedad. Era duro y áspero con 
los enemigos, pero siempre estaba dispuesto ú recibirles bajo 
su protección. Brillaba por la distinción del continente, com- 
postura del rostro y la veneranda magestad de su vejez; algu- 
nas veces fió demasiado de las personas en quienes había depo- 
sitado su confisnza y les dió más atribuciones de lo que era ra- 
zonable. Su padre comerciaba en Egipto juntamente con el de 
Francisco Foscari, y habiendo ido entrambos á consultar con 
un hermitaño, oyeron de sus lábios un vaticinio igualmente li- 
sonjero. A] uno le pronosticó que su hijo sería el príncipe de 
su pátria, al otro lo auguró que su hijo llegaría á ser sumo pon- 
tifico. Eugenio recibió en las pilas bautismales el nombre de 
Gabriel; al llegar á la adolescencia, después de haber dado tie- 
rra ú sus padres, distribuyó, insiguiendo las enseñamzas del 
Evangolio, el patrimonio, no pequeño, que constituía su he- 
rencia, entre los pobres de Jesucristo. y 

Hó aquí como le juzga Fleury, apesar de que en su obra 
muestra bastante inclinación á los padres de Basilea. “Si Eu- 
genio tnvo sus defectos, reunió también grandes cualidades. 
Su pontificado fué presa de continues agitaciones, en el cuál 
alternaron la buena y la mala fortuna. Terminó con bastante 
gloria todas las guerras emprendidas por ól y no se mezcló en 
las disenciones que mediaban entre los principes cristianos. 
Obligó á los griegos á someterse á la Iglesia romana, convirtió 
á los armenios y á los jacobitas 6 hizo que los princips em- 
prendieran muchas cruzadas. Aunque no alcanzó reputación de 
sábio, no dejó de componer algunos escritos contra los husi- 
tas. Amaba á las personas doctas, fundó muchas iglesias y fué 
muy caritativo con los pobres. Perdió la Marca de Ancona, pe- 
ro la recobró poco después. Si fué depuesto en el Concilio de 
Basilea, sin embargo no se sometió, y hasta despojó de la púr- 
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ra á los que habían contribuido á su deposición. No se puede 
negar que tuvo mucha ambición, puesto que con el nico obje- 
to de mantener su autoridad, no reparó en prolongar un ten 
largo cisma en la Iglesia. La falta que cometió engrandecien- 
do 4 su sobrino, que elovó á la dignidad cardenalicia, y el des- 
cansar demasiado en él en lo tocante al gobierno, le atrajo una 
gran desgracia. Este sobrino que solo pensaba en enriquecerse 
y en divertirse, se portó tan mal con los romanos, que éstos 
no pudiendo sufrir por más tiempo su conducta, y formalmen- 
to irritados de un ultrajo señalado que les había hecho, toma- 
ron las armas contra el Papa, que á dures penas pudo salvar- 
so por el Tibor disfrazado de frailo. y (!) 

El Rey que se hallaba en Tivols, en cuanto supo la muerte 
de Engenio, mandó de embajadores á Roma á Marino Caraccio- 
lo, Conde de Santangelo, á Juan Antonio Orsino, Conde de 
Troya, á García Cabanillas y á Caraffolo Carafía, con órden 
do dar el pésamo á los cardonales y asegurarles que podían elo- 
gir con libertad al nuevo pontífice, sin que hubiesen de temer 
de la vecindad del ejército aragonés, pues que él estaba alli 
para ayudarles y protejerles. 

Fazzio asegura que habiéndose preguntado al Rey cual de 
los cardenales lo gustaría más especialmente que fueso elegi- 
do, respondió que el que renniese todos los votos y todas las 
voluntades del Sacro Colegio. 

Los cardenales contestaron á la embajada, que quedaban su- 
mamente agradecidos á su buena voluntad y que no dudaban 
que los actos corresponderían é las promesas, si la ocasión se 
presentaba. 

Mientras acontecia ol tránsito de Eugenio IV, D. Alfonso 
había zanjado todas sus desavenencias con el Conde Francisco 
y por mediación del Duque le había recibido bajo su protec- 
ción, dando al olvido las mil ofensas que de él tenía recibidas. 
Una de las primeras muestras de perdón fué concertar con Fe- 
lipo María que entre los dos le Lomaran á sueldo para omplear- 
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le en beneficio de la Iglesia y contra los venecianos y Morenti- 
nos sus comnnes enemigos. Esta concordia se firmó en Tivoli 
el dia 2 do Marzo, y en el propio mes se presentó al Rey en la 
misma villa, Alejandro Sforza á ofrecerle sus respetos en nom: 
bro de su hormano Francisco y en el de Foderico do Montefol- 
tro, Duque de Urbino. (') 

Durante los nuevo dias que duraron los funeralos del Papa 
los diez y ocho purpurados que se hallaban en Roma, se reu- 
nieron todas las tardes en Senta María de la Minerva, á fin de 
tomar de común acuerdo las medidas necesarias para proceder 
á la elección. El cardenal de Capua, que era de la familia de 
los Colonnas, abandonó su destierro y se presentó en Roma. 
El pueblo y una gran parte del clero, le recibieron con mucha 
alegria, manifostando deseos de que se lo elevaseal pontificado. 

En las exequias del Papa hubo dos oraciones fúnebres; pro- 
nunció la primera Malatesta, auditor de la Rota, que hizo una 
dosoripoión del estado en quo so hallaba on aquellos momentos la 
corte de Roma; la segunda la dijo el Cardonal de Bolonia que 
se ocupó en la manera como debía hacerse la elección, sin que 
fuese lícito escuchar el odio, ni obrar á impulsos del favor. 
Fué tal la fuerza y la discreción con que supo expresarse, que 
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«In effecto la gua serenitd E vestata contenta nom nolamente pagare quello dovera pagare 
el papa, ma etiendio de contribuire de maiore quantild, che non eru 1tato razonato da 
rima, elol de ducati norantaquettromilia d' oro t ía oro ogni anno per duy anni, come 
Ia scripto el prefato signore Che *l restar contento per dy arm, el role pagare quenté 
lenari dm quevo modo, cin? vintimilin ducalí nel mese presento, el emitri XXon sol mor 1 
cuprile sequente al púulardí. ello resto pas lo mitd al pue ea arg mesi dal di ela forma 
ostra, el Y altra mi al faz de 1" enno, Béquento por lo primo gano, Na per respecto a 
econo anun resta contento per lucho mes del dieto amo de pagare KXXX:0 ducati, 
llPÍ LLL Iza de sey meat in seg mosí, como € décto supra, et con ha promeno da. 
rua per capital flrmati en concluad cum st, ee regalará sel mo abgeo et ancon 
eript de sea prapía mano, et deve fare es baraare lí dictá denaria li dicti tempi a que 
Lunere mono 4elprefato seynore o eostro, havendo espeñiente man 

"Como en aquelloadiaa »e estaba on lo de la eloción del papa, 
ba au carta diciendo: «Quinto a la electione del Papa te ho serípio per 

» Alerso non mi secorre aliro, exemplo ché tueto 40 fur par MAOrÑe sino re día 

"el mom voiendo eaere, se hsverano de LU modi de furlo pentite. 
Vid. Doc. dipt. Vol. 111, part IX, mu? COOLXXXAN. 
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su auditorio decía que tan sábio orador era digno de ascender 
al Pontificado. 

Diez dias después de terminadas las honras del Papa, los 
cardenales resolvieron reunirse en cónclave en el dormitorio de. 
Santa María de la Minerva, aunque los canónigos de San Pe- 
dro so oponían á ello, sosteniendo que la elección se hacía con 
más libertad en el Vaticano, residencia habitusl de los pontí- 
fices. Con el consentimiento del Sacro Colegio, los tres earde- 
nales jefes de la órden, fueron á poner las guardias en las ave- 
nidas del cónclave y se confiaron las llaves de las cnatro puer- 
tas á los arzobispos de Rávena, Aquilea y Sermonetta y al 
obispo de Ancona, quienes se instalaron en el Capitolio, cuya 
custodia estaba ql cargo del embajador de los caballeros de la 
isla de Rhodas. Muhos barones romanos y en especial Juan 
Bantista Savelli, quisieron entrar en el cónelave, invocando 
antiguos privilegios; pero los cardenales se denegaron á ello 
por temor de que fuesen parte para que se hiciese una mala 
elevo: 

Fazio indica que D. Alfonso contribuyó á tener á raya 
dichos barones, amonestándoles por medio de cartas y envi 
do á personas que apoyasen y favoreciesen el cónclave. (') 

No esplicaremos las vicisitudes del cónclave que nos lleva- 
rían demasiado lejos; solo diremos que al principio lloval 
gran mayoria el Cerdenal Colonna, quien llegó á obtener hasta 
once votos de los doce que se necesitaban de entre los diez y 
ocho parpurados que tomaban parte en la elección; pero al ter- 
car dia un noble arranque del cardenal de San Sixto los erras- 
tró ús todos, resultando elegido el Cardenal de Bolonia, Mama: 
do Tomás de Sarzana. 

¿Infoyeron en la rapidoz del rosultado el miedo que inspi- 
raban D. Alfonso, el Conde Francisco y el mismo antipapa 
Amadeo? Los antores que tratan especialmente de aquel cón- 
clave así lo indicán, y Tolomeo Lucense pone en boca del Car- 
«lenal Marin estas palabras, como pronunciadas en los momen- 
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tos en que los ánimos de los conclavistas estaban más perple- 
jos, y no acertaban á dar el último voto que le faltaba al Car- 
denal Colonna. “¿Quid, Rererendissimi Patres, tempus terimus? 
¿Nihil Ecclesia: periculum est cunctatione nostra? Urba anceps 
ext. Re Aragonum inminet. Amadeus Sabaundie nobis insidia- 
tur, Comitem. Franciscum hostem habemus, eic multa, incommo- 
da ferimus. ¿Quin Pontificem citiúa elegimus? 

El electo quería excusarse protestando de que era indigno 
de este honor, pero al fin fué obligado á rendirse á las súplicas 
del Sacro Colegi 

Dos palabras acerca de sus antecedentes: ya hemos dicho 
sa nombre y apellido; había visto la primera luz en un lugar 
cerca de Suni, ciudad episcopal, cuya sede se trasladó á Sar- 
zana. Su padre se llamaba Bartolomé, y era médico, y toda sn 
familia de mediana condición. Eugenio supo estimar la gran 
piedad y doctrina que en él se atesoraban y le nombró carde= 
nal do Santa Susana, on recomponsa do lo bien que desempeñó, 
según ya dijimos, la embajada cerca de la asamblea de prínci- 
pos alemanes en Francfort. Tomó el nombre de Nicolás V, eo- 
mo tributo de consideración á Nicolás Albergati, cardenal de 
Santa Croz, de quien había sido familiar. Algunos aseguran 
que éste le predijo que llegaría á sor Papa. 

En la monumental colección de Muratori, tantas veces ci- 
tada, (*) se halla una vida do este papa escrita por lannozzo 
Manetti, uno de los más distinguidos literatos de Florencia y 
aún de toda Italia, con este título: Vita Nicolai Y Summi Pon- 
Hificis, auctore Jannotio Manetto florentino. En ella resume los 
talentos de Tomás de Sarzana en esta forma: 

Grammaticus, Rhetor, Geometra, Pictor, Aliptea, 
Augur, Scenodates, Medicus, Magus omnia novit 
Groeculus esuriens: ni ceolum jusrevin, ibit, (2) 

Demos cuenta ahora de algunas particularidades que ocu- 
rrieron después de su elección. 

Asi que quedó terminada, el cardenal Colonna, primer diá- 
cono, abrió, según costumbre, la ventana del cónclave y sa- 








(1) Tom. HI para. 1. 
(2) Fnena Silvio habla de él on Los siguientes término 

Lione Tuseua ez oppido Sarzana, ptr 

pue seimticenoa genece ¿neígmio, 000 Engracia Detel catleslrar muffectas ea.» 





Google east d 


592 ALONSO Y DE ARAGON 





cando la cruz afuera, anunció al pueblo el resultado. Pero co- 
mo dicha ventana se hallaba muy alta, no se pudo entender el 
nombre del nuevo Papa y muchos dijoron que el favorecido 
con la mayoria de sufragios era él, lo cual causó gran alarma 
á los que pertenecían á la facción de los Orsini, obligándoles 4 
correr á sus casas á fortificarse. El pueblo romano, contento 
con tener un papa de la cindad, se llenó de alegría y festejó la 
supuesta olección con bailes, fuegos y festines. Cuando so su- 
po la verdad, por una de aquellas estúpidas mudanzas que sue- 
la presentar el ánimo de la pleba, la casa del Cardenal Colonna 
fué saqueada, no menos que la del Montífico real, el Cardenal 
de Boloni 

Cuando D. Alfonso supo la elección de Nicolás V, que fué 
en Tivoli el día 6 de Marzo, se apresuró á mandarle, al sig 
to, una ombajada compuesta do Honorato Gaotano, Conde de 
Fandi, de D, Ramón Guillen de Moncada, de Carios de Cam 
pobasso y de Marino Caracciolo, para que le felicitasen y le 
prestasen obediencia. (!) 

El Papa se trasladó del lagar del cónclave á la Iglesia de la 
Minerva, se le colocó en el altar mayor y faé adorad opor los cn 
denales. De allí pasó á San Pedro montado en una jaca blanca 
que guiaba Procobio senador de Roma, y cuando estuvo sobre 
la escalinata dió la bendición al pueblo. Dice Tolomeo Lucen- 
se que en la misa recibió tros veces agna, la primera del emba- 
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jador de Chipre, la segunda del del Rey y la tercera del del 
Emporador. Después de la coronación recibió á nuestro emba- 
jada. 

Bien pronto Nicolás V tuvo ocasión de poner á prueba sus 
oscolontes dotes de gobierno. Poco después de, las antedichas 
ceremonias llegaron á Roma los legados de “Venecia para feli- 
citarle en nombre de aquella señoría, y apenas cumplida su 
misión, hallaron forma de entablar con él conversación acerca 
de la guerra. Manifestáronlo que los venecianos estaban can- 
sados de la que sostenían con ol Duque do Milán y que nada 
los sería tan grato como ej que Su Santidad mandase un re- 
presentanto suyo á Ferrare, adonde acudirían de igual mor 
do los emisarios de los demás estados de Italia para concertar 
la paz general. Nicolás se alegró muy nmeho de tal propósito, 
pues deseaba más que nadie que aquella hermosa península, 
presa de tanto tiempo de estériles agitaciones, gozase al cabo 
de alguna quietud. Por lo tanto les contestó que en breve di- 
Putaría un nuncio suyo á la citada ciudad. No pararon aquí las 
gestiones leales ó simuladas de los de Venecia, sinó que al 
partir de Roma se dirigieron 4 Tivoli para conferenciar en 
igual sentido con el Rey. Oyóles éste con no menos benigni- 
dad, respondiéndoles que su más viva satisfacción sería el tra- 
bajar con todas sus fuerzas por la paz de la pobre Italia. 

Algunos dias después los florentinos mandaron también su 
embajada á la ciudad eterna, y así que hubieron cumpliment 
do al Papa, hicieron la via de Tivoli para entablar negocia 
ciones con D, Alfonso, Escuchólos ésto con no monor agrado 
que á los venecianos y contestó á sus proposiciones de paz, 
que estrviesen seguros de que él por su parte no dejaría de ha- 
cer todo lo posible para lograrla. 

A poco se pusieron de acuerdo el Papa y el Rey sobre este 
mismo asunto, enviando el primero á Ferrara al cardenal Mo- 
rinense, francés de nación, muy perito en la ciencia del dere- 
cho y hombre de muchas y muy relevantes oualidados, y el se- 
gundo á Caratfelo Carafía y ú Mateo Malferit, para que concer- 
tason la paz, ó en su Ingar una tregua, según lo que prefirie- 
ran los venecianos. 

Llegó el dia soñalado para la conforencia y rennidos todos 
oxo 11— Capitulo XLIX. . 











: Google VERS AGAN 


59 ALFONSO Y DE ARAGON 





los representantes de los diversos príncipes y estados de lta- 
ha, en prosoncia del legado pontificio y de Lionello de Este, 
Marqués de Ferrara, tomaron la palabra los venecianos Mateo 
Victorio y Pascual Maripetro y remontándose á la fundación de 
au ciudad en tiempo de Atila, expusieron la política tradicio- 
nal seguida por su gobierno, que al decir de ellos, era de tran- 
quilidad y quietud, no apelando jamás á las armas, sinó cnan- 
do á ello se veía precisado por las agresiones de otros. Presen- 
taron sus cargos contra el Duque de Milán, diciendo que no 
tenían enemistad con sus súbditos y que estaban prontos é ha- 
cer la paz con ellos el día que Felipe María falleciese; pero que 
por entonces, ya que el Duque les había movido una guerra in- 
justa, se hacía necesarzo para firmar la paz, que les indemni- 
zase de todo el dinero gastado, y si por acaso aquella larga 
campaña hubiese dejado exhausto su tesoro, exigían que les 
pignorase algunas plazas ó territorios hasta la completa liqui- 
dación do la douda. Los legados del Rey trataron do conven- 
cer á los venecianos de que tenían toda la culpa de la guerra; 
más viendo que no estaban dispuestos á ceder, les propnsieron 
poner el asunto ú la deliberación y juicio arbitral del Papa. 
Los embajadores de Venecia se negaron á ello, y después de 
contender inútilmente, se disolvió la conferencia sin ningún 
resultado positivo. 

Cumple ahora á nuestro propósito y al major orden de fe- 
chas, dar cuenta de una séris de asuntos diplomáticos, si se 
quiere de segundo orden, pero no destituidos de interés, que 
muestran el curso de los manejos de cada una do las partes 
contendientes para llevar adelante sus egoistas planes, ora 
contentando á los amigos, ora perjudicando á los adversarios, 
intrigando para tener de cada día más eficaz poderío, pero en 
todas ocasiones á costa del menor gasto posible. 

El Rey, apesar de haberse concertado con el Conde Fran- 
cisco, temiendo siempre para sí, y, después de su muerte, para 
su hijo, la vocinded de aquel inquieto y turbulento enudillo, 
aconsejaba bajo cuerda al Pontífice que no le cediese las tie- 
rras y castillos que había usurpado en la Marca ni le diese los 
vicariatos francos, como pretendía. 

Entre tanto Francisco Sforza negociaba por medio de Pe- 
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dro Pusterla (3 Marzo), con el Marqués de Ferrara y con el 
señor de Faenza para que entrasen al sorviciodel Duque de Mi- 
lán; más el Marqués pedía (7 Marzo) que el Duque, con arre- 
glo á platicas antignas, le diese cuarenta mil ducados al año. 

El papa mostraba cada vez más favorables disposiciones en 
pro dela paz y no estaba muy dispuesto á gestar el dinero de 
la Iglesia on pagar compañías de gentes do armas; así so lo de- 

ía Marcolino Barbavara al Conde Francisco, (8 Marzo) aña 
diéndole que habían salido de Roma el Camarlengo y el vice- 
canciller $ tratar con el Rey do esto asunto, pero que él sabía 
que no lograría nada, por cuanto S. M. estaba resuelto á darles 
ú entender que las palabras de paz no eran do su agrado, es- 
cepto en el caso de que antes se proveyera respecto del dine- 
ro que debía entregarse á Su Señoría, á fin de que por este 
medio los enemigos otorgaran mejores condiciones, D. Alfon- 
so tenía determinado que si Su Santidad y los cardenales no 
venian á mejor acuerdo, tomor sobre sí el cargo de pagar al 
Conde y decirles que estuviesen seguros que Inego se lo haría 
satisfacer todo á ellos; y si esta manifestación no bastara, es- 
taba resuelto 4 pasar de las palabras á las obras. (!) 

Apesar de haberse entregado el Conde Francisco al Duque 
de Milán, al Rey y al Pontífice, procuraba no romper del todo 
con los venecianos, haciéndoles decir por Juan de Amelia (9 
Marzo) que se maravillaba de que se dijese por Venecia queél 
había tomado la vía del Duque de Milán, por cuanto siempre 
había dicho á los embajadores de la ilustrísima liga, que se ha- 
llaba on el mismo ser y condición que en lo pasado respeoto de 
ella y que su voluntad era servirla; que si se hallaba apartado 
de la Señoría veneciana, había sido porque ésta así lo había 
querido; por lo cual acebaba encargando á su mensajero que 
rogase el pago de lo servido. 

Sin embargo al tiempo en que el Conde se expresaba de es- 
te modo, trabajaba eficazmente para procurar secnaces á Pelipe 
María y anscitar enemigos ú la Señoría. véneta. El archivo de 
Milán nos ha conservado les pruebas de lo que hizo en este 
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sentido respecto de Roberto de Montealbodo y de Orlando de 
Pallavicino, y de las instancias que interponía para que el Rey 
por su parle tomase á sueldo á entrambos Malatestas, el de Ri- 
mini y el de Cesena, ya que el Pontífice había contestado que 
no podía con talos gastos. Si homos do dar crédito á Marcoli- 
no Barbavara, D. Alfonso ss hallaba en aquella sazón tan de- 
cidido, que confiaba que su bandera sería la que primero sal- 
dría á campaña en aquel año, mostrándose altamente resuelto 
y entusiasmado en favor del Duque de Milán. 

No debieron sor desoidas las instancias del Condo tocante 
al asunto de la contrata de los Malatestas, por cuanto el mis- 
mo Marcolino Barbavara le escribía poco después, (18 Marzo) 
diciéndole que S. M. había ofrecido á los cancilleres de aque- 
llos caudillos tomar á sueldo al de Rímini con seiscientas lan- 
zas y otros tantos infantes, y al de Cosena con enatrociontas 
lanzas é igual número de infantes, á razón de cincuenta duca- 
dos por lanza. 

El día 26 de Marzo el Magnánimo expedía desde Tivoli una 
promesa solemne, firmada de su puño y letra, sellada con su 
sello pequeño y refrendada por Arnaldo de Fonolleda, por la 
cual se obligaba solemnemente á defender los estados de Fran- 
cisco y Alejandro Sforza y de Federico, Condo de Urbino, y á 
tener los tres por adherentes y aliados. 

Poco despnás Alejandro Sforza escribía á su hermano el 
conde (27 Marzo) participándole haber celebrado una confe- 
rencia con el Rey en la susodicha ciudad de Tivoli, en la cual 
lo había arrancado la promesa do entregarlo cuarenta mil du- 
cados, cuya suma no tenía disponible por entonces, pero de- 
bía tonerla, 4 lo más, dentro de doce dias, pros acababa de 
mandar por ella á Fonolleda y ú Tomás de Riete. También le 
decía que se habían obtenido los bienes del papa para los Ma- 
Iatestas, y que al cabo Su Santidad se conformaba en dar á don 
Alfonso treinta y cinco mil ducados, que se harían efectivos 
pasado un mes. De igual modo le hacía sabor que el Rey esta- 
ba dispuesto, en cuanto llegase el verano, á ofender á los flo- 
rentínos, y terminaba encareciéndole la conveniencia de ha- 
cer entrega de la ciudad de Tesi para tener contento al papa 
que quería aquella plaza. 
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Los manejos sacretos correspondientes al mes de Marzo ro- 
matan con una carta del conde al Duque de Milán, fecha del 
29, avisándole de que Roberto de Montealbodo acababa de to- 
mar sueldo de los venecianos, y con otra del mismo á Marcoli- 
no Barbavara, fecha del 31, encargándole que persuadiese al 
Rey de no emprender cosa alguna contru los florentinos para 
que no se uniesen con los venec18nos. 

En el mes de Abril prosiguieron las negociaciones entre el 
Pontífice, el Rey, el Duque, las Señorías y los caudillos, siem- 
pre á los efectos indicados, es decir con miras más ó menos 
egoistas que patrióticas, tirando de contínuo al personal en- 
grandecimiento. 

Uno de los asuntos que más dió que escribir fué la cesión 
de Tesi. 

El dia 1.* de dicho mes, Barbavara decía á Sforza que el 
Papa so conformaría en dar algún dinero para recobrar dicha 
ciudad, pero no manifestaba cuánto, “Veré, añadía, literalmen= 
te dicho emisario, hasta qué cantidad llegaría, no mostrando, 
sin embargo, consentir en la cesión, antes bien diciendo lo 
contrario. » 

Sobre el mismo escribía Alejandro Sforza á su hermano, 
(2 y 3 de Abril) pero con menos esperanza que Barbavara, 
pues lo comunicaba, tocante á la indomnización insinuada, que 
el Papa había dicho que no podía ni debía dar dinero alguno. 

El Conde escribió el 2 de Abril á su hermano, aprobando 
en todas sus partes los más de los asuntos de que le había ido 
dando cuenta; pero en lo que ins con mayor interés fué 
en la conveniencia de habor disuadido al Roy de que de ningún 
modo solivisntase á los florentinos. Esta parte de la epístola 
del Conde, por su gran interés politico, merece ser traducida 
literalmente. 

Delos embajadores que el susodicho Rey manda á Géno- 
nova y á Florencia, del de Génova no se me ocurre cosa al- 
guna, pero del que dice querer diputar á Florencia, me pare- 
ce que las artes quo has enpleado para hacerlo sobresoer han 
sido buenas y landables y yo sobre este asunto le he escrito 
dos cartas que encerraban mi parecer y aquello que es bien 
que se haga; esto esque la megestad del Rey no les mande, 
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ni emples palabra, ni acto algano por el cnal los florentinos 
tengen que dudar de él, porque esto sera ocasión para echar 
perder todo lo que ha comenzado biem; por cuanto, aunque 
son estimulados dia y noche por los venecianos á hacer gastos 
y lo han sido mandados allí los Malatesta y muchos otros para 
que los tomasen á sueldo, con todos ellos se manifiestan ti- 
bios y no dan oidos á ninguno, sino palabras generales, y es- 
to por que tienen puestos los ojos en mí y mo ven otra cosa, 
si no qué movimiento hará ol Rey, porque, según lo que el 
Rey hará, así se conducirán ellos, y obrando la Magestad del 
Rey como he dicho y como es necesario que obre para conse- 
guir que las coses vayan bien, dichos florentinos no harán gas- 
tos, por cuya manera estoy cierto que entre los venecianos y 
ellos nacerá la discordia, y según mo avisen nuestros amigos, 
aún podría ser que los florentinos fuesen de los muestros; pero 
si el Roy les infundieso miedo, ollos gastarán y lo herán todo 
para entenderse con los venecianos, que no irían perdiendo. 
Do suerte que te entonderás con Marcolino para que se pon- 
ga remedio á eso, como he dicho, porque, además de estas re- 
zones, hay los capítulos entre el Duque y yo, en los cuales se 
estipula que no pueden ser los dichos florentinos ofendidos por 
la dicha Magestad, ni molestados, sin consentimiento mio, en 
modo alguno. y 

En otra carta del 6, el conde insistía eficazmente acerca del 
mismo extremo, encareciendo á su hermano Alejandro la con- 
veniencia de que el Rey tratase bien á los embajadores floren= 
tinos que habían ido el cuartel real con idea de adormecerles 
y hacer que dejasen pasar la oportunidad de tomar á sueldo á 
varios caudillos que en aquella sazón no tenían contrata. 

A este encargo contestaba Marcolino Barbavara, con fecha 
del 9, que no creía oportuno dar semejantes consejos 4 S. M. 
por cuanto los embajadores florentinos que habian estado en 
presoncia suya, habían oido de sus Inbios que sn ánimo estaba 
más dispuesto á la paz que á la guerra con ellos, siempre que 
so quisioson apartar do la vía de los venecianos, pero que los 
dichos embajadores no se inclinaban á ello, antes bien, decían 
claramente que en Florencia sa había deliberado dar ayuda á 
los venecianos con dos mil caballos y wuil infantes. 
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Entre los móviles del empeño que tenía el conde de que el 
Roy no rompiera con los forentinos, debemos citar especial: 
mente los consejos que en este sentido lo daban Cosme de Mé- 
dicis y otros señores de Florencia. Asi se les en una carta que 
Sforza escribía ú Nicolés Guarna con fecha dol 10 de Abril. 

Tanta era la mella que estos consejos hacían en el ánimo 
del conde, que, á posar do lo quo Barbavara lo había osorito, Lo 
contesta el dia 13 del mismo mes, insistieudo en la necesidad 
de que D. Alfonso no disgustaso á los florentinos, asegurándo+ 
lono ser verdad que hasta entonces hubiesen tomado á, sueldo 
á nadie. 

Por aquellos mismos dias (16 de Abril) el Duque de Milán 
aceptaba la alienza pactada con el Rey y el Delfin de Fran 

Añadamos que todos los amigos del condo Francisco, vien- 
do la conveniencia de conter en las próximas eventualidades 
con la buena voluntad del Pontífice, le áconsejaban que sin más 
dilaciones lo cedieso la plaza do lesi. Entre estos amigos de- 
bemos citar especialmente á. Pedro de Monferrato, á Bartolo- 
mó Visconti y al mismo Cosme de Médicis. 

Conviene ahora dar cuenta de algunas particularidades re- 
frentes á la convención celebrada con fecha 21 de Abril entre 
el Rey y Segismundo Pandolfó Malatesta. El documento que 
nos sirve de guia trae la fecha de 21 de Abril de 1447. Inter» 
vinieron d nombre del candillo de Rímini, Nicolás de Benzo, 
su camarero y Lucas de Cauleto, su canciller. 

Se estipulaba que S. M. tomaba á su servicio y estipendio 
al referido Segismundo con 600 lanzas y otros tantos infantes, 
á razón de 3 caballos por cada lanza, con el compromiso (fer- 
ma) de un año contínuo y próximo venidero, á contar desde el 
día en que serían firmados, concluidos y ratificados los capíbu- 
los por entrambas partos contratantes, por un año, á beneplá- 
cito de la Real Magestad. De este beneplácito, sin embargo, 
Segismundo debía sor avisado con dos mesos de anticipación, 
á contar desde aquel en que empezase el compromiso. En ho- 
nor del mismo candillo, el Rey lo creaba y constituía Ingarte- 
niente suyo en el ejército, ¡psa Maiestate absente. 

Item D. Alfonso prometía dar al referido Segismundo por 
la susodicha contrata do caballos $ infantos,á título do présta- 
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mo, 50 ducados de oro por cada lanza y 4 por ceda infante, ú 
razón de 8 ducados por lanza y 2 por infante mensualmente. 

ltom promotía S. M. dar ó hacer dar á Segismundo la pro- 
visión estipulada, esto es, 4.000 ducados por año. 

ltom promotía la Roal Magostad, que á los ocho dias do 
quedar firmados los capítulos, daría á Segismundo una cuarta 
parta de la suma á que ascendía el mencionado préstamo, en 
los ocho dias siguientes utra; el dia primero de Junio otra, el 
dis 16 del mismo mes la restante. A estas entregas venía el 
Roy obligado con la condición de que por su parto hubieso re- 
cibido el dinero que debía reembolsarse del Papa y del Duque 
de Milán, á los enales lo había prestado para los pagos hechos 
al Condo Francisco Sforza. En el caso que S. M. no hubiese 
cobrado el dinero indicado, no correrian los plazos predichos, 
ompezándose solo á contar desde el día en que lo cobrase. Los 
pagos á Segismundo no habian de ser con deducción de elagio, 
derecho que solía deducirse y so recibía de los demás capita- 
nes y caudillos. 

Ttem prometía la predicha Megestad, durante el menciona- 
do compromiso, defender el Estado y las tierras de Segismun- 
do, de cualquiera persona que lo ofendiase, ó bien dar licencia 
al mismo miser Segismundo ó á miser Malatesta, su hermano, 
en el caso que tomase sueldo de $. M., para que el uno ó el 
otro en persona, con la gente que á S. M. pareciose, volviesen 
á sus tierras para dofenderlas, quedando el resto de la gente 
de sas huestes al servicio de la dicha Magestad, alli donde por 
la misma los fuero ordenado. Jta tamen que pariter las dichas 
tierras, así de Segismundo, como de Malatesta, estuviesen obli- 
gadas á dar favor contra los enemigos de S. M., ó del ilustre 
Duque de Milán, según que por S. M. fuese ordenado in omui 
necesario, exeapto contra el Papa, contra el enal, ni contra el 
ilustrísimo Duque de Milán, no so obligaba S. M. 4 defender 
las tierras del mencionada Segismundo. 

Ttom quería S. M. que miser Segismundo, durante su con- 
trata, no estuvieso sujeto ni obligado á obedecer á otra. perso- 
na más que la predicha Magestad, ó su ilustre hijo, ú reserra 
de que, si por ventura S, M. tuvieso que mandarle á Lombar- 
día en socorro del Duque de Milán, dabiese y estuviese obliga- 
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do á obedecer á dicho ilustre Duque 4 al Condo Francisco, su 
capitán general, según que por ol moncionado Duque lo fuese 
ordenado. 

Ttem quería S. M. que ningún capitán ó caudillo pudieso 
ni debiese tomar ni sustraer compañero alguna del señor Se- 
gismundo, sino cuando fuese de su voluntad. 

Itom promotía S. M. que, estando Segismundo con sus 
gentes en los dominios realos, lo haría proveer de alojamien- 
tos, y tener forrages y leña y ausiliares, como á sus demás 
gentes. (!) 

Ttem quería S. M. que, luego de haber recibido Segiemun- 
do integramente el susodicho préstamo por las roferidas 600 
lanzas y 600 infantes, al cabo de un mes estuviese obligado y 
debiess pasar revista y elistar y selalar (bollaro) las dichas 
lanzas é infantes, como era costumbre y se hacía por parte de 
los demés capitanes y caudillos de S. M. 

Y viceversa, el referido Segismundo prometía ú la vitada 
Magestad servirla con su persona y con la dicha hueste de 600 
lanzas y 600 infantes bien, leal y diligentemente, daranto ol 
tiempo de su compromiso contra cualquiera persona de cnal- 
quier estado, grado y condición que fuoso, según le fuese or- 
denado por la dicha Magestad,y pasar revista y señalar, según 
queda dicho arriba, escepto en el caso de que se le obligase á 
mover guerra contra el Pontífice ó contra Malatesta, su her- 
mano. 





Ttom promotía Segismundo que, en el caso de que hiciese 
prisionero á algún capitán ó señor, lo entregaría á S. M. ó 
quien le representare; dándole S. M. de regalo ó propma (be- 
veragio) lo que conociese ser conducente. 

Item prometía Segismundo que en caso de pillar algún re- 
beldo á la citada Mogestad, ontregárselo á esta ó á quion qui- 
siese sin obsequio alguno. 

Item también prometía el mismo que si tomaba alguna tie- 
rra, fortaleza ó lugar por fuerza, asalto ó industria, asignarlos 
á la predicha Magestad ó á quien le mandase, más solo las for- 
tificaciones, y que los bienes que existieson en el interior fue- 
sen del dicho Segismundo y de su compañía. 





¿lara stantio, ot hava 
fará all'altro gonto 108. 
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Segismundo debía aceptar estos capítulos dentro el lapso 
de quince dias. Do no sor así, el Rey quedabs libre de toda 
obligación y observancia de los mismos. (*) 

El 24 de Abril Simón Arrigoni escribía á Sforza que el Pa- 
pa había mandado al Rey 8.000 ducados, con promesa de ha- 
cerlo entrega de 16.000 más. (2) 

Miontras so seguían los antodichas nogociaciones, los vo- 
necianos teniendo ya por enemigo al Conde Francisco, se re- 
solvieron á quitarle la plaza de Cremona. Concertados con al- 
gunos gielfos de aquella ciudad, Miguel Atténdolo, general de 
la señoría, se presentó el dia 4 de Marzo impensadamente con 
cuatro mil caballos y gran golpo do infantería on la puerta do 
dicha plaza que tiene el nombre de Todos los Santos, creyen- 
do que la encontraria abierta; pero ol intento le salió fallido, 
porque Foschino Atténdolo de Cotignola, gobernador, y Gia- 
comazzo de Salerno, gefe de las tropas del Conde, tomaron rá- 
pidamente las armas, redoblaron las guardias de las puertas, 
muros y torres, de suerte que los vecinos no fueron osados á 
hacer ningún movimiento. Los venecianos, descubierta ya su 
intención, tuvieron que retirarse, como vulgarmente se dice, 
rabo entre piernas. En esto, escribe Muratori, los forentinos 
comenzaron á tener celos de los venecianos, porque no les 
gustaba que se engrandecieran con los despojos del Duque, lo 
cual sabido por el Condo Francisco, lo acabó de decidir á po- 
únerso resueltamente de la parte de su suegro á condición de 
tomar, como ya indicamos, un muy erocido subsidio y tener 
además el título y autoridad de general de los ejércitos de to- 
dos los estados. 

Por esto mismo tiempo fué sabedor el Rey de que en Vene- 
cia se armaban algunas galoras á instancia de Antonio Cente- 
llas, y rocolando que su propósito era infostar la costa do Ca- 
labria, dió orden de que se fortificase, especialmente la plaza 
de Cotron y los castillos de aquel estado. 











COOUXIV.CCOCXV, CCCCA VII, GCOX VII, UCGUXIX, CGUCXAL, GUDUXXIN, ÉCUCKNIV 
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Vamos ahora á dar á cuenta de otro negocio diplomático. 
quizás el más importante de entro los muchos en que intervi- 
1o nuestra cancillería, á escepción del de la Kbertad del Rey, 
dospués que fué hooho prisionero y del concerniente á la in- 
vestidura del Reino. 

Nos referimos al propósito, manifestado por el Duque de 
Milán, de dar todos sus estados á D. Alfonso y de nombrarle 
en su testamento heredero suyo en el Ducado. Tantas oran las 
pruebas de adhesión y buena voluntad que Felipo María ha- 
bía recibido del Rey, la consecuencia de éste, sometida á la 
piedra de toque de los hoohos on nn largo poríodo de años, tal 
en fin el respeto filial que en todas las cosas lo había mostra- 
do, que al cabo al Duqua, atribulado por otra parte por sus 
recientes derrotas, se convenció de que D. Alfonso le quería 
como hijo, y no teniendo sucesores legítimos, deliberó probarle 
como le correspondía con el amor, no menos sincero, do padro. 

Vesmos como se procedió en tan grave y delicado asunto. 
Continuaba el Rey en Tívoli por ser punto muy apropésito 
para comunicarse con el Papa y para estar más á la mira de 
venecianos y florentinos, en el caso de un inesperado rompi- 
miento. Allí supo que el Duque en medio de su atortolamiento 
y en su afán de buscar amigos y favorecedores; había ofrecido 
al Duquo do Orleans la ciudad de Ásti, que es como la llavo do 
Lomberlía, en su frontera de los Alpes. Considerando desde 
luego cuán impolítico era aquel paso y además de impolítico, 
peligroso; hizo advertir 4 Felipo María las consecuencias que 
podría trasr, porque desdo el punto y hora en que el de Orleáns 
so vieso dueño de dicha ciudad, lo faltaría tiempo para mover 
guorra á Génova, y si la tomase, se haría luego señor de toda 
su ribera, siendo de presumir que teniendo ya tal baso de ope- 
raciones y libre la entrada de Lombardía, se apoderaría sin di- 
fcultad del resto de aquel Ducado. Recordaba, además, D. Al- 
fonso á su buen amigo y protegido, que los franceses siempre 
que habian entrado en Italia había sido en daño de ella, y que 
en aquella ocasión harían muy mala liga con los aragoneses, 
siendo de esperar que la guerra que surgiría entre ambos ejér- 
citos, soría mucho peor que la que habrían de mover á sus ene- 
migos. Hacíalo tambión presente que si los franceses tenían 
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á Asti, había de sucedor una de estas dos cosas: ó aliarse ó 
romper la guerra con los genovesos; on el primor caso él ten- 
dría que comba:irles, on el segundo socorrer á sus nuevos ami- 
g0s; y en una y otra contingencia, estando entretenido en aque- 
lla campaña, por fuerza tendría que desatender los asuntos de 
Milán. Estas advertencias fueron dadas desde Tivoli, á 12 de 
Mayo. 

Tal faé la impresión que causaron en el ánimo del atribu- 
lado Dugue, que pidió al Rey le enviaso á nna porsona de 3u 
mayor confianza, por tenor que comunicarle un asunto por de- 
más reservado é interesante. El Rey le mandó sin tardanza $ 
Luis Despuig, Clavero do Montesa, su más íntimo privado y 
prudente consejero. 

He aquí, á tenor do las palabras textuales do Zurita, las 
estupendas proposiciones que hizo el Duque. * Con la llegada 
de esta cavallero, Inego descubrió el Dnque sn ánimo: que era 
entregar ul Rey todo su estado: y que estuviesse á su gobier- 
no; reservando se los castillos de Milán, y Pavia: y que la gen- 
to de guorra lo jurasso fidolidad. y se pusicsso del todo debaxo 
del gobierno, y órden, y disposición del Rey: y él nombrasse 
persona, para el regimiento de las cosas de su estado. » ¿Fue- 
ron aceptadas por D. Alfonso tan delicadas y peligrosas pro- 
posiciones? Interinamente parece que sí, pues á renglón se- 
guido del pasaje transcrito, dice el Analista aragonés, que es- 
tuvo en el regimiento del Estado de Milán, á nombre del Rey. 
primero Luis de Sansoverino y Inogo el mismo Despuig; apar- 
to de Raimundo Boil, Virey del Abruzzo,quo también se halla- 
ba en aquella capital con su gente de armas y tenía ¡gnalmen- 
to mucha mano en la resolución de los asuntos más delicados. 
Más tarde volvió á agitarse este singular negocio entre los dos 
amigos y aliados, según veremos cuando ol ordon de fochas lo 
exija. 

Por aquellos mismos dias, Boil, sscundando las instruecio- 
nes de D. Alfonso, no dejaba de pecho á Felipa María, para 
persuadirla que bajo ningún concepto cometiese el desatino 
do entregar la ciudad de Ásti al Duque de Orleans. 

Dos palabras acerca los genoveses. Refiere Foglietta que 
ol año do 1447 es notablo on la historia do Génova por dos mo- 
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morables ejemplos dados por otros tantos ciudadanos genove- 
ses, el uno de maravillosa moderación y el otro de increible 
atrevimiento. Corrían tales tiempos que mo podían soportar 
los defectos de los dux, y hasta eran odiados aquellos cuya vir- 
tad y bondad los hacía sobrepujar á sus antecesores. Por esta 
causa la moderación, la equidad, la justicia, la mansedumbre 
y la pradencia de Rafael Adorno, aunque le hacían amar por 
la generalidad de los ciudadanos del bando opuesto, no eran 
sin embargo bastantes para que no le odiasen los mismos Ador- 
ni; porque dichas dotes no so avenían con sus deseos; do tal 
modo que pensaron en echarle del gobierno del estado y susti- 
tuirlo con Bernabé, cabeza de los que pensaban de distinta 
manera. Este era de muy diversa conducta, y en las cosas del 
gobierno de la patria no tento buscaba el derecho y la razón, 
como la utilidad y la grandeza, no absteniéndose de secundas 
los caprichos de sus partidarios. Antes de apelar al tumulto y 
á la robelión, Bornabó y sus secuaces trataron de porsuadir al 
Dux Rafael que dejase el gobierno, pues así se establecería la 
concordia y la quietud en la ciudad. Este no creyendo que hu- 
diese ningún fraude ni engaño en aquel consejo dado por per- 
sonas de su misma familia, á las cuales suponía que no debía 
importar menos que á ól que el gobierno de la patria estuvioso 
en manos de los Adorno, sin ninguna vacilación, contestó que 
haría lo quisiesen. Añadió que no permitiese Dios que él con 
su ambición retardase ni por un instante el bien público, y 
que había aceptado la suprema magistratura no por sa medro, 
sino por el interés general, en cuyo obsequio se hallaba dis- 
puesto á renunciarla; y acompañando los hechos á las pala- 
bras, acto contínuo firmó la renuncia y se dirigió á su casa 
particular acompañado de grupos de ciudadanos que ponían 
en las nubes su rara virtad y singularos merecimientos. En- 
tonces se elegieron doce ciudadanos para que reformasen el 
gobierno; empero hubo tanta desfachatez en Bernabé y en sus 
parciales, que con desmesurada codicia, el mismo dia que Ra- 
fael dejó su cargo, Bernabé fué ereado Dux. La alegría le du- 
ró poco tiempo, porque al mes, Giano Fregoso entró en el pner- 
to de noche, secretamente y con una sola galera, acompañado 
no más que de nna compañía de ochenta y cinco jóvenes vale- 
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rosos, despreciando el fuerto presidio de soisciontos soldados 
escogidos que D. Alfonso, enemigo de los Fregosos, había 
mandado á Bernabé. Asaltado el palacio de improviso, y. ata- 
cada la guardia del Dux, hubo un encuentro tan fiero, que Fre- 
gos0, apesar de tener todos los suyos heridos y también alga- 
nos muertos, quedó al cabo victorioso, echó á Bernabé, se hizo 
dueño del palacio y fué elogido Dux. 

Asi: que el Rey supo estas novedades, conviniéndolo estar 
seguro por la parto de Génova, confirmó á Fregoso la paz que 
tonía hecha con los Adorno, asentándose muevas condiciones, 
con las cuales consiguió tener en su meno aquella ciudad, y al 
nuevo Dux y á toda su familia en más estrecha confederación 
que la que había tenido con ol pasado. 

Tranquilo D. Alfonso por aquella parte y ansioso de com- 
prometer al Condo Francisco, lo ordenaba quo faeso con toda 
celeridad á acometer 4 los enemigos, de manera que viese que 
le tenian sobre sí; mientras que encargaba á sna comisarios 
D. Enimundo Boil y Pedro de Monferrato, que estaban en Lom- 
bardía, que le proporcionasen todo lo que pudiera necesitar. (') 

Con algún dinero recibido á cuenta de su sueldo y con al- 






(1) En los archivos de Estado de 
A dicko objeto por -al Rey al condo Pre 
Rex Aregonuen atrimsquo Sicilio 

Sl magnanimo lomos nobi 
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gún otro que sa le mandó de Roma, el Conde, resuelto ya á 
obedecer las admoniciones del Rey, empozó á poner en orden 
su hueste para iniciar las operaciones de la guerra. Pero esta- 
ba escrito que la envidia habia de perturbarlo todo, y aquella 
vez dicha pasión eligió por morada el corazón de los Piccini- 
no, Francisco y Jaime, que veían con malos ojos el enoumbra- 
miento de su antiguo rival, por cuya causa empezaron á somo 
brar la desconfisnza en el ánimo del débil Duque, de modo que 
ya no soltó más dinero, y en vez de permitir á su yerno que 
fuese directamente á Milán, le ordenaba que pasase al Paduano 
6 al Veronés con motivo de operar una diversión, dando así 
entender bien claramentes que no lo quería en casa. (!) Todos 
estos embrollos retardaron los movimientos de Sforza y ayu- 
daron grandomento á los venecianos. (*) Sa ejército atravesó 
el puente de Cassano y se plantó en el rinón del Milanesado y 
luego fué á acampar debajo de la capital, pues el general abr 














7) Simonetta, lor Piocinino fueron necundadon on ortos manejos por 
Nicolás Guerrieri de Parma, Antonio ds Pésaro, Jaimo do Imola y otros portene. 
úhociontos al partido brancosso. Decían que Sforza se proparada A entrar como so- 
Bor en el Milancando, quo ya promotía recompensas anticipadas 4 ana aoldndos, 

ras 4 Los ofcialos, como sl fnoso el soberano de los patados de mu suegra. AL con" 
úeaencin de esto, Visconti retardó el envío de 108 subsidios prometidos al conde, 
Adomh, como aapiora que babía mandado 4 su hijo 4 hija 4 Cromora, para que 
fueson presentados 4 au abuelo, lejos de motrarss dosooso de verle», los prohibió 
que atravosaran Ina fronteras milanesas. 

(2) "En los archivos do MilAn existe un documento que da muehk laz asorca 
ina intrigas tramadas on daño dol Cond, Es une carta que con fooha B do Mayo 
lo escribis Nicolhs Guano mu agonte on la capital de Lombardía, Veámos algu 
nos de me: extremos, En primor logar lo dice que Padro Pantorln, roprorontante SA. 
cial de Sa Soñoria, enviado para onbrar ol dinoro quo habia de aprentar ol Draro, 
no había nido recibido por bxto y al solo por Domingo (Foramino) y Juan Mi 
(Bottigelley mus secretarios; que nl mismo Pusterla as lo babía levantado la cal 

jedido 4 Sa Señoría los biones de Jacobo do Imola y de Antonio do 
habían nilo concedido», puento q 
doro sañor; que al origen de 
Caria oserita por Bartolomó do Púxaro dond 
rancascos dieron 4 lcor al Duque; 
ría había tenido celos de $u Señoría y que no procadía ya con nincorid 
procuraba disimularlo; que el Duque no noltaba el dinero, no porque no puutiono, nt 
porque no quoría; que ni antos la capa ¡ba tarda y Erin, on aquella oonmión as En- 
¿do (el dove per molle lettere ho voript alla Sigroria vostra chela cosa procedosa. 
retda, mo ve dico el 4 giacata) que ni siquiera lo habi 

para dar uno por catallo Á la gente de arras 
ía que había todos lor medios Un el cnstillo Pnra Pagar 
nds "esperanzas de entregariela, pero, 
ln er ab 
'coniaremon 4 la letra: «el voleare Dio che, 
“queso fuy per partirme da Pesaro per ventre quá, me havese rolto (cam della ganbact 
he ne steeín Lect uno anno, purché mo me rimanense tropíalo, H aum certo me sería me- 
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Picoinino kmbla sido contratado de nuevo por el Daque con mil Lansas y.noxán de: 
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gaba la esperanza de que los ciudadanos lo cumplirían la pro- 
mesa de introducirlo secretamente en la plaza. Viendo que no 
sucedía nada do lo prometido, Mignal Atténdolo pasó á la par- 
te del Monte de Brianza, en donde derrotó á Francisco Pieci- 
nino con otros eapitanos. Después do esto so fuá á sitiar el 
fuerte castillo de Lecco é orillas del Lago de Como, emplean 
do en esta operación cerca de enarenta dias, no solo sin resul- 
tado favorable, sino también con pérdida de muchos de los 
suyos. 

Los venecianos difandian la especio deque Felipe María se 
hallaba próximo á la muerte y que con elle se realizaría la ex- 
tinción de la casa Visconti, ofreciendo á los milaneses que eli- 
giesen entre pasar al dominio de Venecia, conservando todos 
sus privilegios, ó proclamar el gobierno republicano, en cuyo 
caso se les invitaba ú que, sin vacilar, tomasen las armas y 
diesen el grito de libertad. 

El Duque no se atrevía á presentar batalla, antes bien, or- 
denaba á sus generales que o expusieran á sus soldados. En 
tan apurado trance,todo se le volvía apremiar ásu yerno, para 
que fuese d él á marchas dobles; y á fin de que ésto pudiese 
obedecer, rogó á D. Alfonso que le anticipase algún dinero, ya 
que él no se hallaba en situación de darlo el que le había. pro- 
metido. Pero el Rey que deseaba librar al papa de la incómo- 
da vecindad de un caudillo de tanto empuja, respondió que no 
queria aprontar el dinero que le pedía Visconti hasta tanto que 
el Conde restituyese al pontífico la ciudad de lesi. Sforza no 
pudiendo mover su hueste por falta de medios pecuniarios (*) 
y viéndose expuesto á perder su reputación militar y además 
sus soldados y sus tierras de continuar en la inacción y en el 
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alejamiento del teatro de la guerra, por último accedió: á re- 
nunciar á una plaza fol, que por él había afrontado un sitio de. 
dos años y soportado gravisimos dipendios y desastres. lesi 
pasó al cabo á poder del Papa, recibiendo el Conde de mano de 
D. Alfonso 85.000 florines, con los cuales puso en- orden la 
hambrienta y atrasada hueste. (1) 

Mientras iban desen volviéndose estos sucesos, el Duque. de 
Milán volvía á la carga cerca de D. Alfonso, insistiendo-en el 
gravísimo proyeclo que antes ¿nsinuamos. 





(1) En losarcbivos de Milán existen varion doonmentos roforentesá esta on 
trega. Figura en primer lagar ana caría del Duque de Milán al conde Arieno pare 
que alone 2) Roy de comn ol obispo do Novarn había ido A verlo-6.41 y lo babía, 
Propuesto que laxí us rontitoyera 4 la iglacia y quelos treínta y alado mil due 
“que se debían entregar á los Malatesta le fuesen entregados 4 dl, con la promesa se- 
rata de que mai quo Ina tuviese se los darín nl nonde Penncisco. También quería 
quel Key fuese aviuado de que el dicho obi 
or de S. M. pura que viese que no le engansbs por aquella via; mándiondo 
de podín comprendes de donde procedía todo aquello, como mo fa 

que al Ray no pudinee tener 4 los Malnienta, y na teniéndolos y na encón: 
trándoso bastantomento fuerto, no puliese ir adelanto, antes bien, tuviose que re. 
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solución para mu dos ningún tiempo 
lemas, no . les 2ubieno hecho. Podía. 
35000 ducadon al contado, 6 -Argaba que mo pl 
150% más. padionddo rohajur sl dicho Attendolo, en emisario, hasta 
lo del Roy un préstamo de 10000 Jucadoa, los ena 
LI enn lor cuales arcorria nl Dngue. Encarecía 
la necesidad de procoilor con urgencia y de hacer dar el dínoro en Koma. Impe- 
) ena buin abrclutoria do toda excomunión y entralicho, por haber gnerrom- 
Jnten lo Eglenia, en favor mazo, de nun hormanor,hijos,tonjec, sobrinos, parion: 
tau, enpitanas. candillox, hombros dla armas y de cualquiara que bubiesa outado Á 
Roraba que A fray Jaenbo, confesor dle au compañía, dobídamonte nu: 
torizado por al Pepa, so lo recomondaso A Su Santidad A En de que le confrmase 
en an cargo, y que Aloa que hubiese abanolto, so entendioson abaneltos a 
popars. Pedía que no lo rostituyowe una Rombarda que le fué quitada bajo li 
Falo: s promeana hechas A Alejandro, su hermano, en el Girone de Termo, como. 
también la fusta de sn propiedad can las municiones, la cunl lo fná vocnontrad 
1h misma manera. Pretandía que se oxpidienen lox privilogionen favor do la ciudad 
sasodicha. Encomendaba que sa arroglase 6 20 supondioso el axunto del conde 
Dáles (de Anguillara) parn que no tnvieso osenan para dojar de reunirse con el; lo 
mismo encargaba respecto otr del omo y del Conde de Santa Pl 
Por áltimo instaba que an hícinxs toda el favor posible 4 minor Paderic» (sondeo de. 
Urbino.) 
De satostros documentos 01 1 ten Ja facha de 3de Junio, 0123.16 y 01 9. la 
del 17 del minmo mon. 
Vid. Doe. dipl. Val 111, purt. LI. ntmn, CCCOXLV, CCCCALVI y COOCALVIL 
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Como esta segunda parte toca más de cerca á la historia de 
Aragón, la ampliaremos ahora. Luis Despuig y Luis Descases 
conocedores ya de los planes de Felipe María fueron á ver al 
Rey en Tívoli y le dieron minuciosa cuenta de todo. Enterado 
D. Alfonso volvió 4 enviar ú Milán al primero de dichos emba- 
jadores el dia 11 de Agosto, y le encargó que manifestase al 
Duque que pensando continuamente en las cosas de Lombar- 
día, tanto como en las suyas propias, opinaba que con el le- 
vantamiento del sitio de Lecco, con la salida de la hueste real 
é campaña y con el arreglo habido entre el Conde y el Papa 
por medio de la entrega de lesi, las cosas no tardarían en to- 
mar un rumbo más favorablo. Por esta misma causa S, M. on- 
tendía que el Duque debía desistir de darle el gobierno de su 
estado, porque esto podría descontentar al Conde Francisco 
que esperaba heredarlo después de la muerte de su suegro. Era 
natural, debía hacer observar Despuig, que si dicho Conde veía 
al Rey posesionado de todo, entendería que aquello era un 
despojo y desconfiando de recuperar la herencia que esperaba, 
entraría en tal desesperación, que tomaría partido por los ene- 
migos 6 á lo menos ejecutaría tarde y mal las operaciones de 
la guerra, de todo lo cnal el primer perjudicado sería el mismo 
Duque. El emisario le debía añadir que no ostrañiase que el 
Rey no le hubiese representado antes en este sentido, porque 
la verdad era que Milán no se había hallado jamás en tanto 
peligro, y que no achacase á poca afición, ni á miedo de los 
enemigos el darle aquellos consejos, sinó porque le parecían los 
más convenientes y discretos. Las instrucciones finales dadas á 
nuestro legado eran, que si el Duque se conformaba con el dic- 
támon del Rey, regrosase acto contínuo á dar cuente de ello, y 
que en el caso en que el Duque perseverase en que el Rey se 
hiciese cargo del gobierno, cumplimentase lo que Felipe María 
le mandasé. 

En verdad cansa sorpresa la gran sabiduría que mostraba 
D. Alfonso en estas instrucciones, sobre todo si se compara 
con la falta de seso de su amigo y aliado. 

Voámos ahora los movimientos dol Coude Francisco, segu- 
remento bien ageno de cuanto en su daño se tramaba. Pera 
poder obrar con más desahogo y seguridad, ya desde el dia 11 
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de Marzo había hecho tregua con Segismundo Malatesta, señor 
do Rímini, y von su hermano ol soñor de Coseno. El dia 9 de 
Agosto dispuesto ya el ejército, salió de Pésaro y entró en 
campaña. Consistian sus fuerzas en cuatro mil caballos y dos 
mil infantes, con los cuales se fé 4 tomar algún descanso en 
Cotignola. La guerra, pues, amenazaba formalizarse y todo ha- 
cía esporar quo Miguel Atténdolo encontraría un compotidor 
que sabría tenerle á raya. Más hé aquí queuna inesperada no- 
sedad, vino á echar por tierra el frato de tantas y tan dif 
negociaciones y concordias y á embrollar más y más las cosas 
de Italia en el preciso momento en que la Providencia, condo- 
lida de tantos desastros, parevía querer remediarlos. 

El Duque de Milán que había caido enfermo el dia 7 de 
Agosto, muere el 13 en el Castillo de puerta Zobbia, (1) sin 
dejar sucesión masculina, después de haber otorgado el si- 
guiente testamento, como si quisiese ser después de su muerte 
causa de grandes disgustos, como lo había sido en toda su agi- 
tada vida. (*) 

Un dia antes, dico Zurita, que fué á 12 del mos de Agos- 
to ordenó el Duque su testamento en el oual revocaba todos 
los antoriormento hechos. Luego dejaba por razón y título 
de institución á Blanca su hija única, que había sido legiti- 
mada, mujer del Conde Francisco, la exudad de Cremona con 
su distrito y territorio y jurisdicción y todo el derecho que le 
competía en aquel estado, y además sus joyas y recámara. En 
todas las ciudados, tierras y castillos do los rostantos estados, 
así los que so llaman feudales, como alodiales y en todos los 
otros bienes y derechos instituía por heredero universal al Se- 
renísimo Rey D. Alfonso de Aragón á quien estimaba con el 
afecto de padre. Ordenaba á Antonello de Seratico, castellano 
do su castillo do Porte Zobbia, Giovia $ lovi, (que de los tres 
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Ba 4 que hísieno la via de la capital de Lombardía con la mayor celeridad posible, 
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modos lo escriben Muratori, Rosmini y Zurita) 4 Francisco 
Landrieno, sa camarero, á Domingo Ferasino y á Juan Ma- 
teo Botigola.sus secretarios, á Brocerdo de Persico y á Boni- 
facio de Berlingieris su familiar y á todos los capitanes, gen- 
te de armas, castellanos y oficialos que ajecutason aquella su 
última voluntad y obediesen al Rey en todo y á sus embaja- 
dores, ministros y comisarios sin escepción, con todos los sm- 
plementos y fuerzas que se podían ordenar. Testificó el testa- 
mento Jacobo Bechetto secretario del Duque en su ya dicho 
castillo de Porta Zobbia, on presencia'del Conde Antonello de 
Seratico alcayde, y de Francisco Landriano y otros testigos. 
Antes do reforir las graves consecuencias de esta testa- 
mento, séamos lícito completar con dos palabras la descripción 
del carácter del difunto Duque de Milán, apesar de que ya es- 
bozamos su retrato al introducirle 6n esta historia. Su onfer- 
medad, afirman algunos autores que fué ocasionada por el sus- 
to que le produjo el oir la gritería de sus enemigos desde el 
mismo castillo que ocupaba. Solo la supieron los muy conta- 
das personas que tenían acceso en el cuarto del paciente, los 
cuales por propio interés tuvieron buen cuidado en mantener- 
la oculta; de tal suerte que luego la noticia del fallecimiento 
cogió de sorprosa á todo el mundo. Murió, dico Rosmini, sin 
buscar el consuelo de los Sacramentos y la asistencia de los 
Ministros del Altar, exclamando: apaventoso gastigo, d cui 
fanno incontro coloro che in vita unicamente occupati delle cose 
terrene, con raccapriccio il pensiero allontanaro del loro ultimo 
fine. Su enfermedad, que faó un flujo, su desmesurada gorda- 
ra, lo caluroso de la estación, aparte de la disposición poco 
favorable de los milanesés, por él de mil maneras traidos y 
llevados y opresos, fueron motivos que apresuraron sus fune- 
rales, calificados de tumultuosos por Pedro Cándido Decem- 
brio, y los cuales se celebraron con muy poca pompa. Muratori 
dice que el cadáver del Duque fué expuesto en el Duomo, pu- 
diendo el pueblo contemplar muerto á su soberano, on desqui- 
te de no haberle visto casi nunca durante su vida. Falleció á 
los cincuenta y cinco años aún no cumplidos, aunque parecía 
mucho más-viejo de lo que reslments era, ya por haberse vuel- 
to casi ciego, ya por la llaga que tenía en una pierna, ya por 
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las grandes pasiones de ánimo que le acongojaron en los últi- 
mos años de su vida. 

Ké aquí lo que se lee en el mismo Rosmini acerca del ca- 
rácter del Duque de Milán. ¡Tan miserablemente acebó sus 
dias un Príncipe, el cual si hubiese hecho mejor uso de los me- 
dios que tuvo á mano, podía dejar nn nombre glorioso, y lo- 
grar lo que era su ideal, es decir el dominio de una gran par- 
te de Italia! Porque ningún soberano tuvo á su servicio capi- 
tanes tan valerosos. Basta, para convencerse, nombrar, entre 
muchos, á Francisco Carmagnola, Nicolás Piccinino y Fran- 
cisco Sforza. Pero suspicaz, desconfiado, celoso como era, 
viendo perfidias y traiciones donde no existían, y no advir- 
tiéndolas cuando eran realos y positivas, convirtió por sn es- 
traia conducta á sus fieles y leales servidores en verdaderos 
enemigos, y entregándose á una vida solitaria y caprichosa, 
no teniendo 4 su lado más que una turba de aduladores ambi- 
ciosos é ineptos y de astrólogos judiciarios en caya vane cien- 
cia había puesto toda su confiansa, despreció á todos los de- 
más hombres, conculcó la fé de los tratados y los juramentos, 
creyendo siempre que los astros y los planetas guerrearían 
por él y le harían triunfar de todos los obstácnlos. La verdad, 
sin embargo, exigo que se diga que si el Duque Felipo María 
fas cruel, ingrato, envidioso, eupersticioso y estuvo ehoenaga- 
du en otros vicios, sinó más enormes, al menos más sórdidos, 
no careció de algunas virtudes. Dió indicios nada equívocos de 
su maguenimidad y grandeza de ánimo al tratar del modo que 
lo hizo á sus ilustres prisioneros Carlos Malatesta y los dos re- 
yos do Aragón y Navarra. No dejó ni un solo monumento pú- 
blico que sea digno de recordarse, tratándose de un gran prin- 
oipa; paro le disculpa de esta falta el haber estado siempre 
ocupado en largas y difíciles guerras, las que le absorvían to- 
da la atención y le hacian gastar todo el dinero de que dispo- 
nía. Según Podro Cóndido Docembrio, que escribió su vida, 
faé poco amigo de las letras y de los literatos; pero esta sen- 
tencia es algo apasionada, pues la contradicen las distincio- 
nes de que hizo objeto á Francisco Filelfo, á Gasparino Bar- 
sizza y á Guiniforte su hijo, á Antonio Baccadelli, llamado el 
Panormitano, á Fray Antonio da Bo y á Apolinar Offredi. 
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Fué muy aficionado á la lectura de Tito Livio, del Dante y de 
Petrarca. 

Hé aquí el retrato que hace Sismondi de Felipe María, apo- 
yéndose principalmente en Eneas Silvio en su obra intitulada: 
Eneas Sylvius in gestis imperatoris Friderici III. , y en Ben- 
venuto da San Giorgio en su “ Istoria del Monferrato. , 

Folipo María, el último de los Visconti, duques de Milán, 
era de estatura elevada, bastante flaco en su juventud, may 
obeso en edad avanzada. Su semblante era deforme y casi es» 
pentoso, los ojos grandes y le mirada siempre incierta. Des- 
cuidaba cuanto podía contribuir á dar aspecto agradable á su 
persona; la hermosurs en el vestir y la misma limpieza le pa- 
recían cosas odiosas y no admitía jamás á su presencia á los 
que iban elegantemento ataviados; la caza y los caballos eran 
su único solaz; por otra parte era sombrío y tímido; los rayos 
y truenos le espantaban extraordinariamente, lo mismo que 
cualquiera conversación que tendiese á hacerle pensar en la 
muerte; su carácter y sus obras parecian ser debidos á la con- 
tínua desconfianza que tenía de sí mismo y de los demás. Te- 
mía ser juzgado de una manera siniestra de todo el que sele 
acercaba, y antes que vencer este temor, cuando se trató de 
ver al emperador Segismundo, en ocasión de le venida de éste, 
prefirió hacer de aquel monarca un enemigo irreconciliable. 
Ni vonció tal desconfianza, si no cuando tavo on sus manos la 
suerte de los príncipes introducidos á su presencia. Por esto 
acogió con honor á Carlos Malatesta y con aprecio á Alfonso 
de Aragón, uno y otro sus prisioneros y los colmó de benef- 
casi para reconciliarles con su facha repulsiva. Huía 
igualmente de las miradas de los forasteros y de los súbditos 
de toda condición, los cuales no podían presentársele sin ha- 
lor mil dificultados; poro si él, al fin, tenía é bien el rocibir á 
alguna persona, sabía mostrársele dulce y afable; y los que 
conseguían granjearse una vez sa confianza estaban seguros 
de ejercer bastante influencia sobre su ánimo. Receloso acaso 
de aquellos con quienes no tenía intimidad, trataba siempre, 
aún en liempo de paz, de dobiliterles y de arruinarles clandes- 
tinamente con la política más malvada; pero era, después de 
todo, capaz de depositar su confisnza, de un modo duradero, 
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en las personas que llegaban á serlo familiares: por esto siem- 
pro se lo vió faltar á las promesás y hasta á las alianzas y por 
tanto no fué fiel á la amistad. Tomía, despreciaba y aborrecía 
á los hombres; con todo, tenía bastante tino en la elección de 
los que depondían inmediatamente de sus órdones, y casi siem- 
pre echó mano de sujetos de sama capacidad como generales, 
consejeros y embajadores. En las misiones que les encomenda- 
ba, no limitaba sus facultades con recelos desconfianza; y en 
un siglo en que el honor y la buena fé estaban proscritos, y 
en el cual el mismo daba continuos ajomplos de portidia, eue 
generales y sus ministros jamás le hicieron traición. Príncipe 
sin respeto á la hamanidad, sin amor á sus pueblos, azote de 
sus propios estados y do los de sus vecinos, fué más bien un 
soberano criminal que un hombre malvado, y en él se encuen: 
tra una cierta mescolanza do talento, de virtud y de genero- 
sidad. 

Voámos ahora las consecuencias que so siguieron de su 
muerte, asi en lo militar, como en lo político. Por de pronto 
los oficialas del Rey tomaron posesión del castillo y del casti- 
Mejo (Rocchotta) y recibieron juramento de fidelidad á los 
principles capitanes milaneses. El Conde Francisco á quien 
dejamos descansando en Cotignola, supo el 15 de Agosto, por 
Leonello de Este marqués de Ferrara, la nueva secreta de la 
muerte del Duque, golpe que le dejó consternado, máxime al 
entererse del testamento gue había hecho. Por de pronto te- 
nía dos competidores, el Rey de quien presumía que haría va- 
lor en su favor aquella última voluntad, y Carlos, Duque de 
Orleáns,por los derechos que arrancaban también en su pro de 
Valentina Visconti, bija del Conde de Virta, de cuya señora 
era aquel hijo primogénito. 

Pero á estos se debían añadir los venecianos que no tenían 
más razón que la de sus espadas, el Duque hermano do la Du- 
quesa viuda, María de Saboya y el propio pueblo de Milán que 
quería gobornarse por sl mismo. (") Ñ 
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Domos cuenta do cómo oourrió el levantamiento de este úl- 
timo. Muerto el Duque se dividieron los pareceres de los mila= 
neses, inclinándoso ceda uno de los bandos al pretendiente 
que le inspiraba más simpatías. (*) Empero terminados los fu= 
norales, se rennieron cuatro de los principales ciudadanos y 
jararon omplear todos sus esfuerzos para devolver la libertad 
ála pátria y para no permitir que la sujetase ningún príncipe 
ya fuese nacional, ya estrangero. (*) Estos ciudadanos, nota- 
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Los dorschos que la casa de Órtesni prosonaía hal ¡sirido por medio de 
Yalentioa Visconti, bermana del éltimo Duque, estaban fundados ón la hipo 
Lombardía fosas un fondo famaniso; paro Lombardía no ara ni un feudo, 
pi ona señoría que pudiese pasar Á lan hembras. Los derochos que los emperadores 
hicieron valor después sobro el ducado de Milán, como revartido al dominio direc 
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tables por lo preclaro de sn estirps, no menos que por sus ri- 
quezas y prestigio, fueron Antonio Trivulzio, padre del famo- 
so Juan Jacobo, Teodoro Bosso, Jorge Lampugnano $ Inocen- 
cio Cotta; Corio añade á Bartolomé Morone, célebre juriscon- 
salto. Llamado el pueblo 4 Parlamento, lo mostraron que he- 
bía llegado el tiempo de recuperar su antigus libertad, sin 
ofender los derechos de nadie, porque los que querian hacer 
valer los diversos pretendientes, eran del todo ilusorios. Aña- 
dieron que habiendo muerto el Dnqne sin sucesores legítimos, 
el pueblo había llegado á ser el único soberano, con facultad 
de elegir el gobierno que le pareciese más acertado. 

Al oir esta alocución ya no se escuchó más que un solo gri- 
to: Libertad y República. Por lo cual los cuatro ciudadanos 
anteriormente mencionados, conociendo que lo crítico de 
circunstencias exigía solícitas y vigorosas providencias, con- 
vocaron legítimamente á los ciudadanos de las seis puertas ó 
barrios de la ciudad, y por mayoría les hicieron elegir custro 
diputados por cada barrio, para que concarriesen á formar el 
Supremo Consejo de la República. Estos veinticuatro diputa- 
dos, $ ejemplo de la República florentina, debían ser renova- 
dos cada dos meses y se llamaban Capitanes y Defensores de 
la libertad. 

¿Qué fué á todo esto de Boil y de los aragoneses? Los ca 
pitanos quo habían servido al difunto Duque entro los cuales 
figuraban Guido-Antonio Manfredi de Facuza, Carlos Gonze- 
ga, Luis dal Verme, Guido Torrello y los hermanos San Seve- 
rino, quienes estaban retirados en los castillos, cuando su pie- 
ron la proclamación de la República, socolor de ordenar sus 
gontos, salieron de ellos y dando al olvido el juramento de fi- 
delidad que habian prestado al Rey, lo prestaron entonces á 
los Defensores de la Libertad y se pusieron á su sueldo. 

Quedaban en defonsa de las fortificaciones la gente de don 
Alfonso, fuerza pequeña é insuficiente para resistir por mucho 
tiempo el empuje de un pueblo desbordado y lleno de febril en- 
tusiasmo, Habiéndose entregado al saqueo de las tarbas los 
bagajos y ol equipo de Boil, como en castigo do haber ocupa- 
dolos castillos, los soldados atemorizados ante tamaño modo de 
proceder, no tardaron en abrir las puertas. Faltaba empero á 
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los milanesos apoderarse del cnstillo de Puerta Zobbia, por- 
que temían que Boil y los suyos en su despecho no lo entrega 
ran á los venecianos, y á oste efecto hicieron muy pingúes 
ofrecimientos. 

En realidad Boil an lo que menos pensaba ora an lo que te- 
mían los milaneses. Viendo que no tenía provisiones para re- 
sistir muchos dias, porque la premura del tiempo no había 
pormitido hacerles, y que, además, era difícil poder esporar 
socorros de Nápoles, trató de sacar el mejor partido de su pre- 
caria situación y entregó aquella fortaleza d cumbio de dier y 
siete mil forines de oro que los sublevados habían hallado en 
el tesoro de Felipe María. Hecha la entrega, los milaneses se 
apresuraron á demoler aquellos monumentos que llamaban de 
la tiranía, en tanto que los nuestros tomaban la vuelta del 
Reino. 

Con el poco tacto y el sobrado atolondramiento que carac- 
toriza á los movimientos populares, los de Milán por de pronto 
so habían enagenado la amistad del Rey y del Conde y se ha- 
bian quedado sin dinero y sin castillos con que defender la ca- 
pital del Ducado. Veámos ahora lo quo hicieron los venecia- 
nos, y lo que es más grave, cómo secundaron aquel movim; 
to las demás ciudades importantes del Milanesado. Lodi y el 
castillo de San Colombano, situado entro esta plaza y Paví 
cayeron muy pronto en poder del enemigo. Piacenza ó Placen: 
cia hizo proposiciones á los venecianos, y como éstos le con- 
cediesen cuanto pretendía, so les rindió. Asti abrió sus puer- 
tas á Roinaldo de Dresney que tomó posesión de ella á nom- 
bre del Duque de Orleans. 

Mientras Como, Alejandría y Novara se adherian á la Re- 
pública milanesa, Pavía se declaró independiente y no quiso 
obedecer al gobierno de la capital. Tortona hizo otro tanto. 
Parma se inclinaba á seguir el mismo partido y se escusaba 
con el Conde Francisco, que quería tenerla, por medio de bue- 
nao palabras. 

Oh! una revolución y un cambio de gobierno se hacen may 
fácilmente; lo difícil es prever sus consecuencias y tener me- 
dios preparados para hacer frente á las desfavorables! Un tri- 
bano apropósito para soliviantar úlas turbas, se halla al vol- 
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ver de cada esquina; en cambio los hombres de gobierno en to- 
dos tiempos han sido muy raros. 

¿Quién podía, pues, en aquella grave crísis contener á los 
venecianos é impedirles que se hiciesen dueños de toda la Lom- 
bardía? Los únicos quo tenían seso y esperiencia; los que no 
so improvisaban hombres de mando y gobierno: el Rey y el 
Conde Francisco, más ó menos secundados por el Papa. Mien- 
tras los lombardos solo cometian locuras, veámos los tratos y 
negociaciones que emprendían estos potentados para conjurar 
aquel gran peligro. Las estudiaremos detenidamente, aunque 
no sea más que para no perder ninguna de las enseñanzas que 
ofroce á los políticos aquolla agitada época, Por nuestra par- 
te las consideramos tan proveckosas, que no reparamos en afir- 
mar que no hay hombre de gobierno posible, sinó las tiene al 
dedillo. 

La noticia de las novedades de Milán la supo primero Luis 
de Parma y con los suyos se aproximó al campamento del Bey. 
Así que éste fuó enterado de lo que pasaba, temiendo que no 
sumentaran los peligros de los milaneses, al punto les mandó, 
según Fazio,á Carafíelo Carafa y á Matoo Malferit. Zurita aa- 
de á Guinio Fores (Guiniforte), Barzizzio ( Barzizza) á Luis 
Despuig y é Raimundo Boil. ¿Cuá! era la misión que estos em- 
bajadores llevaban ? El primero de dichos autores solo dice que 
iban á explorar ol ánimo de los milanesos y á exhortarles que 
tuviesen constancia para sostener la guerra y á prometerles 
socorro. El segundo es más extenso, pues, como hemos mani- 
festado varias veces, se ve claramente que habla de las nego- 
ciaciones diplomáticas con los doenmentos originales del Ar- 
chivo de la Corons de Aragón á la vista. Según él, los legados 
del Rey dijeron á los del gobierno de aquella ciudad que don 
Alfonso, sabida la muerte del Duquo, á quien amaba como pa- 
dro, se había dolido de ella, sobre todo por no haberle podido 
mostrar en vida la grande voluntad que lo tenía, como y tam- 
bién ásu estado, por las señaladas muestras de favor que en 
otro tiempo había recibido de entrambos; que su intención era 
obrar en lo de la herencia con la buena gracia y beneplácito 
de los milaneses, y entretanto, si ellos querían, ayudarles con- 
tra aquellos que quisiesen trastornar la paz y bienandanza de 
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Milán y de toda la Lombardía: que el Rey no podía menos de 
dolerso que á Boil y á los suyos se les hubiesen quitado las ar- 
mas, caballos y bienes por orden de los que gobernaban la cia- 
dad, pues por derecho de hospitalidad aquella gente debía es- 
tar segura, aunque fuera entre infieles, máximo sabiendo que 
ía sido enviado en su ayude y socorro. Aparte de esto de- 
bían proenrarss los embajadores el testamento del Duque ó sa- 
ber positivamente lo que se ordenaba en él. 

Mientras se estaba en esto, el dux de Génova, agradecido 
al comportamiento loal do don Alfonso, acudió á ofrecérsele 
para todo lo que pudiera necesitarlo. 

Faltaba solo asegurarse de los forentinos para dejar 
da á Venecia y conseguir así que Aragón, ya que no fuese lla 
mado á aumentar por de pronto sus conquistas en Italia, no 
perdiese al menos ni el Reino quo poseía, ni la justa influencia 
de que había venido gozando. Otro que no hubiera sido D. Al- 
fonso so hubiera dejado cogar por la tentación del testamento 
del Duque, más él comprendió, observa Zurita, que de inten- 
tar la toma de posesión de los estados de Felipe María, lo hn- 
bieran sido contrarios mo solo los sumos pontífices y poten- 
tados de Ttalia, sin quedar ninguno, sinó también el Imperio 
do Alemania, y los royes de Francia, como príncipo que aspi- 
rase á ocupar el reino de toda Italia; esto sin contar que tam- 
bién so lo hubieran impedido las complicaciones de Castilla y 
los regalos y dulzaras de Nápoles, de los que pretendía gozar 
pacificamente en lo que lo quedaba de vida. 

Rolatados estos antecedentes, reseñemos ahora las otapas 
de la mercha de D. Alfonso, así como las del itinerario del 
Condo Francisco Sforza. 

Antes de internarse el Rey en Toscana, mandó llamer á 
Grimen Perez de Corella, Conde de Cocentaina, á Mateo Poj 
des y á Juan de Olzina, principales consejeros Aragoneses que 
quedaban para guiar el Príncipe D. Fernando, y les dió las or- 
denes é instrucciones convenientes respecto de lo quedebía ha- 
cerse en el Reino de Nápoles, durante su larga ausencia, Tras 
de esto levantó su campo, y estando incierto sobre si converti- 
ría sus pasos.á la Galia cisalpina ó bien á la Etruria, según 
más le conviniese, se dirigió á la Sabina para espiar desde 
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allíla marcha de los sucesos. Primeramente acempó en Far- 
fu d nueve millas de Roma, pasando luego á la Umbría en 
donde hizo magníficos funerales á su difunto amigo el Duque. 
De allí atravesó, por medio de un puente de campaña, ol rio 
Nare ó Nera, yendo luego á acampar no lejos de Orte. En es- 
te intermedio, mandó á los dichos consejeros de D. Fernando 
al Paps, para que le diera algún dinero con que pegar el suel- 
do de la gente de ermas que llevaba á la Marca Segismundo 
Malatosta. Dudando luego si era más conveniente ir en ansilio 
do los milaneses, d amodrentar á los florentinos para apartar- 
les de los venecianos, después de mucho pensarlo, se decidió 
por esto último. Hechs la determinación atravesó el Tiber por 
debajo de Orte, parte por un puente y parte por el vado. En 
esto Simonetta que había acabado ol tiempo de su empoño $ 
contrata con los florentinos, pasó con los mil caballos que man- 
«aba á las órdenes y sueldo del Rey. En compensación el Du- 
que é Conde de Urbino pasó de su libre voluntad al servicio de 
la República con mil infontes y seisciontos caballos. 

Con el refuerzo susodicho, el Rey se creyó ya en disposición 
de invadir la comarca de Florencia, sunque no hostilmente, 
esperando que los forentinos llamarían las tropas que tenían 
en Umbria y que logrando tener aplacada y aún amiga la Tos- 
cana, podria consagrarse libremente á dar socorro á los mila- 
eses. Al llegar á Montepulciano se le presentaron los legados 
do Sena, que está en los cunfines de los florentinos, para pe- 
dirle que no sufrieran ningún daño los pueblos de su juris 
ción. El Rey les contestó que su espedición á Etruria no tenía 
ningún objeto hostil y que su deseo era antes que todo la paz 
general de Italia; pero que si los florentinos la rechazaban, on- 
tonces les obligaría ú firmarla á la fuerza. 

Volvamos ya la vista ú Florencia para ver qué resoluciones 
tomó anto los peligros que tan de cerca la amenazaban. Para 
ello no será preciso tomar por guía á Seipione Ammirato y sus 
Istorie fiorentine. Ya antes del momento histórico que nos ocu- 
pa, pero dentro de este mismo año, había llegado á dicha ciu: 
dad la noticia do que quinientos infantes hablan entrado en 
Cennina, castillo situado en Valdarno ó Vallo del Arno su- 
porior, apellidando Aragón, al tiempo que los labradores so 
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hallaban trabajando en los campos. Mientras los foremtinos 
esperaron que la conferencia de Ferrara podía tener buen éxi- 
to, no se prepararon á resistir; pero cuendo ampieron que so 
había disuelto sin ningún resultado positivo, trataron de reco- 
brar dicho pueblo, porque estaba situado en lugar muy fuerte 
y desde él se podía hacer gran daño al país. Tras quince días 
de sitio, Cannina capituló y los que entraron en ella so apresu- 
raron á ahorcar á los que eran sospechosos de haber estado en 
connivencia con los que la habían tomado antes. 

Por el mes do Sotiembre supieron que el Bey había salido 
á campaña con siete mil caballos, cuatro mil infantes, muchos 
merodeadores y otra gente inútil, que entre todos sumaban 
quince mil hombres, y que con estas fuerzas se aproximaba á 
Toscana. Era gonfalonero ó porta-estendarte, nombre con que 
so designaba la saproma magistratura, Puecio Pucci y en la 
espectativa de que podían presentarse graves peligros, fue- 
ron creados súbitamente los diez que so llamaban de balía, os- 
pecie de junta de armamento y defensa ó de consejo supremo 
de la guerra. Estos procuraron poner sobre las armas toda la 
más gente posible y estar luego en observación, no sin reco- 
mendar á los seneses que se mantuvieran firmes y procurasen 
conservar eu libertad. Al saber que el Rey había llogado 4 
Montepalciano,le diputaron por embajadores á Giannozzo Pitti 
y Bernadotto de los Médicis, para averiguar con qué intencio- 
nos iba al estado de Florencia y qué motivo le hacía mover 
guerra á los florentinos, que jamás habían maquinado cosa 
guna contra los territorios del Reino. D. Alfonso les contestó 
que él había deseado siempre la tranquilidad de Italia y que 
con esta mira fué el autor de las conferencias de Ferrara; pero 
que habiendo conocido que no era el Duque de Milán, sinó los 
venecianos los que querían torbarla, puesto que después de la 
muerte de éste continuaban la guerra y solo tendían á hacerse 
dueños de aquel estado, que entonces le pertenecía por efecto 
del testamento de Felipe María, se veía obligado á tomar las 
armas contra ellos para tener á raya á sas aliados, ya que se 
sabía que los venecianos por si solos no eran capaces de nada 
Añadió que si dudaban de la verdad de estas declaraciones, po- 
dían hacer desde luego la prueba, esto es, desentenderse de sus 
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amigos, y entonces verían que en toda Italia no habría quien 
los cotimaso más que él, y quo ya sabían solía guardar san- 
tamente la amistad que una vez jursba. Los embajadores pi- 
dieron cinco dias para consultar con el Senado, pero mo llegó 
su respueste; porque después de todo antepasieron sus anti- 
guos compromisos con Venecia, á las proposiciones de concor- 
dia de un Rey que había invadido Toscana con las armos en la 
mano. 

No hubo, pues, más remedio que romper abiertamente la 
guerra. 

Entre tanto D. Alfonso mandaba á la Magnífica Comuni- 
dad de Sena una solemne embajada que la componísn Bauti 
ta Platamón, vice-canciller, micer Carafello Carafía y frey 
Luis Dospnig, clavero de Montesa. Hó aquí las i 
que se les dieron. (*) 

En primer lugar: después de saludar á los señoros de dicha 
Comunidad de parte del Rey, debían manifestarles: que habien- 
do sido conducido con su ejército en terreno de ellos y consi- 
derando la antigua amistad y mnútua benevolencia que entre 
S. M. y la Comunidad había existido siempre, había delibera- 
do mandarles á los mismos embajadores pare visitar aquella 
república y ofrecerse ú ella en todas las cosas que redundasen 
en su honor, beneficio y amplificación, y que con la dicha Ma- 
gestad y con todas sus cosas podían contar como si se tratase 
de un especial amigo, defensor y protector de la República y 
de su libertad. 

Después debían decir como la dicha Magested habiendo ob- 
tenido, por la gracia de Dios, el Reino de Sicilia de esta parte 
del faro, el cual le pertenecía de justicia, estando contento con 
aquella porción ó parte de la provincia de Italia, no entendía 
ocuparse de ninguna otra cosa, sinó de lo que fueso menester 
yara la paz de dicha provincia, la cual diversas veces había 
ofrecido así á los venecianos como á los florentinos y otros, 
quienes por medio de delicadas vías y escusas la habían difori- 
do ó más bien rechazado; de tel modo que habiendo aenacido 
la muerte del Duque de Milán, la misma Magestad mandó lla- 
mar al embajador de los florentinos en Roma, al cual ofreció y 

11) Están fechadas en Surtiano 4 19 de Octubre de sur 
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dijo querer tener buena paz con éstos, en consideración á que 
por la muerte del ansodicho Duque estaban-en libertad de po- 
der hacer aquello que fueso de su agrado; y á: bien que el dicho 
embajador mostrase tenor de esto grandísimo placer, dijo que- 
ror esoribir é Florencia, y después de algunos dias mandó á la 
misma Megestad copia de uns carta que le habían remitido-los 
Aorentinos,la cual en efecto decía que considerando que los di- 
chos estaban en liga y confederación con la Señoría de Vene- 
cia, no podían ni querían entrar en plática alguna sin aque- 
llos, y de esta manera habían ido rehuyendo la dicha paz. 

Allende de esto los venecianos no contentos de los límites 
de su territorio, después do haber demosirado, mientras vivía 
el Dnque de Milán, que la guerra que hacían era para defen- 
«derss del dicho Duque; habiendo muerto aquél, se habían emps- 
Nado y se esforzaban eu ocupar toda la Lombardía, diciendo 
que aquella debia ser patrimonio de los vencedores; por tanto 
la misma Magestad, deseando la paz univorsal, se había tras- 
ladado á aquellas partes, tanto para tenerla con los forentinos 
si de buena voluntad la quisieren, y en el caso de no quererla, 
para obtener victoria sobre ellos, no menos que para reprimir 
la insolencia de los venecianos y proveer para que no bnvie- 
sen la soberanía de Lombardía; pues la misma Magestad sabía 
ciertamente que los venecianos y florentinos se habían reparti- 
do toda Italia, por lo cual rogaba á la susodicha Comunidad 
le quisiese dar paso por su territorio, así como vituallas me- 
diante el pago de su precio, y que no creyese que la predicha 
Magestad hacía ó pedía esto para hacerle romper su neutrali- 
dad, puesto que se conformaba que así á las tropas de los fo- 
rentinos como á las suyas, los seneses diesen vituallas en su 
territorio. 

Además debían decir los referidos embajadores como la ci- 
tada Magestad había oido á los embajadores de la Comunidad. 
y que en cuanto á la escusa que dieron basada en los hechos 
de micer Angel Morosino y micer Raimundo de Ortafá, res- 
pondía que les tenía por bien escusados; pero que cuendo S. M. 
hizo escribir á la dicha comunidad no tenía informes de cómo 
habían pasado las cosas; pero en aquella sezón sabía ya á que 
atenerse por el rélato de los dichos embajadores. 
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Quería, con todo, S. M., que los dichos embajadores habla 
sen y comunicasen las dichas cosas con Guimbelante, micer 
Antonio Petruoi, micer Pedro Michaele y con todos aquellos 
que les pareciera poder libremente explayarse para el logro de 
los asuntos de que están encargados. Y si á los predichos les 
parecieso que las cosas referidas, después de haberlas hecho 
presente á los señores y á otros oficiales de la Comunidad, se 
debiesen también exponer al pueblo, hiciesen todo lo que por 
parte de aquellos les fuera recomendado, y de igual suerte si 
los mismos fuesen de parecer que debían requerir á la dicha 
Comunidad para la formación de liga, confederación 6 inteli- 
gencia, que pusiesen por obra todo lo que los dichos le aconse- 
jaban. 

Item debían decir y roger á la predicha Comunidad, por 
parte de la Magestad mencionada, que tuviera á bien dar pres- 
ta y buena respuesta á la embajada, según S. M. confiaba de 
ella, advirtiéndole que nn dia de tiempo que se perdieso, á la 
predicha Magestad le parecería que perdía un año, máxime 
teniendo en consideración los términos á que habían llegado les 
cosas, las cualos nocositaban más de ejecución que do delibe- 
ración. 

Estas instrucciones traen el refrando de Francisco Marto- 
rell. (*) 

D. Alfonso, al propio tiempo que esto hacía con los sene- 
ses, no so olvidaba de escribir á Juen Olzina su secretario, di- 
cióndole, desde el campamento do Turrita á 22 de Octubre, 
que sacaso copia de las bulas expedidas á su favor por Eugenio 
TV y por Nicolás V, y en primer lugar, de aquella por la cual 
so lo daba autorización para tomar cualesquiera tierras, así en 
Toscana como en Lombardía, que so dieran á él, así como las 
que lograse por la fuerza; y que luego de sacar dicha copia, se 
lo mandese por correo propio, y le fueso transmitida. volando; 
que de igual modo procediese respecto de las copias de las de- 
más bulas, tan presto como las tuviasa sacadas; advirtiéndolo 
que si por ventura so halleson en podor de Antonio de Cetina, 
ya se habia escrito ú este que se las enviase al dicho Secreta- 
rio, á fin de que las tuviera on el más breve plazo posibl 


























11) Vid. Apéndicss XLV. 
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el objeto de que pudieso sacar las copias pedidas, pero más es- 
pecialmonte la de la bula susodiche, que, repotía. quería se le 
remitiese volendo, (*) 

Eata insistencia en recibir cuanto antes el documento insi- 
nuado, prueba la poca sinceridad con que se comportaba con 
los senses, al hacerlos espgurar que estaba contento conel rei- 
no de Nápoles y no deseaba ninguna otra parte del territorio 
iteliano. La verdad es que D. Alfonso debió pensar más de una 
vez en poner sobre sus siones la corona de toda aquella hermo- 
sa península. 

Después da todo, son de admirar los locos favores que llegó 
á obtener del os pontifices, merced á su tacto en las artes de la 
diplomacia y á su energía en los oficios de la guerra. ¡Ah, si 
los recursos de que tan escaso so halló siempro, le hubieran per- 
mitido terminar en edad más temprana la empresa del Reino 
de Nápoles, de seguro qua hoy no habria territorio italiano 
que no hubiese pertenecido ú la gran confederación aragonesa! 

Hé aquí ahora, siguiendo al citado Ammirato, las principa- 
les operaciones de la campaña de Toscana. Empezó por la co- 
marca de Valterra, y el día 10 de Noviembre ocupó el Rey Ri- 
pomerancia, la cual, para escarmiento de les demás pueblos, 
fué entregada al saqueo. A. poco, temiendo igual castigo, so le 
on Castalunovo, Sasso, el castillo de Rossi y Monteverdi. 














No fué tan afortunado en Montecastello al que puso sitio, te- 
niendo lnego que levantarlo por falta de vituallas y por un 
viento que empezó á soplar; cuya fuerza fué tel, que no deja- 
ba parar á los soldados en sus tiendas y á algunos los levanta- 
ba en el aire, fuera de que ol ejército carecía de lombardas con 
que batir los muros de la plaza. De Montecastello pasó el Rey 
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á Campiglia pora invadir la comarca do Pisa, estimulado por 
las sugostionas de Fazio y de Enrique, Condes de la Gherar- 
desca, los cualo; siendo enemigos do los Florentinos, habían 
seguido por mucho tiempo la hueste real. En este tiempo don 
Alfonso, para más molestar á sus adversarios, habia dado la 
orden de que todos los súbditos de Florencia, que no fuesen 
emigrados, debiesen abandonar los reinos y provincias de la 
corona do Aragón, dentro do muy corto espacio. Entre tanto 
no salieron vanas las promesas de dichos condes, tomando el 
Rey, por sn mediación, Montescudaio, Guardistallo, Bolghie- 
ri, la torre de San Vicente y Ripalbello. Campiglia fué asedia- 
do de muevo, pero los de dentro se resistieron con igual bra- 
vura que la vez primera. Después do esto, el Rey so retiró á 
cuarteles de invierno cerca de la costa, no solo porque así sus 
tropas oran abastecidas por la escuadra, si que también por- 
que la temperatura era allí más suave. El campo se puso en un 
collado que se halla cerca del emplazamiento de la antigua Po- 
pulonia, á unas tros millas de Piombino. 

Corresponde ahora dar cuenta de las operaciones del Conde 
Francisco; pero para comprender la solidaridad do interesos 
que podía haber entre este caudillo y el Rey, será bien aperci- 
birso dle lo que dica Zurita acerca de las negociaciones que en- 
tre ambos mediarou para llegar á un acuerdo. 

El Conde, escribe, puso algunos medios para reducirse á 
concordia con el Rey, siempre que no lo pusiese impedimento 
en la sucesión del estado de Milán. D. Alfonso se avenía á 
ello, con, tal de que quedase su vasallo por aquel ostado y por 
el Condado de Pavía y fuese obligado al servicio militar á 
usanza del Reino; y demás de esto que debiese comprometerse 
ú hacer la guerra ¿ los venecianos y ú todos los enemigos de 
Aragón, y valerls contra Venecia hasta conquistar las ciudades 
y tierras do Broscia y el Bresano, Bérgamo y ol Borgamnsoo, 
Verona, Vicenza, Padua, Treviso y la Marca Trevisana que el 
Rey pretendía para sí. En cambio éste se ofrecía á ausiliarle 
con dos mil caballos y mil infantes, y á este objeto procuraba 
contratar á Luis dal Verme, nidantonio, señor de Faenza, 
Carlos Gonzaga y Astorre do Faonza. Estas proposiciones las 
hizo Alfonso al Conde por melio de Luis Despnig. desde Mon- 
tecastello. 
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Para la narración de los hechos de Sforza soltaremos los 
autores que nos han servido hasta ahora y nos apoyaremos en 
Rosmini que los trata muy por extenso. 

Los milaneses después que so hubieron pronunciado, pensa- 
ron que les era preciso nombrar un capitán general que se pu- 
sieso al frante de todas sua tropas al objeto de expulsar de su 
territorio á los venecianos. Muchos aspiraban á este honor y 
ciertamente Luis dal Verme, Guidantonio de Faenza y los 
Sansoverinos, eran capitenos dignos de él. Pero había la difi- 
cultad de que si se nombraba al uno, quedasen desairados los 
restantes, y se abrigaba el temor de que el despecho les hiciera 
pasar á los venecianos. No quedaba pues, más medio que nom- 
brar á uno que por sus hechos y cireunstancias acallase todas 
las quejas, y en visto de ello se pensó en el Condo Francisco 
que ofrecía además la ventaja de tener á sus órdenes un ejér- 
cito aguerrido y numeroso. La idea cayó bien álos demás can- 
dillos y ninguno se avergonzó de ponerse'á las órdenes de quien 
tantas vacas les había mandado. So le diputó desdo Inego á Sca- 
ramuccia Balbo, que le encontró en Cremona, y le ofreció el 
mando de las fuerzas de la República con Jas mismas condi- 
ciones con que había tenido el de las fuerzas del Duquo y, pa- 
ra estimularle, los milaneses le enviaron poco después á Anto- 
nio Trivulzio con el ofrecimiento de Brescia ó Verona, así que 

















las rescataso del poder de los venecianos. Realmente le pesaba 
á Sforza el estar ú las ordenes de un pueblo sobre cuya obe- 
diencia se creia con derecho; pero por de pronto aceptó, disi- 
mulando los planes que en su mente acariciaba. 

La primera operación del Conde fué sorprender y tomará 
Parma, reduciéndola al gobierno de Milán. A poco vió su hues- 
te reforzada con los hermanos Picoinino, que desoyando los ha- 
lagos y ofertas de los venecianos, so pusieron también al ser- 
vicio de la República de Milán. A estas se unió igualmente 
Coleone,que, escapado después do la muerto del Duque, del Cas- 
tillo de Monza, había reunido sus milicias, y tomado sueldo de 
los Defensores de la Libertad. Con tales aumentos el Conda 
Francisco se decidió á pasar el Adda y ú entrar el dia BdeSe- 
tiembre en el territorio de Lodi, tras de lo cual sitió y tomó á 
los doce dias el castillo do San Colombano, sin que pudiera 
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oponérsele Micheletto Atténdolo en razón á haber dividido de- 
masiado sus fuerzas, con la necesidad de poner guarnición en 
tantas ciudados conquistadas en la campaña citada. 

Hé aquí como Sforza so hizo luego dueño de Pavía. Sus 
habitantes se habían declarado independientes de Milán; pero 
sin embargo de querer sostener su autonomía, mo se hallaban 
decididos á batirse. Todo se los volvía pensar en muevo dueño 
y tan pronto dirigían su vista al Rey de Francia, como al 
Duquo do Saboya, á los vonecianos como al Condo Francisco 
Sforza. 

Hallábaso en la fortaleza de Pavía, en donde so había refa- 
gindo después do la muerte de su antiguo amante el Duque, 
Inés del Maino, madre de Blanca Visconti, y por lo tanto sue- 
gra del Conde Francisco. Esta, con la idea de favorecer á su 
hija y á su yerno, indujo ú Mateo Bolognini, gobernador de 
dicha ciudadela, á favorecer el partido de Sforza, ofreciéndole 
en cambio el Castillo de San Angelo con el título de Condado. 
Bolognini, unido con otros personajes influyentes, arrastró la 
mayoría del Consejo general y consiguió que acordara ofrecer 
la ciudad al Condo Francisco, con la condición, sin embargo, 
de que sería erigida en condado, transmisible ásns descondion- 
tes, con la prohibición de que en ningún tiempo pudiera pasar 
bajo el dominio de Milán. El Conde recibió á los enviad 
San Colombano, y aunque le hacía vaciler el tener que infri 
gir lo prometido á los milaneses, al in aceptó por miedo de que 
Pavía no paraso en las manos de otro dueño. A los pocos di 
tomó posesión de ella, confirmando los privilegios á sus he 
tantes, y al gobernador todas las promesas que su suegra la 
había hecho. Bolognini, en cambio, le entregó todo el dinero 
y alhajas que habia en la fortaleza, con enyos recursos, se apre- 
suró á reclutar nuevas tropas. Los milanesos tomaron ten á 
mal la aceptación del Conde, apesar de que éste les decía que 
valía más que dicha plaza estuviese en su poder que en el de 
sus enemigos, que acto contínuo manderon embajadores á Ve- 
necia para formar una liga que tuviese por objeto combatir 
al audaz caudillo. El Senado Voneciano estuvo, sin embargo, 
tan exigente, que los milaneses acordaron seguir valiéndose 
de Sforza, dejando que el tiompo les onsoñaso lo que luego de- 
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bían hacer con él. Entre'tanto el estado del Duque parecía ha- 
ber quedado á disposición de todo al mando. Leonello de Este 
había ocupado Castel Nuovo, y por medio de la facción de los 
Vitali, meditaba apoderarse de Parma. Los hermanos Correg- 
gio se habían posesionado de Bressello. Gisno de Campofrego- 
so, con los genoveses, había pasado los Alpes y se había incau- 
tado de Voltaggio, Novi y varios castillos, y amenazaba Tor- 
tona. Luis, Duque de Saboya, con grandes promesas de pre- 
mios y de abolición de gravámenes, trataba de seducir 4 los 
de Novara, Alejandría y Pavía, 6 infestaba sus territorios. El 
Marqués Juan de Monferrato procuraba extender los límites 
de su jurisdicción usando, y no sin efocto, ora los ofrecimien- 
tos, ora las amenazas. Por fin Reinaldo de Dresnay, goberna- 
dor de Ásti, en nombre del Duque de Orleans, con tres mil ca- 
ballos que so le habían mandado de Lyon, recorría el Alejan- 
drino, habiéndose apoderado de algunos lugares fuertes y en- 
trado hasta los arrabales de la capital de aquel distrito. ¡Tal 
era el fruto de la precipitada resolución de los patriotas de 
Milán! 

Entre tanto Tortons se había dado al Conde Francisco ba- 
jo idénticos pactos con que lo había hecho Pavía. El dia 16 de 
Noviembre tomó éste por asalto á Plasencia, después de un lar- 
go sitio en que hubo de jugar la artillería y una escuadra de 
barcos sutiles colocada sobre el Po. A esta conquista siguió lue- 
go la de su fortaleza, con gran vergienza de los caudillos ve- 
necianos que se habian refugiado en ella. Consignemos que las 
violencias cometidas por los Sforcescos fueron de lo más re- 
pugnante que registra la historia de los asaltos. 

Entro los frencesos y los de Alejandria hubo también una 
sangriente batalla en que no se dió cuartel. Registromos co- 
mo último hecho de aquella campaña la entrada de Coleone en 
Tortona, de la que quitó las banderas del Conde, izando las de 
la Ropública milanesa. 

Por lo que toca ú la crisis religiosa, solo debemos referir 
que en cuanto Nicolás Y hubo tomado posesión de la Sede 
Apostólica, dirigió cartas circulares contra Amadeo á todos 
los príncipes cristianos, y que casi todos ellos, incluso el Em- 
perador, se apresuraron á reconocerle. 
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Las tribulaciones de la Iglesia se acercaban á su término. 

En este mismo año el Papa dió una bula por la cual resti- 
tuía al Rey las tierras de Accumula, Civitá Ducalo y Lionesa 
en la Montaña de la Amatrice, dadas por dicho Rey al Papa 
Engenio, en cambio de las ciudades de Benevento y Terrac 
na, y que éstas quedasen del Rey y de sus sucesores en el Rei- 
no perpétuamento, sin pagar ningún censo. 








Original from 
Digitzed by Google UNIVERSITY OF MICHIGAN 


$ Y E E $ $ $ 


CAPÍTULO L 


SUMARIO 


(1449). — Campa! y dol Conde Sforza en ol Milanosedo — 
Del Señorío de Piombino. — Malstosta se pone al servielo de Florencia. 
talla maval favorable 4 Aragón. 











protacción del Rey.-— Digresión sobro Las tarbuloncias de Milán — Victorinade 
Storan guerreando contra los venecianos. — És peta ontre ellos conoordia con 
la axprosa condición de que la Señoría de V ayudaría 4 Slorea 4 apodo: 
ars del gobierno de MilAn. - Gestiones de los milanesos. — Gnelfos y gibali- 
os. — Iniquidados de Gonzaga gobernador de Milán, — Los Piccinino so alían 
“son Bforas. -- Veleidados de los ronovesas respecto del Roy.- Instrmociones 4 
Martorell. 

















del Bey en Toscane y sobre todo en el señorío de Piom- 

bino, y de la del Conde Francisco en Lombardia, amon 
de algunos tratos ó negociaciones entre diversas cancillerías. 
Hablan de la primera de las insinnadas campañas, mucho me- 
jor que ninguno de los historiadores españoles, Fazio y Ammi- 
rato, y aunque tenemos las dos ú la vists, seguiremos princi- 
palmente á éste último, porque, además de traducir al prime- 
ro casi al pió de la letra, añade algunos datos y noticias de 
Florencia que no se leen en el libro del canciller. 

Era en aquel tiempo señor de Piombino, Reinaldo Orsino, 
como marido de Catalina Appiana, por haber ésta horedado el 
Señorio de su padre Jaime, que murió sin dejar hijos varones. 
El Rey consideraba el punto en que había sentado sus reales 


E y este capitulo corresponde ocuparnos de la campaña 
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muy apropósito para empezar la guerra contra los florentinos, 
máxime teniendo, como tenía, ciertos y seguros indicios de que 
Reinaldo no corría bien con la Señoría, y de que no ora dxfícil 
atraerlo á su devoción. Empero éste, como político diestro y 
experimentado, conoció que no le tenía cuenta enagenarso la 
voluntad de un estado vecino á cambio del apoyo problemáti- 
eo de un Rey que luego la habría de patrocinar desde muy le- 
jos, y así decidió estar é la mira del rambo que tomasen los sa- 
cesos y prepararse para defender la capital de sus dominios. 
A este efecto cuando D. Alfonso se aproximó á Píombino, le 
cerró resueltamente las puertas y no toleró que vagasen por 
sus tierras sino algunos pocos de los nuestros y aún éstos des- 
armados. Como varios soldados que enviaban los florentinos de 
guarnición á Castiglione de Pescaía, hicisen saber al Rey que 
lo entregerían diche tierra, mandó á Simonetto que cabalgase 
hácia ella, y este último condottiero, no solo la dominó, si que 
también logró apodorarse dol primer recinto del pueblo, Que- 
daba aún el segundo y además el fuerte en poder de los floren- 
tinos, y con el fin de proveer por sí mismo lo necesario, el 
Magnánimo formó su ejército y se dirigió hácia allí. Doliéron- 
se muy mucho de aquella pérdida los de Florencia, porque 
comprendieron que si D. Alfonso se acababa do enseñorcar de 
la referida posición, teniendo como tenía desde ella. facilidad 
de proveerse de Nápoles de todo lo que le hivieso falta, sería 
ya muy difícil que abandonara le Toscana, sucediendo lo con- 
trario, si se viese obligado con su hueste á vivir continuamente 
bajo las tiondas, sujeio e las incomodidades del campamen- 
to y á las inclomencias del tiempo. No obstante tenían cifra- 
das todas sus osperanzas en que Bernardo Ariághiori, coman- 
dante del castillo, y Sermanao, comisario de la Señoría, se 
portarían con valor y lealtad y resistirian tenazmente. Entre- 
tanto, y como para operar una diversión, mandaron á Marem- 
ma de Pisa ú Bernardetto de los Medicis y á Neri Cspponi con 
fuerzas respotables, los cuales habiendo acampado alrededor 
de Ripalbello,Jo entraron 4 viva fuerza y lo arruinaron, Pasan- 
do luego á la comarca do Valterra recuporaron Ripomorancia 
y muchos otros castillos, Siendo gonfaloniero por tercera vez 
Manno Temperani, se sapo que los de Castiglione habían pac- 
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tado con el Rey, que sino recibíen socorro de los forentinos 
en el plazo de diez días, verificarian su rendición; y realmen- 
te no habiendo sido posible asistirles de ninguna manera, di- 
cha plaza se entregó, así que hubo expirado aquel período. Sin 
embargo, para que tal cobardía no quedase impune, se pusie- 
ron á precio las cabezas de Bernardo y Manno, responsables 
on primer término de ella. 

Despuás do la torna de Castigliono, como hiciese aún mu- 
cho frio, apesar de estar ya en primavera, el Rey, después de 
dejar en aquella un buen presidio, se retiró á Aquaviva, en 
tanto que los florentinos procursban poner en práctica toda 
clase de medios para organizar la resistencia. Segismundo Ma- 
latesta, como ya narramos, había sido tomado 4 sueldo por don 
Alfonso con sns setecientas lanzas, de tres caballos cada una, 
y con sus cuatrocientos infantes, y había recibido á titulo de 
préstamo la suma de treinta míl escudos; pues bien, la Señoría 
intentó inducirle á hacer un cuarto de conversión, para tener- 
lo á su servicio. Mandóle á este efecto al hábil diplomático y 
esclarecido literato Giannozzo Manetti, el cual le recordó la 
antigua amistad de los florentinos con sus predecesores y las 
grandes ventajas que podria esperar cada vez que necesitase 
de una República que siempre había estimado á sus antiguos 
amigos. Sea porque le hiciesen mella estas razones, sea porque 
se embolsar la plata de los Horentinos, como ya habia 
embolsado la del Rey, accedió á las instancias de Menotti y se 
hizo hombre de Florencia. (*) Lo más raro era que Malatesta 
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estaba llamado 4 guerrear teniendo por compañero á Federico 
de Urbino, con el cual mediaban antiguas enomistades; poro la 
habilidad de los comisionarios logró que éstas no salieran á la 
suporfcio. Renniéronss ambos caudillos en Spodaletto, forman- 
do les dos huestes un total de cinco mil caballos, custro mil 
infantes y mil merodeadores. (!) 

Entretanto el Rey con su ejército algo reforzado, después 
de habor estado en la Abadía do Fangi, se había ido aproxi- 
mendo á Campiglia, y cuando so creía que iba á devastar aquo- 
lla tierra, se dirigió impensadamente hácia Píombino. Reinal- 
do estaba bajo la protección de los seneses, y por esta caut 
dió cuenta acto contínuo de todo lo que le acontecía. Empero 
éstos, no pudiendo socorrerle con las armas, mandaron emba- 
jadores para quo intercedieran á favor de él corca del Rey, los 
cuales no lograron absolutamente nada; por cuyo motivo Rei- 
naldo deliberó entonces dirigirse á los forentinos. Era supre- 
mo magistrado de justicia Lucas Pitti, el dela triste hazaña 
en contra del Patriarca de Alejandría, y de acuerdo con Cos- 
me de Médicis y con el Consejo de los Diez, determinó que se 
diese á Reinaldo toda clase de ausilios, así por mar como por 
tierra, y que se considerase Píombino como si fuera cosa pro- 
pia de Florencia. Trasladáronso las órdoues al campamento, 
para que so procediese acto contínuo á socorrer á dicha plaza, 
pero los jefes manifestaron que no era posible por de pronto, 
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por haber el Rey construído una bastía en Capazuolo, (') por 
lo cual fué nocesario pensar en la vía del mar. Hacía poco que 
habían regresado de Flandos dos galeras gruesas de la Repú- 
blica, las cuales fueron utilizadas con aquel objeto, dándoles 
orden de que,juntamente con otras dos, se armaran convenien- 
temente á fin de poner en Píombino trecientos infantes, pólvo- 
ra, dardos cortos (verretoni) y otras municiones, y como no 
hubiese en aquella sazón en el mar ninguna escuadra aragone- 
sa, la dicha orden pudo cumplimentarse sin la menor dificul- 
tad, el dia 8 de julio. Discutieron luego Jos florentinos acerca 
del lugar donde pondrían el campamento, y les pareció que eli- 
giendo las corcanias de Campiglia, podrían cortar la retirada á 
los nuestros y les derrotaríen por completo. Pero no habiendo 
comparecido aún Tadeo Manfredi señor do Imola, ol cnal por 
la reciente muerte de Guidantonio su padre, había sido toma- 
do á sueldo con mil doscientos caballos y doscientos infantes 
por la República, no creyéndose los dichos florentinos seguros 
en el Jlano se retiraron á la montaña sobre Caldone á cosa-de 
una milla do Campiglia. Empero aquel lugar ofrecía la desven= 
taja de que el ejército no podía proveerse de agua porque los 
puntos habitados eran pocos, tenían pozos que la daban de 
muy mala calidad, y tampoco había provisión de vino, de suer- 
te que por estas cansas unos doscientos merodeadores se pasa- 
ron al Rey. Este, en cambio, tenía en su real, gracias á la es- 
cuadra que lo había abastecido hacía muy poco, toda clase de 
vituallas, ú escepción de forrajes. Para que los manjares deli- 
cados abundasen, el Rey mandó llamar á sus halconeros, á los 
cuales hizo pedir salvo conducto á los comisarios enemigos que 
por cierto lo denegaron. Los florentinos habían dispuesto que 
sus galeotas proveyesen el campo cargando las vituallas en Pi- 
desombarcándolas on Vado que está á ocho millas de Cam- 
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San Vicente y Puerto Barato, salió acto contínuo é su encuen- 
tro desde el canal de Piombino con la esperanza casi segura 
de la victoria. Algo difioren los autores en la enumeración do 
buestras fuerzas navales. Fazio hace mención de seis galeras 
y tres navas paqueñas de transporta; Zurita añado una galeo- 
ta, poro Capponi dice que eran diez galeras sutales, y un anó- 
nimo dice siete galeras, una-nave, dos balleneros y algunas 
fustas. Las cuatro galeotas florentinas, en cuanto vieron La es- 
cuadra real, se largaron mar adentro, de modo que dejando 
hácia tierra á los adversarios, fuesen libres, según se presen 
taso la ocasión, de embestir ó de retirarse. Los del campo flo- 
rentino, pues que hay que advertir que ambos ejércitos ene- 
migos fueron espectadores dela pelos, viendo que sus galeotas 
se largaban, quedaron muy satisfechos crayendo que eladísn 
el combate, ya qua ora tanta la desigualdad do las dos arm 
das; pero al cabo de una hora al ver que viraban en redondo 
auguraron ya muy desfavorablemento. No obstante jamás hn- 
bo combate naval tan feroz ni ten arriesgado, habida cuenta 
dela desigualdad de las fuerzas. empero los florentinos, afirma 
Ammirato, estuvieron tam lejos do la derrota que al principio 
tomaron una de las naves de transporte aragonesa, y aún se 
creo, que si hubiesen atendido más á combatir que á capturar, 
fácilmente hubieran conseguido la victoria. Se luchó por espa- 
cio de cinco horas contínnas, tanto que habiendo llegado la no- 
che; se perdieron de vista las escuadras y los del campo no sa- 
bien cuál de las dos había llevado la mejor parte. Al dia si- 
guiento se supo que eran prisioneras dos do las galeotas fo- 
rentinas y que las otras dos habían podido librarse, no sin gran 
mortandad de las tripulaciones de entrambos bandos. El capi- 
tán de la escuadra aregonesa lo fué el noble Garcilaso ó Galce- 
rán de Requesens, el de la florentina el comisario Neri Ca- 
pponi. 

Esta derrota, ocurrida el día 15 de Julio, asi que llegó á no- 
ticia de los toscanos, les hizo perder toda esperanza do apro- 
visionamiento, de tal modo que no ya solo los merodeadores. 
sinó también los principales, empezaban á murmurar, diciendo 
que no se debía seguir en un punto en donde no había vino, 
las aguas eran pocas y detestables y por hltimo hacía un ealor 
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extraordinario. Por estas causas so docidió levantar el campo, 
y para no perder el tiempo inútilmente, procurar la recupera- 
ción da los castillos perdidos. Entre tanto se creía que el ejér- 
cito real no podría permanecer mucho tiempo eu aquel país, 
puesto que aún cuando no le faltaban víveres, habían en cam- 
bio aumentado terriblemente las enfermedades por lo insalu- 
bre del aire, que, en aquellos Ingares y en la dicha estación, 
parecía corromperse, de tal guisa que el real aragonés estaba 
como apestado y ya se aproximaban al número de mil los 
¡muertos de antermedades. Mientras tanto los florentinos pa- 
sieron su campamento alrededor de Montescudaio y por medio 
de las lombardas que se procuraron de Pisa lo obligaron á ren- 
dirse á los doce dias. En este intermedio el Rey no permane- 
cía ocioso, dando repetidos asaltos á los muros de Piombino y 
no dejando de mano por otra parte el hacer cada dia nuevas 
proposiciones á Orsino, para que se pusiese á su devoción, sien= 
do éstas constantemente desoidas. A los florentinos no les lle- 
gaba la camisa al cuerpo al ver á un Rey tan poderoso dentro 
de Toscana, del cual sabían que no solía darse gran fatiga por 
cosas baladias y de poco momento, recordando siempre que 
tras de mucha paciencia y obstinación se había apoderado, al 
cabo de veinte años, del Reino de Nápoles, parte tan noble y 
principal de Italia, y por lo mismo les asustatan los resulta- 
dos que podría tener aquella nueva guerra. Por efecto de estas 
logítimas apronsiones resolvieron proponer wn acuerdo, á ca- 
yo fin fué enviado al Rey, Bernadetto de los Médicis, el cual 
rec1bió de su boca la siguiente respuesta: que siempre y euan- 
do la República le pagaso cincuenta mil escudos y no se entro- 
metiese en las cosas de Piombino, él haria inmediatamente la 
paz con los florentinos. La generalidad do éstos estaba por ad- 
mitir la proposición y poner ouanto antes término á la guerra, 
pero opinó de muy diverso modo Nari Capponi, demostrando 
cuán peligrosa sería 4 la República la vecindad deun Rey lle- 
no del deseo de la gloria, por cuya razón se optó por la resis- 
toncia siompro que D, Alfonso no dejaso en pacífica posesión 
de su estado al señor de Piombino. Frustradas de esto modo las 
esperanzas de paz, los orentinos apelaron á otro medio. Hacia 
poco tiempo que los de Venecia les habían mandado un emba= 
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jador para vor de conducir de común acuerdo al Rey Renato 
ó Italia. para que hostilizaso á eu onemigo D. Alfonso. Más los 
florentinos considerando que los intereses de los venecianos 
-«n muy distintos de los suyos, supuesto que hacian aqu 
lla proposición para enseñorearse del Milenesado, que el Rey 
también pretendía por su parte, en tanto que á ellos no les 
convenía que fuese ni do los nnos ni del otro, dejaron en sus- 
penso tal concordia. Pero sintiéndose entonces hostigados in- 
justamente por el Roy, mandaron al sonado vonociano á Gian- 
nozzo Manetti para resucitar aquella plática, que casi habia 
caido en olvido, esparando que si el Rey se viesa obligado á 
defender el Reino de Nápoles, desistiría de molester la Tosca- 
na. A todo esto los beligerantes prosegnían sus operaciones, 
D. Alfonso molestando vontinuamento Piombino y los de la 
República batiendo Guerdistallo. Una vez tomada esta plaza, 
se dirigieron á Bolgheri que obtuvieron por capitulación, y 
poco después , siendo gonfalonisro por segunda vez Alamano 
Salviati, ganaron, do iguel modo, Monteverdi. Con estas con- 
quistas tuvieron libre la carretera hasta Campiglis, por cuyo 
motivo decidieron volver á sus cercanías, así para dar ánimo 
al soñor de Píombino, como para cerrar contra los del Rey en 
el caso de una retirada. D. Alfonso fuese que mo le gustase 
aquella evolución del enemigo, fuese que sumentaron de dia 
en dia los muertos y los heridos á consecuencia de las agresio- 
nos de los sitiados, deliberó levantar el campo, pero antes qui- 
so tentar el último esfueazo, para ver si con el ímpetu de un 
extremado valor lograría su deseo. 

A esto ofecto, habiendo inflamado á los suyos por medio de 
una grave y elocuerte alocución para que se portaran valero- 
samente en los postreros hechos de armas de aquel año, repar- 
tió los mandos y las comisiones, con maravilloso orden, entre 
los más grandes del ejército. (1) Encargó 4 D. Pedro de Cardona 
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que atecaso la ciudad por la parte de tierra, la cualestá del la- 
do de oriente y en donde dias atrás había derribado una torre 
con un trozo del muro, por medio de la artillería gruesa que se 
lo había enviado do Nápoles; á D, Iñigo do Guevara lo enco- 
'mendó que con nn buen golpe de soldados escogidos, acometie- 
se la plaza por la parte de occidente; á las tropas forasteras 
les señaló como punto de ataque el lado norte, donde se halla 
la puerta de entrada y, por fin, confirió el mando de la escua- 
dra é Berenguer Barril, (*) el cual debía infester por mar á 
Piombino, á favor de las ballestas y de los demás artificios de 
quo disponía. Hocho esto recomendó á todos que tomasen el 
descanso necesario y dió la consigna de que al siguiente dia á 
la salida del sol todo el mundo estuviese dispuésto para el com- 
bate. Ásí que amaneció, el Rey fué el primero en montar á ca- 
ballo y desde luego dispuso que so colocase una gran guardia á 
bastante distancia de los muros, á fin de que si llegare ol eno- 
migo, pudiera contenerlo hasta que él acudiera á reforzarla, y 
demás de esto destacó algnnos exploradores, para que le diesen 
parte de cualquiera novedad que descubrieran. Tomadas estas 
precauciones, hizo que las trompetas diesen ya ln señal del ata- 
que. Reinaldo Orsino que, por las disposiciones tomadas por los 
sragoneses el dia anterior. había comprendido cuál fuese su in- 
tonto, se había proparado maravillosamento para resistir al 
asalto, y había rodeado los muros de hombres, artillería, pie- 
dras, saetas y demás armas arrojadizas. A las mnjeres lea ha- 
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animosos y valientes y en los cuales tenía más confianza. En 
suma no sa le había olvidado ninguna do las precauciones que 
el arte militar aconsejaba en tales casos. Los aragoneses así 
que oyeron la soñal del ataque comenzaron 4 batir la plaza 
tento por mar (*) como por tierra y simultáneamente unos se 
lanzaron á los fosos, otros apoyaron las escalas en el muro y 
otros subieron denodadamento por elles, mientras el espacio 
se llenaba con el tronar de las lombardas y los gritos así de 
los asaltantes como de los asaltados. Todo acontecia bajo las 
miradas del Rey, y cada uno era impulsado por la idea de los 
premios d de la vergúenza á que se haría acreedor, según fue- 
se su comportamiento; así no obstaba el haber sido rechazado 
una ó dos veces ó el haber sido arrojado de lo alto de los mu- 
ros ó de sus almenas, con tal que quedara el cuérpo sano, para 
volver acto contínuo á la pelea. Ni el Rey se mostraba inferior 
á sus soldados así en los bríos, como en la diligencia, recor- 
riendo todos los puntos de ataque, encendiendo aún más el áni- 
mo de los valientes, infundiendo corsgo á los cansados, hacien- 
retirar á los heridos y reemplazéndoles por otros que llegaban 
de refresco, teniendo una palabra de emulación ó de alabanza 
para todos. Orsino á su vez mostraba á los suyos el común pe- 
ligro que correríen, si dejasen el enomigo en el muro, recor- 
dándoles contínuamente que entonces no se trataba de italia- 
nos contra itelianos, sinó que combatían con catalanes, gente 
rapaz y cruel, tocándoles por idéntico modo las fibras más sen- 
siblos para animarles á la defensa; y así les impulsaba á hacer 
jugar la artillería, que distaba mucho de tener la perfección 
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que luego ha alcanzado, y á lanzar piedras y, lo que molesta- 
ba más á los asaltantos, agua hirviendo y cal viva, la cual pa- 
sando por entre las armaduras y corrióndose por todos los 
miembros do los combatientes, embargaba extraordinariamen- 
te las fuerzas de los enemigos. Donde los aragoneses resulta- 
ban más castigados era en el punto en que había tocado á Car- 
dona, porque eran batidos de fanco desde un muro en el cual 
Orsino había colocado sus mejores ballesteros y además unas 
piezas pequeñas de artilloria, llamadas columbrinas, las cuales 
apuntadas contra cualquiera que fuese osado á subir $ la mu- 
ralla, dejaban á muy pocos con vida. En tal peligro brilló ex- 
plendoroso el valor de Antonio Fuxonus (¿Foxá?) y de Juan 
Antonio Caldora, el más jóvon, los cuales combatían sobre 
los muros con los de la plaza. Los de dentro se velan más aco- 
sados por la parte por donde atacaba Guevara; Francisco Di 
vid peleando valorosamente había sido hecho prisionero y Ba 
nardo Sterlich y Martin Nuccio habian muerto. Muchos escri 
tores concuerdan en decir que fué digno de admiración, sobre 
todos los demás, el valor de Galeazzo ó Galcerán Bardaxi, 
quien, aposar de haber sido arrojado tres veces del muro don- 
de había subido, volvió siempro más fiero y animoso á escaler- 
lo y habría logrado ocupar aquella parte, siendo, como era, 
hombro de fasrzs incompareblos, si la última voz, en que asi 
do de una almena estaba ya próximo á saltar sobre la muralla, 
no huhiera recibido una tremenda pedrada y no le hubiese fal 
tado al mismo tiempo aquella pared donde tenía apoyadas las 
manos, cayéndose él y la pared, de antemano cuarteada, con 
estrópito hasta el foso. H6é aquí lo que escribe Zurita do este 
caballero: “Senaláronse en aquella guerra en diversos comba- 
tea D. Pedro de Cardona, D. Berenguer de Eril y Galeoto de 
Bardaxi: que fué uno de los señalados cavalleros en valentía y 
esfuergo que uvo en aquellos tiempos. Fueron las fuergas, y 
valentía de ánimo do oste cavallero maravillosas y muy alaba- 
das de todas las naciones; en que sobrepujó á los más robustos 
y valientes soldados, y capitanes, que se señalaron en las gue- 
rras de Italia: así peleando á pié, como á cavallo: sin hallar 
ningono que pelease con él, que no fuesse vencido: y ens ha- 
zafias no se encarecon como de los otros de su tiempo, sinó en 
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comparación de los excelentes cavalleros, que dexaron de lar- 
gos siglos inmortal memoria. y 

Fazio hace un elogio aún más brillante de este caballero 
que debería ser más popular y más celebrado no solo en la his- 
toria, sinó también en Ja poesía pátria. Dice: “Su estatura 
fué bestante más que mediana, de miembros robustos y bien 
formados. La magnitud de sus fuerzas correspondía á la de su 
cuerpo: en la lucha, en el tiro y en el salto no halló quien le 
suporaso. La fuerza de su ánimo corría parejas con la de sus 
miembros; fué luchador acérrimo asi á pié como á caballo: ar- 
mado de una pesada armadura y con el ensco puesto, estando 
pié á tierra, cojía la silla de su caballo con la siniestra mano, 
se apoyaba con la derecha en su lanza de caballería y de un 
gran salto montaba sobre su troton de guerra que era de mu- 
cha talla. Riñó cuatro veces singulares batallas, dos en Italia. 
una en Francia y otra on Bélgica y siompro salió vencedor. 
En esta misma guerra una vez fué acometido por tres enemi- 
gos: á uno con la empuñadura de la espada le derribó, medio 
muerto, del caballo; al otro le cogió por la cintura le sacó de 
la silla y le arrojó al suelo, y al último le tiró un tajo en el co- 
do y lo obligó á escaparse. En cambio era tanta sa modestia, 
que nunca hablaba de sí, aún rogándolo sus amigos: su vida 
era culta, de costumbres elegantes y en todo agradable y dis- 
creto y 

Mientras se combatía de dicha manera en Piombino, he 
aquí que llega la noticia al Rey de que se comenzaba á descu- 
brir caballería enemiga, lo que le dió motivo, por más que lue- 
go supo que so trataba de pocos caballos, para mandar tocarla 
señal de retirada. (*) Considerando luego las dificultades que 
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en hacerse dueño de Piombino, así por la proximidad 
del invierno, como por la falwa que tendría de vituallas no me- 
nos que por la exigitidal del múmero (!) de las tropas, les cua- 
les habían ido disminuyendo de dia en dia, resolvió partir, ha- 
ciendo la vía dol mar y de los estanques. No quisieron los fo 
rentinos probar de picarle la retirada, ya por no concitarse 
aún más su ira, ya porque quisieron seguir aquel refrán que 
dice: á enemigo que huye, puente de plata. Llegó D. Alfonso 
«on su gente en bastante mal estado á Castiglione de la Pes- 
caia, en dondo dejó un fuerte y valiente presidio. Luego, ame- 
nazando que en otra ocasión se vengaría del bochorno por que 
lo habían hocho pasar los florentinos, entró en el Sanés y eu 
Ansedonia, y pasando enseguida á los Estados pontificios, fué 
á parar á Civitavechia, en dondo ordenó que el ejército siguie- 
se hasta Nápoles por la vía de tierra. El so embarcó en las ga- 
leras, y después de muchas fatigas y peligros, dió consigo en 
Gaeta. Al llegar al puerto desembarcó, y por tierra se fué en 
dirección de la capital del Reino, Al llegar á ella, dice Cons- 
tonzo, so encontró con que la Duquesa de Calabria, su nuera, 
había parido un hijo, que fué luego el Rey Alfonso 11 de Nápo- 
los, y en ol tiempo del parto apareció en el airo sobro el Casti- 
llo Nuevo una columna de fuego que fué presagio de los terro- 
res de su reinado. Los napolitanos dieron muchas demostra- 
ciones de alegría por el regreso del Rey, y entre otras fué una 
el reunirse muchos caballeros que por la noche recorrieron 
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montados la ciudad con antorchas en la mano y luego fueron 
é aclamar al Rey al pié del Castillo. 

Así terminó el año de 1448. 

Antes de entrar en la reseña de las operaciones militares 
que tuvieron lugar en el Milanesado, no debemos dejar de dar 
cuenta de una embajada que mandó á la Corte pontificia. Esta 
vez el embajador lo fué el obispo de Lérida. Tenemos á la. vi: 
ta las instrucciones que recibió de D. Alfonso, las cuales in- 
sortamos por nota, y puesto que las más se refieren á cosas es- 
trañas á ls empresa del Reino de Nápoles, nos limitaremos 
aquí á apuntar las que tienen alguna conexión con el objeto de 
nuestro libro. 

Lo más interesante era pedir al Papa que diese permiso á 
las gontes de armas que militaban en pró de Aragón, es decir, 
tres mil caballos y dos mil infantes, para que pudiesen residir 
ó invernar en los estados de la Iglesia, es decir, desde la cin- 
dad de Todi hasta los confines del comun de Sena. 

Como la campaña no había terminado satisfactoriamente, 
ya so vé desde luego que el objeto era no alejerso demasiado 
del teatro de la guerra, para poderla continuar con más facili- 
dad enla primavera siguiente, Demás de esto, el consentimien- 
to del pontífice á lo solicitado debía implicar cierta solidari- 
dad por parte del mismo en los intentos del Rey, cosa que no 
hubiera dejado de dar mayor prestigio á la causa aragonesa. 

El regreso del ejército real á Nápoles, de que hemos hecho 
mención pocas líneas antes, prueba que el papa so denegó á lo 
solicitado. 

Los demás encargos que llevaba dicho prelado, si bien son 
interesantes para la historia de los reinos que D. Alfonso po- 
seía acá en España, no importan gran cosa á nuestro propó- 
sito. (1) 

Corresponde ahora narrar lo que ocurrió en Lombardía en- 
tro el Conde Francisco y los venecianos. Más antes hay que 
der cuenta de una negociación que medió entre los de la nue- 
va República de Milán y D. Alfonso,en ocasión en que éste se 
hallaba haciendo la guerra en Toscana. Fueron enviados al 
cuartel real, de orden de los magistrados milaneses, Juan Ho» 

(1), Via, Apéndices, XLVIL. 
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modeo y Jacobo de Trivulzio, para pedir al Rey que recibieso 
aquel estado bajo su protección, á lo cual accedió, firmando la 
confederación que deseatan, y aún les mostró mucho interés 
por su libertad, añediéndoles que en cuanto arreglase lo de los 
florentinos, iría en socorro de Milán. Los embajadores querían 
que el Rey pasase con todas sus fuerzas hácia la parte de Pá- 
dua, y que desdo luego hiciose la guerra en Lombardía, para lo 
cual hubiera sido necesario un gran ejército, Ofreciéronle en 
señal de amor y veneración llevar en la bandera milanesa las 
armas do la comunidad con las suyas á cuarteles, y darlo cada 
año un cierto don por el estilo de la fuente de los genove 
D. Alfonso no rohusó llamarso dofonsor y protector de la 1 
bertad de Milán, y aún parece que so estipularon los siguien- 
tes pactos para cuando la guerra se hiciese. Los milanesas de- 
bían darle diez mil ducados de oro cada mes; todo lo que con- 
quistase desde el Ada hácia Venecia, soñaladamente Pádua, 
Viconza, Vorona y Treviso, con todas sus fuerzas: y castillos, 
debía ser para él, y todo lo que ganase desde dicho rio hácia 
Milán, es decir Brescia, Bergamo, Lodi, Ghiaradadda, igual- 
mente con sus tierras y castillos, debía ser para los milaneses.. 

D. Alfonso, procediendo en armonía con la mueva actitud 
en que se había colocado, se apresuró á escribir á su yerno el 
marqués de Ferrara, para que corriera en buena inteligencia 
con los milenosos y aceptaso los grandos ofrecimientos y ven- 
tejas que le habían hecho, y se desentendiera de cualquier cla- 
se de partido que tuviera con los venecianos; y para apremiar- 
lo más, se le hizo entregar la carta por Luis Despuig, clavero 
de Montesa, quien tenía el encargo de hacerle comprender de 
palabra que, unido Aragón con los milaneses y con los de Fe- 
rrara, nada había que temer de la República veneciana. Para 
que Despuig pudiera dar pruebas fehacientes del poderío del 
Roy, éste le anunciaba que hacía ya doco días que Raimundo 
Boil se hallaba en marche por la via de Génova y que aún le 
quedaba dol lado do acá do la frontera de Toscana, Simonetta, 
Baldo de Tolentino, Sancho Carrullo (Carrillo?), Carlos del 
Oddi y Angel Farnesio con 3.000 esballos, los cusles habían si- 
do tomados á sueldo recientemente. 

¡Lástima qué la campaña de Toscana no tuviera mejor éxi- 
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to y no pudiera ponerse en planta el convenio de que dejamos 
hecho mérito! 

Contrista hondamente el ánimo la revolución de Milán. 
Por nuestra parte sentimos que no entre directamente en el 
plan de este libro, porque es un cuadro muy fecundo en ense- 
fanzas. No cabe duda que en el estudio de la historia, las des- 
venturás agenas pueden ser parte para hacernos evitar las 
propias, especialmento en la época que atravesamos, en la cual 
tan poco se mira el subvertir el órden antiguo de las cosas y 
el dar en tierra con las más vonerandas instituciones. Reseñe- 
mos, sin embargo, aquellas aciagas turbulencias con la exten- 
sión compatible con los límites razona bles de muestro trabajo. 

El año de 1448 se insugura por parte de los milaneses cou 
an insigne acto de desconfianza, que trae en pos de sí una ver- 
gonzosa abdicación. Los que gobernaban aquel estado, revelan- 
do de la fidelidad del Conde Francisco, tratan de concertarse 
con los venecianos, dan la libertad á Gerardo Dandolo, su pri- 
sionero de Piacenza, y le encargen que entable los prelimina- 
res con el senado de Venecia. Este señala la ciudad de Bér- 
gamo como punto para la celebración de un congreso, y acn- 
diendo á él representantes de los dos estados, se estipula la 
paz bajo la base de quecada uno de los beligerantes conserve 
lo que haya conquistado durante la guerra. 

Como quiera que estas conferencias no pudieran mantener- 
se ten secretas como la índole exigía, el Conde se enteró de 
ellas, comprendiendo que si so realizaba lo concertado, se hun- 
diría para siempre. Empero para que las estipulaciones tuvie 
ran lo, necesaría eficacia, sra menester que las aprobase el Con- 
sejo general de Milán, y el Conde se dió buena maña á fin de 
que hubiese en él gran divergencia de opiniones. Llegado el 
dia en que debió discutirse el tratado, el pueblo tomó las ar- 
mas y, guiado por Lampugneni y Bosso, promovió un atroz 
motin, bajo cuya presión los consejeros no tuvieron más reme- 
dio que votar la continuación de la guerra. Jamás se tomó una 
resolución tan desatentada, porque los milaneses carecían de 
dinero, y además sus tropas se quedaron desmembradas, por 
que Astorre Manfredi, terminado su compromiso, abandonó el 
servicio de aquella repúlica y con las fuerzas que mandaba se 
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retiró á Faenza; Coleone aún hizo más, porque no solo se des- 
entendió del servicio de Milán, sinó que se puso á sueldo de sus 
enemigos. 

Entre tanto el Conde Francisco disimulaba cautelosamen- 
to, para adormecer cualguiera sospecha que abrigasen los de 
Milán. Así las cosas el ejército veneciano estaba acantonado 
entre el Oglio, el Mincio y el Adigo y su escuadra anclada en 
Casalmaggioro. El Conde rompió las hostilidados el día prime- 
ro de Mayo, apoderándose de Mozzanico, Vaitale, Triviglio, 
Molzo y Pandino. Después de esto quería dirigirse 4 Cremona, 
ya que el almirante Quirini, con la escuadra veneciana, había 
atacado el puente de barcas, que fué defendido por los milane- 
ses al mando de Blanca Visconti, amenazando hacerse dueños 
del Po hasta Pavia; pero los magistrados de Milán, de acuerdo 
con el parecer de los hermanos Piccinini, ordenaron al Conde 
que viera de recobrar á Lodi. La escuadra veneciena después 
do la jornada do Cromona se había vuelto á Casalmaggiore; 
fortificándose por medio de cadenas y estacadas. El Conde 
Francisco obedeció; pero una vez emprendido el sitio de Lodi, 
pidió permiso para atacar á la armada de Quirini. Obtenido el 
asentimiento de los de Milán, emprendió la marcha, y puesto 
de acuerdo con Blas Axarate, ( Biaggio Assereto) el vence» 
dor en la batalla naval de Ponza, que mandaba la escuadra 
milanosa, idearon ontro ambos ol siguiento plan do ategue. 
Montéronse de noche dos baterías á los dos estremos de Casal- 
maggjore, dirigidas contra las galeotas venecianas, y Axarate 
tomó posición en la apertura del canal inferior de la isla, que 
existe en aquella parte, para impedir que los venecianos se 
movieran, En cuento Atténdolo supo lo que ocurría, cabalgú 
con las fuerzas de su mando para ir en socorro de la armada; 
pero xo ejecutó sus movimientos con tanta rapidez, que no 
diege tiempo al Conde, el 18 de Julio, de hacer jugar sus pie- 
zas durante todo el dia, causando grandes averias á las galeo- 
tas venecianas. Cuando Quirini quiso levar anclas, halló ya in- 
servibles la mayor parte de sus barcos y no tuvo más remedio 
“que desistir. Al Megar la noche, desesperando de salvarse, 
maudó pegar fuego á las galeotas incendiadas y las empujó 
contra la escuadra milanesa, para ver sila incendiaba, y él, 
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con siete de dichos barcos que añn podían prestar servicio, vió 
si podría atravasar la línea enemiga en medio de la general 
confusión. Axarate, para ovitar el peligro, abrió paso á les 
galeotes incendiadas y tras de ellas Quirini logró su salvación. 

Domos ahora cuenta de otro triunfo no menos notable de 
Francisco Sforza. Después de la jornada quería ir al asalto de 
Brescia, porque así convenía á sus intereses; pero los del go- 
bierno de Milán le mandaron que ase á Caravaggio. Por 
entonces aún lo tenía cuenta obedecer, ó hizo lo que ss le man- 
daba. Una voz al frente de dicha plaza, atrincheró fuertemente 
su campamento para evitar una sorpresa. A los tres dias, ó sea 
el primero de Agosto, Micheletto Attándolo movió su hueste 
de doce mil quinientos caballos y tembión acampó y fortificó 
su campomento,no lejos de los sforcescos. Así las cosas, el Con- 
de Francisco puso en batería cuatro grandes piezas y empezó 
á abrir brecha en los muros de la plaza. Ya todo estaba dis- 
puesto para ol asalto, pero el experimentado y astuto condot- 
tiero todavía esperó, por las dos siguientes razones: primera, 
porque teniendo el enemigo á la vista podría ser que los anyos 
csbándose en el saqueo y en el botín, en el caso de un ataque 
por retaguardia, no acudiesen ú batirso con la presteza nece- 
saria; segundo, porquo tenía indicios de que la idoa do una ca- 
pitulación labrabe ya en el ánimo de los sitiados. Los del cam- 
po veneciano diferian de parecer respecto de la determinación 
que lo árduo del caso requería; estando unos por abandona: 
Caravaggio y otros por atacar á Sforza y jugar el todo por el 
todo. Los comisarios venecianos optaron por ol temperamento 
de someter el asunto al Senado de Venecia, el cual, creyendo 
que on ciertos casos lo más prudente es el valor, se decidió 
por el ataque. 

Hé aquí como Atténdolo dispuso las cosas para cumplir 
honrosamente el mandato de la Señoría. Por un lado del cam- 
pamento de los sforcescos había un bosque espeso y pantanoso 
que éstos, por oroerlo impracticablo, no habían lovantado en 
aquella dirección ningana obra de defensa. Uno de los capits 
nes venecianos, de nombre Tiberto Brandolino, lo había reco” 
nocido, descubriendo un camino por medio del cual se pod 
llegar hasta el real enemigo. Comunicada la noticia ása gene- 
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ral, determinó éste aprovecharse de aquel descubrimiento y 
presentarse imponsadamente en el campo enemigo en la hora 
en que sabía que los del Conde tomaban el desayuno. Tal deli- 
heración fué puesta por obra el día 15 de Septiembre, teniendo 
cuidado de dejar en el campamento veneciano, para su necesa 
ría defensa, á Bartolomé Coleone con mil quinientos de á ca- 
ballo, dándole además la consigna de que engañaso al enemigo 
por medio de una ligera escaramuza. 

Atténdolo llevaba consigo una hueste de once mil caballos. 
Otro enemigo menos ducho y avisado hubiese podido sor sor- 
prendido, pero el sagaz Sforza mandó botar sillas y forma: 
los suyos y so puso en observación de los movimientos de Mi: 
cheletto. Como vigilaba en todas las direcciones, menos en las 
del bosque, quedó pasmado al llegarle la noticia de que los ve- 
necianos habían avanzado por él y que ya estaban dentro del 
campamento, donde todo era confusión y desórden; más con la 
sangre fría quo lo coracterizaba, no por esto se confandió, si- 
nó que ordenó que algunos de los escuadrones que tenía preve- 
nidos diesen un gran rodeo y penetrando en el mismo bosque 
cerraran contra el enemigo por su espalda. Cuando éste, que se 
creía victorioso, se vió atacado por donde menos sospechaba, 
se pronunció en dispersión yendo á estrellarse contra los árbo- 
les ó á atascarse en el lodo de los pantanos. Entonces el Con- 
do con las fuerzas que lo quedaban arromotió de frente y com- 
pletó la derrota. Los que huían del ataque de vanguardia, cho- 
caban con los que hacian lo propio del de retaguardia, y ya en 
la hueste veneciana todo fué dispersión, confusión y vergien= 
za, dándose la mayoria prisionera. Entonces Sforza formó á 
los suyos y los arengó animándolos al asalto del campo de los 
contrarios y terminar la jornada con su completa ruina. En po- 
cos momentos fueron ganados los atrincheramientos, dispersos 
sus defensores y puesto en fuga Coleone que á duras penas le 
fué dado llegar hasta Bérgamo. De todo el ejército veneciano 
solo se salvaron mil quinientos caballos; todos los demás fue- 
ron hechos prisioneros. Sforza tuvo además en su poder á los 
comisarios ó proveedores, todo sl bagago, tiendas, municiones 
y 'n rico ajuar que en recompensa distribuyó á sus soldados. 

La gran victoria que narrada queda, llenó de espanto las 
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comarcas de Brescia y Bérgamo y así que Sforza hubo pasado 
el Oglio se le rindieron sin resistencia todos aquellos lugares. 
Su plan era apoderarse de Brescia y luego concertarse con los 
venecianos para tomar por objetivo Milán. A los hermanos 
Piccinini algo se les alcanzaba da estos plenos, mo dejando de 
hacer partícipes de cuanto descubran ó recelabam á los magis- 
trados de la República milanesa, con cuyos mensajes aquellos 
señores estaban llenos de desconfianza. Llegó esta á su colmo 
cuando se les hizo saber que el Conde daba libertad á los ve- 
nociunos sin exigirles rescate, y que solo se quedaba con sus 
armas y caballos, calculando que lo hacía pera tener propicia 
á la soñoría y dispuesta á secundarle en sus rebeldes designios. 
Entonces se le ordenó que dejase á un lado lo de Brescia y 
que emprendieso la conquista de Lodi y Bérgamo. Sforza solo 
obedeció on parte y aún de une manera calculada, mandando á 
sitiar la primera de dichas ciudades á los Piccinini, á los San- 
severini y demás capitanes de procedencia brancesca, que para 
sus intentos más le servían de estorbo que de utilidad verda- 
dera. Entonces fué enando acabada por este acto de rebeldía 
la paciencia de los regentes de la República milanesa, diputa- 
ron un embajador á Venecia para que á toda costa consiguiese 
hacer la paz con aquella Señoría. Los venecianos lo entretu- 
vieron con buenas palabras, y aunque á primera vista todo ha- 
cia creer que les convenía más la alianza con la República de 
Milán que con el Conde Francisco, por un refiaamiento de cál- 
culo y de malicia la ofrecieron á éste, previendo que cuando 
los milenoses considoraran segura su ruina, harían muovas pro- 
posiciones y serendirían á discrecion. El Conde aceptó la ofer- 
ta sin vacilar ni un momento, considerando que de hacerlo asi 
le resultaría gran ventaje; al paso que de denegarse, daria oca- 
sión y motivo para que las dos repúblicas so concertaran en 
contra de él. Por lo demás, las clánsulas de la concordia no po- 
dían serle más favorables, estipulándose que él acabaría de dar 
libertad ú los prisioneros que aún retuviese, que devolvería los 
lugares ocupados en los territorios de Brescia y Bérgamo y 
ue renunciaría á todo derecho que pudiera tener sobre el Cre- 
masco y la Ghiaradadda; en cambio Venecia debía ayudarle á 
sentarse en el trono de Felipe María, socorrióndolo con cuatro 
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mil caballos y dos mil infantes y con trece mil forines cada. 
mes hasta que Milán foso suya. Participada esta evolución ú 
la turba de sus descreidos soldados, todos se manifestaron dis- 
puestos á seguirle allí donde les llevase. 

Mientras en Milán se celebraba con cívicos festejos la. y 
toria de Caravaggio, llegó la noticia de la traición de Sforza, 
trocándose la alegría en tristeza, y en desesperación y terror 
la confianza. Algunas ciudades de Lombardia, viendo levan- 
tarse la fortuna del Conda, se le entregaron desde luego. Ha- 
Iláronse en este caso primero Piacenza y luego algunas plazas 
secundarias. No pararon aquí las desventuras de los milaneses; 
puesto que á poco se vieron abandonados de los más de sus ca- 
pitanes que se pasaron al Conde. Mencionemos entre varios á 
los Sanseverini, á Luis del Verme y á Guillermo de Monferra-, 
to, En cambio Carlos Gonzaga abandonó las filas de Sforza, y 
«on las fuerzas de sn mando se ¡puso al servicio de Milán. 

Los magistrados de la República cometieron entonces la 
bajeza de mandarle una embajada al rebelde, para ver si le ha- 
sían desistir de sus intentos; pero Sforza contestó que si el 
aliarse con los venecianos era nn acto de perfdia, no ignoraba 
que Milán lo había intentado antes que él. Como los embaja- 
dores quisieron llevarse las milicias de la ciudad, el Conde que 
estaba bien seguro de ellas, les permitió que las arengasen, 
pero con tan mal éxito, que los mozos no solo no quisieron vol- 
ver al redil, sino que insultaron y aún pusieron las manos so- 
bro los infelices legados. 

Todavia la desatenteda República de Milán no había aca- 
bado de subir á la cumbro de su Calvario. El Condo mandó ú 
la capital á Benedetto Riguardati para solicitar una audiencia 
del Consejo y hacerle entender la conveniencia de someterse á 
la autoridad de su legítimo Duquo. Riguardati desempeñó con 
celo y elocuencia su cometido, y cuando parecía haber llevado 
la convicción á los espíritus, so levantó Jorga Lampugnani y 
en una calurosa filípica tronó contra el Conde, pintando la yer- 
gúenza, el vilipendio, y aún los peligros que correría la Repú- 
bl se bajase á los piós de tan indigno y pérfido dueño, 
arrancando del auditorio el juramento de conservar la libertad 
sin reparar on ningún gónero de sacrificios, Frencisco Piccini- 
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no fué nombrado general en gefe del ejército y Carlos Gonza- 
ga gobernador de Milán. La República reforzó las guarnicio- 
nes de las plazas que aún se conservaban fieles y acudió en 
demanda de ausilios á D. Alfonso, al Duque de Saboya, al Rey 
de Romanos y al de Francia. 

Al saber todo lo ocurrido, el Conde puso en marche su 
hueste y empezó por apoderarse de Abiato. Demás de esto, des- 
vió el curso del Navilio, que se deriva del Tesino, y abastece 
de aguas la ciudad y constituye el motor de la mayor parte de 
los molinos. Los milanoses, sin embargo, supieron hacer fren- 
te á tamaño contratiempo. Poco después, habiendo el Conde 
recibido el subsidio de gente armada de los venecianos ocupó 
todas las orillas de los tres lagos, Mayor, de Como y Lugano, 
tomando muchas plazas y castillos y rematando aquella favo- 
rablo operación con la conquista de Novara. Sus capitanes 
tampoco permanecieron ociosos, apoderándose del castillo de 
Romagnono, de Vigevano, de Sale y de Alojandría. 

Los milaneses, por su parte, apenas si hicieron cose alguna 
de provecho. Los Piccinini se limitaron á saquear el uno la co- 
marca de Pavía y ¿asegurar el otro la conservación de Parma. 
La atroz discordia se había introducido en Milán y sus cinda- 
donoo formaban ya dos bandos rivales: ol do los gilolfos y ol de 
los gibelinos; estos eran los moderados, aquellos los exaltados. 
A todo esto el gobernador Gonzaga ideó trabajar por cuenta 
propia, apoyándose en los gibelinos, pero comprando simultá- 
neamente el apoyo de los más granados del partido gielfo. To- 
do lo tenía ya preparado para dar el golpe y alzarse con el do- 
minio de alguns ciudad, como por ejemplo Mantua. Ya había 
mandado trasladar á ella todas sus riquezas y tenía dispuesto 
el banquete para el dia en que tomaso el título de Principe. 

Los más ardientes republicanos se enteraron de tales pro- 
yectos y no sintiéndose fuertes pare contrerrestarlos por sí 
mismos, decidieron ofrecer la obediencia al Conde Francisco, 
siompro que les otorgase una constitución en armonía con la 
forma de gobierno que se habían dado. El Conde ayó el ofre- 
cimiento tan contrario á sus proyectos y menos propio de un 
vencedor que de un vencido, contestando que reflexionaría y 
que se quedasa el legado que hacía de secretario pera comani- 
car la respuesta. 
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Gonzaga averiguó lo que so tramaba y supo que Bosso y 
Lampugnani eran de los qua conspiraban por entregar la ei 
dad al Conde. Fingiendo la necesidad de una embajada al Rey 
de Romanos, logró del Consejo que nombrase por sus legados 
á los dichos dos gibelinos, y dándoles uns escolta, les hizo sa- 
lir hácia Como. Cuando estuvieron á cierta distancia, el jefe 
que mendaba las tropas les hizo torcer en dirección de Monza 
y al llegar á esta ciudad, Lempugnani subió al cadalso y sele 
cortó la cabeza. Bosso fué puesto al tormento y hubo de des- 
cubrir ú sus cómplices, los cuales fueron reducidos acto contí- 
nuo á prisión y también pagaron con sus vidas el oponerse á 
los planes de Gonzaga. Tras de dichas ejecuciones se concertó 
éste con los más ambiciosos, y para tener apoyo en la hez del 
pueblo, elevó á las primeras dignidades á las personas de más 
bajo origen. Entonces Milán fué presa de la rapacidad de aque- 
los tiranuelos. Primero se enriquecieron con los despojos de 
los ejecutados y do los proscritos; Inogo socolor de buscar gra- 
nos y subsistencias ocultas, empezaron á descerrajar las casas 
delos cindadanos, desbalijándolos de todus los objetos “precio- 
sos que les venian á la mano y obligándoles, puñal en mano, á 
que descnbriesen los que tenían ocultos. Asumida por Gonza- 
gala superior autoridad, un resto de patriotismo obligó á los 
Piccinini á olvidar los antiguos agravios que tenien con el 
Condo y á ponorse á sus órdonos para salvar á Lombardía. 
Así terminaron en el año de 1448 las cosas de aquel estado. 
En este mismo año los genoveses, con la veleidad que les 
caracterizaba, pretendieron del Rey, por medio de un embaja= 
dor, llamado Jacobo de Bracellis, que, no habiéndoles sido 
acepta la liga que otro embajador suyo llamado Aron, extrali- 
mitándose de sns poderes ó instrucciones, habia pactado con 
S. M., fueso aquella declarada írrita, casada y anulada. El 
Rey, aunque tenia porfirmo dicha nueva liga, les hizo declarar, 
por conducto de Francisco Martorell, que deseando complacer 
y ser grato ú la Señoría, se conformaba con lo pedido, siempre 
que fuese igualmente abolida la anterior, es decir la hecha y 
firmada entre S. M. y Juan de Federico, procurador del Dux do 
dicho Estado; quedando siempre en toda su fuerza y vigor los 
capítulos de paz entre S. M. y la Señoría, en razón é haber 
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sido ratificados por Oberto Intinia, también procurador del 
Dux, estando S. M. en Tivoli. 

Martorell, á tenor de las instracciones que le fueron expo- 
didas desdo Albarescio á 12 de Marzo del año que nos ocupa. 
debía comunicar la determinación del Rey ú los ancianos y ú 
otros del consejo, y en caso de que se aceptara lo que S. M. pe- 
día, quedaba autorizado para otorgar público instrumento en 
la. forma que se le había comunicado. 

También llevaba el encargo de decir como S. M. estaba 
muy maravillado de que por la dicha comunidad no lo hubiese 
sido remitida la fuente ó jofaina que cada año la dicha comu- 
nidad estaba obligada á mandarle, á tenor de los capítulos de 
la paz. 

Las instrucciones á Martorell est 
deJuen. (*) 





án refrendadas por Mateo 


(1) Vid. Apóniicos XLVILL 
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aocunexos algún solaz y descanso al lector, después 
dela narración de tantos encuentros y batallas, dicien= 
3. do como hubo fin la crísis religiosa, gracias al prestigio 
del nuevo Papa y al cansancio de todos los príncipes eristia- 
nos. Y si dejamos pendiento por algún tiempo lo que toca á 
D. Alfonso, á Milán,á Florencia y á Venecia, cúlpese á lo com- 
plejo de la trama de esta historia y téngase presente lo que ya 
advertía Solís en la de la Conquista de Méjico, con las signien- 
tes palabras: “y este primor de entreteger los sucesos sin que 
parezcan los unos digresiones de los otros, es la mayor dificul- 
tad de los historiadores. , Veámos, pues lo que ocurrió en el 
órden oclasiástico durante los años de 1448 y 1449. 

Ya dejamos dicho que los alemanes se apresuraron ú reco- 

“owo 11—Capitalo Ll. “ 
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nocer al nuevo Papa, quien les mandó un legado, que lo fué el 
cardenal Carvajal, para reparar los desórdenes que babía pro- 
ducido le nentralidad y para atender á las quejas del Imperio. 
Después de muchas conferencias con el Emperador y los prín- 
cipes, se celebró un concordato, confirmado por una bula dada 
en primero de Abril de 1448, on el que so estipuló la manera de 
proceder en la colación de beneficios y piezas eclesiásticas, se- 
falando las que correspondían á cada una de las dos potestades. 

En este mismo año Nicolás V publicó otra bula en que se 
descubre una gran confianza en el logro de la paz, asi como un 
lenguaje muy templado respocto de los disidentes. En tel do- 
cumento manifiesta contiar mucho, para el bien y la tranquili- 
dad de la [glesia, en los buenos oficios de los embajadores da 
los reyes de Fraucia, Inglaterra y Sicilia, así como del Delfin. 
indicando que no desesperada del desistimiento de Amadeo y 
de la cooperación de los padres do Basilea, congregados á la 
sazón en Lausana. 

Para contribuir á la realización de tan gratas esperanzas, 
reunióse una conferencia en Lyon, en la cual estavieron re- 
presentadas todas las potencias que más habían trabajado en 
pró de la paz. Hé aquí los legados de los diversos soberanos: 
por el Rey de Francia, Jaime Juvenal de los Ursinos, arzobis- 
po de Reims, el obispo de Clermont, el mariscal de Fayetta. 
Elias de Pompadonr,arcediano de Carcasona y Tomás de Cor- 
celis, doctor en Teología; porel Rey de Inglaterra, el Conde 
de Dunois y otros; por cuenta propia ó á nombre del Imperio, 
que esto no resulta claro, el arzobispo de Tréveris con los am- 
bajadores de los eleotores de Colonia y Sajonia; por Amadeo y 
el Concilio de Basilea, el cardenal de Arles, el preboste de 
Montjon y otros; por parte del Delfin, como señor del Delfina- 
do, el arzobispo de Ambrun y el soñor de Malicorne; porel ti- 
tulado rey de Sicilia, ó sea Renato de Anjou, el obispo de 
Marsella. Mucho se debatió en este Congreso, que duró hasta 
Votubre de 1448, sin poder venir á nn acuerdo. Por fin se con- 
vino en mandarle amisarios á Amadeo, que sa hallaba enton- 
ces en Ginebra, para ver con qué condiciones trataba de so- 
meterse al legítimo Pontífica. Los diputados partieron en el 

* ¡es de Noviembre, oyendo de boca del antipapa, que mediante 
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las concesiones que luego enumerarsmos, no tenís inconvenien- 
to en hacer su sumisión. Sabedor el Rey de Fraucia do ten 
buena disposición de ánimo, mandó una embajada á Roma pa- 
ra que negoviara directamento con Nicolás V. Los inglosos ha- 
bían enviado otra con idéntico objeto. 

Hé aquí las proposiciones que los primeros sometieron á la 
Santa Sede. 1.* que Félix haría su renuncia en buena y debi- 
da forma; 2.* que Nicolás revocaría todas las penas, privacio- 
nes y suspensiones impuestas á Félix, al Concilio y ú sus ad- 
herentes; 3. que los que hubiesen sido privados de sus bene- 
ficios, dignidades y posesiones serían reintegrados en ellos en 
Ja forma debida; 4.* que los cardenales de las dos obediencias 
conservarian sus honores, prerogativas y emolumentos y que 
si hubiese dos ó varios que tuvieson el mismo título se provee- 
ría en ello,como se hizo en el concilio de Constanza; 5.* que to- 
dos los oficiales de la corte de Félix conservarian sus empleos; 
* que el papa Nicolás convocaría por medio de letras un con- 
cilio genoral para el dia primero de Setiembre del año siguien- 
te, en alguna ciudad del dominio de Francia; 7.* que aproba- 
ría y confirmaría todas las provisiones hechas por Félix y por 
el Concilio de Basilea respecto de cualquier beneficio; 8,? que 
secomprometeria á proveer al estado de Felix de una manera 
decorosa y que lo fuese conveniente, y que todo esto sería apro- 
bado por el futuro concilio, 

Hé aquí ahora las pretensiones personales de Amadeo: que 
s le hiciese cardenal, obispo, legado y vicario perpétuo de la 
Santa Sede en todos los dominios del Duque de Saboya; que 
tuviere on la Iglosia romana ol primor puesto después del Pa- 
pa; que cuando se presentase delante de Su Santidad, éste se 
lorantasa de su asiento para recibirle y le besaría la boca, sin 
exigirle do él otras muestras de respeto y de sumisión; que 
conservaria los hábitos y ornamentos del pontificado, excepto 
el anillo del pescador, el dosel y la cruz en el calzado y que no 
se llevaría con él la Santa Eucaristía; que cuendo saliese de 
Saboya, tuviese an todas partes, los derechos y facultades de le- 
gado y que no pudieso ser obligado á comparecer en la corte 
de Roma. ni ante un concilio general. 

Llegó el año de 1449, y todavía el Rey de Francia, por me- 
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dio de sas embajadores, tuvo que intervenir para dar la última 
mano á las negociaciones. Obtenida la promesa de la cesión de 
Amadeo, el Paya expidió tres bulas concediendo casi todo lo 
pedido, menos convocar un nuevo concilio; eu vista de lo cual, 
el dia 9 de Abril, el antipapa renunció el pontificado y todos 
los derechos que pudiera tener á él. Los padres de Basilea se 








reunieron por última vez en Leusana, aprobando la renuncia y 
levantando todas las censuras que á su vezhabían lanzado con 
ocasión dol cisma y deolarando válidas las provisiones y elec- 
ciones en favor de los que no habían reconocido el Concilio. 

La alegría que la cesación del cisma produjo fué general 
en toda Ja Cristiandad, pero más especialmente en Roma, don- 
de el pueblo se echó á la calle al grito de ¡Viva el Papa Nico- 
lás! Este mandó que se celebrasen funciones de gracias en to- 
da Jtalia, y en una bula que publicó hizo grandes elogios del 
Roy de Francia y de los demás principes que se congregaron 
en Lyon. Amadeo volvió á retirarse en Ripanlles, en donde lle- 
vó una vida ejemplar, muriendo á los tres años, ó sea en 1452, 
á la edad de sesenta y ocho, 

Así terminó aquel largo y doloroso cisma, 

Un día en la entedral de Turín y en la capilla real del pa- 
lacio de los reyes de Cerdeña, que es como un anexo de aque- 
Ma, meditábamos al lado del sepuloro y ante la severa estátna 
de mármol del antipapa Amadeo, cuyos restos mortales parece 
amparar la sin par reliquia del santo sudario, acerca la dife- 
entre ol que sabe ceder y el que, llevado de 
ceben en 





rencia que medi 
sus pasiones, deja que la discordia y la desolación 
ol mundo, llenándolo de ruinas morales y wateriales. 

Juan de Segovia, que había sido creado cardenal porel an- 
tipapa. no solicitó sn rehabilitación como lo hicieron los car- 
denales aragoneses, por medio de D. Alfonso, y los franceses 
Juan, arzobispo de Tarentesio, Luis de Varenbon, obispo de 
Manrienno y Guillermo do Erang, urcodiano do Metz, sinó que 
se retiró á un monasterio oculto en medio de las montañas, en 
donde tradujo el Coran en latin, refatando los desvaríos de di- 
cho libro, ¿Fué esta retirada una protesta hija de un disenti- 
miento de lo ejecntado? No lo sabemos. (') La verdad es que 











(1) Juan de Segovia fué llsmado así no no sado, si porn pátria ó por sn ape- 
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por si debía ó no trasladarse el Concillio á esta óaquella cit 
dad, se desistió de la reforma pacífica y ordenada de la Iglesia, 
dando pié á que más tardo esta necesidad, que habian recono- 
cido los padres de Constanza, originaso una de las heregías 
más hondas y duraderas que han destrozado el seno maternal 
de la esposa de Jesucristo. 

Volvamos de nuevo los ojos al Rey y á las cosas de los ara- 
goneses. 

Es raro; los más de los historiadores de Milán uada dicen 
de la intorvonzión do D. Alfoso en los asuntos de Lombardia 
durante el año de 1449. No obstante,Zurite, trae una infinidad 
de noticias que hacen creer que el Rey estavo muy distante de 
seguir con los brazos cruzados las peripecias militares de aquel 
estado. Empieza el Analista de Aragón contando como don 
Alfonso envió gran socorro de gente d+ armas á los wilaneses 
y procuró que se sostuviera la ciudad de Parma en la obedien: 


Mido (sive A patria, sive propi 


lo. ad ontadrático de Tenlagía an la Un 
enel año de 148, 





JUL. Dr summa aueloritala Eplacaporas in uncersali Concilio 
IV. De actio Concil! Pasilensia. Dol ejemplar do eta obra que ne osoribió en Bn: 
úsilen esoribió Patricio: « Hos quidem codices ¡pal Basilea cidimuo magna Ailigentia ul 











Y. De immecatata 'immente: Soptem 
allegationen, « lotiden avisamenta pro informationa P. P. Comeiló Bosileensío anno 
ILODXXXVÍ ctrva sacratímima Virginis Marie bnmaruletam conceplionem, eiumgue 
presereationem 4 peccato origínalí in primo 2uo animation inatantí. 
VI. De mitendo glaaio Spiritus in Saracrnos, Nicolás Antonio vió un códice in 
completo de esta obra an podar de uu amigo Martín Vazquez Siruela del ena! sacó 
100 de enpitnlon que publica ea nu Diblioiarca hqpara vetas 
ana tendusción Intina dal Coran seguida de ana rofataaión de 
jos de Mahoma y algunos npúscalos. 
asistan códioas notables de sus obras ex las bibliotecas nacionales de París y 
"Vid, Nicolas Antonio. 























Biblioiaece hiepana vetus, —T. 11, pag. 220 y siguientes. 
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cia del nuevo gobierno de la Ropública, mandando á dicha cin- 
dad al Conde Carlos de Campobasso con algunas mangas de 
caballería é infantería. También advierte que por el mes de 
Febrero dicho Conde recibió orden de irse á juntar con el vir- 
ray que teníamos en Lombardía, que oreamos lo seguiría sien- 
do Raimundo Boil para que entrambos hiciesen la guerra al 
Conde Francisco. (*) 

Do todos modos muy ineficaces serían estos ausilios cuan- 
do los callan Rosmini y otros, y cuando el Papa, por medio del 
Cardenal de Aquilea, y el consejo de los novecientos de Milán. 
por medio de sus embajadores, instan al Rey, en ocasión en 
que se hallaban en el castillo de Trajeto, para que tome á su 
cargo la defensa de aquella comunidad y recobre todo lo que 
habia usurpado el Conde. Zurite indica que á 25 de Marzo se 
firmó un compromiso, obligúndose el Rey á tomar la ciudad 
do Pavía con su ciudadela y los demás castillos y fortalezas 
que tenía el Conde, debiendo, en cambio, los milaneses tener á 
su sueldo dos mil infantes y tres mil caballos por todo el tiem- 
po que durase la guerra y pagarle cien mil ducados cada año. 
Todo induce á creer que este tratado no tuvo formal ejecución. 

Do otra negociación dé también cuenta el mismo Zurita. 
Tal fué la que intentaron en Venecia Luis Despuig y Malferit 
para la paz y tranquilidad de Italia, aunque con mal éxito, co- 
mo lo prueban Las luchas navales que muy pronto tavieron lu- 
gar entre nuestros barcos y los de aquella señoría. Los emba- 
jadores del Rey pretendían que los milaneses fuesen admitidos 
á tomar parte en lo concordia, que la cindad de Parma queda- 
se en libertad, como lo estaba antes de que fuese ocupada por 
el Conde, y que se revocase el daracho de cinco por ciento. im- 
puesto sobre las mercancías de catalanes y siciliznos por cierta 
represalia 

También de á entendor el mismo Zurita que rompimos las 
amistades con los genoveses y que empezamos á perseguir sus 
naves por los mares de Levante. Foglistta no dice nada resper- 
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t» de esto, pero sí escribe que en este año murió el Dax Giano 
de Fregoso y fué reempluzado por Luis del mismo apellido, pu 
diendo suceder que el Rey no corriera con éste en la misma 
armonía con que había corrido con sus antecesores. 

Vamos ahora á dar cuenta de los combates marítimos entre 
catalanes y venecianos. Al llegar aquí ya podemos proceder 
con más certeza, porque nos hallamos con que el irreemplazable 
Fazio los refiere minuciosamente. 

Habiendo resultado vane la misión de Despuig y Malferit. 
los embajadores milaneses rogaron con grandes instancias al 
Rey que moviese guerra por mar á los venecianos, supuesto 
que no dejaban de ausiliar al Conde y de infestar cada día con 
mayor encarnizamiento el estado de Milán. Entonces ol Rey 
dispuso:que se armara una ingente nave de transporte, de la 
que nombró capitán á D. [higo de Avalos, para que con otra, 
no mucho menor, que so había apresado no lejos de la ciudad 
de Túnez, navegase por el mar Adriático ú fin de molestar los 
barcos vonecianos que regrosaran de Alojandría. No estaba la 
Señoría desprevenida, pues así que supo lo que ocurría, mandó 
inmediatamente contra D. Iñigo una escuadra compuesta de 
seis naves y de quince galeras perfectamente armadas, al man- 
do de Luis Loredano. A poco descubrió ya nuestros buques y 
ompozó á darles caza, sal vándoso éstos por la llegada do la no- 
che en el puerto de Siracusa, donde fueron á refugiarse gra- 
vias á los consajeros de D. Ifiigo, que le hicieron comprender 
que era aquel el único medio de salvación. La escuadra de Ve- 
necia fué sin embargo en persecución de la nuestra, y, confiada 
en su gram superioridad, se entró sin vacilar en dicho puerto 
y £tacó inmediatamente. La batalla fué larga y sangrienta: 
más como nuestras naves esteban sólidamente amarradas en 
tierra y eran valientemente defendidas por sus tripulantes, los 
venecianos, en la imposibiliddl de hacerlas prisioneras, apela- 
ron al recurso de incendiarlas haciéndoles atracar una de los 
suyas convertida en una inmensa hoguera. (1) 





'Sostas de los reinos de Sicilia y de Nápolos. 
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tó diez 
galeras y nombró por general de ellas á Bernardo de Vilamari 
capitán esforzado y muy perito en las cosas marítimas, dén- 
dole órden de que inmediatamente hiciese rumbo al Adriático. 
Los venecianos tenían en aquella sazón doce galeras perfect: 
mento armedas y equipadas, cuyo almirante, al sabor la salida 
ála mar de las del Rey, levó anclas para penerse á observar- 
las. Habiendo llegado á alta mar, navegando con tiempo bo- 
nenciblo, se levantó súbitamente nna tempestad que dispersó 
su armada, y cinco de las galeras que formaban parte de ella 
fueron llevadas al Epiro, en donde antes habían hecho rumbo 
las nuestras. Al ir á tomar tierra en el puerto que llaman de 
Cotúrnico, se hallaron con que allí estaban ancladas las arego- 
nesas, y Bernardo de Vilamarí salió acto contínuo dispuesto á 
reñir batalla. Las cinco venecianas mencionadas, así que vie- 
ron las de Aragón, ponsaron-que cran enemigas y emprendie- 
ron inmediatamente la fuga. Vilamarí puso entonces más em- 
peño en perseguirlas, de tal modo, que dos de ellas ombarran- 
caron en la playa y, desamparadas de sus tripulantes, cayeron 
en muestro poder; otra fué hecha totalmente prisionera y las 
dos restantes, por ser las de más andar, pudieron salvarse hu- 
yendo. Después de esto, nuestro almirante se dirigió á hostili- 
zar las islas que poscían los venecianos en el mar Egeo, to 
mándoles muchas naves é infestando encarnizadamente las 
tierras, tras de lo cual, como se firmara la paz, el Rey volvió 
á llamarlo á Nápoles, 

Después de esto D. Alfonso para contrarrestar las demos- 
traciones de fuerza de los turcos, hizo salir de nuevo á Vila- 
marí, no sin haber abastecido convenientemente sus galeras y 
no sin darle uns más, que mandaba Tomás Caraffa, quien por 
cierto murió de unas calenturas malignas en aquella expedi- 
ción. La consigna que dicho almirante llevaba era regresar al 
mar Egeo y de allí, marchando á la costa de Sicilia, que en 
aquella sazón llamaban de Satalaneo, situada enfrente de Rho- 
das, ocupar con la escuadra aquella poquoña isla deshabitada 
rehacer la fortaleza que en ella había existido. Re 
lamarí complió perfectamente su cometido, pues 
sar las costas inmediadas, y por espacio de más de dos años 


Asi que el Rey recibió el parte de esta derrota, al 
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apresó de contínuo muchas naves infeles cargadas de mercan- 
cias y asoló los campos de los sectarios del Coran, hasta que 
llamado por el Rey, dejó una buena guarnición en la fortaleza 
reedificada é hizo la vuelta de Nápoles. 

En esto mismo «ño de 1449, Castrioto, llamado también 
Scander-begh, trató de recobrar la plaza de Sfeligrado, que ha- 
bía perdido poco antes, merced á la traición y á la más torpa 
de las supersticiones, (') ú cuyo efecto procuró reunir el ma- 
yor golpe de combatientes que les fué posible, reclamando au- 
silios de sus aliados y aún del Pontífico y do los príncipes oris- 
tianos. De entre los primeros solo su futuro suegro Arianites, 
lo mandó cuatro mil combatientes y la suma de diez mil aygen- 
teos, á título de adelanto del dote que debía llevar su hija; el 
Papa so limitó á colmarle de alabanzas, de consuelos y de es- 
peranzas para lo venidero; en cambio halló mejor disposición 
de ánimo en D. Alfonso quien le mandó mil doscientos solda- 
dos y gran cantidad de víveres euyo socorro fué desembarcado 
en Durazzo. No dice cosa de más sustancia el presbítero Biem- 
mi en su ya citada Ixtoria di Giorgio Castrioto. 

Para averiguar si este ausilio fué desinteresado. ó sea si se 
concedió á título gratuito ú oneroso, convendrá apelar á Fazio 
y á Zurita que resultan más enterados que Barlezio, ol P. je- 
suita Duponcet y ur anónimo, natural de Antivari, en enyas 
obras Biemmi ha caleado su relato. Según Fazio, Seander-bogh 
hubo de solicitar el protectorado de D. Alfonso, y ya se sabe 
la sujeción que esto implicaba. También añade que el socorro 
del Rey fué mandado en dos expediciones, yondo al frente de 
la segunda Gilaberto de Ortafá. (*) 
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Zurita, apartándose de Biemmi y aún de Fazio, pues éste 
coloca el socorro del Rey á Castrioto para despuós de su cam- 
paña marítimo emprendida por Vilamarí contra los venecianos, 
dice, según veremos en su lugar oportuno, que la petición y 
concesión dol ausilio tuvieron lugar estando D. Alfonso en 
Gaeta á 26 de Marzo de 1451 y ú título altamente oneroso, 
pues Scander-begh se comprometió á entregar la capital de su 
estado, juntamente con el castillo que la defendía on poder del 
delegado que S. M. designara, y además que las conquistas que 
se hiciesen al turco pasason ú poder del Rey, á prestarle ho- 
menage como vasallo y pagarle el tributo que pagaba á Maho- 
meto. 

No nos atreveremos á decir que el analista aragonés incu- 
rriese en alguna equivocación de fechas, pues podría suceder 
quo las domandas do socorro del Albanés fuesen más de una. y 
que la segunda tuvieso lugar en dicho año de 1451, máxime tl 
niendo en cuenta que durante él tuvo embajadores en Italia, 
siendo éstos Bartolomé Eperanio y Demetrio Basilico, quie- 
nes estuvieron en Roma é dar las gracias al Papa porel ausi- 
lio que le habies suministrado en 1450 con motivo dol sitio de 
Croya por Amurates; empero en 1451, el Rey no mandó nin- 
gún contingente de fuerza armada. En 1450, después del le- 
vantamiento dol sitio de Croya y de la retirada de Amurates, 
socorrió á Castrioto con algunos millares de florines, le pagó 
las deudas que había contraido con los mercaderes de Nápoles 
y Ragusa y le mandó una gran cantidad de víveres. que según 
Barlozio fueron trescientas mil medidas llamadas moggi de tri- 
go y cien mil de cebada. Allende de esto, mal podía ofrecer 
Scander-begh pagar á S. M. el tributo que pagaba al Sultán 
de Turquía, enendo venía resistiendo heróicamente á dar cosa 
alguna al infiel, apesar de que so le hicieron mil proposiciones 
ventajosísimas por parto do éste, siempre y cuando se avinie- 
se á pasar por esta muestra de sumisión y vasallaje. 

Dos palabras ahora sobre el asedio de Sfeligrado y sobre el 
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papel que en él desempeñaron los enviados del Magnénimo. 

Antes de empezar las operaciones, el caudillo albanés pasó 
rovista á su huesto en una llanura llamada Temotho, pooo dis- 
tante de Croya, y halló que tenía debajo de su mando veinte 
mil hombres, á sabor: doce mil vasallos suyos, cuatro mil alia- 
dos, súbditos de Arianites, mil doscientos de D. Alfonso y el 
resto aventureros allegadizos, que sumados con los tres mil 
hombres que custodiaban la frontera y mil más que esperaba 
de un momento á otro, formaban un total de veinticuatro mil 
combatientes. 

Todavía no habia emprendido la marcha, cuando supo que 
las fuerzas destacadas por delante, acababan de batir á los tnr- 
cos en una salida que estos intentaron y que desde entonces ya 
no se atrovian á abandonar el recinto de la plaza. Con todo no 
bien hubo instalado su campamento, allá por los últimos dias 
de Septiembre, ya á muchos caudillos empezaron á presentárse- 
les claras las grandes y casi insuperables dificaltades de la om- 
presa, recordando que cuando los suyos eran dueños de la ciu- 
dad no la pudo ganar el turco, con todo y disponer de urtille- 
ría de sitio y de haber abierto muy anchas brechas ¡qué había 
dle acontecerles entonces faltos de aquellos elementos de ata- 
que, pues no contaban más que con algunas piezas de can 
paña! 

Seander-begh primero intentó poner por obra los recursos 














diplomáticos, mandando parlamentarios á los sitiados con en- 
cargo de ofrecerles una honrosa capitulación, y como este pa- 
so no le diera resultado, apeló á un ardid de guerra, haciendo 
ocultar de noche cuatrocientos soldados escogidos en unas cue- 
vas abiertas on la roca y situadas cabe al camino que conducía 
úla plaza, proyectando provocar á lossitiados á escaramucear 
con tinos pocos albaneses, ú fín de que nna vez abierta algona 
de las puertas de aquélla, saliesen los de la celada, viendo si 
en medio de la confusión que se armaría con la retirada de los 
onomigos, podían introducirse por sorpresa on el recinto mw- 
rado. También le salió fallido este plan, porque los sitiados no 
hicieron caso de la provocación, antes bien, se burlaron con 
grandes carcajadas del intento de Castrioto, en cuanto vieron 
que sus soldados salían de los escondites en que se habian 
apostado. 
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Ya no quedó, pues, más rocurso que jugar el todo por el 
todo y quedó resuelto el asalto. La hueste albanesa fué dividi- 
da en dos columnas de ataque,una al mando de Zacarías Grop- 
pa, el cual llevaba gran golpe de lo que hoy llamaríamos inge- 
nieros, provistos de zapapicos y palas, para socavar los muros 
en sus fundamentos á fin de lograr que se derrumbaran, y la 
otra bajo Moisés de Dibra. Castrioto se colocó á retaguardia 
de esto último con las escuadras do arqusros y arcabuceros, 
los últimos casi todos procedentes de Italia y del contingente 
enviado por D. Alfonso. El conde Urana se puso ú espaldas 
de Zacarías Groppa con la misma clase de milicia, y con igual 
idea que Castrioto á sea para ofender á los enemigos que estu- 
vieran á la defensa del muro y hacer más fácil el ataque de los 
que iban al asalto. 

La rosistencia de los turcos fué terriblo.: Aún los 
no habían llegado al pié del muro y ya contaban innumerables 
bajas. Cuando intentaron escalarlo creció todavía más la mor- 
tendad, pues sobre de ellos llovían los dardos, las balas, las 
piedras, los maderos y toda clase de armas arrojadizas. La gon- 
te de Moisés se batió muy bien, pero una herida que recibió 
este caudillo le hizo desistir de su empeño. Los intentos de 
Groppa, de socavar el muro resultaron trabajo perdido y no 
llegaron á infundir el menor cuidado é los turcos, y por lo que 
toca al asalto, su columna estuvo tan desgraciada como la que 
mandaba Moisés. En vano el general en gefe quiso volver ú to- 
dos á la pelea, poniéndose él al frente: su tentativa dió'tam- 
bién pésimos resultados y con ella solo consiguió acrecentar el 
número de bajas que ya habían sufrido. Fueron estas en su to- 
talidad, según el cálculo más generalmente admitido, noreción- 
tos muertos y mil heridos, de los cuales, á los pocos dias, fa- 
JNecieron cerca trescientos. 

Grado fuó la consternación en el campo de los albaneses, 
revelándose desde luego con la deserción de la mayoría de los 
aventureros, que viendo solo penalidades y quebrantos allí don- 
de esperaban hallar botín y riquezas, fueron desapareciendo 
unos on pos de otros, en el término de pocos dias. Para aumen- 
tar la zozobra cuadió el ruinor de que Amurates iba á entrar 
en campaña, pera socorrer á los suyos y que ya había expedido 
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ordenes para que de todas las provincias de su imperio se man- 
dasen tropas á Andrinópolis. 

No era Scander-begh hombre que se diese fácilmente por 
vencido, y contra el parecer de sus experimentados capitanes, 
ordenó un segundo asalto allí en los comienzos del mes de No- 
viembre. La verdad es que fué obedocido de mala gana, y el as- 
pecto de su hueste, on aquella nueva función de guerra, no in- 
fundia lisonjeras esperanzas. Más hé aquí que cuando sus tro- 
pas llegaban tardas y pesarosas al pié del muro, se recibe la 
noticia del destucamento que guardaba la frontera de que ha- 
bíun aparecido ya los exploradores del sultán y que había tra- 
bado una escaramuza con ellos, La nueva no ora rigorosomen- 
te cierta, porque, aún cuando había tenido lugar un encuentro 
con los turcos, no pertenecían éstos al ejército de Amurates 
que por entonces no pensaba eutrar on campaña. Sea como fue- 
re, no hubo más remedio que levantar el cerco de Sfeligrado y 
retirar en dirección de Croya. 

Tal fué el adverso éxito de aquella sangrienta campaña. 

¿A donde fueron á parar los muestros á la terminación de 
ella? El Antivarino no vuelve á hablar palabra de ellos, por lo 
cual cres Bommi que, terminado al sitio de Sfeligrado, se em- 
barcaron en demanda de Nápoles. 

Por nuestra parte hemos consignado en nuestro trabajo to- 
do loque se nos ha alcanzado do esta expedición, y no dudamos 
que enel archivo de la corona de Aragón han de haber datos 
para oujotarla á mayores desonvolvimientos. 

Demos cuenta ahora de algunos otros sucesos interesantes 
ocurridos en aquel año. Como la guerra era muy formal en 
Lombardia, y el Rey no cesaba de mandar socorros á los ma- 
gistrados de aquella República, fué necesario, para que hubie- 
se unidad en el mando, nombrar capitán general de Lombar- 
día á Luis Gonzaga, Marqués de Mántua. Este nombramiento 
fué expedido, según Znrita, el dia 10 del mes da Julio. 

Demés de esto hay que advertir que los florentinos insta- 
ban al Ray. por medio del Papa y del Marqués de Ferrara, pa= 
ra que hiciese concordia con ellos. Hé aqui lo que D. Alfonso 
exigía: que quedasen para él Castiglione della Pescaia y la ¡s- 
la del Lirio y que se disolviese el estado del sofior de Piombi- 
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no, repartióndoselo co la Señoría de Florencia; que esta ten- 
dría Píombino y Sonareto y él la isla de Elba y todos los lu- 
gares porteneciontes á Reinaldo de Orsino que existían entro 
el rio de la Cornia y Castiglione; y por añadidura, que Floren- 
cia debiese pagarle cinonenta mil ducados. ¡ Así so: respotaba 
la legitimidad entre los reyes legítimos! 

Los florentinos, dice Ammirato, rechazaron toda paz en la 
cual no fuese comprendido el señor de Piombino y su aliado. 

Antes de llegar á la concordia entre venecianos y milane- 

es, y entre el Roy y ol Condo Francisco, debemos dar una 
ojesda á Lombardía y enterarnos del rambo que siguió la cam- 
paña entre milanesss y eforcescos. 

El Conde recibió con los brazos abiertos ú los Piccinini. por 
más que sabía su volubilidad de carácter, y prometió 4 Jacobo 
darle por esposa á su hija natural, llamada Drosiana, á la 
zón vuuda de Giano de Campofregoso. A poco de recibir el re- 
fuorzo do dichos candillos, Sforza tuvo otra alegría: tal fué la 
rendición de Parma, de la que se posesionó en 28 de Febrero 
su hermano Alejandro. 

Durante el invierno, el Conde tavo muy estrechada la capi- 
tal, poniendo en gran aprieto á los milanoses: más al llegar la 
primavora, quiso sitiar simultáneamente la plaza do Monza, 
cuya comarca mandó á Francisco Piccinino, á Antonio Venti- 
miglia y á Luis dal Verme. Pronto el primero de éstos volvió 
á vacilar y á tener secretas inteligencias con el gobierno de 
Milán. Gracias á dicha connivencia, Carlos Gonzaga pudo ser 
enviado á socorrer á los de Monza y entrar sin obstáculo en 
dicha ciudad. A poco intentó nna salida, y como Francisco 
Piccinino ao acudiera en socorro de Vantimiglia y de Luis dal 
Verme, éstos fueron derrotados con grandos pérdidas, incluso 
la de la artillería. Dal Verme recibió una herida y después de 
algunos meses sucumbió á consecuencia de una fiebre pesti- 
Jencial. 

La fortuna parecía querer inclinarse del lulo de los repu- 
blicanos milaneses, pues no mucho después se les alió el Du- 
que Luis de Saboya, quien envió á Lombardía seis mil caba- 
Nos, al mando de Juan de Compeys. Su primera arremetida 
fué contra Novara, más no padiendo tomarla, se dedicó á in- 
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festar el pais. Coleone, mandado al encuentro de los montañe- 
ses por ol Conde Francisco, pronto dió buene cuenta do ellos, 
derrotándoles en Borgo Mainero y haciendo prisioneros mil 
caballos y además ú sa general 

Sforza persistió en la iden de ganar ú Monza, y disimulan- 
do el que supieso ciertamente la traición de los Piecinini, les 
encargó aquella emprosa juntamento con Guillermo de Monfo- 
trato. Así que estos caudillos llegaron á las puertas de la ciu- 
dad, los Piccinini abandonaran á su compañero y se pasaron ú 
los de la guarnición. Monferrato no tuvo, pues, más remedio 
que retirarse. Tras de esto los traidores hicieron su entrada 
en Milán, en donde fueron més honrados de lo que merecían, y 
uniéndose con Carlos Gonzaga, partieron á levantar el sitio de 
Crema, quo estrochaban los vonocianos, y á apoderarse de Me- 
legnano. El Conde que conocia la importancia de esta última 
plaza, cabalgó hácia ella, para ver de recobrarla y fácilmente 
hubo la ciadad, pero no así el castillo en el que los Piccinini 
habían dejado muy buen presidio. Cuando esto se supo en Mi- 
lán, todos los mozos tomaron las armas y, unidos con las hues- 
tos de de Gonzaga y los dos hermanos citados, fueron en nú- 
mero de muchos miles contra ol campamento del Conde. Al 
ver á los sforcescos tan serenos y tan en orden, comprendieron 
que las tropas agnerridas no pueden ser batidos por fuerzas 
allegadiza:, viéndose obligados á volver la espalda y é refu- 
giarse corridos y en medio del mayor desaliento dentro de los 
muros de Milán. (*) A consecuencia do ello la fortaleza de Mo- 
legnano no tardó en caer en poder del Condo. Vigevano fué 
entonces el objeto de sus miras, y tras de un largo sitio y de 





(1) Alilogará este panto Sismondi, después de referirla salida de lan mili- 
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sangrientos asaltos, porfiadamente dados y herdicamente re- 
sistidos, la obtuvo por capitulación. Acto contínuo se dedicó 
á talar lo fortil campiña de Milán, en ocasión en que las mio- 
ses estaban más hermosas, y luego distribuyó sus fuerzas en- 
cargándoles operaciones mono» importantes, pero casi todas 
terminadas con buen éxito. 

Entre tanto la agitación era permanente en la capital de 
Lombardía. Dos de los defensores de la libertad, como retuvie- 
ran el poder por triple tiempo del que la ley concedía, tuvie- 
ron que sor depuestos violentamente y además encarcelados. 
Los nuevos defensores deliberaron poner término á los males 
del estado por medio de la paz con los venecianos, y valiéndo- 
se de un mercader milanés, Enrique Panigarola, que á la sa- 
zón se hallaban en Venecia, hicieron proposiciones al Senado. 
Este respondió públicamente que no podía faltar á la fé que 
había dado al Conde, pero en secreto hizo decir ¿ Panigarola, 
que no abandonaría á la Repúblico milanesa y que pronto se 
verían las pruebas. Los venecianos necesitaban algún tiempo 
para que surtiese efecto una nueva traición que se estaba tra» 
mando. Viendo Carlos Gonzaga que los magistrados última- 
mente nombrados eran personas de tesón y á quienes mo po- 
dría dominar fácilmente, pensó atender á sus provechos, antes 
de que fuera separado del cargo de capitán general. A este 
efecto hizo proposiciones al Conda, ofrecióndose pasarse á él y 
entregarlo las plazas de Lodi y Crema que tenía bajo su onsto- 
Sforza aceptó, y le ofreció en cambio la ciudad de Torto- 
na. El día 11 de Sotiembre tuvo efecto la traición, y ya dueño 
el Conde de las ciudades y estados, entregó Crema á los comi- 
sarios venecianos, puesto que así lo había estipulado en la es- 
critura de concordia. Cuando el Senado de Venecia se vió en 
posesión de lo que codiciaba, consideró que había terminado la 
misión del Conde, por lo cual volvióle repentinamente las es- 
paldas; y el dia 24 de Setiembre, se concertó con la República 
de Milán. ¡Solo la fé púnica so albergaba en aquellos tiempos 
en el corazón de todos los gobiernos y de todos los candillos! 
El que hubiese obrado con lealtad, no tenía más remedio que 
ser víctima constante de las agenas perfidias. 

Las condiciones de la concordia entra venecianos y mila- 
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eses eran que los primeros tendrían en tiempo de guerra á 
sus propias expensas ocho mil caballos y euatro mil infantes, y 
los segundos de igual manera seis mil caballos y tres mli in- 
fantes, disminuyendo de wna cuarta parte las fuerzas de Vene- 
via en tiempo de paz y solo de uma tercera parto la caballería 
¿le sus aliados. Además de esto se estipuló que ninguna de las 
dos repúblicas podría concertarse con otra potencia, ni hacer 
la paz con sus enemigos sin el consentimiento de la otra, im- 
poniendo, como sanción penal, el pago de doscientos mil Hori- 
nes de oro ú la que infringiese estos tratos. 

Poco después Venecia mandó embajadores al Conde, para 
hacerle saber lo acontecido y para brindarle con ser parte en 
la concordia, los cuales de paso ordenaron á Coleone que re- 
gresara é sas antignos cuarteles. Sforza disimuló, concediendo 
por de pronto á los milaneses un mes de suspensión de hostili- 
dades. Apesar de ello, si bien se alejó de los muros de Milán, 
repartió sus huestes por los pueblos inmediatos. Los condicio- 
nes que se le proponían eran por todo extremo ventejoses, pues 
xo le daba el dominio de Novara, Tortona, Alejandría, Pavía, 
Parma, Piacenza y Cremona. Para disimular más y más, el 
Conde mandó sus embajadores ú Venecia para qne ultimasen 
el tratado de paz, y creyéndose en Milán que no dejaría defir- 
marse, los magistrados y los vecinos descnidaron el hacer pro- 
visiones y arín emplearon en la sementera todo el trigo qneles 
«medaba, Esto era precisamente lo que Sforza se proponía. Su 
hermeno Alejandro que era quien debía llevar la voz en Vene- 
cia, tenía la instracción, que cumplió puntualmente, de dar lar= 
gas á los tratos; pero los magistrados de la Señoría bien pron= 
to comprendieron la añagaza y le amenazaron con los pozos 
¡no firmaba el tratado. Alejandro que entendió que eran muy 
«apaces de hacerlo tal como lo decían, puso su firma en el papel 
y luego su persona á salvo. a 

El Conde protestó altamente do la violencia de que había 
sido victima su embajada, y fingiéndose hombre de mucha con- 
y pundonor, quiso consultar lo que procedía á los cate- 
¡ticos de Pavía, los cuales afirmaron nnánimente, que el tra- 
como fruto de las amenazas, era írrito y de ningún valor. 
tonces el Conde esperó que Inbiese espirado el plazo de 
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la tregua con los de Milán, y haciendo salir impensadamente 
las tropas que mandaba de los acantonamientos, éstas devas- 
taron toda la campiña de la capital y se llevaron todo el gena- 
do, que con la seguridad de la paz, se había sacado á pacer 
por los campos. 

Entonces los venecianos mandaron que su capitán general, 
Segismundo Malatesta, salieso d campaña, y unido con las 
fuerzas milaneses, viese de meter en cintura al ensorbebecido 
Conde. 

Precisamente en aquellos dias los asuntos clo Milén presen- 
taban muy mal ceríz, porque había muerto, ú 16 de Octubre, 
ol esudillo Francisco Piccinino, ol cual fué reemplazado en el 
supremo mando del ejército por su hermano Jacobo (*) Tam- 
bién sa habían renovado los magistrados, siendo los muevo: 
más duros y menos queridos que los antiguos, de suerte que la 
pública opinión se iba acentuando en el sentido de acabar con 
la nueva forma de gobierno y darse al Condo ¿4 los venecia 
nos, á trueque de la perdida quietud. 

Mientras tanto Malatesta había pasado el Adda en las in- 
mediaciones de Lecco, esperando unir su hueste con las de Pic= 
cinino, á quien había invitado á salir de la capital; más el Con- 
de batió á entrambos separadamente y en dotalle, quedándose 
dueño del campo y obligando al candillo veneciano á repasar 
dicho rio. . 

Así terminó la campaña de Lombardia,al espirar el año de 
1449, 

Firmada la paz susodicha, los milaneses comprendieron qne 
debían contar con el Rey, y á este efecto le suplicaron que tu- 
vioso á bien aceptarla, on atención á que so lo habia reservado 
Ingar; más D. Alfonso no quiso al pronto dar ninguna respues- 
ta decisiva. 

Francisco Sforza por su parte también trataba de tenerle 
propicio; así fué que le ofreció por diversas vías ser buen ser- 








a 
In milicia hrancosea fesouontos derrotas que la ha hina humillado y abatido, Jaco: 
ha fué enpitán máx listo y rápido on ava movimientos y más brava enlas batallas. 
Frauciscn ora más querido de los soldados porsu expléndida liberalidad $ por la. 
teanquera "actor. Jucobo era tachado de avaro. 
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vidor de él y hacer cuanto dispusiese, siempre que le recibiese 
bajo an protocción y lo sirvieso de amparo. Como prenda do 
seguridad de estas promesas, quería poner en poder del Rey á 
su mujer y ú sus hijos y cuanto en este mundo poseía. D. Al- 
fonso oyó al célebre condottiero como había oido á los milane- 
ses, y por entonces no quiso contraer compromisos formales 
con ninguno de ellos. Los venecianos, como más hábiles, tra- 
taron de interesar al Papa para que mediase en el logro de la 
avenencia que igualmente pretendían; pero el Rey también se 
mantuvo reservado con ellos. Por fin recibió ofrecimientos en 
idéntico sentido de Luis, Duque de Saboya. 

Solo los florentinos que anteriormente habían sido deshau- 
ciados de igual modo, dieron muestras de sentir aquella repul- 
sn; pues á fines de 1449 enviaron á sitior la plaza de Castiglio- 
ne de la Pescaia, y el Rey, aunque la estación estaba muy ade- 
lantada, mandó á Simonetto, Conde de Castro Piero, por tierra 
y á Bernardo de Vilamarí por mar, con toda la escuadra de 
galeras, en ansilio de la guarnición que teníamos en aquel 
punto. 

¿Cómo pasó dicho año D. Alfonso, ye que no salió á cam- 
paña? Para responder satisfactoriamente á este pregunta soría 
necesario dar comienzo al cuadro del movimiento literario de 
Nápoles; decir el esplendor de aquellla culta y elegante corte 
de sábios y de poetas griegos, catalanes, sicilianos, castella- 
nos é italianos, seguir el camino trazado por escritores tam 
compotentes como el inolvidable Amador do los Rios, Bala- 
guer y Menendez de Pelayo, y aún añadir algo bajo el punto 
de vista artístico, que sin duda por falta de tiempo y vagar, 
omitieron aquellos doctos y peritísimos historiedores. Por 
muestra parte no queremos complicar con un hilo más la tra- 
ma ya asaz compleja del presente trabajo, y guiados por esta 
consideración, reservaremos para lo último materia tan im- 
portante, limitándonos en este capítulo á decir que fueron las 
ocupaciones preferentes de D. Alfonso la organización del es- 
tado, el amor, los ejercicios cinegéticos, las letras y las artes. 

Para concluir este capítulo, digamos que el día 27 de Abril 
de 1449, el Papa Nicolás expidió una bula en la cual confirma- 
ba y concedía de nuevo la legitimación y sucesión del Reino 
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de Nápoles, hecha por Engenio IV, á D. Fernando, hijo del 
Rey, ampliándola para que dicho Fernando pudi 
los demás Reinos del Rey su padre. Este documento figura eu 
la Colección de Chiovearello. 
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z año de 1450 so inaugura con nuevas negociaciones. 
El Conde Francisco vuelve á la carga. instando al Rey 
para que le recibiese debajo de au protección. Hé aquí 
las proposiciones de D. Alfonso: Sforza debía ponerse á su 
sueldo y servicio. recibiendo doscientos mil ducados, con en- 
ya asma, aunque tuviera que añadir algo más, venia obligado 
á poner en campaña cinco mil caballos hasta haber conquista- 
slo todas las tierras de la República de Venecia, ol Trevisano 
y el Friul. Como garantía, y acordándose de lo que le había 
«ucedido en otro tiempo ecn Antonio Caldora, no admi 
jor ni hijos, sinó otras prendas más sólidas y positivas, ú sw 
her: que pusiese en poder del Condo de Campohasso, virrey 
por Aragón en Lombardía. todas sus tierras y castillos. de co 
dición deque, faltando á lo prometido, quedasen en nuestro 


poder. 
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Los florentinos también se esforzalan en llegar á nna con- 
cordia con D. Alfonso, apelando al alto valimiento del Ponti- 
fico. Veamos con ayuda de Zurita, de Ammirato y de Fazio, si 
podemos detallar algo los caminos por donde la consiguieron. 
Por de pronto la intervención del Cardenal de Aquilea áú nom- 
bro del Papa, no dió ningún resultado, pues el Rey respondió: 
que lo que había hecho y hacía en aquella empresa contra flo- 
rentinos, era por conservar su reputación, pues no deba ningu- 
na importancia á Castiglione y á la isla del Lirio, que poseía 
en Toscana; mes con todo rogaba ú Su Santidad, que ya que 
había fiado en él, tratándose de cosas mayores, le dejara obrar 
á su voluntad en aquella que era más pequeña. 

Realmente, como los florentinos no habían quedado que- 
brantados, conservaban grandes bríos y era menester que vol- 
vieran en sí y aprondieran á respotar algo más las enseñas “de 
Aragón. Es de ello buena prueba lo que Ammirato refiere, es 
decir, que concluida la guerra, fué Reinaldo de Orsino 4 Flo- 
rencia, en ocasión en que era porta-estandarte Agnolo Ac: 
oli, para dar gracias á la Señoría de los favores y socorros re- 
cibidos, prometiendo que jamás sería ingrato con el pueblo fo- 
rentino. No solo fué bien recibido y honrado de todos por el 
valor y dotes de mando que desplegó en la defensa de la capi- 
tal de sa estado, sinó que también fué tomado á sueldo por nn 
año, á razón de mil y quinientos escudos al mes, en recompop- 
sa de haber atejado al Rey y para que en adelante vigilase á 
nuestros prosidios á fin de que no infestaran las fuerzas de la 
Señoría. Por cierto que algún tiempo después, los de Castig- 
lione hicieron una salida y so apoderaron de Gavorano, casti- 
Mo que pertenecía á los Malevolti, caballeros seneses, cuya 
pérdida fué debida más á falta de vigilancia que á otro motivo. 

El Roy, según Fazio, no tardó en hallar medio de acosar á 
Reinsldo Orsino, favoreciendo á su hermano Juan Antonio, 
Conde de Tagliacozzo, que le disputaba el estado, á cnyo efec- 
to salió 6l nuevamento á campaña hácia el Abruzzo, poniendo 
su campo en Montemiloso, cerca del rio de Pescara. Entonces 
los florentinos, temiendo una nueva invasión, amedrentados 
por la pérdida de Gurorano y cansados de las trabas que por 
medio de muestra marina poníamos á su comercio, mandaron 
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al campamento real á Franco Sacchetti, varón muy elocuento, 
novelista célebre y que acababa de sor Gonfaloniero, y á Gi 
nozzo Pandolfini, para ver si lograban por su medio lo que no 
había podido conseguir el Pontífice, A poco'escribían éstos 
que el Rey no estaba lajos de llegará un acuerdo, con tal de 
que el señor de Píombino le diese todos los años, á título de 
tributo, un vaso de oro de valor de quinientos forines, y le ce- 
dieso además todo lo que había conquistado en el señorío píom- 
binés. Los florentinos contestaron á sus embajadores que si no 
podían pasar por menos, firmasen la paz bajo aquellas bases. A 
fin de prepararse para lo porvenir, nombraron capitán general 
á Micheletto Cotignola, quien recibió el bastón de mando de 
manos del gonfaloniero Carnesechi, el dia 4 do Junio. Entre» 
tanto medió, á nombre del Papa, Antonio, Cardenal de Lérida, 
y gracias á su intorvención se firmó la tan ansiada paz con las 
antedichas condiciones. Los de Florencia ofrecieron grandes 
sumas por la recuperación de Cestiglione y la isla del Lirio, 
pero el Rey las rechazó, diciendo que no todo debía hacerse 
por el dinero, y que algo se debía conservar como testimonio 
de la gloris. Gianozzo Pandolíini fué hecho caballero por Su 
Majestad, en recompense de lo que habia trabajado en pro de 
la concordia. Por fin fué ésta progponada solemnemente on Flo- 
rencia el día 18 de Julio, siendo Gonfaloniero Luis Ridolfi, con 
gran júbilo de todos los ciudadanos. (') En el intermedio del 








(1) En esto año Barcelona mandó otra embajada 4 S. M. con el objeto de lo- 
grar que hjano plano para 
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anuncio y la publicación de la paz, falleció Reinaldo Orsino, 
dejando en el Señorio á su mujer Catalina Apiano, quien aceptó 
todo lo hecho por los florentinos, quedando en cambio bajo su 
protección. A poco también murió esta señora, siendo reem- 
plazada por Manuel Apiano su dendo, quien tratando de vivir 
tranquilo, pasó por pagar el tributo á D. Alfonso. Los foren 
tinos, escribo Ammirato, bien pronto se aprovecharon del le- 
vantamiento del bloqueo de sus costas, y armando sus mayoros 
buques, los expidieron á Cataluña, Sicilia, Alejandría y á otros 
puntos. 

Zurita da cuenta de las gestiones hechas por el Dux de Gé- 
nova para que el Rey le tomase bajo su protección. y escribe 
que éste lo rohusaba, porque la parte clel bando do Istria, que 
era poderoso en Córcega, ofrecía mudar el estado en aquella 
isla, siempre rebelde y levantisca, hasta reducirla á la obe- 
cliencia del Rey. Decía D. Alfonso que dicho Dux no era dig- 
no del favor que pretendía, por enanto había protegido 








mu 
chos milaneses ingratos que no le tuvieron lo prometido, tras 
slo haberle hecho gastar muchos millares de ducados. 
Corresponde ahora referir las negociaciones con los vene- 
cianos; pero para comprender bien su sitnación y apreciar el 
embarazo en qne se hallaban. es necasario retroceder un tanto 





y volver los ojos á los asuntos de Milán 

Hé aquí como en compendio los refiere el analista italiano, 
Durante todo el mes de Enero y buena parte de Febroro, el 
Conde Francisco solo pensó en estrechar la ya tan angustia 
da ciudad de Milán y en tener dispuestas las cosas á fin de 
«ue los venecianos no pudieran socorrerla, metiendo en ella las 
vituallas que pretendían. Aumentó en consecuencia el ham 
bre de tal manera que ya los vecinos comían carne de caballo, 
le perro, de gato, de rata y hasta las lierbas. Si alguno pro- 
tondía salir de la plaza, el Condo, no tan maguánimo comu el 
Rey, cuando el sitio de Gaeta, tenía dispuesto que Jos guardias 
lo hiciesen regresar á ella. Los magistrados milaneses entrete 
nían al pueblo con la esperanza de la pronta llegasla do los vene- 
cianos. En realidad, Segismundo Malatesta hacia tiempoque se 
había puesto en marcha; pero iba tan despacio que jamás aca- 
baba de presentarse. Llegó á todo esto el 20 de Febrero y (as- 


: Google e 





JOSÉ AMTTILER. sar 





par Vimercato sublevó wos quinientos hombres, con los cua- 
les se dirigió al Palacio público, teniendo la desgracia de ser 
rechazado. Habiendo vuelto con algunos más, el embujador de 
Venecia, Leonardo Veniero, que era quien más había entrete- 
nido á la plobe con las esperanzas siempro fallidas de socorro, 
quiso reprender y amenazar á los sediciosos. mas éstos le cu- 
gieron y le despedazaron. Ante este horrible espectáculo, los 
magistrados supremos huyeron vergonzosamente, y como las 
turbas crecieran por momentos, no tardaron en apoderarse de 
las puertas. Al dia siguiente se reunió la inuchedumbre 
ta María de le Scala, y pudiendo más on ella el hembre 
«ue el deseo de conservar ln libertad, decidió proclamar por su 
soñor al Conde Francisco Sforza. Acto continuo se le expidió 
un aviso á Vimercato en donde se hallaba en observación del 
ejército de Venecia. La pretensión de los ciudadanos más vi- 
sibles era que el Conde firimase una expitulación. pero éste sin 
escuchar más que au interés, hizo sin pérdida de tiempo la via 
de la ciudad en la cual entró. no sin tener que superar algunas 
dificultades, Aquel puablo, antes tan entusiasmado von su Re- 
pública, le recibió al grito de Sforza, Sforza, tira el Conde Fran- 
rixeo, y otros no menos lisonjeros. Su primer enidado fué ir á 
dar gracias á Dios en la Metropolitana, tras de lo enal se pose- 
sionó de todas las puertas y fortalozas. confiando el mando de 
la plaza á Curlos Gonzaga. No dejándose engañar por la mu- 
dable fortuna, regresó sibitamente á Vimercato para no per- 
der dde vista á los veneciane 























¿no sin mandar á todas las cind: 
dlos veciuas que se apresurasen ú enviar provisiones al haw- 
briento pueblo de Milán. Esta disposición fué tan puntualmente 
observada que ú los tres dias había tal abundancia do todo, 
que parecía no haber ocurrido el sitio. 

Asi que Malatesta supo lo acontecido. repasó el Adda y pa- 
ra mayor seguridad hizo cortar el puente. A los dos cias 
mo. Monza y Bellinzona. que eran muy republicanas, 10 apre- 
suraron á prestar obeliencia al Conde, Por la festa de la 
Anunciación de la Virgen. ó sen ú 25 de Marzo, el célebre can- 
«illo. juntemente con su esposa Blanca y wns hijos Calenzzo 
María y Alejandro, hizo su entrada en Milán. Las justas, Dri- 
les, convites y otras fiestas por su advenimiento, duraron por 
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espacio de muchos días, recibiendo embajedas y folicitacionos 
de todos los principes y gobiernos de Italia, ú escepción del Rey 
y de los venecianos, Poco tardó el nuevo Duque en ordenar la 
reedificación del demolido castillo de Puerta Zobbia, poniendo 
á trabajar diariamente cuatro mil hombres en aquellas obras 
colosales. 

¡Así terminó la malbadada República do Milán, falta del 
3050 y madurez necesarios on la próspera fartuna y dol espíritu 
de abnegación y paciencia en la contraria! (*) 

Veamos ahora la honda impresión que causaron estos suce- 
sos en la Señoría veneciana. Ere Dux en aquella sazón Fran- 
cisco Foscari, y al ver al Conde Francisco tan poderoso, te- 
mió, y con él todos los magistrados de la Soñoría, que aquel 
vecino no fuese el reverso de la medalla de la débil República 
lombarda, y su mira proferonte la completa restauración del 
antiguo ducado. ¿A quién acudir en trance tan angustioso? Ya 
de antes los venecianos estaban en tratos con el Roy; pero des- 





pués do lo ocurrido, comprendieron que también éste hal 
quedado entre burlado y vencido, y que no le convenía menos 
que á ellos oponerso al poderío creciente dol famoso condottis- 
ro. AD. Alfonso, pues, volvieron los ojos y en su sabiduría 


pusieron sus esperanzas. Fazio da interesantes detalles acerca 
de las nogocisciones, que no son para pasadas por alto. El pri- 
mor valedor de quien echaron mano fué Leonello de Este, Mar- 
qués de Ferrara, á cuyos buenos oficios se debió que el Rey 
mandase en calidad de su legado á la ciudad de que tomaba el 
título su dicho yerno, al célebre Luis Despuig, á quien ya lo 





11) Jowé Ripamondi, Canónigo de Santa María de la Seala, historiador del i- 
lo Aécimo séptimo escribe en au libro intitulado Maloría EYD(; Mediolací una be: 
Hísima página acerca de lo que fué en lo anceaivo ln dinastía de lon Sfortas en el 
duen do de Milan 
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y bn mino tiempo n importo y su vidn. Tal fué la rocompo 
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hemos visto que confiaba los asuntos más delicados, En la mis- 
ma Ferrara se personó también el embajador de Venecia y allí 
se incoó el tratado de paz. Habiendo surgido algunas dudas, 
Leonello las participó á D. Alfonso, el cual envió conlinstruc- 
cionos al jurisconsulto Jacobo Constancio, para que, en unión 
de Despuig, prosiguiera las conferencias. Después de mucho 
discutir, so comenzaba ya é llegar á un acuerdo, cuando llegó 
la noticia de que Milán estaba on poder del Conde. Este suce- 
so pudo más que todos los discursos de los embajadores, hasta 
tal punto que habiendo enviado los venecianos á Victor Mari- 
petro cerca del Rey, éste les otorgó desde luego su amistad y 
su alisnzo, Tras de esto consideró que había llegado la hora de 
mandar á Venecia embajadores que en su nombre cumplimen- 
taran á la Señoría por la celebración de la paz. Esta vez empo 
tal honra al ya citado Despuig y al sabio y elocuente Antonio 
Panormita. No hay para que traducir la pulera y atildada ora- 
ción que dirigió al Senado veneciano el segundo de dichos em- 
bajadores. Fazio, real ó compuesta por él, la pone en su libro 
con todas sus flores rotóricas en tales casos usadas, y son del 
uno ó del otro de estos dos insignes latinistas, hay que confe- 
sar que es uns. pieza verdaderamente ciceroniana. El Senado 
respondió 4 les alabanzas que Panormite habís hecho en su 
discurso de la sabiduría y poder de la República veneciana, 
con otras no menos pomposas dirigidas al Rey, y después de 
haber dirigido no pocos cumplidos á sus embajadores, señaló 
día para las conferencias secretas. 

El canciller no descorre el velo que ocultó á Ttalia las cláwe 
sulas de aquel tratado; pero Zurita que suple su falta de cono- 
cimiento de tantos y tantos autoros italisnos, con la inaprecia- 
ble ventaja de haber tenido ú la vista los registros de los Ar- 
chivos de la Corona de Aragón, nos muestra claramente los 
pensamientos ambiciosos del Rey y de los venecianos. La prin- 
cipal condición de la liga, dice, fué que se hiciese guerra con- 
tra Francisco, Duque de Milán, hasta que la ciudad de Milán 
quedase en su libertad con las tierras y castillos que están en- 
tre ol rio Adda y el Tesino, con las mismas condiciones quo 
aquella ciudad estaba obligada al Rey en el asiento que tomó 
con los milaneses, por medio del Cardenal de Aquilea en No 
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viembre y como comisario de aquella ciudad; y si se conquis- 
tasen Parma y Pavía y sus condados. fuesen del Rey: y Cre- 
mona con todas las tierras que están de la otra parto del Adde, 
hácia Venecia, fuesen de la Señoría. Las otras ciudades que 
,stán de asta parte del Po y del Tesino, que se tenían por al 
Duque Francisco Sforza, se repartirían por la Señoría y por el 
Rey entre los capitanes y señores, que entraban en esta liga. 
reservando el Condado de Plasoncia, que 5o había de der al 
Conde Jacobo Piccinino. (*) Esta concordia la asentaron los 
nuestros con Mateo Vittorio procurador de la Señoría de Va- 
necia á 24 de Octubre. 

Narremos ahora algunos otros sucesos notables ocurridos 
en aquel año, 

No se puede pasar en silenvio la peste que diezmó á los ba- 
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maestre racional Moron Pranchos Llobot Y otros inuehos pernonaj 
anormtraron A $. XA cora cdo una legua. acomprándo de D). Feranndo, Duque de 
"3 de nen brillnate comitiva. ALver AD. Alfomo,todos »e aporten, ba 
oiámiole al debido senta mi pemsoles éste graciosa acogida, mostrando gran 
ia inmediaton 4 41. Len ud preguntando de Bar- 
celona y delormsuntos referentes A divha cindad y 4 an Consejo, Ari anduvieron 
hanta mny cerca de la ciudad, donde ya aguardaba el Condo de Fundi.con mul 
1d dr condes, barones, caballeron 3 gentilenlomibroa, con un gempo 104 trompe- 
% y ministelles y uu enerpo do ción infantes enilormades de jármeas Blan" 
hobrapmaata la cruz de San Jargo. Morano laa hallactar al hombro. Plotade 
al nico gran número de pendones: sonaban j y tamborilos, 5 la tropa dada 
nl Rey de Aragón. Este rompiá como plo por antre el gentío, y 
Magó A Ja puerta Capuara. guantado el ondon siguiente: ¡ban «delante 108 peonás, 
juglares y tamberiten meguínn ri os omrinles y nova! 
ug el Consejo ren, on. 
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antro el Rey en el Castillo. Nueco, [el puebla en mara ela 
Viva el Hay de Aragón! Lor embajadores entalanes maniñiertan que le 
ron hasta ol piro alto y como fa fuene hora adolantada, aeuol les despidió. 
Jéndon todos A comer. 
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bitantes de Ttalia, así como el sacro jubileo concedido por N 
colás Y, el enal fué celebrado con insigne devoción, Hubo tal 
conenrso en Roma de personas de todos los reinos cristianos, 
que no se había visto igual desde 1300, en que se concedió igual 
gracia espiritual. y según afirma Infesnra, los caminos realos 
de aquella península parecíarr otras tantas ferias, XI día 19 de 
Diciembre, al volver el pueblo de la bendición del Papa, dada 
en la Basílica de San Pedro, al pasar por el puente de Sent 
gelo, con ocasión de azorarse nna mula, hnbo tales apreturas 
y empellones que perecieron más de doscientas personas, uuas 
ahogadas y otras precipitadas al iber, (+randex fueron las li- 
mosnas que dejuron los romeros, las cnalos empleó ol Pontífi- 
«e, no en sostener ernentas guerras. sino en restaurar los tem- 
plos de la enpital del eatoliciemo y en el sustento de los dex- 
validos. 

Acseció también en 1450 que Federico Dique de Anatria. y 
Ray de romanos, concertó matrimonio con la infante D.* Loo- 
nor, hija del Rey D. Duarte de Portugal, y por lo tanto sobri- 
na de D. Alfonso por parte de madre. 1. Duarte, que ora may 
jóven, sometió esto asunto al celo y amor de su cuñiedo, quien 
lo llevó con al tacto y discreción que su índole requería. pues 
medisba la circunstancia de que otro de los pretendientes á la 
mano de 1).* Leonor, ers nada menos que el Delfín de Francia. 
El dia 10 del mes de Diciembre se celebraron los desposorios 
por poderes en la cine de Nápoles. representando al Empe- 
rador el Duque de Clevex. La ceremonia fad celebrada con 
grandes festejos. 

Otro hecho hay que conviene consignar antes de dar punto 
á este capítulo. D. Alfonso, sintiéndose ya viejo, y no confian- 
do quizás lo bastante en la acihesión de los barones napolita- 
sos hacia la persona de su hijo y presunto sucesor, el principe 
D. Fernando, fué poniendo las mejores plazas y castillos bajo 
el mando y enstodia de gobernadores y aleayes catalanes y 
aregoneses y quitando de dichos cargos ú los naturales del Rei- 
no. Uno de lus separados fué Landolfo Marremaldo que tenía 
el castillo de Barletra, hacíá ya treinta y custro años. 

Para concluir digamos que D. Alfonso acudió á la Santa 
Sede para que se incoase el proceso de la canonización de San 


























2) 


o 


04 
> 





1d ALFONSO Y DE ARAGON 


Vicente Ferrer, ú cuyos buenos oficios, en el compromiso de 
Caspe, debía tal vez el trono heredado de su padre D. Fernan- 
do de Antequera. El Santo, empero, no faé colocado en los al- 
tares hasta el pontificado de Pio II. 

No podemos dar por terminada la roseña de los sucesos 

acaecidos en el año de 1450, sin hablar de un acontecimiento 
que ofrece especialísimo interés, por haber pasado desaper 
bido á casi todos los que se han ocupado de la historia del reí 
no de Nápoles. Nos referimos al segundo parlamento general 
y ú las capitulaciones á que ésto dió origen. 
Sin embargo Mazzella, en su Jescrizione del Regno, se mues- 
tra bustante enterado y da algunas noticias con referencia al 
Registro intitulado; Literarum curia secundi anni 1451. De di- 
cho autor sacó Giannone varias indicaciones, que pueden leer- 
so en sn Intoria civile del regno di Napoli. (*) De lo dicho por 
ambos resulta que D. Alfonso estando en Torre del Greco, en 
el año de 144, convocó un nuevo parlamento, (1) diciendo en 
su proposición que manteniendo él grandes ejércitos, así de 
mar como de tierra, para la enstodia del reino, y no siendo los 
ingresos suficientes, le era forzoso anmentarlos, y que había 
pensado, que por beneficio nniversal, sería bien que se impusie- 
ron cinco carlinos, sobre los diez qne ya se pagaban, y que en 
recompensa prometía dar todos los años á cada familia, hogar 
ó fuego, un fómulo de sal, lo que fué astipulado de común con- 
sentimiento. 

Vamos nosotros á arrojar no escasa luz sobre este punto. 
gracias al documento inédito intitulado Capirula edtimi par- 
lamenti Neapali publice celebrati, que figura en el Registro 
2914, fol. 52, del Archivo de la Corona de Aragón. 

D. Alfonso, después de varias prórogas exigidas por la fal- 
ta de comparecencia de los magnates y barones, pudo por fin 
reunirles en el Castillo Nuevo de Nápoles el dia 3 de Marzo de 
1450. El documento aludido no los cita á todos, pero enumera 
á los más granados, que fueron los siguientes: D. Fernando de 
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de Aragón, duque de Calabria, su primogénito; los ilustres y 
magníficos Raimundo de Orsini, príncipe de Salerno, maestre 
justicier; Juan Antonio de Marzano, duquo de Sesa, almiran- 
te; Inigo de Guevara, marqués dol Vasto, gran Senescal; Ho- 
norato Cayetano, conde de Fundi, logotheta y protonotario; 
Inigo Dávalos, gran camarero; Antonio de Sanseverino, du- 
que de San Marcos; Francisco de Bancio, duque de Andria; 
Nicolás de Cantelmo, duque de Sora; Juan de Ventimiglio, 
marqués de Girachi; Jorge de Alamagno, conde de Palcino; 
Amorico de Sanseverino, condo de Capacio; Francisoo Pan- 
don, conde de Vensfro; Juan de la Bath, condo de Caserta; 
Marino Caracciolo, conde de Santéngelo; Petricon Caracciolo, 
conde de Burgencia; Leonelo Aclociamura, conde de Celano. 
Luego añado: “et aliin plurimia baronibrua el procuratoribue non- 
nullorum abrenciune majorem ef saviorem partem magnatum et 
baromun Itegni hujus reprexentantibn 

Expuesto por el Bey á los eusodichos que para la defensa 
de su estado y del Reino y para subvenir á las necesidades que 
sa le ocurrían y principalmenta para la paga de las gantes de 
armas, que habían do atender á la dofonsa y conservación del 
mismo estado, así como de los dichos magnates y barones y de 
los demás habitantes y de toda la república, quisieran subve- 
nirlo de tres colectas ó socorros ordinarios y de alguna infan- 
toría; obtenido de los mismos respuesta satisfactoria, el predi- 
cho duque de Calabria, en su nombre y en el de los demás mag- 
nates y barones del Reino, le suplicó que se dignase conceder 
benigna y graciosamente á ellos y á todo el Roino las gracias 
que reseñaremos. 

El Rey vió las peticiones presentadas y las sujetó á madu- 
ra deliberación, oyendo á los de su consejo; más queriendo 
obrar graciosamente respecto de dichos magnates y barones y 
«demás habxtantes del Reino, llevado de su innata clemencia y 
benignidad, atendiendo también á la memoria de los obsequios 
idos de los mismos, así en general como en particular, y 
no queriendo tempoco echar en olvido la respuesta que le ha- 
bian dado y el ofrecimiento de subvenirle en la forma que so 
espresa en los enpitnlos de que daremos cuenta, mandó que 
éstos se escribieran juntamente con sus respectivos decretos, 
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respuestas y concesiones y redactarlos en forma de privilegio, 
de la manera que sigue: 

=1. En primer lugar: que los infantes, Los enales, á poti- 
ción de Y, M,, los meucionados magnates y barones han orde- 
nado que tengais. siempre y cuando este Hoino fuera invadido 
de gente forastera, seais servido de no quererles hacer militar 
fuera del Reino, ni tampoco en las fustas marítimas, y sí só- 
lo enla defensa terrestro, y qne no les hagaie militar no siendo 
invadido el dicho vuestro Reino, los cuales infantes ascende- 
rán al múmero de dos mil y trescientos. á razón de un infante 
por cada centenar de fuegos. Y que los dichos barones deban 
sor avisados con dos meses de anticipación, á fin de que pue- 
dan ordenar las cosas en debida forma, y que el servicio de los 
dichos infantes no se deba computar en dinero. Y que durante 
el servicio de los mencionados infantes, V. M. no imponga otra 
mueva leva, — Place á la Magestad real. salvando que en cuanto 
Alas devastaciones y al tiempo del llamamiento y reqnisición 
eu los lugares más próximos al punto invadido, quede al arbi- 
trio de la Magestad real. 

U, Tem suplican los predichos que las derrames que se 
deben por subvención á V. M., las queráis cobrar á tenor de 
las gracias hechas en la manera de recandarlas por" la Reina 
Juano segunla, vuestra venerable mudlre, de feliz memoria y 
por V. M., de las cuales nna se pagzará por todo el mes de Ma- 
yo y la ora por teo el mes de Junio "próximo venidero dol 
presente año, XIII indiceión, y que V. A, deba mandar á ha- * 
corlas recandar, Ins cuales dos contribmciones se entienda ser 
dadas á V. M. por este año, XTIL indieción, tau solo y no más. 
—Place ú la Real Magestad que dichas contribuciones se pres- 
ten según la cuota, modo y forma de las últimas derramas exi- 
gidas por la misma Keal Magestad. 

HL. Tem suplican los pradi 
la sal, esto es. un fómulo por cara fuego, como ya se ha orde- 
nado, que ses servido de «ar dicha sal por los meses de Junio 
y Julio próximos venideros, y que el pago se haga por los me- 
ses de Setiembre y de Febrero del año que viene. X1IL indic- 
ción próxima vonidera, considerando ne ú causa de los demás 
pagos que sehacen.no se puede hacer éste de la sal. sino por el 
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dicho tiempo de Setiembre y Febrero mencionados. — Place á 
la Real Magestad que dicha sal se dé todos los años por la cu- 
ria, en los meses de Junio y Julio, y su precio se pague en los 
meses de Setiembre y Febrero expresados en el capitulo. 

II. Hem suplican que habiendo algunos barones, los 
cuales, por prestar la debida obediencia, han hecho pagar el 
medio tómolo de sal do este pasado Fobrero, plazca ú V. M. 
mander que aquella contribución ses descontada al satisfacer 
la derrama general que so debe recaudar en la Páscua próxima 
venidera, y que los tesoreros ó vuestros comisarios, enviados 
pars la exacción de las dichas derremas generales, deban acop- 
tar las pólizas de haber satisfecho dicha sal, en pago de la de- 
rama goneral. — Place é la Roal Magestad. 

Y. Ttom suplican los predichos quo plazca á la roferida 
Y, M. conceder un indulto general á todos y cada uno de los 
mismos magnates y barones del dicho vuestro Reynó y á sus 
súbditos, oficiales y vasallos de todo exceso y delito cometido 
por los mismos ó cada uno de ellos en cualquier tiempo, de 
cualquier modo y contra cualquiera, hasta el presente dis. — 
Place ú la Real Magestad. Excepto el crímen de lesa majestad 
y moneda falen, así como las cosas ya jugadas y ganadas por 
el fisco. 

VI Item snplican los predichos que plazca á V. M. con- 
cederles plena indulgencia y omnímoda remisión, tento á los 
mismos magnates y barones como á sus súbditos, oficiales. y 
alos de cualquiera pena pecuniaria ó perdición do feudos 
en que hubiesen incúrrido, tento por contumácia, como por no 
haber denunciado la muerte de su padre ó hermanos, cuanto 
por relevo dejado de pagar, no menos que por no haber pedido 
aneva investidura en tiempo hábil, y también por adora óado- 
ha no pagada en todo ó en parte, así como por no haber impe- 
trado el debido consentimiento de la enagenación y obligación 
de las cosas feudales, así bien por no haber hecho inscribir en 
los libros de la cámara de la sumaría, no solo sus privilegios 
según su contenido, si que también porno haber pagado la de- 
rrama general en los plazos debidos íí otro impuesto cuales- 

i que de dicha remisión se deba hacer privilegio ge- 

ii . confirmación y en cuanto necesario 
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sos, nueva concesión de todos los bienes que tienen y poseen do 
presente. Y que toda pragmática ó bien provisión hecha con- 
tra el presonte capítulo, ó en todo ó en parto del mismo, sea 
casada, anulada y enteramente revocada, y que desde hoy en 
adelanto, en lo que concierne á las obligaciones y enagenacio- 
nes de los bienes feudales y á la impetración de los consenti- 
mientos sobre los mismos, se deba estar á lo dispuesto en las 
constituciones y capitulos de este vuestro Reino. —Place á la 
Real magestad la indulgencia y remisión, salvando las cosas 
juzgadas y ganadas por el fisco, pero que de aquí en adelanto 
sobre lo susodicho se guarde la pragmática sanción por la mis- 
ma Real Magestad hasta ahora promulgada, cuyo tiempo em- 
pezará é correr desde este momento, y que por causa de las 
obligaciones de los bienes feudales, de los cuales no se transfie- 
ro ol dominio ó la posesión, los contrayentes no incurran en 
ninguna pena por causa de no haber impetrado el consenti- 
miento. 

, (VII. Item suplican los predichos que plazca á V. M. or- 
denar y estatuir que vuestro sacro consejo, para la administra- 
ción de justicia, resida constantemente en la cindad de Nápo- 
les y que ses presidido por el protonotario de este vuestro Rei- 
no de Sicilia según los estatutos dol mismo Reino, y on su an- 
sencia por su lugarteniente, asistido de consejeros idóneos y 
capaces y de algunos magnates de este vnestro Reino, los ena- 
les so nombraran por V, M., y que el dicho lugarteniente sea 
regnícola y de las tierras del dominio del dicho vuestro Rei- 
no, á fin de que con buena madurez todós las causas puedan 
terminarse debidamente. — Place á la Real Magestad que pre- 
sida el protonotario ó su lugarteniente. 

VIIL. Item suplican los predichos que plazca á V. M. re- 
formar Vuestra gran Corte de la vicaría, tanto en lo que con- 
cierne al lugarteniente de maestrojusticier ó verdadero regen- 
te de la dicha Corte, cuanto por lo que dice relación con los 
jueces, asesores y jueces de apelacion. Otro sí: que para dicho 
oficio se deban elegir personas idóneas y suficientes y que sean 
doctores en derecho y naturalos de las tierras del dominio de 
la dicha V, M,, y que deban renovarse todos los años, y que 
pasado el año deban ser residenciados, según los estatutos de 
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vuestro Reino, y que los predichos jueces ó asesores, ya sean 
regnícolas ó forasteros, (!) tengan dotes idóneas y don fianza 
de sujetarse á juicio de residencia, acabado el tiempo de su ofi- 
cio, como arriba se ha dicho. Y que deban hallarse presentes 
en las horas marcadas de los dias señalados para administror 
justicia, de modo que no se pueda dar justa queja, no derogan- 
do las concesiones, privilegios y capítulos ya concedidos á los 
predichos megnstes y barones de vuestro Reino. —Place á la 
Roal Magestad. 

VIII. Item suplican los predichos que, considerando las 
intolerables extorsiones y novedades introducidas por los jue- 
cos de las provincias de este vuestro Reino, plazca á V.M. dis- 
cernir y ordenar que de hoy en adelante ningún Juez de este 
vuestro Reino se deba entrometer en las primeras diligencias, 
así civiles como criminales de los súbditos, oficiales y vasallos 
de los mismos magnates y barones que tienen el mero y mixto 
imporio, y si sólo en el caso de que se les denieguo justicia, la 
cual denegación de justicia, primeramente y ante todas las co- 
sas, debe legítimamente constar, y que los predichos magnates 
y barones y sus súbditos no estén obligados á pagar los gastos 
y manutención á los predichos juecas, según por los predichos 
jueces eran requeridos. — Place á la Real Mogestad, escepto 
en el caso de prevención, la cual, la Real Magestad se reserva 
especialmente para sí y para los dichos jueces, empero á- los 
dichos barones concede, por gracia especial, que por un año ú 
sea hasta el inmediato siguiente, los jueces no se antrometan 
en las tierras de los barones aún en el caso de prevención. 

X.  Ttem suplican los predichos que los dichos jueces de- 
ban ser anuales y que se muden cada año, y que en el comien- 
zo de su oficio sean obligados á dar suficiente é idónea fianza ó 

:anción, y estar y pasar por el juicio de residencia al termi- 
nar el tiempo de su oficio, según los estatutos de este vuestro 
Reina, y que los dichos jueces no puedan ejercer los dichos ofi- 
cios por substituto y lugarteniente. Y que esta cláusula se 
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ponga en sus privilegios. —Place ú la Real Magestad que sean 
residenciados todos los años á tenor de las constituciones y ca- 
pitulos del Reino, y que so cuide adecuadamente en la cáma- 
ra de la sumaría de que se esté á lo juzgado. 

XI... Htom suplican los predichos que plazca é V. M., para 
alivio de vuestros súbditos y vasallos, querer ordenar y hacer 
limitar y moderar los gastos de enalquier escritura que neca- 
1 de vuestra real corte y de vuestro sacro consejo, de for- 
ma y modo que los secretarios registradores y otros escribanos 
álos cuales concierno, sean debidamente pagados de su corres- 
pondiente trabajo y vuestros súbditos y vasallos no sean ex- 
plotados. Y que la forma de dicho pago se haga objeto de 
estipulación entre los mismos secretarios y registradores y los 
mismos magnates, y que lo que se acuerde se deba siempre ob- 
servar en lo sucesivo, así como de igual manerá so deba hacer 
respecto del pago de vuestros sellos y que por los mismos se 
deba pegar según ol arancel del tiempo de la Reina D.* Juona, 
vuestra venerable madre, de buena memoria, y del Rey Ladis- 
lao, de buena memoria. —Placo á la Real Magestad que la ta- 
sación de los salarios de las escrituras y que el derecho de se- 
llo pendiente, se exija según al arancel aprobado por las consti- 
tuciones y capitulos del Reino. En aquellas otras cosas res- 
pecto de las cuales no existe verdadero arancel, la Real Mi 
gestad encarga su tasación al arbitrio delos infrascritos.á sa- 
her: el Conde de Concentayna, Valentin Claver, Juan de Co- 
pons, Nicolás Fillach y Miguel Ritzo. 

KIT. Ttem suplican los predichos que plazca ú V. M., en 
bien de Los menesterosos y para obviar á los fraudes de los que 
«uisioran valorso do la calumnia, discornir y declarar que de 
aquí en adelante ningún reguicola, por causa de menor cuan- 
tía, es decir hasta seis onzas, se pueda llamar ni traer á juicio 
fuera de sn propio juez y corte de la tierra en que resida, y es- 
to, en las primeras instancias, escepto el caso de denegación 
dle justicia, la enal denegación deba constar evidentemente — 
Place á la Real Majestad. 

XII. Ttom suplican los predichos que considerando que ú 
todos vuestros súbditos y vasallos es necesario subrenirá V.M. 
por medio de diversos pagos y que por V.M. se ha publicado un 
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baudo y mandato, ordenando que no se puedan sacar fuera de 
esto vuestro Reino vituallas y ganado, ni otras mercancias, y 
que por esto los dichos vuestros súbditos y vasallos,no pudien- 
do vender sus vituallas y ganado y otras mercancías fuera del 
Reino, no les seria ya posible hacer efectivos los dichos pagos, 
ni tampoco atender á su subsistencia; por esto ruegan á V. M. 
quo tenga por bien concedorles la gracia de que puedan von- 
der sus vituallas, esto es, granos, vino, aceite, carne salada y 
toda otra cosa perteneciente ú la alimentación humana, así co- 
como todo género de ganado y otras mercancías, fuera de este 
vuestro Reino á quien les parezca bien, y que por derechos 
de vuestra Corte y por razón de exportar las dichas cosas fue- 
ra. del Reino, deben pagar como se pagaba en tiempo dela 
Reina Doña Juana seguada, de buena memoria, vuestra vene- 
table madre, y no de otro modo, revocando y anulando todo 
bando y mandato que haya sido hacho contra el presente ca- 
pítulo, Y que ninguna nueva prohibición respecto del grano 
se deba hacer en lo sucesivo, sinó qne cada uno tenga libre fa 
cultad do venderlo ú su arbitrio 4 los buenos amigos y ficlos 
de V. M.— Place á la Real Majestad que los derechos se exi- 
jan y cobren según se acostumbraba ú exigir en tiempo del 
Rey Ladislao ó de la Reina Juana segunda, á elección y arbi- 
trio de la Real Majestad; y acerca de la libertad de vender los 
cereales, place á le Real Majestad 

XIHI. Item suplican los predichos que considerando que 
algunos comisarios y maestros camineros van continuamente 
por este vuestro Reino, buscando $ inquiriendo los pesos y las 
medidas y las nsurpaciones de los caminos públicos, bajo pre- 
texto de corregirlos, y luego lo arreglan todo por medio del 
dinero, con gren perjuicio de los mismos vasallos vuestros: que 
plazca á V. M., en atención á que las predichas cosas, correc- 
ciones y enmiendas de las mismas corresponden á los dichos 
magnates y barones, y pertenecen á las razones y baylias de 
sus tierras, querer ordenar y declarar que en las tierras depen- 
dientes de los castillos y demás lugares que no son dol domi- 
nio real, no deba ejercer tal oficio, sinó que lo dejen ejercer y 
conocer de él á los dichos bayles, según los capítulos y consti- 
tucionos de esto vuostro Royno.— Por cuanto el arrogio, afina- 
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ción y justicia de los pesos y medidas, son regalías de la Ma- 
jostad Real, quiere S. M. que se ejerzan por sus oficiales; sin 
embargo, si después de hecho el contraste de los pesos y mo- 
didas y de haberlos marcado, se cometiere falsedad en ellos, 
competa el castigo á los bayles del crimen ó 4 nuestros oficia- 
les ó á los señores de los lugares que tienen mero imperio, á 
prevención. 

XV. Item suplican los predichos que plazca á V. M. decla- 
rar que todas las vituallas, ganado y otras cosas, las cuales se 
trasladan de una comarca á otra de este vuestro Reino y no 
fuera de él, que no hayan de pagar cosa alguna por derecho de 
víveres, ó por otra nueva disposición. —Estese álo de costum- 
bre, hasta que verificada la correspondiente información, Su 
Majestad provea de diferente manera. 

XVI. Tem suplican los predichos que S. M. haga reducir 
los pesos de los ducados, carlinos y otras monedas, según eran 
on el tiempo de la Reina Juena segunda, vuestra venerable ma- 
áre de feliz memoris.—Place á la Real Majestad. 

XVII. Ttem suplican los predichos, que considerando que 
en algunas partes de este vuestro Reino hey gran carestía de 
hierro y no tienen los almacenes inmediatos en donde poderlo 
comprar, que sea lícito á los tales regnícolas comprar el hierro 
en los almacenes habilitados, pagando las debidas gabelas del 
mismo hierro, y luego poderlo vender, al por menor, á todo el 
que quiera comprarlo, ya que cada uno no puede ir á comprar- 
lo al por menor al síndico. —La Real Majestad proveerá, pre- 
vios informes. 

XVII ltem suplican los predichos que, considerando que 
en la provincia de Calabria las tierras que fueron de D. Anto- 
nio de Centellas no pagan ningún gravámen, los súbditos de 
los mismos magnates se parten de sus tierras y van á las di- 
chas tierras francas, que plazca á Y. M. mandar que no sean 
recibidos.-—No piden lo justo. 

XVILIL. Item suplican los predichos que, considerando 
que en la provincia del Aprisgio hay diversas monedas, plazca 
V. M. ordonar que dichas monedas sean tomadas por el va 
lor que tienen en la dicha provincia por los Tesoreros y demás 
oficiales de V. M. enviados á la dicha provincia, en los pagos 
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que so deben hacer á V. M.—La Real Majestad, previa la in- 
formación y deliberación, proveerá. 

XX. Item suplican los predichos que, considerando la 
penuria de la moneda que hay en este vuestro Reino, plazca á 
'V. M. ordenar, acerca de esto, do manera que se aculio más mo- 
neda, y haciéndolo asi continuamente se harán todos los pagos 
á V. M.— Después de los informes se proveerá conveniente- 
mente. 

Ttem suplican los predichos que de todas las sobredichas 
cosas y gracias, plazca ¿ S. M. mandar que se hega privilegio 
general y grataito. Y si algin magnato ó barón lo quisieso en 
particular, deba pagarlo á sus espensas. — Place á la Roal Ma- 
jestad.—Rex Alfonsus., 

El documento aludido termina con las fórmulas de costam- 
bro, en las cuales se manda que se observe puntualmente, así 
por los magnates, barones y súbditos, como por los oficiales 
reales, bajo la pena de incurrir on la ira $ indignación de S, M. 

Fué firmado en el mismo Castillo Nuevo de Nápoles. Eldia 
de la fecha está en blanco en el Registro del Archivo susodi- 
cho, mas no así el mos, indicción y eno. Pues dico: Dado en el 
Castillo Nuevo do la ciudad do Nápoles dia... Marzo, XIII in- 
dicción, año de la Natividad del Soñor MCCCC cincuenta, dé- 
cimosexto de nuestro Reinado, en esta parte de Sicilia del la- 
do de acá del faro, y XXXV en los demás Reynos. (!) 

Para dar remato 4 los sucesos de esto año, diremos el éxito 
que tuvieron las gestiones de los embajadores de Barcelona. 
Después de mucho tiempo do permanecer en Nápoles y do asis- 
tir, conforme dejamos dicho, á toda clase de recepciones y fies- 
tas, on los cuales siempre se vieron muy honrosamente eonsi- 
derados, al cabo fueron recibidos por el Bey para tratar del 
objeto que había motivado la embajada. El sábado 18 de Julio, 
S. M. se dignó admitirles ante su Consejo privado en la sala 
dicha Glorieta, dándoles á besar la mano, pero resistiendo que 
lo besasen el pie. Otro dia, d ses el 22 del mismo mes, les reci- 
bió privadamente en Torre del Greco. Entonces expresaron su 
deseo y el de la ciudad condal de que fijase un término á su 
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larga ansencia y de que señalase un plazo para visitar sus es 
tados de España; pero, aunque mostró abundar en buenos pro- 
pósitos, no lograron recabar lo que pretendían. Para compen- 
sarles del disguslo do tal negativa, les permitió visitarle de 
nuevo el dia 31 del mes ya citado, en ocasión en que se halla- 
ba en el Castillo Nuevo, donde oyeron misa con él y asistieron 
luego ála audiencia pública. Terminada ésta, quiso que le acom- 
pañasen á la atarazana para mostrarles las galoras y naves que 
había mandado construir, á la vez que una bonita casa de jar- 
cía, explicéndoles los planes y proyectos que tenía. No con- 
tonto con esto, citóles para después do la comida y siosta, al ob- 
¡eto de enseñarles todas sus joyas. Los embajadores quedaron 
maravillados á la vista de aquel tesoro, que luego debía can- 
sar también la admiración del Emperador Federico. En la mis" 
ma noche recibieron la invitación por parte del Duque de Ca- 
labria, para que dos de ellos sacasen de pila á una 
que acababa de dar á laz la Duquesa. 

La coremonia sa verificó con grande ostentación en la tar- 
de del domingo 2 de Agosto. Fueron pudrinos los dos dichos 
embajadores, junto con el maestre racional y madrinas dos con- 
desas y la señora del protonoterio. Bantizó á la reción nacida. 
á quien se puso el nombre de Leonor, el Arzohispo de la cin- 
dad, y hubo música, bailo, on ol cual danzaron las señoras ca- 
talanas y aragonesas á usanza de nuestro país, y en un inter- 
medio su correspondiente refresco ó colación de confites. 

Otro dia los legados fueron recibidos en Torre del Greco y 
como no cesaran en sus patrióticos propósitos, volviendo á la 
carga respecto de que D. Alfono señalase la fecha de la sus- 
pirada visita á sus Reinos de España, S. M. les significó que 
su intento era pasar antes á Sicilia y dejar bien asegurado el 
gobierno de su hijo; y al dar ú entender que contaba con la ga 
lora do los embajadores, éstos so apresuraron á ofrecérsela y 
hasta é acompañarlo porsonolmente, onyo ofrecianionto aceptó 
con viva complacencia. 

A principios de Septiembre todavía los legados insi 
el logro desu objeto. 

¿Qué pensaba y qué hacía al Rey entretanto? Tal vez sen- 
tía bullir en su mento la idea de nuevos y más importantes en- 
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grandecimientos, y por más que estimase á sus buenos y leales 
súbditos y en especial á su rica ciudad de Barcelona, por ven- 
tura no queria cerrar su corazón á los halagos con que la aca- 
riciaba la fortuna; poro aparto de esto, el amor le había ombe- 
lesado profundamente, y los encantos de la de Alagno, le tenían 
como cautivo en la playa de Torro dol Groco. 

Harto lo sabían los embajadores; pero no se atrevieron á 
escribirlo claramente al Consejo de Barcelona, contentándose 
con apuntar que el Rey andaba por demás distraido, diciendo 
«us hacía poco caso de los negocios y reclamaciones y que re- 
tirado en Torre del Greco, donde moraba su idolatrada Lucre- 
cia, luego de oida mis», solo recibía unas dos horas antes de 
comer, y por la tardo so hurtaba delas gontes, pasándola en 
un verjel para entregarse á dulces solaces, sin que nadie le vie- 
se más. 





En una de las conferencias otorgó á la ciudad de Barcelo- 
na permiso para erigir unos Estudios generales. Los legados 
dobreron contentarse con esta y algunas otras concesiones mo- 
nos importantes, y como por otra parte quedó aplazado el via- 
je á Sicilia, en razón á ciertas dificultades alli surgidas, deter- 
mineron su regreso, anunciando el embarque para primeros de 
Noviembre. 
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en toda Italia. 

El Rey ya que no tenía que pensar en las cosas mili- 
tares, oe dodicaba á las diplomáticas, y une de las que más ab- 
sorvieron su atención, fué el estorbar que el Dugue de Cleves 
casase con una hija del infante D. Pedro de Portugal, calon- 
lando que toda la descendencia de éste había de ser enemiga 
de la casa de Aragón, y para ello aconsejó al Rey D. Alfon» 
ao, por modio do Vasco de Govea, gue dioso á dicho Duque uná 
de sus hermanas por esposa. 

Estando en Torre del Greco, recibió á 5 de Febrero, sogún 
Zurita, al Conde Atenasio Láscaris, embajador de Demetrio 
Paleólogo, Señor ó Déspota de Rumania y de Morea, quien lle- 
vaba el oncargo do concertar una ostrocha confederación y li- 
gs entro ambos soberanos. Las bases que se estipularon fue- 
ron las siguientes: que en el caso de que ol Bey emprendisss 


E 1 año de 1451 fué escepcional, supuesto que hubo paz 
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la expedición á Turquía, dicho Déspota debiese ausiliarle per- 
sonalmente al frente de seis mil de á caballo y de la infantería 
que lo firese posiblo, todo á sus expensas y costas, y que sila 
campaña se emprendia por el lado de Albania, quedaba obli- 
gado á atacar por las fronteras de sus estados. En cambio pre- 
tendía este ambicioso, sentarse en el trono de Constantinopla ó 
hacor sontar en él al que se casase con su hija, en detrimento 
de su hermano Constantino que lo ocupaba legítimamente. 

Con más sanes intenciones, buscaba la amistad del Rey, 
Jorge Castrioto ó Scander-begh, Señor de Croia. Este, según 
Zurita, le envió por sus embajadores ¿ Esteban, Obispo de Croia. 
y á Fray Nicolás Berguzi de la orden de Santo Domingo, ofre- 
ciéndo que si mendaba gente en su socorro, le entregaría la 
ciudad y castillo de Croia y pondria sus estados á disposición 
de la persona que delegara. Todo lo quo se ganaso al turco 
queria qne fuese del Rey, y si le sacaba de la sujeción de ten 
erusl enemigo, prometía prestarle homenaje como vasallo su- 
yo y pagarle el tributo que satisfacia á Mahometo. Tuvieron 
Ingar estos tratos en Gaeta el dia 26 de Marzo. D. Alfonso no 
rechazó á tan desvalido como valeroso príncipe, sinó que antes 
bin le mandó socorros con los cuales pudo sostenerse por mu- 
cho tiempo. (1) Algunos años més tardo fué Castrioto de gran 
utilidad á D. Fernando, considerándose dichoso de poder pa- 
gar al hijo favores recibidos del ya difanto padre. 

Aranito Connonevili, Conde do Albania, hizo ignales ofreci- 
mientos, brindándose á servir al Rey en la guerra contra el 
turco, á hacerse su vasallo y pagarle el tributo que el islami- 
ta lo exigía. No consta en Zurita la respuesta y resolución de 
D. Alfonso. 

Es seguro que si el Rey hubiese ganado algunos afos antes 
el Reino de Nápoles; dindole tiempo de ensanchar sus domi- 
ios en Italia, Europa se habria ahorrado una gran vorgílensa 
y la casa de Aragón hubiera sido la soberana de todos los es- 
tados cristianos de Oriente. El peso de los años, los disgustos 
que recibía de España y los placeres que como compensación 
se procuraba, todo contribuyó, luego, á apartarle de una em- 





£1) Kata relación no se conforma con lo que reñere Bemuni. 
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presa en la que hubiera podido recoger tantos y ten inmarce- 
sibles laureles. 

Por aquellos dias falleció Leonello de Este, Marqués de Fo- 
rrara, y como no dejó sucesión, pasó su estado á Borso de Es- 
te, su hermano, á quien el Roy envió á Luis Despuig y á Pa- 
tiormita, para que-le camplimentesen. 

Habiendo por aquel mismo tiempo tomado posesión de la” 
Señoría de Píombino el ya citado Manuel de Appieno, el Rey 
encargó á Andrés Gazall que fuera á darle la enhorabnena y 
á ofrecerle de su parte quo lo tomaría bajo su protección, 
siempre que aceptase los pactos que habian mediado entre él 
y sa antecesora, Catalina de Appiano. Manuel se conformó, qne- 
dando tributario y buen amigo de D. Alfonso. . 

En el propio año los del bando del Rey, en la isla de Córce- 
ga, le onvisron un mensajero para inducirle á que volviese de 
nuevo los ojos á dicha isla y tratase de recuperar lo que le es- 
taban dotentando sus enomigos. Figursban en primer término 
entre nuestros partidarios, el Conde Pablo de la Rocha y Vi- 
centello de Istria: el mensajero que diputeron faé Antonio de 
la Rocha, hermeno del primero. El Rey por de pronto les con- 
firmó ú los Rocha en sus estados y á Vicentello le adjudicó los 
Ingares y castillos que fueron de su hermano Salon, gran ser- 
vidor de ls causa aragonesa en Italia. Pedíanlo, entre otras 
cosas, que mandase á Córcega capitán y gentos do guarra. Don 
Alfonso no quiso desetenderles y les envió al caballero cata- 
lán D. Juime de Besora, con algunes compañías de infantería 








y caballería. Huyendo, sin embargo, de provocar nuevos con= 
ftictos, encargó á todos que, si bien veria con gusto que se. apo- 
derasen de algunos lugares fuertes de la marina, evit. 
dadosamente emprender nada contra Bonifacio y Calvi, ni eon- 
tra lo demás que poseian los genoveses al tiempo que firmó con 
ellos la paz. ni siquiera recibiesen tierra alguna que se halla- 
se en este caso, por más que los que la enstodiaran se la qui- 
sieran entregar, 

Zurita da también noticia de un ruidoso pleito que poraque- 
llos dias se seguia sobre unos estados de Cerdeña, entre D. Dal- 
mau de Rocaberti, hijo de D. Guillén Hugo de Rocaberti. y la 


casa de los Marqueses de Oristan. Los Racaberti pretendían 
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tener derecho sobre ciertas partes del Juzgado de Arborea, 
porque el dieho D. Guillén Hugo era hijo de D.* María de Ar- 
borea, ancesora y heredera on ol Juzgado del Juez Hugo de 
Arborea, su padre. No obstante, todo se seguia. pacíficamente 
y el litigio estaba á punto de ser fallado. Era por entonces Vir- 
rey y Lugarteniente general de la isla, Galcerán Mercader. 

Los florentinos, que por algún tiempo se habian manteni- 
do prudentes, empezaron á ofender al Roy, suministrando al- 
gunos ocultos socorros á sn enemigo el Conde Francisco Sfor- 
za. Esta imprudencia dió arigen á muy graves complicaciones 
que Ammirato refere por extenso y del que será bien que to- 
memos las noticias de más bulto. 

Siendo portacstandarto, dice, Juan Popoleschi, la liga en- 
tre los venecianos y el Rey de Aragón dió mucho que sospe- 
char á los florentinos, dudando si habria sido hecha en su da- 
No y en el del Conde Francisco Sforza; mas pronto empezaron 
4 vor algunas señales de ello, pues los venecianos dictaron una 
ley por la cual se prohibia que entrasen en Venecia tejidos ex- 
tranjeros y se imponia un tributo á las personas que no fuesen 
del país, cuyas disposiciones parecian ser tomadas expresa- 
mente contra los florentinos. Estos eran informados por Gian- 
nozzo Manetti, que estaba de embajador en la Corte del Rey, 
de todos los tratos y negociaciones que iban mediando entre 
los muevos aliados. Siendo gonfaloniero Simeon Canigiani, lle- 
garon á Florencia Luis Despuig y Antoñio Penormits, embaja- 
dores del Rey y Mateo Vettori de la Señoria de Venecia, quie- 
nes les dieron ocasión de comprendor que no eran infandados 
sus recelos. Declararon que se hallaban de paso para Venecia 
con objeto de arreglar asuntos pertenecientes á sus respacti- 
vos estados, y la Señoría florentina les recibió con muchos ho- 
nores, mtroduciéndoles á presencia de los magistrados, cosa 
que no accetumbraba á hacerse. Entonces declararon que la li- 
ga se habia celebrado únicamente en defensa de sus respecti- 
vos estados y no para ofender á nadie, manifestando que ha- 
bian reservado Ingar á todo el que quisiese entrar en ella; cu- 
ya parte del discurso adornaron artificiosamente, haciéndose 
longuas del gran deseo, así del Rey como de la Señoría de Ve- 
vecia, de que no se turbase por ningún estilo la paz y tranqui- 
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* lidad de que se gozaba en Italia. Lo dicho fué expuesto por 
ellos como una menifestación solidaria y común. El embajador 
veneciano expuso luego particularmente que, así como á la 
República nade le interesaba tanto como la paz general, se da- 
ría por ofondida respecto de cualquiera que procnrase pertur- 
barla con actos por los cuales los demás so pudieran resentir: 
que si los florentinos quisiesen poner mientes en su conducta, 
verian como habian ofendido gravemente á los venecianos, 
puesto que, apesar do la liga en vigor entre ambas Señorías, 
habian dado paso, el año anterior, por Lunigiana, é Alejandro 
Sforza, hermano del Duque, el cual conducia fuerzas á Lom- 
bardia en socorro de éste, y que también habian prestado dine- 
ro á Francisco Sforza, y por sn mediación, lo habísn hecho 
amigo del Señor de Mantna. Conclayó diciendoque si perseve- 
raban en aquel modo de obrar, les advertia amistosamente que 
incurririan en grandes peligros, y que de la noche á la mañana 
podian hallarse con una guerra oncima, indicando que el que 
no cuenta con los demás, no debe extrañar que los demás no 
cuenten con él. El gonfaloniero rspondió que se alegraba de 
la concordia anunciada, máxime siendo Florencia amiga del 
Rey y estando en liga con los venecianos, y que respecto á las 
embozadas amenazas que había oido. haria contestar cuando se 
serenesen los ánimos. Pocos dias después fueron llamados los 
embajadores, y Cosmo de Médicis, jofo de la República Flo- 
rentina, como hombre muy informado de todas sus cosas, el 
cual además nunca se dejaba llevar ni del temor ni dela ira, 
no quiso confiar á nadio ol responderles y les enderezó una 
oración concebida, poco más ó menos, en estos términos: “No 
haco tros años, señor embajador veneciano, que faimos reque- 
ridos á tomar las armas con vosotros en dao del Conde Fran- 
cisco; lo que hicimos, infringiendo la primera confederación 
asentada entre nosotros, la cual se hizo para la defensa de los 
respectivos estados y no para ofender á nadie. Es notorio que 
entonces mandamos á Segismundo Malatesta con dos mil ca- 
ballos y á Gregorio de Anghiari con mil infantes á vuestro 
servicio. E hicimos esto, apesar de haberos propuesto poco an- 
tes ol traer á vuestras expensas al Rey Renato y á darle cua- 
tro mil caballos y dos mil infantes, megándoos á dar ninguna 
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fuerza de infanteria y reduciendo la caballeria á la cifra de dos 
mil hombres, imponiendo además tentas otras condiciones, que 
al cabo hubimos de desistir de toda gestión y no os dimos más 
molestia, Os concertasteis con el Conde y nosotros, que éra: 
mios vuestros aliados, nos hicimos igualmento buenos amigos 
de dlicho personaje, y como sucede entre los que se profesan 
leal amistad, nos alegramos de sus prósperos sucesos, Ahora 
si por nuevas vicisitudes os habeis enemistado con el Conde, 
desde que por su fortuna se ha hecho Duque ¿de qué venis á 
quajaros? La primera liga hecha entre ambas Señorías en de- 
fensa de sus respectivos estados subsiste todavia, y, por nues- 
tra parte no la hemos violado, ni infringido. La segunda he- 
cha particularmente en contra del Conde, cesó de resultas de 
la concordia que hicisteis con él; y si luego, por efecto de las 
ocurrencias, se os antojó pensar otra cosa, era muy puesto en 
regla que nos lo hicieseis saber: de esta manera os hubiéramos 
manifestado aquello que nos parecia, y nos hubierais ropli- 
cado alegrándoos ó doliéndoos de nuestra nueva actitud. Bien 
podriamos recordaros que durante el largo periodo en que he- 
mos estado confederados, nos habeis tratado siempre con lon- 
gaminidad, y esta conducta la reconocemos como hija de la 
grendeza y superioridad de la ilustrísima Señoría veneciana. 
la cual siendo por tantos conceptos gloria y esplendor de Ita- 
lia, siempre nos hará resignar á que nos love venteja, mien- 
tras no se nos prive de responder á cierta clase de amenazas 
como la de qué mañana nos podemos encontrar con una gue- 
rra. De parto de estos mis comitentes os digo, señor embaja- 
dor, que ningún pueblo ó príncipe, que quiera vivir con honor, 
puedo hacer más que tratar de que nadio pueda ofonderle con 
legítimos, motivos, Y si obrando con prudencia y lealtad se ha- 
la «on que lo ofondon injustamente, soy de parecer que sabrá 
defenderse con aquel mismo tino con que supo gobernarse, en 
la seguridad de que Dios le ayudaré, puesto que no se inclina 
jamás del lado de la injusticia. Nosotros no hemos apelado á 
más medio, para ensanchar nuestro dominio, que al de portar- 
nos recta y loalmento con nuestros vecinos, siendo excelentes 
amigos de los buenos y tratando de extirpar á los malos, como 
si fueran plantas pestiferas y venenosas, Y si principes extran- 














JOSÉ AMETLLES 705 





jeros y lejanos han tomado las armas contra nosotros, hemos, 
con la ayuda de Dios y de nuestras fuerzas, obrado de tal ma- 
nera, que así como vosotros os glorisis de que vuestra ciudad, 
rodeada como está de las aguas, no ha sido hollada jamás de 
plantes enemigas, así también le nuestra, aunque situada en 
tiorra firmo, gracias á la bondad divina, desde que empezó á 
gozar de hbertad, hasta la hora presento, tampoco ha visto en 
su recinto al enemigo victorioso. No cabe en la modestia de 
mis conciadadanos, siempre parcos en las propias alabanzas, 
citar el ejemplo de aquellos que vinieron llenos de soberbia pa» 
ra dañarnos, y que luego se alejaron corridos del pié de nnes- 
tras murallas. Pero solo añadiré que la seguridad de nuestra 
conciencia mos hace vivir más llenos de esperanza que de te- 
mor, animados aún con tantos ejemplos, á temor cada dia mo- 
nos. Y estamos ciertos que cuando vuestra República, exonta 
de algún afecto que en estos momentos la domina, se dedique 
con ánimo sereno á juzgar las cosas, no solo por su rectitud, 
sinó también por otros motivos que la inducirán á ello, estará 
más dispuesta á tomar las armas en favor que en daño de los 
florentinos. 2 

El embajador veneciano no tuvo nada que argúir en contra 
de lo expuesto por Cosme, antes bien mostró quedar muy sa- 
tisfecho, manifestando que lo que dijo era para prevenir toda 
clase de rozamientos, debiendo enteriderse que su República no 
tenia odio ni mala voluntad á la de Florencia. y 

A poco los dichos embajadores, con aspecto más de amor 
que de malquerencia, abandonaron esta últims ciudad y se di- 
rigieron á Venecia. 

No obstante, jamás la Reina del Adriático perdonó á la So- 
Noría florentina el haberle estorbado la ocasión de apoderarse 
de Lombardía, no monos quo el haber mostrado á Italia que era. 
más hábil política. 

Siendo gonfaloniero Bernardo Gingní, llegó la primera 
prueba de rompimiento, con la noticia de que los venecianos, 
con fecha de primero de Junio, habien dado orden de que para. 
el dia 20 del mismo mes, todos los florentinos ó súbditos de 
Florencia debiesen abandonar, juntemente con todas ans co- 
sas, le ciudad do Venecia, sus tierras y dominios, bajo penas 

Toxo 1 —Capítlo Li 5 
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muy severas. Giannozzo Manetti escribió que lo mismo había 
hecho el Rey respecto de todos ans reinos. 

También se supo que los venecianos habían hecho liga con 
los seneses, para valerse de la comodidad que la situación de 
su estado ofrecía, con ánimo de hostilizará los florentinos. 
Otro tanto intentaron respecto de los boloneses, procurando in- 
troducir en la ciudad á todos los proscritos, para que cambia- 
ran el gobierno, pero frustró este proyecto el valor de Santo 
de Béntivoglio, quien atajó á los rebeldes que ya habían pene- 
trado por las cloacas, dando muerte á muchos do ellos, entre 
los cuales figuró uno de los señores de Carpí. 

Al ver los florentinos tantas muestras de hostilidad de par- 
te del Rey y de los venecianos, trataron de tomar las precau- 
ciones que el caso requería y se prepararon decididamente para 
la lucha que veian inevitable. En primer logar el dia 12 de Ju 
nio crearon los diez de baylia, especie de Consejo Supremo de 
la guerra, siendo nombrados: Cosme de Médicis, Neri Caponi, 
Aguolo Acciauoli, Luces de los Albizi, Otto Niccolini, Ceste- 
llo Quaratesi, Domingo Buoninsegni, Francisco Orlandi, Ju- 
lián de Particino y Bartolomé de Francesco. Estos tomaron á 
sueldo, entre otros caudillos, á Simonetta que ya en anterio- 
res ocasiones había sido capitán de los florentinos, y expidie- 
ron embajadores á casi todos los príncipes y repúblicas de Ita- 
lía, on parte para justificar su cansa y captarse sus voluntades 
y en parte para sondear y descubrir el ánimo de sus enemigos. 
Pero su principal negociación, que por cierto mo lea salió fa- 
llida, fuó la que celebraron por medio de Diotisalvi Neroni con 
el Duque de Milán, con quien, durante el mando de Nicolás 
Mori, se firmó liga por diez años, bajo la base de la defensa de 
sus respectivos estados, la cual fué promulgada el dia 15 de 
Agosto. Demás de lo mandaron á Nicolini cerca de los sene- 
ses, y éste envió á decir que los susodichos no darían paso ni 
proporcionarían vitnallas ni socorro alguno á enalguiera que 
se presentase con ánimo de encender la guerra, añadiendo que 
por ningún estilo harían liga con'el Rey. Por loque decían 
las cartas de Giannozzo Manotti, parecía que D. Alfonso se ha- 
bía ablandado un tánto respecto de los florentinos, habiendo 
hecho publicar un pregón por el cual so hacía saber que das 
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salvoconducto al que se lo hubiese pedido. Los boloñeses mos- 
traron muy buena y muy pronta disposición hacia dicha Re- 
pública, afirmando que querían vivir bien con el pueblo floren- 
tino, de quien en sua mayores quebrantos habían recibido tan 
señalados beneficios. El Pontífice, que por sus sentimientos y 
tendencias tenía el ánimo muy distante de toda clase de coli- 
sionos entre los príncipos y ostados cristianos, respondió que 
en tales tiempos, en los cuales el poderío de los turcos iba en 
aumento de día en dia, haciendo temer por el imperio de Cons- 
tantinopla, era mucho mejor convertir las armas contra los in- 
fieles, que no por vanas disputas y disensiones, rompiersn di- 
chos estados y principes las hostilidades entre sí; por este mo- 
tivo su contestación consistió en recomendaciones y ruegos 
muy ardientes para que so verificaso la unión y la paz nniver- 
sal en todos ellos. De los venecianos se descubrió la confirma- 
ción del odio acerbo y mortal que profesaban á Florencia, los 
cuales alegaron que no podían sin el consentimiento del Rey, 
con quien tenían formada liga, tratar con ellos de ninguna co- 
sa, y asi no querían dar el salvoconducto al embajador que ha- 
bía sido nombrado por la República cerca del Senado venecia- 
mo. Ni faltaron otras pruebas de la malevolencia de aquella 
ciudad, puesto que pasaron por Florencia embajadores de Cons- 
tantino Paleólogo, Emperador de Constantinopla, los cuales 
se dirigían á Roma, y como trataran de presentar sus respe- 
tos á la Señoría Florentina, representada por Bernardo Car- 
nesecchi, para rogarle que ayudase on todo lo posible al Im- 
perio constantinopolitano, cada día más acosado por las ace- 
chanzas de los turcos, hubieron de referir como el Emperador 
su amo había sido estrechamente apremiado por los venecia- 
nos para que echase de todas las tierras del Imperio á los mer- 
cadoros florentinos; sin embargo de que él, sabiendo las aton- 
ciones de que la República de éstos había hecho objeto al Em- 
perador Juan Manuel, su hermano, de feliz memoria, cuando 
estuvo en Plorencia, en tiempo del Papa Eugenio, para tratar 
de la anión de la Iglesia cristiana, no había querido de modo 
alguno acceder á las solicitaciones de Venecia. Iguales tenta- 
tivas hizo esta última cerca del gobierno de Raguss, obte- 
niendo empero idéntica respuesta. 
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Con todo, no pareciéndole al Rey, en virtud de la reciente 
paz celebrada con los florentinos, ni á los venecianos, que aún 
tonian en vigor la liga hecha con ellos, que había llegado la 
hora de romper las hostilidades, sin antes aparentar que la ra- 
zón estaba de parte de los recién coligados, deliberaron de co-. 
mún consentimiento enviar embajadores á Florencia, no sin 
esperanza de poder sembrar la zizaña entre sus ciudadanos, 
cuyo espíritu de bandería estaba aún mal apagado. Llegaron, 
pues, á Perusa A. Cecco Antonio, embjador del Rey y Zaca- 
ría Trivigiano, quo lo ora do Vonecia, y acto contínuo manda- 
ron mensajeros á Florencia en súplica de un salvoconducto, 
30 color de que debían tratar asuntos de gran utilidad con los 
magistrados de esta Señoría. Nicolás Soderini, que fué el últi- 
mo gonfaloniero de aquel año, y sus demás compañeros, conce- 
dieron el salvoconducto al embajador del Rey, empero al do 
Venecia le contestaron, que estando Florencia en liga con el 
Daque de Milán, no podían rocibirle.sin participérsolo á su 
aliado, y mucho menos escucharle, Los venecianos empezaron 
desde entonces á apercibirsa que en Florencia no se hacía nin- 
gún caso de ellos. La embajada susodicha no produjo, pues, 
efecto alguno, no queriendo el legado del Rey ser recibido sin 
la compañía del de Vonocia. 

Cada parte desde entonces empezó á prepararse para la 
guerra, buscando el Rey y los venecianos la alianza de los bo- 
loheses, del Duque de Saboya y del Merqués de Monferrato, y 
por su lado, los florentinos, el concurso de los genoveses, Es- 
tos, por modio del Duque do Milán, ontraron prontamente en 
liga con los que á ello les solicitaban; pero los boloñeses se 
mostraron remisos á los halagos de sus pretendidos amigos. 
Aparte de esto, Florencia y el Duque mandaron embajadores al 
Rey de Francia para que ingresase en su concordia, cuyo pa- 
so no dió resultado. En cambio el Marqués de Mantua tomó 
partido por ellos. Muratori nos de algunas noticias tomadas de 
Cristóbal de Soldo en su Historia Bresciana y de Sanuto en su 
Historia de Venecia, respecto de los preparativos bélicos de 
aquel año, que complotam lo que refiere Ammirato. 

Entonces, dice, disponían los veneciacos de raudales de di- 
nero, debido á la extensión de sus estados y posesiones, no so- 
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lo en Italia, sinó también en Dalmacie y en otras provincias de 
Lovanto, y á que Venecia ora roputada como ol mí 
porio de la Península ¡teliana y aún de todo el Occidente. Sa- 
nuto, como nuestro Campmany, se ocupa extensamente del co- 
mercio de la Reins del Adriático, demostrando palmarismento 
lo que dejamos indicado. 

Los vonocianos, adomás de los dichos proparativos, tomaron 
ásueldo á Carlos Gonzaga y más adelante á Guillermo de 
Monforrato, ambos enemigos del Duque do Milán. En el mes 
de Abril nombraron general de sus armas á Gentile de la Leo- 
nessa, capitán tan sábio, como valiente, Y porqua Bartolomé 
Coleone, que militaba al servicio do la señoría, con mil y qui- 
nientos caballos y cuatrocientos infantes, pretendía para si 
aquella dignidad, se agravió mo poco del desnire y además do 
pedir licencia, á pretexto de que no iba corriente de pagas, 
mostró sobradamente su disposición de pasarse al ejército del 
Duque. Al saberlo los venecianos trataron de cogerle y de cor- 
tarle la cabeza. Dióse tan arriesgada comisión ú Jacobo Pieci- 
nino, quien por medio de una marcha forzada se echó oncima . 
de Coleone, sorprendió á todas sus gentes y poco feltó para 
que dicho caudillo no cayera prisionero. Tuvo sin embargo la 
fortuna de salvarse en Mantua, más sus tropas quedaron en 
poder y á sneldo de Venecia. Entró 6l luego á servir al Duque 
que lo prometió grandos ventajas. Los despojos del ejército de 
Coleone los hace ascender Samuto á ochenta mil y quizás á 
cien mil florines de oro, 

¿Qué hacía entre tanto Francisco Sforza? Por su parte 
quería paz y tranquilidad, para iv organizando el fruto de su 
conquista, asaz meltrecho y estragado por las pasados revolu- 
nes. Por otra parto era pobre y no ignoraba que el dinero es 
la primera condición para podor hacer la guerra. No obstanto 

“no vivía desprevenido, pues conocía que así que se rompiesen 
las hostilidades, de grado ó por fuerza, tendría que tomar par- 
te en la lucha,en compañía de sus aliados los florentinos y de- 
más que quisieran ausiliarlo. 

El Rey también procuró, según Summonte, advertir al Car- 
denal de Lérida que en la paz que había firmado con los flo- 
rontinos, le había promotido do parto del Papa que, en el caso 
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de que aquellos no observasen las condiciones estipuladas, le 
concedería una bula por la que se le absolvería del juramento 
becho en virtud de la investidura del Reino, y le permitiría 
moverles guerra. Chioccarello, que registra todos los docu- 
mentos pontificios, no inserta ninguno do este índole, como 
expedido en aquel año; lo que hace creer que Nicolás Y no 
quiso dar autorización para que so perturbase la paz de Ttalja 

El mismo Summonte refiere que en aquel año Francisco 
Sanseverino, Duque de la Scala y Conde de Lauris, se mostró 
dosobedionte al Rey al no querer permitir que se levantason 
ciertas lanzas que había ordenado juntar en el territorio de 
Lauria, por lo cual S. M. dispuso que se procedieso contra 
aquel en términos de justicia, conforme á las constituciones 
del Reino, haciéndole juzgar por sus iguales. Asistieron al 
consejo que se celebró con este motivo Juan Antonio Marzano, 
Duque de Sessa; Nicolás Cantelmo, Duque de Sora; García 
Cavanillas, Duquo de Troin, Francisco Pandon, Condo do Ve- 
nafro; Francisco Síscala, Virrey de Calabria; Carlos de Campo- 

+ basso, Condo de Termino; D. Pedro dol Mila, Gran Camarero, 
sobrino de D. Alfonso de Borja, Cardenal de Valencia, y Lio- 
nello Acclociamura, Conde de Celano. Se supone que el "fallo 
lo fus desfavorable y que su rebelión le hizo porder el estado 
que poseía. 

Al logar aquí Summonto coloca el acaccimiento de un ho- 
cho de cuya veracidad nos ocuparemos en la parte literaria del 
reinado. Nos referimos á la embajada de Panormita á Venecia 
con el objeto de pedir una reliquia de Tito Livio, cuyos restos 
se conservaban en la ciudad de Pádua. 

Zurita hace constor que los catalenos reunidos on Córtos 
ofrecieron servir al Rey con cuatro cientos mil florines de 
Aragón, que eran doscientas veinte mil libras barcelonesas; 
empero que esto seria á los dos meses de haber regresado al 
Principado, con tal que fuese desde el 24 de Diciembre de 1451 
on que se hacía lo. oferta, hasta por todo ol mes de Agosto de 
1453, después de cuya fecha se podía considerar prescrito el 
subsidio. Fueron enviados 4 dar cuenta de esto 4 D. Alfonso, 
fray Beltrán Samaso, Abad de Ripoll y Francisco Degplá. 

Bofarull da algunos pormenores acerca de estas Cortes de 
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las cuales conviene que digamos algo, aunque para ello ten- 
gamos que hablor de años posteriores al de 1451. Fueron con- 
vocadas por la Reina dosdo Perpiñán , con fecha 13 de Enero 
de 1449, para la misma villa, sin decir más acerca de su objeto 
sinó que oran para na gran servicio y para la tranquilidad y 
utilidad de la República. Por no probar á Doña María el cli- 
ma de Perpiñán, se trasladaron del Castillo á la casa de Ra- 
món Blau y de ahí á Vilafranca del Panadés el dia 15 de Di- 
ciembre de 1450, y Inego al monasterio de Santa Ana en Bar- 
celona el dia 15 de Abril de 1451. Allí se presentaron el 1.* de 
Julio embajadores del Rey pidiendo un socorro, dando espe- 
ranzas del regreso de ésto para consuelo do sus súbditos. En- 
tonces se votó el subsidio de que habla Zurita. (*) Por causa 
da la peste volvieron las Cortes á Vilafranca. En sesión de 17 
de Mayo de 1453 se leyó una carta de D. Alfomso pidiendo 
que se le enviase nuevo socorro, consistente en el sueldo por 
seis meses para dos mil ballesteros y marineros al objeto de 
armar cinco naves. Los enviados de que habla Zurita regresa- 
ron con encargo del Ray de pedir próroga para que no pres- 
cribiese el subsidio votado, la cual se le concedió hasta el mes 
de agosto de 1454. El dia 1.2 de Octubre da 1453 quedaron 
cenciadas las Córtes por cédula concebida en estos término: 
“La Señora Reina, que, conforme ya muchos lo sabéis, ha de 
marchar de aquí prestamente para ir á Castilla, licencía y de 
por licenciada la presente Córte. y 

Algunos alabarán la parsimonia de nuestros predecesores; 
paro nótese que en 1453, que era cuando D, Alfonso queria ar- 
mar las cinco naves, acababa de caer Constantinopla y toda la 
Cristiandad volvía los ojos á Nápolos. Ya voremos lo que hizo 
S. M. ¡Cuánto más no hubiera podido hacer si se le hubiera 
dado desde luego aquel regateado subsidio! 

Como hemos indicado en la última mota, Vinyes pasó do 
nuevo á Nápoles diputado por los incansables. concelleres de 
Barcelona. D. Alfonso le recibió en Torre del Greco el dia 19 
dlo Setiembre. En la conferencia que tuvieron, el legado bar- 
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cslonés volvió 4 tocar el asunto del regreso de S. M. á sus rei- 
nos de España, planteando, adomás, vsrios puntos de admi- 
nistración y gobierno muy necesitados de remedio, entre ellos 
la cucstión de la viga y la busca y doliéndoso de las extralimi- 
taciones del gobernador Requesens. 

Como este último fué ganando favor do dia om dia on el 
ánimo del monarca, hasta el punto de alcanzar el nombramien- 
to de ombajador cerca del Ray de Castilla, lo emplaó en hacer 
fracasar las solicitaciones de los barceloneses, y cuando no pa- 
do más, on hacer rotrasar el despacho de sus asuntos. 

En osto viajo Vinyos, descorriendo ya descaradamente el 
velo de los amores de D. Alfonso, de interesantes detallosacs 
oa de los halagos do que ésto hacía objeto á la bella Lueroci 
así como de las fiestas que le dedicaba, apuntando también 
algo de lo que pensaba S. M. respecto de la salud de su esposa. 

Pondremos á contribución las cartas de Vinyes en el capi 
talo dedicado especialmente á los amores de D. Alfonso. 
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ción y boda y el rompimiento de la guerra que tan cui- 
dadosamente hemos visto prepararse en el capítulo que 
antocedo, llonan por completo ol año do 1452. 

Las historias particulares de las diversas ciudades por don- 
de pasó Fedorico III, refioron su viejo con tal lujo de detalles, 
que podemos narrar este saceso como si hubiera acsocido ayer. 

Envió por delante, según Sannto, una embajada para pre- 
venir al Pontífice y á los demás príncipes italianos, á An de 
que pudieran recibirle digne y amistosemento. Ejecutado este 
acto de cortesía, penetró en Italia á principios do Enoro, acom- 
pañado de Ladislao, su sobrino, electo Rey de Hungría y de 
Bohemia, que frisaba entonces en los doce años, de ventidos 


A ida del Emperador á Italia con motivo de su corona- 
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obispos y de cerca de dos mil ginotes bien montados, pero mal 
vestidos, al mando de Alberto, Duque de Austria, eu horma- 
no, Atravesó ol Friul y otros estados de la República vene- 
cisna, y en todas partes recibió muchos honores. Así que esta- 
vo en al Polesino de Rovigo,le salió al encuentro Bosso de Es- 
te, señor de Ferrara, con magnífico acompañiemiento, y con 
él entró en esta ciudad al dia 17 de Enero. Siguió, dice Zuri- 
ta, osto camino, para apartarso del Estado de Milán, por con- 
siderarlo usurpado por el Duque Francisco Sforza, que lo te- 
nía sin ningún reconocimiento del Imporio. En Ferrara se de- 
tuvo ocho dias para tomar algún descanso, siendo muy obse- 
quiado y solazado. Allí se la presentaron los embajadores de 
Florencia que, según Ammirato, lo fueron Bernardo Giugni, 
Otto Nicoolini y Carlos Pandolfini, los cuales lo significaron la 
voluntad y buena disposición do la República. El Emperador 
los acogió benignamente y ellos se agregaron á su séquito. Al 
partir, recibió un regalo consistente en ensrente corceles y cin- 
cuenta halcones perfectamente amsestrados para la caza, y de 
allí hizo la via de Bolonia, en donde llegó el dia 25 con gran 
solemnidad y festas populares. 

En esta ciudad recibió el dia 26 á los legados florentinos de 
una manera á la par solemne y afablo, y el 29 llegó á Searpo- 
ria en donde le esperaba una gran parte de la nobleza de Flo- 
rencia con orden y aparatos sorprendentes, hospedándose con 
la corte en las casas de Cosmo y de Bornadetto de Médicis. Al 
otro dia salieron á encontrarlo hasta ol lugar llamado el Ucce- 
llatoio, el Arzobispo Antonino con su cabildo y vontidos ciu- 
dadanos caballeros y más de sesenta jóvenes de la nobleza, to- 
dos Injosamente vestidos y muy bien montados, con los cuales 
llogó 4 San Galo cuando quedaban aún bastantes horas de sol. 
Allí echó pié á tierra y bajó á los aposentos del monasterio, 
los cuales so habían adornado con Injo, se le hizo sontar en un 
lugar ominente, presentándosele con señales de grandísima re- 
vereucia los Diez de baylia, en euyo nombre, y en el de los 
priores de toda la cindad, le dirigió un bellísimo discurso Car- 
los Marzuppini, secretario de la República, expresando la ale- 
gria con que era recibida su llegada y poniendo todo el estado 
de la Señoría á su servicio. 
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Eneas Silvio tuvo el encargo de responder á nombre del 
, Agradociendo á Florencia su buena voluntad y sus 
grandes agasajos. Montado de muevo, llegó el Emperador á 
las puertas de la ciudad, llevando las riendas de su caballo al- 
ternativamente, los ya citados Diez de la Baylis. Allí lo espe- 
raban el gonfaloniero Benvenuti y muchos señores y gremios. 
Estos lo recibieron bajo un estandarte quo tenía las armas del 
Imperio, y puestos á las riendas el gonfaloniero á mano dere- 
cha y el preboste ú mano izquierda, entró en Florencia en mo- 
dio del gentío popular, y de la admiración de las demas que 
estaban asomadas á las ventanas, dirigiéndose á Santa María 
del Fioro, ó sea á la catedral, anto cuyo allar mayor se pros- 
ternó un momento. De alli, siguiendo el mismo curso que si- 
guió el Papa Martin, fué conducido ú Santa María Noyell 
haciéndolo descansar en las habitaciones que se le habían pre- 
parado, alhajadas todas ellas como las de un palacio real. Du- 
rente su permanencia creó caballeros, el día de la fiesta do la 
Candelaria, á Orlando de Médicis, á Alejandro degli Alessan- 
dri, á Carlos Pandol6ni y un hijo del Podestá. El dia 6 de Fo- 
brero se trasladó á Sena para ir á reunirse con su esposa, que 
acababa de llegar allí. 

Había emprendido ésta el viage por mar, y tras de una muy 
trabajosa y larga navegación, arribó, según varios antores, á 
Puerto Pisano (*) y de allí hizo la vía de Sena. (*) Fueron en- 
trambos cónyuges muy atendidos por su acompañante ol obj 
po de aquella ciudad, Encas Silvio Piecolomini, hijo de la 
misma, hombre de muchas letras y de insigne talento, que ha- 
bía sido secretario de S. M. Cesárea y que, como ya indica- 
1mos, andando el tiempo ocupó la cátedre de San Pedro con el 
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nombre de Pio II. En Sena recibió una embajada del Papa 
compuesta de dos cardenales, que no tanto llevaban la misión 
de camplimentarle y acompañarle, como de explorar sus inten» 
ciones, supuesto que Nicolás V no las tenía todas consigo por 
lo que diremos luego; (*) También ol Roy diputó á dicha ciu- 
dad á Jacobo de Constanzo para que visitara en su nombre al 
Emperador y á la Emperatriz y para acompañarlea y asistir- 
les, y uno y otra tuvieron por muy cara la visita, menifestan» 
do Federico que después de la coronación, querie ir á Nápoles 
á saludar al Rey, á quien califica Muratori do príncipe colobé- 
rrimo de aquel tiempo. Así que D. Alfonso supo, por carta de 
Constanzo, el propósito del Cesar, delibaró recibirle con la ma- 
yor magnificencia que pudiese, 6 inmediatamente, para tener 
más tiempo de prepararse, mandó á Nicolás Piscicello Arzo- 
bispo de Nápoles, (*) ú Marino de Marzano, Principe de Rossa- 
no, su yerno, á Francisco del Balzo, Duque de Andria, á Lio- 
nello Accloceiamura, Condo de Colano y á Antonio Panormita 
que se hallasen en la coronación y persuadieran al Emperador 
de que acabase la cuaresma en Roma. 

Veamos ahora lo que pasaba en la mente del Pontífice, los 
recelos que abrigaba y como le fueron disipados por obra de 
D. Altonso. Esta perte no la refieren los historiadores italia- 
nos, pero la trata muy extensamente Zurita, que sin duda vió 
las notas que mediaron entre Nicolás V y el Rey. Estuvo el 
Papa, dico, con mucho temor que esta ida no fuese causa de 
meyores complicaciones en las cosas de Italia y so perturbase 
la paz general que tanto se procuraba. Con esto temor envió á 
pedir consejo al Rey de lo que debía hacer, teniendo mayor 
confianza en él que en ningún otro principe ni potentado de 
aquella península. El Rey se enteró de ostos temores estando 
en el castillo de Trajeto, y ú dos del mes de Febrero, le mandó 
4 Andrés Gagall, su secretario, y de los do su consejo. Certificó 
éste al Papa, de parte del Rey, que podía estar seguro, que asi 
como hasta aquel dia había amado, guardado y dofendido su 
persona y estados, estaba dispuesto á hacer lo mismo en lo ve- 
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nidero y axn mejor, si posible fuera, mirando por las cosas de 
la Iglosia, como por las suyas propiss; que si sospechaso algu- 
na mira hostil por parte del Emperador,no solo se lo avisaría, 
sinó que con todo su poder le desviaría de ello, estando dispues- 
to á salirlo personalmente al encuentro con todas las tropas de 
sus reinos; que no obstante de sor sobrina suya la esposa del 
Emperador, en el caso de tener que declararse, siempre se pon- 
dría del lado de Su Santidad. Tras de esto aconsejó al Papa 
que ya que había enviado dos legados 4 Federico, continmase 
on aquella línea de conducta, sin mostrar ninguna sospecha, y 
procediese como en las demás idas de emperadores habían pro- 
cedido los predecesores suyos en el gobierno dela Iglesia. Mos- 
trólo que, apesar de todo, si recelaba algún movimiento popu- 
lar, tumulto ó tentativa de novedades, pnsiese su gente en Ro- 
ma. paro reprimirla; y que él, por su parto, tendría dispuestas 
las fuerzas de su mando para guardarlo las espaldas siempro 
que fuese requerido. Todas estas manifestaciones fueron he- 
chas con gran secreto y cautela. El Papa se animó grande- 
mente y recibió al Emperador de manera que éste no sospechó 
jamás que hubieso inspirado la más pequeña desconfianza. Ni- 
colás V, sin embargo, siguiendo el consejo del Rey reunió to- 
das sus milicias y puso on orden sus fertalozas. 

El dia 8 6 9 de Marzo, según unos y según otrosel 146 17, 
el Emperador hizo au entrada en Roma. Trece cardenales con 
todo el clero y los magistrados de la ciudad salieron á recibirle 
y lo acompañaron bajo un magnífico pálio hasta la escalinata 
de la Basílica do San Pedro, en donde lo esperabe el Papa re- 
vestido de sus hábitos pontificales, sentado en una silla riquísi- 
ma de marfl. Delanta del Emperador iba su espada desnuda, 
y al llegar á la presencia del Pontifico, se hincó de rodillas y 
le besó los piés, hecho lo enel le presentó nna maza de oro, in- 
siguiendo una antigua costumbre. Eneas Silvio, que le acom- 
pañaba, dirigió nna felicitación á Su Santidad. El jóven Ladis- 
lao también lo besó los piés y le enderozó una oración gratn- 
latoria que le había compuesto su preceptor, en la cnal lo pro- 
metía sumisión completa y le rogaba que sedignase tomar ns 
reinos debajo de su protección, Cochelée ha conservado esta 
arenga en su historia de los husistas. 
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La coremonia de la primera coronación, sogún Platina, tu- 
vo lugar el dia 13 de Marzo, recibiendo la corona de hierro de- 
lante del altar mayor, y durante la misa fuá confirmado al ma- 
trimonio que los embajadores de Federico habian tratado-en- 
tre éste y la Emperatriz. El 16 se velaron los cónyuges impo- 
viales. 

Ya se sabe que la corona de hierro la recibieron como re- 
yes de Lombardía. Este distintivo debían habérselo ceñido en 
Milán, pero no lo hicieron así,ó porque Federico no había que- 
rido reconocer por Dnque á Francisco Sforza, ó porque todavia 
duraba la peste en aquella ciudad. Con todo,este último había 
enviado á Ferrara á su primogénito Galeazzo María, con gran 
comitiva, para que aseguraso á Federico su buena voluntad y 
obediencia, pero no por esto logró que el Emperador cambiase 
anun punto la mala malevolencia que hácia él sentía. Eneas 
Silvio hace constar que el asunto de la corona de hierro dió 
Ingar á sérias reclamaciones por parte de los embajadores mi- 
Innesos; poro el Papa lo consultó, y como se le informara fa- 
vorablemente, pasó adelanto, salvando, empero, los derechos de 
aquel estado y del Arzobispo de Milán. 

El domingo siguiente, dia 19, según los términos de la bu- 
la del Papa, el Emperador, después de haber prestado el 5 
mento do costumbre, rovestido de alba fué recibido canónigo 
de San Pedro. Acto contínuo fué ungido recibiendo además el 
mento imporial, la espada, ol oetro, la esfera $ pomo y la co- 
rona de Carlomagno, que se había llevado de Nuremberg para 
esta ceremonia. Doña Leonor recibió también de manos del 
Papa la. corona que otro tiempo puso Martin V en las sienes 
de la esposa de Segismundo, Federico sirvió luego de esendero 
al Papa, dosde San Pedro á Santa María. Nicolás Y le hospedó 
en el palacio de Letran y le trató magníficamente. 

El pueblo romano se asoció de todo corazón á los regocijos 
que se celebraron y todo pasó en medio de la más perfecta paz 
y de la más completa alegría. 

Terminadas las fiestas, el Emperador y la Emperatriz fue- 
ron á Nápoles á celebrar las de su matrimonio, con gran de- 
5008, dico Znrita, por parte do Federico, de conocer y tratar al 
Rey, cuya fama y gloria era tan celebrada por todas las gen- 
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tes. Quedóse en Roms el Rey Ladislao, según Cuspinisno, por 
no turbar la fiesta, concurriendo en aquella ciudad con D. Al- 
fonso, que entre sus títulos traía tembién el de Rey de Hun- 


gri 





Salieron los príncipes de Roma llevando un acompañamien- 
to de cinco mil personas, por cuyo motivo tuvieron que divi- 
dirse sn secciones para poder ser convenientemente alojadas y 
mantenidas. El Bey ordenó que el Daque de Calabria saliese á 
recibirles en Terracina, acompañado de los barones y de Anto- 
nio Panormita que lloyó la palabra, dirigiéndoles uns elocuen- 
te oración. Federico, según Fazio, dijo que no iba como un 
emperador romano á ver un rey, sinó como un hijo amadísimo 
á un padro deseado, Fué cosa extraordinaria, exclama Cons- 
tanzo, ver con orden admirable puestas de trecho en trecho en 
el campo, mosas llenas de viandas y hombres encargados de 
servirlas á los que ¡ban pasando, desde los confines del Reino 
hosta la ciudad de Núpoles. Todas las calzadas resonaben con 
los gritos de alegría que suele engendrar el vino. 

De Terracina el Emperador pasó 4 Fondi, en donde fé re- 
cibido por el Conde Honorato Cayetano con inusitada explen- 
didez, porque este Conde era por carácter dado 4 la magnif- 
cencia y más que ningun otro barón del Reino gastaba las ri- 
uezas de su casa, y no solo abundaba en joyas de oro y plate, 
tapicerías y otros objetos comprados por él, sinó que había he- 
redado tantas alhajas de sus antecesores, que no hubo persona 
de mediano rango en la compañía, de entre los que se alojaron 
en Jas onsas do Fondi, que no tuvieso una habitación dispuesta 
con todas las cosas necesarias, así el día en que estuvo el Em- 
perador,.como al siguiente en que llegó la Emperatriz, con la 
que iba siempre el Dugue de Calabria. Quedó foma hasta el 
tiempo en que escribía Constanzo. que el Conde se vistió de 
un paño muy burdo llamado zegrina, con umsombrero también 
del mismo paño, empero con una cinta llena de joyas de valor 
de más de cien mil ducados, y su mujer se adornó con otras 
tantas, cuando le tocó salir al encuentro de D.* Leonor. En el 
recibimiento de los cónyuges imperiales gastó la casa de Fon- 
di más de diez mil ducadas, que en aquel tiempo en que los 
víveres estaban á tan vil precio, pareció á todos una gran cose. 
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De Fondi pasaron el Emporador y la Emperatriz á Gaeta 
en donde el Rey había mendado é D. Inigo de Avalos, Conde 
Camarlongo. El mismo Constanzo consigna que Federico, el 
Archiduque Alberto y demás señores alemenes, quedaron ad- 
mirados de la amenidad del país y de aquella odorífera playa 
¡ada por las flores de los cidros y naranjos, puesto que 
dose suavizado la temperatura esteban aquelles plantas 
en complota florescencio. Lo Emporatria, como nacida on país 
más templado, se fijó preferentemente en el donsire y hermo- 
sura de las hijas de Gaeta. Luego pasando el Garellano por un 
bellísimo puente de madera, llegaron á Sessa, en donde el Prín- 
cipe de Rosano, que era el señor de ella, y la Princesa su mu- 
jr, que era hija dol Rey, no dejaron que les eclipsara en mag- 
nificencia y en explendidez el Conde de Fondi y recibieron 
primero al Emperador y luego á su esposa con apsrato tanto 
mayor, en cuanto era también más grando la categoría del 
Príncipe. Trasladóse luego Federico á Capua, y el Rey, que 
había legado allí ol día antes, salió tres millas más allá para 
encontrarlo, y lnego que le hubo conducido hasta la ciudad y lo 
tuvo alojado régiamente, partió súbitamente á Nápoles para 
acabar de disponer las cosas necesarias al recibimienio, que, 
como era natural, debía superar á los anteriores. Fué cierta- 
mento, cosa fastuosa, prosigue Constanzo, ver al Rey que an- 
duvo hasta Mitito, entre la capital y Aversa, con toda la mo- 
bleza no solo de Nápoles sinó de todo el Reino, porque no ha- 
bía memoria, ni aún en tiempo de los padres y de los abuelos, 
que hnbieso estado otro emperador en Nápoles, y por esto aen- 
dieron de todas las provincias del Reino todos los barones gran- 
des y pequeños y todos los caballeros con el Injo correspon- 
diente, porque sabían que así servían al Rey y de muchos si- 
glos no se había visto semejante pompa. Cuando el Emperador 
y el Rey llegaron á la puerta Capuana, el primero fué coloca- 
do debajo de un rico pálio de tasú de oro con varas doradas He- 
vado por doce caballeros. D. Alfonso quería ir detrás, pero Fe- 
derico no lo consintió y dijo que no queríair de aquel modo si 
el Rey no se ponía á su lado. 

Increible fué la muchedumbre que había acudido de todas 
partes para presenciar una novedad tamaña. Era costumbre de 
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losreyes predevesores de D. Alfonso, en dis tan soleranos, 0rear 
algunos caballeros, y con el Sejo de Capuana, se presenta+ 
ron muchos ante él, y D. Alfonso dijo que todos eran personas 
nobles y esperaban ser investidos con la dignidad de caballe- 
ros por la Magostad Cesárea. Entonces el Emperador que lle- 
vaba por delante al Gran Escudero con el estoque, mandó que 
se lo pasara y les hizo á todos caballeros; y siguiendo por los 
demás Sejos oreó algunos otros. Cabalgando de esta manera 
por toda la ciudad, fué cosa milagrosa que después que hubo 
entrado on el castillo de Capuana, en menos de una hora, todos 
los de su sáquito, con ser tan numeroso, sin ruido ni desorden, 
fueron acompañados á sus respectivos alojamientos, de snorte 
que pareció luego que no había en Nápoles una sole persona 
forastera. 

Al otro dia el Rey salió con la misma pompa y comitiva á 
recibirá su sobrina, y aconteció que la noche anterior la Duque- 
sa do Calabria dió á luz eu segundo hijo, al cual se puso por 
nombre Federico, en memoria del Emperador. Ya estaba dis- 
puesto que salieran las damas con grandísima pompa á su en- 
cuentro, más éstas se dividieron por los diferentes st do- 
ha Leonor se paraba en cada uno de ellos y las señoras iban de 
una on una ó besarle la mano. Por la tarde entró en el castillo 
de Capuana, en donde, como ya hemos dicho, estaba también 
aposontado su esposo. Como aún era Semana Santa, el Rey ar. 
denó que se dieran en la iglesia de Santa María algunas repre- 
sentaciones de la Pasión de N. S. Jesucristo, á las cuales asis- 
tió tanto gentío que muchos estuvieron á punto de perecer as- 
fixiados. Llegado el dia de Pascua, el Rey invitó al Emperador 
y á la Emperatriz al Castillo Nuevo, y después de un opíparo y 
suntuoso desayuno, les hizo visitar aquella fortaleza, así como 
el tesoro real, y dió muchas joyas y perlas de grandísimo pre- 
cio á los cónyuges imperiales, no menos que al Archiduque Al- 
berto y á los demás principes alemanes; pero lo que puso al 
colmo á la esplendidez, fué una real orden disponiendo que en 
todas las calles en donde hubiese artífices, estuvieran custro 
hombres de reconocida buena fé, los cuales preguntaban á los 
alemanes que era lo que deseaban comprer y les acompañaban 
por las tiendas y les hacian dar de balde lo que querían, po- 
niéndolo todo en la cuenta de D. Alfonso. 

Toxo 1.—Caphtulo LIV, 46 
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Cuando el Emperador so ontoró de tanta liberalidad , man- 
dó gran número de caballeros suyos con encargo de que vela- 
sen para que sus gentes no abusasen de la generosidad del 
Rey, y viesen que el que tuviese alguna cosa no tratase de ad- 
quirir ninguna 

Delante del Castillo Nuevo se levantó un anfiteatro ó plaza 
de madera, en el que trabajaron dos mil artífices, capaz de con- 
tener gran número de gente, desde el cual se presenciaron du- 
rante muchos dias justas en las que tomaron parte el Duque 
de Calabria, el Príncipe de Rosano, el caballero Orsino y mu- 
chos otros barones y caballeros nobilísimos. 

Igualó la esplendidez de los espectáculos antiguos, una ca- 
cería á cuatro millas de Nápoles en el punto llamado Li Stru- 
ai, li Astroni ó li Strigoni (*). Es esta una planicio do dos mi- 
Mas de cirenito, con un lago de agua sulfarosa en medio, ro- 
desda por todas partes de un monte, escepto por el punto en 
que lo parte nn vallecito bastante angosto. Detrás de este mon- 
to había dos bosques, abundantisimos de jebalies y de toda clase 
de alimañas: el uno se llamaba Corvara y el otro el Gaudo. El 
Rey hizo prevenir cinco mil villanos de las granjas de Aversa 
y de Nápoles, los cuales dos dias antes rodearon los bosques y 
con grandes gritos levantaron la caza, y por al vallecillo hicie- 
ron entrar gran número de reses on la planicie, cerrando Jue 
go aquella entrada y apostándose en toda la cresta del monte, 
de suerte que las fioras no se pudieran oscapar. Al signiente 
dia el Rey hizo levantar en la falda del monte y en el sitiomás 
ameno la tienda real, en la cual había salas, cnartos y recáma- 
ras adornadas de paños y de pinturas, y provistas de todas las 
comodidades que so encuentran en los más grandes palacios. 
Ciertamente, el dia de la cacería fué muy gran placer divisar 
por toda la extensión de aquel monte tiendas de principes ilns- 
tres, en las cuales las damas y los caballeros obsequiaban con 
fastuosos banquetes á los próceres alemanes. La concurrencia 
se estimó en más de setenta mil personas. El aparato que aquel 
dia desplegó el Rey fué prodigioso, puesto que solo los vasos 
de oro y plata fueron evaluados en ciento cincuenta mil duca- 
dos. Pero lo que excitó más la admiración fueron tres fuentes 
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de vinos riquísimos, griego, malvasía y gernacha, según Du- 
ca, que bajando de la cima del monte, por diversos canales ha- 
cian, á cada paso, infinidad de fuentecitas, de segundo orden, 
las cuales bastaron para apagar la sed de los setenta mil con 
currentes, pues estuvieron manando por espacio de cinco ho- 
ras. Después del almuerzo, el Rey colocó al Emperador y á su 
consorte en dos sillas imperiales, dejando á un lado á la for y 
nata de los principes y grandos señores del Reino, y él, con el 
Duque de Calabria y muchos cortesanos, empezó la cacería, la 
cual se ordonó de manera quo todas las fieras que fueron le- 
vantadas, vinieran á morir debajo del palco donde estaba el 
Emperador. El Rey dió muerte por su mano á más do veinte 
jabalíes. Por la tarde todos, hartos ya de deportes, regresaron 
la capital. Tal fé la acogida, casi sin ajemplo en los fastos 
de la magnificencia, que hizo el Rey Magnánimo á su sobrina 
y á su esposo el Emperador. Ponteno esclame apropósito de 
ella: Nesciam an sol ¿n hoc magníficentioo genere, quiequam vi 
derit magnificentivs. (") 
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Pocos dias después hizo Federico la vía de Roma de regre- 
50 á su país, mientras que Doña Leonor fué acompañada por el 
Rey é Manfredonia, en donde encontró les galeras de los ve- 
necianos que la llevaron á Venecis. (*) 

Ammirato refiere algunas particularidades del regreso del 
Emperador que las dejaromos pasar desapercibidas, Tomó Fe- 
derico 4 sa vuelta el mismo camino que había traido á la ida, 
llegando el dia 6 de Marzo á Florencia, siendo gonfaloniero 
de justicia Agolino Martelli, quien nombró 4 Tomás Soderini 
á Franco Sacohotti, á Juan Bartoli, á Nicolás degli Alossan- 
dri y á Antonio Lenzoni para que le recibieran. Iba con el 
Emperador, Ladislao, Rey de Bohemia y de Hungría, hijo 
póstumo del Emperador Alberto; Isabel, su madre, bija del 
Emperador Segismundo, heredera de aquellos reinos, lo reco- 
mendó desde muy niño á Federico, confiándolo á su amparo y 
piedad. Esto, esporando quo tuviera edad suficiente para poder 
gobernar por sí mismo sua estados, no so lo había querido en- 
tregar jamás á los húngaros, que con grandes instancias lo pe- 
dían, y entre las varias embajadas que á este afecto mandaron, 
fué una la que llegó á Florencia ú poco de estar en ella de re- 
greso el Emperador. Más como éste no quisiera darle andien- 
cia, los legados húngaros interpusieron ol valimiento de la Se- 
Noría florentina, puesto que ya que Federico no quería hacer» 
les aquella gracia por su amor, la hiciese al menos por el que 
tenia ú la República. El gonfaloniero Martelli habló á Fede- 
rico de este asunto, el cual se limitó á contestar que cuando 
estaría en sus dominios doliberaría lo que fuese más conve- 
niente. Y no se habló más de esto, porque el César estaba muy 
desabrido con los húngaros. Los Diez de bailía fueron solicita- 
dos á der apoyo á Ladisleo para sacudir el yugo del Empera- 
dor, de quien estaba como prisionero, á fin de poderse volver 
á sus reinos, asegurándoles perpétuo agradecimiento. Los ma- 
gistrados florentinos se denegaron á ello, primero, porque es- 
to hubiera sido faltar á Federico que entonces era su huésped; 
y luego, porque les merecía escasa confisnza le poca edad del 











(13. Lx anterior narración de lox foxtejos de Nipales la hemos caleado en los 
relatos de Parto, Constanza y Summonte;h bien que los don 4Itimon ral copíaron. 
al primero. 
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Roy de Hungría, de quien sabían que se movía por los consejos 
nada prudentes de un cierto ayo ó preceptor, cortado á lo Es- 
cviquiz, que le acompañaba. El Eimporador que entendió algo 
de aquellas conferencias, anticipó su partida de Florencia, No 
obstante al llegar á Viena supo el lesl proceder de los florenti- 
nos, y les mandó una carta dándoles las gracias, mientras que 
castigó soversmonto al consejero del Príncipe. Fuó tal la pri- 
con que Federico salió de Florencia, que dejó atrás á los se- 
ñores que querían despedirle, empero estos , picando espuelas, 
pudieron alcanzarle por el camino y después de haberlo rendi- 
do el homenaje de su adhesión, le dejaron 4 Guillermo Tanagli 
por su embajador, que le acompañó hasta Ferrara. Alí había 
prometido que mediaría para concertar la paz entre las dos l1- 
gas enemigas; á bion que por causa de los embajadores vene- 
cianos, que dijeron no tener poderes bastantes para ello, no se 
pudo ultimar cosa alguna de provecho. Después de haber re- 
conocido á Borso de Este, como sucesor de Lionello, prosiguió 
su ruta hácia Venecia, en donde encontró ya á la Emperatriz, 
emprendiendo juntos la vía de Viena. 

Refiere Jacobo Spiegello en sus anotaciones en el libro e 
los dichos y hechos de Alfonso, oscrito por Panormita, que el 
Emperador, después que hubo regresado á Alemania, cuando 
sus amigos lo preguntaban qué cosa había visto en Italia que 
fuese notabilísima, solía responder: “he visto al Rey Alfonso. 

El resto del año 1452 lo llena una nueva guerra. 

Duronte la estancia del Emporador on Vonecia, los vene- 
cianos procuraron enterarse del estao de su ánimo y como 
descubrieran que era hostil al Duque de Milán, acabaron de 
envalentonarse, y el dia 15 de Mayo declararon la guerra é és- 
te, El Rey por su parte no tardó en hacer lo mismo respecto 
de los forontinos y muy pronto so inauguraron les dos cam- 
pañas. 

Demos una idea de entrambas, empozando por la de los ve- 
necianos, El ejército véneto, al mando de Gentile de Lionessa, 
fuerte de diez y seis mil caballos y de seis mil infañtes, entró 
en la Ghisradadda y se apoderó de varios castillos y en espe- 
cial de Soncino, sembrando por toda aquella comarca el terror 
y la depredación. Al propio tiempo Guillormo de Monferrato, 
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á quien los venecianos, con objeto de animarlo, habían prome- 
tido la ciudad de Alejandría, entró en el territorio de la mis: 
ma con cuatro mil caballos y expugnó muchos lugares fuertes, 

El Duque de Milán, después de haber metido un gran pre- 
sidio en Alejandría y en Lodi, cuya guarda había confiado á 
su hermano Alejandro, y de haber mandado contra Guillermo 
do Monferrato á su otro hermano Conrado, empezó á operar 
con su hueste de tres mil infantes y diez y ocho mil caballos 
invadiendo el Bresciano y apoderándose de Pontevico y de 
otros lugares. Los venecianos, al saber que estaba oenpado el 
Bresciano, trataron de hacer nna diversión, á enyo efecto en- 
visron secretamente al Conde Carlos de Montone el Lodigiano; 
cuyo caudillo, cayendo de improviso el dia 25 de Julio sobre 
Alojandro Sforza, le batió y dispersó su ejército, haciéndolo 
sufrir una pérdida, entre muertos y heridos, de ochocientos ca- 
ballos. 

Sinó que esta derrota fué compensada por una victoria que 
el mismo dis y en otra parte alcanzaron los sforcescos sobre 
sus enemigos. Doliéndose el Duque de Milán de los progresos 
que hacía Guillermo de Monferrato en el Alejandrino, á quien 
no podía contrarrestar Conrado, hormano del primero de los 
susodichos veligerantes, ya por el corto número de sus tropas, 
ya porque no enidaba lo necesario de la higiene de las mismas. 
inendó allá 4 Sagramoro de Parma con dos mil caballos, el 
cual, unido con las milicias de Conrado, sorprendió á Guiller- 
mo medio desarmado bajo los muros de Cossima, en o 
que sus gentes se habían dividido por el país, para huir del ri- 
gor de los calores. Y aunque al vers asaltados inopinadamen- 
te, dieron algunas muestras de valor, no pudieron, con todo, 
resistir ol ímpetu de los asaltantes y alfin huyeror, perdiendo 
sus tiendas y bagajes. Guillormo de Monferrato, no quedando 
ya en actitud de proseguir la campaña, se vió precisado á aban= 
donar todas las conquistas que había hecho y fué ú encerrarse 
en Castelnuovo. 

Después de estos encuentros, la guerra de Lombardía vo- 
menzó á languidecer, puesto que, aún cuando el Duque pre- 
sentó muchas voces batalla á los venecianos, éstos la rehuye- 
zon siempre, promotiéndoso que el onemigo con la oscnsoz de 
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dinero que le agobiaba, se vería obligado, más tarde ó más 
temprano, á pedir la paz hasta con condicrones desventajosas; 
por lo cual, hallándose ya adelantada la estación, condujeron 
sus tropas á cuarteles de invierno. (*) 

Voámos ahora la campaña do Toscona. Sogún Ammirato 
rompieron las hostilidaees los soldados del Rey, que ocupaban 
la plaza de Castigliono, invadiendo la comarca de Voltorra que 
devastaron terriblemente, llevándose muchas personas y ga- 
nado. Para cansar más honda impresión á los Aorentinos, el 
Roy había elegido por general en gefe de esta guerra á su hijo 
el Duque de Calabria. 

Hé aquí al retrato que hace Fasio de este novel cmedillo 
que iba ensayar sus brios y su talento para el mando supremo 
en aquella campaña: 

“Fué de claro ingenio, de gran aptitud para todas las: be 
llas artes é instruido en todas las disciplines liberales; estudió 
el derecho civil para que pudiese unir las leyes con las armas, 
dos requisitos indispensables para el gobierno de Jas repúbli- 
cas. No so olvidó de la ciencia militar, ni tampoco de la diplo- 
mática; fué diestro en la equitación, en la lucha, en el salto, 
en el tiro y en todos los ejercicios ecuestres, para poder con- 
tender con los más encanecidos veteranos; amó la gloria y su- 
po resistir el frio, el hambre y toda clase de penalidades, y 
aún que fué suporior á tantos, fué de todos amado y respe- 
tado, > 

Para el mejor éxito de la campaña, pusiéronse en orden, 
dice Coustanzo, seis mil eaballos del Reino, bejo el mando del 
Marqués de Ventimiglia, Iñigo y Alfonso de Avalos, Pablo de 
Sangro, Ltigo do Guovara, Marqués del Guasto y Corlos de 
Campobasso, y además cuatro mil infantes. Se tomó á sueldo 
ú Federico, Duque de Urbino, á quien se dió el bastón de ge- 
neral, al Conde Averso de la Anguillara, y á Napoleón Orsino. 
El Rey señaló al Duque cuatro consejeros que fueron Antonio 
Caldora, Conde de Trivento, Lionello Accrocciamura, Conde de 
Celano, á Orso Orsino hermano del Prefecto y á Garcia Caba- 
nillas, todos hombres de gran osporioncia on las cosas do la 
guerra. 








11) Via, Rorenini, 


Google UvERSITY 


128 ALFONSO Y DE ARAGON 





Antes de partir el Duque, su padre lo dirigió al frente de 
las tropas una levantada arenga, que si es tal como la han con- 
sorvado algunos historiadores napolitamos. merece ser puesta 
sobre las niñas de los ojos. A reserva de darla integra en la 
parte literaria, no podemos resistir al deseo do insertar aquí, 
en la bella lengua italiana, algunos pensamientos de aquella 
pieza de oratoria militar que Constauzo tradujo del texto lati- 
no do Fazio.-Hablando do los soldados dico: * Questé voglio che 
ami e habbi cari, se ami te e hai cara la vita mia; guardali di 
non mandarli temerariamente á movire, benche «ono cosi pronti 
e animosi che doce vedranno potere con ogni pericolo acquista- 
re lawvittoria haverano pie bisogo di freno che mon di «prone; 
riservali tali huomini per quelli casi dove va la vita ela glo- 
ria tua; ma «opra tutto ricorda che non ti fidi tanto nella gran- 
dezza dell” exercito e nel valor tuo, che habi da aperare d' ac- 
quistar cittoria senza il favor d' lddio; perche la vittoria. hasce 
assolutamente dalla roluntá d' Iddio e non da prudenza de Ca- 
pitani, ne da valor de soldati. Ricordati di temer Dio e de xpe- 
rare dalla mano sua ogni cosa che desideri; habi cura non me- 
no de la reputation tua, che de la vita, perche spesso la bona fa- 
ma have bastato senz' arme d dare gran tittoria 

Habiendo salido de Nápoles el Duque. tomóla vía del Abruz- 
zo siendo recibido amorosamente en todas partes. Pasando lue- 
go adelante, cuando estuvo en el valle de Spoleto, sa llegó á él 
Federico de Urbino con pocos caballos para conforenciar acer= 
ca del modo de llevar la guerra, y llenada esta necesidad, volvi 
4 partir á rocogor sus gentos. En aquol mismo lugar 
compareció el Conde Averso de Anguillara, con una manga de 
caballos selectos, y tomando la dirección de Perusa, entendieron 
que los vecinos de esta ciudad habían prohibido ú los habitan- 
tes de su comarca que llevasen provisiones al campo; pero el 
Papo, á instancias del Duquo, dispuso que sino querian llevar 
los viveres,al menos los vendiesen á losemisarios que iban con 
orden de procurárselos. 

Pocos dias después llegó el de Urbino con los caballos de 
su mando, gente escogida y bizerra, y el Duque al verse con 
tal refuerzo so considoró invonciblo. (* ) 
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Allende de esto se preparaba nna' escuadra, aunque no de 
muchos buques, apropásito, sin embargo, para ausiliar al ejér- 
cito real, para devastar la costa de Toscana y para dividir las 
fuerzas dol enomigo. Los forontinos nombraron una bailia por 
cinco años 4 fin de evitar contínuas mutaciones y la invistie= 
ron de poderes bastantes con que hacer frente á las necesida- 
des de la guerra. Súpose á poco que el dia 12 de Julio,D. Fer- 
nando acsbaba do entrar en terreno de los florentinos. Había 
ponsado ésto intontar primeramonto la toma de Cortona, con 
la mira de que no sa dejase á retaguardia ninguna plaza ene- 
miga; pero conociendo la dificultad de expugnarla, ya por ha= 
larse esta ciudad situada sobre une colina áspera y de difíci 
subida, ya porque era fama que estaba muy bien fortificada, 
dispuso, así que hubo saqueado el condado, que antes de pasear 
adelante, so formasen las haces, por temor de no ser hostiliz: 
do por los Horentinos, que se hallaban on las colinas que hey 
cerca, de Castiglione Aretino. Fazio, dice, que el ejército real se 
habría visto apurado en los pasos del Tiber y del Chiana, si los 
florentinos se los hubierau disputado, valiéndose de las venta- 
jas del sitio; pero Ammirato hace observar que esto mo pod 
sor, porque la República no había reunido aún fuerzas suf- 
cientes para intentar aquella operación con esperanzas de buen 
éxito, pues antes de qua los nuestros llegaran á Fojano, no es- 
toban aún on Arezzo, Ástorro, señor de Faenza, y Simonetta, 
caudillos á sueldo de la Señoría. D. Fernando adelantó hasta 
llegar á unas cinco millas de Arezzo, ocupando cinco castillos 
de aquellas cercanias, después de lo cual entró la duda en su 
campo sobra si se dabería proseguir por el valle de Arezzo á 
mano derecha ó dirigirse á mano izquierda para ver do tomer 
Foiano y abrirse la vía del Chisnti. Al cabo prevaleció esta 1il- 
tima idea, porque ofrecía más facilidades de podor allegar vi- 
tuallas. Los del Rey acamparon, pues, el dis 22 de dicho mes, 
alrededor de Fojano, mientras que Astorre y Simonetta llaga- 
ban á Arezzo para toner en jaque á sa enemigo, Tenía la plaza 
de Foiano un condestable de los florentinos de nombre Pedro 
Somma con doscientos infantes. Era esto hombro do probado 
valor, muy fiel á sus señores, y se defendía muy denonadamen- 
to, no cojando ni por los repetidos asaltos, ni por las torres de 
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madera de altura igual á la del muro, fabricadas por orden del 
Duque, esperando que en aquel intermedio las gentes situadas 
en Arezzo no tardarían on dejarse ver, siquiera para inspirar 
algún respoto á los sitiadores. Astorre Manfredi proyectó po- 
norse secretamente en marcha para ver de sorprender ú los 
merodeadores de D. Fernando; pero como le hiciese traición 
uno de sus escuderos, la exenta le salió al revás, resultando ser 
él sorprendido con pérdida de cien caballos, sin que pudieren 
socorrerle los sitiados por la exigíidad de su número. Á poco 
llogó del campo aragonés una batería de lombardas con las 
cuales el muro fué reciamente batido y se abrió una no peque- 
fa brocha, hasta tal punto que Somma ya no tuvo más rema- 
dio que pactar con los del Rey, que si dentro de ocho dias no 
recibía ausilio de los suyos, rendiría la plaza, y como estos no 
dieron señales de vida en el término Sjado, al fin Foiano cayó 
en poder de Aragón. Acaeció la entrega el dia 2 de Setiembre, 
después de ensrenta de sitio. Somma se trasladó á Florencia 
en donde tuvo una gran acogida, no solo por su heróico proce- 
der, si que también por haber dado tiempo con él, de que se 
fortificaran las demás plazas de guerra de la República y de 
«ne se completase la organización de su ejército. Durante aquel 
rospiro, los megistrados de Florencia: habían tomado á suoldo, 
adomás de los caudillos ya citados, á Segismundo Malatesta, á 
quien so dió el mando en jefe, á Domingo, su hermano, sefor 
de Cesena, á Miguel de Cotignola, á Tadeo Manfredi, señor de 
Imola, á Carlos de los Oddi y á otros de menos categoría, ren- 
niendo entre todos sioto mil caballos y cuatro mil infantes. (') 
El plan que se adoptó fué el de estar á la mira del enemigo, 
rehuyendo el hacer jornada, pues ú la República solo. lo inte- 
resaba que ol de Calabria no se hiciese dueño de alguna plaza 
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importante, despreciando los lngeres pequeños, por ser sabido 
quo en cuento cosa la guerra ástos se recobran con la misma 
facilidad con que se pierden. 

D. Fernando, después de haber dejado en Foiano cuatro- 
cientos caballos y otros tantos infantes, como lugar apropósito 
para devastar las provincias de Arezzo y Florencia; se dirigió 
á Roncino, plaza que hubiera podido defenderso, á mo sor por 
la cobardía de los dos cónsules que la custodiaban, los cuales 
la tenian casi indefensa, por cuyo motivo fueron luego envia- 
dos á la capitel de orden de Bernadetto de Médicis, comisario 
del campo florentino, pagando la pena de sa infamia. Tras de 
la toma do Rencino, los nuestros pusieron ol campo alrededor 
de Broglio y de Cacchiano, villas de la familia de los Ricasoli, 
las cuales no se pudieron ganar, por cuyo motivo D. Fernando 
se trasladó el dia 23 á Castellina, empleando recursos de su in- 
dustria y poder para rendirla. 

Entro tanto los astutos diplomáticos forentinos empleaban 
todas sus artes para crear dificultades á D. Alfonso, habiendo 
mandado, do sonerdo con el Duque de Milún, á Agnolo Acciai 
uoli y á Francisco Venturi, al Rey de Francia, para inducirle 
4 que mandase al Rey Renato ú la conquista de les 
que la guerra on que so hallaban empeñados los pormitioso dis" 
poner de algunas fuerzas. Los de Castellina se resistían bra 
mente, al paso que la lombarda que intentaron hacor jugar los 
sitiadores se les reventó al primer disparo. Durante este sitio 
los aragoneses iban talando el país y haciendo repetidas corre- 
ríss. En una de ellas llegaron á Santa María dell” Impruneta, 
cogiendo tres mil cabezas de ganado y luego á Petrafitta, Grig- 
nano y la fortaleza delle Stincho, á le quo pegaron fuego, ha- 
ciendo gren número de prisioneros. El gefe de esta: incursión 
al país enemigo, fué Diomedes Carafía, á quien en vano trató 
de atajar Simonetta, pues ni siquiera logró encontrarle. Con 
todo D. Fernando tuvo que levantar el sitio de Castellina, des- 
pués de cuarenta y cuatro dias de ínútalos esfuerzos 
dlirla, viéndose obligado á retirarse á Rencine el dia D de No- 
viembro, para rehacer sus fuerzas, especialmente los caballos 
que habian sufrido extraordinariamente por falta de forrajes. 
Habiendo pasado allí tros dias sin encontrar los recursos que 
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se prometía, levantó el campo 6 hizo la vía de la Abadía de 
San Galgano, situada en la comarca da Sena, lagar mucho más 
oportuno para ser aprovisionado así por mar, como por tierra. 
Los florentinos quedaron muy satisfechos de la resistencia de 
Castellina, colmando de obsequios su alcayde Rosso Rodolfi y 
nombrándole por un año capitán de la ciudad de Liorna. Ha- 
biendo entendido que el Duque so retiraba á invernar en la 
costa, mandaron á Simonetta á la comarca de Arezzo para que 
no le perdiera de vista. A Malatesta le permitieron que se vol- 
vioso d sue tierras, á Astorre y demás capitanos leo soBalaron 
la comarca de Pisa, todo con el objeto de que si el Principe 
proyectaba alguna intentona no les cogiese desprevenidos. En 
realidad no eran destituidas de fandamento las aprensiones de 
los florentinos, puesto que D. Fernando tenía ya secreto aviso 
de su padre de una espedición que había dispuesto. Realizóso 
ésta por mar baio la dirección de Olzina, el cual, echando en 
tierrra ochocientos soldados, cercó la plaza do Vada con cuyo 
gobernador, Rosso Attavanti, estaba en inteligencia de ante- 
mano. En realidad éste se la entregó á las primeras de cam 
bio, psctando, para mejor disimular, que quederían salvas las 
personas y efectos de los sitiados. La Señoría forentina se 
convenció de la traición y puso á precio la cabeza de aquel vi- 
llano, disponiendo acto contínuo que Simonetta y Astorre se 
movieran en aquella dirección para ver si les era posible reco- 
brar á Vada que tenían en mucho, presto que desde ella se po- 
día infestar á mansalva todo el Condado de Pisa. D. Fernando 
que traslució algo de aquellas órdenes se puso en mercha hácia 
el mismo punto, por lo cual los caudillos florentinos se vieron 
imposibilitados de enmplirlas y permenocieron quietos en sus 
campamentos. A consecuencia de ello el Duque retrocedió y 
fué á acampar en Acquaviva, 

En esta campaña murió el bravo y leal García Cabanillas. 

Asi terminaremos los sucesos militares correspondientes al 
año de 1452. 

Para concluir aladamos que los embajadores florentinos 
Acciainol1 y Venturi cerca del rey de Francia, le hallaron 
ocupado en la recuperación de Burdeos que le había quitado el 
de Inglaterra, recibiendo solo buenas palabras y la promesa 
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do que les atendería en cuanto se viese libre de aquella guerra, 

Antes de dar punto á este capítalo, debemos registrar el 
fallocrmiento de un personago que ha hecho un gran papel en 
nuestra historia: nos referimos á Amadeo de Saboya. Fué su 
tránsito en Ginebra 4 17 de Enero de este año y áé los sesenta 
y ocho de edad. Algunos pretenden que gozaba opinión de 
santo. Fué enterrado en Ripailles desde donde fueron trasla- 
dados sus restos á la iglesia de San Juan de Rarin. Dajó mu- 
chos hijos así varones como hembras. 
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owrixtó en ol año de 1453 la guerra de Toscana no me- 
2 nos que la de Lombardía, con daño de Italia y ver- 

gionza de la Cristiandad; porque de haber convertido 
contra Mahometo, que cada dia se lovantaba más potente, las 
armas que se blandían de uns menera fratricida entre prínci- 
pes que seguían la loy dol verdadero Dios, se hnbiera podido 
evitar la pérdida de Constantinopla. 

Siguieron este alo las negociaciones con Carlos VII de 
Francia y con Renato para lograr que éste volviese ú tomar 
parte en las contiendas de la península italiana 

El monarca francés, por más que codiciaba la posesión del 
estado de Génora, alentado por los ofrecimientos de los deste- 
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rrados que no cesaban de llamar al Delfin, no se resolvió á to- 
mar una parte decisiva en la lucha de los florentinos y milane- 
ses, contra el Rey y los venecianos, y se limitó á permitir que 
Renato se comprometiora á bajar á Italia, ú cuyo efecto dió 
orden al heredero de la corona, de que le apoyase en aquella 
empresa. 

En el mes de Abril Acciaiuoli, embajador de Florencia cer- 
ca del Rey de Francia, escribía á los señores con fecha 21 de 
Abril do 1453 (*) que Carlos VII le había dicho: * Espero que 
la liga que he hecho con el Duque de Milán será eterna, » y 
que luego había añadido que pensaba confiar al rey de Sicilia 
todos los negocios de Francia en Italia, y que le ausiliarí 

Renato, antes de tomar las armas, quiso que los coaligados 
le dieran, por medio de un convenio escrito, las necesarias ga- 
rantías, tanto bajo el punto de vista militar, como bajo el de 
loa recursos pecuniarios. Las cláusulas de este convenio se es- 
tipularon el dia 11 de Abrilen Tours en casa de Juan Ardonin, 
tesorero de Francia, en donde el pretendiente so había hespe- 
dado. Presenciaron el acto, su hijo, su yerno Ferry y muchos 
de sus oficiales. 

Hé aquí la sustencia de esto documento. (*) El rey de Sici- 
lia irá ú Italia al servicio de la ciudad de Florencia y en soco- 
rro del_Duquo do Milán, á lo monos con dos mil onatrocientos 
caballos; debiendo hallarse allí por todo el 16 de Junio de 1453. 
Hará la guerra á sus enemigos, lo mismo que á los adversarios 
de la ciudad de Florencia y del Duque de Milán, ú escepción 
del Papa y del rey de Francia, en el territorio que será desig- 
nado por dos de las tres partes contratantes. El Gobierno flo- 
rentino le pagará dos mil forines de oro al mes y le entregará 
ol mando de todas las tropas. En consideración á los gastos 
que causará la traslación de su ejército á Italia, el subsidio de 
dos mil florines empezará á correr nn mes antes de su llegada, 
y al hallarse, ya ses en el condado do Asti, ya en el de Alejan- 
dría, se le entregará la cantidad de veinte mil florines. Quince 
dias después de haber sontado los reales on Italia, presentará 














£1) Biblioteca nacional de Ernncín, ms. Itnlíano, 1096, £.* 7% 

£Via. Lacey.) 

£2) Lacoy lo inuarta Ímtogro on aua Pidrra julifeatiren mbmo 2, bubiéndelo to. 
mado del Archivo da lar Bocas del Ródano. B. 68. 
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las listas de revista de la gente de armas que haya traido con- 
no resulta de ellas la cifra de caballos convenida, la com- 
mn el plazo de quinco dias; de otra suerte su socorro se 
rebajará proporcionalmente ú lo que falte. Si quisiere desli; 
so de sa compromi: 
pación al gobierno florentino, y éste quedará sometido á la mis- 
ma obligación; en este caso entrambas partes quedarán libres, 
la una respecto do la otra, mediante una indermnización de 
veinte mil forinos para el regreso de las tropas francesas á su 
paía. Si Renato tuvioro precisión de irso á Provenza ó á Fr 
cia, podrá verificarlo haciendo venir y nombrando generalísi- 
mo, en lugar suyo, al Duque de Calabria, su hijo, bajo las mis- 
mas condiciones estipuladas respecto de él. El presente conve- 
nio será redactado en forma de instrumento público y ratifica- 
do en la ciudad de Florencia en el plazo de dos meses. 

Esta adhesión de parte del pretendiente llenó de júbilo + los 
coaligados. Los forentinos al tener noticia de ella so apresura- 
ron á escribirle, diciéndole que con el ansilio de sus dotes de 
mando y con al de sus armas estaban seguros del triunfo. (1) 

El pretendiente cumplió religiosamente su empeño, según 
tendremos ocasión de ver más adelante. 

Mientras se corraban estos tratos, los renocianos insugura- 
ron la campaña sin reparar en lo crado de la estación, pues 
todavía el invierno dominaba con sus molestos rigores. Sa pri- 
mer objetivo fué hacer una expedición contra el Marqués de 
Mantua para arrancarle Castiglione delle Stiviere. Fué envia- 
do á esta operación Jacobo Piccinino, quien después de varios 
asaltos que costaron la vida á muchos centenares de comba- 
tientes, obligó á aquella plaza á rendirse, con la promesa de 
que serían salvas las personas y los efectos. Empero no era 
Piccinino del mismo modo de pensar que D. Alfonso, (2) por 
cuanto no mantuvo su fé ú dicho pueblo, antes bien le dió el 
saqueo, hizo en él gran botin, y no respetó el honor de las mu- 
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jeros, con vituperio grare de la República que permitió tanta 
infidelidad y barbarie. 

Llegado el mos de Marzo los venecianos ganaron algunos 
castillos, més bajo los muros de Manerbe, recibió su general 
Gentile da Lionessa una grave herida que le llevó al sepulero el 
dia 16 del mes de Abril, A consecuencia de ello obtuvo el bas- 
tón del mando supremo dicho Jacobo Piccinino, quien, des- 
pués de Francisco Sforza, pasaba por el capitán más egregio 
en las cosas de la milicia. Las armas venecianas se apoderaron 
de algunos otros castillos y recobraron ú Pontevico. Empero 
estas conquistas ceseron de Inego á luego, por la selida 4 cam= 
paña del Duque de Milán, que volvió otra vez al Bresejano. 
Entretanto los venecianos, para acceder 4 los deseos de Carlos 
Gonzaga. afanoso de recobrar alganos castillos que le había to- 
.mado su hermeno ol Marqués de Mantua, le dieron tres mil in- 
fantes y quinientos caballos. Desde el Veronés entró aquel 
caudillo en el Mantuano y hacía ya algunos progresos, cuan 
do el dia 15 de Junio, el Marqués, apoyado por Tiberto Bran- 
dolino, le salió al encuentro y llegaron entrambos á las manos. 
La batalla fuó larga y dnra, pues no bajó do cinco horas, ter- 
minando con la derrota de Carlos y de los venecianos, quienes 
perdieron más de mil caballos y algunos eabos de la escuadra. 
En este intermedio el Duque de Milán emprendió al asedio de 
Gedo ó de (oido, y tanto porfió que al cubo se hizo dueño de 
esta plaza. El dia 11 de Agosto, los sforzescos toparon con una 
fuerza enemiga de cuatro mil caballos y les dieron una buena 
sacudida bajo los muros de Castiglione. (1) 

Corresponde ahora ver el rumbo que llevaron Jos sucesos 
de Toscana, cuya guerra se prosiguió de iguel manera en esta 
año. Inauguróse, por parte de los nuestros, con la marcha de 
D. Fernando desde Acquaviva á Castiglione della Pescaia, por 
considerar este punto el más apropósito para hacer los prepa- 
vativos que necesitaba. Los florentinos, que tenían en aquella 
sazón por su gonfaloniero á Bernardo Gherardi, también se 
apercibieron á la lucha, tratando con el Duque de Milán que 
les mandaso la gente que le sobraba, á cambio de algún soco- 
rro en dinero del que solía estar muy escaso. En virtud de la 
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concordia que se celebró con tal objeto, Sforza mandó 4 la Se- 
foría á su hormano Alejandro, con dos mil hombres, reci bien 
do en compensación la suma de cohenta mil florines. Por este 
tiempo llegó á los magistrados de Florencia la noticia, que les 
dió por cartas Acciaiuoli, do como ostaba tomado á sueldo el 
Rey Renato y de como á mediados de Junio se hallaría en Ita- 
lia con las fuerzas msinuadas, salvo los impedimentos que pu- 
diera poner á su paso el Duque de Saboya. 

Mientras so estaba en todo esto se supo, la toma de Cons- 
tantinople por los turors, cuya tristo y misorable novedad sus- 
pendió por algún tiempo los ánimos en toda Italia, dando oca- 
sión ú que so cruzaran muchas y muy sentidas notas y nego- 
ciaciones entre suis príncipes y magistrados y la Santidad 'de 
Nicolás V. 

Como se trata de un suceso tan interesante y de tantas y 
tan importantes consecuencias, asi inmediatas como mediatas, 
no solo para aquella península sino para toda la Cristiandad, 
es fuerza suspender todo otro relato y decir algo de aquella 
inmensa catástrofe. (') Para poderlo hacer debidamente ha br: 
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que volver la vista atrás y llenar el vacío que dejamos respec» 
to de las cosas de Oriente, para no complicar con continuadas 
digresionos la marcba de nuestro trabajo. La última vez que 
hablamos de aquellos sucesos, fué para der cuenta de la muerte 
de Juan Manuel Paleólogo en 1446, y del advenimiento al tro- 
no imperial del mayor de sus hermanos Constantino XII, cow 
el consentimiento de Amurates. 

Juan Manuel Paleólogo, antes de morir, había negociado 
con dicho Sultán una paz vergonzosa, á costa de la cesión de la 
mayor parto do las cindados marítimas dl Imporio y de un tri- 
bato de treinta mil ducados anuales; aquella bajeza la hizo 
pagar de una manera cruel é impía Mahometo IT 4 Constanti- 
no XIL. 

En 1448 todavía los húngaros, que eran el más fuerte es- 
sudo de la Cristiendad, trataron de atajar por sí solos el pode- 
río creciente de los sectarios del Corán. Huniades volvió á pro- 
bar fortana, obligando de nuevo al victorioso Amurstes á salir 
de su retiro y á ponerse al frente de sus huestes. El dia 17 de 
Octubre volvieron á cruzarse las armas en los campos de Mé 
lés, siendo nuevamente derrotados los cristianos y viéndose 
obligado Huniades á huir solo y arrostrando muchos peligros, 
á refugiarao tras de los muros de Belgrado. 

En 1451, como ya queda apuntado, Scander-begh forzó á 
Amurates á levantar el sitio de Croya y á retirarse al Asia 
Menor en una especie de convento de religiosos turcos que se 
llamaban Zechitas, para acabar allí tranquilamente el resto de 
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sus dias. Pero al cabo pudo más on él la sed de la venganza 
que del reposo y, no sabiendo mantenerse inactivo, volvió 4 
empuñar las riendas del Imperio y salió de nuevo á campaña 
para sitiar otra vez á Croya y tomar el desquite del príncipe de 
la Albania. Al queror arengar á sus generales se exaltó de tal 
manera que lo entró una calentura, falleciendo el dia 11 do 
Febrero, según unos, á los setenta y cinco años de edad, y se- 
gún otros, á los ochenta y cinco. Phranzés dice que murió en 
Andrinópolis á causa de un exceso en la bebida. Sucedióle su 
hijo Mahometo IT. 

Este se iba á hallar frenfo á frente de Constantino, trabán- 
dose entre los dos una lucha descomunal y suprema, onyo des- 
enlaco había do Ájar la suorto definitiva de Constantinopla y 
del Imperio de Oriente. Dos palabras, pues, acerca de cada 
uno de estos importantes personages. 

Constantino era heróico y prudente y tal vezuno do los po- 
cos emperadores griegos que no fueron causa del desastre que 
le costó ol Estado y la vida. Su padre Juen túvole on mucha 
predileción y le destinaba á sucederlo. Dueño del trono, quiso 
casarso con la hija del Dux de Venecia; pero los grandes de la 
corte bizantina no hallaron conveniente esta alianza. Prefirie- 
ron la de la hija del principe de Georgia, que pagó este honor á 
precio de oro. Constantino introdujo la mayor sencillez en su 
palacio y cembió on soldados los siete mil helconeros que te- 
nian sus antecesores. 

Se esmeraba en ser un gran emperador, aunque el hado ad- 
verso, en su fatal ceguera, lo trató como si hubiera sido el peor 
entre los malos. 

¡Cuán diferente de él fué el bárbaro de Muhometo á quien 
concedió la más estupenda victoria! Era el único hijo que que- 
daba de Amurates; tenía en aquella sazón veintitres años, pues 
habia nacido en el 1430, So dice que su madre fas Milizza, hi 
js del déspote de Servia, do quien Amurates estaba locamente 
enamorado; esta princesa era cristiana, no siendo obstáculo tal 
circunstancia para que su hijo profesase un aborrecimiento 
irreconciliable hácia los fieles de dicha religión. La naturaleza 
le había dotado de un cuerpo extremadamente robusto, capaz 
de soportar las mayores fatigas de la guerra, de euyo oficio hi- 
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zo le ocupación favorita de toda su vida; su temperamento era 
fogoso y nada modoraba los impotus do su caráctor; su talento 
era sutil, rápido en las concepciones; mañoso, disimulado y su 
instrucción bastante general. Era además atrevido, empren- 
dedor y tenía una sed insaciable de gloria. 

Las conquistas no las debió inicamente á su valor por muy 
grande que fuese; la prudencia y la política tuvieron en ellas 
no poca parte. Con estas dotes de ánimo, logró derribar dos 
imperios, conquistar doce reinos y tomar más de doscientas 
ciudades. Sus conocimientos eran más vastos de lo que pudiera 
orearse, perteneciendo ú la raza musulmana; hablaba cinco 
idiomas, además del suyo, á saber: el griego, el latino. el ára- 
bo, el caldeo y el persa; sabía matemáticas, astrología y el ar- 
te militar, habiendo llegado á ser un capitán muy perito, tan- 
to por el estudio, como por la experiencia; estaba enterado de 
la historia de los hombres más eminentes de la antigúedad, 
desviviéndose por emularlos. (') La sabiduría no sirvió para 
darle honradez de carácter de la cual carecía por naturaleza. 
Solo adoraba su buens 'fortuna, única divinidad en la cual 
creía, estando siempre dispuesto á sncrificárselo todo. Hacia 
burla de todas las religiones, sin excluir la mahometana, di- 
ciendo del Profeta, cuando hablaba con amigos de confianza, 
que había sido un capitán do bandoleros. Para él no existía 
más Providencia que la que cada cual sabe procurarse. El in- 
terés, la grandeza y los placeres eran su única regla de con- 
ducta; no guardaba la fé, ni la palabra, ni los tratos, ni los ju- 
ramentos, si nó en cuanto eran útiles para el logro de sus fines. 
Su corazón estaba ten corrompido como su alma; sus excesos y 
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la muchedumbre de sus vicios empañaron la gloria de cuanto 
pudo realizar que tuviera carácter de grandeza. 

Hé aquí algunos rasgos que completan su retrato, tomado 
de Flenry. que tuvo á la vista las obras de Phranzés, Sagredo, 
Chalcondilas y otros. Dió muerte á Esteban, Príncipe de Bos- 
nia y al Príncipo de Metelin, faltando á la palabra empeñada; 
mandó abrir las ontrañas á catorco de sus pagos para saber 
cuál de ellos se había comido un melón hurtado de una huerta 
que él cultivaba: cortó por su mano la cabeza á una mujer cnl- 
pada de prodigalidad en sus amores. Los turcos le llamaban 
Bojuc, que significa grande, dictado que le cuadraba, pues era 
grande en orgullo, en ambición, en avaricia, en perdia, en 
Jatrocinio, en crueldad, en impiedad y en toda clase de abo- 
minaciones. 

A este desalmado le tocó ganar la Roma de Oriente, por la 
indiseulpablo desidia de los príncipes cristianos. Reseñemos 
á vuela pluma las poripecias de tan estupendas conquistas. 

Ante todo veámos las gestiones que hacía el Pontífice, pa- 
ra ovitar el desastre que amagada á Constantinopla. En 1451 
y á raiz del advenimiento de Mehometo al trono de sus mayo- 
res, mandó á Alemania al Cardenal de Cusa, en calidad de le- 
gado, con el encargo de que agencias una paz duradera entro 
sus príncipes, y deque exhortase á los fieles á socorrer con sus 
limosnas á los que estaban amenazados por el poderio de los 
turcos. Por de pronto se recogió una suma bastante crecida. 

Para inducir á los ñeles contribuir con sus dádivas á los 
gastos de la guerra en favor de los pobres griegos, el Cardenal 
Sbignée, obispo de Cracovia, emplicó al Papa que se dignase 
conceder el jubileo 4 Polonia y Lithuenia, dispensando á sus 
habitantes de ir 4 Roma á ganar las indulgencias, á condición 
do que cada uno daría á los ouestores la anitad dol dinero quo 
hubiera debido gastar en el visge á la capital del -orbe católi- 
co. La mitad de la suma recogida se debería entregar al Rey 
de aquellos estados para hacer frente á los dispendios del ejér- 
cito, una cuarta parte á la Reina Sofía para emplear en dotes 
con que casar á las doncellas pobres y la otra cuarta parte al 
Pontífice para reparaciones on las iglesias de Roma. Se con- 
codió al piadoso cardenal lo que solicitaba, reduciendo, sin 
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embazgo, á una cuarta parte lo que debían satisfacer las per- 
sonas á quienes sa dispensaba de la peregrinación á Roma, y 
aún así se reunió una cantidad muy subida. 

Entre tanto Nicolás Y no dejaba de exhortar á los griegos 
y d su Emperador, para que diesen de mano las disputas roli- 
giosas y acoptasen de todo corazón la unión verificada en Flo- 
rencia. En aquella ocasión el Papa fué verdadero profeta, pues 
les decía que, según la parábola del Evangelio, se esperarí 
bres años á que la higuera, que hasta entonces se había culti- 
vado insuticientemente, diera sus frutos, y que si mo los deba, 
si en este plazo que Dios concedía á los griegos, para aceptar 
la unión, no desistían de su dureza, el árbol sería cortado has- 
ta la raíz, lo queequivalía á manifestar que Grecia sería arrui- 
nada por los ejecutores de la justicia divina. Este anuncio Fué 
hecho en 1451: en-1458 Constantinopla contumez y empeder- 
nida caía en poder de los tarcos. 

Mahometo renovó á Constantino el tratado de paz que lo 
había firmado Amurates. Apesar de ello, uno y otro, según ire- 
mos viendo, se preparaban cautelosamente para la guerra. 
Constantino no dejaba de escribir al Papa y de mandarlo om- 
bajadas, pintándole el estremado peligro en que se veía y pi- 
diéndole pronto y eficaces ausilios, ofreciendo que obligaría á 
sus súbditos á someterse á la unión, y rogendo, para lograrlo 
más fácilmente, que le enviase al Patriarca Gregorio que se 
habla ido á refugiar en Boma. De nada estaban, sin embargo, 
más distantes aquellos tenaces disidentes; pues en aquella 
misma sazón escribían ú los bohemios y á los husistas, excitá 
doles á perseverar en su alejamiento de la ortodoxia catól 

El Pontífice mandó á Constantinopla al Cardenal Arzobis- 
po de Kiovia, quien pareció por de pronto que iba á reducir al 
buen camino é los cismáticos 

Empero ul año siguiente, con motivo de haberse celebrado 
según la nueva litnrgia en la iglesia de Santa Sofia, es decir, 
con pan ázimo y agua fria, hubo un terrible motin, en el que 
tomó perte la mayoría de la población de Constantinopla capi- 
tansada por los fa: ¡cos devotos de un fraile llamado Gennadio. 

Veámos los preparativos de Mahometo para escarmentar 
terriblemente 4 aquellos degenerados griegos. 
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Hizo construir en ls orilla del Bósforo, del lado de Europa, 
en el punto en que:este canal es más estrecho, una fortaleza 
que impidieso el paso de los buques del mar Negro, y focilita- 
so el de sus tropas desde el Asia á la orilla europea, teniendo 
así, además, en caso necesario, un punto en que apoyar la re- 
tirada. Las obras fueron acabadas en onatro meses: seis mil 
operarios trabajaron constantemente en ellas. Dicha fortifica- 
ción so correspondía con obra que sí abuelo había hecho levan- 
tar en le, orilla asiática. (') 

Digamos ahora ol pretexto de quo so valió para la doclara- 
ción de la guerra. 

Había prometido la paz ú Constantino y le había entrega- 
do á Ourkan Celebi, hijo real ó supuesto del sultán Bayaceto. 
Constantino lo amenazó un dia con solter á su papilo, hacién- 
dole onfurecer de tal modo, que desde luego dió permiso pera 
hacer incursiones al territorio griego y llevar allí 4 pastar los 
animales. Constantino prendió á los invasores y Mahomoto se 
apresuró ú declarle la guerra. 

Otro de los medios que el tnrco tenía dispuesto, para la to- 
ma de la antigua Bizancio, era le artillerís de sitio. En Andri- 
nópolis mandó fundir nuevas piezas bajo la dirección del huún- 
garo Orban, desertor del ejército de Constantino , y entre las 
cuales las había tan grandes que se necesitaron dos meses, cua- 
trocientos hombres y sesenta bueyes para trasladar al campa- 
mento una que arrojaba balas de mil doscientas libras. En el 
mes de Abril de 1453 so presentó ante los muros de Constanti- 
nopla, con trescientos mil hombres y trescientas naves. (*) 
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Dentro de la cindad solo habia las fuerzas siguien tos: cua- 
tro mil novecientos setenta romanos y dos mil genoveses y ve- 
neciahos, para guardar un recinto de diez y seis millas Un es- 
caso número de buques, tanto de guerra como mercantes, te- 
nían á su cargo la defensa de la cadena del puerto. Muchos ha- 
bitentes, so protexto do ortodoxia, rehusaron hacer servicio y 
otros abandonaron vil y cobardemente ás patria. (*) 

¿Qué pasaba entre tanto en la Cristisndad ? 

Los príncipes de Morea permanecieron indiferentes ó po- 
soidos de espanto. Huniades había pactado una tregua de tres 
años con Mahomoto. ¿Y el Pontífice? Consignemos todos los 
datos que hemos podido recoger acerca de su actitud. Platina 
dico que Nicolás V había resuelto enviar una escuadra á Cons- 
tantinopla, paro que fué desconcertado por la rapidez con que 
obrá el Sultán. Eneas Silvio asegura que estaba alistada nna 
armada compuesta de buques venecianos, genoveses y catala- 
nos. Así se lee en su carta CLV dirigida al Cardenal de San 
Podro ad vincula, Ho aquí sus palabras: “ Classem quem sum- 
mus Pontifox Nicolaus cum Venetis ac Januensibns et Catbe- 
Janis in anxilium Graciw struxerat, sive tempestatibus actam, 
sive per ignorantiara locorum incleusam, sive alio quovis in- 
fortunio male defensam, ut rumor est, intercopit, maximas ¡bi 
opes, bellicorum instramentorum vim summam, armorum om- 
nis generis ingens pondus adeptos est.,, 

El mismo on su carta CLXTI dirijida á Nicolás V, le dice, 
hablando de la pérdida de Constantinopla, estos notables pala» 
bras: “At hojus tempore nobis regis Constantinopolis á Tur- 
cis capta direptaque est, nescio an diruta incensave dici pote- 
¡namvis in manu hostiam data minus exuste nobis quam 

. Ttaque luet vestra fama sino vestra cul- 
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pa. Qui et si totis conatibus opem ferro misers civitatis stu- 
duistis, non temon Christisnis rogibus persuadoro potuistis, ut 
arma símul capescentes commune fidei negotium adjuvarent. 
Negabant tantum osso poriculum quantum dicebatur: mentiri 
Graxcos, mendicsreque pecunias arbitrabantur, omnia ficta va 
naque reputebant. Fecit vestra beatitudo quod potnit. Nihil 
est quot vestras clementis» possit impingi, sod temen impinget 
hoc vestro nomini posteritas rerum ¡gnara, cum vestro tempo- 
ro Constantinopolim amissam didicerit. y 

De una manera igual pinta en su Historia de Europa, á los 
príncipos cristianos respecto de su indiferencia á las súplicas y 
lágrimas de los griegos. Por pudor les llama sordos y ciegos, 
ocupados en sus odios é intereses particulares y olvidados del 
bien general. 

Asi como Eneas Silvio trata de sincerar á Nicolás V, Zu- 
rita intenta otro tanto respecto de D. Alfonso. Veámos si fué 
ó no una escepción respecto de los demás monarcas y seño- 
res de su tiempo. 
conoce las expediciones del Rey y de sus gon- 
los infieles y no ignora tampoco 
sus alianzas con los príncipes cristianos do Oriente: ves ahora 
sus gestiones para evitar la caida de la antigua Bizancio. 

Resulta de lo que escribe el Analista de Aragón, que don 
Alfonso era sabedor de cuento pasaba en Constantinopla, y se 
dolía profundamente del desamparo en que los príncipes eris- 
tianos, y espocialmento los do Italia, dejaban al triste y sin von- 
tura Emperador de Oriente. Para ver si el Papa era parte para 
poner remedio á ten grave daño, diputó á Roma á Luis Des- 
puig, Clavero de Montesa, con el encargo de que instase la paz 
general de la Península, que Su Santidad se había propuesto 
á poco de ascondor al solio pontificio. Las condiciones quo po- 
nie D. Alfonso para aceptarla eran que no se consintiese que 
Francisco Sforza quedaso dueño y señor del Ducado de Milán, 
«ue los florentinos se saliesen de la concordia que tenían con 
esto audaz candillo y entrasen en la liga que él había formado 
«on los venecianos, pagándole los gastos que le había ocasiona= 
do la guerra. Esta embajada tuvo lugar en el mes de Mayo. 
En el do Junio siguiente como se tuvioran noticias más gravos 
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de Constantinopla, y se supiese que el turco con todo su poder 
ostrechabs de cada dia més aquella desdichada motrópoli, el 
Rey envió á Nicolás V á un religioso, llamado fray Julián Ma- 
yali, para que dijoso al Papa: “que estimando el honor de su 
Santidad, como el suyo propio, le suplicava que quissieso di 
poner á embiar muy presto el socorro, que avía deliberado em- 
biar al Emporador de Constantinopla: porque uviesso do he- 
llar se á le defensa de aquella ciudad: que desde el angmento 
de la religion Christiana fue avida por nueva Roma: y resistir 
contra la potencia del gran Turco. Si por ventura no pudiese 
ombiar todo el socorro, que havia determinado, tan presto co- 
mo la necesidad lo reqneria, tuviese por bien, por mas pres- 
ta expedición, embiar el que pudiese: porque no se difiriesse 
mas: pues dilstando se, y no llegando 4 tiempo, seria impute- 
do á mucho cargo de su Santidad: de lo qual él se condolería 
grandemente: por la infamia, que rosultaría contra su Santa 
persona. Advertía, que él sabía, que el gran Turco no podia 
estar macho tiempo en campo sobre Constantinopla: y que le 
avia do lovantar forgosamonte: y por esta causa él ombiava en 
continente su socorro: que era de cuatro galeras: pero que po- 
dia ponsar su Santidad, que so imputaria á gran cargo de su 
honor, que los socorros que hazian todos los Principes Chris- 
tinos se hallassen allá: y no el de su Santidad: y en quenta 
desesperacion, y dosconfisnga ostaría ol Emperador, y todos los 
Griegos de su Santidad y de la Iglesia Latina. » 

Do estas declaraciones se deduce que sl ánimo del Rey era 
anticiparse á mandar sus socorros de cuatro galeras. ¿Lo man- 
dó realmente? Zurita añade: * Así fué, que estos socorros, que 
el Roy dezia, fueron como sinó lo fueran: pues quando esto 
advertia; y procurava el Rey, aquella ciudad avia sido entrada 
por los enemigos. y j 

Ya hemos visto lo que dice Eneas Silvio en sucarta CLV 
respecto de la escuadra de la que formaban parte los barcos 
catalanes. Cantú habla del ausilio que dió D. Alfonso á Scan- 
der-begh, quien al frente de sus mirditas, se propuso atajar á 
Mahomoto. Consistía ol socorro, dice, en algunas navos, mon- 
madadas por Raimundo de Ortafi, con gren cantidad de vi- 
veres; pero esto, según hemos visto, ocurrió anteriormente, 
(1449). 
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De todo lo dicho se deduce, y aún más que de lo dicho, del 
significativo silencio de los antores aragonesas é italianos, que 
no se hizo cosa alguna de provecho y que lo pocoque se estada 
preparando, se resintió de la lentitud y de la falta de entusi 
mo, no menos que del poco crédito que se daba á los apuros do 
los griegos y al poder extraordinario de Mahometo, de suerte 
que todo resultó insuficiente y tardío, y en vez de ser un titu- 
lo de gloria para la Cristiandad, lo es más bien de vienperio 
y de ignomimia. Si D. Alfonso hubiese tenido una escuadra, 
como la que perdió on las aguas de Ponza, y hubieso podido 
disponer de más frecuentes subsidios, no cabe dudar, dada su 
megnanimidad y sus antecedentes y el celo que mostró en des- 
pertar el Pontífice, de que él solo hubiera tomado sobre sus 
hombros la empresa de libertar á Constantinopla. 

Hé aquí á tonor do las que relatan Ducas, Chalcondilas, 
Cristóbulo y sobre todos Phranzés, las posiciones de sitiadores 
y sitiados, relato quo, por más quo sea minucioso, no ereemos 
haya de holgar aquí, pues en él veremos que se menciona al 
cónsal de los catalanes, y á los voluntarios de nuestra amantí- 
sima patria. (1) 

*El Saltán hizo levanter su tienda en frente de la puerta 
de San Román: allí dobían tonor lugar los ataques decisivos. 
Tenía con él á sus fioles genízaros. Cien mil infantes asiáticos 
formaban el ala derecha desde el castillo de las siete torres en 
el Propóntido. Cincuenta mil europeos del ala izquierda rodes- 
ban la muralla hasta la puerta de madera, en frente del ptlacio 
de las Blenquernas, contigno al Cuerno de Oro. Toda esta par- 
te del recinto de Constantinopla, que está del lado de tierra, so 
hallaba dotado de un circnito de fortificaciones y las prertas 
que daban soceso á ellas se hallaban flanqueadas por dos to- 
rres. Tenía cerca de seis kilómetros de desarrollo. Los dos la- 
do restantes estaban fortificados naturalmente por el mar. 
Zagan-Pachá, pariente del Sultán, fué á sentar sus reales con 
algunas tropas á retaguardia de Pera y do Galata para tenor 
en jaque á los genoveses que habitaban estos barrios. 

El emperador Constantino, euyo corazón magnánimo ala= 
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(1) En esta parte tenduciremos lioralmonte A Vat. Vin: 
ion pg 200 y 
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ban á una todos los historiadores y analistas, había elegido el 
sitio de combate más peligroso, es decir la puerta de San Ro- 
mán que defendía con los 400 genoveses de Juan Longos, de 
la familia de Ginstiniani. Los dos gemelos Pablo y Antonio 
Troilo Bochiardi tenian á su cargo el Myriandro, cerca de la 
puerta de Andrinópolis; ol alemán Juan Grant y el jofo do los 
ballesteros cretenses, Teodoro Carystios, estaban á la defensa 
de la puerta de Caligarin. El genovás Mannel se hallaba junto 
¿la puerta dorada, que era batida por el ingente cañón de Ma- 
homato; los genoveses Gerónimo y Leonardo de Langosco, te- 
níen á su cargo la puerta de madera. Gerónimo Minotto, bay- 
le de Venecia, ocupalía el magnífico palacio de Blanquernas. 
Toda la línea que so extiende desdo el palacio de Blanquernas 
hasta San Demetrio, á lo largo del Cuerno de Oro, se había 
confiado á un soldado de gran valor, sl famoso cardenal-legado 
Tsidoro de Rusia. Pero os probable que esta parte del recinto 
no fué realmente guarnecida hasta pasado el 19 de Marzo, con 
motivo de haber atravesado las galeras turcas la colina de Ga- 
lata y de haber penetrado en el Cuerno de Oro. Lucas Nota- 
ras, gran almiranto. tenía el mando del puerto del Cuerno de 
Oro, y había establecido su cuartel general en San Teodorico. 
András Denio, jefe de les galeras, debía dar, bajo la depen- 
dencia de Notaras, las órdenes á los buques anclados detrás 
dela cadena. Algunos marineros, soldados de marina y pilo- 
tos, procodontes do Creta,so habían situado corca de la puerta 
bomith ó puerta Horea. El bravo veneciano Contarini tenía el 
mando general de los muros del puerto exterior. A sua orde- 
nes Pedro Giuliano (¿Juliá?), consul de los catalanes, oenpa- 
ba el Boncoleon. El erudito Teófilo Paleólogo, gran partidario 
de la Unión, ejercía el mando en la puerta de Selymbria con 
los griegos de Mauricio Cataneo. En la cindad, Demetrio Can- 
tacuzono y su yerno Nicéforo Paleólogo, hallábanse apostados 
en la iglesia de los Santos Apóstoles con las reservas para acu- 
dirallí donda arreciara el peligro y para contener al pueblo en 
el caso de alguna sedición. Demás de esto, 4 algunos valiente: 
generosos cindadanos, su les dió la enstodia de los puestos peli- 
grosos y no dejaron de cumplir su deber en la medida de su: 
fuerzas. De manera que, según confiesa el mismo Phranzés, 
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había oretenses, catalanes, y'un cierto número de voluntarios 
griegos que engrosaron los puestos da los defensores, sin alte- 
rar la repartición do fuerzas descrita: 
rremos ahora, siquiera sea á la lijera, las operaciones 
del sitio. Los turcos empezaron á batir las murallas día y no- 
che con indecible vigor. (') Los sitiados se defendían brava- 
mente al mando de Constantino y del genovés Juan Ginstinia- 
ui. El puerto resistia también perfectamente, gracias á la ca- 
dens y á la superioridad de las naves cristianas. Entonces, se- 
gún Phranz¿s y Chaleondilas, Mahometo recurrió á un expo- 
diente que parece fabaloso; tel fué introducir los buques por 
tierra. Está formado aquel puerto de un golfo que penetra on- 
tre Constantinopla y Galata y detrás de esta última hay unas 
colinas á través de las cuales ideó el Sultán trasladar sus na- 
ves lijoras. Con la connivencia criminal de los genoveses abrió 
un camino de cuatro á cinco millas y por medio de rodillos un- 
tados de monteca hizo resbalar ochonta galeras de treinta y 
cincuenta remos, que fueron á varar á retaguardia de las naves 
que protegían el puerto, separando así de la ciudad toda la es- 
cuadra cristiana. Esta difícil y estupenda maniobra se ejecutó 
en una noche. No hay para que decir enánto creceria el valor 
de los infieles y so abatiría ol ánimo do los sitiados. Entonces 
Gnistiniani apeló al recurso de incendiar la escuadra turca; más 
los genoveses lo descubrieron y su navefué echada á pique con 
ciento cincuenta de los valientes que la tripulaban. 

A todo esto las bocas de los 130 cañones de: Mahometo, re- 
partidos en catorce baterías, habían abierto muy anchas bre- 
chas. Una de ellas tenía doscientas brazas. Los sitiados trata- 
ban de rehacer los muros por medio de savos de tierra, en cu- 
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ya tarea no se daban punto de reposo. Por su parte contesta- 
ban denonadamente al enemigo, haciendo jugar la artillería y 
empleando su famoso fuego griego. (*) El dia 29 á la una de 
la mañana ol sultán dió la orden del asalto; para ello llenó el 
foso de cadáveres de sus patuleos, á los cuales mandó por de- 
lante, y cuando lo tuvo llano, dispuso que pasara sobre aquel 
terraplén de carno humsna su columna, de diez mil genízaros 
que tenía preparada para aquel momento. 

A las ocho, parto de la ciudad se hallaba ya on poder del 
enemigo. Guistiniani fué herido, Constantino halló una muerte 
heróica en medio de la refriega. Tras de estas desgracias, los 
griegos emprendieron la fuga y los turcos penetraron por to- 
dos lados; comenzando el más terrible degúello. Los buques 
cristianos del puerto levaron anclas y so pusieron á salvo, des- 
pnes de haber admitido á su bordo algunos infelices griegos. 
Así terminó el imporio de la cruz en aquella ciudad famosa on- 
tre todas las del universo mundo. Lo que luego pasó en ella es 
más para llorado que para escrito. Cuando Mahometo contem- 
pló el palacio imperial saqueado y profanado, después de hi 
ber visto la cabeza de Constantino clarada en la columna eri- 
gida en honor do Santa Elena, oxolamó con el poota persa: 
“La araña ha tejido su tela en el palacio imperial y la Jechu- 
za hu cantado por la noche en los techos de Afrasiab. , El 
tio había durado cincuenta y enatro dias. 

Veámos ahora de que manera repercntió este golpe en el 
corazón do los prínoipos y soñorías do la ponínsula italisna. 

Parecía que el primer efecto debía ser la casación de la 
guerra entre el Roy y los venecianos por una parte, y ol Dn 
que de Milén y los florentinos por otra, y sobretodo de la mal- 
hadadada campaña de Toscana. El Rey se dirigió el Pontfice 
y éste á los demás heligerantes; pero el Duque de Calabria 
prosiguió sus operaciones con poca honra y menor provecho. 
Veámoslo. Los forentinos se habian reforzado con tomar á suel 
do 4 Manuel Appiano, señor de Piombino, con mil quinientos 
caballos, con cuyo ejérerto se dirigieron á Rencine, y annque 

















(1) Se dice ano lex £u6 revolado on el año 6H por Callinico, arquitecta de He- 
liopolis. Constantino Porpb rogenetn esoribe que »u composición era como mn se 
roto de Estado. 
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D. Fornando trató de socorrer aquella plaza, como la batieran 
por medio dela artillería de sitio, la entraron en los primeros 
dias de Agosto. De allí se trasladaron á Foiano, que recupera- 
ron el dia 24 del mismo mes, por más que el Duque se trasla- 
dara á Sorano, en donde su ejército empezó á sor diezmado por 
las enfermedades, de snerte que no solo era impotente para 
atacar, sino también para moverse de sus alojamientos. Dolió- 
se mucho la Señoría de que aquel lugar, por las melas medi- 
das tomadas por los que mandaron el asalto, hubiese sido sa- 
queado y de tal modo incendiado que casi quedó destruido por 
completo, siendo menester ofrecer á sus moradores no pocas 
exenciones y privilegios, para que volvieran á habitarlo. 

Por aquellos dias entró en campaña el Rey Renato, y sien- 
do personaje de tanto interés, sorá fuerza que lo dediquemos 
algunas líness, cuando hayamos dado punto ála narrración;do 
los sucesos de Toscana. 

En este tiempo Gerardo (+smbacorti, señor de Valdibegno, 
concertó con Despuig entregar todas sus tierras y castillos al 
Rey, con tal do que ¿ste le diese otro estado en el Reino de 
Nápoles. Los florentinos olieron algo de estos tratos y para es- 
torbarlos mandaron un omisario ¿ Gambacorti, para quo lo son- 
dease y viese lo que había de cierto; más éste, maestro en las 
artes dal disimulo, sapo fingir tan bien, que los magistrados de 
la Señoría tuvieron la confidencia por nna verdadera calum- 
nia. Llegó el dia soñalado para que Gambacorti entregas le 
fortaleza de Corzano á Despuig y en el momento on que iba á 
darle entrada, un sobrino suyo, ciudadano de Pisa, llamado An- 
tonio Gualandi que formaba parte de la guarnición, empujó al 
señor y le echó fuera, motejándole «e desleallá su patria 
Pronto so supo lo acontecido en otros enatro castillos, lo que 
dió lugar d que sua presidios rechazaran á los del Rey y ali 
van las banderas de Florencia. Este fracaso fué muy sentido 
por el Duque, por cuanto hubiera podido. correrse por Valdite- 
vero y por el Casentino y tal vez hubiera evitado la pérdida do 
Foiano. El haberse rebelado, por obra de Antonio Salimbeni, 
algunos soldados do la fortaleza de Valisno, causó gran extor- 
sión á aquel ejército y le impidió el hacer nuevas conquistas. 
No obstanto después que hubo levantado el campo de Foiano. 

—Capítlo LV. “ 
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en los primeros dias de Setiembre, recobró á la fuerza aquella 
fortaleza, doliberando inmediatamente que la hueste se trasla- 
deso 4 Vada. El sitio de esta plaza fas muy largo, dando tism- 
po para que el Pontífice mediase para ver si podía imponer la 
paz. 

Demos cuenta do sus humanos y levantados desvelos. Acor- 
ca de ellos hay dos versiones nn tanto diferentes. Digamos al- 
go de entrambas. Sagún Ammirato, el Papa rogó á la Señoría 
Morentina que le enviaso dos embajadores para tratar de la paz 
común de Italia, á fin de que se pudiese atender á la guerra 
contra el turco. A este objeto se le mandaron á Bernardo Guig- 
ni y á Giannozco Pitti. AMí debieron encontrarse con los em- 
bajadores del Rey, y, añado el mismo autor, que como á don 
Alfonso no le conviniera sobreseer en la guerra, puso muuhes 
dificultades, exigiendo, entre otras cosas, ser indemnizado por 
los florentinos do los gastos que había hecho, al paso que éstos 
pusieron por condición que se les restituyera Castiglione della 
Pescaia y Gavorsano y también el resarcimiento del dinero 
gestado. Entre el Duque de Milán y los venecianos, los cuales 
probablemente también estarían representados, pasó a poca di- 
forencia lo mismo, do suerto que el Pontífice, llono de justa 
ira, habo de declarar que escomulgate á todo el que se resis- 
tieso á hacer la pez que él recomendabe. Viendo las instancias 
de Nicolás V, Florencia completó su embajadaenviando á Ro- 
ma á Otto Nicolini, doctor en leyes. 

Zurita dico que el Papa mandó sus legados y muncios é to- 
dos los príncipes y potentados de la Cristiandad, para que ar- 
bitrasen los medios de resistir al turco, quien, orglloso de su 
pujanza y poder, parecía que lo había deir dominando todo, 
hasta acometer la cabeza y silla dela religión cristiana y del 
imperio latino. Uno de los primeros reyes que recibió la em- 
bajada fué D. Alfonso, cerca del cual fué diputado el Cardenal 
de Fermo que llegó ú Nápolos á mediados del mes de Julio. 
Debia también insistir en la necesidad de la paz de Italia, co- 
mo úñica manera de que fuesen eficaces los socorros que 
lás Y pretendía de los que estaban al fronte de los diversos es- 
tados de aquella península. El de Fermo cumplió su encargo. 
recibiendo dol Roy la contestación siguiento, según el mismo 
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analists. Que Dios sabía la buena intención que siempre tuvo 
do defender á la Cristiandad y de perseguir á sus enemigos y 
que por esta razón había emprondido tener á sus costas, por 
espacio de tres años, algunas galeras suyas on Levante contra 
los infieles, sin pedir socorro á nadie; gue entonces no podía 
sin él sostenerlas de nuevo en aquellos mares, porque era cosa 
de muchos gestos y necesitaba el apoyo peouniario de Su San- 
tidad. En cuanto á la paz de Italia, entendía que era paso pre- 
liminar indispensable para cualquier intento contra Mahome- 
to; pero que el Papa ya sabía que él estaba en liga con la Se- 
foría de Venecia y con otras potencias de Italia y mada podía 
responder sin darles noticia de ello, á cuyo efecto se pondría 
de acuerdo con Juan Moro embajador de lus venecianos. Por 
fin manifestó que si se hacian proposiciones razonables é la li- 
8ns él sería el primero en aconsejar que se aceptase por el be- 
neficio general que reportaría toda Ttalia. 

Fuese que celebraran conferencias en Roma, fuese que el 
Papa tratase con cada potencia en particular, fuesen entram- 
bas cosas simultánea d sucesivamente, lo cierto es que estos 
trabajos diplomáticos por entonces no produjeron efecto algu- 
no. Ya guerra continuó, pues, como si el Pontífice no hubiera 
mediado para nada. Reanudemos, por tanto, su relato en el 
punto en que le dejamos. 

Por todo aquel tiempo prosiguió con gran empeño el sitio 
de Vada. Bernardo de Vilamarí con sus galeras se esforzaba en 
sostener cuanto podía dicha plaza, ya introduciendo vívores 
en ella, ya procurándole todos los medios de fortificarse y re- 
sistirse. El Rey reforzó á dicho almirante con las galeras de 
Gragoda, de Roger de Esparga y de Bernardo de Requesens; - 
mandándole que costease por toda la marina de Pisa y no se 
moviese de ella. Mientras los florentinos iban estrechando á 
Vada, el Duque de Calabria tenia su campo en Túmulo, pero 
como era punto muy mal sano, no pocos de los de su ejórcito 
cayeron enfermos y entre ellos el de Urbino, viéndose obliga- 
do á trasladarse á Pitiliano. Más tarde se hubo de desmembrar 
algo la escuadra por la necesidad que surgió de socorrer á los 
de las casas de Istria y Civerca en la isla de Córcega, á los cua- 
los se mandó á Requesons con algunas naves. 
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Antes de dar cuenta de-la pérdida de Vada, debemos decir 
algo de lo que hicieron Renato y el Rey cada cnal por su lado. 

El anjevino salió de su castillo de Angers el dia 4 de Mayo, 
llevando consigo á su yerno Ferry, á Juan Cossa, á Guido de 
Laval, señor de Louó y á muchos otros señores, dejando el go- 
bierno de Anjou al consejo ducal, reorganizado bajo la presi- 
dencia de Beltrán de Beauvan. A primero de Junio so hallaba 
en Provenza. Empero el equipo y el paso de sus tropas, exigía 
muchos cuidados y, por tanto, era imposible que pudiera estar 
en Ttalia dentro del plazo señalado, El dis 29 dol mismo mes 
otorgaba su testamento en Aix, el cual fuá anulado por otros 
dos que ordenó posteriormente. A primeros de Julio trató do 
penetrar en Italia por tierra; á cuyo efecto se apoderó de Sis- 
toron, desde donde dió parte á Francisco Sforza de que se diri- 
gía á su encuentro, prometióndolo tenerle al corriente de sus 
ulteriores etapas. Solumve dicimo, añadía, che havemo vergogna 
scrivere piu da quali monti; fino d qui non se possuto fare altro, 
Lo cual debe traducirse: solamente decimos que nos da ver- 
gúenza de ascribir aún del lado de scá de los montes; hasta 
ahora no nos ha sido posible hacer otra cosa. 

Luego avanzó hasta Gap, en la confianza de que podría 
atravesar los doslladeros de los Alpes; más la hostilidad y los 
diversos obstáculos suscitados, tanto por parte del duque de 
Saboya, como por parte do la república de Génova, le impi- 
dieron el paso y le obligaron á retroceder después de haber 
perdido muchas semanas. 

En vista de esta contrariedad, Pedro Fregoso fué por él á 
Marsella y le desembarcó en Ventimiglia, mientras que su 
balloría Negaba por otro lado. Entonces los genoveses lo con- 
cedieron paso franco por su territoria, esperando desviar la 
tempestad que se cernía sobre sus cabezas. El Delfin, desenten- 
diéndose de la enemiga del Dugue de Saboya, su suegro, há- 
cia Renato, le había mandado un refuerzo de tres mil infantes 
y dos mil caballos, y este mismo príncipe, después de haber 
atravesado ls frontera, se mantenía á cierta distancia, dispu 
to á tomar pososión personalmente de Génove, accediendo 
las invitaciones de sus parciales. A este efecto dirigió embi 
jadas y mensajes á los habitantes de la ciudad, ofrecióndos 
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ser sn defensor. Con todo,sn tio, reconociendo la buena volun- 
tad que acababa de encontrar on algunos de ellos, especisl- 
mente en Benito Doria, á quien concedió, por esta razón, la 
castellania de Brignoles, le dió orden de abstenerse de aquella 
ventativa y le rogó que retrocediese. No convenía, hace obser- 
var el ya citado biógrafo de Renato, á la hueste expediciona- 
ria el agraviar á wn estado amigo que había de dejar en pos 
de sí. 

El Delfin se volvió á Francia para entregarse ú nuevas 
intrigas, entre las cuales figura el intento de una nefanda 
tal fué el tomar sueldo de los venecianos para ayo- 
combatir al duque de Milán, aliado de su padre Car- 
los VII y de Renato su tio. La señoría veneciana le desoyó 
temerosa de concitarso las irus y la intervención del Rey de 
Francia. (1) 

Entretanto el Anjevino había podido llegará Asti y más 
adelante á Alejandría en donde cobró los veinte mil florines de 
los tlorentinos. 

Libre de la cooperación de un ansiliar peligroso, con gran 
«ontentamiento de Sforza, trató de buscar el socorro de otro 
potentado más útil, ya que el tenerle de su parte implicaba 
que abandonaría la causa aragonesa d cuya defensa se había 
hasta entonces consagrado, siendo el único adherente de don 
Alfonso on aquella importantísima frontera: aladimos á Juan, 
Marqués de Monferrato. Al recibir á los embajadores que éste 
se apresuró á diputarle, Renato los dijo terminantemente que 
era preciso que su señor se decidiera á ser francés ó catalán. 
El Marqués optó por lo primero, más exigió del anjewino que 
mediaso en la reconciliación que necesitaba, por un lado, con 
Guillermo, su hermano, y por otro, con el sucesor de Felipe 
María Visconti, bajo razonables y decorosas condiciones. El de 
Anjou tomó aquel asunto por su cuenta y como fuera atortu- 
nado en sus gestiones, el Marqués rompió sus antiguos com- 
promisos é hizo la paz con su hermano y con Sforza. Esta ave- 
necia permitió al duque de Milán sacar de los Alpes cuatro 
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mil combatientes que fueron á reforzar su ejército del Bres- 
viano. El instrumento en el que so estipulan las condiciones de 
la concordia fué firmado en Alejandría el dia 15 de Setiembre: 
en él figuren como testigos Ferry de Lorena, Nicolás de Bran- 
cas, obispo de Marsella, Juan Cossa, Guido de Laval, Luis, 
señor de Clermont, Vitel de Cabanis y Reynaldo de Dresnay. 

Tres dias después el pretendiente so trasladó á Pavía de 
donde salió á recibirle la Duqnesade Milán. Deallí pasó á Cre- 
mona siendo acogido con toda clase de honores, los cuales fue- 
ron objeto de un programa formado por la ciudad, pero some- 
tido á su aprobación previa. 

Simonetta supone que desdo Pavía el anjerino hizo,oon los 
suyos, une escursión á Milán en la que perdió quince dias en 
medio de las fiestas y de los deportes von que procuró agasa- 
jarle la duquesa, “ Estas gentes, escribe el biógrafo de Sforza, 
rofiriéndoso á los franceses, solo buscan los festinos y los pla» 
ceres, sobre todo cuando vivan sobre las costillas ajenas. y Le- 
coy rectifica este relato haciendo notar que Renato estaba el 
22 en Pavía y el 25 on Cremona, y que por tanto la escursión 
4 Milán solo pudo durar dos ó tres dias. 

Al cabo el pretendiente pasó el Adda y verificó su unión 
con las fuerzas de los aliados. Veámos ahora las operaciones 
militares en quetomó parte, más á guisa de nn condoftiero mer- 
cenario, que de un descendiente de reyes que aspirabs á ce- 
hirso una corona. 

Al empezar ol mes do Octubre, como los venecianos no ce- 
saran de hacer grandes progresos, se perisó en la urgente ne- 
cesidad de intentar atajarles, y presto que el ajárcito coaliga- 
do contabs con tantos elementos,se deliberó avanzar desde lue- 
go en dirección del Bresciano. 

Entonces Renato creyó llegada le hora de dirigir una altiso- 
nante declaración de guerra á los provisores de la hueste vene- 
ciana, que lo eran Pascual Maripetro, caballero de San Marcos 
y Antonio Marcello, caballero. El cartel fue lo más literario 
que darse pueda, pues estaba escrito en un latin que le permi- 
tiría fgurar dignamente en la Décadas de Tito Livio. Hé aquí 
como empezaba: “ Deum ei homines testari audemus mon odio 
veatro, non rancore, non denique ulla ambitionis libidine, greseus 
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nostros in Ttaliam direzisse.., , Afrmaba, sí,que sus amigos lo 
habiar llamado en su socorro, que el Rey de Francia le había 
impolido y que sus propios intereses habian acabado de aba- 
lanzarle. Invocaba la antigua amisted do los florentinos con 
la case de Francia y con sus propios progenitores; también 
hacía mérito de Atendulo Sforza, Conde de Cotiguola, padre 
del Duque de Milán, y de los servicios que había prestado á 
los dos últimos monarcas anjovinos do Nápoles, siendo, por lo 
tanto, muy puesto en orden que entonces él correspondiera 
ayudando á Francisco Sforza que se veía emulado por el rey 
de Aragón, nunca contento con lo que tenía. 

Los provisores vénetos tuvieron todo aquello por faramalla 
y se limitaron á contestar que no podían decirlo cosa alguna, 
hasta que, conocida su carta por los señores, les mandaran las 
convenientes instrucciones. 

La contestación de la República véneta no solo al cartel de 
Renato, sí que también á las proposiciones de paz transmiti- 
das por conducto de Juan Cossa y del Marqués de Monferrato, 
fué una especie de “no ha lugar á deliberar; puesto que se- 
gún olla toda la culpa do las agresionos, dobía recaor sobre el 
Duque de Milán y los florentinos. Manifestó, además, su estra- 
za respecto de la ida ú Italia de Renato, declarando que és- 
te no tenía motivo alguno para hacerlo la guerra. 

La verdad es que tal estrañeza fué general en toda. la pe- 
nínsula iteliana, pues nadio, incluso el mismo D. Alfonso, es- 
peraba que el pretendiente se mezclase an aquella lucha. Los 
venecianos, sorprendidos, no dejaban de escribir reiterada- 
mente al Eey que saliese cuanto antes á campaña y empezaso 
á hostilizar á los florentinos. 

Cumplides las fórmulas y procedimientos de rigor, Sforza y 
Renato, al frente de siete mil caballos y de gran número de ba- 
Mesteros, ataceron denodadamento las posiciones del ejército 
veneciano. 

En un ms todo el Bresciano cayó en poder de aquellos. Sus 
primeras conquistas fueron Goido, Bassano y Ponte Vico. El 
asedio y la toma de esta última plaza merece algún mayor des- 
envolvimiento. 

Comenzaron las operaciones del sitio el dia 16 de Octubre 
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y habiondo abierto los sitiadoros una brecha suficiente, el dia 
19 del mismo mes dieron el asalto con buen éxito. La primera 
columna de ataque la formaban exclusivamente las tropas ¡ta- 
lienas, pero más tarde hicieron su entrada los franceses, y al 
ver que ya no había botin para ellos, empezaron á herir y á 
matar á hombres, mujoros y niños. Las tropas que llevaba Re- 
nato eran cesi todos de la Picardia y se hacian noter tanto por 
su crueldad como por su extremada afición á los placeres. 

Simonetta dice que las gentes del Anjevino no participa- 
ban de la dulzura y de la bondad de su príncipe, y Sismondi 
achaca la cansa do su crueldad á las costumbres feroces que 
habian adquirido en las guerras con los ingleses, no menos que 
á la diferencia de usos y de idioma respecto del pueblo italia 
no. Los soldados de Sforza se dolieron de quelos anjevinos pa- 
saran á euchillo á muchos vecinos de Ponte Vico $ quienes 
ellos habían dado cuartel, y acordándose de que por sus venes 
corría también sangro italiana, hicieron suyas las ofensas in- 
foridas ú los vencidos. Desdo aquel momento menudearon los 
colisiones sangrientas entre las tropas coaligadas, atacándose 
en las marchas, y más de una vez los sforcescos pusieron fue- 
go á los alojamientos de los franceses, armándose tales distur- 
bios, que á duras penas el Duque de Milán logró separar á los 
«no estaban obligados á prestarse mútuo ansilio. 

De todos modos lo acontecido en Ponte Vico llenó de pa- 
vor al país, de suerte que Sforza no cesaba de recibir emnisa- 
rios de todos los pueblos y castillos pidiéndole salvaguardia. 
Entre las poblaciones que de esta manera cayeron en su poder 
hay que citar Caravaggio, Triviglio, toda la Goradadda, la lla- 
nura del Bresciano, Boado, Palazzuolo, Chiari, Pontoglio, 
Martinengo, Menorbe y mucha parte del llano de Bérgamo. 
Tras de estas conquistas, Sforza asedió Orci-nuovi y luego á 
Soneino, que también cayó en sus manos. El ejército venecia- 
no no tuvo más remedio que retirarse ú Brescia. 

Renato no hizo en aquella campaña niagún lucido papel. 
pareciendo. como ya hemos indicado, más que un Rey, un al- 
quilón de baja estofa, tomado á sueldo por el Duque, que es- 
plotó su valor y su fama. Terminada la guerra se volvió. lleno 
de desengaños ¿ Provenza, dejendo 4 sa hijo Juan, por candi- 
Jo de los florentinos. 
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En su retirada,el Pretendiente siguió las etapas siguientes: 
del teatro de la guerra á Cremona y de esta ciudad á Plasen- 
cia, á dondo llegó el dia 7 de diciembre, el 3 de Enero de 1454 
se dirigió ú Alejandría; el 8 del mismo mes todavía seguía allí 
pues existe en el Archivo de Milán una carta aya fechada en 
dicho dia y dirigida á Fraucisco Sforza, dicióndole que queda- 
ba muy contento de él y que su amistad sería tan duradera 
como su vida; á mediados de Enero abandonó el Milanesado, 
y como esta vez obtuviera permiso para atravesar el Ducado 
de Saboya, juntamente con una pequeña escolta, emprendió el 
paso de los Alpes, y desafiando las nevadas y los precipicios, 
dió consigo en Aix el dia 9 de Febrero. 

Quedó tan descontento do su expedición, que juró no volver 
á poner los piés en Italia; por que sún cuando el Duque de 
Milón se portó cou él may noblemente, mo así los florentinos 
que le retiraron el subsidio, alegando la paralización de los ne- 
gocios en Toscana y la pobreza cada día oreciente en aquel 
país. Por otra parte el papa, ú quien procuró sondear, se le 
mostró sumamente esquivo, diciéndole no estar por nuevas 
guerras, sino quo, antes bien, era su más vehemente anhelo la 
paz universal, para que Italia tratase de hacer frente al tre- 
mondo poderío de los turcos. Simonetta indica que en la retira- 
da del pretendiente pudo tener parte un cuidado mujeril (cura 
maliebris ); versión que Lecoy no desantoriza; porque es la ver- 
dad que on aquella fecha, en que ya había muerto la Duquesa 
Isabel, el anjevino estaba prendado de Juana de Laval, de ca- 
ya señora los cortesanos lo hacían de contínuo los más caluro- 
sos elogios. 

De todos modos Renato no debió quedar satisfecho de su 
empresa y tuvo razones sobradas para desentenderse en lo su- 
cesivo de la fé púnica de los italisnos. 

Voámos ahora lo que hacía D. Alfonso. 

Sabedor de la ids de Renato á Italia, y de que los forenti- 
nos ban al Rey de Francia para que mandase el Delíin al 
Piemonte, para pasar luego á Lombardís, y desde allí darles 
corro, sabedor igualmente de que distaban mucho de presentar 
buon caríz los asuntos do Toscana, determinó ir en person 
secundar á su hijo. Las primeras disposiciones fueron mandar 
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4 Roma á Jacobo do Constenzo para que notificaso su proyeo-" 
to al Papa y luego sondear el ánimo de Segismundo Malatesta 

para ver si quería) servirlo, á euyo efecto le envió el Claverode 

Montesa, Segismundo fué tan exigente que se hubo de desistir 

de tomarlo á sueldo. Demás de ello dió parte de su delibera- 

sión, por el mismo Luis Despuig, á la Soñorín de Venecia, pro- 

curando que cobrase buen ánimo y resistiese cuanto le fuera 

posiblo al Daquo de Milán y al Roy Renato. Su idea era ponor 

á Sforza en la alternativa de dejar el campo libre á los vene: 
cianos ó renunciar á socorrer á los florentinos; pues en el pri: 
mer caso Venecia hubiera podido ejecutar cuanto se le antoja: 
se y en el segundo al Duque hubiera perdido el crédito de que 
gozaba en Florencia y esta Bopública no habría podido menos 
de entrar en la liga que habían formado el Rey y los venocia- 
nos. Previos estos pasos, salió de Nápoles el dia 11 de Agosto, 
y el 15, fiesta de la Asunción, hizo bendecir sus benderas en 
Santa María de Capua con la mayor solemnidad; la jornada si- 
guiente fué al Manzon de Rosas, con ánimo de tomar la via de 
jan Germano y de allí pasó 4 Ponte Anequino. Como decidie- 
ra esporar en Agnina y Presonzano la gonte de armas que se 
iba reclutando en el Reino, mandó que se adelantase con la 
que ya tenía reunida á D. Juan de Ventimiglia, Marqués de 
Girachi. El primero de Setiembre estaba en la Fontana del 
Chopo y á la siguiente jornada se faó á acampar en la Selva 
de Vayrano, y luego pasó ú San Victor de la Abadía de Mon- 
tecasino. A mediados do Sotiembre levantó el campo de San 
Victor y se fué á San Jorge y luego á San Juan del Incarrico 
ón donde le cogió el mes de Octubre. A los dos dias de éste,le- 
vantó el real y se trasladó á Campolatro. Un dia antes de pa: 
sar ol Garellano, lo salió un carbunclo en la pierna izquierda, 
debajo de la rodilla, que exigió una dilatación y le dió algunos 
accesos de calentura que lo duraron muchos dias y le debilita- 
ron no poco. Esto le obligó á retroceder al castillo de la Fon- 
tana del Chopo y á mandar á D. Ítigo de Guevara, Marqués 
del Vasto y gran Senescal del Reino,con todo ol ejército, á que 
so juntase con el Duque de Calabria. Juan Moro, ombajador 
do Vonecia que ¡ba con la huosto roal se dolió mucho de aquo- 
Ma medida, por el prestigio que la presencia del Rey daba al 
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refuerzo, siendo su opinión que era mejor llegar tardo con el 
soberano, que no anticiparso al mando de otro. Á 27 de Octu- 
bre salió el Senescal de Poff y tomó el camino de Toscana. A 
todo esto supo D. Alfonso el sosgo que habían tomado las co- 
sas de Lombardía con la pórdida de Ponte Vico, y el no mucho 
más favorable que presentaban las de Toscana, en vista de lo 
cual mandó á D. Iigo que apresurara la marcha y á grandes 
jornadas fuese á reunirse con el Duque de Calabria, sin repa- 
rar on aguas ni on mal tiempo, pues la dilación de un solo dia 
podía ser desastrosa. Cuando D. Alfonso se sintió mejora, ban= 
donó el castillo de la Fontana del Chopo y se instaló en el de 
Trajeto, Durante aquella marcha que parece azarosa y llena de 
contratiempos, fué dictando muchas y may prudentes disposi- 
ciones qne diremos cuando nos parezos más puesto en orden, 

Veámos lo que entretanto acontecía en Toscana. Una de 
las cosas que dió más que hacer, fué la volubilidad de log seno- 
ses. Como eran débiles y no se atrevían á comprometerse con 
ninguno de los beligerantes, lan pronto se arrimaban á la can- 
sa del Rey, como procuraban huir el cuerpo y encorrarso en la, 
neutralidad más estricta. D. Alfonso procuró mandarles tro- 
pas $ infundirles confianza. Más tordo significaron que no 
guerían dar paso ni recoger en sus ostados ú la gente del Du- 
gue de Calabria. Luego dijeron que lo harían y proporciona 
rísn vituallas, pero en cierta forma, pidiendo al Rey que les 
diese por Capitán al Conde Carlos de Campobasso. 

D. Fernando, al tiempo que estaba on observación de lo 
que acontecía en Vada, últimamente socorrida por la galera 
de Uget de Pachs, procuraba que as forificasen y abastecieren 
Castiglione, Gavarrano y le Roqueta. Temiendo que los flo- 
rentinos sitiarian la segunda de dichas plazas, fué acercándose 
por la vía de Mafía. A principio de Octubre trató de dar orden 
de abandonar á Vada, y como esto le pareciese bien al Rey, á 
finos de dicho mos los nuestros la desampararon, pegándolo 
fuego antes y refugiándose en la escuadra. Los florentinos en- 
traron en ella el 26 de Octubre, y al verla on tan mal estado 
ordenaron que fuese demolida por completo. Adelantada ya la 
estación, los florentinos trataron de retirarse á cuarteles de in- 
viorno; pero pareció á muchos que, atendida su superioridad, 
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era aquella la ocasión de vengarse de los de Sena, que al cabo 
habían ayudado á los aragoneses; más por consejo de Cosme 
de Médicis y de Neri Capponi se demostró á los que tel cosa 
pensaban, que nada se podría hacer que fuese más del agrado 
de D. Alfonso, puesto que se pondría 4 Sena en el caso de arro- 
jarse incondisionalmente en sus brazos, lo cual sería mucho 
más grave que lo que ocurrió el año anterior con la toma por 
parte de los del Rey, de Bencine, Vada y Foisno. Estimóse 
por más pradente hacerso los desentendidos y esperar á la con- 
olasión de la guerra para ajustar las ouontas con aquella co- 
munidad. 

El Rey quedó muy contento de la defensa de Vada. y á Ber- 
nardode Vilamari,que se halló en ella, le nombró en recom pen" 
sa gobernador y capitán de los condados de Rosellón y Cerda- 
a que vacaban por muerto de Bernerdo Albert. 

No pararon aquí las cosas de aquel año tan fecundo en ocu- 
rrencias de todas clases. El Rey que gozaba de gran cródito 
cerca la persona del Papa, por la buena voluntad que siempre 
le habia mostrado y también por sus talentos políticos, su lar- 
ga y costosa experiencia, que hacían de dl el primer diplomá- - 
tico de su época, se creyó en el caso de dar su opinión sobre la 
'manora como se dobía hacer frente á los peligros engendrados 
por la arrogancia de Mahometo. A tal efecto envió á Roma á 
su secretario Bartolomé de Rens á 8 de Setiembra. Llevaba 
éste el encargo de manifestar á Nicolás V, que así como antes 
hubiera sido lo mejor resistir al turco en Constantinopla, por- 
que so tonía on ella una frmísima base do operaciones, perdida 
dicha metrópoli, no era conveniente esperarle en Italia, sinó 
ir á favorecer á los naturales enemigos de la media luna y mo- 
verle guerra por las fronteras de Hungría. Bajo este punto de 
vista,el Rey oreía conreniente instar á los alemanes para que 
diesen toda clase de favor y ayuda á Ladislao, Rey de Hungrís 
y do Bohemia, y demás de esto mandar refuerzos á la Señoría 
de Vonecia para que, por su parto, atajase á los infieles en las 
provincias que tenía allende el Adriático y que se hallaban 
también muy amenazadas. No se olvidaba tampoco de reco- 
mendar á Scander-begh, que ya tenía encima á los sectarios 
de Mahoma, el cual si por desgracia sacumbiera, daría Jugar á 
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que aquella chusma so presentaso en la marina del golfo de 
Venecia. Por de pronto el Rey proponía que se le mandaran 
mil soldados. Finalmento hacía saber 6l Papa, quo Loonardo 
Tocco, señor de Artha, lo habis dado aviso, así como á Juan 
de Vontimiglia, que tenía en las inmediaciones de su estado, 
gran golpe de tropas turcas, las cuales, después de haberse ex- 
tendido por Thesalia y Macedonia, hasta los límites de Ambra- 
cia, le amenazaban cada dis de más cerca, y que en el caso do 
no poder ser socorrido, cosa que era fácil así por tierra, como 
por mar, dada la disposición geográfica do su dominio, se vería 
obligado á concertarse con Mahometo. Más para que no se di- 
jese en ningún tiempo que Aragón proponía mucho y hacía 
muy poco, D. Alfonso dispuso á principios de Noviembre, des- 
de la Fontana del Chopo, que Bernardo de Vilamarí fueso á Le- 
vanto con ocho galeras y que D. Juan de Nara so juntase con 
una distinta división con la armada de Venecia, para defender 
las costas del Adriático, y que el Virrey de Nápoles pasase á 
Albania con gran número de gentes de guerra á dar as 
sn noble y consecuente amigo el heróico Jorge Castrioto ó 
Scander-begh, á fin do que así pudiese defender mejor sus to- 
rritorios 

Las noticias referentes al príncipe do la Albania, que toma- 
mos de Zurita, so hallan confirmadas por su biógrafo el presbi- 
toro Bemmi an el libro ya citado. Escribe éste que animado 
Scander-begh con el triunfo alcanzado sobre los turcos cerca 
del monte Mocre, el cual divido la Albania de la Macedon: 
con muerte dol candillo que los mandaba, llamado Dibrea, de- 
liberó acometer alguna más sonada empresa, como la recupo- 
ración de Sfoligrado ó de Belgrado, á euyo efecto pensó que 
para alcanzar la adhesión de los suyos, lo mejor sería. hacer 
que viesen gran aparato de artillería gruesa ó de batir, así co- 
mo el ausilio do algunas milicias forasteras, quo les precedie- 
son en el ataque de las brechas y les enseñasen el camino dela 
victoria. A esto ofocto puso las esperanzas en D. Alfonso, sien- 
do prenda de que no le saldrían fallidas, los considerables be- 
neficios recibidos de él an parecidas ceasiones. Mandólo, pues, 
una embajada compuesta de tres de los más principales seño» 
ros de su corte y fueron Pablo Cueca, Nicolás Erisio y Juan 
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Perlato. Estos fueron acogidos en Nápoles con grandes de- 
mostraciones de honor y de estimación y, lo que valió más, al- 
canzaron de D. Alfonso cuanto tonían el oncargo de pedirle. 
En el capítulo siguiente dotallaremos las demostracianes de la 
buena voluntad del magnénimo, 

Para dar punto á este capítulo, veámos los preliminares de 
la paz general de Ttalia. 

A fines dol año, el Papa ruelve á convocar,con mejor fortu- 
na, é los embajadores de los príncipes y Repúblicas de Htalia 
para tratar de la paz goneral, á fin de poder convertir las ar- 
mas contra el turco. D. Alfonso mandó acto contínuo á Roma 
á Marino Caracciolo, Conde de Santángelo y ú Miguel Riecio, 
doctor en leyes, los cuales se apresuraron á ponerse de acuer- 
do con los legados de Sena, puesto que este estado acababa de 
entrar en la liga formada por el Rey y los vemocianos. Las 
proposiciones que los nuestros presentaron, se reducían á lo si 
guiente: que D. Alfonso haría la paz con los forentinos siem- 
pre que abandonasen á Francisco Sforza, y si querían entrar 
ón la liga susodicha, serían admitidos de buen grado; que res- 
pecto del Duque do Milán, quería que dejase á Venecia todas 
las tierras que están de la otra parte del Adda; que cediese al 
Conde Jacobo Piccinino la ciudad de Plasencia; que restituyo- 
se á Carlos Gonzaga, á Nicolás Guerrero y á sus parientes, to- 
do lo que les había usurpado; que en las diferencias que se pu- 
dieran suscitar, fueso el Papa árbitro y medisnero, y por últi 
mo, que los preliminares de paz fuesen aprobados porla Repú- 
blica de Venecia, su aliada. 

Entretanto empezó á amainar la guerra de Toscana, ce- 
sando por completo ¿la terminación del año. Aposar de todo, el 
Rey no so descuidaba para lo sucesivo, asi fué que por aquellos 
dias, por medio de Luis Despuig, hizo concordia y estableció 
liga con el Marqués de Ferrara, á quien el Emperador había 
hecho también Duque de Módena, y con Manfredo y Gisberto 
de Correggio. 

En aquel año la muerte arrebató al carino de D. Alfonso á 
los Duques de Sessa, do Sora y de Venosa, sus antignos ami- 
gos y ausiliares. (*) 


(1 Tori 
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Para concluir; ya vimos como la escuadra aragonesa que 
protegía las operaciones de Toscana, fué desmembrada para 
atender á las cosas de Córcega, y sin embargo ningún autor del 
Reino de Nápoles ni de España nos dice una palabra de lo que 
había acontecido en aquella isla. Unicamente Fogliotta, on su 
historia de Génova, nos refiere que á últimos de la primavera, 
la armada de Aragón ocupó en Córcega la tierra de San Fio- 
renzo y que los genoveses conmovidos por aquella pérdida, te- 
miendo por el resto de la isla, dieron el dominio de ella al ma- 
gistrado del Banco de San Jorgo. Y más adelanto añade que 
Pedro Fregoso, que era Dux de la Señoría en aquella ocasión, 
se veía molestado por D. Alfonso á quien no solo movían sus 
odios partienlares, sino también las sugestionos de los emigra- 
dos; de suerte que todos los lagares de la ribera eran infosta- 
dos así por tierra, como por mar, y Pedro se veía acosado no 
tanto á cara descubierta, como por mil oenltas insidias; empe- 
ro que él estaba siempro vigilendo todas las cosas y se oponía 
á los esfuerzos de sus enemigos, no escusando pera ello ningu- 
na diligencia ni fatiga. 
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vcno menos fecundo que el anterior fué el año de 
,, 1454, en sucesos militares y políticos. (1) El quedes 
:dE%2 cuella en primer término es seguramento la paz, que 
lo último pudo tener enmplido efecto. Veámos por que tor- 





tuiosos caminos se llegó ú conseguir. Hasta entonces los reite- 
rados esfuerzos del Pontífice siempre resultaban insuficientes; 
poro lo quo Dios no quiso conceder á su vicario on la tierra, lo 
n Agustin. Di- 





otorgó á un pobre religioso de la orden de 5 
gaxos de qué manera. 
(11 Ta retirada de 


tambos la im otnimos sin 
vrueión a ls Ultimos 4 
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La partida de Renato y de sus milicias, prodispuso grande- 
mente el ánimo de Francisco Sforza á la paz, puesto que se n= 
contraba con que sus recursos militares habían disminuido 
considorablemente. Empero si él la codiciaba con vehemencia, 
los venecisnos no suspiraban menos por ella; puesto que, ade- 
més de las pórdidas que habían sutrido en la última campaña 
tenian siempre en la mente el peligro del turco que era un ad- 
versario mucho más cruel y poderoso que todos los que podían 
lovantarso contra ellos en la peninsula italiana, Para vor si con- 
seguían su objeto, enviaron secretamente á Milán, para que en- 
trase en negociaciones con el Duque,á fray Simón de Camerino 
de la órden de San Agustin. Este sento varón se vió obligado 
á hacer muchos viajes de Venecia á Miláu y viceversa, porque 
Sforza no quería comprometerse á nada sin la participación y 
el consentimiento de los florentinos, sus aliados. En tal estado 
de cosas, refiere Ammirato, que el dicho Duqueescribió á Cos- 
me de Médicis, habiendo recibido éate la carta el dia 28 de 
Marzo. En ella le rogaba que no rehusase la paz, por más que 
por de pronto no fuese posible obligar á D. Alfonso á restituir 
á Florencia, Castiglione de la Pescaia y Ganorrano, y encare- 
viéndole las mil ventajas que la cesación de la guerra traería 
como compensación sobrada. Á este efecto pedía que se le man- 
daseun legado que tnviera plenos poderes de la República. Cos- 
me rounió el Cónsejo de los Diez, y, de acuerdo con él, escribió 
á Diotisalvi Neroni, embajador de Florencia, autorizándole pa- 
ra negociar y encargándolo que procurara conformarso con el 
parecer del Duque. 

A las razones antedichas, por las cuales Sforza quería salir 
de la situación angustiosa en que se hallaba, se añadió su pe- 
nuria cada dia creciente de recursos pecuniarios, y el acabar de 
sabor que Bartolomé Coloono, insigne capitán do aquellos 
tiempos, había abandonado el servicio de Milán y se había 
puesto á sueldo de los venecianos. Pronto estuvieron entendi- 
dos el Duque y el embajador fiorentino, conviniendo en pedir 
á los venecianos que, puesto que se trataba de asunto de tanta 
entidad, mandassix una persona de más talla que el bueno de 
fray Camerino y que se eligiese la ciudad de Lodi pará cele- 
brar las conferoncias. Parecía que Vonecia vonía obligada por 
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deuda de lealtad á dar cuenta al Rey de todo lo que acontecia; 
pero, dice Muratori, que aquella Señoría presciudió de seme- 
jante paso, á causa de estar irritada con D. Alfonso, por que 
éste con su intransigencia había sido parte para que se disol- 
viera la conferencia de Roma, sin acordar cosa alguna de pro- 
vecho. Por tanto los venecianos mandaron por cuenta propia 
á la ciadad de Lodi ú su embajador Pablo Barbo, quien, para 
más disimular, tomó el disfráz de fraile minimo. Las negocia- 
ciones fueron breves, puesto que el dia 9 de Abril quedó firma- 
da la paz entre los venecianos y el Dugne de Milán y los fo- 
rontinos, dejando, según Rosmini, un mos de tiempo para que 
entraran en ella el Rey, los genoveses, el Marqués de Mantua 
y los demás aliados. Ammirato escribe que se firmó el 11 y que 
se publicó en Florencia el 14,en medio de la mayor solemnidad 
y alegría. 

Du Mont en su Corps Diplomatique (*) inserta el protocolo, 
cuyas cláusulas principales se reducen á que el Duque conser- 
varía la Goradadda y restituiría á los venecianos todo lo que 
les había tomado en el Bresciano y en el Bergamasco. El Mar- 
qués de Mantua devolveria á su hermano Carlos los castillos 
que le había quitado. Por nn artícnlo secreto, Sforza quedó en 
h bertad de recuperar de buen grado ó'á la fuerza los castillos 
que le habían ocnpado durante la guerra el Duque Luis de Sa- 
boya, el Marqués Juan de Monferrato y su hermano Guiller- 
mo, y los que habían ganado los Correggeschi al Marqués de 
Mantua. 

¿Cómo tomó D. Alfonso aquel impensado desaire? Hé aquí 
las versiones que hallamos respecto de este interesante punto. 
Ammirato dice que el Rey se indignó mucho y por esta razón 
tardó en adherirse á la paz, maldiciendo, contra su costambre, 
con palabras agriss y con demostraciones rudas, de la perfidia 
veneciana. Zurita esplica que estando el Rey en Puzzoli, un do- 
mingo á 12 de Mayo, se le hizo el ofrecimiento de entrar en la 
paz y que dió su respuesta á presencia de los de sn consejo y 
fué del tenor siguiente: que después que por la gracia de Dios 
había tomado posesión del Reino de Nápoles, nada habia desea- 
do tanto como la paz y el bien general de Ttalin, y que si algu- 

1) Tomo 
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na vez había llevado las armas fuera'de sus dominios, habís 
do, $ por la defensa del estado de la Iglesia ópor la de sus emi- 
gos y confederados; pero que considerando que la paz entro la 
Señoría de Venocia y las domás partes contratantes, apesar do 
haberle comprendido á:él, vino sin embargo á su noticia de 
una manera informal y no por anténticas escrituras, no cons- 
tándolo de una manera fidedigna las condiciones bajo las cua- 
les se había celebrado; por todas estas razones, si bien la con= 
firmaba y aprobaba en principio, se reservaba el poder decla- 
rar lo que pareciese conveniente 4 su dignidad y estado, para 
evando se tnviera la corteza de los pactos y condiciones que se 
hobían estipulado. 

Examinemos como la recibieron los demás príncipes y so- 
Rores que no intervinieron directamente en ella. Los Correg- 
geschi, el Marqués de Monferrato y el Duque de Saboya, en- 
contraron que era cosa muy mala que las venecianos solo hn- 
biesen procurado por sí, y so resistieron á entrar en la concor- 
dia y á restituir lo que habían invadido, Para obligarles á eje- 
cutasr lo acordado,el Duque de Milán los mandó á Tiberto Bran- 
dolino con gran golpe de tropas y alfin no tuvieron más reme- 
que soltar sus rospectivas presas. Después mandaron emba- 
jadores para estipular convenios particulares los cuales no hu- 
bo dificultad en firmar, y euyos detalles pueden verse en los 
instrumentos que publica íntegros Du Mont en el tomo III de 
sn ya citada colección diplomática. 

A poco oreció el alborozo de los florentinos al saber que 
los soneses y los genoveses se adherísn á la paz, y legó á su 
«olmo al saber que las tropas del Duque de Calabria, que esta- 
ban repartidas por el territorio de Sena, habían recibido orden 
de volverá Nápoles, dejando únicamente presidios en Castiglio- 
ne, Gavorrano y alguna otra plaza de tercero ó cuarto orden. 

La retirada de los nuestros se verificó de esta manera, En- 
traron en el Reino por la. vía de los Abruzzos, y para poderlo 
hacer con más seguridad, el Bey ordenó que le acompañaran 
hasta aquella frontera el Duque Urbino y Napoleón y Roberto 
Orsino con sus respectivas tropas. Demás de esto les envió 
también á,Diomedes Carafía y ú Francés Canoguera. Ya en 
terreno amigo, fueron licenciados los tres primeros caudillos, 
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y entonces se dispuso que D. Ramón de Rinsech, Condo de Oli- 
va, que por otro apellido se llamaba D. Frencés Gilabert de 
Oentellas, saliese de Nápoles con cuatro galeras, y poniendo ln 
proa hácis Talamón faese $ proveer de dinero Castiglione, Ga- 
vorrano, lo, isla dol Lirio y algún otro punto. 

Para que al Rey no se lo ocurrieso jamás turbar la pez tan 
difícilmente lograda, el dia 20 de Agosto, por iniciativa de los 
forentinos, formaron estrecha confedeación y liga el Duque de 
Milán, las repúblicas de Venecia y Florencia, el Duque de Fe- 
rrara y los bolodeses, dándole sin embargo un plazo por si que- 
ría entrar en ella. 

Hé aqui las noticias que da Ammirato acerca de los pasos 
preliminares de una confederación tan magna. Pensó la Repú- 
blica florentina, para salir de una vez de cuidado, que la pazse 
completase por medio de una liga entro todos los príncipes y 
señoríos. Deseaba el Papa esta medida, la reclamaban los tiem- 
pos y debian esperarla con anhelo cada wna de las partos con- 
tratantes. Por esta razón fueron mandados simultáneamente 
por embajadores Carlos Pandolfini, al Pontífice; Pedro de Mé» 
dicis y Giannozzo Pandolfini,á Venecia, y Alejandro degli Alo- 
ssandri,al Duque de Milán, para que vieran de concertar dicha 
alianza. Francisco Sforza quiso que para honrar á los venecia» 
nos, las conferencias se celebrasen en Venecia, á cayo efecto 
mandó á esta ciudad á Guernero de Castiglione y á Nicolás de 
Arcimboldo, los cuales en compañía de los florentinos, en el 
mes de Agosto, siendo gonfaloniero de justicia Tomás Soderi- 
ni por segunda vez, con gran facilidad formaron ln confedera- 
ción por el tiempo de veinticinco años en defensa de sus res- 
poctivos estados, reservando Ingar al Rey y ú los genowasos. 
Pero é fin de que al ir á tratar con D. Alfonso como adheren- 
te, no se incurriese en un segundo error, los venecianos Toga» 
ron á los confederados que los dichos embajadores ú otros en 
su lugar, unidos con los que el Senado designaría, pasasen á 
vor al Papa y le rogasen ardiontemento que un legado suyo les 
acom pañase á ver al Rey, y con esta demostración de amor pro- 
euraran desenojarle, y todos juntos le persuadiesen de entrar 
liga, lo cual fué lho cho del modo que propusieron los ve- 
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Como la paz completa, os decir, la adhesión del Rey á la 
concordia de que hemos hablado, no tuvo efecto hasta prine: 
pios del año 1455, suspenderemos el tratar de olla para oou- 
parnos en otros asuntos que no carecen de interés. 

Zurita esplica lo que hizo Renato, lleno de despecho, á po- 
co de llegar á Francia. Después de huber visitado la Provenza, 
1us á ver al Rey Carlos VIT, y le pidió con gren instancia que 
le ayudase con seis mil lanzas y el correspondiente número de 
Aecheros, según la usanza de la casa de Francia, para hacer la 
guerra en el Rosellón y vengarso así do D. Alfonso que le de- 
tentaba el Reino de Nápoles. Respondióle el Rey de Francis 
que el de Aragón era un gran caballero y que no quería oca 
sionerle molestia ni extorsión alguna, recordando, como recor- 
daba, que en tiempo en que él había pasado tentos disgustos, 
así por causa del Rey de Inglaterra, como por los caballeros 
rebeldes de su Reino, D. Alfonso pudo haberle hostilizado, y 
aún no faltó quion á ello le impulsara; pero bien lejos de hacar- 
lo, le ofreció su ayuda con treinta mil combatientes, por cuyo 
motivo no quería en manera alguna ser ingrato á tan noblo 
comportamiento. 

Mientras el Rey se preparaba para resistir de fronte el po- 
derío del turco, sogíún diromos muy pronto, le egoista y fria 
República veneciana, mirando más por su seguridad y la de 
sus posesiones, que por el bien común á todos los príncipes 
cristianos, concertó por sí sola un tratado de paz con Maho- 
meto II, pero eon condiciones tan vergonzosas, que vino á 
sor su tributaria. H$ aquí los datos que acerca de él hallamos 
en la Storia delle Republiche italiana dei secoli di mezzo, de J. 
C. L. Sismondo Sismondi. Los venacianos, dice, fueron los 
primeros en mandar embajadores á Mahometo II después de 
la toma de Constantinopla. La república envió primeramente 
al Sultán á un tal Bartolomé Marcello especialmente encar- 
gado para tratar con los turcos del rescate de los cautivos, en 
cuya comisión tuvo un éxito mucho major del que esporaba, 
puesto que no solo redimió los prisioneros venecianos, sinó que 
también el dia 18 de Abril concluyó á nombre de su república 
un tratado de paz y de amistad con Mshometo, en virtud del 
cual los venecianos continuaron, como durante la dominación 
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de los emperadores griegos, mandando un bayle ó magistrado 
á Constantinopla, para que fuese á nn tiempo sn representante 
y el juez en los pleitos de sus súbditos en los estados del gran 
Señor. El mismo Bartolomé Marcello, gue había firmado el tra- 
tado, fué el primor bayle de Venecia sn la oapital del imporio 
turco. El tributo annal que se obligó á pagar la Señoría con- 
sistió en cinco mil ducados y una pieza de brocado. M. A. Sa- 
bellicus (*) inserte el texto de este tratado. 

¡Cuán otra fué la conducta del Rey magnánimo! Según Za- 
rita, se cumplieron puntualmente en este año las órdenes y 
disposiciones dadas en el anterior de la manera siguiente. Fué 
enviado por Virrey é Albania el catalán D. Raimundo de Orta- 
fá, para que guardase los castillos de aquel estado. A Scander- 
begh se le socorrió con cierta suma anual sobre las salinas que 
mandó hacer el Virrey en el csbo que se llamó de Aragón. 
Dióse también un buen subsidio á varios señores de aquel país, 
entre los cuales enumera el susodicho Analista á Aremiti, Jor- 
ge Strezi, Gin Mysaych y Mysaych Tophia, para que entro to- 
dos fortificasen y defendiesen los castillos de Croya, Crepaco- 
ro, Scallutzo y Cabo de Aragón. (*) Jorge Castrioto $ Scan» 
der-begh fué nombrado capitén general, y al Virrey Ortafá se 
lo dió permiso para que pudiera batir moneda en Croya. 

Compulsando lo que acabamos de tomar de Zurita con lo 
que dicen los biógrafos de Seander-begh, por lo que toca al 
año de 1454, se advierten diferencias esenciales. Según el pri- 
mero, dicho príncipe se hubiera hecho poco menos que feuda- 
tario do D. Alfonso, pues esto significa la admisión de un Vi- 
rrey á quien hay que considerar con atribuciones soberanas, 
aunque delegadas. Domás de esto el analista 
bla del envio de ningún contingente armado, ni de ninguna 
gran operación militar en proyecto. En cambio aquellos nada 

















de Scamder-begh. Stns 
-begh, como hijo de su hermana Qiela. Thopia, y no Tophía, "bay. 
al quelos italianos llaman Musaohio cuñado también de Scander-bogh, 
sa sa hermana menor llamada Meniza. El otro Misaych Ó Musa: 
"otro sobrino de Scander-bogh 
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escriben del Virrey; pero consignan el suministro de un gran 
refuerzo de gente armada y describen minuciosamento el obje- 
to á cuyo in fué solicitado. 

Entresaquemos, pues, los datos de los segundos para con 
llos formar un rolato que sirva do complemento á lo que estam- 
pa el primero, 

El Antivarino, citado tan á menudo por Biemmi, no deta- 
Jla los recursos bélicos que mandó D. Alfonso á su amigo. 
(Barlezio dice que embarcó mil infantes, mitad ballesteros y 
mitad arcabucoros) pero declara el número de piezas de art 
Jloría, que fueron cinco de batir y trece menores ó de campaña 
con sus correspondientes bombarderos. Según Biemmi, Sea 
der-begh con estas fuerzas, cuya llegada experaba por momen» 
tos, juntamente con las que había conseguido rennir, tenía el 
intento do amenazar Sfeligrado y caer de improviso sobre Bel- 
grado, en ocasión en que los turcos que guarnecian esta últi- 
ma plaza estuviesen más dosprevenidos. Empero la traición se 
interpuso en su camino y sus planes llegaron á noticia del ene- 
migo. ¿Quién fué el traidor? Todo hace sospechar que no fué 
otro que Moisés de Dibra, supuesto que más tarde desertó de 
sus banderas y se pasó á los turcos. De este modo manckó una 
vida gloriosa, ya que con sus hazañas había puesto muy alto su 
nombro. 

Scander-begh no se amedran tó al apercibirse de que sus 
planes habían sido descubiertos, y pasan do por encima de una 
contrariedad temaña, en el mismo dia que recibió el refuerzo 

- do Nápoles, omprendió la marcha, lle 
bajo los muros de Belgrado . La guarnición de esta plaza,al en- 
terarso de la proximidad del asedio, no se dió punto de reposo 
y, aprovechando los dias y aún las horas, reforzó las puertas. 
fortificó la las murallas y rennió soldados, armas, municiones 
y Vituellas. 

La huesto albanesa se componía de catorce mil hombres, 
amen de otros cuatro mil que tenía en Dibra en observación 
de los mshometanos. Tan pronto llegó á la susodicha plaza, 
Castrioto reconoció el recinto exterior para ver cuál era la par- 
te más débil, mandando al frente do ellas las convenientes ba- 
terías. Sus órdenes fueron cumplimentadas con tanta celeridad 
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que á la mañane del inmediato dia, los artilleros procedentes 

de Italia ya habían montado todos los calones, lo que les per- 

mitió batir fariosamento las murallas. Tal fuó le diligencia y 
el acierto que en ello mostraron, que antes de llegar á la Lo- 
cho do la jornada siguiento, ya los fosos estaban casi llenos y 
practicables con los escombros del muro, y las brechas basten- 
te anchas para permitir el ataque. 

Al apuntar la nueva aurora los albaneses, y al frente de 
ellos las de D. Alfonso, ya estaban formados para acometer le 
plaza,on vista do lo cual empezaron á dar voces y á manifestar 
que sstaban dispuestos á rendirse. Obtenida la suspensión del 
asalto, mandaron enatro parlamentarios, los cnales pidieron nn 
mes de tiempo para someterse sino recibían socorros. Scan- 
:dor-begh les concedió onee dias, pasados los cuales prometie- 
ron aquéllos abrirlo les puertas, ú condición de que la guarni- 
ción saldría con armas y bagajes, que podría retirarse donde 
quisiera y que los ciudadanos que quedasen en la plaza ten- 
árían salvas sus vidas y haciendas. 

Como no sa tenía noticia de que se estuviera reuniendo nin- 
gún ejército turco, creyeron los sitiadores que Belgrado era. 
suya, y el mismo candillo cometió la inadvertencia de irse á si- 
tiar un castillo distante algunas millas, con tres mil caballos y 
mil infantes que sacó de la hueste sitiadora. Todavía no para 
ron aquí sus desaciertos, sino que en la falsa confienza de que 
nada había de acontecer á sus tropas, en vez de dejar el mon- 
do 4 un gefe de experiencia y de reconocida aptitud, se lo dió 
á Musachio Thopia, su cuñado, asaz jóvon, ayuno do cioncia do 
la guerra, destituido de préctica del oficio y además negligen- 
to y confiado on demasía. El resultado de talos y tan funestos 
errores fué hacerse el servicio mal, con guardias insuficientes 
y con escuchas y exploradores mal organizados. No se escapa- 
han las consecuencias que esto pudiera traer á los capitanes 
experimentados, señaladamente á Tanusio Thopia, pero como 
30 hallaran resentidos por la preterición de que habían sido 
víctimas, no miraron de poner remedio á tan gran desorden. 
Por desgracia los de D. Alfonso participaban de la falsa segu= 
ridad do sus aliados y vivían también completamente despre- 
venidos. 
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A todo esto Brenezo, que era el gobernador dela provincia 
turca más inmediata, trató de salvar Belgrado, y animado por 
las noticias que lo dieron los espías, sintió crocer la confianza 
en el buen éxito de su empresa; de modo que en cuanto se vió 
al frente de un cuerpo de tropas que le pareció suficiente, em- 
prendió la marcha, usando la posiblo cautela para caer de im- 
proviso sobre el enemigo y sorprendióle en medio de su des- 
cuido. 

Triste y desagradable es tener que consignar el mal papel 
que hicieron gentes que militaban bajo de nuestras banderas y 
que debieron ser mejores guardadores del honor militar del 
monarca que las había puesto en sus manos; pero la verdad 
histórica debe sor sntepuesta á todo género de consideracio- 
nes. Sésnos, pues, lícito en esta parto traducir literalmente 
Bommi: “ Los cuarteles do los italianos oran los más próximos 
á la parte por donde venian los turcos; y por la gran desidia 
con que habian abandonado todo deber, no les habia quedado 
más que una guardia de treinta soldados de caballería sobre un 
collado vecino: pero éstos, para colmo de desórden, no habien- 
do nadie que los obligaso á cumplir su consigna, habían aban- 
donado los caballos y el punto, y tendidos á la sombra de los 
árboles, dormían tan profundamente que no advirtieron la lle- 
gada. de los enemigos, sino cuando se vieron entre sus manos, 
de suerte que todos faeron hechos prisioneros, sin que ni uno 
solo pudiera escapar para dar la noticia al campamento. Ani- 
mados los turcos con tan feliz comienzo é infiriendo de la in- 
curia de esta guardia prisionera, la misma incuris y la segura 
prisión de todo el ejército, sin perder un momento se precipi- 
taron ferozmente por aquella vía. Era al dia 25 de Junio, y el 
nono de la tregna: en el cual los albaneses, efecto de la profan- 
da ociosidad y del completo silencio de los pasados dias, cada 
vez más firmes en su falaz opinión, on todo pensaban menos 
en la llegada de los enemigos; y señaladamente los italianos, 
de cuya mente estaba tan lejano el peligro do los turcos, como 
si se encontrasen en el corazón de Italia. Algunos de ellos que 
estaban sentados ó paseando ociosemente y medioarmados de- 
lante de las puertas, viendo de improviso á los turcos, como si 
hubiesen salido de una celada inmediata, venir á rienda suelta 
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impetuosamente sobre de ellos, (no pudiendo hacer otra cosa) 
gritaban llenos de horror, y huyendo dentro del campamento 
decian: “á las armas, anunciando que el onomigo estaba dan- 
do el asalto, con lo cual difandieron su propio espanto por el 
resto del ejército. , 

Entonces todo fué confasión y atropello: los más serenos 
ensillaron sus caballos y tomaron sus armas y vieron de salvar 
sus vidas por medio de la fuga; por que los mahometanos po- 
netraron casi sin obstáculo en el campamento y se lo llevaron 
de calle. Musachio Thopia luchó valerosamento; pero pagó con 
la vida las torpezas de su conducta. Tanusio con la mayor par- 
to de los oficiales, escapó á uña de caballo. No hay para qué 
decir que se perdió toda la artillerí 








A poco acertó á llegar Musachio d' Angelina con unos 500 
ginotes que formaban la vangnardia de las fuerzas con las cua- 
les Scandor-begh había emprendido inútilmente el sitio del cas- 


tillo entos insimuado y no mucho tarde compareció de 
igual modo el mismo capitán general con el grueso de sus 
gentes. Uno y otro quedaron admirados al oir la gritería y al 
presenciar las earreras y por más que por algunos instamtes 
vieran de rechazar y poner en orden á los fugitivos, uno y otro 
fueron arrollados y no tuvieron más remedio quo declararse en 
vergonzosa fuga. Musachio d' Angelina recibió una grave he- 
rida en el hombro derecho y Jorge Tophia, hermano de Ta- 
nusio, fué arrojadu de su caballo y corrió el riesgo de quedar 
aplastado, padiendo al cabo salvarse á pié. 

Tal fué ol desastre de Belgrado y tal la parte poco lucida 
que cupo desempeñar á los nuestros. 

Narromos ahora una sórie de luchas marítimas que tavieron 
lugar eutre la marina real y la de la Señoría genovesa. Zurita 
habla de ellas, pero de uns manera incompleta; Foglista gua 
da silencio acerca de dichos sucesos, sin duda porque su des- 
enlace distó mucho de ser glorioso para las armas genovesa: 
en cambio Fazio y Constanzo los refieren con bastante minu- 
ciosidad. A ellos, pues, será necesario tomar por guía. 

Tenía el Rey, por natural instinto, singular placer en hacer 
construir naves de monstruosas dimensiones (*) y el año ante- 











(2) Vinyen en au último viage tuvo el honor de que el Meyle ánvitass bvisitar 
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rior había hecho armar dos grandísimas para esperar el retor- 
no de los bajeles moros, que después de haber estado en Ale- 
jandría, so dirigían á Túnez. Hay que advertir que por cansa 
de la Religión, D. Alfonso se consideraba en estado permanen- 
ta da guerra con los infieles. Quiso la casualidad que mientras 
estaban navegando por los mares de Africa, descubrieran une 
gran carraca genovesa de la onal era capitán Uberto Sqnaroia- 
fico, que procedente de las costas do Levante, regresaba al 
puerto de Génova. Juan Gilio, (!) que mandaba las naves del 
Roy, empezó á derle caza, y cuando la tuvo á cierta distancia, 
le mandó un bote pare saber qué buque era. Los de la carraca 
nada quisieron decir, moviándose nn altercado acerca de quién 
so había de declarar é quien, con arreglo á los antiguos usos y 
costumbres de los navegantes. Gilio se alteró tanto al enterar- 
so do aquella resistoncia, que acto continuo mandó atacar con 
sus dos naves la que montaba Squercisfico. Así que éste lo ad 
virtió, mandó tocar zafarrancho de combate y al punto empezó 
la lucha, disparándose por entrambas partes la artillería y 
hostilizándose con toda clase de armas arrojadizas. Más á po- 
co las navos aragonesas dieron el abordage á la genovesa y co- 
mo ana de las primoras pusiera la pros en el costado de la se- 
gunda, pudo limpiar su cubierta á pedradas y snetamos. No 
tardó Squarcifico en rendirse al ver muertos y heridos buen 
número de los snyos, porque después de todo, sa nave, no esta- 
ba dispuesta para una gran resistencia. Hay que decir on ho- 
nor de los nuestros que se esmeraron en atendor d los heridos 
y que respotaron el honor de varias señoras de esclarecido li- 
ajo, que procedentes de Chio, iban embarcadas en la nave 
cantiva, tras de lo cual pusieron en ella la correspondienta do- 
tación de marineros y soldados aragoneses, y, cambiando el 
rambo que tenísn proyectado, regresaron eon su presa al puer- 
to de Nápoles. Hay quien afirma que en ella había mercancías 
por valor de ciento cinenenta mil ducados. 
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Luego que se supo en Génova este desastre se conmo vieron 
profundamente los ánimos, así de los nobles como de los plebe- 
yos, puesto que la aprehensión de aquella nave era la ruina de 
la fortuna de muchísimos ciudadanos. Por esta causa resolvie- 
ron inmediatemente los genoveses enviar cerca de D, Alfonso 
á Bautista Guano y á Nicolás Grimaldo como embajadores, pa- 
ra que pidieran la restitución do la nave, mo menos que las 
mercancias. Su arenga, dice Fazio, comenzó Jlena de quejas y 
concluyó llena de súplicas. Dijeron quese maravillaban de que 
no habiendo ninguna razón de guerra entro ambos estados y 
sí más bien de amistad, las naves de un rey tan grando y tan 
rico fueran por el mar á abordar y á saquear un buquo do per- 
sonas particulares, arruinando así á muchas families. Roga- 
ron luego que se pusiese en libertad á los genoveses prisione- 
ros, los cuales ya habian sido destinados á remar en las galo- 
ras; que se indemnizase á los armadores de las pérdidas sufri- 
des y que ol Rey prefriese obligar á los genoveses con el bene- 
ficio que solicitaban ¿apartarles de su devoción con la negativa 
de restituir la navo. D. Alfonso contostó vindicando á Gilio y 
endo toda la culpa á Squarcisfico, por no haber querido de- 
clararse y por haber respondido con altanería, enarbolando la 
bandera de guerra y rompiendo luego las hostilidados. Añadió 
que hacia dos años que los genoveses habían incurrido en pe- 
na, por no pagarle el tributo de la fuente de oro á que se com- 
prometieron y que, demás ello, habian causado no pocas extor- 
siones á súbditos suyos, con haber apresado una nave nuestra. 
En fin, quo si querían poner el asunto on manos del Papa, ó 
de amigables componedores que habrían de reunirse en Roma, 
él no tonia dificultad on depositar el valor de la nave, siom- 
pre que ellos hiciesen otro tanto, para ester á las resultas del 
juicio. 

Así terminó aquella reclamación, regresando los embejado- 
res genoveses á su país,sin haber conseguido ningún resultado 
positivo. Sin embargo, ú poco el Rey soltó ú Squarciafico y á 
los demás tripulantes, y á las señoras les devolvió las alhajas y 
perlas que lo habian tocado á él en el reparto de la presa 

Xo quedó esta grave ofensa sin vengauza por parte de ln 
República de Génova. Si la historia pudiera escribirse hoy en 
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el estilo sentencioso que tan en moda estuvo en otros tiempos. 
diríamos que el Rey confió demasiado en su poder, y que no es 
do hombres sesudos el desañar las iras de aquellos que, siendo 
pequeños, saben crecerse en el peligro y luchar con dennedo 
hasta vencer é los más altivos. No tener presente la dura lec- 
ción de Ponza era, más que soberbia, ceguera. 

Poco tiempo después se supo en Génova que el Rey estaba 
armando tres navos, y como los genoveses estuvieran espe- 
rando varios buques con muy ricos cargamentos de la isla 
do Chio, tomieron que D. Alfonso se llevase la mira de ata- 
carlos, de suerte que los ánimos se llenaron de indignación, es- 
tando aún reciente la herida de la aprehensión del barco de 
Squercisfico y de la negativa ú devolvérselo, Para hacer fren» 
te á tal peligro alistaron seis naves, dos balleneros y otra por- 
ción de buques de menor porte, cuya escuadra pusieron bajo el 
mando del noble Juan Felipe Fiesco. Avisado el Rey de esta 
novedad dió orden de que sus naves, que ya estaban más allá 
de Sicilia, regresaran al puerto de Nápoles. Empero Fiesco, 
que era enemigo jurado de los catalanes, després de haber 
embarcado gente y matalotago, levó anclas y se hizo á la 
mar. Su primera aparición fué desembarcar en Trápani, y ya 
como enemigo declarado, entró á saco aquella oindad y Juego 
infestó varios otros Ingares de la costa siciliana. Después de 
haber rodeado casi por completo toda Sicilia, pasó al mar Jénio 
é hizo rumbo á la isla llamada Sapiencia. (') Los genoveses 
habían prevenido con anticipación á las naves de Chio que 
también so dirigieran á esto último punto, mandando 4 los ca- 
pitanes que allí esperaran á la escuadra, si por ventura Jlega- 
sen antes que ella. Dos meses después supo D. Alfonso que la 
armada de Fiesco se había rennido con seis naves genovesas 
procedentes de Levante y que todas juntas intentaban atacar 
á Nápoles para incendiar los tres buques aragoneses. Para evi- 
tar esta peligro lo primero que dispaso fué que Bernardo de 
Vilamari so hicioso á la mar con las galeras disponibles y se 





11) Mucho mox ha costado al podor averiguar el nombre moderno de esta isla: 
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pusieso en observación del enemigo, espiando qué rumbo se- 
guía, para que en el caso de que fuese éste el golfo de Nápo- 
les, pudiese avisar con toda la rapidéz posible. Allende de es- 
to trató de.cerrar la entrada del puerto, y mandando arrancar 
grandes pofiascos de las canteras vecinas, dispuso que se echa- 
ran en la boca del mismo, hasta formar montones tan aproxi- 
medos entre sí, que no permitieran el paso por en medio de 
ellos á ninguna de las naves genovesas. Esta defensa. la cerró 
primero con una barrera de vigas y luego con una gran cade- 
na de hierro. Por lo que respecta á. los muelles, ordenó levan- 
tar en ellos un muro de tanta altara que superara á las naves 
de mayor porte. Además distribuyó por el puerto toda la arti- 
llería, en la cual figuraban piezas de asombrosa magnitud; lla- 
mó á la ciudad gran part de la artillería que tenía en la Tie- 
rra de Labor, armó á todos los vecinos jóvenes, ordenándoles 
que se presentaran allí donde conviniese, y nombró á los capi- 
tanes que en caso necesario deberían encargarse de la defensa 
de las naves. 

Entrotanto so avoriguó que los gonovoses mandaban alis- 
tar diez galeras, para que se reunieran con la escuadre susodi- 
cha, presto que teniendo al Rey bastante número de barcos de 
la misma clase, comprendieron que las grandes naves de la 
Señoría no podrían por sí solas combatir de tna manera con- 
veniente. Este nuevo peligro movió á D. Alfonso á completar 
las defensas comenzadas. 

A todo esto se descubrió ya la armada genovesa, compues- 
ta de catorce naves, entre las islas de Capri é Ischia. Entera- 
do D. Alfonso dió orden de que todo el mundo tomara las ar- 
mao y so dirigieso al puerto, por si acaso so presontaba ol eno- 
migo, mandando que los trabajos de fortificación continuaran 
dia y nocho, Mús los genovosos hicieron rumbo al fondoadero 
dela isla de Prócida,en el cual largaron áncoras, tranquiliz 
dose por de pronto el ánimo de los del Rey. Al dia siguiente 
regresó Vilamari con los trirromes y ya hubo esperanzas de 
poder defender las naves que se hallaban en el puerto. Al ca- 
bo de tres dins la escuadra genovesa navegó on demanda de 
Nápoles, pero siempre se mantuvo fuera de tiro de lombarda, 
limitándose á hacer un alarde de su grandeza, tras de lo cual 
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so volvió á su punto de partida. A todos admiró osta ostenta- 
tación inútil, puesto que dada la imperfección de las defonsas 
del puerto, si hubiese atacado, las nayos de D. Alfonso se ha- 
brían resistido difícilmente. A lo último se entendió que la 
cansa de todo era que esperaba la llegada de las galoras de Gé- 
nova, sin los cuales no se atrevía á ompeñar el ataque, La ver- 
dad era que el armamento de éstas se llevaba con gran desidia 
y lentitud, por cuyo motivo la escuadra enemiga dejó pasar 
imútilmente uns infnidad de dias. En este intermedio los nues- 
tros perfeccionaron las fortificaciones del puerto, y ya que los 
montones de piedras llegaban á flor de agus, fueron rellena» 
dos los huecos que habían quedado entre ellos. Con 1gual dili- 
gencia metieron on el puerto interior, que tenfa menos profan- 
didad, todas las naves quo estaban amarrados en el muelle, es- 
cepto las dos grandos y la de Squarciafico, las cuales revistieron 
de cuaros crudos para resguardarlas do las materias incendis- 
rias. Ayudó á todos estos trabajos la escepcional tranquilidad 
del mar que hubo en todos aquellos dias. Al cabo de algún 
tiempo Fiesco, pasmado de Ja tardanza de las galeras, abando- 
nó el fondeadero de Prócida y so dirigió hácia la isla de Pon- 
za, ya fuera para vor si encontraba á los barcos que esperaba, 
ya para remediar la necesidad que tenia de hacer aguada, 
puesto que allí donde había estado, se lo impedian las galeras 
de Aragón. De Ponza hizo rumbo hácia Piombino, licenciando 
desde este puerto los buques procedentes de Chio, más aptos 
para servir de estorbo que para prestar anxilio. Poco después 
recibió de Génova otras tres naves de guerra. Entre tanto se 
acabaron de armar las galeras, cuyo retardo fué debido 4 la 
discordancia de las órdenes tras de lo cual pudieron salir á la 
mar, mandadas por Marino Fregoso que era hermano del Dux 
Pedro. En ellas iban Sireto Vultarbio y Juan Lomelino con 
encargo de vor si podían arroglar las diforencias con el Rey, 
siempre de acuerdo con Fiesco y con Fregoso. Después de ha- 
ber conferenciado eon el primero de éstos, los legados dejaron 
los buques en Piombino y por tierra se dirigieron á tratar con 
D. Alfonso. Ante todo tuvieron una audiencia privada con él 
y luogo fueron recibidos á prosoncia dol Sonado. Para que su 
embajada pudiera tener mejor éxito, dispusieron que la escna- 
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dra so mantuviera fuera de las aguas del Boino. El magnéni- 
mo les oyó, pero no les hizo caso alguno, pues recelsba que á 
lo mejor se presentaría la armada genovess. Y en verdad hu- 
biera sido indecoroso para el buen nombre del Rey pactar con 
un adversario que se presentaba armedo en los confines de sus 
dominios, puesto que la pública opinión lo hubiera achacado á 
miedo. Los embajadores pidieron entonces una galera con el 
objeto de hacer que la escuadra no so moviese de Piombino. 
Pero mientras esto sucedía, Marino Fregoso, con sus triremes, 
navegaba la vía de Ponza, sin esperar á las naves, desoyendo 
el consejo de Fiesco ú Flisvo á quien pertenecía el mando su- 
promo. Á esto se le presentó Sireto, quien le dió parte de que 
el Rey tenía catorce galeras muy bien armadas y tripuladas y 
de que se apresuraba á ponerlas en orden, de suerte que era 
peligroso permanecer en aquel Ingar sin el amparo de las na- 
165, puesto que le podría suceder que antes de reunirse con 
ellas, fuesa hecho prisivnero. Pero Fragoso, esperando unús ve- 
cos la puesta do sol, otras la salida de la luna, para ver si con 
ello se lovantaba un viento favorable, dejó pasar algunos dias 
sin querer moyoras de Ponza. 1). Alfonso fuese por casualidad, 
Juese porque realmente sabía lo que pasaba, ordenó á Bernar- 
do Vilamarí que saliese con sus catorce galeras, para ver si 
podía coger ú los enemigos separarlos y alejados de sus naves. 
Nuestro almirante fué desde luego á esconderse al abrigo dela 
isla de Ischia, y cuando hubo anochocido, levó anclas y puso la 
proa hácia Ponza, mandando sisto galeras de vanguardia. Fué 
tal la ineuria y la imprudencia de los genoveses, que estuvo en 
poco que todos sus buques no quedaran apresados en el pnerto. 
Al ver la escuadra renl.todo fió confusión y barallo, y las ma 
niobras de una galera no hacían sino estorbar á las manio- 
bras de las restantes. Al fin los genoveses comprendieron que 
no tenían más romedio que la faga, pues de lo contrario se ex- 
ponían á que los nuestros les cerrarán la salida del puerto. Así, 
pues, se largaron inmediatamente á toda fuerza de velas y de 
rem 


























. Cuando Vilamarí lo advirtió se puso á estimular 4 los 
auyos para que no omitieran trabajo ni esfuerzo alguno hasta 
alcanzar ú los fugitivos, Pero pudo más el terror de los geno- 
veses que el deseo de gloria dle los nuestros, sin embargo de 
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que dos galoras, las más voloces de la escuadra do D. «Alfonso, 
siguieran de muy cerca á las enemigas. Transpuesto ya el 
monte Carceo, y d unes veinticinco millas de Ponza, seis galo- 
ras genovesas y entre ellas la que montaba Fregoso, se vieron 
tan acosadas y contemplaron el peligro tan de cerca, que al fin 
hubieron de dirigir su pros á la playa, y ayudados por el vien- 
to embarrancsron con impeta tan grande que sus cascos se su- 
mergieron en la arena abriéndose por todas partes. Fué tal el 
espanto y el terror de los enemigos , al verse encima á los del 
Rey, que ninguno pensó en los demás, de suerte que abando- 
nando lus triremes, se dispersaron por todas partes, unos medio 
armados, otros desarmados por completo, huyendo cuanto po- 
dían de la playa. Armas, banderas, artillería, todo cayó en po- 
der de Aragón. Solo tres galeras enemigas que se hallaban al- 
go más distantes continuaron su fuga y so pudieron salvar en 
alta mar de la persecución de las nuestras. 

Todavía no pararon allí los contratiempos de los gonove- 
ses. Tres dias después, Anequino Corso se dirigió 4 Ponza con 
su trireme, ignorante del desastre sucedido, pensando que ha- 
María en aquel fondeadero las rostantos galeras dosu escuadra. 
Vilamarí, después del triunfo, también había ido á anclar en di- 
cha isla, disponiendo que mueve triremes de las suyas enarbo- 
lasen las banderas tomadas á los genoveses y fingieran sor la 
escuadra de los enemigos. Anequino conoció el dolo cuando ya 
no estaba on disposición de ponersa á salvo, por lo cual no tu- 
vo más remedio que saltar en un bote y entregarse prisionero 
bajo la fá de Vilamarí. Después de esto, los nuestros fueron á 
intentar si podrían poner á flote algunas de las galeras vara- 
das. Solo se pudo salvar una: las demás quedaron tan averia: 
das que so conceptuó serían imútiles para prestar servicio; de 
manera que, no queriendo emplear el tiempo on vano, deter- 
minaron abrasarlas. Fiesco que so dirigia á Ponza, se enteró de 
la catástrofe, y comprendiendo que no le era posible emprender 
ninguna operación formal, privado como se hallaba del con- 
curso de las trireres, deliberó virar y retirarse. Mientras na- 
vegaba en demanda de Génova, se levantó una desecha tormen- 
ta ú lo-vista de la isla do Córcega, de tal modo quo toda'su es- 
cuadra se dispersó, perdiendo unas naves el mástil, otras las 
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antenas, teniendo otras las velas rasgadas y ninguna sin ave- 
ría, á escepción de la capitana, 

Por aquellos dias también se dejó sentir un ciclón en el 
puerto de Nápoles y los buques anclados en él enfrieron ex- 
traordinariamente y en especial las tres grandes naves por 
electo de las pioles de toro que las envolvían, las cuales toma- 
ban mucho viento y servían de no poca contrariedad. También 
quedó destruida la barrera de vigas que se había construido en 
la boca del puerto. 

Calimada la tempestad, se presentó Vilamarí con la escuadra 
Mevando dos triremes genoveses prisioneras. Iban con él algu 
nos varones de esclarecido linaje, siendo todos alegremente 
acogidos por el Bey y acompañados á Nápoles con los corres- 
pondientes honores. 
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Fmbaji lapo 
acentuando el paligro de 


+ el Rey y la mayoria de los estados de Italia se ultimó 

en el año de 1455. Pasaron al Reino de Nápoles, con- 
formándose con la proposición de los florentinos, á la cual dió 
su asentimiento el Papa, representantes de todos los principes 
y soñorías signatarios do la paz y liga, acompañados de un le- 
gado pontificio. Era su objeto, como también apuntamos, pre- 
sentarse al Ray, desenojarle con aquella muestra de respeto y 
amor y ver de lograr que firmase la concordia y formase parte 
de la confederación a. Hé aqui llos nombres de los embar 
jadores: por Nicolás V, fué nombrado el Cerdonal de Fermo; 
por Venecia, Gerónimo Barbarigo, procurador de San Marcos, 
Zacarías Troviso y Juan Moro; por el Duquo do Milán, Barto- 


E oxo ya indicamos en el capítulo anterior, la paz entre 
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lomé Visconti, obispo de Novara y el Conde Alberico Maleta 
y por Florencia, Bernardo Antonio de Médicis y Diotivalvi Ne- 
roni. 

Llegaron, según Fazio, ú Gasta, en ocasión en que el Rey 
so hallaba de caza en el castillo de Trajeto, que dista unas diez 
millas de dicha plaza, y así que S. M. lo supo, inmediatamen- 
so los salió al encuentro. Los embajadores, al saber que D. Al- 
fonso se había puesto en camino, se adelantaron como unas 
dos millas á recibirle y él los acogió con las mayores muestras 
de benignidad y cariño. Al llegar é Gueta, les hizo hospedar á 
Fus siempre costumbre del Bey con las embajadas que 
proveer disriamento á las personas que las formaban 
de variados, esquisitos y abundantes viveres. Durante aquel 
dia y los dos siguientes, nada se habló de negocios; pero al in- 
medisto, se reunieron los embajadores en la posada del legado 
pontificio y se presentaron al Rey. El cardenal fué el encarga» 
do de llovar la palabra y le expuso en un discurso elocuente y 
hébil el objeto dela embajada. Fazio lo inserta y nosotros, pa- 
ra no pecar de difusos, nos limitaremos ú dar una idea sustan- 
cial del mismo. “En nombre de mis colegas, dijo, debo mani" 
fostar á V. M. que el ohjeto que nos mueve á todos es ofrecer- 
lo la paz y la alianza, las cuales no dudamos serán aceptadas 
por V. M., sobre todo si tiene en cuenta lo triste de los tiem- 
pos que atravesamos, puesto que la causa de la Cristiandad y 
de la Religión se ve tan amenazada. Este peligro, determinó 
4 los principes y señorías é deponer las armas, y á mirar por 
su tranquilidad; si al hacerlo, no se consulto, ni se conió con 
V. M., no fas por desprecio, sinó por lo apremiante del caso; 
pues de haber tomado otro partido, las mogociacionos hubioran 
sido mucho más largas y dificiles. Apesar de ello, se dejó lu- 
gar honroso á V. M. asi en la paz como en la liga, para que 
se viese que no se concertaba en detrimento ni en desdoro de 
vuestra real persona ni de vuestro Reino. ,Manifestóle que no 
debía rechazar el ofrecimiento, no solo en beneficio de Italia, 
trabajada por tentas guerras intestinas, de tal suerte que has- 
ta ol vencedor parecía vencido, sinó también por humanidad y 
justicia, lo cual aumentaría su gloria. Expúsole que no se tra» 
taba únicamente de apaciguar á Italia, sino más bien de defon- 





























Google 0 


JOSÉ AMENLLER Ta 





derla y asegurarla, por cuyo motivo confisba que se apresura- 
ría d ontrar voluntariamente en la liga con los demás princi- 
pos y sonorías. Nos amenaza, exclemó, una guerra grave y pe- 
ligrosa, tal como no hay memoria en Italia en el espacio de 
muchos siglos. So trata de la salvación dol país, de la salra-. 
ción de toda la Cristiandad, de la salud de nuestra Religión. 
Mahometo, enemigo atroz del nombre cristiano, no contento 
con haber tomado Constantinopla, que el gran Constantino 
fundó para toner á raya á los bárbaros y en cuya toma hubo 
tantes muertes, incendios, rapiñas, violaciones, profanaciones 
de templos, escarnios de las cosas sagradas con ludibrio de Jo- 
sueristo Nuestro Señor y de la Virgen Santísima; no contento 
tampoco con la opresión de Grecia, que en parte gime bajo sus 
garras y el resto tiemble de miedo, quiere ya abandonar el 
Oriente, invadir á Italia y hacerse dueño de Roma, cabeza de 
nuesira Santa Religión. Y como todos estos atropellos están 
impunes, de aqui que se dedique d reunir fuerzas para cometor 
otros nuevos, Este astuto enemigo ha comprendido que si Ita» 
lía se hallaba dosprovenida y que si podía apoderarse de alla, 
luego dominaría con la mayor facilidad á los demás príncipes 
y pueblos cristianos. Nuestro enemigo se prepara para caer de 
improviso sobre nosotros, en la convicción de que no ha de ha- 
lar tiempo ni ocasión más propicios para realizar sus planes 
execrables. Y á la verdad que no errará, si permanecemos ocio- 
sos, si no nos preparamos á hacer frente ú su poderío. ¡Tan 

grande es la cantidad de dinero de que dispone; tales la for- 
midablo escuadro que tiene alistada y la hueste inmensa que 
ha reunido! Ya está cerrado á nuestros buques el mar Egeo, 

ya solo pueden frecuentar las islas del Archipiélago de Grecia 
y las costas de Levante las grandes naves reunidas en consi- 

derable múmero, quedando privados los cristianos de un co- 

mercio en otro tiempo activo y floreciente. De igual modo las 

fortalezas turcas, situadas en ambas orillas del Básforo Tra- 

cio, impiden ol acceso al Mar Póntico, no monos fructuoso á 

nuestro tráfico. Tiene el turco por aliados á los Seythas, gen- 

tos que por su número, por la robustez de su cuerpo y por su 

carácter belicoso, han de oprimir on breve nuestros estableci- 

mientos del Mar Negro, ó al menos los han de tener en con- 
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tinuada alarma. También ha mandado embajadores á todas las 
naciones bárbaras, y más especialmente á los que, por estar 
más Ínmodiatas al mar, ontiende que pueden favorecer ene ox- 
pediciones, excitándolas á hacer una guerra de religión para 
que Mahoma triunfo de Jesucristo. Y no cabe duda que arras- 
trará á esta guerra á los reyes de Siris, Mauritania y Africa 
y ú muchos otros que viven en remotas regiones. Tan admi 
blo os lo fuerza do lo religión, aún siendo falsa y hasta dotes 
table, que si una vez se apoderó del alma, ya no hay otra po- 
tencia que, como ella, pueda inflamarla y obligarla en fuerza 
del temor, puesto que los que la profesan, cresn siempre que es. 
más eficaz y más santa que las ¡Jemás religiones. Todos los ma- 
les y peligros que posan sobre Italia, solo la paz y la concordia 
son capaces de conjurarlos. Es tal el nombre que Itolia tiene 
on materia do armas, que el solo ramor de que la paz y la alian- 
za son un hecho, desviará al enemigo de sus perniciosos cona- 
tos. Pero esto no basta; debemos tener un capitán que mos 
guie, sobre todo en las expediciones marítimas en las cuales 
debe cifrarse principsImente la victoria... 

Después do esta brillanto exposición, el Legado pontificio 
manifestó á D. Alfonso que nadie, como él, podía ponerse al 
frente de la empresa. Hé aquí como trató de persuadirle. “To- 
dos,le dijo, de unánime consentimiento, proclaman á V. M. jefe 
y caudillo. Todos ven en V. M. reunidas de sobra las condicio- 
nos que se requieron pora el mando, á saber: suma ciencia de 
la guerra, valor egregio, autoridad incontestable, fortuna pro- 
bada en medio de los mayores contratiempos. De todas estas 
cosas ha dado V. M. admirables ejemplos en las varias guerras 
que emprendió: en la de Nápoles, en la de Marsella, en la de 
España, en la de Africa. V.M. tiene más que ningún otro pría- 
cipe, marinos y buques en gran número; pero, además de las 
fuerzas do V. M., lo soguirán gustosos Las de los otros estados 
de Italia, Sí V. M.no toma el mando, la igualdad de los demás 
será origen de celos, rivalidades y disputas; pero si V. M. se po- 
ne á la cabeza, todos obedecerán sumisos á V. M. Añadióle que 
la gloria de esta empresa superaría á cuantas había acometido 
antes, porque on ellas, aunque fué victorioso, siempre hubo de 
derramar sangre de cristianos, al paso que en la que se proyec- 
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taba, solo se vertería le de los enemigos de nuestra Santa Reli- 
gión. Una guerra tal, superará los hochos más brillantes de todos 
los príncipes contemporáneos. Todo lo dicho, repitió, solo puedo 
lograrse á beneficio de la paz, puesto que sin ella, Italiano po- 
dría disponer de sus huestes, ni prepsrer una grau escuadri 
para haosr frente á la que Mahomoto, prevalido de las venta— 
jos que lo ofrece Constantinopla, está armendo sin darse pun- 
to de reposo. El Papa Nicolás, continuó, lo pide á V. M. con 
ahinco y á oste objoto mo ha enviado, También se unen á sus 
ruegos todos los demás ilustres embajadores aquí presentes, no 
menos que todo el Orbe cristiano. No deje V. M. que Italia pa- 
dezcs, no dejo que sufra detrimento la Cristiandad y la Reli- 
gión santísima en la oual se cifra nuestra. salvación. No espero, 
sobretodo, á que los enemigos del oristianismo se preparen pa- 
ra la guerra, porque más tarde será ineficaz el concurso de En- 
ropa entera., Luego le indicó como podría atajarse el ardor del 
turco, llevando los ejércitos cristianos á Grecia y Thracia. “Mi- 
re V. M., lo dijo, de no perder esta ocasión de llenarse de verda- 
dera gloria que Dios le ofrece y aún le prepara. Piense cuanto 
fué el lustre de aquellos príncipes que, para conservar ó para 
extender el nombro cristiano, hicieron la guerra á los onemigos 
de nuestra religión. Acuérdeso de aquel Carlos á quien sus he- 
chos hicieron merecer el dictado de Magno; acuérdese de Go- 
dofredo, del Emperador Segismundo y de Juan de Vaivoda. 
No so aparte sobre todo de la mente de V. M. el pensamiento 
de la religión en la que se encierra la felicidud do nuestras al- 
mas. Por ella hay qne pelear, por ella hay que hacer toda cla- 
so de esfuerzos, husta perder, si necesario fuesa, la vida. Si 
V. M. desprecia la paz y la alianza, Italia volverá á ser presa: 
de guerras intestinas. Entonces los príncipes cristianos que se 
hallan lejos del ineendio, viendo que damos de mano los arma- 
mentos navales,se encerrerán en sus cosas.» La conclusión fué 
conjurarle á que entrase en la paz y liga en bien de Jtalia y de 
la Cristiandad entera y á que aceptase el cargo de general. 

Los demás legados confirmaron con diferentes razonamien- 
tos cuanto había expuesto el Cardenal de Formo. 

D. Alfonso respondió que nada le había sido ten grato co- 
mo el hacer la paz, así en las guerras intoriores, como en las 
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esteriores; que siempre que rompió las hostilidades fué por que 

se vió atacado 6 por que tuvo el deber de salir á la defensa de 

sus aliados; pero jamás para aumonter sus dominios, que á. 
Dios gracias, eran bastante extensos y ricos; que en la gue 
ra buscó la paz, y no on la paz la guorra; que si sus enemi 
gos le pidieron que cesase el fragor de las armas, siempre vino 
á ello con honrosas condiciones, y que hecha la amistad, á to- 
dos les dejó que gozasen de las ventajas del comercio con sus 
reinos; que la última campaña la omprendió para favorecer á 
los vonecianos y no por ninguna claso de ambición, que si so 
hubiese pedido la paz á él, es seguro que las condiciones no 
hubieran sido tan duras como las que impusieron los veneci 
nos, en cuyo obsequio tomó las armas; que en asunto de tanta 
entidad no se debía haber procedido del modo que se hizo, sin 
perticiparle ni consultarle nada. Expuso que sobía los prep: 
rativos ó intenciones de Mahometo, y que si no se hubi 
to agobiado por la guerra, no lo hubiera soportado tanto tiem- 
po; que entonces se hallaba, á Dios gracias, libre de ella y 
que por tanto podría poner por obra sus propósitos; que como 
general ó capitán no faltaría su concurso ála Cristiandad en 
aquella gloriosa expedición, para la cual preparaba todas 8 
fuerzas y estaba dispuesto á dar la vido; presto que todo era 
poco en obsequio de Aquel que se sacrificó por la redención del 
Tnaje humano; que asi lo hicieron sus antepasados y que á 
se le inculcó, desde su más tierna infancia, el anteponer la reli- 
gión á todas las demás cosas. Por fin, declaró que si se pedían 
y concedían condiciones honrosas, no robusaría la: petición dol 
Papa y de los demás príncipes y pueblos que le habían manda- 
do legados y que de este modo tomaría parte en la expedición. 

Después de esto seempezó á hablar de los pactos, y como 
el Rey exigiora ciertas cosas que los embajadores debian con- 
sultar á sus respectivos gobiernos, le pidieron ol tiempo noco- 
sario para ello. 

Después de lo dicho, D. Alfonso vió que la ciudad de Gaeta 
no podía proporcionar lo necesario para que estuvieran con ve- 
nientemente asistidos los embajadores y los de su sóquito, que 
era muy numeroso, aparte de los cortesanos que le habían 
acompañado, que eran también muchos, por lo cusl decidió 
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que los primeros so trasladarán á Nápoles, cuyos recursos oran 
incomparablemente superiores. Para ello mandó que los cs 
dos de la Real Casa se anticiparan, y cuando todo estuvo dis- 
puesto, partieron los legados, hallando on la capital euanto po- 
día hacerlos agradable la vid: 

El Rey regresó á Trajeto en donde permaneció algunos 
dias, y de allí partió para Puzzoli, detonióndose asimismo por 
algún tiempo. 

En tanto, ya on la capital, se reanudaron las conferencias. 
D. Alfonso tenía gran empeño en que se rostituyera á los Co- 
rregeschi, á Nicolás Guerrero, á Geraudo Gambacorta y á 
cuantos habian seguido su causa, los castillos que les habían 
sido quitados. Por más que so debatió con singular instencia 
osto punto, los reprosentantos de Sforza y de los forentinos, 
en enyo poder habían pasado aquelles fortalezas, se denegaron 
constantemente á restituirlas. Después de mucho disentir, el 
Rey se adhirió á la paz, prévia la corrección de alguna de sus 
cláusulas. 

El mismo Fazio copia el tratado que se hizo en Venecia y 
las correcciones que exigió D. Alfonso. 

Hó aquí la esencia de unas y otras. 

Se forma amistad, alianza y liga entre los venecienos, 
Francisco Sforza, los forentinos y sus respectivos aliados y el 
Rey Alfonso, para la tranquilidad y salvación de Italia y prin- 
cipalmente para reprimir las asochanzas de los tarcos que ame- 
nazan con una grave guerra á la Cristiandad, bajo las aiguion- 
tes estipulaciones que serán inviolables por espacio de veinti- 
cinco años y por más, si así fuese del agrado de los contratan- 
tos. Alfonso defenderá el estado de los venscianos, de Fran- 
cisco, de los florentinos y de sus aliados, contra cualesquiera 
quo les armon d muevan guerra, ya soan italianos ó ya oxtran- 
geros, mientras el derecho esté de su parte. En tiempo de paz 
y para poder prestar mútuo socorro, en el casode un ataque re- 
pentino, D.Alfonso, los venecianos y Francisco, tendrán, cada 
no, ocho mil hombres de caballería y cuatro mil de infante- 
























ría, y los florentinos cinco mil do.la primera de dichas armas y 
dos mil de la segunda, corriendo á cargo de cada cual el pago 
de sus respectivas tropas. Si se originase alguna guerra, ningu- 
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na de las partes contratantes podrá hacer la paz sin el común 
consentimiento de las restantes. No será lícito al Roy m: 
aliados hacer liga ni confederación con ninguna potencia ita- 
lians sin el común consentimiento. Si la guerra se declara, ca- 
de uno enviará sin pérdida do tiempo al que so Yo» atacado. 
lo menos la mitad de la caballeria en su socorro y no la retira- 
rá mientras la guorra no estó terminada. Si aconteciere que 
se hubiesen de enviar ausilios é algunos de los aliados, el que 
los recibiere procurará á las tropas ausiliaros,localea donde alo- 
jarso y les vendorá las provisiones y demás cosas necosarias al 
mismo precio que á las gentes del pais, Si alguno de los con- 
tedorados promoviora une guerra, la confederación por él vio- 
lada, no so romperá por lo que tos á los demés, sinó que se 
tendrá por integra é inviolable, y los restantes aliados darán al 
atacado el socorro con no menor diligencia, de la misma suer- 
te que si el que ataca no formase parte de la confederación. Si 
4 alguno de los aliados se le mueve guerra, los restantes no- 
garán el paso por su territorio á las tropas del agresor y no les 
sorá lícito proporcionarles vivoros, sinó que antes bien se opon- 
drán con todas sus fuorzas al que ataque. 

Hé aquí ahora las enmiendas que exigió D. Alfonso. Como 
en el caso de guerra entre los confederados, pudiera nacer la 
duda de quién es el agresor y quién el acometido, se estipuls 
que para evitar toda cansa de injuria, tengan que deponer en- 
trambas las armas 8l mandato de los demás que forman la. con- 
lederación, á fin de que conozcan de sus disenciones y se se- 
pare la injuria, y se restituya lo que se hubiere quitado, de- 
biendo concluirse en el término de treinta dias la causa que se 
habrá do formar, la cual so soguirá en el lugar en dondo se ha- 
Jlare el Pontífice. Si alguno de los aliados que hubiese tomado 
las armas, rehnsara conformarse con la sentencia pronunciada 
por los demás, éstos deliberarán en aquel caso, qué múmero re 
tropas se han de enviar contra el contumaz de las que forman 
el contingente de la confedoración; pero nunca podrá obligar- 
so á ningún confederado que envie mayor múmero de las que 
debe toner en tiempo de paz. Do igual manera los restantes ar- 
bitrarán el modo de proteger y salvar, por medio de las armas. 
al atacado. El que sin contar con los demás, hiciere la paz ó 
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pactare treguas que pasen do ouaronta dias, so entonderá que 
viola la confederación. Si ú uno de los aliados 6 confederados 
lo mueve guerra, ya por alguno de los que forman parte de 
la confederación, ya por quien á ella no pertenezca, entiénda- 
so que en ambos casos se deben enviar socorros al atacado. El 
Rey no tendrá menor ejército, así de infantería como de caba 
llería, tanto en tiempo de paz comd de guerra, que los vene- 
cianos y que Francisco Sforza. En las guerras marítimas el 
Rey no viene obligado ú prestar ansilio 4 los venecianos, ni es- 
tos al Rey. Esta alianza no prejuzga los derechos que el Rey 
pretendo tener contre el Dux y la ciudad de Gánova y contre 
los condottieri Segismundo Malatesta y Hector Manfredi por 
'eros que de ellos acredita. a 

Admitidas estas onmiendas so firmó la paz y la liga entro 
todos los principes y ciudades de Italia, escepto los genoreses, 
dejándoles sin embargo lugar en ella. (*) 











(2) La Arma del ruuodisho tratado de pas abligó al Roy 4 levantar todas las 
trabas y prohibiciones comerciales axe había dictado anteriormente en perjuicio 
tados con lor cualas había sortenido guerra, 4 
cayo electo esorivid A an hermano el Rey D. Juande Navarra, lugarteniente pon 
ral en losrelnos de ack en Espada, cuya dinposición comunicó orto A los jurados 
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Digamos ahora algo de lo que medió entre D. Alfonso y 
los representantes de Génova. El Papa se interesó para que 
éstos hiciesen la paz con el Rey, á cuyo efecto les mandó al- 
gunas cartas muy porsuasivas. Á consecuencia de ellas la So- 
foría envió á Roma á Gotardo Donato para que se viese con el 
Pontífico. Aconsajóle ésto que partiora con el Cardonal de Fer» 
mo que iba á salir para Nápoles, á fin de que entre los dos lo- 
grasen del Rey que admitieso á Hénova en la paz y liga de 
que nos homos ocupado, Realmente entrambos fueron recibidos 
por D. Alfonso á quien expusieron cuanto les pareció favora- 
blo al logro do su propósito; más ésto por do pronto se limitó 4 
menifestar que estando pendientes las demés negociaciones, re- 
solvaría cuando estuvieran terminadas. 

Firmado ya el protocolo de la paz y liga, volvieron los ge- 
novesea á la carga, haciéndose apoyar por los embajadores del 
Papa, de Venecia, de Florencia y del Duque de Saboya que 
también se halleba allí, los enales rogaron al Rey, que visto lo 
miserable de los tiempos que atravesaban, fueso servido de ad- 
mitir á Génova en la confederación. Contestó D. Alfonso que 
no rehnia el acceder, siempre que los gonoveses desistiesen de 
lo que pedían y, como en otros tiempos, volviesen á pagarle la 
fuente de oro, conforme á ello venían obligados, y que en el 
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censo de croorao acreadoros á alguna indomnización, ompozasen 
por pagar los perjuicios que ellos habían irrogado á la corona 
aragonesa. El legado de Génova pretendía que ante todo el 
Rey devolviese la nave que había apresado; por lo cual, no ha- 
biendo en esto términos posibles de avenencia, los embajado- 
Tes regresaron á sus países respectivos. 

Antes de tratar de la muerte del Pontífice y de la campaña 
de Séna, demos cuenta de algunos sucesos de segundo orden que 
ocurrieron en aquel año. 

Estando D. Alfonso en Puzxoli, perdió una de las dos gran- 
des naves que eran su satisfacción y orgullo. Reparadas las 
¿verias que en ellas ocasionó la tempestad, la segunda en mag- 
nitud, que ora sin embargo la primera en hermosura, so osta- 
ba calafateando, y por una de las aberturas por donde se escu- 
rre el agua, hubo de entrar el fuego sin que nadie lo advirtiese, 
el cual prendió en los barriles de la pólvora de cañón de entro 
los que había muchos completamente llenos. Su explosión hizo 
volar la navo salvándoso sin embargo los que estaban en le cu- 
bierta, los cuales se arrojaron al mar, muriendo algunos de la 
ebusma que se hallaban en el interior del buque. Asi la casua- 
lidad hizo perder aquella nave á tanta costa salvada del faror 
del enemigo. 

D. Antonio Centellas, que fué Marqués de Cotron, vol rió á 
presentarse en el Reino, del cual, como vimos, se salió fugado, 
y no contento con permanecer on ál, rejncidía en lo de solivian- 
tar los ánimos de los calabreses, fomentando los bandos que 
nunca dejan de acabar en rebaldias. Ya el Rey,sl año anterior, 
había dado orden al Virrey de Calabria, Francisco Siscar, de 
que le prendiera; lo cual no sabemos porqué no pudo ejecutar- 
so; pero en éste, hallándose ol Marqués en Nápoles, allá por el 
mes de Abril, fué reducido á prisión, también de orden del Mo- 
narca. Sin pérdida de tiempo se mendó á Siscar, que se apo- 
derase de los castillos de Santo, Lochito, Fumofrido y Gira 
chi, obligando á salir de aquel territorio á la Marquesa y á sus 
hi] 





























Mientras así procuraba el Rey aplastar la cabeza de un an- 
tiguo rebelda, de quien so tenía por cierto que tramaba nuevos 
disturbios, no descuidada ir asegurando on Córcega la domi- 
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nación arsgonesa. Ya hemos visto on uno de los anteriores ca- 
pítalos que mendó varios buques á dicha isla. A principios de 
este año, nombró Virrey de ella, á.D. Berenguer de Eril, Almi- 
rante de Aragón, por haberle prometido Luis de Campofrego- 
30 que le entregaría la codiciada ciudad de Bonifacio. 

Demos ahora cuenta del suceso más capital de entre los que 
acsocioron en 1465. Aludimos á la muerto del Pontífice. Gran- 
des ersn les esperanzas que había concebido la Cristiandad de 
los esfuerzos y diligencia de Nicolás V, para remediar la catáo- 
trofe de la pérdida de Constantinopla. Ya hemos hablado de su 
constante celo en favor de la paz de Italia, que á la postre ha- 
bis visto realizada; pero aparte de ella, negociaba, con el Em- 
perador para que todos los príncipes de Alemania formasen par- 
te de la crazada contra el turco. Enoas Silvio refiero que ya 
dichos príncipes habían resuelto la guerra en la asamblea de 
Franofort y que á poco se presentaron todos ellos en Anstria 
con varios obispos, los principales barones de Hungría, Juan, 
obispo de Pavia legado del Papa, Miguel Pithio, embajador de 
D. Alfonso y Juan Capistrano, para pedir á Federico que acti- 
vaso los armamentos y lo tuviera todo dispuesto para empren- 
der la expedición á principios del verano, 

Nicolás Y, por su parte, ya hebía armado un buen contin- 
genta de tropas para cooperar á tan gran empresa, paro aque- 
llas falanges que destinaba á ser el gozo y el orgullo de su vi- 
da, solo sirvieron para ser instrnmento de las pompas funera- 
los de sn muerte. Acasció ésta el dia 24 de Marzo. Caváronle la 
sepultura la podagra y la.chiragra, (*) y al fin la fiebre le con- 
dujo á ella. Ya dijimos lo que había hecho Tomás de Sarzano 
cuando ascendió al pontificado; digamos ahora lo que hizo Ni- 
colás V. En su gobierno de la Santa Seda, por espacio de ocho 
años y diez y nueve dias, fué grande en la paz, hábil y conci- 
liador en. las artes de la diplomacia, activo en la guerra y tal 
voz duro ou domasía en la represión de las conjuras interiores 
de su Estado. Pocos pontifices habían tenido más elocuentes 
biógrafos engargados de hacer resaltar sus virtudes y defectos 
Janozzo Manetti, Eneas Silvio, Platina, Infesura y Vospasin- 
x0, proporcionan sobrada materia pars llenar esta parte de nues- 





(1) Qota on Lor piés y manos, 
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tro trabajo. Compendiemos lo más notable. Fué el más honro- 
so de sus lauros la cesación del cisma con haber logrado la vo- 
Iuntaria sumisión de Amadeo de Saboya, porque para un pon= 
tífico,la paz dela Iglesia es lo principal y á su lado todo lo de 
más, por de bulto que aparezca, debe considerarse cana efím: 
mera. Coloquemos en segundo lugar la paz de Italia y la inde- 
pendencia de log Estados de la Iglesia tan hondamente pertur- 
bados por el que fué Conde Francisco Sforza. Como estos ho- 
chos vienen minuciosamente relatados en el decurso de nuestro 
libro, no hay para que volver de nuevo sobre ellos. 

No sucede otro tanto respecto del tercero de los grandes 
timbres del Papa: aludimos á su decidida protección á las le- 
tras y á las artes, en la cual será bien que nos detengamos un 
tanto. Fué de gran ayuda, dice Sismondi, ú los estudios de la 
literatura antigua, la exaltación al pontificado del más celoso 
de sus admiradores. Comenzó llamando á su corte gran núme- 
ro de amannenses y de tradnctores del griego y del latin. Man- 
«ló de su cuenta á hombres muy doctos á comprar manuscritos 
á todos los venfines de Ttalia, de Alemania, de Inglaterra, de 
Grecia y de Levante. Su generosidad, escribe Fleury, fié en 
esto tan extremada, que prometió cinco mil ducados al que le 
trajera el evangelio de San Mateo en hebreo. En los ocho años 
dle su pontificado, Fueron vertidos al latin más autores griegos 
que no se habían traducido en cinco siglos antes y bajo el go- 
bierno de otros cien papas. Strabon, Herodoto, Tucidides, Po- 
libio, Diodoro, Appiano, Filon, pudieron ser leidos en el Pon- 
tificado de Nicolás V por los que no sabían la lengua de Ho- 
mero. Muchas obras de Platón, de Aristóteles y de Teófrasto 
se añadieron á las que ya se poseían. No se olvidaron los: pa- 
dres y teólogos de los primeros siglos de la Iglesia y fueron 
vulgarizadas las obras de Enseb1o de Cesaren, de Dionisio Areo- 
pagita, de Basilio, de Gregorio Nazianceno, de Juan Crisósto- 
mo, de Cirilo y de otros á quienes los fieles veneran como san- 
tos. Al propio tiempo se estudiaron las lenguas orientales y 
Jannozzo Manetti tuvo el encargo del mismo pontífice de ha- 
cer una traducción de la Sagrada Escritura, dirertamente del 
hebreo, trabajo que quedó incompleto por la muerte de su san- 
to Mecenas. 

Towo 11 —Caplalo LVIL. 
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Los progresos de la arquitectura no lo morocían monos des- 
velos que los de la erudición. En todas las ciudades de sus do- 
minios reparó templos ó loa edificó de mueva plante. Dió ma- 
yores dimensiones á las plazas públicas, adornándolas y ro- 
deándolas de suntuosos edificios. Civitá Vecchia y Civitá Caate- 
lana, lo son dendores do monumentos para ellos maravillosos. 
Fabricó magnificos palacios en Orvieto y en Spoleto; en Viter- 
bo erigió baños para los enformós, mo solo dignos de recibir 
personas particulares, sinó también hasta príncipes. Reedificó 
en torno de Roma, los muros medio derruidos; restauró la ma- 
yor parte de las iglesias que en aquellos dias ersa en número 
de cuarenta, poniendo especial cuidado en las seis principales 
basílicas. La de San Pedro del Vaticano estaba rninosa, y Ni- 
colás hizo comenzar en ella, bajo los dibujos de Jusn Bantieta 
Alberti, una nueva tribuna mucho más capaz que la antigna. 
Quería hacer levantar en la capital del mundo cristiano un 
templo sin segundo en magnificencia: ya se habían echado los 
vastos cimientos, poro los-muros no llegaban aún á la altura 
de tres codos, cuando la muerte de tan gran pontífice hizo sus- 
pouder tan maravilloso edificio. Medio siglo despnés, se reann- 
daron los trabajos por órden de Julio 11, bejo la dirección de 
Bramante. 

La biblioteca del Vaticano fué también obra suya, pues 
reunió cinco mil volúmenes en aquel palacio pontificio, y por 
entonces se creía que desde los tiempos de Ptolomeo no se ha- 
bía visto na tan gran colección de libros. Los sábios, á los 
enales la había dedicado, y con quienes vivía familiarmente, le 
amaban con ternura y lo respotaban profundamente, 

No cabo duda de que ni la ambición de acrecentar el do- 
wminio papal, ni mucho menos el do onsalzar á su familia, tor- 
cieron jamás la voluntad de Nicolás V, hacióndolo faltar á sus 
deberes. 

Digamos a]go de las luchas con sus súbditos. Las reclama- 
ciones de éstos para recuperar sus antiguos privilegios, creía 
que lo robaban el tiempo que debiera haber consagrado á la 
Iglesia, á las letras y 6 las artes. Por otra parte, habiendo vi- 
vido tanto tiempo bajo la ajena dependencia, solo tenía idea 
de las relaciones de superior á inferior y pedía á los demás 
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aquella ilimitada obediencia de la cual habia sido modelo. Sin 
embargo el pueblo romano no se conformaba gustoso con no 
tener participación en el gobierno. Mientras le Sede pontificia 
estuvo en Aviñón, Koma fué nna verdadera república. Mar- 
tin V pudo restablecer la autoridad del papado; pero apenas 
habían transcurrido quince años, cuando Eugenio IV, su su- 
cesor, tuvo que huir disfrazado de Roma. En tiempo de Nico- 
lás V, las conspiraciones populares volvieron á agitar la capital 
del Orba católico, tocando esta vez ú Esteban Porcari el des- 
ompeñar el papol do Rienzi. 

Era Porcari de imaginación ardiente, tanto que podríamos 
decir de él que era nn verdadero visionario. Según Macchiave- 
llo leía siempre con transportes de entusiasmo una canción del 
Petrarca, en la cual la capital del mundo antiguo es llamada 
por el posta á nueva libertad, En esta pieza literaria, Porcari 
no solo veía una excitación constante á poner por obra sus pro- 
yectos, sinó que le parecia también que Petrarca, por la gran- 
deza de sn talento y doctrina, hebia sido digno de leer en lo 
porvenir (!) y la había designado expresamente en algunos 
versos. En aquella época la creencia estraviada on el don do 
profecía tenia vueltos los sesos á muchos. La canción á que 
Macchiavello so refiere es la que empieza del siguiente modo: 





Spirto gentil cha quelle membra reggi 
Dentro alle quá poregrinendo alberga 
Un signor valoroso, secorto é saggio; 


Y los versos en los cuales Porcari se veía aludido son aque- 
llos con que termina esta composición poética: 


(1) Bl excesivo crádito en los dicho de lo postas no era tna novedad; pues 
siglo XI 3n e nieto tal dorvario. HS Aquí lo que oxcribo el señor Menendez 
Pelno 00% nu Hixtorin de lo» hoterodoxos españoles, (1) apojAndone on ALAMER: 
Tiiaociarnon temparía sé. + Habin legado 4 1n1 extesmo en os painos latinos La bar: 
bario, el donprecia del sentido común y ol abaro dol pri 
anos ervias como articulo do té.cuanto hallaban en 
lA un gramárico de Ravena, Vilgardo, ol onal, 
imonjo elumiacenso Olnber, pretorín 4 lan dectripnndo! Evangotio las 1Abnlas delor 
Kentilen, :einlaclamento Jo Virgilio, Horacio y Juvenal, quienes (rogín la le zanda. 
del mismo eronixta) xo lo aparecieron una noche on nneños ofrocióndola participa 
ción ene gloria. Animado con esto. enmná que tod 

ñ soe crolos nl pié lo la lesra. Pedro, Arzobispo de Ravenn, le con 
roo. 
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Sopra 'I monte Tarpeo, canzon, vedrai 
Un cavalier ch' Italia tutta onora 
Pensoso piu d' altrui che di se stesso, 
Digli: un, che non ti vide ancor da presso, 
So non come per fama uom s' innamora, 
Dice, che Roma ogni ora 

Con gli occhi di dolor bagnati e molli 

"Ti chier mercé da tutti sette i colli. (*) 


Esta constante exaltación del iluso, se traducía exterior 
mente en discursos dirigidos á avivar la llama en el corazón 
dol pueblo. Porcari fué luego nombrado podestá d* Anagni, cu- 
yo cargo cree Sismondi que fué de elección popular. Termina- 
do el tiempo que solían durar tales empleos, el tribuno regre- 
só ú Roma, y con ocasión de nnos juegos que se celebraron en 
la plaza Navona, so comprometió visiblemente y fué desterra- 
do á Bolonia, con orden de presentarse diariamente al Carde- 
nal Besarion que gobernaba aquella cindad. Durante este des- 
tierro maduró sus planes y so decidió ú intentar la rebelión 
aún á costa de su vida. Un sobrino suyo llamado Bantista 
Sviarra, fué asociado á la conjura con otros muchos que profe- 
soban las misimas ideas, El golpe se fijó para el 6 de Enero de 
143, fiesta de la Epifania. La víspera ya todos los conjurados 
so hallaban rounidos en las casas do Porcari, do Sciarra y de 
1 cuñado del primero, llamado Marcio; cuando se presentó 
ante ellos el tribuno, que se había fagado de Bolonia. Vestía 
un traje riquisimo de púrpura y oro, con el que se proponía 
tener libre el acceso en la basílica de San Pedro. El plan era 
entrar en ella al dia siguiente, y ousndo el Papa y los carde- 
nales se presentaran para celebrar la función religiosa, coger- 
les 4 todos, y con tales rehenes, lncerse entregar las puertas de 
Roma y el castillo de Sentángelo. Otros conjurados debían di 
frazarse de capitanes de la guardia nocturna y, so pretexto de 
conducir algunos presos á las cárceles del Capitolio, meter en 
él gran número de los suyos y hacerso dueños de aquella posi- 
ción importante. La campana capitolina debía anunciar á Ro- 
ma el triunfo del pueblo y el Restablecimiento de la Repúbli- 


(1) La Liemon tomado de la etición de Daudry ( Parin 1945) Y quatro poeñ 
am 
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<a, en la misma forma que un siglo antes la había proclamado 
Nicolás Rienzi. 

Mientras Porcari estaba arengando á los suyos y les indu- 
cía á toner valor, ya la traición la había desenbierto. El senar 
dor de Roma rodeó la casa y el tribuno tuvo que esconderse 
en un cofre. Alli fré encontrado y Inego llevado preso'con los 
demás cómplices, á todos los cuales se ahorcó en las almona: 
del Castillo de Santángelo. Más tarde sufrieron igual castigo 
los que habian acompañado á Porcari al fugarse de Bolonia. 
Los pocos que pudieron ponerse á:salvo, fueron roclamedos do 
los gobiernos vecinos, y como éstos los entregaran, sufrieron 
también el suplicio de la horca. A las porsonas que habían con- 
tribuido á la salvación de algunos roos se les cortó la cabeza. 
Leon Rantista Alberti en su De conjuratione Porcaria comple- 
ta el cuadro de aquells represión sangrienta. 

¡Qué Dios haya perdonado á ofensores y ofendidos! 

Algunos dicen que se hizo creer á Nicolás V que Esteban 
Porcari trataba de quitarle la vida. También se cuenta que 
un dia, hablando con Nicolás de Tortona y con Lorenzo de 
Mantua, que gozaban de gran opinión por su santidad y cien- 
ja, se dolió de que nadie la decía la verdad y de que si no fne- 
ra porel temor al escándalo renunciaría al Pontificado, pera 
volver á ser Tomás Sarzana. No pocas veces el llamtu se aso- 
maba á sus ojos. Al fin una santa muerto fué crisol que aqui- 
Jató sus virtudes y le purificó de sus yerros. (*) 

Esta vez quiso Dios que fuera nn súbdito de Aragón el la- 
mado á suceder al Pontífice difunto. 

Terminadas las honras de Nicolás V, los cardenales en nú- 
mero de quinco, ontraron en el cónclave, próvias lus órdenes 
recesarias para la seguridad de Roma y del palacio. Después 
dla huber calebrado la misa del Espíritu Santo, dieron audien- 
cia á los embajadores de los principes cristisnos, tras de lo 
cual manderon corrar las puertas. En las dos primeras vota- 
viones no Imbo la correspondiente mayoría, y para annar las 
voluntades se habló del Cardenal Besarion. Los que no estaban 
conformes con que se le elevase al pontificado, se dirigieron al 
Cardenal de Avinón, quion tomó la palabra para exponer las 











(1) Vid, Siamondi. 
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dificultades que en tal elección veía. Habló de lo poco conve- 
niente que era á la Iglesia romana el darle por pastor á un neó- 
fito, que hacía pocos años que so había separado de la griega; 
fuera de que tal acuerdo haría pensar que no habia en la Jati- 
na una persona capaz de gobornarla. Estos razonamientos hi- 
cieron que la mayoria desistiese de aquel propósito. (') No 
habiendo manera de entenderse los dos grupos contendientes, 
se pensó entonces en D. Alfonso de Borja, cardenal de Sant 
quatro ó Cuatro santos coronados, quien reunió la mayoria de 
los sufragios. Esto aconteció el dia 8 de Abril. El nuevo papa 
tomó el nombre de Calixto 1IT. 

Enteremos al loctor de los antecedentes que acerca de él 
hallamos en Zurita. Había en la ciudad de Játiva dos familias 
que llevaban el apellido de Borja: nna ilustre que tuvo nn don 
Rodrigo Gil muy principal en tiempo del Rey D. Pedro; la otra 
más humilde,en la que había nn Domingo de Borja contempo- 
ráneo de D. Rodrigo. Poseía la última una pobre heredad en 
el lugar de Canales (Canals), D. Domingo casó con na seño- 
ra llamada Francina natural de Valencia, y de este matrimo- 
nio nació D. Alfonso de Borja, quien siguió la carrera de las 
letras, saliendo muy aventajado en derecho civil y canónico. 
Do los cargos que desempeñó nos ocuparemos al considerarlo 
como otro de los literatos de la corte de D. Alfonso. Platina di- 
ce que era muy grave y severo en las asambleas y que jamás 
se escapó de sus lábios una palabra de lisonja. Ciaconius (Cha- 
con) afirma que nunca quiso aceptar ningún beneficio, dicien- 
do que estaba contento con su esposa que era la Diócesis de 
Valencia. Muchos autores estás contextos en expresar la gran 
seguridad que tenia de llegar al pontificado, de suerte que ma- 
cho tiempo antes de su elección ya había deliberado llamarse 
Calixto; como lo probó él mismo, mostrando un papel en al que 
hacía el voto de combatir á los turcos y en el cual se daba el 
título de Soberano Pontífice y firmaba con dicho nombre. El 
Analista de Aragón indica que pudo sacar dicha seguridad do 















(1), Pai invarta Ins textuales palabras pronencindas porel cardenal de Avi 
¡on para disuadir 410 conolawistar de que eligieran el griego, Emo, inuit. Eecle- 
kia Laline Gracum Pentincom debimna, el ln cuple libré Nespiytam. collucalrinens 
Nomáuw barbam rasit Beasaríon +1 nostro capat eric? en pampertan Eecieator Latine, 
¿ques obren mom reparit munmo Aportolatu díguun, wsal a Qracus vecurrar. Sol age Pa. 
Eran quedliba Bga et quí miN credent in Ormcum Pemauler non consentíems. 
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una predicción que le hizo San Vicente Ferrer. Al ascender al 
Pontificado, dice Bonincontri que tenía ochenta años y Cristo- 
bal de Saldo que contaba ochenta y cinco. Su coronación fué á 
20 de Abril, enviándole el Rey una embajada como jamás se 
había visto. Componíanla los prelados y nobles siguientes: don 
Arnaldo Roger de Pallás, Patriarca de Alejandría y obispo de 
Urgel que era canciller del Rey; D. Juan de Ventimiglia, Mar- 
qués de Girachi; D. Pedro de Urrea, Arzobispo de Tarragona; 
Honorato Gaetano, Conde de Fondi; el Arzobispo de Salerno; 
D. Juen Ramón Folch, Condo de Prades; el Arzobispo de Ná- 
poles; D. Guillen Ramón de Moncada, Conde de Aderno, Mass- 
tre Justicior de la isla do Sicilia; D. Luis Dospuig, Maestre de 
Montesa; D. Carlos de Luna y de Peralta, Conde de Calatabe- 
lota; D. Jorge de Bardají, Obispo de Tarazoma; al Conde de 
Oliva; el Obispo de Tricarico; Juan Soler, canónigo de Lérida, 
y Pedro de Vilarasa, Deán de la Iglesia de Valencia. 

Llevaban los dichos el encargo de manifestar á Su Santi- 
dad la gran alegría que de su promoción había recibido el Rey, 
así como de saber la santa intención que tenía de combatir al 
turco; debían así mismo prestar á Calixto, á nombre de D, Al- 
fonso, obedrencia como canónicamente elegido. Pidióronle des- 
pués que hiciese activar el asunto de la canonización de San 
Vicente Ferrer, de cuyos trámites nos ocuparemos en otra par- 
to, y la cual se consiguió al cabo. 

La nueva dinastía de Aragón tuvo un timbre más en la 
santidad de quien habia propugnado en primera línea á favor 
de ella. 

Uno de los primeros actos de Calixto III fué prepararse 
para combatir á Mahomoto II, á quien declaró la guerra, dipu- 
tando legados á todos los reinos de la Cristiandad, así para 
mover á los reyes y príncipes á tan necesaria empresa, como 
para recoger dinero y predicar por todas partes ls cruzada. 
Eneas Silvio y Platina dan interesantes detalles acerca de es- 
tas negociaciones por parte del Pontífice. El Cardenal Uarra- 
jal fuó enviado á Hungria; Luis de Bolonia, franciscano, pasó 
á Oriente, con muchos regalos, para inducir á los reyes de 
Persia, Armonia y Tartaria á que ayudesen á combatir al tur: 
co, empero los susodiehos no entraron en la liga hasta el pon- 
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bificado de Pio II. El Papa Calixto fué el primero que estable- 
ció fondeaderos en Roma, haciendo construir catorce galeras 
con el dinero quo sacó do la cruzada y cuyo mando dió á Luis, 
Patrisrca de Aquiles. 

El Emperador cumplimentó á Calixto III por medio de 
Eneas Silvio, quien llevaba también el encargo de tratar de la 
cruzada contra el turco. El futuro Pio II pintó la cosa con 
muy brillantes colores, presentando á todos los principes eris- 
tianos preparados y dispuestos á esperar la voz de mando del 
Papa y cuyas huestes reunidas serían muy superiores á las 
fuerzas de Mahometo. Habló de D. Alfonso como del primero 
de todos en entusiasmo y colo, se ocupó Inego del Duque de 
Borgola, do los principes de Alemania, del Rey Carlos de 
Francis, de los ingleses, castellanos y portugueses y de todos 
los demás pueblos, de suerte que al cirle, parecía que solo be 
taba que Calixto III dijera “Sus, para recobrar como por en- 
salmo la cindad de Constantinopla. 

¡Cuán diferente era, sin embargo, la realidad de lo que el 
buen deseo haría imaginar al noble y buen Piccolomini' 

Una nueva guerra que surgió en Italia, impensada, inve- 
rosímil, hasta diríamos absurda, vino é dificultar y entorpecer- 
lo todo, privando al Rey de la gloria de una jornada como la 
de Lepanto. 

Sentimos pena y dolor al vernos en la precisión de narrarla. 
Lo cerooma dol caudillaje role do tal menora las entrañas do 
Italia, que era como una tisis quela imposibilitada de toda em- 
presa levantada. Cuando los príncipes y seorías habían arre- 
glado sus diferencias y pensaban gozar de la paz. los entojos ó 
las necesidades de los caudillos no terdaban en Hhrcer que los 
ecos repitieran por todas partos el estruendo delas srmas. Tal 
sucedió en este año. 

Jacobo Piccinino heredero á un tiempo del ejército y de la 
reputación de su padre, así como del prestigio de Braccio, fun- 
dador de su marcial ascuela, vaía perder, por efe-to de la paz 





de Italia, su subsistencia y su asilo. Los venecianos no quer 
rían tener á sueldo más que á Bartolomé Coleone á quien da- 
ban cien mil ducados al año para el mantenimiento de su ejér- 
cito. Por tanto despidieron á Piccinino y á los demás condot- 


Google IVERSITY OF MICHIGAN 


JOSE AMETLLER $09 





fieri con sus respectivas bandas. Este propuso á sus soldados 
el permanever unidos debajo de a mando, diciéndoles que les 
llevaría á un país cuyo saqueo les indemnizaría de las pagas. 
Todos aceptaron la proposición, de tal modo que á poco, se- 
cundado por Matoo de Capus, pudo rendir uns huesie de tres 
mil caballos y mil infantes, la cual era tanto más formidable 
cuanto que se sabía que iba acosuda por el hambre. Piccinino 
partió hácia las inmediaciones de Brescia con aquellos desal- 
mados que tenían por costumbre los desórdenes y el saqueo, y 
que eran por tanto incapaces de volver á la agricultura y á las 
artes de la paz. Luego atravesó los estados del Duque de Mó- 
dona, ol cual, en vez de oponerle resistencia, se apresuró á pro- 
porcionarle víveres con el intento de captarse su amistad. Con 
igual amor le acogió Malatesta Novello en su ciudad de Cese- 
na. Á las cuarenta y ocho horas se presentó en el Boloñés, en 
donda permaneció dos dias, para ver si reanimaba á la facción 
que eu otro tiempo había dado la señoría de Bolonia A su pa- 
dre y ásu hermano; pero el Duque de Milán había enviado 
custro mil caballos que estaban repartidos por toda aquella 
comarca, en apoyo del partido dominante y en observación de 
los descontentos; por todo lo cual Piccinino, falto de artillería 
y sún de dinero,no se decidió á intentar el asedio. Malatesta y 
Manfredi, que estaban de acuerdo con él, nose atrevieron á pro- 
nunciarso. No siendo osado para devestar ningún país pode- 
Toso, atravesó el Apenino y bajó á Toscana por entre San Se: 
polero y Anghiari, pagando escrupulosamente todos los. vive- 
ros que tomaba en aquel territorio, hasta que con tales mira- 
mientos llegó á los confines de Sena. 

Mientras esto acontecía, D. Alfonso que professba muy 
buena voluntad á Piccinino, trató de ver si podría proporcio- 
nar mejor empleo así á tan hábil caudillo como á sus aguerri- 
dlas tropas. A este efecto se dirigió al Papa manifestándole que 
no y otras podrían prestar gran servicio á la Cristiandad en- 
tera y que sería conveniente que les tomase á sueldo, en cuyo 
caso podrisn pasar á Dalmacia,con el ejército de la Iglesia, pa- 
ra sustentar en aquel reino la guerra contra los infieles. Empo- 
ro el Papa no quiso escuchar al Rey, quien pudo notar desde 
luego que no tendría cerca de Calixto JII, á quien tanto había 
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honrado y favorecido, aquella antoridad y aquel favor que al- 
canzó de los pontíficos pasados. Entonces Picoinino invadió el 
estado de Sena, requiriendo á los que lo gobernaban que le pa- 
gasen cierta suma que debían á Nicolás Piccinino au padre, y 
como no se curaran de ello, movido á la voz por la indignación 
y por la necesidad, comenzó á hacer la guerra en aquel terri- 
torio. 

En la última campaña, los soneses habían disgustado igual- 
mento á los forentinos, abriendo Las fortalezas al Rey, y á 
te, densgándose á entregársele por completo. Ninguno de los 
sasodichos quiso, pues, prestarles el menor ansilio. Noobstan- 
to no por esto los faltaron amigos. El Papa y el Duque de Mi- 
lán so apresuraron á mandar un ejército, que fué siguiendo la 
pista á Piccinino, para ver si le acorralaba en el retiro que él 
mismo habío escogido, Piccinino acabada de tomar Sartiano y 
algunos pobres lagares, con enyo saqueo había contentado á 
sas soldados; cenando salieron A campaña Conrado Foliano y 
Roberto Sanseverino, gennerales del Duque de Milán, y el 
Condo Vontimiglia, que lo era del Papa. Acamparon éstos en 
Valle d* Inferno, junto al rio Fiora, y en Pitigliano, poniéndo- 
doso á tros millas de distancia de las gentos do Piccinino, sin 
que, con todo. se decidieran á atacarlo. Este caudillo deliberó 
entonces, nó ya esperarles, sinó salirles al encuentro y en me- 
dio del dia se les presentó de improviso y dió el asalto á su 
campo. Al principio llevaba adelante su intento, pero como 
Roberto de Sanseverino reuniora sus soldados, que andaban 
medio dispersos, al fin Jacobo fué rechazado. 

En los apuros en que se hallaba, le era necesario vencer, 
puesto que para él una batalla de éxito dudoso equi valía duna 
derrota. Después de la empresa del Valle d' Inferno seretiróá 
Castiglione della Pescaia on las Marismas, castillo que, como 
vimos, había conquistado D. Alfonso en la campaña del año 
ponúltimo y todavía conservaba. Piecinino tnvo siempre la es- 
peranza de que el Rey no le abandonaría. En tanto encerrado 
en aquella fortaleza, entre un lago pantanaso y el mar, no te- 
nía de mucho los ríveres necesarios y sus soldados se veian 
obligados á salir por aquellos desiertos en los que solo encon= 
traban alguna fruta silvestre, teniendo que beber un agna co- 
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rrompida y respirar un aire saturado de miasmas. D. Alfonso 
1o dejó de mandarlo ombarcaciones con galleta y algunos otros 
víveres; pero para complemento de la fatalidad que parecía 
cornerso sobro aquella hnesto, los vientos contrarios no pormi- 
tían que los barcos atracasen en la playq. Aparte d dicho so- 
corro, el Rey seguía negociando. Acordábase sin duda, á fuer 
de noble y agradecido, que Piecinino era hijo de aquel de quien 
había recibido ten señalados servicios, tomando las armas y 
enseñas y aún el nombro de la casa roal de Aragón que dejó ú 
sus descendientes. El Papa se quejaba de que habiendo envia- 
do al Rey una bula de cruzada, difiriera la expedición con- 
tra los turcos, exortándole á salir de aquella juercia, como 
principal ejecutor y caudillo que debía ser en tal empress. Don 
Alfonso se excusaba con decir que, por lo mismo que era la em- 
press muy grando, requería algo más que la bula, no signifi- 
cando esto que no estimase como debía el don de su libertad; 
y que entretanto no veía que los demás reyes y príncipes se 
moviesan con la actividad que se necasitaba. Como el Papa se 
le hubiese dolido del favor que daba á Piccinino, el Rey sedis- 
culpaba diciendo: que si mandaba socorros á Castiglione, era 
precisamente con la ides de tener aquella fortalesa convonien- 
temente abastecida, porque sabía por experiencia que, apesar 
de todos los tratados de paz, la guerra se encendía en el mo- 
mento menos pensado, y no quería que sus enemigos le halla- 
llasen jamás desprevenido, y acababa intercediendo por Picci- 
nino y rogando al Papa que, depnesta su indignación, tnviese 
por bien volver á su gracia al voluble condoftiero. Calixto, en 
vez de ceder, se dirigió á Venecia y á todos los potentados de 
Italia, para subyugar á Picoínino. El Rey tomó muy á pecho 
el hacer que el Pontífice desistiera de su enemiga, porque era 
el primer asunto que con él trataba, y lo parecía que el per- 
clerlo era entrar con mal pié en el muevo pontificado, y ade- 
más porquo sabía ó sospechaba que algunos, con mala inten- 
ción, aconsejaban al Papa que procurase contrariarlo. Con la 
idea, pnes, de reducirle. poso por valedor á intermediario al 
Duque de Milán, á quien aseguró amistad perpétus, rogándole 
que no solo retirase su ejárcito de las Marismas, sinó que in- 
tercedieso con Calixto 111 y procurase de todas veras que vol- 
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viese d su gracia á Piecinino, de quien aseguraba queno le se- 
ría menos obediente y leal de lo que había sido á los sragono- 
ses. Probablemente los matrimonios de que luego hablaremos 
nacieron del singular empeño que tenía el Rey en la salvaci 
de su etribnlado y comprometido amigo. 

No se reducían á estas recomendaciones las muestras de 
buena amistad del Rey hácia la persone de Piccinino. En el 
mes de Julio le mandó á Tristan de Queralt y á Juan Margarit, 
á Castiglione dolla Pescaia, con doce mil ducados, los cuales le 
debían sor ontregados on el caso de que su situación fuese tal 
que se pudiese valer contra sus enemigos, no se hubiese con- 
certado con el Papa, no hubiese desamparado á sus gentes. así 
como los lugares que tomó de los seneses al principio de la 
campaña, ni se hubiosa ido por fin, la vía de Luca ó de Perusa, 
como de público se decía. Sin esto, el socorro habria sido per- 
dido, y el Rey no gastaba la pólvora en salva. Este paso, uni- 
do al empeño que le homos visto mostrar on la guerra de los 
años anteriores de conservar en su poder algunas plazas y cas- 
tillos de la Toscana, para tener siempro un pié en ella, reve: 
Jan claramente que, apesar de sus protestas de que jamás pre- 
tendió otra cosa que el Reino de Nápoles, que de derecho le 
pertenecía, su ambición iba más allá y acaso, como ya indica- 
mos, en los ensueños de gloriaque constantemente leagitaban, 
vislambró alguna vez, para sí ó para sus hijos, el señorío de 
toda Italia. En tal caso lo primero que pensaba anexionar era 
seguramente Toscana. 

Los seneses no permanecieron inactivos. Al principio de la 
iuvasión mandaron varios embajadores al Rey para suplicarle 
que enviase alguna porsona de su confianza con encargo de 
componer sus diferencias con Piccinino, y D. Alfonso mandó 
á Malferit, que sabía les era muy acepto; paro lnago aconsej 
dos por el Papa,lo fiaron todo á las armas. Dice Zurita que en- 
tonces no solo procnraron vengarse de sus enemigos, sinó que 
hicieron objeto de su furia á los que no lo eran tenían culpa 
alguna de lo qne sucedía, prendiendo diversos vecinos de Gae- 
ta, vasallos dol Rey, que arribaron ú la isla del Lirio, 4 quí 
nes oprimieron y atormentaron. Efecto de estas atrocidades 
fué sin duda el mandar D. Alfonso ¿ Juan de Liria, Gober- 
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nador de los Abruzzos, que hiciese la guerra á los seneses. 

En cambio los florentinos y venecianos, probablemente en 
obsequio del Papa, mandaron tropas en contra de Piccinino. 
Veámos ahora lo que era de él y de su hueste en medio de los 
pantanos. Las fiebres palúdicas no tardaron en diezmar á aquel 
ejército, antes ten formidable, causando en él una mortandad 
horrorosa. Los generales de Sforza, seeandados por Pedro Bru- 
noro, capitán de los venecianos, y por Simonetta, que lo era 
de los florentinos, tenían acorralado á Piocinino sin atacarle 
en aquella funesta cárcel. La mitad de sus soldados, los cuales 
bajo distintas banderas, habian combatido con tanto vigor en 
Ttalia, durante los últimos diez años, resistiendo tan grandes 
fatigas y habiéndose librado tantas veces de la muerte, pere- 
ían entoces bajo la acción de un enemigo invisible, que infi- 
cienaba su songre y emponzoñiaba sus ontratias. Los aliados no 
querían escuchar la proposición del Rey de poner á Piccinino 
al frente de un ejérvito siempre dispuesto á ir contra los infe- 
les y á darle con tal objeto cien mil florines al año. Sforzacon- 
testó, lleno de indignación, que jamás sería tributario de nn 
enpitán de asesinos. Las tropas que el Roy quería oponer á los 
tarcos desapsrecian de dia en dia. Los tres mil ginetes queda- 
ban reducidos é mil. En cambio el ejército que les estaba ab- 
servando no salía mejor librado.de los efiuvios de las miss- 
mas. Al llegar el invierno de 1456, todavía tuvo Piccinino la 
audacia de caer impensadamente sobre el puerto senés de Orto- 
bello y tomarlo por asalto, con eayo saqueo se proporcionó al- 
gunas subsistencias para sue hambrientas tropas. Los soneses 
que barruntaban que al cabo serían ellos los que saldrian peor 
librados volvieron á negociar. Ammirato dica que á este efecto 
mandaron á su célebre obispo Eneas Silvio ú Roma á rogar al 
Papa que interpusiese sus paternales oficios con D. Alfonso 
para que les librase de la calamidad que sobre de ellos pesaba. 
El obispo de Sena, acompañado del legado” pontificio, pasé á 
Nápoles y se condujo con tanto tacto y actividad que el Ray 
hizo concordia con los seneses y mandó 4 Piccinino que se re- 
tirase. Zurita dice que los seneses volvieron á di s al Rey 
para que sirvieso de mediador on sua diferencias con Piecini- 
no y que el Rey volvió á escribir al Papa, y encontrándole es- 
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ta vez más acomodaticio, la dió permiso para que aceptaso el 
papel de amigable componedor, en gracia de terminar pronto 
aquella vergonzosa guerra y poder convertir la atención hácia 
los asuntos de Tarquís. Sea como quiera, el Rey, caloulando 
que Piccinino había de salir con las manos en la cabeza, le 
aconsejó que restituyora Ortobello, junto con las domás plazas 
y castillos por él conquistados, haciendo que recibiera veinti- 
cinco mil florines por vía de rescate, que lo fueron pagados por 
los de Sena. Demés de esto le acogió en el Abruzzo, para que 
sus tropas padieran restablecer ls salud perdida, Hecho el con- 
venio, dispuso el Rey que el de Liria desistiera do hacer la 
guorra á los soneses. Así terminaron aquellas malhadadas des- 
avenencias, (!) 

Digamos ahora los matrimonios que se concertaron entre 
la casa de Sforza y la do Aragón. Los autores italianos que 
tratan de ellos esplican perfectamente las causas á quo obede- 
cieron. Apesar del odio que el Duque de Milán senti cia 
D. Alfonso, apesar de la pérdida de sus estados en la Palla, on 
los Abruzzos y en la Marca de Ancona, que en otro tiempo le 
quitó este poderoso monarca, prefirió sa amistad á la de la ca- 
sa de Anjou, porque aquellos mismos franceses que algunos 
años atrás había llamado é Ttalia para que conquistasen el Rei- 
node Nápoles, tenían también pretensiones sobre sus cstados. 
¿De donde nacían estas pretensiones? Ya lo indicamos al ocu- 
parnos de la muerte del Duque Falips María: nacían de los de- 
rechos que creía tener el Duque de Orleans por ser hijo de Va- 
lentina Visconti, hermana legítima de aquel. Por otro lado el 
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Rey no podía serle sospechoso respocto delos franceses, por el 
temor que constantemente le inspiraban las pretensiones de 
Renato y de su hijo Juan, los cuales sin cesar estaban atizan- 
do á los descontentos de la dominación aragonesa. D. Alfonso, 
por sn parte, consideraba como uno de los ejes de sn política en 
Italia, y ya así lo había inculcado á Felipe María Visconti, la 
unión de Nápoles y Milán, porque teniendo á su favor la Lom- 
bardía, corraba el camino de los Alpes á la Francia, cuyo po- 
derío, no sin recelo, veía crecer de dia en dia. La ida de Rena- 
to al Milanesado en 1453 y la de sn hijo el pretendido Duque 
de Calabria á Toscana en el siguiente, le habíar hecho com- 
prender que una nueya guerra todavía podía ponerle en gran 
peligro. Previos estos antecedentes, manifestemos como la ini- 
ciativa de los matrimonios partió del Duque Francisco, que- 
dando prometidos Alfonso, Principe de Capua, primogénito de 
D. Fernando, con Hipólita María, hija de Sforza, y Sforza Ma» 
ria, tercer hijo de éste,con Isabel Leonor, hija también del Dn- 
que de Calabria. Los futuros cónyuges, así varones como hem- 
bras, ninguno pasaba de la edad de ocho años. Digamos de pa- 
so que el Duque de Milán, que quería asegurarse en su estado 
por medio de matrimonios ventajosos con todos los príncipes 
de Italia, había prometido su hijo mayor á la hija del Marqués 
de Mantua, el segundo á la hija del Duque de Saboya y su so- 
brina, hija de Alejandro su hermano, á Santi Bentivoglio, ca- 
beza y administrador de la república de Bolonia. El Rey, de- 
seando tener contento y honrado al Papa, le suplicó que tuvie- 
se por bien enviarle alguna persona de antoridad que inter 
niese en lo de sentar dichos enlaces para que luego pudiese ce- 
lebrarse el desposorio, y tras de mucho instar, Calixto TIT le 
mandó á un religioso llamado Mariano, quien, como por reve- 
lación, le refirió que había tenido diversas visiones que más se 
encaminaban á disolver aquellos matrimonios que á llevarlos 
adelante. El Rey respondió poniendo de relieve las grandes 
ventajas que para la paz de ltalia y aún para la seguridad de 
la Santa Sede, habían de resultar de ellos, y algo sentido de 
las contrariedades que el Papa creaba á todos sus asuntos, ter- 
minó afirmando que con todo sn podor daría conclusión á los 
matrimonios. El desabrimiento creciente del Rey harto so deja 
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conocer por la siguiente carte que dirigió al Pontífice, docu- 
mento que se distingue por su sequedad y concisión oxtre- 
madas. 

“ Muy Santo Padre: significamos á Vuestra Santidad, que 
por la gracia de Nuestro Señor, so ha ya firmadol parentesco 
entre mí y el ínclito Duque de Milán; que espero que asi ámi, 
como é toda Italia, será próspero y bien afortunado. A Vues- 
tra Santidad pido, cuanto puedo, se digue de bendecir estos 
matrimonios on Nuestro Soñor Jesucristo, y según au costam- 
bre, me tenga en su amor y gracia. y, 

Despuég de esto, el Rey hizo grande ostentación de querer 
ir por su persona á la guerra contra el turco, reuniendo la ma- 
yor escuadra que le fuera posible y embarcando en ella á to- 
los los amigos y vasallos que quisiesen tomar á pocho la de- 
fensa de la Cristiandad. A este efecto cirouló órdenes á todos 
ns reinos y tierras para que alistasen buques y tropas en gran 
número, siquiera no fuera más que por suplir la frialdad 6 
cuando menos la tibieza con que los demás principes y seño- 
rías de Italia y de Europa entera miraban tan vital asunto, á 
escepción del Papa que, como vimos, no se daba pazni tregna 
en la tersa de armar todas les galeras posibles. En aquella 
época no habia, ni con mucho, los medios de publicidad que 
ahora nos sobran, de suerte qne el Rey, para dar á conocer «u 
propósito, hubo de reunir á los de su consejo y declarar ante 
ellos cual ere su decisión para que luego, por intermedio suyo. 
fuese notorio al orbe entero. 

Zurita inserta dicha alocución y de él la copiaremos á la 
lelra, al ocuparnos del carácter del Rey, por ser documento 
muy notable y aún diríamos edificante, si. por fortuna hubiesen 
correspondido los hechos á las palabras. 

Dice Constanzo que no quiere pasar por alto un desafío 
ruidoso que tuvo Ingar en 1455 entre Jnan Antonio Caldora. 
pieto de Jacobo, y D. Iñigo de Guevara. Parece que el segun- 
do había dicho que el primero había roto la palabra, de lo que 
éste se ofendió tanto qua le mandó mn cartel de desafío, ha- 
ciéndole decir que mentía como un bellaco. D. Iñigo respondió 
con otro cartel diciendo que era cierto lo por él aseverado y 
que mo qnería combatir, si primoramente no se averiguaba si 
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Caldora era hombre que pudiese batirse con él, porque las trai 
ciones de sa abuelo Jacobo habían hecho que todos sus dex 
cendientes fuesen hombres de reproche, y que en tal caso, no 
convenía que un caballero limpio se bajaso á combatir con un 
hombre reprobado por razón de caballería. Caldora replicó que 
las acciones de los suyos eran notorias á toda Italia y que se 
tenía por muy honrado de ellas; pero aún cuando esto no fue- 
ra, él era hombre dignísimo de combatir con cualquier gran 
caballero, puesto que el Rey le tenía en su gracia y que antes 
bien el Marqués D. Iñigo era culpado de aquella mancha, pues- 
to que era castellano y había tomado las armas contra del Rey 
de Castilla su señor y añadió que el dol Vasto no debía hablar 
en perjuicio de los muertos, porque por su cobardía. había 
muerto civilmente en vida. Continuaron estos carteles por es- 
pacio de cuatro meses, hasta quo por An el Bey tomó cortas em 
el asunto y les hizo saber que no quería que se batieran. 
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bración de los matrimonios concertados entre D. Al- 
AL) fonso. principe de Capua y D.* Leonor, su hermana 
respectivamente, con Hipólita Sforza y Sforza Maria,de la C. 
sa de Milán. (*) Fueron con este objeto á dicha ciudad Marino 
Caracciolo, Conde de Santángelo y Miguel Riccio repres 
tantes del Rey. 

Da luego el propio analista noticia de los acontecimientos 
de Génova, pero de una. manera embrollada, en contradicción 
con lo que dicen los escritores de Italia y, lo que es peor, falta 
do razón lógica, pues está on contra de lo que resulta de todos 
los antecedentes expuestos. Así, dice: “ porque el estado de Pe- 
dro da Campofregoso, que era Duque de Génova, en esto Liem- 
po estaba en grande peligro, enviód Bernardo de Vilamarí con 


E upseza Zurita el año de 1456 dando cnenta de la cole- 








(1) 5orza Maria ora el texcorgónito del Duque 





820 ALFONIO Y DE ARAGON 





su armada de galeras en socorro del Duque y de su Estado. , 
Si acabamos de ver que en las conferencias de Nápoles no hubo 
medio de hacer la paz con los genoveses ¿cómo había, pues, ol 
Roy, sin que mediaso nada, mandar á Vilamari en socorro de 
quien les represantaba? Veámos lo que pasó, según lo esplica 
de una manera clara y minuciosa Uterto Foglietta y lo con- 
firman Flonry, Rosmini, Muratori y otros. En realidad la gue- 
rra maritima contra Génova comenzó ya en 1455, pero, como 
no ofrece grandes incidentes ni peripecias, no hemos querido 
trancar ou narración, conformo hicimos con lo de Seno, que 
también abarca más de un año. Alfonso, finalmente, dice el 
historiador genovés, resuelto 4 acometar á Pedro con mayor 
esfuerzo en este año, que fué el quincuagésimo quinto de este 
siglo, mandó á Bernardo de Vilamari, capitán de gran nom- 
bradia en las cosas de mar, con vigorosa armada y juntamente 
con él, á Palermo Napolitano, su capitán de tierra, con gran 
ejército, en el cual fueron Rafael y Bornarbé Adorni y Juan 
Antonio Fiesco con una gran mesnada de emigrados, que don 
Alfonso quería que volviesen ú su pátria. Pedro no se descon- 
certó por tan gran número de gentes como se le ¡ban encima, 
así por tierra como por mar, apercibiéndose á la defensa, con- 
fiado en que podría contrarrestar con la fuerza descubierta 
los peligros exteriores. Pesaba, sin embargo, sobre sn ánimo 
aquel contimuo estímulo de los odios domésticos, los cuales ha> 
biéudose mentenido ocultos hasta aquel momento, por efecto 
del miedo, estaban á punto de estallar con la certeza do tan 
gallardo y tan próximo socorro. En alejar este peligro dió una 
prueba de gran prudencia y de tacto militar estraordinario, 
por cuanto, proyisto el alcazar de fuerto guardia, y dado or- 
den al capitán de ella de todo lo que debía hacer, él fingió que 
se salía de la ciudad, para observar da más cerca la hueste del 
enemigo, al propio tiempo que para dar algunas disposiciones 
necesarias; más por mua vía secreta y mo acostumbrada, sin 
ser visto de nadie. volvió á entrar en la fortaleza, en dondo 
había una compañía de soldados de gran confianza, asi por su 
número como por su calidad. 

Desde allí estuvo en observación de los movimientos que 
intentasen los del bando contrario, y no le engañó su perspi- 
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puesto que los corifeos, creyendo que él habia realmen- 
to salido de la ciudad, al oscurecer se echaron á la calle, arma- 
dos de todas armas, al grito de “Adorni y los Aragoneses, , de 
suerte que al oirlo [se presentó una numerosa turba de hom- 
bres, la cual uniéndose con ellos asaltaron el alcázar con grau 
impetu, y como los soldados que estaban en él de guardia, re- 
sistieran denonadamente, á poco se armó un cruel encuentro. 
Entonces Pedro, muy alegre de que sn designio le hubiera sa- 
lido tan bien como calculaba, acompañado de un buen golpe de 
hombres de armas; corrió al lugar en donde se había empeña- 
do la pelea, y gritando con muy alta voz “vivan los Frego- 
308 ,, mientras los enemigos lenlan puesto todo su empeño en 
combatir con los que veian al frente; les acometió por la es- 
palda y á la primera arremetida les dosbarató y ahuyontó, 
matando á muchos, y luego hizo prender á los que estaban 
preparados á secundarles por toda la ciudad, á los cuales los 
hizo quitar la vida como sedi y perturbadores del estado, 
Tras de esto, Pedro, asegurado ya por medio de su atinada 
previsión, do los tamultos do la cindad y libro de este cuidado, 
dirigió todas sus miras á rechazar el impetn de los enemigos 
de fuera, dictando toda suerte de disposiciones adecnadas al 
caso. Empero los enemigos, habiéndoles salida frustrada la es- 
peranza de movimientos en la ciudad, la cual había movido 
principalmente á intentar aquella empresa, al ver además que 
la vigilancia y la diligencia de Pedro era tal que desbarataba 
todos sus planes, como se aproximase el invierno. se volvieron 
á su país, dejando solo algunas galeras encargadas de infestar 
la costa de Génova y regresando las demás á los puertos del 
Reino. 

Llegó el año de 1456 en el cual, dicen Muratori y Rosmini, 
quo D, Alfonso dirigió contra los genoveses la escuadra que 
había preparado en Cstaluña y Valencia. Advirtamos de paso 
que ni Zarita, ni Campmany, ni Bofarull hablan, respecto de 
este año, una palabra de dicha escuadra. Sea con esta ó con la 
que le sirvió en la última campaña marítima, volvió á hostili- 
zar las costas y mar de Génova, apresando barcos y hombres, 
por lo cual los genoveses se vieron obligados á armar dos gran- 
des naves para que protegieran las poblaciones y el comercio. 
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Por este mismo tiempo hubo algunos tamultos en la costa de 
Ponionto y en la ciudad do Albonga y para roprimirlos mandó 
el Dux á Andrés Franchi, ú Bartolomé «d' Oria y á Antonio 
Lomelino. (*) 

Zurita escribe que Bernardo de Vilamari entretuvoen este 
año la plática que mediaba entro el Rey y Luis de Campofre- 
gos0 sobre la entrega do la ciudad y castillo de Bonifacio, en 
la cual se contenía, además, que el Rey le habia de favorecer 
para alcanzar el cargo de Dux de la Señoría, obligándose por 
su parte,á presentar cada año, un barril de oro. Demás de esto, 
Juan Felipe Fiesco, Conde de Lavaña y almiranto de Génova, 
se puso bajo la protección del Rey con todos los lugares y cas- 
tállos que tenía en la costa de Génova y concertó con D. Al- 
fonso que áste no dobiese asentar paz ni concordia con el Dox 
Pedro de Cempotregoso ni con la Señoría de Génora, mi pac- 
tar tregua alguna, mientras él no fuese restituido an sn honor 
y preeminencia. 

Al ver tantas hostilidades y traiciones, dice Sismondi, Pe- 
dro recorrió alternativamento al Duquo do Milán, á los foren- 
tinos y á los venecianos, los cuales estaban con las manos ata- 
das por virtud de la liga últimamente firmada con D. Alfonso, 
de lo cual, inconsideramente, habían escluido á Los genoveses 
sus antiguos aliados. El Pontífice, que veía en el pueblo geno- 
vés el único en el cual podía confiar para la dofensa del Cris- 
tianismo en Levante, interponía en su favor sus buenos ofi- 
cios. Los contínuos socorros de vituallas, de armas y de dino- 
ro que la Señoría mandaba á Cafía y á sus islas «e Grecia, la 
tenian exhausta, de manera que no podía disponer ni de bu- 
ques, mi do soldados que oponerse á D, Alfonso. Pedro Frego- 
goso y el consejo de la República, de acuerdo con Calixto HÍL, 
se dirigían á los príncipes más remotos para inducirlos á man- 
dar ausilios á los cristianos de Levante. Pruébanlo las cartas 
que copia Raynaldo en sus Anales eclesiásticos, una dirigida al 
Roy de Inglaterra con fecha 7 de Abril, del año que nos ocupa. 
y otra al Rey de Portugal, de fecha 3 de Setiembre del mismo. 
No hay duda, pues, quo esta guerra, como la de Sena, faé fu- 
nesta ála gloria del Rey y al bien de la Cristisndad. Las ges- 
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tiones del Papa, los ruegos de los príncipes cristianos, no me- 
nos que el deseo de D. Alfonso de ponerss al frente de la crura- 
da, hicioron que al cabo prometiese unir quince de sus galeras 
ála escuadra cristiana, preparándose á sobreseer en la malha- 
dada campaña de Génova. Empero algunas tentativas hechas 
por los genoveses para recobrar sus posesiones en Córcega, en- 
cendieron súbitamente la ira del Rey. Rechazó entonces como 
acerbo insulto las instancias que le hacía el Dux do armarso 
contra los turcos, y echó en cara ús la señoría genovesa el haber 
sido la primers en traer ú Europa á los osmanlies. Há aquí la 
carte con que contestó á dichas instancias, documento que Ñ- 
gura en los Anales Miniatenses de Bonincontri y que tiene la 
fecha de 23 de Julio de 1456. “ Contra vosotros, que sois los 
vordadoros turcos de Europa, nos creemos en el deber de diri- 
gir todos nostros esfuerzos y no pararemos haste quo, con la 
ayuda de Cristo, os tengamos sumisos á nuestros piés. Enton- 
ces nosotros solos llevaremos á feliz término, á despecho vues- 
tro, la empresa contra los tarcos de Asia á lo cual nos hemos 
comprometido. , El Dux de Génova contestó de una manera 
más moderada pero digna. Entro tanto los genoveses no das- 
cuidaron el mandar ansilios á sus posesiones de Levante, cons- 
tando el envio de dos galeras con quinientos hombres á Chio y 
adomás víveres para el aprovisionamiento de dicha isla y de la 
inmediata de Rodas. También expidieron una nave con dos- 
ciontos hombres y armas á Mitilino y finalmento otras dos na- 
vos á Caffa: una de ellas, que era la mayor que se había visto 
en el Mediterráneo, se hundió á cansa de un rayo. 

En 1457 Calixto TI, que había renovado sus esfuerzos en 
pró de la paz, se lisonjeó por algún tiempo de haber persuadi- 
do á D, Alfonso ú firmar la concordia con los genoveses. Ya 
los embajadores de entrambas partes estaban citados en Rome 
y el tratado parecía estar ú punto de ser un hecho, cusndo se 
supo que una navo del Rey habia sido apresada por los geno- 
vosos. Aún cenando no medinba armisticio de ninguna especie, 
D_ Alfonso se encolerizó y ya no fué posible nada de lo pro- 
yectado. Los embajadores de Génova abandonaron la capital 
del orbe católico y entonces Pedro Frogoso, considerando mal 
parados los negocios de la Señaría optó por tomar una deter: 
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minación extrema. Viendo que por espacio de ocho años había 
sostenido su cargo enmedio de las mayores contrariedades; 
viendo que eran ineficaces los ruegos de Sforza para templar el 
odio y la enemiga de D. Alfonso; viendo, en fin, la resolución 
irrevocable de éste de quitarle de Dux y de poner en su lugar 
á alguno de la familia de los Adorni, restituyendo á la ciudad 
todo el enjambre de emigrados enemigos suyos, se decidió 
abandonar el mando supremo con la esperanza de que 
taría las molestias, las violencias y odios de que la ciudad y la 
Señoria ontora oran víctimas ¡nocentes. No quiso, sin embargo, 
que sus enemigos se aprovecharan de un rasgo de abnegación 
tan raro. Convocó en el año de 1457 el consejo de la ciudad y 
de acuerdo con él, deliberó transferir la Señoría de Génova á 
Carlos VII de Francia, con las mismas condiciones con que se 
había transforido á Carlos VI el dia 25 de Octubre do 1396. (*) 
A este efecto fueron diputados á dicha mación cuatro embaja- 
dores á saber: Marco Grillo, Juan Ambrosio Manini, Gotardo 
Stella y Bautista Guano, los cuales lo ofrecieron la. soberanía 
susodicha. Inmediatamente aquel Ray mandó á Génova á Juan, 
Duque de Anjou y de Calabria. Los pactos ó condiciones á que 
hemos aludido no daban al principe protector ó soberano más 
autoridad que la que ol Dux tenía y, según la intención del 
consejo, la República debía subsistir con la misma libertad y 
jurisdicción, bajo la temporal antoridad de un vicario ó repre- 
sentante del Rey de Francia que bajo la de un Fregoso ó de 
un Adorni. Juan de Anjon llegó ¿ Génova el dia 11 de Mayo 
de 1458 y los magistrados lo juraron fidelidad en nombre del 
pueblo en los jardines de los Fregosos. situados en el arrabal 
de Santo Tomás. En cambio el Duque de Calabria, antes de ser 
admitido dentro los muros de Génova, juró respetar las leyes 
y los privilegios de los genoveses, los estatutos y los privile- 
gios del Banco de San Jorgo, dospués de lo cusl asumió, con 
la cooperación de Pedro Fregoso, el cuidado de la defensa de 
Génova. Acto contínuo tomó posesión de la ciudad en nombra 
del Rey de Francia y se le hizo entrega dela fortaleza del Cas- 
tillejo y de todas las demás del dominio de los genoveses. 








evi- 


















(1) Estas condiciones las publica Sismondi en su obra ya citada, Tomo VIT 
Página B10. 
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¿Cómo tomó D. Alfonso la noticia de una resolución tan 
oxtrema? ¡ Ay, cuántas y cuán graves fueron las consecuencias 
de la negativa á restituir una nave! Si alguna vez puede do- 
cirse con sobra de razón que el orgullo es un pésimo consajero, 
fué ciertamente en la ocasión objeto de nuestra reseña, 

Fué doble, Foglietta dice, la alegría que se apoderó de la 
ciudad al vor la Señoría entregada al Roy do Francia; primero 
porque se alegraba de verse libre del gobierno de Pedro y se- 
gundo porque esperaba que se quitaría á D. Alfonso toda oca- 
sión de molestarle, supuesto que éste no tenía enemistad con 
el Rey Carlos. De esta esperanza quedaron los genoveses total 
mento desengañados, puesto que el Rey, al sabor la noticia, so 
mostró contra los genoveses más atroz y cruel que nunca, por 
el dolor y el despecho de que la Señoría, á la cual él sin duda 
aspiraba, hubiese sido entregada á otro. 

Asi dispuso que Pedro Spínola y los demás emigrados, 
Bernabé, Rafael, Gerónimo y Ambrosio Adorni y Felipo Fies- 
eo, Conde de Lavaña, se apresurasen á entrar en campaña y 
quo hiciese otro tanto Juan do Carroto, Marqués do Finar,com 
las compañías de gente de á caballo y de á pié que llevaba 
sueldo de Aragón. Aparte de las naves que tenía contínuamen- 
te en el mer de Génova y con cuyas correrías y saqueos infes- 
taban toda su ribera, aparajó todas las más que pudo para es- 
trechar á los genoveses. Dice Campmany que, á esto efecto, 
salió de Barcelona al mar, Pedro Serra, Conceller 1, mandando 
na escuadra de dos galeras, enatro naos gruesas, y un balla 
nero,que la ciudad enviaba á Nápoles al servicio de D, Alfon- 
so contra los genoveses, por cuyo servicio mereció también de 
aquel monarca el título y honores de Almiranto. Vilamarí sa- 
lió, dice el mismo autor, con veinte galeras, catorce que ya te- 
nía y sois que se pusieron en orden. Mandaba la armada real 
de neos Pedro Juan de Sancliment, ciudedeno de Barcelona, 
muy diestro y esforzado marino que antes había estado cru- 
zando por las costas de Córcega. Algunos autores italisnos ha- 
cen ascender las naves gruesas al número de veinte. Se junta- 
ron con las dichas fuerzas marítimas las galeras de Galcerán 
de Requesens, Gobernador de Cataluña, de Vidal de Vilanova, 
casado con D.* Tecla de Borja, sobrina del Papa, de Suero de 
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Nava y de Juan Torrellas. Dice Campmany que entre todos 
formaban sesenta buques. 

Apesar de esto, D. Alfonso, desde Torro del Greco, allá por 
el mes de Julio, mandaba armar todas las galeras quo podía 
haber de las que so llaman de buena boya, escribiendo á Bar- 
celona, que correspondió con furia, pues tenía puesto todo su 
intento en que Carlos VII de Francia no se saliese con lo que 
estaba intentando. 

Había provisto la escuadra de gran copia de recursos de 
guerra y de toda clase de vituallas, y además de esto de gran 
número de soldados y ballesteros de los que estaban en Portosi. 
Lo primero que hizo Vilamarí, fué ir á combatir la ciudad y 
castillo de Noli, que entró por combate por el grando esfuerzo 
de los capitanes y gente de guerra de las galeras. Luego ata- 
có á Recho que ya estaba para rendirse, pero que faé socorri- 
do por la oscuadra genovesa. Al fin cayó su castillo lo mismo 
que el de Camuchio. Tras de esto, eunque estaba muy adelan- 
tado el invierno, se sitió la cindad de Génova por tierra y mar 
y sún so dió un asalto y terrible combnte, ou la esperanza de 
ue ayudarían los de dentro, cosa que no sucedió, 

Los gonovosos so dolían de que el partido que habían adop- 
tado, para salir de peligros y fatigas, hubiese acrecentado las 
miserias y las penalidades de la cindad. El Duque de Anjon se 
había llevado do Francia diez galeras con muchas tropas que 
le sirvieron á maravilla en aquella ocasión. Las galeras esta- 
ban ya en el puerto de Génova, pero además de ellas "dispuso 
para defenderlo que se cerrase sn entrada con cadenas y con 
y que las tropas de Carlos VIT montasen las guardias 
do la ciudad. Pedro y sus gentes, todas aguerridas y de con- 
fianza, le secundaron admirablemente por su gran esperiencia 
en los servicios do guerra. Ya estaban las cosas do los genoyo- 
sos en la mayor estrechez, cuando fué desenlace inesperado de 
todo, la grave noticia da la muerte de D. Alfonso. 

La escuadra de los sitiadores se dispersó súbitamente, vol- 
viendo algunos bnques á Cataluña y entrando otros en los puer- 
tos del Reino de Nápoles. El ejérexto de los descontentos se 
retiró á las montañas y Bernabé y Rafael Adorni murieron 
también á los pocos dias, ya fuese por las fatigas que habían 
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soportado, ya por el dolor de verse quitar delas manos una vic- 
toria que contemplaban segura. Los genoveses atónitos de tan 
imprevista liberación, apenas podían alegrarse, porque la ce- 
restía y la mala calidad de las vituallas de quese habían ali- 
mentado durante el sitio, así como el cansancio y los cuidados 
de la guerra, habían engendrado en la ciudad una enformedad 
contagiosa que mató más gente que los tiros del enomigo. 

Así terminó squella desdichada campaña: 

Escribe Campmany que los genoveses se resarcian en otras 
partes de Levante de las pérdidas sufridas en sus mares y cos 
tas, y que por Febrero de 1458, dos naves corsarias que estaban 
surtas on el puerto de Alejandría, habiendo visto entrar una 
carabela de un mercader catalán, llamado Francisco Sanoses, 
procedente de Rhodas, cargada de géneros, una de ellas, de 
improviso, la abordó con ciento cincuenta hombres y la captu- 
ró, sin el menor respeto á las aguas neutrales, ni al pasaporte 
del Sultán de Egipto. 

Retrocedamos ahora algún espacio de tiempo para der cuen- 
ta de las últimas emprosas del Rey on otras partes ó sea delos 
hechos que precedieron inmediatamente á su prematura y do- 
lorosa mnerte. 

Mientras de esto modo se distraian las fuerzas y los recur- 
sos que debieron haberse empleado contra el turco, el Papa se- 
gula haciendo tods close de tontativas para. vor do despertar $ 
los príncipes cristianos. Ya estaban armadas las galeras ponti- 
fioias al mando de Luis Searampo, cardenal de San Lorenzo, y 
viendo, por in, que ninguna otra escuadra iba á juntarse con 
ellas, se hicieron á la mar, tomando tres islas ú los turcos y 
haciéndoles muchísimos otros daños. La verdad es que no fue- 
ron en esta ocasión los ínicos culpables D. Alfonso y los ge- 
noveses. Los venecianos se eseusaron con la paz que tenían fir- 
mada con Mahometo, y el Rey de Francia ni siquiera quiso 
«ue se publicara la cruzada en su Reino. (1) 

De muy diferente modo correspondieron los heróicos hún- 
garos, que ya en tantas otras otras ocasiones habían medido 
sus armas contra el turco. Habiendo atravesado Mahometo las 
montañas de la Tracia con un ejército de ciento cuarenta mil 


(1) Muratori 
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hombres, compuesto de las mismas tropas que se habían apo- 
derado de Constantinopla, llegó ú orillas del Danubio y puso 
sitio á Belgrado en el mes de Junio de 1456. El Sultán con 
ba ya los reinos que había de someter después de su victoria, 
y oran Hungría, Alemania é Italia. Sin embargo Dios no qui- 
so que realizara sus proyectos. 

El bravo Huniades so presentó on la orilla opuesta de di- 
cho rio para socorrer 4 Belgrado, y el turco le disputó el paso. 
El combate fué tenaz y sangriento y por largo tiempo estuvo 
indeciso la victoria. Al fin los húngaros pasaron y pudieron 
yonetrar en Belgrado. Iba con Huniades, Juan de Capistrano, 
predicador do la oruzada. A poco los infieles comenzaron á ba- 
tir las murallas abriendo en ellas diferentes brechas, por to- 
das las enales intentaron el asalto. La resistencia de los sitia- 
dos fué heróica y la mortandad horrible, teniendo los turcos 
que retirarse. Al otro día acometieron con mayores brios al 
mando del mismo Mahomoto, que faé herido y de Cozan Pa- 
chá, que fué muerto, siendo también rechazados y teniendo 
que retirarse con pérdida de cuarenta mil hombres. 

¡Cuán otro hubiera sido ol resultado do tan gran victoria 
si los húngaros so hubieran visto secundados por las demás na- 
ciones cristianas ! 

Las enemistades que surgieron entro el Pontífice y D. Al- 
fonso acabaron de aumontar las dificultados para la reali zación 
de una obra tan moritoria. Demos alguna noticia de ellas. 
Fuese que D. Alfonso de Borja se hubiera desvanecido al lle- 
gar al trono pontificio, que al fia era hombre, y si era infali- 
ble en coses de fé, no era por cierto impecable y estaba sujeto 
como los domás á los achaques del orgullo y la soberbia; fueso 
que en el tiempo en que tuvo á su cargo la educación del Du- 
que de Calabria, hubiera descubierto en él malas y aún per- 
versas inclinaciones, que hiciesen temer por el bien de sus fa- 
turos súbditos; fuese que no quisiera que el Rey tuviera por 
más tiempo los vicaristos de Benevento y Terracina, arranca- 
dos casi á la fuerza al atribulado Engenio IV; fuese que medi- 
tara con tiempo la manera do que el Reino do Nápoles, que 
era feudo de la Iglesia, volviese á pertenecer en absoluto á los 
Estados Pontificios; fuesa, por fin, que intentara dérselo con 
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las mismas condiciones con que lo tenía D. Alfonso y lo ha- 
bían tenido los demás reyes sus predecesores, á Pedro Borja, 
Duque que Inogo fué de Spoloto, su sobrino, según afirman al 

gunos; su hostilidad á D. Alfonso se acentuó de dia en dia bas- 
ta llegar á un declarado rompimiento. Zurita da bastantes de- 
tallos acerca de este particular, y sobre lo que él dice calcare- 
mos nuestro relato. Fué á Roma el Conde de Concentaina pa- 
ra lacor saber al Papa lo doterminación que había tomado ol 
Rey de ir ú visitar aus reinos en la primavera siguiente; ya 
que con el tratado de Nápoles habían cesado las guerras y ha- 
día paz universal en toda Italia. Después de cumplir con este 
cometido, le manifestó de órden de D. Alfonso, que como quie- 
ra que ésto tenía las bulos de la investidura del Reino y de los 
vicariatos de Benevento y Terracina, para mayor seguridad 
en lo porvenir, recibiría gracia de S. S. que se las otorgase de 
nuevo. El Papa dió tales escusas que el de Concentaina enten- 
dió que se denegaba abiertamente, y dejándose llevar de la ira 
arrojó de su boca un raudal de reproches ó insolencias. Como 
le conocía de tiempo y creía estar al cabo de los designios que 
tenía en la mente, pensó que podía hablar al Pontífice con la 
claridad con que hubiese podido hacerlo al cardenal ó al obis- 
po, y así la dijo qua los escrúpulos que mostraba para negarso 
á lo que le pedía, no los había tenido ciertamente para engran- 
decer á sus sobrinos. La verdad es que en la última cuaresma 
habla creado cardenales á dos hijos de sus hermanas Catalina 
de Borja, casada con D. Juan del Mila, é Isabel de Borja, que 
fué esposa de Jofre de Borja, y se llamaban los dichos sobri- 
nos Luis Juan del Mila y Rodrigo de Borja, nombrando al 
primero Legado de Bolonia y al segundo de la Marca de An- 
cons. Demás de esto, había dado la Prefectura de Roma y el 
cargo de capitán general del estado y del ejército de la Iglesia, 
á Pedro Luis de Borja, hermano mayor del cardonal D. Rodri- 
go y aún so decía que ¡ben á hacerle Duque de Spoleto. Aña- 
dió el de Concentajna que astas liboralidades no le hiciesen ol- 
vidar de lo que tocaba al estado del Bey, que tan señalados 
beneficios había hecho á la Iglesia, cuando no quisiese acordar- 
se de los personalos quo había rocibido de su mano; puesto que 
por grande que fuese la dignidad en que Dios le puso, debía no 
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echar en olvido su nacimiento y el Ingar de Canales en dondo 
aprendió ú leor y la iglesia de San Antonio en donde cantó la 
primora Epístola. 

Fueso que ya hubiera antiguas causas de enemistad y dis- 
gusto entre Calixto TIT y el de Concentaina; fuese que el Papa 
so enojara de la invectiva que so lo había dirigido, lo cierto es 
que cobró gran aborrecimiento hácia el Conde, diciendo que 
no podía sufrir la prosperidad de la casa de Borja, la onal se- 
guiría elevándose y ongtandeciéndose, mientras que la suya 
no sería nada. No pararon en estos desahogos las muestras de 
cólera del Pontífice,sinó que también denegó al Rey otras pre- 
tensiones que tenía, solo porque las agenciaba por medio del 
mismo Condo. Entre ellas figura la provisión de las iglesias de 
Zaragoza, Valencia y Orihuela, de las cuales decía Calixto que 
no se metorían á saco mientras él viviese, y esto que quería 
D. Alfonso que la de Zaragoza so presentaso en D. Enrique, 
aa nieto, que era hijo natural del Duque de Calabria y no te- 
nía más que once años. Coro represalia, el Rey no vino bien 
en que la de Valencia se diese al cardenal de Borja, como pre- 
tendía el Papa, y entendiendo ésto que así lo hizo D. Alfonso 
por consejo del de Concentaina, le dió, al año siguiente, su mal- 
dición apostólica. Zurita añade que el Conde Inego se pnso en- 
formo y murió de aquella dolencia, según parece por letras de 
mano del Papa. 

Allondo de esto tenía el Roy otra causa de disgusto de par- 
to de Calixto III, en el heoko de haber dado la púrpura carde- 
nalicia á D. Jaime de Portngal, hijo del infante D. Pedro y 
nieto de D, Jaime, Conde de Urgel, la cual le habían negado 
anteriores pontífices, pareciendo, dice el mismo analista, que 
lo hizo para hacer mayor pesar al Rey, que fué enemigo del 
infante D. Pedro, y por ensalzar la memoria del Conde de 
Urgel. 

D. Alfonso no pudo ya aguantar más, y acordándoso de 
que había Juehado en todos terrenos con Martin V y con En- 
genio IV, no tuvo mayores escrúpulos en hacer lo mismo con 
sa antiguo súbdito. También sospechaba, como afirman algn- 
nos autores do aquel tiempo, quo la negativa do dar da inves 
tidara á D, Fernando, era porque escondía en su pecho ambi- 
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ciosos penssmientos, sin duda no hurtados con bastante caute- 
la á la perspicacia de nuestra cancillería. 

Estuvo en aquellos días en la espital del Reino una emba- 
jada. del nuevo Rey de Castilla D, Enrique IV, compuesta del 
Protonotario Luis González de Atienza, Deán de Córdoba, y de 
Enrique de Figeredo, cuyo objeto ers tratar de las rentes del 
Maestrazgo de Santiago. D. Alfonso se había esmerado en hon- 
rarla, haciendo que salieran á su encuentro hasta la ciudad de 
Aversa, Marino de Marzano, Príncipe de Rosano y Duque de 
Sessa, Félix Orsino, Principo de Salerno, D. Iñigo de Gueva- 
ra, gran Senescal, D. Inigo de Avalos, Conde Camarlengo y 
todos los barones y grandes de la Corte con reyes de armas 
con sus cotas vestidas, siendo acompañada hasta el Castillo 
Nuevo con toda la magestad que se acostumbraba en aquella 
casa real que superó on moguificencia á todas las domás de su 
tiempo. Recibió el Rey á los embajadores en presencia del Du- 
que de Calabria, de D. Arnaldo Roger de Pallás, Patriarca de 
Alejandría y de los representantes de varias naciones, decla- 
rando los legados castellanos que D. Enrique quería asentar 
con ol Rey verdadora amistad, y que sus reinos y los naturales 
de ellos fuesen guardados y conservados como loa suyos pro- 
pios. Aprovechando D. Alfonso esta buena disposición de áni- 
mo y esplotando también el disgusto que el Rey de Castilla de- 
bía sentir por la reprimenda que sus embajadores habían lle- 
vado dol Pontífico, por haborso publicado que D. Enrique ha- 
bia celebrado por dinero paz y tregua con el Rey de Granada, 
intentó arrastrar á los reinos de su sobrino á la desobediencia 
de Calixto III, cuyo plan, lleno de ira, estaba meditando ha- 
cía tiempo. No quiso, sin embargo, acometer de frente tan 
arriesgada negociación, sinó que procuró apoderarse del ánimo 
y voluntad del privado de D. Enrique, que lo era en aquella 
sazón D. Juan Pacheco, Marqués de Villena, quien ejercía en 
palacio el cargo de mayordomo mayor, y por cuya intercesión 
ninguna cosa parecía que se podia dejar de alcanzar del Rey 
de Castilla. 

Hé aqui la concordia que se asentó entre D. Alfonso y el 
susodicho Marqués por medio de Ferrer de Lanuza. El de Vi- 
llena hizo pleito homenage que trabajaría con todo su poder 











832 ALFONSO Y DE ARAGÓN 





para que ol Rey de Castilla promotiora y jurara que siempro 
que fuese requerido por D, Alfonso, por medio de cartas ó em- 
bajada para que echase de sus reinos 4 los genoveses, venecia- 
nos, florentinos ó cualesquiera otros súbditos de la nación it 
liana, lo haria sin ninguna dilación. Así mismo juró que si el 
Rey quitaba la obediencia al Papa Calisto, él infiuiria para 
que D. Enrique hiciese lo mismo, y en el caso de que muriese 
dicho Pontífice, emplearía su valimiento en hacer que los dos 
reyes fuesen de acuerdo en lo de acatar al sucesor en el ponti- 
ficado. Si el Marqués no pudiese lograr aquello á que se com- 
prometía, se conformabs con que D. Alfonso no le tuviese lo 
prometido. Veámos ahora qué es lo que debía hacer el Rey en 
premio do tanta devoción y buenos oficios. Becibía al Marqués 
como servidor y amigo y prometía procurar, mientras vivieso, 
que fuese guardada su persona, dignidad y estado y no con- 
sentir que fuese sepsrado de los consejos del Rey su sobrino, 
y estar contra todos los que lo intentaran, procurando que 
guardaso su honor y aún lo aumentaso, si posible fiero. En el 
caso que el de Villena recibiese mal, daño ó desaguisado en su 
persone, honra, cawa, vasallos y estado, por quien quiera que 
fueso, aún cuando estuviera constituido en dignidad real, don 
Alfonso prometía ayudarle y defenderle con todas sus fuerzas, 
soñaladamento con las de sus roinos do Aragón y Valencia, por 
estar más cerca de los horedamientos del Marqués. Si apesar 
de todo, so vieso sto dospojado de los estados que tenía en Cas- 
tilla y León, el Rey le aseguraba y le daba su real palabra de 
que le acogería en sus reinos y an ellos le daría bienas y hare- 
damientos con que vivir decorosamente. El documento en que 
figuran todas estas promesas se firmó á 16 de Noviembre. Co- 
mo se vé, esto equivalís á comprar á un valido perverso y 
egoista, para que el Rey de Castilla no obrase conforme é su 
propia honra é interós, sino según exigieson las necesidades 
politicas, cuando no el despecho y la ira de su tio. Apesar de 
todo salieron algún tanto orrados los cálealos de D, Alfonso, 
probablemente porque D. Juan de Pacheco no tenía tente pri- 
vanza como la que hubiese sido necesaria para lograr ciertas 
cosmo. Así fué que cuando se pidió 4 D. Enrique que sovonoer- 
taso con el Rey para negar la obediencia al Pontífice, respon- 
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dió en armonia con lo que había hecho su antecesor respecto 
de análogas solicitaciones en tiempos en que estaban en su pe- 
ríodo álgido los desórdenes de Basile», á saber: que en todas 
las cosas que le fuesen posibles y honestas, tendría gran pla- 
cer en-conformarso con el Rey de Arsgón, y en aquol caso lo 
rogaba mucho que mirase lo que se debía al Pontífice y lo que 
ellos, como principes cristianos, venían obligados á hacer, má- 
xime teniendo en cuente. que el Papa era natural de España y 
del Reino de Valencia y que por: tanto tenían el deber, más que 
otros principes y reyes, de protejerle y defenderlo. Digamos 
ano todas estas tentativas no surtieron más efecto que aumen» 
tar el enojo del Pontífice, quien hizo pagar muy caras á don 
Fernando las agresiones de su padre, y aquí vuelva á venir de 
molde el apotegma de Machiavelo: que cuando mo se puede 
hundir á un poderoso, se debe procurar no tocárle. 

Por de pronto el Papa no se dió por entendido, y antes pa- 
reció que trataba do dovolver bion por mal, mandando el capo- 
lo al Arzobispo de Nápoles, que era hechura del Rey, por ser 
pariente de la cólebre Lucrecia de Alagno y se llamaba Rai 
aldo Piscicelli, á quien Fleury califica de hombre de mérito. 

En la misma creación obtuvo el eardenalato el famoso Eneas 
SilvioPiccolomini, obispodo Sena, á quien hemos tenido oca- 
sión de citar tantas veces en este libro. 

Rogistremos algunos otros sucesos acaecidos en el año de 
1450, 

El Rey D. Alfonso de Portugal, mandó alister una buena 
escuadra pare enviar contra el turco, publicando que él se em- 
barcaría en ella y la mandaría. Sabedor el Rey de este propó- 
sito, ordenó que so pusiosen 4 disposición de aquella armada y 
de su capitán general todos los puertos de Cerdeña. 

Ya solo nos falta hablar del terrible terremoto que asoló 
tantas y tan importantes ciudades y.lugares del Boino de Ná- 
poles. La mejor descripción de entre les varias que se leen en 
los autores de aquol tiempo, es la que nos da San Antonino, 
Arzobispo de Florencia, en sa Crónica. (') Hó aqui Jos datos 
que figuran en olla. 

Los terremotos sucedieron en las partes del Reino de Ná- 








(1) Cap. XIV, párraro 80 
Toxo 1. —Cspltulo LVIII. > 
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polea en el predicho año de 1456, á 5 da Diciembre á las onos 
de la nocho, y 4 30 del mismo mes á las diez y sois; fueron gran 
dísimos, de.tel modo que no los hay iguales on la memoris de 
lo» hombros, y aponas so loo que hubioran ocurrido jamás otros 
parecidos; tan vehementes fueron, tanto espacio comprendie- 
Ton y tanto daño causaron así á los edificios, como á las per= 
sonas. Se notaron varios otros terremotos eutre el primero y 
segundo y también después del segundo; pero pequeños y lige- 
ros, do suerte que no hicieron ningún daño ó lo hicieron muy 
leve á los edificios y personas; pero aquellos dos fueron estu- 
pendísimos, en particular en algunas ciudades y castillos en 
los cuales causaron grandísimas ruinas. 

Comenzando por las ciudades más notables de Tierra de La- 
bor: en Nápoles, ciudad real, fueron reducidos á escombros mu- 
chos palacios, se cayeron muchas casas, las iglesias sufrieron 
muchas ruinas on su mayor parte y murioron treinta y ouatro 
personas. Cayó también entonces la Catedral y la Iglesia de 
Santo Domingo, si bien otros, equivocándose, dijeron da San 
Pedro Mértir. De estos dos templos refiere Terminio que luego 
el Rey Fernando 1 hizo reedificar una parte, y por medio de 
sus exhortaciones, muchos principes y señores napolitanos, re- 
hicieron aquellos pilares que ahora se observan, mandando co- 
locar sus respectivos escudos de armas en cada uno de ellos. 
También se arruinó el sepulero del Rey Carlos 1, con otros mau- 
soleos reales que lnego se restauraron. El Castillo de San Tel- 
mo, que está encima de la Iglesia de San Martin, se vino igual- 
mente abajo y perecieron en él ocho personas. En la ciudad de 
Aversa, arruinó el terremoto muchas casas, y la fortaleza ó cas- 
tillo recibió mucho daño, siendo incierto el número de muer- 
tos qne allí hubo. Cápun sufrió detrimento en sue casas y 
cuartearon las torres que defendian la ciudad; no se tomó no- 
ta de los que perecieron, pero fueron en gran número. 

El castillo de Arpaia, que está cerca de Benevento, se de- 
rrumbó por completo y por favor divino no murió nadie. La 
propia ciudad de Benevento fué destruida en su mayor parta, 
y la Catedral, en la cual se conserva el cuerpo de Sen Barto- 
lomó, quedó derruida por completo, con muerte de trescientas 
cincuenta personas. El castillo de Padula se vino abajo hasta 
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sus cimientos, pereciendo ciento treinta y tres personas. Otro 
tanto sucedió con la antigua ciudad de Larino en la Capitana- 
ta; en ésta los muertos fueron mil trescientos trece. El castillo 
de Montecalvi, en la misma provincia, se destruyó con muerte 
de ocheuta hombres. El pueblo de Apice, quedó desolado por 
completo, muriendo mil doscientas parsonas. Tocco, en el va- 
Ne de Benovento, desapareció del todo y por esta cirounstan- 
cia no pudo saberse el número de sus víctimas. Mirabella su- 
frió igyal ruina, muriendo ciento ochenta y cuatro personas. 
No menos sufrió Tuoro, teniendo treinta y cinco muertos. Vin- 
chiaturo no tuvo una suerte menos desgraciada que los prece- 
dentes, y sucumbieron ciento veinte hombres. El Casal do Cor- 
nands, fué arrasado, perdiendo la vida ciento sesenta desgra- 
ciados. La ciudad de Alisi quedó ensu mayor parte reducida á 
escombros y debajo de ellos aparecieron sesenta cadáveres. 
También snfrieron detrimento Zuneoli, Fragnito, Avelino, Bu- 
ruto, Supino, Loratino, Sesseno, Labatina, Casacelenda, Lig: 
naccio, Rechino, Ponte, Landolfo, Dncenta, Durazzand, Cor- 
macosi y Buffo. Do estos no se sabe el número de victimas, 
aunque se cree que no faé excesivo. 

En el Abruzzo, y en varias otras provincias del Reino, fue- 
ron destruidas muchas casas, y al dosmoronarse pereció mucha 
gente. Tooco fué arruinado, muriendo el señor de ella con toda 
su familia y muchos otros infelices hasta la cifra do trescion- 
tos cincuenta. La Rocca, Valleoscura, el Raso y Cinco-villas 
faeron destruidas por completo con muerte de algunos. La pe- 
queña monteña que domina el lugar de San Juan,se derrumbó 
sobre de él y lo cubrió así como á cuarenta y custro personas. 
Rionigro, Fossaceca, Seffanola, Castellaccio, Santángelo, Boc- 
cacicuta, el Castillo de San Vicente, Castiglione de li Stanti, 
la Rocchetta, Castellina del Duque de Sora, la Covatta, Spe- 
tonasino, la Rochella, Civita Nova, Terella, Santo Stéfano, el 
Piesco, Carpennone, Pettorano, Santangelo in Gratula, Vara- 
vella, San Nicito y Spineta, no tienen descritos los estragos del 
temblor de tierra, pero todos sufrieron, muriendo algunos suje- 
tos, pero pocos. Empero lo ciudad do Soine en los confines de 
los Abruzzos, se arruinó hasta los fundamentos, pereciendo mil 
doscientas personas. La ciudad de Bojano, que tenia seis mil 
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fuegos ó vecinos, desepareció por completo y sus restos queda- 
ron sumergidos por las aguas que fuyeron, y donde estaba la 
ciudad hay ahora el lego. En esta catástrofe se perdieron mil 
doscientas personas. Macchisgodano quedó arrasada: las párdi- 
des humanas so elevaron á trescientas diez y seis. Igual suerte 
lo enpo á Simosano, pero solo murieron treinta y cinco perso- 
nas, Alvito fué destruida en parte, teniendo veinte y siete ba- 
jas. Aquaviva fué derruida del todo; perecieron treinta y cinco 
hombros. Cerza y Spina so hundieron totalmonto; on la una 
hubo cuarenta víctimas y en la otra cuarenta y sois. En Luce- 
ra se arruinó el castillo con muchos casas de la ciudad en mú- 
mero de tresciéntas; se ignora el guarismo do las desgracias 
personales. La Cerenza quedó como la palima de la mano, lo 
mismo que su fortaleza, sucumbiendo la esposa, el hermano, 
los hijos y toda la familia del Conde, señor de la ciudad, quien 
so salvó on camisa; perdieron la vida, adomás, mil doscientas 
personas. También se vino abajo el Castillo de Canosa. La ciu- 
dad de Troia fué destruida y la iglesia episcopal, juntamente 
con doscientas casas. Accadia, cerca de Monteloono, so cayó, 
ignoréndose la cifra de los difuntos. Ascoli y sn fortaleza fue- 
ron arruinadas on gran parto, más no hubo desgracias perso- 
nales. La Cidogna quedó arrasada, y la mayor parte de la guar- 
nición con sa capitán se fueron al otro mundo. Parecidos de- 
sastres aconecieron en Venosa, Atella, Melfo, Bovino, Brin- 
dis, Isernia, Nocera y Castellamare del Volturno. Este mis- 
mo terremoto se dojó sentir on Toscana, Romagna y hasta on 
Cataluña. El número total de muertes fué, según Summonte, 
de cnarenta mil; según Eneas Silvio, da treinta mil y según 
Buscieno, ó ses Juan Francés Boscan, de sesente mil. 

Esoribo Passaro que cuando el segundo terremoto, el Rey 
so hallaba oyondo misa en el templo de San Podro Martir 
tiéndose las grandes sacudidas d trepidaciones, no parecia sinó 
que había de arruinarse; así todo el mundo echó 4 correr, más 
D. Alfonso se mantuvo firme ó intrépido con los desu séquito, 
mundando al sacerdote que prosiguiera el santo sacrificio. Al 
terminar, como se preguntara al Rey porque no se había mo- 
vida ante un peligro tan grande, respondió con la sentencia 
do Salomón: “Cor Regis in manu Dománi. y 
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Muratori, antes de der una sucinta noticia de este terremo- 
to, se expresa de esta manera: “ Pareció que Dios mostrase su 
rigor en este año contra el Rey Alfonso, sies lícito 4 nosotros 
interprotar tan fácilmente los juicios divinos, cuando, no sobre 
los royes delincuentes, pero sí sobre sus inocentes pueblos se 
descarga el ezote de las calamidades. y 
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CAPITULO LIX 


SUMARIO 


Caa:10 —El prtncipo Cnclos de Yin se acoge sl amparo dol Boy, — Anteos- 
¡ón de D. Alfonso en la 





por referir correspondientes á los años de 1457 y 1458. 

En el primero de ellos, aparte de lo que ya dejamos 

expuesto en los capítulos anteriores, el asunto de más monta 

foó la ida á Italia del célebre D. Cárlos, Principe de Viana, hi- 

jo del Rey de Navarra, el infante D. Juando Aragón, que lue- 

ho fué D, Juan II, con el objeto de apelar á la infiuencia de 

D. Alfonso, vu tio, para que arreglaso los asuntos de aquel 
reino. 

Dos palabras para comprender mejor el motivo de dicho 
viajo. En 1425 murió Carlos el Noble, de Navarra, legando la 
corona á su hija D.” Blanca, quien, viuda del Rey D. Martin 
deSicilia, había casado en 1419 con el imfante D. Juan de Ara- 
gón. El dia 16 de Mayo de 1428, fueron ambos cónyuges jura- 
dos y coronados, con arreglo al fuero, en la ciudad de Pamplo- 
na, y acto seguido reconocido y jurado sucesor del Reino su hi- 
jo primogénito D. Carlos, nacido en Poñañol el dia 29 de Ma- 


E 1 presente capítalo comprenderá los sucesos que quedan 
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yo de 1421, para quien se había instituido el título de príncipe 
de Viana, al modo do los do príncipo do Asturias, de Gerona y 
de Duque de Calabria, respectivamente para los presuntos he- 
rederos á los tronos de Castilla, Aragón y Nápoles. Ya diji- 
mos la parte que tomó D. Juan en las guerras y disturbios de 
Castilla, como también dimos cuenta de su cooperación en la 
conquista del Reino de Nápoles, compartiendo por algunos 
años las penalidades y las glorias de aquella empresa con su 
hermano D. Alfonso. Así mismo indicamos que, al regresar á 
España, ejerció las lugar-tenencias de los remos de Aragón y 
Valencia y la de Cataluña en ausencias de la Reina D.* María. 
Añadamos ahora que casó á su hija mayor llamada D.* Blanca 
con el príncipe de Asturias D. Enrique, á su hijo D. Cárlos, 
con Ana, hija del difunto Dugue de Cleves, y á otra de nom- 
bre D.* Leonor con el condo de Foix. 

En 1441 murió la Reina D.* Blanca y on su testamento lla 
mó á heredarla en su Reino de Navarrs y en su ducado de No- 
mours, primero á D. Carlos, rogándole que no tomase el título 
de Rey sin ol consentimiento de su padro ó después de su muor- 
te; en segundo lugar á la princesa de Asturias, y en tercero á 
la condesa de Foix. 

Entonces el príncipe Carlos se encargó del gobierno del rei- 
no á titulo de lugarteniente del Rey su padre. Poco tiempo 
después, casó éste de segundes nupcias, con D.* Juana Enri- 
quez. hija del almirante de Castilla, sin ceder el reino de Na» 
varra al príncipe de Viane y sin darle siquiera noticia de esto 
segundo enlace. De tal hecho arrancsn las tristes disensiones 
entre padre á hijo y entre madrastra y entenado. Vino á servir 
de botafuego de ellas una paz y concordia firmada entro don 
Carlos y el Rey de Castilla al pié de los muros de Estella, cu- 
yo acto fuó desoprobado por el Rey D. Juan quo so hallaba en 
Zaragoza, mandando á D.* Juana Enriguez á Navarra con or- 
den de que en adelante compartiese el gobierno del reino con 
el príncipe de Viana. En aquella sazón Navarra se hallaba di- 
vidida en dos bandos, el de los agramonteses y el de los bia- 
;onteses, poniéndose, solo por el odio que se profesaban, ol 
primero al lado del Rey y de la Reina y el segundo al dol prin- 
cipe D. Carlos. Este intentó la vía dela porsuasión y de la dul- 
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zara, haciendo presente á su padre que con la medida. tomada 
se infringían las leyas dol reino con lesión de los derechos que 
á él lo asistían; más como D. Juan no le atendieso, deliberó re- 
belarso y fiarlo todo á las armas. Pronto tuvo á su lado al Rey 
D. Juan II y al príncipe do Asturias, que no parecía sinó que 
querían desquitarse de las antiguas ingerencias de los infan- 
fantos do Aragón on Castilla, siendo la primera operación de 
aquella guerra el sitiar á la Beina en Estella, En cuanto su 
esposo tayo noticia de ello. voló presuroso á socorrarla; más al 
verse con fuerzas que no podían competir con las de los 
tiadores, tuvo por bien retirarse á Zaragoza con la idea de allo- 
gar rofuerzos. Los robeldes tomaron aquello como un acto do 
impotencia, de suerte que considerándose seguros, los de 'don 
Carlos levantaron al sitio y los castellanos hicieron la via de 
Burgos. Al entrar de nuevo en campaña el Rey de Navarra, se 
dirigió á sitiar la villa de Aibar, que estaba en la obediencia 
de su hijo, lo cual dió motivo á que éste saliera al campo, de- 
cidido á hacer jornada contra las tropas de su padre. Estando 
ya ¿la vista ambos ojéroitos, mediaron slgunos varonos pra- 
dentes para evitar aquel escándalo; pero aunque el concierto 
ya estaba pactado, pudo más la ira de los nnos que los bue- 
nos oficios de los otros, y rompiéndose de improviso la batalla, 
quedaron derrotados los del Príncipe, quien quedó prisionero 
de su padre y fué encerrado primero en el castillo de Tafalla 
y luego en el de Monroy. Como más adelante intercedieson las 
cortes de Aragón y la misma ciudad de Pamplona, el Rey sacó 
á su hijo del castillo de Monroy y mandó que fuese trasladado 
á Zaragoza, poniendo el arreglo de las mútnas discordias al 
arbitrio de las Córtes. Al cabo so llegó á una avenencia; don 
Carlos recibió la libertad, pero dando en rehenes á los gafos 
dol bando do Bosumont que le apoyaba. Pronto las enomista- 
des entre sí promovieron una nneva lucha, que terminó en 
otra tregua ajustada en 1455. Tampoco ésta fué más duradera, 
y sobre sí el Rey quería dar el reino de Navarra sl conde de 
Poix, y sobresi el Principe quería ó no restituir la villa de Mon- 
roal, que había tomado, so rompieron otra vez las hostilidades, 
quedando también derrotado el príncipe de Viana por la hues- 
to de su padre, do su madrastra y do su ouñiado el conde de 























Google INVERSITE OE MICHIGAN 


ds ALFONSO Y DE ARAGON 





Foix que había acudido desde al otro lado del Pirineo. Enton- 
cos el desventurado D, Carlos, dejando el gobierno de las pla- 
zas al Condo de Beaumont y le gestión de sus asuntos domés- 
ticos á la princesa D.* Blanca, doliboró pasar á Francia á po- 
die favor. 

Tenemos, pues, ya enlazados los asuntos de Navarra con el 
objeto del presente capítulo. El moti yo que movía á D. Carlos 
4 ir á Francia, dico Zurita, ora la noticia cierta. que tenía de 
que el Rey, su padre, por medio del Conde de Foix, estaba on 
tratos de confederación con aquel monarca y, recelándo el da- 
o que por allí lo podía resultar, trató de ir ú poner remedio 
por sí mismo, pues hasta entonces habia creido que Carlos VII 
estaba de su parte. Su intento era regresar luego á!Navarra, 
une ver'conseguida la promesa del socorro. Grande fus el des- 
engaño que se llevó, pues la disposición de ánimo del francés 
ora totalmente distinta do lo quo él había croido. El analista 
aragonés indica que entonces volvió los ojos al Rey de Casti- 
lla, máxime sabiendo que el Conde de Foix se preparaba para 
invadir con gran furia el Reino de Navarra; pero que conside- 
ró moy incierto aquel apoyo, en razón ¿que D. Enrique 1V, 
que había sucedido á D. Juan 1, seguía casi en todo la volun- 
tad del marqués de Villena. Aquí debemos hacer notar una con- 
tradicción en que incurre Zurita, pues primero escribe que al 
ver el príncipe de Viana cerrados todos los caminos, se decidió 
á far sn cansa á la benignidad del Pontífice y al amor de D. Al- 
fonso; y luego afirma que la idea del viejo de D. Carlos é Tta- 
la fué hija de la suspicacia dol Rey, su tio; así dice: en este 
tiempo, habiendo entendido el Rey que el Príncipe Carlos, su 
sobrino, por las diferencias que tenía con su padre, había re- 
currido al Rey de Francia, sospechando los peligros que po- 
dían seguirso de poner su persona y estado on poder de los 
franceses, envió á persuadirle que fueso al Reino de Nápoles 
con intención de reducirlo á buen acuerdo con sn padre. Tam- 
bién debemos bacer notar una discordancia que existe entre el 
analista de Aragón y Constanzo; pues el primero hace prece- 
dor la entrevista del príncipe con el Papa á su viaje 4 Nápo- 
les, y el segundo dice que fué á Roma al regreso de dicha ca- 
Pital. Sos como quiora, Calixto JIT rocibió amorosamento al do 
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Viana; pero no quiso intervenir en el arreglo de sus disgustos, 
por más que aquel desgraciado jóven le pintó con muy vivos 
colores la tiranía de D. Juan, inducido por su esposa la pérfida 
D.* Juana Enriquez. Era, dice Zurita, que el Papa holgaba 
horto más dol rompimiento entre aquellos príncipes que de la 
concordia, Constanzo se hace eco de otra versión diciendo que 
el Príncipe fué á besar los piés al Pontífice, y luego vió que 
por su edad decrépita era tardo en iratar el arreglo de les co= 
sas de Navarra, por lo cual se detuvo algún tiempo en Roma. 
Calixto TIE diólo recursos de que mantenerse, porque reía que 
D. Alfonso tenía poca salud y no podía vivir mucho tiempo, 
y abrigaba la esperanza de que los barones del Reino, que es- 
laben muy poco satisfechos de la conducta del Duque de Cala- 
bria, proclamasan al de Viena por Rey, después de la muerto 
de D. Alfonso. 

En cuanto D. Carlos llegó á Nápoles, el Magnénimo le re- 
cibió do una manera paternal, soñalándole doce mil ducados al 
año para sus gastos. Empero se dió prisa en poner orden á sus 
cosas; porque el Principe, dice el ya citado historiador napoli- 
tano, era muy bello de cuerpo y de amiabilísimas costumbres, 
y por tanto apto para captarse la benevolencia, por lo cual al 
Roy no lo gustó que demoraso mucho tiempo en aquella corte. 
Voámos ahora qué medios empleó D. Alfonso para el logro de 
su objeto. Annque había determinado mandar uns solemne 
embajada á su hermano y al reino de Navarra, consideró luego 
que sería más breve y hasta más oportuno dirigirse entes al 
Rey do Castilla para lograr de él que no signieso atizando la 
discordia entre padre é hijo; sinó que, al contrario, contribuye- 
so á que llegasen á término de una avenencia decorosa. A-este 
fin, estando el día 26 de Merzo de 1457 en el casal que llamen 
del Príncipe, diputó á España á Rodrigo Vidal, ministro prin- 
cipal de su cancillería. Este, antes de presentarse á D. Enri- 
que 1V, visitó al Rey D. Juan y le requirió á nombre de don 
Alformo para quo aceptaso ana tregua otorgada por ol Gober- 
nador general de Navarra, á lo que se negó decididamente. En- 
tonces el legado se dirigió á Pamplona para ver sí hallería más 
dispuestos á la paz á los del opuesto bando. Oyéronle el dicho 
gobernador, el Vicario general de la Sedo vacante, el Presi- 
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dento y los del Consejo del Príncipo y los regidores de la cia- 
dad. Les propuso que D. Juan fueso, por durante su vida, Bey 
y señor absoluto de Navarra, usando el titulo y gozando de las 
proeminencias de tal, lo mismo que los demás royos sus antace- 
sores, y que en cambio éste juraría no poner impedimento enla 
sucesión del Principa; prometía no enajenar ninguna parte de 
aquel reino y convocaría Cortes en Tafalla ó Sangiesa pare los 
juramentos debidos. Tras de estas proposiciones, les faé presen- 
tando otras mo menos equitativas y prudentes para ol arreglo 
de todas las disidencias; pero ellos, después que le hubieron es- 
euchado con la mayor atención, le preguntaron si todo aquello 
lo había mandado proponer el Rey de Aragón; á lo cual el le- 
gado contestó negativamente, diciendo que lo había hecho mo- 
vido por ol gran aparato de guerra que ostaba proparando don 
Juan, y por el convencimiento que tenía de que si acoptaben 
todo lo dicho, ésta desistiria por completo de hostilizarles. En- 
toncos ellos roplicaron que esperarían á ver lo que mandase 
D. Alfonso, de quien hablaron con el mayor respeto, y al cual 
les anunciaba el Príncipo que debían obedecer, indicándolos 
que dispondría algo muy diferente de lo que habían oido y que 
entretanto guardarian la tregua, mientras la guardaso ol Rey 
D. Juan. Esta respuesta la dieron el dia 2 del mes de Junio. 
Después proclamaron al Príncipe por Rey, porque decían que 
no querían tener dos reyes y sí solo el que habían jurado en 
vida de D." Blanca. No cabe duda que con aquel paso Vidal 
iba reconociendo el terreno, á fin de que D. Alfonso pudiese es- 
tudiar mejor cuales habían de ser las cláusulas definitivas dela 
deseada avenencia. Esta segunda parte de la negociación co- 
rrió 4 cargo del más hábil de los diplomáticos de la Córte ma- 
politana. 

Lo primoro que ol Boy trató de lograr faé que ambas par- 
tes pusieson todas sus disensionos á su arbitrajo y determina- 
ción, lográndolo desde luego, rospocto del Príncipo, de una 
manera formal y solemne, el día último del mes de Junio. No 
so presentaba, sin embargo, tan fácil conseguir igual sumisión 
por parte del Rey de Navarra, porque vela éste que de aoce- 
der á lo que so proponía, daba al traste con todos los planes 
concertados con su yerno el Condo de Foix. Para verdo reda- 
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cirle mendó entonces D, Alfonso á la península españole á 
Luis Dospuig, maestre de Montesa, quien tanto insistió y. tan 
acertado estuvo en an manera de presentar las cosas, que al 
cabo arrancó á D. Juan el instrumento por el que se compro- 
metía á lo mismo que su hijo. Esto documento fué firmado por 
él en Zaragoza el dia 6 de Diciembre de 1457. Una de las ra- 
zones que esplican la tardanza del buen éxito en la negocia- 
ción de Despuig, fuó la exigencia dé D. Juan respecto de que 
no se pasase adelante hasta que D. Alfonso fuese sabedor que 
los partidarios del Principo le habían proclamado Rey de Na- 
varrs. El Maestre de Montesa accedió á participar la novedad, 
y el Magnánimo sa dolió mucho de ella, y el de Viana mostrá 
real ó simuladamente qne no la sentía menos. Inmediatamente 
encargó D, Alfonso á Luis Despuig y á D. Juan de Hijar que 
en unión de otros embajadores del Principe pasasen ú Pamplo- 
na, y é nombre de entrambos, pidiesen al gobernador y demás 
del bando delos biamontesos, que rovocason la proclamación y 
volviesen las cosas al estado que antes tenían. No quisieron 
estos desobedecer tan antorizados mandatos, y desde Inego pro» 
cedieron á la revocación, no renunciando sin embargo á la fa- 
caltad que para la proclamación habien tenido y exigiendo que 
D. Juan revocaso á su vez los procesos que había incoado con- 
tra el Principe y su hermana. La primera parte estaba ya lo- 
grada, acraditándoso una vez más la autoridad y al tacto de 
D. Alfonso y la pericia y experiencia del antiguo clavero de 
Montesa. Entonces Despuig se dirigió á D. Juan,de quien con- 
siguió quo on instramento fechado en Zaragoza á 7 de Febrero 
de 1458, revocase los aludidos procesos, con la salvedad, no 
obstante, de que si el Rey no daba su sontencia arbitral den- 
tro del plazo marcado, quedase en le facultad de incor otros 
nuevos. Sentados ya estos preliminares, el Maestre, á nombre 
D. Alfonso, decretó desde Sangiesa tregua duradera por seis 
meses entre el Rey D. Juan y su hijo y le infanta D.* Leonor, 
Condesa de Foix por una parto y ol Príncipe de Viana y el Go- 
bernador D. Juan de, Beaumont por otra. Entregaron los con- 
tendientes en rehenes cada uno dos castillos que quedaron en 
poder de Despuig, se soltaron los prisioneros, y se dieron de 
nalidad todos los antos motivados por la guerra. Tras de esto 
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so firmó la tregua por D.* Leonor en nombre de su padre y por 
el de Beaumont en nombre del Príncipa de Viana. Juráronla la 
for y nata de los próceres y caballeros de ambos bandos, 

¡Qué lástima que se acercaso tan deprisa el fin de la carre- 
ra diplomática del más prudente y discreto de todos los mo- 
marcas de su tiempo ! 

Antes de escribir una página de luto y tristeza demos exen- 
ta de la campaña que mandó hacer el Rey contra el insolente 
condottiero Segismundo Malatesta. Poco ó nada dicen de esta 
nuerra los más de los historiadoros itelisnos. Los que dan al- 
gunas noticias de ella, son Guernieri Bernio en su Crónica de 
Agobbio, Simonetta, on la vida de Francisco Sforza, y los au- 
tores de la Crónica de Bolonia y Sismondo Sismondi en su obra 
tantas veces citad : 

Los insinuados historiógrafos refieren que estaba indigna- 
do contra Segismundo Malatesta, con motivo de una perfidia 4 
la cual so podría der ol nombro de darateria. Había recibido 
éste del Rey treinta mil florines á cuenta de un armamento 
que debía bacar en su favor, y después de haber embolsado 
aquella suma, se unió con los enemigos de la causa arsgonesa. 
Tal vez D. Alfonso se hubiera resignado á cobrar su dinero ya 
con las amenazas, ya con las negociaciones, si Segismundo con 
su turbulenta actividad, con sus violencias y con su rapacidad 
no hubiese concitado contra sí el odio de todos sus vecinos. 
Federico de Montefeltro, conde de Urbino. estaba particular- 
mente irritado con él por sus perfidias. Segismundo vejaba 
bajo mil pretextos los vasallos de Urbino, rompía deliberada- 
mente los tratados y concertaba otros nuevos, solo para tener 
el gusto de infringirlos enseguida. Las restitucionos que luego 
hacía, no eran jamás una compensación adecuada al daño por 
ál causado 

Federico de Montefeltro había sido, á la par de Gonzaga, 
discípulo de Victorino de Feltre. y fué el más querido y el más 
ilustro do todos los alumnos de aquél oélebre procoptor; habíase 
grangeado en Italia un nombre ilustre debido á su lealtad, á su 
rectitud y á su delicadeza on todo lo que se rozaba con el ho- 
nor no menos que á sus dotes militares. Esclarecido y lleno de 
glorias de toda clasa, ara á un tiempo al amigo y al protector 
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de las personas doctas en cnyos trabajos tomabs parte [pudien- 
do considerarse como el Mecenas de las bellas artes que hacía 
Aorecer en Urbino. Bajo su gobierno, esta pequeña ciudad se 
iba adornando con los más bellos monumentos arquitectónicos. 
Por tanto, doscando, como deseaba, la prosperidad de sus 
súbditos, no podía soportar el verla turbada por las rapiñas y 
Jatrocinios del prineipe su rival y vecino. Sin embargo, antes 
de encender de nuevo la guerra en Italia, quiso obtener el con» 
sentimiento de los estados que so habíen obligado á mantener 
la poz. En ol vorano do 1457 visitó Florencia, Bolonia, Milán 
y Ferrara, en donde fué recibido con no pocos honores, más 
por las dotes de su carácter, que por su fortuna y categoría. 
El duque de Módena, Borso, hizo de modo que se encontrara 
en Ferrara con Segismundo Malatesta, esperando que se re- 
conciliarían; pero la entrevista solo sirvió para irritarle más, 
separándose después de haberse llenado de palabras injurio- 
sas. (*) Federico Inogo de habor intentado inútilmento la paz, 
recorrió á Nápoles para inducir á D. Alfonso á vengar de co- 
mún acuerdo sus resentimientos con Malatesta y á moverle 
guerra juntos. El Rey vino en ello y Federico se volvió acom- 
pañado de Jacobo Piccinino, el cual había tenido tiempo de 
rehacer su hueste en la ciudad de Chieti en el Abruzzo, en 
donde había pasado un año. Antes que las nieves obligasen á 
estos candillos á retirarse á cuarteles de invierno, escarmenta- 
ron á Malotesta tomándole Reforzato, Montalto y otros cuatro 
ó cinco lugares. 
'Tambión corres 














onde aquí dar noticia de otro suceso, que 
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refiere Ammirato, acaccido enel año de 1458. Castiglione della 
Pescaia, cuya toma y conservación había costado tantes fati- 
gas, se robeló contra Aragón por obra de ciertos traidores que 
lo pusieron de nuevo bajo la obediencia de la República Horen- 
tína. Más no queriendo los magistrados que á la sazón la go- 
bernaban, que por un pobre castillo se volviese á empezar la 
guerra en Toscana, dieron aviso de ello al Rey, y aunque aque- 
lla plaza les había pertenecido, manifestaron que en adelante 
la tendrían d instancias suyas. D. Alfonso Mono de bonigni- 
dad accedió desde Inego á ello, y el hecho no tuvo por fortuna 
ulteriores consecuencias. 

Vamos ahora á dar cuenta del prematuro fin de ban glorio- 
so monarca. Los últimos dies de D. Alfonso son por demés in- 
teresantes. Contaba sesenta y cuatro años de edad, cuendo 4 
consecuencia de una partida de caza en la Palla, contrajo nn 
Anjo insensible de esperma ó sea una espermatorrea que le obli- 
gó á hacerse trasladar á Nápoles. Tal es la versión de Constan= 
20. Zurita, dice: tuvo su dolencia principio á 8 del mes de Ma- 
yo: que lo tomó frio con fiobrez y luego se comenzó á publicar 
que su mal era peligroso, El que habia luchado tento en vida, 
10 pudo morir en paz; porque el turbulento y ambicioso Prín- 
cipo de Viana, que tantas desazones había ocasionado á su par 
dre y tantos disturbios había producido en su patria, quiso te- 
nor tambión la tristo gloria do amargar los últimos momentos 
de su tio. D. Carlos so hallada en aquella sazón en Roma, y en 
cuanto sapo la novedad del Rey, ss presentó en Nápoles á don- 
de llegó tres dias antes de queéste murieso y cuando ya estaba 
deshauciado de los médicos. El objeto aparente era visitarlo; 
más D. Alfonso que sabía que había ido para ocupar á Nápo- 
les, sintió redoblársele las angustias de la muerte. Entonces 
vió que si espiraba en el Castillo Nuevo, sería difícil echar de 
él al de Viana, que á la cuenta no se separaba de allí, y que 
luego el gobernador y la guarnición podrían obedecerle con 
proferencia al Dagno do Calabria, máxime siendo las tropas 
catalanas, y por tanto, futuros súbditos del Rey D. Juan. En- 
tonces con aquella lucidez de juicio que no la abandonó hasta 
los últimos instantes, optó por tomar una determinación he» 
róica, si de heroismo puedo calificarse el posponer su salud y 
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su vida á la suprema razón de estado. Hizo decir que se halla- 
ba mejor y que los médicos aprobaban su determinación de ha- 
cerse trasladar al Castillo del Ovo, por que allí respiraria me- 
jor aire. Puesto en práctica este paso, dejó á D. Fernando el 
cuidado del Castillo Nuevo, y al otro dia de estar en el del Ovo, 
al despuntar el alba, pasó á mejor vida, después de habor reci- 
bido los sacramentos de la Iglesia, como muy católico príncipe 
en medio de la mayor humildad, devoción, recogimiento y re- 
vorencia. Fué el tal dia un martes que cayó á 27 de Junio, (*) 

Veámos ahora su importante testamento. 

Húbolo de otorgar, dico Zurita sin que se pudiese consul- 
tar el del difunto Rey D. Fernando, su padre; puesto que se 
halla en los regiatros de cancillería de aquel tiempo; y añade 
que el 14 do Junio mandó á Jaime García, que tenía á su car- 
go el Archivo real de Barcelona, que buscase el testamento de 
D. Fernando y enviaso copia autorizada por él ú Arnaldo de 
Fonolleda protonotario. Como se comprende, esta copia no pu- 
do llegar á tiempo. Asistieron á la otorgación del testamento 
del Rey: Juan Garcia, obispo de Mallorca, su confesor, dom 
Juan Soler, obispo de Barcelona, nuncio del Papa, y Juan 
Fornsndez, electo de la iglesia de Nápoles, todos los cuales 
pertenecían al real consejo; siendo nombrados log mismos eje- 
entores de aquella su última voluntad. Hé aquí ahora las clán- 
sulas de aquel instrumento, 

Mandaba que si muriese en el Reino, fuese su cuerpo se- 
pultado en el convento de San Pedro Mártir, de la ordon de 
Santo Domingo, de Nápoles, y se pusiese en la capilla mayor 
de la iglesia; pero queria que á la mayor brevedad posible fue- 
so trasladado al monasterio de Nuestra Señora de Poblet y que 
allí se le enterrase en la entrada de la iglesia y en la tierra des- 
nuda para que fuese ejemplo de humildad. Disponía que se 
edificase un monasterio de Santa María de la Paz, de la orden 
de la Merced, en el lugar llamado Campo viajo, donde tuvo tan- 
to tiempo su real contra la ciudad de Nápoles. Ordemaba así 
mismo erigir una capilla bajo la advocación de San Jorge, en 
la casa donde estaba el pozo por donde salieron sus gentes el 




















(1) Bernardino Corco y otros dicen que fn6 el primero de Jalio: pero satán en 
un orror, Las inscripción 40 + sepulcro on Poblo: decía 4 2340 Juno, 
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dia. que se ganó dicha ploza. Fué iguslmente su volunted que 
se levantese otra capilla dedicada á San Pedro y á San Pablo, 
on cuya vigilia venció en la batalla campal contra Antonio Oal- 
dora, en el Ingar llemado de Sessano, del Condado de Molisi. 
Dajó dispuesto que se repartiasen setenta mil ducados entra la 
gente de la armada de galeras que hebía de ir contra el turco 

+ y quese diese libertad á todos los forzados y á los presos áins- 
tancia dol fisco. Nombró por sucesor en el Reino do Nápoles al 
Duque de Calabria su hijo y á sus herederos, y al Rey de Na- 
varra, su hermeno, en los reinos de le Corona de Arsgón, lo 
mismo que á sus descendientes. Llamó mucho la atención que 
en todo el testamento no mencionase á la Reina D.* María, su 
esposa. 

Antes de la muerto del Rey, dice el analista de Aragón, pa- 
reció por muchos dias á la parta de Oriente, en la región de los 
signos de Cáncer y Leo, un cometa que se extendía por ten 
gran espacio que su cola comprendía la distancia do dos signos 
del cielo. (*) 

Constanzo refiere que el Príncipe de Viana intentó, por me- 
dio de muchos barones catalanes y sicilianos que habían goza- 
do de la intimidad de D. Alfonso, tratar con los napolitanos 
para que le proclamasen á él por Rey, como legítimo sucesor 
on el Reino conquistado con las fnerzas de la Corona de Ara- 
gón; empero la ciudad, acordándose de su juramento, aclamó 
inmediatamente á D. Fernando por señor suyo. Ayndaron 
grandemente á ello los parientes de D. Iñigo de Guevara que 

* tuvo por esposa á Covella Sanseverino, hermana del Duque de 
San Mercos, y los parientes de Antonia do Aquino, casada con 
D. Inigo de Avalos. Cuando el Príncipe D. Carlos vió aquello, 
subió á una nave que estaba anclada en el puerto, juntamente 
con todos los catalanes que no tenínn estados en el Roino de 
Nápoles. 

También dice Constanzo que el cuerpo del Roy, por más 











(3) de 
hccron de z 
«La comáta de 185 ast la méma que colla quí fat ravus on HL, an 1607, 0 obres 
vés aciontifquoment on 162 por Halley. 11 en enlenla los Clémenta et en predit les 
imúte de Halley, donnó 4 la promiére dos co- 

ets Lion constatos. 


tn: poro tuvo lugar on 1454. Hé aquí loque 
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que él dispuso que so trasladaso á San Pedro Martir, quedó de- 
positado en el castillo en donde murió. 

Su caja figura aún hoy al lado de los demás ataúdes llama- 
dos sragoneses en la sacristia de la Iglesia de Santo Domingo 
de Nápoles. Está forrada de seda negra y adornada con varios 
escudos de armas. El Condo de Miranda , en tiempo de Feli- 
pe Il, la hizo restaurar lo mismo que las restantes. 

Doscientos diez años después de la muerte del Rey, D. Pe- 
dro Antonio de Aragón, Duque de Segorbe y de Cardona, es- 
tando de Virrey en Nápoles, dispuso que se eumpliese lo orde- 
nado en el testamento de que hemos dado idea, haciendo que 
so trasladasen los restos de D. Alfonso al monasterio de Po- 
blet; pero no para ser enterrados humildemente como él había 
doscado, sinó en un magnífico sopulero de alabastro que él 
mismo le mandó esculpir, (*) 

Hé aquí la descripción que debemos á Finestres. Estaba in- 
mediato á los otros sepulcros reales de la parte del Evangelio 
y srrimado é la pilastra. Era fabricado de hermoso alabastro 
con muche y primorosa imaginería, teniendo encima la está 
tua del Rey vestida de córte, puesta de rodilles sobre una rica 
almohada, y en ella el estro y corona real, todo debajo de un 
dosel carmesí y dorado. Tenía una inscripción que decía: 

Alfonsus V. Aragoniw, et Neapolis 
Rex Serenissimus, ob eximias belli- 
ce virtutis dotes, cognomento Mag- 
nanimux, in subacta Neapoli decessit 
XXVII Juni, Anno M-CDL VIII 
cujus corpus ad B Petri Martyris 
aram deponi, et in Regium Beata 
Mariee de Poblet Avitum Sepulcrum 
asportari ex testamento mandavit. 
Regium Imperium per COX annos 
intermissum 1). Petrus Antonius de 
Aragon, Segoreides, et Cardone Dux, 


1 Ena dB 






yo de Poblet, 
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Neapolis Proreo, ad Clementem X 
legatus, Catholicoram Regum De- 

cretiz insistens, Pontificioque im- 

petrato diplomate, per Cassanum 

Episcopum tandem easolvit. M.DCLXXT. 

Tanti Regia, ac Regine Mariaz Con- 

jugis Ossa, Apostolica dispensatione, 

quo splendidiori ornarentur cultu, 

idem pientissimua Dux, noto lapide 

contegens parentavi. 

En vano buscamos en nuestra visita á dicho monasterio el 
vaso que guardaba los restos dol héroo objoto del presento li- 
bro; las farias infernales, en figura de une turba de desalma- 
dos, lo habían destruido para siempre, aventando el polvo á 
que los siglos habían reducido tan resptablo osamenta. ¡Porqué 
no quiso el Cielo que siguiera en Nápoles dentro de aquel mo- 
dosto ataúd que un dia contemplamos con los ojos profados de 
lágrimas! 

Antes de oouparnos en el juicio del Rey, digamos que Ca- 
lixto TII negó la investidura á su hijo D. Fernando; pero ha- 
biendo muerto al poco tiempo, ascendió.al solio pontificio 
Eneas Silvio Piecolomini, con el nombre de Pio II, quien lleno 
de benignidad envió al cardenel Latino Orsino á coronar al su- 
cosor de D. Alfonso, cuya ceremonia sa verificó con la mayor 
pompa en la ciudad de Barletta, (') 

(1), 6 aquí los términos en que da cuenta de la muerte de D. Alfonso la 0ró- 


nica del Hey Dom Bnríque el cuarto por 4u capellán y sronista Diego Enriqnes del 
Casta o Don AL tio era talles vas 











así por a 
/2ó mientras murió. E así tomado 1ato por él, mas 
legend, que 4 tan soñando Rey. 
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